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Pág.  381.— De  niás  remota  fecha  <)ae  la  eatampa  de  Saa^; 
Cristóbal  es  la. de  la  Sma.  Virgen,  rodeada  de  cuatro  Santos, , 
que  se  guarda  en  ol  Museo  de  Bruselas  y  data  del  año  141^:  se-^ 
considera  hoy  como  la  de  mayor  aatigüedad  entre  las  de  fecha..; 
conocida.  La  más  antigua  entre  las  espAñolas,  d^  fecha  cierta,.. 
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^uártlase  en  la  sección  de  estampas  de  la  Biblioteca  Nacional 
y  data  del  año  1488;  f  aé  grabada  por  Fray  Francisco  Donienec» 
y  contiene,  entre  otras,  las  figuras  de  ios  15  Misterios  del 
Kosario.  Además,  existen  grabados  xilográficos  en  los  prime- 
ros libros  impresos. 

Pág.  423. — La  escultura  más  antigua  que  représenla  á  la 
Inmaculada  (Concepción  de  María,  parece  ser  la  de  nuestra 
Señora  de  Linares  en  Córdoba,  cuya  existencia  consta  desde 
principios  del  siglo  xui:  en  ella  se  ve  figurada  la  Sma.  Virgen 
<^on  un  pie  sobré  una  cabeza  de  serafín  y  una  media  lunti. 
{V.  la  obra  de  la  Inmaculada  Concepción,  por  el  P.  Gravois, 
trad,  y  adic.  por  D.  Vicente  Calatayud,  Lérida,  1888,  pAírnia 
284).  En  los  dibujos  de  los  fondos  de  vasos  vitreos  hallados  en 
las  Catacumbas  Ipág.  418)8e  descubren  muy  sismificativas 
alasiones  al  misterio  de  la  Inmaculada  y  que  probablemente 
son  verdaderas  figuras  ó  símbolos  del  mismo:  se  representa 
en  ellos  k  la  Sma.  Virgen  María  en  actitud  orante,  rodeada  <ie ' 
flores,  árboles  é  inocentes  palomitas,  como  si  estuviera  en  el 
paraíso  terrenal  y  entre  las  plantas  bíblicas  quesimboliz  n 
la  incorruptibilidad  y  la  inocencia  (V.  P.  Melia,  La  Donna 
benedetta  da  tuttele  generazioni,  Turín,  1876,  pág.  89). 

Pág.  446.— Los  retablos  aragoneses,  propios  de  la  CapíOa. 
Mayor  de  Catedrales  y  Colegiatas,  se  diferencian  de  los  caste- 
llanos principalmente  en  la  disposición  que  se  da  al  sitio  don- 
de se  guarda  el  Reservado,  el  cual  está  sobre  el  medallón  ó 
<^ompartimiento  de  la  imagen  titular,  y  tiene  acceso  por  detrás 
del  retablo.  Constituya  una  excepción  el  altar  de  U  Catedral 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  el  cual  tiene  una  forma 
parecida  á  los  aragoneses,  acaso  por  ser  obra  del  afamado 
escultor  Damián  Fórmente  que  labró  los  principales  de  la 
región  aragonesa  (pág.  346). 

Pág.  516.— El  documento  más  antiguo  escrito  en  papel,  que 
se  guarda  en  Europa,  no  es  la  carta  de  Joinville  á  Luis  X  y 
<iue  lleva  la  fecha  de  1315,  como  afirman  Lacroix  {Les  Árts^ 
pág.  435)  y  otros,  sinb  un  Registro  notarial,  conservado  en  el 
Archivo  de  Genova,  que  empieza  en  el  año  1154,  y  otro  Regis- 
tro del  año  1274,  que  se  halla  en  el  Archivo  de  Bolonia;  pero 
«nás  antiguo  que  ellos,  bien  que  pro<^éda  de  Oriente,  es  un  tra- 
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tado  árabe  de  sentencias  do  Mahoma,  escrito  en  el  aflo  8'><>, 
hoy  en  la  Biblioteca  de  la  universidad  de  L<;yden. 

El  primitivo  papel,  inventado  en  Oriente,  y  que  se  distin- 
guía por  su  grosor  y  blancura  (excediendo  en  esto  íii  «io 
Occidcutc.  fabricado  más  tarde),  cundió  desde  el  siglo  ix 
hasta  el  xiii,  y  creíase  formado  de  algodón  en  rama,  cerno  lo 
suponen  muchos  historiadores:  las  observaciones  microscói  i- 
^caSy  realizadas  en  estos  últimos  afios  sobre  auténticos  ejem- 
plares, demuestran  su  composición  de  pasta  de  cáfiamo  y 
lino.  (V.  WlE8NER,£>¿6  miA:ro8A»p:  üntersuchung  des  papiers, 
Viena,  1887;  Karabackk,  Das  arabische  papitr,  Viena,  1887). 

Pág.  592.— En  la  última  línea  del  texto  deslizóse  una  omi- 
sión importante.  Después  de  las  palabras  PisUtrato  (siglo  VI 
-a.  J.  C),  añádase:  que  pasa  por  lamas  antigua  de  Grecia.  La 
primera  biblioteca  pública  de  Roma  debióse  á  Cn.  Asinio 
Folión  (38  a.  J.  C),  quien... 

Pág.  698.— El  libro  de  Tortosa,  mencionado  en  la  nota  de 
«sta  página,  no  es  el  primero  en  España^  sino  en  Cataluña, 
•como  advierte  muy  bien  el  autor  allí  citado,  por  más  que  lo 
dispute  Barcelona.  Lo  corriente  y  admitido  es  hoy  que  el 
primer  libro  impreso  en  España  se  hizo  en  Valencia  á  últimos 
del  afto  1474,  por  Lamberto  Palmart,  y  fué  una  colección  de 
versos  en  honor  de  la  Sma.  Virgen,  escritos  en  lengua  catala- 
na, si  bien  el  primer  libro  de  fecha  cierta  es  otro  que  la  lleva 
del  23  de  Febrero  de  1475,  y  se  denomina  Johannis  Compre- 
hensarium.  Después  de  Valencia,  corresponde  á  Zaragoza  la 
gloria  de  ser  la  primera  ciudad  de  Espafia  donde  se  ejercitó  la 
imprenta,  pues  consta  que  en  Octubre  de  1475  se  acabó  de 
estampar  allí  un  Manipvlus  Curatorum  de  Guido  de  Monte 
Botherii,  por  Mateo  Flander.  Después  de  Zaragoza  estAn  Sevi- 
lla y  Tortosa. 

El  bondadoso  lector  disimulará  y  suplirá  fácilmente  otras 
erratas  y  omisiones,  imposibles  de  evitar  en  obras  de  esta 
género. 
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PRÓLOGO-CENSURA 

La  dulce  satisfacción  que  hube  de  sentir  al  censurar 
la  edición  1.*  de  la  presente  obra,  encabezándola  jun- 
tamente con  sencillo  Prólogo,  sube  hoy  de  punto  al 
liojear  las  cuartillas  que  van  á  constituir  la  edición  2.*. 

«Triple  es,  dijimos  en  la  anterior  Censura,  el  mérito 
<ie  la  obra,  y  que  puede  resumirse  en  este  breve  juicio: 
multitud  asombrosa  de  ideas  y  pormenores  históricos, 
orden  admirable  en  todas  sus  nociones,  claridad  y  faci- 
lidad en  la  exposición  de  sus  conceptos». 

«Las  tres  partes  en  que  se  divide  la  obra,  con  el  vas- 
tísimo horizonte  de  cada  una,  según  el  Autor  las  anun- 
cia en  la  Introducción  ó  Nociones  Pr  eliminar  es  ^  forman 
^un  conjunto  de  ciencias  y  de  erudición  tal,  que  apenas 
60  concibe  pueda  caber  en  los  estrechos  limites  de  este 
libro,  una  suma  tan  prodigiosa  de  conocimientos,  no 
vagos  ni  superficiales,  sino  determinados,  concretos, 
positivos,  concienzudos,  como  en  él  se  reúnen:  basta, 
para  convencerse  de  ello,  hojear  rápidamente  sus  índi- 
ces y  epígrafes». 

«Lo  más  admirable  en  esta  multitud  de  conocimientos 
escampados  en  la  obra,  es  el  orden  acabado  y  perfecto 
que  en  los  mismos  preside:  nada  fuera  de  su  lugar;  todo 
con  severa  lógica,  firme  trabazón  y  hermoso  enlace». 

«La  clarividencia  que  resulta  del  refiexivo  estudio  de 
todas  y  cada  una  de  sus  páginas,  es  un  efecto  necesario 
de  la  envidiable  naturalidad  y  sencillez  con  que  están 
escritas,  y  del  especial  estudio  que  ha  hecho  el  Autor 
para  esclarecer  é  ilustrar  los  puntos  más  difíciles.  Los 
-ejemplos  que  se  citan,  los  modelos  que  se  aducen  y  las 
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figuras  que  se  estampan,  son  lo  más  A  propósito  al  indi- 
c.uJo  fin  de  proyectar  clarísima  luz  sobre  las  explica- 
ci-^iips  científicas  y  didácticas». 

Así  escribíamos  al  encabezar  la  primera  edición  de 
1.1  obra,  lejos  de  suponer  que  su  numerosa  tirada  habría 
do  agotarse  en  tan  pocos  meses  como  han  transcurrido, 
desde  que  en  Septiembre  del  año  pasado  se  anunció  al 
público.  Después  de  los  encomiásticos  juicios  que  ha 
merecido  de  la  Prensa;  después  de  la  multitud  de  car- 
tas particulares  laudatorias,  que  el  Autor  ha  recibido; 
en  vista  de  la  grande  aceptación  que  tiene  por  parte 
do  los  Seminarios,  adoptándola  muchísimos  como  obra 
do  texto,  y  teniendo  en  cuenta  los  vivos  deseos  mani- 
festados por  sabios  extranjeros  de  tenerla  vertida  en 
FUS  respectivos  idiomas,  se  comprende  que  no  hemos 
de  variar  el  juicio  hecho  sobre  la  edición  primera,  al 
recorrer  las  páginas  de  esta  segunda,  sino  antes  bien 
mejorarlo  en  cuanto  cabe. 

El  P.  Naval  no  se  ha  dormido,  sin  embargo,  sobre  sus 
laureles;  sino  que  ha  procurado  beneficiar  notablemente 
la  segunda  edición,  supliendo  algunas  deficiencias  de  la 
primera,  á  la  vista  del  Programa  vigente  en  España 
para  los  Ejercicios  de  oposición  á  plazas  de  Archiveros  y 
Bibliotecarios,  y  poniendo  su  obrita  al  nivel  de  los  cono- 
cimientos del  mundo  sabio  en  cuestiones  de  orientalismo 
arqueológico,  é  introduciendo  importantes  mejoras  en 
la  sección  de  Arqueología  literaria,  y  aun  en  toda  la 
obra,  junto  con  el  buen  acuerdo  de  insertar  al  pie  de 
cada  capitulo  las  fuentes  donde  puede  hallarse  en  ma- 
yor copia  y  abundancia  las  materias  respectivas. 

Al  título  de  Elementos  de  Arqueología,  que  llevaba 
la  edición  primera, se  añade  en  esta  segunda  y  de  Bellas 
Artes.  Obedece  esta  adición  al  reparo  que  algunos  ha- 
llaban en  aquélla,  por  tratarse  con  demasiada  extensión. 
las  ideas  de  la  Estética  y  Teoría  del  Artes,  suponien- 
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do  que  asi  perdía  la  obra  el  carácter  histórico,  que  deba 
ser  el  dominante  en  Arqueología,  ya  que  las  Bellas 
Artes  sólo  pueden  mirarse  como  auxiliares  de  estiv 
ciencia. 

No. reparamos  en  este  exceso,  más  biep  que  defecto,, 
conocedores  como  éramos  del  fin  que  inspiraba  la  obra^ 
ó  sea,  el  anhelo  de  hacer  germinar  y  desarrollar  en  los 
•Eclesiásticos  y  Seminaristas,  y  sobre  todo  en  nuestros 
Colegíales,  la  afición  y  el  gusto  artístico. .  Era  precisa 
darles  aquí  las  nociones  é  ideas  sobre  estas  materias, 
que  no  han  recibido  en  otras  asignaturas  de  la  carrera 
literaria,  y  hacerles  así  concebir  elevada  estima  de 
estas  aficiones,  que  algunos  juzgan  desdeñosamente 
como  co?a  baladí,  propia  y  exclusiva  de  gente  rara  y 
distraída;  causa,  á  mi  entender,  de  la  frecuente  y  ver- 
gonzosa ignorancia  que  padecen  muchas  personas  dota- 
das de  profundo  talento  y  adornadas  con  vasta  ilustra- 
ción, y  origen  del  menosprecio  en  que  se  han  tenido 
frecuentemente  las  preciosidades  que  nos  ffegó  la  fe  de 
nuestros  mayores. 

Levanto  la  pluma  en  la  eaperanza  de  saludar  pronto 
nuevas  ediciones,  que,  dada  la  ingeniosa  actividad  del 
Autor,  saldrán  avaloradas  con  nuevos  y  preciosos  datos 
Y  con  excelentes  mejoras. 

Córdoba,  16  de  Julio  del  1904,  festividad  de  Nuestra 
'Sonora  del  Carmen. 

Antonio  Püeto,  C.  M.  F. 

UCENCIA  DEL  SUPERIOR 

En  vista  del  jnicio  que  antecede,  gustoso  damos  nuestro  permiso* 
para  que  se  imprima  la  obra  de  que  en  él  se  hace  mérito,  obtenida 
que  sea  la  aprobación  del  Ordinario  diocesano. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada^  2  de  Octubre  de  1904,  festividad 
del  fimo.  Bosarib. 

Clemente  Seíirat,  Sup.  Gen. 
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IHH  D/milO  Mi  AME  I  GiEfli. 

POR  LA  GRACIA  DE  D1O8  Y  DE  LA  SaMTA  SeDE  APOSTÓLICA 

Arzobispo  de  Burgos  t  Administrador  Apostólico  de 
LA  Diócesis  de  Calahorra  y  La  Calzada,  etc. 

Por  las  presentes,  y  por  lo  que  á  Nos 
corresponde,  concedemos  nuestra  Ucencia 
para  que  pueda  imprimirse  y  publicarse  la 
obra  titulada  "írlementos  de  tSryueolo- 
gia  y  Sellas  tMrtes„,  que  ha  escrito  el 
Rdo.  P.  Francisco  Naval,  de  la  Congregación 
de  Misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón 
de  María;  mediante  que  de  nuestra  orden  ha 
sido  leída  y  examinada,  y,  según  la  censura, 
nada-contiene  que  sea  contrario  al  dogma 
católico  y  sana  moral. 

En  testimonio  de  lo  cual,  expedimos .  las 
presentesJírmMas  de  nuestra  mano, selladas 
y  refrendadas  por  nuestro  Secretario  de 
Cámxira  y  Gobierno,  en  Burgos  á  diez  y  nueve 
de  Noviembre  de  mil  ^novecientos  cuatro. 
)5  Fr.  Gregorio  María,  Arzobispo      ' 

Tor  mandado  de  8,  E,  lima,  el  Arzobispo ^  mi  Señor:  . 
Dr.  Jesús  Cortón  y  Oayoso. 
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ARQUEOLOGÍA  Y  BELLAS  ARTES 


NOCIONES  PRELIMINARES 

1.  Definición. — Arqueología  (del  griego  logos  y  ar- 
-caiosj  tratado  de  lo  antiguo),  es  lar  ciencia  que  tiene  por 
objeto  los  monumentos  de  la  antigüedad,  en  cuanto  por 
ellos'se  descubren  las  ideas,  hechos,  costumbres  y  per^ 
fección  artística  de  nuestros  antepasados,  con  la  época 
á  la  cual  se  refieren. 

La  Arqueología  es  ciencia,  porque  tiene  conclusiones  pro- 
pias y  ciertas  en  multitud  de  casos,  siquiera  lo  sean  con  cer^ 
teza  moral:  bu  objeto  material  son  los  monumentos,  enten* 
diendo  esta  palabra  en  sentido  lato;  su  objeto  formal  es  el 
orden  que  ellos  dicen  á  las  idea9  y  costumbres  de  la  época.    > 

Se  entiende  aquí  por  monumento,  cualquier  objeto  antigup 
^n  donde  se  descubra  la  mano  del  hombre,  y  por  antiguo,  lo 
que  es  de  una  época  anterior  á  la  nuestra. 

Son  varias  las  definiciones^  que  se  dan  de  la  Arqueología, 
pero  la  mayor  parte  de  ellas  pecan  por  vagas  é  inadecuadas. 
No  se  ha  de  confundir  la  Arqueología  con  la  Historia,  ya  que 
-ésta  abraza  el  estudio  de  los  sucesos  humanos  anteriores  y  de 
importancia  suficiente  para  que  sirvan  de  enseñanza  á  los  pre- 
sentes y  venideros:  ni  con  la  Historia  del  Arte,  porque  en  ésta 
no  se  estudian  sino  de  un  inodo  indirecto  y .  secu^danio*  laa 
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ideas  y  costumbres  antiguas  y  sólo  directamente  el  desarrollo 
artístico;  pero  es  indudable  que  todas  tres  se  a3rudan  en  gran 
manera.  Así,  pues,  un  monumento  podrá  tener  valor  hUtáricOr 
si  patentiza  un  suceso  notable;  valor  artistico,  si  guarda  coii 
perfección  las  reglas  del  arte;  valor  arqueológico,  si  es  antiguo 
y  caracteriza  la  época  á  que  se  refiere. 

^0  se  objete  contra  el  valor  científico  dado  &  la  Arqueología, 
la  inseguridad  ó  incertidumbre  con  que  proceden  y  concluyen 
los  arqueólogos;  pues  el  hecho  de  que  á  veces  las  conclusiones^ 
en  Arqueología  sean  sólo  probables,  no  impide  que  en  multi* 
tud  de  otros  casos  se  llegue  &  la  certeza,  como  así  sucede  en 
todas  las  ciencias  humanas;  ni  se  diga  que  los  principios  fun- 
damentales de  esta  clase  de  estudios  son  vaguedades  y  supo- 
siciones arbitrarias,  pues  cabalmente  se  apoyan  éstos  en  la 
inducción  legítima,  hecha  en  vista  de  multitud  de  observacio- 
nes realizadas  sobre  otros  monumentos  con  datos  ciertos  6- 
inequívocos  de  la  historia.  De  ello  nos  garantiza  la  crítica 
histórica,  hoy  tan  adelantada  y  rígida,  que  raya  en  escéptica» 

2.  Fundamentos  de  la  Arqueología. — Apóyase  la 
Arqueología  en  monumentos  ó  documentos  ciertos,  lo» 
cualeS;  una  vez  conocidoS)  sirven  de  base  para  investi- 
gaciones seguras  respecto  de  los  desconocidos  ó  dudosos* 

Los  documentos  aludidos,  que  sirven  al  arqueólogo 
como  primer  punto  de  partida,  se  reducen  a  las  ins- 
cripciones, dibujos  y  códices  antiguos  de  autenticidad 
indubitable,  y  á  las  noticias  históricas,  legadas  por 
escritores  de  la  antigüedad,  historiadores  y  geógrafos,, 
aunque  no  se  conserven  sus  códices  originales,  cuando 
tienen  los  caracteres  de  veracidad  que  la  sana  critica 
les  reconoce. 

'  TriEitándose  de  la  Arqueología  cristiana,  dichas  noti- 
cias se  conservan  en  las  Actas  de  los  Mártires,  en  los 
^íartirologios.  Calendarios,  Sacramentarlos,  Itinerarioa,. 
Liber  FontificdUs  (reunión  de  biografías  de  los  Papas  de 
los  nueve  primeros  siglos,  desde  San  Pedro  hasta  Este- 
2>an  VI)  y  en  las  colecciones  epigráficas  antiguas,  adepr 
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más  de  las  que  nos  suministran  las  fuentes  generales  de 
la  Historia  Eclesiástica  (1). 

3.  DItísÍóh. — La  Arqueología  se  divide ,  por  razón 
del  tiempo,  en  protohistórica  é  histórica,  según  que  se 
refiera  á  monumentos  anteriores  á  épocas  bien  deslinda- 
das en  la  historia,  ó  que  entre  de  lleno  en  períodos  de 
ésta.  Por  razón  de  su  objeto  se  divide  en  religiosa  y 
profanay  y  aquélla  en  hihlica  y  cHstiana,  nombres  cuyo 
significado  se  advierte  desde  luego.  Por  razón  de  la 
extensión  geográfica,  puede  ser  universal,  nacionaly, 
regional  y  local,  etc.,  como  se  comprende.  Los  monumen- 
tos que  estudia  la  Arqueología  bíblica  son  todos  los  que 
se  relacionan  con  los  hechos  de  la  Sagrada  Biblia,  y  los 
que  son  objeto  de  la  Arqueología  cristiana,  pertenecoja 
á  la  Historia  y  Disciplina  eclesiásticas.  En  concepto 
de  varios  autores  no  abraza  esta  última  sino  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia,  hasta  el  VIH;  pero  aquí  la  ex- 
tendemos tanto  como  la  profana  ó  civil,  comprendiendo 
una  y  otra  las  mismas  edades  que  la  Historia. 

4.  Ramas  que  abraza. — Los  monumentos  pueden 
considerarse  preferentemente  en  su  parte  material,  modi- 
ficada por  la  mano  del  hombre,  ó  en  su  parte  formal  y 
constituida  por  la  idea  que  envuelven  ó  expresan.  En 
el  primer  caso  tenemos  la  Arqueología  de  la  forma  plás- 
tica; en  el  segundo,  de  la  forma  ideal  y  literaria.  Cada 
una  de  estas  grandes  ramas  de  la  Arqueología  se  subdi- 
vide,  á  su  vez,  en  otras,  que  pueden  ser  principales  ó 
secundarias. 

En  la  primera  forma  están  como  principales:  la  Ar-, 
guitectura,  que  estudia  las  construcciones;  la  Escultura, 
que  versa  acerca  de  las  representaciones  humanas  por 


(1)  V.  Marncchi  (Horacio),  Éléments  d'  Arcliéologie  Chrétienne 
%.  L,  p&gs.  XV  y  8ig.,  Roma,  1899.  Para  fuentes  de  la  Arqueología 
española,  véase  á  Emilio  Hübner,  Arqueología  de  España,  Barce- 
lona, 1888,  que  admirablemente  las  examina  en  especie. 
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la  materia  corpórea  en  bus  tres  dimensiones;  la  Pintura ^ 
que  se  ocupa  en  dichas  representaciones  verificadas  so- 
bre una  superficie  con  trazos  y  colores.  Son  como  se- 
cundarias en  la  forma  plástica  las  que  se  refieren  á  las 
llamadas  artes  industriales  y  suntuarias^  entre  las  cua- 
les figuran  la  Indumentaria ^  que  trata  de  los  vestidos; 
la  Cerámica  y  la  Vitraría  ó  Vidriería,  de  las  obras  de 
barro  y  vidrio  respectivamente;  la  Musivaria,  de  los 
mosaicos;  la  Orfebrería ,  de  los  utensilios  y  adoraos  tra- 
bajados con  metal  precioso;  la  Eraría  ó  Broncería,  idcm 
de  bronce;  la  Cerrajería,  ídem  de  hierro;  la  Tormenta- 
ria ó  Armería  ó  Panoplia  trata  de  instrumentos  bélicos: 
la  Gliptología  estudia  los  grabados  en  cuños  y  gemas  ó 
piedras  preciosas;  la  DacHliología  trata  de  anillos  y  pie- 
dras preciosas;  la  Eboraria,  de  marfiles  artísticos. 

Bajo  la  segunda  forma  se  cuentan  como  principales: 
la  Iconología,  si  estudia  la  idea  expresada  con  imáge^ 
nes;  la  Simbología,  si  la  idea  se  representa  con  símbolos 
ó  emblemas;  la  Paleografía,  cuando  la  idea  se  expresa 
con  letras  6  signos;  y  si  éstos  representan  inmediata- 
mente, no  ideas,  sino  tonos,  y  por  medio  de  éstos  las 
ideas  y  los  sentimientos,  resulta  la  Música, 

La  Paleografía  se  subdivide  en  Epigrafía,  cuando  es- 
tudia las  inscripciones  lapidarias;  Paleografía  propia- 
mente dicha,  si  examina  los  caracteres  de  letra;  Biblio- 
logía, si  considera  los  códices  y  libros  de  todas  clases; 
Diplomática,  cuando  versa  sobre  documentos,  cuyo  va- 
lor critica.  Subordinadas  á  la  Iconología,  Simbología  y 
Paleografía,  y  participando  del  carácter  de  todas  tres, 
se  hallan  la  Esfragística  ó  Sigilografía,  que  examina 
lo3  sellos  de  los  documentos;  la  Numismática,  que  estu- 
dia las  medallas  y  monedas  antiguas,  y  la  Heráldica, 
que  entiende  en  blasones  ó  escudos  nobiliarios.  Por  fin^ 
puede  considerarse  como  extensión  ó  aplicación  de  al- 
íí:unas  de  las  precedentes  ramas,  la  Lipsanologia,  qu& 
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tiene  por  objeto  el  examen  de  la  autenticidad  de  las  re- 
liquias antiguas  de  los  Santos  y  es  un  resultado  de  la 
Paleografía,  Simbología,  etc. 

Llámase  lipsanoteca  la  caja  que  contiene  reliquia?; 
dactilioteca,  la  colección  de  anillos  y  gemas  labradas; 
gliptoteca,  la  colección  de  gemas  grabadas;  pinacoteca^ 
algún  Museo  de  pinturas. 

Adviértase,  de  paso,  que  las  divisiones  y  dQflniciones 
dadas  á  las  ciencias  comprendidas  en  todo  este  número 
tienen  su  valor  consideradas  como  ramas  de  la  Arqueo- 
logia;  pero,  tratándose  de  muchas  de  ellas  como  artea^ 
han  de  agruparse  y  definirse  de  otro  modo,  según  se 
verá  en  el  segundo  capítulo  de  esta  obra. 

5.  Método  que  debe  seguirse. — Como  en  todas  las 
ciencias,  no  es  lo  mismo  el  método  de  invención  que  el 
de  exposición  en  la  Arqueología.  Se  inventa  la  ciencia 
examinando,  comparando  é  induciendo  principios  ó  le- 
yes que  presiden  al  lenguaje  de  los  monumentos;  mas 
para  exponerla  ó  desarrollarla  en  un  tratado  con  orden, 
se  presentan  á  la  vista  dichos  principios,  que  son  aquí 
los  caracteres  generales  de  los  monumentos  según  la 
época ^  regiones  y  escuelas,  y  se  hacen  las  aplicaciones 
á  los  nuevos  monumentos  que  se  descubran,  y  se  desci- 
fra su  lenguaje  mudo.  Para  ofrecer  con  claridad  á  la 
vista  del  estudioso  los  referidos  caracteres,  se  exhiben 
modelos  reales  ó  figurados  que  los  contengan.  De  aquí 
la  necesidad  de  una  buena  colección  de  grabados  repre- 
sentativos de  típicos  monumentos  en  las  obras  de  este 
género. 

Aun  así,  no  se  logrará  exponer  fundamentalmente  la 
ciencia,  ni  siquiera  tendrá  la  Arqueología  el  carácter 
de  tal,  y  menos  se  apreciará  el  valor  ó  mérito  del  mo- 
numento de  que  se  trate,  si  no  precede  el  estudio  teórico 
al  histórico  en  la  exposición  de  la  doctrina  arqueoló- 
gica. Y  como  son  objeto  de  la  Arqueología  las  obras  del 
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arte  antiguo,  sobre  todo  de  las  Bellas  Artes,  de  aquí  la 
necesidad  de  comenzar  los  estudios  arqueológicos  por 
la  Teoría  del  Arte  en  general  y  por  la  Estética,  si  pe 
quiere  proceder  con  método  y  poseer  á  fondo  la  asigna- 
tura. En  suma:  á  la  Arqueología  debe  preceder  el  estu- 
dio teórico  de  las  Bellas  Artes,  y  por  esto  hemos  unido 
ambos  estudios  en  esta  obra. 

6.  Historia  de  la  Arqiieología.—Considerada  la  Arqueo- 
logía como  ciencia  ó  conjunto  ordenado  de  conocimientos  re- 
lativos á.  los  monumentos  de  la  antigüedad,  su  historia  empieza 
con  el  Renacimiento  italiano  en  el  siglo  xv;  pues,  aunque  antes 
de  dicha  época  y  aun  en  tiempos  muy  remotos  se  reunían  y 
coleccionábanlas  preciosidades  artísticas  y  otros  monumentos 
arcaicos  é  históricos,  era  más  bien  la  curiosidad  ó  la  ostenta- 
ción el  móvil  de  los  coleccionistas,  y  cuando  algún  estadio 
científico  mediaba  en  semejantes  casos,  era  por  demás  parcial 
é  incompleto.   . 

El  afán  de  los  artistas  del  Renacimiento  por  suscitar  el  gusto 
y  la  cultura  artística  de  Grecia  y  Roma,  dio  por  resultado, 
con  el  estudio  de  la  antigüedad,  la  creación  de  la  ciencia  ar- 
queológica. Haciendo  ahora  caso  omiso  de  los  artistas  aludi- 
dos, fueron  célebres  epigrafistas  en  el  siglo  xv,  Poggio  Brac- 
ciolino,  humanista  de  la  coi*te  del  Papa  Martino  Y;  Maffeo 
Veggio,  canónigo  de  San  Pedro  en  tiempo  de  Nicolao  V;  Ni- 
colás Nícoli,  padre  de  la  Arqueología;  Pomponio  Leto,  fun- 
dador de  la  Academia  Romana,  y  Pedro  Sabatino,  á  quien  se 
atribuye  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que  presentó  una 
colección  metódica  de  inscripciones  antiguas  (1). 

El  siglo  XVI  comunicó  á  los  sabios  agitación  febril  para  re- 
volver y  estudiar  los  monumentos  antiguos,  y  en  él  puede 
reconocerse  el  verdadero  comienzo  de  la  Arqueología  Cris- 
tiana  con  las  exploraciones  cientíñcas  de  las  Catacumbas. 
El  primero,  á  quien  se  atribuye  con  justicia  este  mérito,  fué 
el  espaflol  dominico  P.  Alfonso  Chacón,  el  cual  estudió  las 
Catacumbas  de  la  Vía  Salaria,  descubiertas  fortuitamente  ea 


(1)    Marucchí,  EUtments,  tomo  I,pág.  xxi;  César  Cantú,  Arqueo^ 
logia,  §.  11,  pAff.  402. 
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«1  afio  1578  (I).  El  Cardenal  Baronio  y  Antonio  Bosio,  sigaien- 
4Ío  las  huellas  y  los  consejos  de  8an  Felipe  Neri^  trabajaron 
4UBÍmÍ8mo  en  el  referido  estadio:  Bosio  mereció  entre  los  sabios 
<A  renombre  de  el  Colón  de  lae  CatacumbcíB,  Y  entre  los  machos 
■arqueólogos  que  sobre  diferentes  ramas  de  la  Arqueología 
brillaron  en  el  mismo  siglo^  descuellan  el  agustiniano  Onofrc 
Panvinio^  primer  autor  del  tan  celebrado  Corpus  Inscriptio- 
num;  el  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín,  verda- 
Hlero  fundador  de  la  Numismática  española;  el  insigne  epigra- 
SbIsl  Ambrosio  de  Morales;  el  eminente  analista  Jerónimo 
Zurita  (2)  y  otros,  mayormente  los  arqueólogos  de  la  corte  de 
ios  Médicis  en  Florencia. 

Continuando  los  estudios  arqueológicos  en  el  siglo  xvii,  se 
tiicieron  célebres:  el  P.  Aringhi,  de  la  Congregación  del  Ora- 
torio, en  investigaciones  sobre  las  Catacumbas;  en  Epigrafía, 
<Gruter  y  Muratori;  en  interpretación  de  jeroglíficos^  el  Padre 
£ircher,  y  en  varias  disquisiciones  arquelógicas  de  España, 
Juárez  de  Salazar,  Rodrigo  Caro,  Vázquez  Siruela,  el  Mai-quós 
de  Mondéjar  y  Vicente  Juan  de  Lastanosa,  notable  numismá- 
tico. 

El  siglo  XVIII  nos  ofrece  un  Boldetti,  un  Buonarroti  y  un 
Bottari  en  el  estudio  de  las  Catacumbas,  un  Mabillón  en  por- 
menores históricos,  un  Montfaucón,  un  Fabretti  y  un  Fines- 
tres  en  Epigrafía;  un  Pérez  Bayer  y  un  Luis  José  Velázquez 
«n  Numismática,  en  la  cual  brilla  entre  todos,  como  príncipe, 
«1  clarísimo  P.  Flórez;  un  Marcos  Burriel  y  un  Andrés  Merino, 
Jesuítas,  en  Paleografía,  y  un  Masdéu  S.  J.,  en  varias  anti- 
^edades  de  España.  En  Arqueología  artística  obtuvieron 
^an  celebridad  Winckeimán  y  D'  Agincourt. 

pero  el  siglo  xix  fué,  en  verdad,  el  siglo  de  oro  de  la  Ar- 
•queología,  tanto  sagrada  como  profana.  Entre  los  críticos  de 


(1)  Boleiin  de  la  Academia  de  la  Historia,  tom.  XXIX,  páginas 
:237-258.- La  Revista  Bazón  y  Fe,  t.  VI,  pág.  623.— Armellini,  Le 
-Catacombe  Romane  descritte,  part.  I,  c.  XIII,  Roma,  1880. 

(2)  Para  formar  el  catálogo  de  arqueólogos  españoles  y  de  sus 
<fhTñ»  desde  principios  del  siglo  zvi  á  primeros  del  xix,  véase  á 
Jlenéndez  Pelayo,  Ijo  Ciencia  Española,  3.*  edio.,  t®.  III,  páginas 
«1-345,  Madrid,  1888. 
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mejor  gusto  brillaron  en  él  los  italianos  Quirino  Viáconti  y 
Bartolomé  Borghesi:  cultiváronse  y  se  extendieron  toda¿  las 
•ramas  de  la  ciencia  arqueológica,  creándose  además  otras- 
•ntievas,  y  organizándose  Museos  y  Academias  científicas.  k\ 
Egipto  dirigieron  sus  miradas  escudriñadoras  los  Charapol- 
lión,  Lepsius,  Rouge  y  Mariette;  á  la  Asiría,  Grotefend  y  Las- 
sen,  Botta,  Layard  y  Smith;  á  una  y  otra  región,  los  Rawlin* 
son,  Lenormant  y  Maspero,  seguidos  de  una  pléyade  nuitíe- 
rosa  de  orientalistas:  las  antigüedades  griegas  y  romanas  y 
las  de  India  y  América  se  han  investigado  con  acierto  por 
multitud  de  sabios  de  todas  las  naciones  cultas,  remontándose 
al  origen  de  todas  ellas  y  creándose  la  Protohistoria.  De  la 
Arqueología  cristiana  ha  sido  meritísimo  paladín  el  Comen- 
dadol'  Juan  B.  de  Rossi,  precedido  deí  P.  Marchi,  jesuíta,  y 
seguido  del  P.  Garrucci,  de  Armellini,  Stevenson  y  Marucchij 
todos  exploradores  de  las  Catacumbas.  Al  estudio  del  a»te 
cristiano  en  la  Edad  Media  se  han  consagrado,  entre  otVos 
muchos,  Caumont,  Kicherat,  Ruskin,  Viollet-le-Duc  y  Lié 
Blant,  sobresaliendo  éste  con  el  eximio  Hübner  en  Epigrafía^ 
y  secundándoles  muchos  estudiosos  y  aficionados.  En  Numis* 
mática  son  muy  conocidos  los  nombres  de  Mionnet,  Sabatier, 
Ck)hen,  Heiss,  Delgado,  Zóbel,  Campaner  y  otros.  En  el  estu* 
dio  del  arte  español  antiguo  se  han  ocupado' con  brillantes  re* 
suítados  los  fecundos  escritores  D.  Pedro  de  Madrazo,  don 
Aureliano  Fernández  Guerra,  D.  Juan  de  D.  de  la  Rada,  dtífi 
José  y  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  entre  otros  innuibfe* 
rabies.  '-' 

Lo  que  más  ha  contribuido  á  la  propagación  de  tan  activó 
movimiento  arqueológico  son,  sin  duda,  las  Academias  y  So* 
ciedádes  históricas,  geográficas,  artísticas,  arqueológicas  y 
excursionistas,  fundadas  en  los  últimos  siglos  en  todas  la& 
naciones  cultas,  á  una  con  las  publicaciones  periódicas  ema- 
nadas de  los  referidos  centros,  y  las  colecciones  y  Museos  de 
Arqueología  que  tanto  se  han  multiplicado  y  enriquecido  e¿ 
nuestros  tiempos. 

.  Las  Academias,  en  este  concepto,  más  notables  son  en  el 
exLtranjero  las  de  Londres^  París,  Berlín,  Gotinga,  Leipzig» 
Bruselas,  Roma,  Turín,  Ñapóles  y  Calcuta.  En  España  figuratt- 
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Ir  Jieal  Academia  de  la  Historia  y  tvLnásL^a  en  1735  y  aproba^ 
da  por  Real  eédula  en  1738;  la  Eeal  Academia  de  Bellas  Artes 
de  S.  Fernando,  fundada  en  1752,  aunque  su  actual  denomi- 
nación data  de  1873;  las  Academias  de  Bellas  Artes  de  Zara- 
goza (desde  1792),  de  Barcelona,  Granada  y  Sevilla  (todas 
desde  1819),  la  de  Valencia  desde  Femando  vi,  y  otras. 

Los  Museos  arqueológicos  de  mayor  celebridad  é  importan- 
cia son;  el  Británico  en  Londres;  el  de  Louvre  y  el  ^de  Cluny 
en  París;  los  de  Berlín,  Munich  y  Dresde  en  Alemania;  los  de 
Florencia,  Turín,  Ñapóles  y  Roma  en  Italia  (en  Roma,  el  del 
Vaticano,  el  Lateranense,  el  Capitolino  y  el  Kircheriano);  el 
Nacional  y  el  de  Pinturas  del  Prado  en  Madrid;  el  Nacional 
de  Méjico;  el  de  Gizeh  en  Egipto,  con  otros  muchos  en  toda^ 
las  naciones  civilizadas.  En  España  son  importantes,  además 
de  los  dichos,  el  de  la  Academia  de  la  Historia,  el  Episcopal 
de  Vicb,  los  provinciales  y  locales  de  Barcelona,  Córdoba, 
Sevilla,  Tarragona,  Burgos  y  demás  provincias,  con  otros  de 
propiedad  particular  en  varias  localidades. 

7.  Utilidad  é  importancia  de  la  Arqueología. — Abar- 
cando los  estudios  arqueológicoB  el  vastísimo  campo  que 
hemos  dado  á  conocer  al  enumerar  las  ramas  en  que  so 
divide  el  árbol  de  esta  ciencia,  se  vislumbra  desde  lúe* 
go  su  importancia.  La  Arqueología  ha  sido  y  es  un  au* 
xiiiar  poderosísimo  de  la  Historia,  una  fuente  riquísima 
de  restauración  y  progreso  en  el  Arte,  y  un  fortísimj» 
apoyo  de  la  Religión  y,  por  lo  mismo,  de  la  Iglesia^ 
Católica. 

Efectivamente:  ha  merecido  bien  de  la  Historia,  por-, 
que  ha  fijado  con  exactitud  buena  parte  de  la  Cronolo- 
gía, ha  descubierto  muchos  acontecimientos  ignorados,, 
ha  unido  y  relacionado  entre  si  muchos  otros  que  loa 
separaban  infranqueables  distancias  é  inapeables  lagu- 
nas, ha  rectificado  gran  número  de  errores  históricos  y 
perfeccionado  la  Critica  de  la  Historia,  ha  creado  la 
Protohistoria,  la  Asiriología,  la  Egiptología  y  otvas  ra* 
XQas  de  la  Histcfria  de  la  humanidad^  que  se  desconocian 
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casi  por  completo.  La  Arqueología  ha  dado  al  Arte 
abundosas  fuentes  de  inspiración^  modelos  acabados  de 
buen  gusto  y  é  importantísimas  lecciones  sobre  la  manera 
de  construir  con  solidez,  economía  y  elegancia^  compa- 
rando unas  con  otras  las  diferentes  producciones  artís- 
ticas de  todos  los  tiempos,  y  observando  su  duración  6 
estabilidad;  su  conveniencia  y  proporción  con  el  fin  á 
que  se  destinan  y  dem&s  circunstancias.  La  filología^ 
la  poesía,  la  música  y  las  artes  industriales  deben  á  la 
Arqueología  muchos  elementos  de  su  actual  desarrollo. 

Pero  sobre  todas,  la  Religión  ha  recibido  de  esta  cien- 
cia el  homenaje  de  sumisión,  apoyo  y  defensa  que  puede 
prestar  la  acción  humana  á  la  institución  divina.  En 
corroboración  de  las  Santas  Escrituras  del  Viejo  Testa- 
mento han  hablado  la  Protohistoria,  la  Asiriologia,  Pa* 
lestinología  y  Egiptología  de  un  modo  terminante  y 
elocuente;  en  defensa  de  muchos  dogmas  y  de  las  prác- 
ticas disciplinares  primitivas,  semejantes  en  su  fondo  á 
las  actuales,  han  salido  todos  los  descubrimientos  de  las 
Catacumbas  con  otros  de  )a  misma  época,  en  multitud 
de  lugares  del  mundo  entonces  civilizado;  el  culto  de. 
los  Santos,  por  ejemplo,  la  práctica  de  los  Sacramentos 
y  la  primacia  del  Romano  Pontifice,  han  sido  victorio- 
samente demostrados  contra  los  protestantes  por  la 
Arqueología,  y  esta  ciencia,  como  ninguna  otra,  ha 
contribuido  al  brillo  y  esplendor  de  la  Iglesia  Católica, 
demostrando  cómo  por  ésta  se  han  renovado  y  vivifica* 
do  todas  las  Bellas  Artes,  y  nunca  fuera  de  ella  han  re- 
cibido esa  inspiración  de  lo  sublime  que  las  hace  rayar 
en  lo  divino.  Suprímanse,  si  no,  de  la  Arqueología  todoa 
los  monumentos  religiosos,  y  se  habrá  dado  muerte  á  la 
ciencia  arqueológica  y  desaparecerán  al  momento  laa 
Bellas  Artes  de  verdadero  nombre. 

En  vista  de  lo  dicho,  no  es  de  admirar  el  empeño  de 
los  Sumos  Pontífices  y  de  los  Prelados  de  la  Iglesia  ea 
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crear  Museos  arqueológicos  y  en  proveerlos  de  elemen- 
tos copiosos,  aun  á  costa  de  grandes  sacrificios;  en  abrir 
cátedras  y  en  estimular  á  los  artistas  y  escritores  á  que 
trabajen  y  empleen  sus  habilidades  en  tan  fecundo  é 
interesante  objeto;  en  promover  descubrimientos  y  res- 
tauraciones costosísimas  en  los  venerables  restos  de  la 
antigüedad  cristiana,  y  en  velar  sobre  la  conservación 
de  los  confiados  á  su  custodia  por  las  generaciones  que 
nos  precedieron. 

Por  esto  se  hace  indispensable  un  libro  de  'Arqueología  en 
manos  de  la  juventud  estudiosa  y  de  los  Señores  Párrocos  y 
Encargados  de  Iglesias;  pero  tal,  que  sea  completo  en  su 
género  y  llene  las  condiciones  de  claridad,  brevedad,  preci- 
sión, universalidad  de  conocimientos  apropiados  á  su  clase, 
orden,  solidez  y  perfección,  y  que  forme  el  buen  gusto  artísti- 
co, y  sirva  para  conocer  el  mérito  de  las  antiguas  producciones 
del  arte,  y  para  dirigir  las  pequeñas  restauraciones  que,  tal 
vez,  hayan  de  hacerse  en  ellas,  y  para  saber  alternar  con  los 
pretendidos  sabios  del  día  que  se  precian  de  estéticos,  aman- 
tes de  lo  antiguo  y  versados  en  Bellas  Artes. 

No  nos  lisonjeamos  de  haber  conseguido  estos  ñnes  con  la 
presente  obrita;  pero  tal  ha  sido  nuestro  propósito.  Y  aunqua^ 
haya  otras  buenas  y,  sin  duda,  mejores  obras  para  el  caso, 
no  dañará  la  abundancia. 

8.  Pian  de  la  obra. — Quien  haya  seguido  paso  á  pa- 
flo  la  idea  expuesta  en  los  precedentes  números,  y  tenga 
en  cuenta  el  carácter  elemental  de  esta  obra,  y  se  haga 
cargo  de  la  necesidad  que  hay  de  simplificar  las  ramas 
de  la  Arqueología,  tratándose  de  un  libro  de  texto  para 
un  breve  curso  en  Espafia,  hallará  muy  racional  la  di* 
visión  que  hacemos  en  la  siguiente  forma: 
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p  I  a  (  El  Arte  en  general  y  la  Estética. 

rARTB  1.    j  TgQpji^  ¿Q  la  Arquitectura  y  su  técnica. 

m  ,  I  I  Teoría  de  la  Escultura  v  de  sus  artes  subordinadas. 

1  eonca.    j  Xeoría  de  la  Pintura  y  de  sus  similares. 


Parte  2.* 
Histérica. 


Sección  /.* 
Arquitectura* 


Protohistoria. 

Edad  antigua  pagana. 

Id.         id.      cristiana. 

Id.    media         id. 

Id.    moderna     id. 


Sección  2.*    í  Historia  de  la  Escultura. 
Escultura    y  {       Id.      de  la  Pintura. 
Pintura      (  Simbologia  é  Iconología. 

t£!fa^*oL^-«  í  Mobiliario  eclesiástico. 
rias.       1  Indumentaria  eclesiástica. 

Parte  3.*   í  Paleografía  y  Sigilografía. 
I  Numismática. 
Literaria.'  Heráldica. 

Apéndices  varios. 

Agrupamos  la  Iconología  y  la  Simbologia  con  la  Pintu- 
ra y  Escultura,  en  atención  á  la  semejanza  que  ofrecen 
por  razón  de  la  materia,  aunque  en  la  idea  pertenezcan 
más  bien  á  la  parte  literaria  (núm.  4),  ya  que  forman 
una  especie  de  lenguaje  convencional  religioso.  Al  tra- 
tar de  ellas  podrá  verse  mejor  la  razón  suficiente  de 
éste  cambio  de  orden. 

Como  se  verá  en  el  desarrollo  del  plan,  se  dividen  los 
puntos  de  él  en  sus  convenientes  capítulos;  y,  aunque  lo 
•principal  y  directo  de  nuestras  investigaciones  verse 
acerca  de  los  monumentos  cristianos,  no  se  descuidan 
en  absoluto  los  que  pertenecen  á  la  Arqueología  profana^ 
y  se  dedica  especial  atención  á  los  monumentos  españo- 
les, con  distinción  de  regiones  en  nuestra  Península^ 
porque  en  ella  y  para  ella  con  preferencia  escribimos. 
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9.  Fuentes  de  esta  obra.— (Tomo  garantía  de  la  verdad  y 
solidez  de  nuestras  apreciaciones  artísticas  y  arqueológicas,  y 
para  que  los  estudiosos  puedan,  si  les  acomoda,-  ampliarlas, 
bebiendo  en  las  mismas  fuentes  en  donde  las  hemos  aprendi- 
do, damos  cuenta  de  ellas  al  final  de  cada  uno  de  los  capítulos 
en  que  dividimos  la  presente  obrita,  apuntando  las  obras  prin- 
cipales consultadas^  bien  que  no  siempre  abracemos  todas  las 
opiniones  de  sus  autores,  y  haciendo  en  dicha  anotación  caso 
omiso  del  estudio  personal  que  en  multitud  de  monumentos 
directamente  hemos  realizado. 

Además  de  las  mencionadas  obras,  que  se  refieren  á  trata- 
dos especiales  de  la  Arqueología,  se  han  consultado  muchas 
•otras  de  carácter  más  ó  menos  general,  y  entre  ellas  varios 
Diccionarios  Enciclopédicos,  Revistas  arqueológicas  é  histó- 
ricas y  Compendios  de  Arqueología. 

Entre  los  Diccionarios  nos  han  sido  más  familiares  los  si- 
guientes: Dizionario  di  erudizione  storico-ecclesiastica^  por 
Moroni,  Venezia,  1840-1879:  -  Dictioiuiaire  d*  Archéologie 
Sacrée,  por  Bourassé,  París,  1851:— Z)¿ccio?i^no  de  Ciencias 
Eclesiásticas j  por  Perujo  y  Pérez  Ángulo,  Barcelona,  1883- 
1890: — Diccionario  de  Antigüedades  Cristianas,  por  el  Abate 
Martigny,  Madrid,  1894: — Dizionario  Ecclesiastico  illustrato^ 
por  Ceceároni,  Milán,  ISi^d:  —  Dictionnadre  d'  Archéologie 
Chrétienne,  por  el  P.  Cabrol,  París,  IdOI^:— Diccionario  Uni- 
versal de  la  Lengua  Castellana,  Ciencias  y  Artes,  bajo  la  di- 
rección de  D.  N.  M.*  Serrano,  Madrid,  IHlb-lSSl:— Dicciona- 
rio Enciclopédico  Hispano- Americano,  Barcelona,  1887-1889: 
—  Vocabulario  de  términos  de  arte,  por  Adeline,  traducido  y 
aumentado  por  Mélida,  Madrid,  1887. 

Los  Compendios  y  las  Historias  antes  aludidas  son  entre 
otras:  Histoina  General  del  Arte,  editada  por  Montaner  y  Si- 
món, Barcelona,  1896: — Los  Grandes  Inventos,  por  Reuleaux, 
trad.  por  Gillman,  Madrid,  1?^:— Arqueología  y  Bellas  Artes, 
por^César  Cantú,  trad.  de  la  edic.  lOital.,  Barcelona,  1891:— 
)l^q^/^eologia  Sagrada,  por  López  Ferreiro,  Santiago,  1894:— 
^((cions  d'  Arqueología  Sagrada  Catalana,  por  Gudiol  y  Cunill, 
Vich,  1902-,  con  otras  varias  Historias  profanas  y  eclesiásticas 
y  diferentes  obras  arqueológicas  de  interés  menos  general. 
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De  las  Revistas  que  más  nos  han  ilustrado  para  esta  obra 
citamos  especialmente:  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia^  Madrid,  desde  el  año  1877;  la  Revista  de  Archivos^ 
Bibliotecas  y  Museos^  Madrid,  desde  1871;  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones,  Madrid,  desde  1893;  la 
Revista  de  la  Asociación  Artístico-Arqüeológica  Barcelonesa^ 
desde  1897;  el  BuUettino  di  Archeologia  cristiana^  Roma, 
1863-1894;  el  Nuovo  Bollettino^  desde  1895;  los  Annalts  de  la 
Société  d'  Archéologie  de  BruxeUes,  la  Revue  Árchéologiquet 
de  París,  con  otras  varías  nacionales  y  extranjeras. 


Sea  todo  un  himno  de  gloria  á  la  Sabiduría  increada,  que 
,  es  el  soberano  Artífice  del  mundo  visible  é  invisible  (Sap.,  Vil, 
21),  y  á  la  que  es  Asiento  de  la  Sabiduría,  como  la  invoca  el 
xpueblo  cristiano:  «Sedes  Sapienti»,  ora  pro  nobis». 
«Da,  Pater.  auguatam  mentí  conscendere  sedem; 
Da  fontem  lustrare  boni,  da,  luce  reperta, 
In  te  conspicuos  animi  defígere  visus. 
Disjice  tórrense  nébulas  et  pondera  molis, 
Atque  tuo  splendore  mica;  tu  namque  serenum, 
Tu  réquies  tranquilla  piis;  te  cerneré  finis, 
Principium,  vector,  dux,  semita,  terminus  Ídem». 
(Boetius,  De  Consol.  PhilosophioRy  1.  3,  metr.  9). 
«Damihi  sedium  tuarum  assistricem  Saplentiam...:  quoniam 
servus  tuus  sum  ego,  et  flüus  ancillse  tuse».  (Sap.,  IX,  4,  5). 
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10.  Objeto  de  esta  primera  parte.— Exige  el  orden  y 
reclama  el  método  expositivo  de  la  ciencia,  que  se  pro- 
ceda de  lo  general  y  teórico  á  lo  particular,  histórico  y 
práctico.  Y  debiendo  examinar  en  el  decurso  de  nues- 
tras investigaciones  arqueológicas  multitud  de  objetos 
artísticos,  y  juzgar  de  su  valor  y  mérito,  es  razón  que 
antes  se  consideren  los  principios  en  donde  podamos 
hallar  la  suficiente  luz  que  nos  guíe  y  dirija  en  la  refe- 
rida investigación,  y  nos  dé  la  norma  para  formar  acer- 
tado juicio  respecto  del  mérito  de  las  obras  artísticas 
que  deban  examinarse. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  en  el  estudio  de  la 
Arqueología  la  necesidad  imprescindible  de  orientarse 
en  el  tecnicismo  de  la  ciencia,  si  no  queremos  tropezar, 
á  cada  paso,  con  ideas  oscuras,  ó  practicar  rodeos  em- 
palagosos en  la  senda  histórica  y  descriptiva  que  debe 
recorrerse;  y  esta  orientación  no  se  logra  con  un  diccio- 
nario de  términos  de  arte,  por  excelente  que  sea,  pues 
nunca  puede  haber  en  él  un  orden  lógico  en  las  explica- 
ciones, tal  como  se  necesita  para  el  conocimiento  ade- 
cuado del  tecnicismo. 

He  aquí  toda  la  razón  de  esta  primera  parte  de  nues- 
tros Elementos  de  Arqueología'y  Bellas  Artes:  dar 
á  conocer  la  teoría  y  el  tecnicismo  de  las  artes  que  son 
objeto  de  estudio  en  el  curso  de  la  ciencia  arqueológica. 
Su  división  en  capítulos  aparecerá  razonable  al  exponer 
el  objeto  de  cada  uno. 
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11.  Noción  del  Arte. — Entendemos  por  Arte^  segiin 
Santo  Tomás,  (ars,  recta  vatio  factibüium)  una  colec- 
ción de  reglas,  dictadas  por  la  razón,  para  dirigir  rec- 
tamente la  operación  humana  respecto  de  las  cosas  ex- 
teriores que  .hayan  de  hacerse  ó  perfeccionarse  (1).  El 
arte  se  puede  considerar:  1.**,  en  si  ú  objetivamente; 
2.'',  en  el  sujeto  que  lo  posee;  3."*,  en  la  obra  exterior  ó 
artefacto.  En  el  primer  caso  tenemos  el  arte  objectivo, 
^  sea,  la  colección  de  reglas  que  la  razón  dicta;  en  el 
segundo  caso  está  el  arte  sujetivo,  ó  bien,  la  disposición 
/>  habilidad  del  sujeto  para  obrar  conforme  á  dichas 
reglas  que  él  posee,  y  á  este  sujeto  se  le  llama  ai'tista; 
en  el  tercer  caso  existe  lo  que  llamamos  obra  de  arte^ 
ó  sea,  la  manifestación  adecuada  del  pensamiento  hu- 
mano en  los  medios  exteriores.    . 

Ciencia  ó  Teoría  del  Arte  es  el  conocimiento  de  las 
reglas  de  éste  en  sus  razones  ó  fundamentos  racionales. 

Por  las  nociones  que  anteceden,  se  pueden  inferir  las  dife- 
rencias que  median  entre  artista^  artesano  y  critico  del  arte. 
El  primero  es  el  sujeto  que  posee  las  reglas,  junto  con  la  habi- 
lidad suficiente  para  obrar  en  conformidad  con  ellas:  el  segun- 
do, ó  constructor,  es  el  que  tiene  y  ejerce  dicha  habilidad, 
pero  sólo  para  la  ejecución  de  la  obra  trazada  por  el  primero; 
-«I  último  posee  la  ciencia  del  arte  y  sabe  formar  juicio  exacto 
de  las  obras  artísticas.  Los  animales  no  son  artistas,  porque 


(1)    Summa  TheoL,  1.*  2.ae.  q.  57,  a.  4, 
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no  conocen  las  reglas  del  arte  ni  tienen  la  razón  de   ellas,  por 
má«  primores  que  ejecuten  por  necesidad  de  su  naturaleza. 

12.  Elementos  trascendentales  del  arte. — En  toda 
obra  de  arte  se  dan  tres  elementos  esencialmente  cons- 
titutivos de  la  misma:  la  idea  que  se  expresa,  el  medio- 
exterior  con  que  se  expresa  y  la  expresión  misma  ó  rela- 
ción armónica  entre  una  y  otro.  En  términos  más  pre- 
cisos: lo  expresando,  el  expresante  y  la  expresión.  El 
primer  elemento  es  como  el  alma  de  la  obra  artística; 
el  2.*^  es  la  materia  ó  sujeto  en  que  se  encarna  la  idea^ 
y  el  3.^  es  la  unión  ó  relación  iniima  de  entrambos.  La 
perfección  del  arte  no  consiste  en  el  primor  de  las  for- 
mas exteriores  que  constituyen  la  materia  de  la  obra 
artística,  sino  en  la  perfección  de  todos  y  cada  uno  dé- 
los tres  elementos,  mayormente  del  tercero. 

La  perfección  de  una  obra  de  arte  consiste  en  que  se- 
revele,  á  través  de  la  belleza  ó  atildamiento  de  las  formas, 
la  idea  superior  que  el  artista  quiso  imprimirle.  En  un- 
cuadro,  por  ejemplo  la  Dolorosa  de  Murillo,  no  tanto  se 
ha  de  admirar  la  exactitud  en  los  perfiles,  la  contraposición 
del  claro-oscuro,  la  riqueza  del  colorido,  cuanto  la  expresión 
del  dolor  vehemente  que  aparece  en  aquellas  líneas  y  colores. 
Quien  esto  no  ve,  no  comprende  el  arte,  y  quien  esto  no  sabe 
expresar,  no  merece  el  nombre  de  artista. 

13.  División  capital  de  las  artes. — Como  las  obras- 
exteriores  del  hombre  se  encaminan  de  suyo  á  remediar 
alguna  necesidad  del  mismo,  ó  á  servir  de  término  á  su 
contemplación  y  gusto,  así  las  artes,  que  las  producen, 
se  dividen  naturalmente  en  útiles  y  bellas.  Las  produc- 
ciones de  las  artes  útiles  no  tienen  más  objeto  que  el  de- 
servir de  medios  para  conseguir  algún  fin  conveniente; 
las  obras  de  las  bellas  artes  son  términos  ó  fines  en  cuya 
contemplación  descansa  nuesto  espíritu,  percibiendo  pof" 
lo  mismo  natural  complacencia.  El  placer  ó  gusto,  sea 
espiritual  sea  sensible,  no  es  otra  cosa  que  el  descanso 
de  una  potencia  en  su  término. 
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Claro  está,  que,  al  dar  el  nombre  de  fin  y  de  término 
al  objeto  de  las  Bellas  Artes,  hablamos  de  términos  ín- 
termedios  respecto  del  fin  último,  en  los  cuales  puede  el 
hombre  fijarse  y  descansar  como  en  gradas  de  escalera 
que  conduce  al  término  final  á  que  aspira. 

A  los  dos  grupos  referidos  hay  que  añadir  ua  tercero 
ó  de  artes  mixtas,  cuyo  objeto  participa  casi  por  igual 
del  carácter  de  los  dos  anteriores:  á  este  grupo  se  le  co- 
noce también  con  el  nombre  de  artes  suntuarias. 

En  conclusión,  las  artes  deben  clasificarse  por  la  idea 
que  en  ellas  predomina  y  que  es  como  forma  esencial 
de  las  mismas.  Si  prevalece  la  idea  de  utilidad  ó  de  me- 
dio para  otro  fin  que  se  intenta,  artes  útiles;  si  predomi- 
na la  idea  de  término  ó  de  belleza  en  cuya  contempla- 
ción descansan  las  facultades  cognoscitivas  del  alma, 
Bellas  Artes;  si  ambas  ideas  campean  por  igual  ó  en 
proporción  equitativa  en  la  obra,  artes  mixtas  ó  sun- 
tuarias. 

Aparece  clara,  por  lo  mismo,  la  definición  de  Bellas 
Artes:  son  las  que  expresan  la  belleza  ideal  bajo  una 
forma  sensible. 

14.  Concepto  de  la  Belleza. — Las  consideraciones 
precedentes  exigen  que  determinemos  con  precisión  el 
concepto  de  belleza.  Es  belleza  la  propiedad  de  los  seres 
en  virtud  de  la  cual  excitan  nuestra  complacencia.  Be- 
lio  se  dice  todo  ser  en  cuyo  aspecto  ó  en  cuya  contem- 
plación las  potencias  cognoscitivas  del  alma  hallan  re- 
poso y  contento.  Pulchra  dicuntur  quae  visa  placent  (1). 

La  principal  causa  de  este  reposo  y  complacencia,  y,  por 
consiguiente,  la  raíz  de  la  belleza,  no  es  otra,  en  sentir  de  va- 
rios filósofos  cristianos,  que  la  proporción  habida  enti'e  el  ob- 
jeto conocido  y  la  facultad  cognoscentc  (lii.  Y  es  que  el  enten- 


(1)  Santo  Tom&s,  Summa  Theol.^  1*  p  ,  q.  5,  a.  4,  ad  1. 

(2)  Taparen  i,  Ragioni  del  bello,  §  V.,  núm.  3.,— La  Civiltá  Cat- 
iolica,  s.  4>  vol.  6,  pág.  44. 
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dimiento  descansa  donde  ve  orden  y  proporción,  pues  á 
ello  tiende^  y  se  fatig^a  donde  hay  confaslón  y  desorden. 
De  consiguiente,  la  belleza,  que  por  lo  dicho  es  el  panto  del 
descanso,  se  fundará  en  esa  proporción  y  en  esc  orden  debi- 
dos, que  existen  y  se  manifiestan  en  el  ser  de  que  se  trato. 
Por  esto  definió  S.  Agustín  la  belleza  como  el  esplendor  del 
orden:  sjdeiidor  ordinis  d).  Infiérese  también  de  lo  dicho,  que 
la  belleza,  aunque  se  perciba  en  su  grado  también  por  los  sen- 
tidos, es  objeto  de  la  razón  más  que  de  ellos,  en  todo  caso, 
pues  sólo  el  entendimiento  es  capaz  de  percibir  el  orden. 

15.  Estética  ó  Calología. — Asi  se  llama  el  tratado 
de  la  belleza,  y  estético,  lo  perteneciente  á  ésta  ó  lo  que 
á  ella  se  refiere.  Asi  se  dice,  v.  g.,  sabor  estético  y  condi- 
ción estética,  etc. 

16.  División  de  la  belleza.— Distingüese  la  belleza 
en  clases  ó  especies,  según  fuere  la  elevación  ó  esfera 
ontológica  donde  se  hallen  los  objetos,  cuya  contempla- 
ción agrada  á  nuestras  facultades  cognoscitivas;  pues, 
como  ellos  pueden  tener  diversas  maneras  de  orden  y 
proporción,  ya  en  sí  mismos,  ya  con  relación  á  nosotros, 
la  belleza  deberá  ofrecer  diversidad  de  grados.  Diví- 
dese, pues,  en  artificial^  natural  y  sobrenatural ^  según 
que  dicho  orden  lo  ponga  el  arte,  ó  Dios,  como  Autor 
natural,  ó  el  mismo  Señor  como  Autor  de  la  gracia  y  do 
la  gloria.  Hay  también  belleza  real  y  belleza  ideal^ 
según  se  considere  en  los  objetos  ó  en  nuestro  enten- 
dimiento; belleza  física  y  belleza  moral,  según  que  so 
reñera  la  cualidad  bella  á  un  ser  físico,  ó  á  un  ser  «es- 
piritual, en  cuanto  á  éste  se  le  considera  adornado  de 
virtudes  morales;  belleza  corporal  y  belleza  espiritual, 
según  que  se  la  suponga  en  los  cuerpos  ó  en  los  espíri- 
tus; belleza  relativa  y  belleza  absoluta,  según  que  se 
la  pueda  comparar  y  se  la  compare  ó  nó  con  otra  mayor. 
Caben,  asimismo,  los  tres  géneros  de  belleza  armónica^ 

(l)    De  Vera  Relígione,  cap.  41,  n.  77,  y  cap.  32,  n.  59. 
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sublime  y  cómica  ó  festiva,  de  que  más  adelante  se 
trata. 

17.  Fundamento  de  la  belleza  en  los  seres  diversos.-* 

Hemos  señalado  antes  (núm.  14)  el  fundamento  de  la  belleza 
en  general;  falta  ver  la  aplicación  de  la  doctrina  á  los  dife- 
rentes grupos  que  acabamos  de  enumerar,  á  fin  de  proceder 
con  mayor  conocimiento  de  causa  en  las  cuestiones  que  deban 
resolverse.  Si  en  el  orden  y  proporción  debidos  está  la  raiz  de 
la  belleza,  en  tanto  se  hallará  esta  preciosa  cualidad  en  los 
seres  corpóreos,  en  cuanto  mejor  propoi'cionados  se  vean  en 
sus  partes  constitutivas:  la  belleza  en  ellos  consistirá,  pues, 
en  la  debida  proporción  de  sus  partes  corpóreas  ó  elementos 
integrantes.  Esta  proporción  debida  es  más  perfecta  cuanto 
mayor  sencillez  y  unidad  aparezca  en  dichos  elementos:  así 
se  observa,  por  ejemplo,  en  las  ventanas  de  una  fachada^  en 
las  notas  musicales  de  un  acorde,  en  el  movimiento  regular 
de  un  complicado  mecanismo. 

En  los  seres  espirituales  consiste  la  belleza  en  la  verdad 
y  virtud  que  ellos  posean,  porque  esto  es  lo  ordenado  y  lo 
conforme  con  su  naturaleza.  En  el  hombre,  Compuesto  de 
cuerpo  y  alma,  ha  de  consistir  la  belleza  en  el  conjunto 
armónico  de  la  hermosura  corpórea  y  de  la  espiritual,  ó  sea, 
en  la  manifestación  de  la  belleza  espiritual  por  medio  de  la 
belleza  corpórea.  Y  si  la  interior  se  refleja  en  la  exterior, 
suple  aquélla  en  mucho  la  falta  de  ésta,  pues  la  corpórea  de 
suyo  es  el  ínfimo  ^ado  de  la  belleza,  como  dice  San  Agustín. 

La  belleza  absoluta,  en  rigor,  no  puede  hallarse  aino  en 
Dios:  los  demás  seres,  en  tanto  serán  más  ó  menos  bellos, 
según  que  se  acerquen  á  esta  fuente  de  orden  y  belleza, 
ya  que  El  es  el  Padre  de  la  hermosura:  Specici  generator 
(Sap.,  VIII,  3.).  Y  por  consiguiente,  la  Humanidad  de  Jesu- 
cristo ha  de  ser  lo  más  bollo  que  haya  en  el  Universo,  pues 
El  es  SpeciosiLS  forma  prae  flliis  homimcm  (Psal.  XLIV,  3.),  y 
después  Aquélla  que  es  saludada  por  la  Santa  Iglesia  como 
toda  hermosa  y  sin  mancilla:  Tota  pulchrn  es,  Mana. 

18.  Condiciones  de  la  belleza  artística.— A  tres 
reduce  Santo  Tomás  los  requisitos  esenciales  para  la 
belleza:  integridad,  consonancia  ó  proporción  y  claridad 
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6  perspicuidad  (1).  Pero  desenvolviendo  esta  idea,  y 
puntualizando  más  la  belleza  en  el  arte^  no  es  diñcil 
comprender  que  deba  reunir,  para  ser  perfecta,  las 
mismas  condiciones  que  los  retóricos  exigen  para  la 
elocución  y  toda  vez  que  ésta  es  la  manifestación  adecua- 
da del  pensamiento  por  medio  de  la  palabra,  como  la 
obra  artística  es  la  manifestación  de  una  idea  por  me- 
dios exteriores  (n.**  11). 

T  en  la  elocución  exigen  los  tratadistas  las  siguientes 
cualidades  esenciales:  variedad  y  unidad ^  honestidad, 
claridad^  precisión,  oportunidad,  naturalidad,  origina- 
lidad (2).  Conviene  fijar  algún  tanto  la  consideración 
en  estas  propiedades,  generalizándolas  ó  extendiéndolas 
á  toda  obra  artística  que  pueda  llamarse  bella. 

La  unidad  es  ante  todo  necesaria,  ya  en  la  idea,  ya 
en  la  composición  y  distribución  de  partes,  como  es 
necesario  el  orden,  del  cual  ella  resulta.  Y  esta  unidad 
ha  de  campear  en  la  variedad,  para  que  nb  causen  has- 
tio la  monotonía  y  el  amaneramiento  que  de  lo  contra- 
rio habrían  de  seguirse. 

Contra  la  unidad,  según  ciertos  críticos,  pecó  Rafael  en  su 
célebre  cuadro  de  la  Transfiguración,  al  representar  en  la 
falda  del  monte  el  episodio  del  energúmeno  que  esperaba  la 
salud,  ya  que  resaltan  sus  figuras  tanto  como  las  de  Jesucristo 
y  de  los  tres  Apóstoles,  resultando  así  dos  asuntos  en  un  mis- 
mo  cuadro.  Contra  la  variedad  faltan  generalmente  las  obras 
pictóricas  de  los  siglos  ix,  x  y  xi^  repitiendo  siempre  las  mis- 
mas formas  en  los  rostros  y  actitudes  de  los  personajes. 

La  honestidad,  nobleza  y  dignidad  son  necesarias 
también,  como  asi  lo  exigen  la  moral  y  la  cultura;  éstas 
no  consienten  bajeza  ni  cosa  alguna  repugnante,  don- 
de la  razón  recta  no  halla  descanso,  conformidad  ó 


(1)  Summa  Theol,,  p.  I,  q.  ^9,  a.  8.,  y  opúsculo  De   Pulchro  et 
Bono.— San  Agustín  De  Civitate  Dei,  libro  22,  cap.  19. 

(2)  Coll  y  Vehi,  Retórica  y  Poética,  lib.  S.**,  §  96. 
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«eonaonancia.  El  placer  racional  de  la  belleza  es  muy 
diverso  del  grosero  de  la  sensualidad,  y  .aun  opuesto 
•diametralmente  al  mismo.  Contra  la  referida  condición 
peca  el  moderno  naturalismo,  de  que  hablaremos  luego. 

La  claridad  es  indispensable,  pues  la  confusión  y  la 
^oscuridad  del  pensamiento  del  artista  cansan  al  especta^ 
4or  y  le  aburren:  ia  belleza  es  de  suyo  perspicua  y  evi- 
dente. De  esta  condición  carecen  los  embrollados  con* 
<^eptos  del  churriguerismo  en  Arquitectura,  como  los  del 
gongorismo  en  Literatura.  Pero  no  se  confunda  la  cla- 
ridad con  la  vulgaridad,  ni  se  excluyan  las  figuras  y 
los  símbolos  como  contrarios  á  la  misma:  nada  más 
opuesto  al  buen  gusto  que  semejantes  confusiones  y  ex- 
-clusiones. 

ItEL  precisión,  que  consiste  en  no  poner  más  ni  menct 
tle  lo  que  debe  ponerse  en  la  obra  para  expresar  el  ar- 
tista su  idea,  es  otra  de  las  condiciones  exigidas,  puej 
tanto  la  difusión  y  redundancia,  como  la  concisión  y  es- 
casez, son  vicios  que  abruman  ó  apenan  el  ánimo  de 
-quien  los  advierte,  y  destruyen  por  lo  mismo  la  belleza. 

Faltaron  por  exceso  á  dicha  cualidad  machas  constraccio- 
Ties  del  arte  greco-romano  en  el  siglo  xvii,  y  por  defecto  otras 
•del  mismo  arte  en  la  forma  severa  del  siglo  xvi.  Y  como  den* 
tro  de  la  bella  precisión  literaria  caben  los  tres  estilos,  limpio, 
•elegante  y  florido,  pues  ella  no  consiste  en  un  ajuste  matemá- 
tico, asi  en  las  demás  bellas  artes  pueden  admitirse  los  tres 
géneros  ó  estilos  con  respecto  á  la  precisión,  y  que  deberían 
llamarse  con  los  mismos  términos.  Los  tres  períodos  del  estilo 
ojival  corresponden  exactamente  á  dichos  tres  grados,  según, 
aeremos  en  su  lugar  propio. 

La  oportunidad  ó  conveniencia,  que  por  otro  nombre 
-86  llamíi  propiedad f  es  la  consonancia  que  deben  guar- 
dar los  medios  externos  con  el  fin  que  el  artiata.se  pro- 
>pone,  ó  sea,  con  la  Idea  que  trata  de  expresar:  condi- 
ción indispensable  y  fundamental  en  el  arte  (n.^  12), 
4:ontra  la  cual  pugnan  aquellos  irreflexivos  artistas  que 
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llegan  á  prescindir  hasta  de  la  verdad  y  verosimilitud 
en  sus  cuadros. 

Se  distrajo  sin  duda  el  flamenco  Van-Dyck,  cuando  pintó 
un  Crucifijo  en  la  entrada  de  la  Cueva  de  Belén  representada 
en  un  cuadro,  y  más  cuando  en  otra  pintura  colocó  á  la  San- 
tísima Virgen  de  rodillas  ante  el  Pesebre  con  un  rosario  en  la 
mano.  Del  pintor  Ludovico  Carracci  se  cuenta  que,  al  termi- 
nar el  cuadro  de  la  Anunciación  en  la  Catedral  de  Bolonia, 
quitados  ya  los  andamies,  notó  en  el  vestido  del  ángel  San 
Gabriel  los  pliegues  en  sentido  inverso  al  que  exigía  el  mo- 
vimiento de  sus  pies,  y  fué  tanta  la  pena  que  le  dio  esta  falta 
de  propiedad,  que  murió  de  sentimiento.  Un  adonio,  por 
excelente  que  sea,  será  inoportuno,  aplicado  ¿il  traje  de  un 
mendigo. 

La  naturalidad^  que  hace  aparecer  como  espontáneos 
y  fáciles  los  esfuerzos  del  artista,  debe  ser  otra  de  las 
condiciones  de  la  obra  bella,  ya  que  lo  artificioso,  estu- 
diado y  violento  causa  desvío  y  desdén  penoso.  A  la  na- 
turalidad se  oponen  por  igual  la  exageración  y  afecta- 
ción de  muchos  artistas  modernos. 

Por  fio,  la  originalidad  es  una  excelente  condición  de 
las  obras  debidas  al  propio  ingenio  del  artista,  por  la 
cual,  se  presentan  á  los  ojos  del  público  de  modo  que 
sorprenden  con  nuevas  y  gratas  impresiones,  y  no  pue- 
den tomarse  como  un  plagio. 

Por  esta  condición  se  acreditan  los  artistas,  y  en  ella  tam- 
bién se  descalabran  cuando  el  afán  de  singularizarse  los  con- 
duce á  extravagancias  é  imposibles  novedades.  Fué  original 
Velázquez  en  su  Crucifijo,  por  más  que  antes  de  él  se  hubie- 
sen pintado  muchos  por  otros  artistas:  pero  son  extravagantes 
aquéllos  que,  exagerando  el  barroquismo  ornamental,  mezclan 
delfines  con  manzanas  y  peces  con  leones. 

19.  Criterio  y  gnsto  estéticos.  —Criterio  estético  e& 
el  principio  en  cuya  virtud  se  juzga  rectamente  de 
la  belleza  que  haya  en  una  obra.  Hay  criterio  a  príori 
y  criterio  a  posteriori\  el-  primero  resulta  del  conocí- 
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miento  exdcto  de  las  reglas  ó  condiciones  antedichas 
(núm.  18);  el  segundo,  de  la  contemplación  inmediata  de 
la  obra  bella.  De  ambos  se  compone  el  gusto  estético  y  el 
cual  no  es  otra  cosa  sino  la  facultad  de  percibir  la  belle- 
za de  los  seres:  se  llama  guato  artístico^  si  se  trata  de  la 
belleza  en  el  arte. 

El  gusto  se  deprava  por  las  ideas  y  sentimientos  reinantes 
en  la  época,  y  A  ello  contribuyen  los  artistas  con  el  olvido  de 
la  misión  moralizadora que  han  de  ejercer  en  la  sociedad,  y  de 
él  son  víctimas  los  mismos  por  su  afán  de  quemar  incienso 
ante  los  ídolos  del  mundo  perverso  que  los  rodea. 

Y  aunque  eu  el  gusto  artístico  hay  mucho  de  natural  y 
constante,  tienen  grande  parte  en  él  los  usos  y  las  costumbres 
legítimas  de  la  época,  junto  con  las  afecciones  partioúiares  de 
cada  uno.  Por  esto  dice  el  adagio  latino  que  de  gustibus  non 
est  disputandum;  pero  no  debe  tomarse  en  absoluto  semejante 
aforismo,  si  no  queremos  incurrir  en  las  extravagancias  re- 
probadas arriba,  y  en  el  vicio  condenado  por  el  insigne  Hora- 
cio cuando  explica  un  apotegma  semejante  (Epist.  ad  Piso- 
nes, V.  9). 

20.  El  bello  ideal. — Se  denomina  ideal,  el  tipo  ó  el 
concepto  superior  que  se  tiene  de  una  cosa,  hecha  abs- 
tracción de  sus  imperfecciones,  y  bello  ideal  es  el  mismo 
concepto  en  materia  propia  de  bellas  artes. 

Cuande  se  dice,  por  ejemplo,  que  un  San  Francisco  de  Asís 
es  el  ideal  de  la  humildad,  se  h^bia  impropiamente,  y  sólo  se 
quiere  expresar  que  el  Santo  se  aproxima  de  tal  manera  al 
tipo,  que  puede  tomarse  como  tal;  por  más  que  el  concepto 
siempre  sea  muy  superior  á  la  realidad  en  las  criaturas,  ex* 
cepción  hecha  de  la  Santísima  Virgen  María  (1). 


(1)  Hace  al  caso  el  bellisimo  pensamiento  de  un  célebre  poeta 
alemán  del  siglo  xviii:  «Yo  te  veo  expresada,  oh  María,  en  mil 
imágenes,  y  sin  embargo,  ninguna  de  ellas  te  puede  representar 
cual  mi  alma  te  concibió.  Sólo  sé,  que  desde  que  llegué  á  contem- 
plarte de  este  modo,  el  ruido  del  mundo  se  desvanece  ante  mi  cual 
vana  sombra,  y  un  cielo  inefablemente  más  dulce  tengo  yo  en  m\ 
corazón*.  (Novalis,  ó  Federico  de  Hardemberg).  He  aquí  el  ideal 
eicedieudo  siempre  á  la  representación  artística. 
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Y  macho  más  ha  de  entenderse  así  el  bello  ideal,  tratándose, 
como  se  trata,  de  obras  puramente  humanas  y  defectuosas. 
Cada  artista  concibe  á  su  modo  el  bello  ideal  y  lo  expresa  de 
igual  suerte;  y  en  hacerlo  así,  de  una  manera  digna  y  sobre 
la  común  marcha  de  los  otros,  consiste  la  inspiración  ó  genio 
artístico. 

Idealizar  es  para  el  artista  aproximar  el  objeto  exterior  al 
tipo  que  concibe,  de  modo  que  lo  dé  á  conocer  con  la  mayor 
perfección  posible,  ó  en  otros  términos,  elevar  los  objetos  ma- 
teriales por  la  abstracción  intelectual  de  sus  imperfecciones, 
hasta  llegar  A  un  tipo  muy  superior  á  los  mismos. 

21.  El  ideal  y  la  fe  cristiaBa. — Se  comprende  fácil- 
mente ^ue  una  doctrina  divinamente  revelada,  que  á 
tan  sublime  altura  elevó  el  caudal  de  los  conocimientos 
humanos,  y  tan  delicados  y  profundos  sentimientos  in- 
fundió en  el  corazón  del  hombre,  ha  debido  asimismo 
elevar  en  igual  proporción  el  ideal  artístico,  y  contri- 
buir soberanamente  al  desaiTollo  del  arte  en  todas  las 
esferas. 

Como  el  Verbo  sublimó  á  toda  la  naturaleza  humana  en 
Cristo,  así  la  revelación  del  Verbo  divinizó  el  arte  en  la  Igle- 
sia, que  es  la  depositaría  de  esta  revelación.  ¿Quién,  sino  el 
ideal  cristiano,  animó  el  pincel  de  un  Fra  Angélico,  del  divi- 
no Morales,  de  un  Murillo,  de  un  Juan  de  Juanes  y  de  mil 
otros  que  vivían  del  espíritu  de  la  Iglesia?  ¿Qué  idea,  sino  la 
fe  cristiana,  trazó  los  planos  de  las  Catedrales  de  Friburgo, 
Colonia,  León,  Toledo,  Burgos,  Milán,  Reims  y  Chartres?  una 
sola  expresión  de  la  Escuela  de  Sena  de  Italia,  es  suficiente 
para  explicar  estas  maravillas  del  arte  cristiano:  «Nuestra 
vocación  y  destino  es,  por  la  gracia  de  Dios,  publicar  las  ma- 
ravillas de  la  fe  á  las  almas  que  no  saben  leer  de  otro  modo> 
(Estatutos  para  el  arte  de  pintura  en  Sena,  año  de  1355)  {!). 
«Meditar  en  el  Salvador»,  llamaba  Fra  Angélico  al  acto  de 
pintar,  no  tomando  los  pinceles  sino  después  de  la  oración  6 


(1)    Chavín  de  MaUn,  Histoire  de  Ste,  Cathcrine  de  Sienne:  Pa- 
Ti8,  1846. 
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de  haber  comulgado.  Artistas  como  éstos  comprenden  bien  ln 
falsedad  de  aquel  principio  que  algunos  modernos  preconizan, 
el  arte  por  el  arte,  como  si  no  tuvieran  otra  ñnalidad  moral  6 
religiosa  las  Bellas  Artes,  cuando  precisamente  es  la  tal  fina- 
lidad lo  que  más  la  realza. 

22.  Lo  sublime  y  lo  cómico.— Son  los  dos  extremos 
de  la  belleza  común  ó  armónica,  pero  que  ambos  pueden 
caber  dentro  de  la  esfera  de  la  belleza  en  general,  como 
86  ha  definido.  Lo  sublime  es  lo  bello  en  su  más  alto  gra- 
do;  es  la  grandeza  de  realidad  y  perfección,  que  nos 
admira  á  la  vez  que  nos  complace.  Lo  cómico  ó  festivo 
y  jocoso  es  lo  bello  en  su  ínfimo  grado,  que  por  su  falta 
de  grandeza  y  de  proporción  mueve  á  risa  (1). 

La  rosa  es  bella;  el  arco  iris  y  la  tempestad  son  sublimes: 
una  estatua  ordinaria  puede  ser  bella;  un  coloso  es  sublime. 
Rigurosamente  hablando,  el  verdadero  sublime  se  halla 
únicamente  en  Dios  y  en  todo  lo  que,  se  refiere  A  Jesucristo 
y  ala  Santísima  Virgen,  y,  en  general  á  las  cosas  divinas. 

Cómico  es,  por  ejemplo,  un  enano,  un  mascarón,  una  cari- 
catura. 

En  cualquiera  de  las  Bellas  Artes  pueden  hallarse 
producciones  correspondientes  á  estos  tres  géneros  de 
belleza:  lo  sublime  y  lo   armónico  y  lo   cómico.   Así,   en 


(1)  Algunos  tratadistas  que  hablan  de  lo  cómico  (pues  muchas 
de  las  obras  de  Estética  no  hacen  siquiera  mención  de  ello)  no  lo 
admiten  como  incluido  de  suyo  en  lo  beUo,  ya  que  toman  lo  cómico 
por  lo  ridiculo  y  se  fijan  en  el  desorden  ó  desproporción  que  lo 
constituye  (V.  Principios  Generales  de  Literatura  por  D.  Manuel 
de  la  Bevilla,  primera  parte^  sección  primera);  pero  debe  notarse 
que  la  referida  desproporción  constitutiva  de  lo  ridiculo  está  en 
lo  cómico  subordinada  de  suyo  (per  se,  que  dirían  los  escolásticos) 
A  otro  fin  ü  objeto  de  superior  esfera,  v.  gr  ,  á  la  representación 
natural  ó  artística  de  una  escena  ó  &  la  manifestación  del  ingenio, 
y  por  esta  nativa  dependencia  y  ordenación  entra  lo  cómico  en  el 
campo  de  lo  bello:  no  asi  lo  ridículo,  por  la  razón  contraria.  Tam- 
poco ha  de  confundirse  lo  dramático  en  general  (núm.  29)  con  lo 
cómico  y  menos  con  lo  ridículo:  son  conceptos  muy  distintos,  como 
parece  por  su  definición  respectiva. 
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Arquitectura,  la  catedral  gótica  representa  lo  sublime; 
el  palacio  greco-romano,  lo  bello  armónico;  la  portada, 
churrigueresca,  lo  cómico. 

23.  Idealismo  y  realismo  en  el  arte. — Con  las  ante- 
riores nociones  se  enlazan  intimamente  estos  dos  géne- 
ros supremos  de  arte  en  general,  cuyo  alcance  conviene 
fijar  por  ser  de  importancia  suma  en  esta  clase  de 
estudios. 

Como  no  siempre  guardan  perfecto  equilibrio  los  ele- 
mentos constitutivos  de  una  obra  artística  (núm.  12),  las 
diferencias  de  proporción,  que  entre  las  ideas  y  los  me- 
dios externos  medien,  darán  por  resultado  géneros  dis- 
tintos en  el  arte.  Llámase  idealismo  y  simbolismo  al 
predominio  de  la  idea  ó  fondo  sobre  el  medio  externo  ó 
forma,  y  realismo  ó  naturalismo  y  al  predominio  de  la 
forma  exterior  sobre  el  fondo.  En  el  primer  caso,  supo- 
nese  tan  elevada  la  idea,  que  no  se  halla  medio  adecua- 
do para  expresarla  por  una  imagen  propia,  y  hay  que 
recurrir  al  símbolo  ó  al  convencionalismo;  en  el  segundo 
caso  se  trata  de  objetos  que  se  hallan  muy  á  nuestro 
alcance,  y  entonces  se  esmera  el  artista  en  reproducir 
con  exactitud  la  forma  real  ó  natural  de  los  mismos, 
cual  si  se  tratara  de  una  fotografía. 

Dejando  á  parte  la  representación  de  los  misterios  de  la 
Religión  y  de  las  cosas  impersonales  y  abstractas,  como  las  vir- 
tndes  y  vicios,  todo  lo  cual  no  puede  hacerse  sin  algún  símbo- 
lo; en  lo  demás,  el  arte  ha  de  ser  realista  é  idealista  á  la  vez, 
con  )a  mayor  armonía  posible  entre  los  dos  elementos.  Como 
el  arte  expresa  la  realidad;  y  ésta  se  aprende  en  el  estudio  de 
la  naturaleza,  por  esto  el  arte  ha  de  ser  realista  y  naturalista; 
pero,  como  esta  realidad  no  se  ha  de  reproducir  grosera  ni  ba- 
ja, sino  despojada  de  las  imperfecciones  con  que  se  presenta 
en  los  individuos  naturales  de  donde  la  tomamos  y  realzada 
por  el  ideal  que  concebimos^  por  eso  el  arte  ha  de  ser  también 
idealista.  El  famoso  Leonardo  de  Vinci,  pintor  italiano  del 
siglo  XV,  anduvo  largo  tiempo  visitando  calabozos  para  ob» 
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«ervar  las  facciones  de  los  criminales  y  dar  la  expresión  con- 
veniente á  la  cara  de  Jadas  en  el  cuadro  al  óleo  que  pintó 
para  los  Dominicos  de  Milán,  conocido  con  el  nombre  del 
Fresco  de  la  Cena:  este  insigne  artista  comprendía  bien  el 
realismo.  Pero  claro  estaque  no  dio  al  rostro  de  Judas  las 
mismas  facciones  ni  los  mismos  perfiles  de  alguno  de  los  refe- 
ridos «rirainales,  sino  que  estampó  el  concepto  ó  el  ideal  que 
se  formó  después  de  su  estudio,  prescindiendo  de  varios  deta- 
lles de  la  realidad  que  eran  inconvenientes  á  su  objeto:  he 
aquí  el  idealismo  bien  entendido. 

Ser  realista  ó  naturalista,  sin  más,  equivale  para  el 
arte  á  ser  fotógrafo;  pretender  seguir  el  idealismo  sin 
atender  á  la  naturaleza,  equivale  á  ser  visionario  ófan- 
iástico  (1).  De  todo  lo  dicho  se  puede  inferir,  cuánta 
verdad  tenga  el  principio  de  Aristóteles,  que  tan  vulgar 
se  ha  hecho  en  materia  de  Bellas  Artes:  A^^s  imitatur 
naturam.  Pero  á  la  vez  se  comprende,  á  cuántas  aplica- 
ciones falsas  se  presta  el  aforismo  en  cuestión,  si  se  en- 
tiende por  imitación  de  la  naturaleza  la  copia  exacta 
de  los  individuos  de  la  misma,  sin  ideal  de  ninguna 
-clase  que  los  realce. 

24.  Perversión  del  naturalismo. — Consecuencia  de 
las  interpretaciones  falsas  del  citado  principio  es  la  per- 
versión del  realismo,  hasta  el  punto  de  llamarse  realista 
y  naturalista  la  obra  de  arte,  que  ofende  al  pudor  ó  á  la 
honestidad  de  las  costumbres.  La  honestidad  y  la  de- 
cencía  exigen  que  se  represente  la  figura  humana  tal 
como  nos  la  ofrece  la  culta  sociedad,  pudorosamente 
•cubierta  con  el  ropaje  adecuado  á  su  posición:  no  es, 
por  otra  parte,  la  belleza  corpórea  el  objeto  principal 
de  las  Bellas  Artes,  como  si  en  ella  terminara  la  misión 
y  el  ideal  del  artista  (níims.  19  y  20). 


(1)  Yeánse  las  Conferencias  del  P.  Félix,  dadas  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Paris,  sobre  «El  Progreso  artístico  por  el  Cristianismo», 
Año  1867:  Madrid,  1887:  conf.*6.*. 


Digitized  by  VjOOQIC 


80  Elementos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes 

Ni  es,  en  multitud  de  casos,  verdadera  representación  del 
natural  el  desvergonzado  naturalismo.  Sin  citar  otros  ejem- 
plos más  repugnantes,  ¿quién  no  ha  visto  cuadros  de  moder- 
nos pintores,  donde  se  representa  la  Adoración  de  los  Pas- 
tores al  Niño  Dios,  desnudito  casi  por  completo,  andando 
aquéllos  también  medio  desnudos?  Pues  tales  representacio- 
nes son  contrarias  al  relato  evangélico  (Luc,  11,  7,  12),  é  in» 
verosímiles  por  lo  que  mira  á  los  pastores  en  medio  del  cru- 
do invierno. 

Atribuyamos  á,  la  degradación  de  las  costumbres  la  depra- 
vación del  gu^to  y  la  perversión  del  naturalismo,  vensmo  y 
realismo,  voces  que  hoy  se  emplean  con  significación  de  lo  in- 
moral ó  inmodesto,  y  recordemos  á  los  artistas  la  hermosa 
expresión  del  filósofo  español  latino:  Ad  majora  natus  sum  (1), 

25.  Materialismo  y  espiritualismo  en  el  arte.— El  be- 
llo ideal,  de  que  antes  hicimos  mérito,  es  la  verdadera 
causa  ejemplar  de  la  obra  artística,  y,  como  según  sea 
la  causa  así  será  el  efecto,  cuando  este  bello  ideal  no 
se  eleva  de  las  cosas  materiales  y  de  utilidad,  tenemos 
el  materialismo  en  el  arte;  cuando  se  remonta  sobre 
ellas,  da  por  resultado  el  espiritualismo.  El  primero  es 
el  predominio  que  se  da  en  la  idea  artística  á  las  leyes 
do  la  física  y  á  las  conveniencias  materiales  como  fuen- 
tes  de  belleza;  el  segundo  es  el  predominio  de  la  verdad 
moral  ó  dogmática  en  la  idea  del  artista  (núm.  21). 
Ejemplo  de  lo  primero  es  la  arquitectura  griega,  en  la 
cual  todos  los  miembros,  y  aun  el  ornato  del  edificio,  to- 
man su  origen  de  la  idea  mecánica  (fígs.  1  y  2):  es  ejem- 
plo de  lo  segundo  la  sublime  arquitectura  ojival,  cuyo 
solo  aspecto  (fig.  3)  ya  revela  el  origen  espiritual  de  las 
formas  que  ostentan  sus  miembros  principales  y  aun  de 
los  adornos,  según  se  detallará  en  su  correspondiente 
capítulo. 


.    (1)    Séneca,  Epist,  65.— Véanse  las  Confs.  del  P.   Félix  antek 
citadas  y  la  obra  del  P.  Jungmann  que  apuntamos  luego  (p&g<  ^>. 
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26.  Estilo  y  escuela  en  las  artes. — Las  diferencias 
en  el  ideal,  según  se  ha  visto  en  los  números  preceden- 
tes, dan  por  consecuencia  la  variedad  de  géneros  artís- 
ticos desarrollados  ei^  la  historia  de  cada  una  de  las 


Fig:.  1. — Origen  de 
la  Arquitectura 
griega  (1). 


Fíg.  2.— Arqui- 
tectura arqui- 
trabada. 


Fiff.  3.  Arquitectura  ojival. 


•i 


.a  Catedral  de  Friburgo 


artes.  Subordinados  á  los  géneros  supremos,  se  hallan 
los  estilos  y  las  escuelas,  que  toman  diferentes  matices 
según  los  pormenores  ó  las  determinaciones  que  á  di- 
chos géneros  se  añadan. 

Llámase  estilo  ó  la  disposición  peculiar  que  admiten 
las  obras  de  arte,  según  los  países  ó  las  épocas  en  que 
se  desarrollan  y  el  gusto  dominante  en  las  mismas.   Or- 


(1)  La  sola  iiiipección  de  las  figuras  patentiza  cómo  el  sostén  6 
pie  derecho  se  convierte  en  columna;  Ifls  cabezas  de  las  vigas,  en 
triglifos;  los  intermedios  de  ellas,  en  metopas;  los  zócalos  del  alero^ 
en  modillones  y  dentículos,  etc.— Para  éstas  y  otras  palabras  téc- 
nicas que  se  mencionen  antes  de  explic&rlas,  véase  el  índice. 
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den  arquitectónico  es  el  estilo  particular  dentro  del  arte 
clásico  (griego  y  romano)'  en  Arquitectura.  Escuela  es 
el  estilo  más  particular  que  siguen  varios  autores  de  una 
misma  doctrina  estética  y  de  igu^  procedimiento.  3/a- 
nera  es  el  procedimiento  de  ejecución  que  tiene  un  ar- 
tista en  diferentes  épocas  de  su  vida.  Así  se  dice,  por 
ejemplo,  estilo  del  renacimiento^  escuela  sevillana,  Muri- 
lio  tuvo  tres  maneras,  etc.  En  sentido  vicioso,  manera 
significa  rutina,  y  asi  se  dice,  pinturas  amaneradas  del 
bizantinismo,  etc. 

27.  Glasiflcación  de  los  estilos. — Aunque  las  diferen- 
cias de  estilos  sean  debidas  á  las  de  la  idea  que  preside 
en  el  arte,  se  clasifican  generalmente  los  estilos  por  las 
épocas  y  naciones  donde  se  han  formado,  y  así  per- 
tenece su  estudio  á  la  Historia  del  arte,  más  bien  que  á 
esta  sección  teórica.  Pero  fijando  la  consideración  en 
las  noóiones  apuntadas  en  este  capítulo,  puedeu  clasifi- 
carse teóricamente  los  estilos  en  tres  grupos,  que  son 
otros  tres  géneros  en  materia  de  Bellas  Artes,  á  saber: 
arte  simbólicoy  arte  clásico,  arte  cristiano;  división  que 
atribuyen  á  Hégel,  y  que  no  tenemos  inconveniente  en 
admitir  con  significación  algo  distinta  de  la  que  él  le 
daba.  Si  predomina  el  fondo,  aunque  vago  é  incoheren- 
te y  sin  perfección  en  las  formas,  arte  simbólico]  si  pre- 
domina la  perfección  en  las  formas  con  un  fondo  pobre, 
ó  sea,  con  ideal  poco  elevado  aunque  bastante  concre- 
to, arte  clásico;  si  ambos  se  hallan  en  armonía,  el  fon^- 
do  y  la  forma,  ai^te  cristiano  en  su  mayor  esplendor;  y, 
podemos  afladir,  si  hay  exceso  de  fondo,  concreto  y  su- 
blime, pero  con  formas  imperfectas,  arte  cristiano  en  su 
formación  y  primer  desarrollo.  Al  primer  grupo  corres- 
penden  los  estilos  egipcio,  asirlo  é  indio;«l  segundo,  los 
estilos  griego,  etruaco  y  romano;  al  tercero,  el  estilo  oji- 
val y  el  románico  de  transición,  y  al  cuarto,  los  latino- 
bizantinos  ó  románicos  de  la  primera  época. 
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Hay  que  reconocer,  no  obstante,  que  no  es  posible 
una  clasificación  teórica  perfecta  de  los  estilos  que  se 
lian  desarrollado  en  la  Historia,  pues  ninguno  de  ellos 
tienen  un  carácter  exclusivo  en  el  grado  que^  ne- 
-cesita  para  la  clasificación  referida. 


Fuentes.— Han  servido  para  este  capítulo  las  que  se  men- 
cionan en  las  notas  del  mismo  y  las  siguientes:  Cayetano 
Sakseverino,  Institutiones  Philosophiae  Christianae^  vol.  II, 
Ontologia  (Ñápeles,  1885);  P.  José  Jungmann,  La  BéUeza  y 
las  Bellas  Artes,  trad.  del  alemán  por  D.  J.  M.  Orti  y  Lara 
(Madrid,  1882).  P.  Juan  J.  Ubeábübru»  Institutiones  Phüoso- 
phicae,  vol.  II,  Ontologia,  disp.  2.*,  c.  IV,  a.  7  (Valladolid, 
1891);  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  Historia  de  las  ideas 
estéticas  en  España  (Madrid,  1883-1888);  D.  Hermenegildo 
GiKER  DE  LOS  RÍOS,  Manual  de  Estética  y  Teoría  del  Arte 
(Madrid,  1894);  el  P.  Esteban  de  Arteaga,  Investigaciones 
filosóficas  sobre  la  Belleza  Ideal  (Madrid,  1789);  Milá  y  Fon- 
TAKALS,  Principios  de  Teoría  estética  y  literaria  (Barcelona, 
1869);  Revilla  (obracit.  arriba),  con  otros  muchos  autores 
modernos  de  Literatura,  Estética  y  Filosofía,  y  por  último, 
^1  Dictionnaire  d*  Esthétique  chrétienne  ou  Théorie  du  Beau 
dans  V  Art  chrétien,  por  M.  L'  Abbé  Esprit- Gusta ve-IouvE, 
edit.  por  Migne  en  París,  1856,  á  una  con  las  notables  diser- 
taciones  que  acompañan  á  dicha  obra. 
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CAPITULO  II 
Clasificación  de  las  Artes. 

28.  Razón  de  este  capitulo. — Conocida  la  teoría  deT 
arte  en  general,  y  visto  el  fundamento  en  que  se  apoya 
la  división  del  mismo  en  tres  grandes  ramas  (núm.  13)^ 
procede  continuar  el  estudio  de  la  referida  ramificación^ 
antes  de  bajar  al  examen  teórico  de  las  artes  principa- 
les en  especie. 

Recuérdese  que  á  tres  grupos  se  reducen  todas  las  ar- 
tes:  bellas,  útiles  y  mixtas. 

29.  División  de  las  Bellas  Artes. — Prescindiendo  de 
otras  divisiones  filosóficas  de  las  Bellas  Artes,  pueden 
éstas  considerarse  agrupadas  en  tres  secciones:  bajo  la 
forma  literaria^  bajo  la  forma  tónica  y  bajo  la  forma  plás- 
tica^ según  el  medio  de  que  se  sirve  el  hombre  para  ex- 
presar su  idea,  á  saber:  la  palabra,  el  sonido  modulado,, 
la  materia.  En  el  primer  caso  tenemos  la  Retórica^  si  el 
objeto  es  hablar  con  elegancia;  la  Oratoria^  si  el  fin  e& 
conmover,  y  la  Poesia,  si  se  trata  de  expresar  lo  bello  de 
los  conceptos  humanos,  por  medio  de  la  palabra,  con  el 
fin  de  complacer. 

En  el  segundo  caso,  tenemos  la  Música  y  el  Canto  y  cuya 
objeto  es  manifestar  los  sentimientos  del  corazón  por 
medio  de  sonidos  rítmicos  ó  acompasados,  que  se  ejecu- 
tan^ respectivamente,  con  instrumentos  ó  por  medio  de 
la  voz  humana  modulada. 

En  el  tercer  caso^  puede  la  forma  plástica  ser  simple* 
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mente  tal,  y  entonces  bc  admiten  la  Arquitectura  y  la 
EscuUuray  según  que  se  trate  de  construir  edificios,  ó  " 
de  reproducir  objetos  por  medio  de  formas  orgánicas  en 
sus  tres  dimensiones;  ó  puede  convertirse  la  forma  en 
plasto-gráfica,  sobre  una  superficie,  y  da  por  resultado 
el  Arte  del  Dibujo  ó  Arte  gráfico,  que  se  llama  Pintura 
si  usa  de  colores. 

A  las  tres  secciones  dichas,  recoupcidas  comúnmente 
por  los  autores  de  Estética,  debe  preceder  otra,  que 
podría  llamarse  el  arte  bajo  la  forma  humana  en  acción^ 
y  comprende  la  Mímica  y  el  Arte  dramático  ó  teatral, 
los  cuales  no  se  reducen  á  otro  de  los  dichos  y  constitu- 
yen el  grado  más  perfecto  de  las  Bellas  Artes,  ya  que 
el  medio  de  que  se  sirven  es  más  noble,  á  saber,  la 
acción  humana  por  sí  misma. 

Pero  la  división  más  común  y  más  antigua,  que  se 
hace  de  las  Bellas  Artes,  consiste  en  distinguirlas,  como 
es  sabido,  en  Arquitectura,  Escultura,  Pintura,  Música 
y  Poesía. 

30.  Su  orden  de  dignidad.— Si  se  atiende  á  la  nobleza  é 
inmaterialidad  de  los  medios  externos  de  que  se  sirve  el  hom- 
bre en  cada  una  de  las  Bellas  Artes,  el  orden  de  las  mismas 
ha  de  ser  inverso  al  anunciado  ahora;.pero,  teniendo  en  cuenta 
que  la  Música  expresa  sus  conceptos  con  más  vaguedad,  y,  por 
tanto,  con  menos  perfección  que  la  Pintura  y  Escultura,  debe 
ponerse  después  de  éstas,  siendo  siempre  la  última  la  Arqui- 
tectura y  la  primera  la  Poesía  ó  Literatura,  como  la  llaman 
otros.  A  ésta  y  á  sus  semejantes  se  las  denomina  en  conjunto 
con  el  nombre  de  Bellas  Letras^  dejando  para  las  demás  el  de 
Bellas  Artes  propiamente  dichas.  A  la  Arquitectura,  Pintura 
y  Escultura  se  las  conoce  también  con  los  nombres  de  Artes 
Estáticas  y  artes  del  Dibujo^  por  lo  mismo  que  éste  se  requiere 
para  el  trazado  de  los  planos  y  bocetos  de  sus  obras,  las 
cuales  de  suyo  son  fijas  ó  permanentes. 

31.  División  de  las  artes  útiles.— Aunque  no  sean  objeto  de 
nuestro  estudio  las  artes  de  este  grupo,  bueno  será  dar  la  idea 
(le  su  clasificación  natural  para  complemento  del  tratado. 
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Como  la  obra  de  las  artes  útiles  se  redace  á  perfeccionar 
algo  que  pueda  servir  al  hombre  como  de  medio  para  el  logro 
de  un  fin,  según  sean  las  cosas  perfeccionadas,  así  serán  y  se 
distinguirán  aquéllas.  Y  pueden  perfeccionarse  los  seres  del 
reino  mineral  y  los  del  vegetal  y  los  del  animal  y  el  hombro 
mismo.  He  aquí  la  base  de  una  clasificación  completa^  de  la 
cual  no  daremos  sino  algunos  detalles  para  no  ser  prolijos. 

Las  artes  que  perfeccionan  al  hombre  se  refieren  á  él  como 
individuo  ó  como  multitud:  en  el  primer  caso,  si  se  trata  del 
alma,  tenemos  la  Pedagogía  y  la  Gramática;  si  del  cuerpo, 
la  Gimnasia,  la  Cirugía  y  la  Medicina;  en  el  segundo  caso 
están  el  arte  de  gobernar  y  el  arte  militar. 

Las  que  perfeccionan  al  bruto  pueden  aplicarse  A  conseguir* 
lOf  dirigirlo f  conservarlo  ó  curarlo:  en  el  primer  caso  está  la 
eaza  y  la  pesca;  en  el  segundo,  el  arte  ecuestre;  en  el  tercero, 
la  ganadería,  apicultura,  sericultura,  etc.;  en  el  cuarto,  la  ve- 
terinaria. 

Si  las  artes  se  refieren  á  las  plantas,  pueden  éstas  ser  árbo* 
les,  y  entonces  la  arboricultura  y  la  silvicultura  se  encargan 
de  su  cuidado;  ó  pueden  ser  plantas  pequeñas  en  cultivo  ex- 
tensivo, y  en  ellas  se  ocupa  la  labranza:  ó  en  cultivo  intensi- 
vo, y  entra  la  horticultura;  ó  son  para  recreo,  y  tiene  lugar  la 
jardinería. 

Por  último,  si  se  trata  de  la  materia  bruta,  puede  ella  mo- 
dificarse en  sus  primeras  materias,  y  tenemos  la  metalurgia,  la 
fundición,  los  cementos,  la  molinería,  lanificación,  curtiduría; 
6  puede  disponerse  para  consumirla  inmedia-tamente,  y  están 
la  panadería,  culinaria,  confitería,  fabricación  de  vino  y  acei- 
te, cerería  y  farmacia  práctica;  ó  para  consumirla  mediata- 
mente, y  viene  la  fabricación  de  drogas  y  tintes,  y  los  hilados 
con  las  artes  textiles;  ó  para  moverla,  y  concm'ren  á  ello  la 
náutica,  maquinaria,  etc.  Las  artes  de  este  último  grupo  (ex- 
cepto la  náutica)  se  dicen  industrias  6  artes  industriales,  to- 
da vez  que  su  objeto  es  modificar  profundamente  la  mate- 
ria, transformándola  en  otros  productos  más  provechosos 
al  hombre. 

32.  División  de  las  artes  suntuarias. — Puédese  fun- 
dar esta  división  en  la  analogía  que  ofrecen  con  las  Be^ 
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lias  Artes,  agrupándolas  con  éstas  como  accesorias  de 
cada  una  respectivamente;  pero  esta  clasificación  no 
resulta  bastante  deslindada  en  muchos  casos.  Mas  natu- 
ral es  la  basada  en  el  fin  ú  objeto  inmediato  de  cada 
una,  reduciéndolas  á  estos  tres  grupos:  construcción, 
exornación^  reproducción. 

Al  primer  grupo  se  adjudican  las  artes  alfareras,  ó 
sea,  la  cerámica  y  la  vidriería;  las  artes  de  albafiilería 
y  cantería;  la  toréutica  ó  artes  metálicas,  como  las  de 
orfebrería,  broncería,  herrería,  platería,  armería,  etr 
cétera;  la  dedálica  ó  artes  carpinteras,  como  ebanis- 
tería, sillería,  carpintería,  etc.;  la  indumentaria,  como 
sastrería,  zapatería,  sombrerería  y  otras. 

En  el  segundo  grupo  entran  la  glíptica,  que  es  el  arte 
de  grabar  en  cuftos  y  piedras  preciosas;  la  tállaj  que  se 
refiere  al  laboreo  artístico  de  maderas  y  piedras  y  á  la 
incisión  en  metales;  la  eboraria,  que  esculpe  el  marfil; 
la  cromática,  que  es  el  arte,  de  iluminar  con  colores; 
perteneciendo  á  la  primera  la  joyería;  á  la  segunda,  el 
jabado,  cincelado,  tallado;  y  á  la  última,  los  esmaltes, 
dorados,  mosaicos,  pintura  ornamental,  oleografía,  cro- 
mo, pirotecnia. 

Y  en  el  tercer  grupo  se  cuentan  el  vaciado  ó  moldea- 
do, la  imprenta,  la  litografía,  fotografía,  fototipia  y  es- 
tampados diferentes. 

Agrupando  estas  artes  mixtas  con  las  Bellas  Artes  del 
Dibujo,  pueden  tomarse  como  secundarias  de  la  Arqui- 
tectura las  artes  de  construcción  en  su  mayor  parte;  de 
la  Escultura,  la  glíptica,  el  tallado,  el  vaciado  y  las  ar- 
tes alfareras  en  parte,  y  de  la  Pintura,  la  cromática,  la 
fotografía  y  los  estampados. 

33.  Artes  de  nuestro  curso,— Como  se  comprende, 
es  imposible  en  un  breve  curso  exponer  siquiera  lo 
principal  que  concierne  á  todas  las  artes  referidas;  por 
esto  ceftimos  nuestra  investigación  á  las  Bellas  Artes 
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del  Dibujo  ó  artes  estáticas,  que  son  las  principales  en 
la  Arqueología^  y  á  sus  similares  entre  las  suntuarias^ 
según  se  anunció  arriba  (núra.  4);  pasando  desde  luego 
al  estudio  de  la  teoría  de  dichas  Bellas  Artes  en  par- 
ticular, y  sobre  todo  de  la  Arquitectura. 


Faentes,— -D.  Manuel  de  la  Peña  y  FeenAndez,  Arqueología 
Prehistárica,  Nociones  preliminares  (Sevilla,  1890);  además, 
alganas  del  capitulo  precedente^  como  las  obras  de  Jungmakit, 
OiNER,  MiLÁ  y  los  Diccionarios  cit9i.áo^  al  principio. 
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CAPITULO  III. 
Teoría  de  la  Arquitectura, 

34«  Definición. — Arquitectura,  en  general,  es  el  arto 
de  construir  con  utilidad  y  belleza;  pero,  en  términos 
más  restringidos  y  propios,  ea  el  arte  de  imprimir  y 
expresar  la  utilidad  y  la  belleza  en  las  construcciones 
que  sirven  para  morada  del  hombre.  Se  la  distingno 
desde  la  antigüedad  con  el  nombre  de  reina  de  las  artes, 
^regina  artium*;  pues,  no  obstante  de  ser  la  menos  por 
fecta  entre  las  Bellas  Artes  (núm.  30),  es  la  más  impor- 
tante y  la  que  mejor  se  presta  á  causar  en  el  ánimo  la 
impresión  de  lo  sublime. 

En  la  liataraleza  no  existen  modelos  perfectos  de  Arqni- 
tectara,  como  se  encuentran  para  las  otras  Bellas  Artes,  y  por 
«esto  08  de  interpretación  más  dificil;  pues,  como  varían  las 
necesidades^  conveniencias  é  ideas  del  hombre  según  los 
tiempos  y  lagares,  y  á  todas  ellas  se  acomoda  la  Arquitectura, 
también  es  más  variable  que  las  otras;  tanto  más,  cuando  que 
no  tiene  un  modelo  fijo.  Esto  decimos  de  la  Arquitectura  en 
io  que  tiene  de  bella  arte;  porque  tomada  por  el  lado  de  la 
utilidad  que  reporta,  ya  está  sujeta  á  leyes  más  fijas  y  cons- 
tantes para  la  construcción,  en  general,  de  los  edificios. 

Se  cuenta  la  Arquitectura  entre  las  Bellas  Artes,  á  pesar  de 
<iue  en  rigor  es  mixta,  porque  en  ella  se  considera  lo  principal 
-que  son  los  Templos  y  Palacios,  y  en  éstos  campea  más  la 
belleza  que  la  utilidad  (núm.  13). 

35.  Condleiones  de  la  belleza  arquitectónica. — Las 
consignadas  arriba  (núm.  18)  para  toda  obra  artística, 
rigen  para  las  de  Arquitectura,  como  no  puede  menos  de 
ser;  pero  conviene  presentarlas  aqui  algo  modificadas, 
^ropiándolas  á  esta  Bella  Arte.  Son  las  siguientes:  I.*";  la 
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euritmia  6  simetria,  que  es  la  uniforme  distribución  de 
las  partes  semejantes,  que  se  colocan  en  igual  número- 
á  un  lado  y  otro  con  respecto  á  una  linea;  2.*,  la  senci- 
Hez  en  las  proporciones,  de  modo  que  las  medidas  de 
las  líneas  que  se  relacionan  (por  ejemplo,  la  altura  con 
la  base  de  una  ventana),  estén  proporcionadas  entre  si 
como  los  números  sencillos  (como  uno  es  á  dos,  ó  á  tres, 
ó  á  cinco,  etc.);  3.*,  unidad  de  plan  y  de  estilo,  con 
variedad  de  miembros  arquitectónicos;  4.*,  decoro,  re- 
sultante de  la  nobleza  y  honestidad  de  formas;  5.^,  exor- 
nación  ú  ornato  con  sobriedad,  de  modo  que  se  evite  la 
severidad  y  la  exuberancia  ó  recargo  de  adornos;6.*,  na- 
turalidady  que  excluya  la  violencia  y  que  proscriba 
toda  pieza  fuera  de  su  lugar  y  las  que  por  su  actitud  ó 
posición  causen  pesadumbre  (por  ejemplo,  columnas  en 
forma  de  pirámides  truncadas  invertidas,  ó  atlantes 
agobiados  por  el  peso);  7.*,  vei^osimilitud,  de  modo  que 
en  miembros  y  adornos  no  se  represente  lo  imposible. 

36.  Condiciones  de  utilidad.— Como,  según  se  ha- 
indicado  arriba,  la  utilidad  entra  por  mucho  en  unión 
con  la  belleza  eñ  las  obras  arquitectónicas,  es  razón 
que  se  fijen  las  condiciones  de  aquéUa  como  indispensa- 
bles acompañantes  de  ésta.  Desde  tres  puntos  de  vista 
se  han  de  considerar  las  mencionadas  condiciones,  í 
saber:  la  salubHdad,  la  solidez  y  la  conveniencia  con  eL 
destino  de  la  obra. 

La  salubrídad  se  obtiene  procurando:  1.**,  buena  situa- 
ción, de  modo  que  el  suelo  no  sea  húmedo  ni  de  difícil . 
acceso;  2.^,  conveniente  ventilación,  abriendo  los  vanos^ 
necesarios  y  en  la  posición  favorable  para  ello;  3.**,  opor- 
tuna preservación  de  vientos  fuertes,  de  nieves  y  de  llu- 
vias, de  emanaciones  pútridas  y  de  avenidas  peligrosas. 

La  solidez  depende:  1.^,  de  los  buenos  fundamentos  del 
edificio  hasta  hallar  terreno  firme;  2.**,  de  los  fuertes 
nfat eriales  de  construcción,  tales  qué  no  se  desmoronen^.^ 
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y  del  buen  aparejo  ó  disposición  de  ellos  (de  que  habla* 
mos  después);  3.^,  de  los  puntos  de  apoyo  estables  y  se- 
guros, sobre  los  cuales  gravite  la  cubierta;  4.^,  de  la 
distribución  de  la  carga  ^  bien  proporcionada  p^ra  que  na 
cedan  los  puntos  flacos  ó  menos  robustos;  6.*^,  de  los  con- 
trarrestos ó  resistencias  á  los  empujes  (lo  cual  sucede 
en  los  arcos  y  bóvedas,  como  se  dirá  más  adelante^ 
núm.   51),  para  que  se  conserve  el  equilibrio. 

La  conveniencia  con  el  destino  del  edificio  se  obtiene: 
1.*,  con  Isk  justa  proporcióny  de  modo  que  su  magnitud 
y  ornato  correspondan  al  fin  para  que  se  le  destina; 
2.^,  con  la  sabia  distribución  de  las  piezas  y  dependen- 
cias, de  suerte  que  se  dé  el  espacio  y  el  sitio  conveniente 
á  cada  oficina  y  á  cada  habitación;  3.^,  con  la  suficiente 
y  bien  orientada  iluminación,  tul  que  cause  recogimiento 
é  inspiración  en  los  Templos^  viniendo  la  luz  de  arriba,  6 
ayude  á  los  trabajos  de  escritorio,  entrando  por  detrás  y 
un  poco  encima,  ó  facilite  las  labores  de  la  casa,  comu- 
meándose  por  el  lado. 

37.  Géneros  de  Arquitectura. — Además  de  los  co* 
muñes  á  toda  bella  arte  (núms»  22  y  27),  admitensé  dea 


Fig»  4.— Templo  de  Paestum  ó  de  Posidonia. 
que  son  propios  de  ésta  y  correspondientes  á  la  parte 
mecánica:  Arquitectura  arquitrábada  ó  rectilinea  y  Ar- 
quitectura curvilínea  ó  de  arco.  En  la  primera  se  ejer- 
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cen  toda3  las  presiones  en  sentido  vertical  (flg.  2),  y  se 
llama  así  por  el  arquitrabe^  que  es  el  miembro  caracte- 
rístico en  ella;  en  la  segunda,  la  presión  ó  empuje  actú.i 
en  sentido  horizontal  y  oblicuo,  y  exige  los  contrarrestos 
de  estribos,  que  se  verán  luego  (cap.  IV).  Desarrollada 
toda  la  idea  de  esta  segunda  en  el  arte  cristiano,  resul- 
ta como  carácter  propio  suyo  el  predominio  de  la  linea 
vertical  (fig.  3),  distinguiéndose  la  primera,  á  su  vez, 
por  el  predominio  de  la  linea  horizontal  (fig.  4),  según  os 
de  ver  en  los  templos  egipcios,  asirlos,  griegos  y  en  los 
antiguos  de  la  India  (1). 

Eu  la  Arquitectura  del  Renacimiento  se  usa,  como  ya 
lo  hicieron  en  parte  los  romanos,  una  combinación  de 
ambos  géneros;  pero,  si  bien  se  examina,  no  es  difícil 
notar  que  uno  de. ellos  está  como  simple  adorno. 

38.  Estética  de  las  líneas. — Para  fijar  con  más  pre- 
cisión el  carácter  de  los  dos  géneros  referidos,  y  apre* 
ciar  todo  el  valor  estético  de  la  Arquitectura,  será  bien 
que  nos  detengamos  en  la  consideración  de  este,  que 
podemos  llamar,  lenguaje  de  las  lineas  arquitectónicas ,  al 
cual  debe  la  reina  de  las  artes  la  importancia  que  men- 
cionamos arriba  (núm.  34).  Como  dicta  la  esperiencia  y 
se  infiere  de  la  noción  de  lo  sublime  (niim.  22),  recibimos 


(1)  Puede  añadirse  un  tercer  género  arquitectónico,  llamado 
de  ensambladura  ó  Arquitectura  eiisamhlada,  en  el  cual  se  unen  ó 
traban  (con  clavos,  espigones  y  mortajas)  entre  si  los  elementos  del 
edificio,  de  tal  modo,  que  mutuamente  se  apoyan  ó  sostienen  y  no 
pueden  derribarse  unos  sin  caer  ó  inclinarse  los  demás.  Los  mate- 
riales de  construcción  en  este  sistema  suelen  ser  la  madera  y  el 
hierro,  y  k  veces  el  mismo  sistema  sirve  de  armazón  para  la  obra 
plástica  de  hormigón  ó  de  mamposteria  que  la  reviste.  Si  bien  so 
observa,  se  notará  que  este  género  se  reduce  á  uno  de  los  dos  an- 
tedichos, según  la  forma  en  que  se  establezca:  cuando  tiene  la 
forma  simplemente  rectangular  ó  de  entramado,  y  está  el  sistema 
en  equilibrio,  teóricamente  resulta  el  género  arquitrabado;  cuan- 
do la  forma  es  oblicua  ó  de  armadura  (fig.  71),  remeda  la  Arqui- 
tectura de  arco. 
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la  impresión  do  éate  cuando  contemplamos  objetos  gran- 
diosos, ya  lo  sean  en  sus  tres  dimensiones,  ya  en  una  do 
ellas  tan  sólo.  La  magnitud  extraordinaria  de  un  objeto, 
<S  la  continuación  de  las  líneas  cuando  apenas  se  advier- 
te su  término  en  el  espacio,  como  sucede  en  alta  mar  ó 
«n  extensa  llanura,  nos  causa  admiración  profunda  y 
nos  da  la  idea  de  lo  sublime.  Y  basta  que  una  de  las  di- 
mensiones prepondere  en  mucho  sobre  las  otras,  para 
obtener  el  mismo  resultado,  aun  cuando  no  se  trate  do 
grandiosos  edificios,  como  sucede  en  muchas  iglesias 
ojivales.  Y  viceversa;  cuando  las  tres  dimensiones  son 
próximamente  iguales,  se  pierde  en  gran  parte  la  refe- 
rida impresión,  aun  tratándose  de  objetos  grandes:  asi 
acontece  al  visitar  el  interior  de  la  grandiosa  Archiba- 
sílica  de  San  Pedro.  MAs  todavía:  la  línea  vertical  y  el 
arco  producen  sentimientos  elevados  en  el  alma,  y  re- 
presentan A  nuestros  ojos  la  actividad  y  el  movimiento; 
la  linea  horizontal  y  el  arquitrabe  despiertan  la  idea  do 
reposo  y  de  muerte;  la  profundidad  y  la  obscuridad  do 
un  edificio  nos  recoge;  la  anchura  nos  aplasta;  la  altura 
nos  eleva;  la  ilutninación  nos  alegra;  la  multitud  de  ador- 
nos da  vida,  y  la  sencillez  en  lo  grande  nos  asombra. 

De  toda  esta  elocuencia  natural  de  las  líneas  se  puede 
inferir,  cómo  está  en  manos  del  Arquitecto  la  facultad 
de  producir  diversas  impresiones  en  el  ánimo  del  públi- 
co, según  la  dimensión,  iluminación  y  ornamentación 
que  dé  á  su  obra,  y,  á  la  vez,  cómo  deben  variar  dichos 
elementos,  según  el  destino  que  tenga  el  edificio  de  que 
se  trate  (Véase  el  núm.  68). 

39»  Diferencias  de  edificios.— El  destino  que  ^e  prefije  á 
una  constracción,  determina  el  carácter  de  ésta;  y  como  son 
varios  los  destinos,  según  son  varias  las  necesidades,  así  han 
de  ser  también  diferentes  las  construcciones.  De  estas  diferen- 
cias procede  la  división  que  se  hace  de  la  Arquitectura  en  ri- 
vi7,  mi7iíar  (fortificaciones),  hidráulica  (puentes  y  calzadas)  y 
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naval  (embarcaciones);  en  la  primera  entran  como  principa- 
les edificios  la  Iglesia,  el  Convento,  el  Palacio,  el  Hospicio,  la 
Universidad,  la  Lonja,  el  Teatro,  la  Casa.  Bien  se  comprende 
que  nuestras  breves  nociones  de  Arquitectura  se  refieren  casi 
exclusivamente  al  Templo. 

.  40.  £1  Templo  católico. — £1  objeto  más  noble  de  la 
Arquitectura  es  el  Templo  católico.  A  la  construcción 
de  éste  preside  la  doble  idea  de  bu  fin  práctico  ó  de  uti- 
lidad para  la  reunión  de  los  fieles,  y  de  su  fin  simbólico 
ó  de  semejanza  con  la  Iglesia,  £spo8a  de  Jesucristo. 
Qué  sea  una  Iglesia  material  á  los  ojos  de  la  fe,  lo  dice 
el  Oficio  de  la  Dedicación,  sobre  todo  en  sus  himnos: 
de  él  se  infiere  que  el  ideal  sublime,  á  que  tiende  la  Ar- 
quitectura cristiana,  es  hacer  visible  en  la  tierra^  por 
medios  materiales,  la  obra  maestra  de  la  omnipotencia 
y  sabiduría  de  Dios,  es  decir,  la  Iglesia  santa  y  la  Jeru- 
salén  celeste,  y,  al  mismo  tiempo,  ofrecer  un  lugar 
apropiado  á  la  reunión  de  ios  fieles.  Ecclesia  autem  ma- 
ierialis  spiritualem  designat  (1).  Lo  cual  insinúa  el 
Apóstol  San  Pedro:  Tanquam  lapides  vivi  superaedifica- 
mini,  domus  spirituális,..  {1  Petr,,  II,  5). 

La  Edad  Media,  que  así  lo  entendió  perfectamente, 
ha  realizado  todo  el  pensamiento  cristiano  en  la  incom- 
parable catedral  gótica.  Como  se  podrá  ver  con  mayor 
copia  de  datos  en  su  lugar  correspondiente,  la  cruz  y  la 
rosa  6  la  estrella  son  las  formas  típicas  y  fundamenta- 
les, á  la  vez  que  los  principales  símbolos  admitidos  en 
la  construcción  de  las  Iglesias  por  el  riquísimo  y  subli- 
me estilo  ojival,  esencialmente  cristiano.  La  cruz  es  el 
plano  sobre  el  cual  se  levanta  la  Iglesia  de  Dios  (fig.  5); 
es  la  piedra  angular  y  fundamental  del  edificio;  es  el 
remato  y  el  término  de  la  construcción  cristiana.  Y  no 
podía  estar  separada  de  Jesús  su  Madre  Sma.;  por  esto 
la  Rosa  mística  y  la  Estrella  de  la  mañana  y  Estrella 

(1)    DVRANDO,  Raiionale  divinorum  offic,^  1. 1,  c.  1. 

Digitized  by  VjOOQIC 


Teoría  de  la  Arquitectura 


45 


del  mar  se  repiten  á  cada  paso  en  multitud  de  miembros 
-arquitectónicos:  el  plano  de  las  columnas  ojivales,  el 
de  los  ábsides  rodeando  á  la  Capilla 
mayor,  la  crucería  de  las  bóvedas, 
los  calados  de  las  ventanas,  los  ro- 
setones, etc.,  nos  manifiestan  en  to- 
das partes  la  figura  de  la  estrella, 
símbolo  de  María,  Madre  del  amor 
hermoso  y  de  la  santa  esperanza  (1). 
Además,  la  misma  palabra  nave, 
con  que  se  designan  los  cuerpos  del 
edificio  religioso,  nos  recuerda  per- 
fectamente la  idea  mística  de  la 
navecilla  de  Pedro;  las  capillas  del 
ábside  forman  la  corona  simbólica 
de  Jesucristo,  que  reside  personal- 
mente en  su  centro;  las  torres  em- 
pinadas, las  esbeltas  y  agrupadas  columnas,  la  ele- 
vación, ligereza  y  atrevimiento  de  las  construcciones, 
«imbolos  son  de  la  idea  espiritual  que  domina  en  la  Casa 
de  Dios.  Y  el  número  de  tres  y  las  hojas  de  trébol  y  los 
triángulos,  que  tanto  se  repiten  por  todas  partes  en 
-el  Templo,  emblemas  son  expresivos  de  los  misterios 
principales  de  la  Religión  santa.  La  solidez  del  edificio, 
que  permanece  á  través  de  los  siglos,  imagen  clara  es 
de  la  estabilidad  del  Reino  de  Cristo  y  de  la  prudencia 
del  hombre  que  edificó  sobre  piedra  viva.  Y  los  ador- 
nos, reproduciendo  formas  vegetales  y  animales,  y  ani- 
mando con  vida  exuberante  á  la  materia  inerte,  emble- 


r  !#■ 


Fig.  5.— Plano  de 
una  iglesia  ojival. 
— Ntra.  Señora  de 
Dijón  (Francia). 


(1)  Es  bellísima  la  idea  de  Inocencio  IIÍ,  citado  por  S.  Buena- 
ventura: «Quibus  auxiliis  possunt  naves  inter  tot  pericula  transiré 
usque  ad  littus?  Certe  per  dúo,  per  lignum  et  stellam,  id  est,  per 
fidem  crucis  et  per  virtutem  lucis,  quaoi  peperit  nobis  Maris  Stella, 
María».  (Speculum  B.  M.  Virginis,  sive  MariaUy  c.  3,  §.  2,). 
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ma  significativo  son  de  la  Iglesia  CtUólica,  que  todo  1> 
regenera  y  vivifica. 

La  Arquitectura  llamó  en  su  auxilio  á  todas  las  artes 
para  realizar  su  ideal  completo,  y  vinieron  en  primera 
fila,  como  inseparables  compafieras,  la  Escultura  y  la 
Pintura,  poblando  este  cielo  terrestre  de  imágenes  ve- 
nerandas, reflejo  de  los  bienaventurados  moradores  de 
la  celestial  Jerusalén,  y  colocóse  á  Jesucristo,  Juez,  so- 
bre el  dintel  de  la  portada,  y  á  María,  Madre  de  peca- 
dores, en  el  parteluz  de  la  misma,  y  á  los  Apóstoles  eri 
las  columnas  que  sostienen  el  arco  de  gloria,  que  rodea 
al  Salvador  del  mundo.  ¡Magnífica  idea,  que  sólo  fué 
comprendida  en  los  siglos  de  fe,  que  hoy  se  llaman  oscu- 
rantistas! 

No  se  diga  que  semejante  simbolismo  es  capricho  de 
la  fantasía  loca  de  románticos  y  visionarios:  el  lengaje 
místico  de  la  Liturgia  católica,  sobre  todo  en  la  consa- 
gración de  las  Iglesias,  y  el  espíritu  cristiano  de  la  Edad 
Media,  obrador  de  tantas  maravillas,  que  se  infiltró  en 
las  esferas  todas  de  la  vida  social  y  privada,  otra  cosa 
dicen  y  suponen.  Y  cuando  vemos  en  aquella  época  fe- 
liz tanto  simbolismo  cristiano  en  la  Heráldica  y  en  la 
Numismática  y  en  la  Paleografía  y  en  los  usos  y  cos- 
tumbres populares,  ¿habríamos  de  negarlo  á  la  sublime 
Arquitectura?  Imposible. 

Por  último,  son  nuestras  Catedrales  riquísimos  Museos, 
que  reúnen  las  obras  más  acabadas  del  arte,  acumula- 
das por  cien  generaciones;  preciosos  libros,  en  donde  el 
artista  recibe  la  inspiración  feliz  al  estudiar  sus  pági- 
nas; monumentos  imperecederos,  que  guardan  con  inde- 
lebles caracteres  los  hechos  más  gloriosos  de  nuestra 
historia;  testimonios  elocuentes  de  la  fe  de  nuestros  ma- 
yores, y  argumentos  decisivos  contra  los  enemigos  de 
la  Iglesia,  al  tacharla  de  oscurantista  y  retrógrada  los 
mismos  que  tratan  de  oscurecer  la  vcrdad^retrocedien- 
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do  veinte  siglos  en  el  camino  de  la  civilización  verda- 
dera. 

Fuentes.— D,J^8é  de  Makjarrís,  Teoría  estética  de  la  Ar- 
quitectura (Madrid,  1875). — róCiuis  Cabello  y  Aso,  La  Ar- 
quiiectura:  su  teoría  e%tética"^9k^x\^,  1876).— D.  Andrés  Gir6 
y  Aranols,  Curso  metódico  d^  Dibujo  lineal,  2.*  parte,  sección 
2.*  (Barcelona,  1888). — Vasari  (Giorgio),  Arti  del  Disegno 
(Tnrín,  1872).— Además,  Junomann,  Giner,  etc.,  del  anterior 
capítulo. 
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CAPITULO  IV 

Elementos  Arquitectónicos. 

41»  Razóa  de  este  capítulo. — Después  de  las  nocio- 
nes teóricas  del  capítulo  precedente,  y  antes  de  que  tra- 
temos de  examinar  en  la  Pa7*te  HistóHca  el  carácter  de 
los  estilos  diversos  que  se  han  desarrollado  en  el  trans- 
curso de  los  siglos,  se  impone  el  estudio  de  los  elemen- 
tos constitutivos  de  un  edificio,  á  la  vez  que  el  tecnicis- 
mo propio  del  arte,  si  queremos  proceder  con  la  orienta- 
ción debida:  tal  es  el  objeto  de  este  capítulo,  clave  para 
la  inteligencia  de  toda  explicación  y  descripción  que  de 
los  monumentos  arquitectónicos  haya  de  hacerse. 

42.  Clasificación  de  los  elementos  del  edificio.— Se 
reducen  á  dos  grupos:  cuerpos  y  miembros.  A  los  prime- 
ros se  los  puede  considerar  en  sus  formas  geométrícas  ó 
-en  su  naturaleza  física;  los  segundos  se  estudian  dividi- 
dos en  principales  y  accesorios.  De  todos  hablaremos  en 
párrafos  distintos. 

43.  Elementos  geométricos. — A  dos  clases  pertene- 
cen los  elementos  geométricos  que  pueden  considerarse 
en  un  edificio  para  su  estudio:  secciones  teóricas  j  super- 
ficies. Del  primer  género  son:  el  plano  6  planta,  que  es 
el  solar  del  mismo  (fig.  7);  el  coj*te  longitudinal  y  como 
£i  estuviera  cortado  el  edificio  á  lo  largo  por  un  plano 
vertical  (fig,  6),  y  la  sección  transversal,  como  si  lo  es- 
tuviese á  través  (fig.  93).  Son  del  segundo:  el  paramen- 
to, que  es  la  superficie  de  un  muro,  sillar,  etc.;  el  alza- 
do, alzada  ó  elevación,  que  es  el  dibujo  de  la  superficie 
exterior  y  vertical  de  una  cara  del  edificio  (fig.  8);   la 
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fachada  6  frontis  ó  hastial,  que  es  el  conjunto  de  la  par- 
te exterior  principal  ó  de  entrada  en  el  edificio;  el  ima* 
fronte  y  el  eimafronte,  que  son  respectivamente  la  parte 
inferior  y  la  superior  de  la  fachada;  el  testero,  que  es 
€l  extremo  de  cualquier  sala  ó  edificio,  frervte  á  la  en- 
trada. La  elevación  se  dice  geométrica^  si  sólo  represen- 
ta un  frente  del  edificio,  y  escenográfica  6  en  perspectiva  y 
«i  ofrece  la  vista  del  mismo  á  la  vez  por  dos  lados  (figu- 
ra 8).  Al  arte  de  trazar  planos  y  demás  figuras  de  sec- 
<5¡ón  y  croquis  diferentes,  se  le  llama  icnografía ,  é  icno- 
gráfico  es  lo  perteneciente  al  mismo. 

44.  Cuerpos  de  edlflcio.  —Considerados  como  porcio- 
nes físicas  integrantes  del  edificio,  se  distinguen  así:  ala^ 
-que  es  todo  cuerpo  que  se  extiende  por  un  lado  (fig.  11, 
derechaX;  pórtico,  cuerpo  formado  por  galería  de  colum- 
nas ó  por  arcadas  ante  la  fachada  del  edificio   (fig.  6  y 


Figs.  6  y  7.— Corte  longitudinal  y  pla- 
no de  un  edificio.— San  Juan'  ante 
Poriam  Latinam,  Roma^  siglo  viii. 


Figs.  8  y  9.— Perspectiva 
de  un  templo  griego  y 
plano  del  mismo. 


ly  E),  y  también,  toda  galería  de  columnas  ó  pilas- 
tras, cubierta  y  apoyada  en  el  suelo,  pero  abierta  al 
aire  libre;  peristilo  ó  pórtico  al  derredor  del  edificio, 
por  dentro  ó  por  fuera;  atrio  y  que  es  un  patio  den- 
tro del  edificio,  y  también  una  plaza   en  lo  exterior  de. 

5 
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algunas  iglesias;  vestíbulo  es  el  mismo  atrio  interior, 
y,  en  general,  la  primera  estancia  después  de  la  puer- 
ta, que  da  paso  á  las  demás;  nave,  que  es  todo  ámbito* 
interior,  extendiéndose  á  lo  largo  en  las  iglesias,  consi- 
derado Con  su  bóveda,  á  modo  de  barco  invertido  (figu- 
ra 7,  J?,  -B);  transepto  es  la  nave  menor  que  corta  á  las 
otras  (fig.  7,  B);  crucero,  lo  mismo  que  transepto,  y  tam- 
bién la  intersección  de  éste  con  la  nave  principal;  gh'o- 
la  ó  deamhulatorio ,  que  es  la  nave  circular,  detrás  de 
la  capilla  mayor  y  delante  de  los  ábsides,  cuando  exis- 
ten; ábside  (figs.  6  y  7,  -4)  ó  cuerpo  de  planta  semicircu- 
lar ó  poligonal  en  el  extremo- 
de  la  nave;  el  cual,  se  dice 
menor  ó  secundario,  cuando- 
se  toma  uno  solo  de  los  va- 
rios en  que  se  divide  toda  la 
parte  absidal  (flg.  6);  cripta 
ó  parte  subterránea  de  los^ 
templos;  crw/ía, (fig.  10)  que  es^ 
el  ámbito  entre  dos  muros- 
de  carga  en  cualquier  piso; 
claustro  ó  conjunto  de  pórti- 
cos interiores,  rodeando  un 
patio  en  los  monasterios  y  ca- 
tedrales (fig.  l\y,  galería,  que- 
es  todo  ámbito  con  arcadas  abiertas  hacia  el  aire  libre 
en  cualquier  piso  (ibid.),  y  también,  toda  obra  saliente 
en  forma  de  balcón  prolongado,  ó  una  estancia  prolon- 
gada; coronamiento,  que  es  toda  la  parte  superior  de 
un  edificio,  como  término  ó  corona  del  mismo  (fig.  31). 

45.  Formas  de  edificios. — Atendidos  la  planta  y  loa 
pórticos,  se  denominan  los  edificios:  cela,  si  la  planta  ea^ 
rectangular  en  los  edificios  del  arte  clásico;  rotonda,  si 
es  circular;  jM>%ono,  si  es  poligonal.  Se  llama  próstilo- 
el  edificio  antiguo  que  tiene  pórtico  de  columnas  por 
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dolante;  anfipróstilo,  si  también  lo  tiene  por  detrás 
(figs.  8  y  9);  períptero,  si  lleva  columnas  al  derredor; 
díptero,  si  lleva  dos  series  de  columnas,  también  al 
derredor  do   la  cela\  tetrástilo  (íbíd),  exástilo,  octóatilOy 


\ñ  i 

í 

1 

"f    f   ■■ 

1 

1^ 

*  \^ 

Fig".  Jl.— Claustros  y  galerías  en  Selva  del  Campo  (Tarragona.) 

CiC,  son  edificios  que  presentan  por  delante  4,  tí  ú  8 
columnas;  monópilo,  si  no  tiene  más  que  una  puerta; 
monóstilo,  si  consiste  en  una  columna  central  tan  sólo, 
al  derredor  de  la  cual  se  dispone  el  edificio;  en  antas  6 
in  antis,  cuando  el  pórtico  tiene  dos  solas  columnas  con 
dos  pihistras  ó  antas  en  los  extremos. 

46.  Miembros  arquitec.tónicos  principales. — Siguien- 
do nuestra  clasificación  de  los  elementos  arquitectónicos 
(nüm.  42),  descomponemos  los  cuerpos  en  miembros,  y 
de  éstos,  los  que  deben  considerarse  como  principales  se 
compendian  en  dos  géneros:  los  soportes  6  sostenes  y  lo 
soportado  ó  sostenido,  A  la  primera  clase  pertenecen  los 
muros  y  las  columnas;  á  la  segunda,  los  techos  y  la& 
bóvedas.  Los  muros  ó  paredes  y  las  columnas  se  denomi- 
nan en  general  macizos,  para  di^inguirlos  de  los  vanos, 
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que  son  los  espacios  do. luz  entre  aquéllos.  En  los  maci^ 
zos  hay  que  considerar  principalmente  el  aparejo,  que 
es  la  disposición  dada  á  los  materiales  empleados  en  la 
construcción  do  la  obra. 

47.  Formas  de  aparejos.— Las  piedras  talladas  á  escua- 
dra se  llaman  sillares,  y  á  la  obra  hecha  con  éstos  se  la  deno- 
mina silleria.  El  aparejo  se  dice  grande,  mediano  ó  peqveño, 
según  la  magnitud  do  los  sillares,  que  entre  los  romanos  era, 
aproximadamente,  de  un  metro  de  altura  para  las  hiladas  del 
aparejo  grande,  de  medio  para  los  del  mediistno  y  de  un  decí- 
metro para  el  pequeño. 

El  aparejo  se  llama  isódomo  ú  opus  isodomon  de  griegos  y 
romanos  ( fig.  12,  A)  cuando  todas  las  hiladas  de  sillares  tienen 

la  misma  altura:  pseu- 
disódomo  ó  pseudo-iso* 
domón  {id,,  B),  cuando 
no  la  tienen;  oblicuo,  si 

^,     -^      .  los  sillares  tienen  la  for- 

Fig.  12.— Aparejos.  ^  ,  .     , 

,  ma  de  rombos;  retícula- 

do^  si  el  paramento  ofrece  la  forma  de  un  encasillado  en  lo- 

sanje;  de  hojas  de  helécho  (opus  spicatum  de  los  romanos;,  si 

presenta   hiladas  cuyos  sillares  de  encima  toman   posición 

oblicua  respecto  de  los  de  abajo;  almohadillado  (fig.  15),  si 

las  juntas  ó  líneas  de  unión  entre  los  sillares  aparecen  como 


HHWlM'li'if 


l;;'A'':Í^BBflimiIE^IB)l 


Fig.  13.— Relleno. 


Fig.  14.-Ca- 
denas. 


Fig.  15.—        Fig.    16.-ES- 
Alrnoha-  carpado. 

diliado. 

hundidas  resaltando  el  paramento  del  sillar  en  su  mayor  parte 

con  diferentes  formas. 

Si  el  aparejo  es  irregular  y  de  piedras  irregulares  unidas 

con  cemento,  recibe  el  nombre  de  mamposteria  (fig.  12,  C),  y 

se  denomina  relleno  (emplecton  de  los  griegos),  cuando 'el  muro 

jpresenta  una  superficie  regular,  estando  por  dentro  los  mate- 
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ríales  á  granel  (fig.  13)  ó  en  hormigón  compacto  (1).  Llámase 
poligonal  el  aparejo  irregular  cuyos  piedras  ofrecen  el  para- 
mento en  forma  de  polígonos  contiguos,  y  si  la  figura  de  ellas 
es  redondeada  ó  esquinada,  sin  que  se  ajusten  las  superficies 
de  unas  con  otras,  el  aparejo  se  dice  ciclópeo, 

Va\  la  esquina  del  muro  suélense  disponer  los  sillares  de 
modo  que  por  un  lado  ó  paramento  se  presenten  A  lo  largo  y 
por  el  otro  alo  ancho  alternativamente  fig.  14,  A),  lo  cual  se 
denomina  aparejo  de  mayor  y  menor.  En  los  aparejos  de  la- 
drillo \€}pu8  lateritium  de  los  romanos  •  y  en  los  de  marapos- 
tería  suelen  colocarse  para  mayor  solidez  hiladas  verticales 
de  sillería,  formando  cadenas  (fig.  14,  B),  Se  dice  muro  escar- 
pado (fig.  16 j,  el  que  toma  una  posiciónobli- 
cua  y  sirve  para  muros  de  contención  de 
terraplenes,  etc.  Hay  yna  especie  de  mam- 
postería,  llamada  de  hormigón^  y  es  la  for- 
mada con  un  encajonado  en  donde  se  ponen 
piedras  menudas  y  barro  ó  cemento;  si  sólo 
contiene  barro  y  escasas  piedras,  se  llama 
tapial:  éste  siempre  se  ha  de  apoyar  sobre 
cimientos  de  mampostería,  y  suele  llevar  de 
trecho  en  trecho  algunas  hiladas  de  ladrillo 
llamadas  verdugado  ó  verdíigo. 

48.  Los  soportes.— Queda  ya  indi- 
cada BU  división  en  dos  clases:  muros  y 
columnas.  Los  primeros  pueden  ser  de 
carga  ó  maestros,  medianeros  y  tabiques^ 
denominaciones  que  son  vulgares.  Loa 
segundos  son  sustentáculos  de  forma  ci- 
lindrica (fig.  17,  £).  La  columna  se  com- 
pone comúnmente  de  tres  partes:  basa 
{íá.,d)  fuste  {id,,  e),  capitel  (id.,/'},  y 
suele  estar  apoyada  sobre  otro  cuerpo 


^fTT 


Fig.  17.— Orden 
arquitectónico. 


que  se  lla,msi pedestal  {fíg,  17, -fl). 


(1)  ViTRUvio:  Les  dix  livres  d'  Archite^tiirp  de  Vitnire  (lib.  11^ 
cap.  VIII),  trad.  avcc  des  notes  et  des  figuras  j>ar  M.  Perrault» 
París,  1684. 
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El  pedestal  es  un  soporte  prismático  sobre  el  cual 
se  apoya  otro  soporte  mayor  ó  una  estatua:  se  com- 
pone ordinariamente  de  tres  partes;  zócalo  (id.,  a), 
dado  ó  neto  (id.,  6),  y  cornisa  (id.,  c).  Cuando  el  pedestal 
es  corrido  y  sostiene  una  serie  de  columnas,  se  llama 
basamento;  el  cual  se  dice  estilóbato  si  está  adornado 
con  molduras,  y  estereóbato  si  es  liso  sin  adorno  alguno. 
Se  da  también  el  nombre  de  pedestal  á  todo  soporte  en 
forma  de  corta  y  ancha  columna,  que  sostiene  una  esta- 
tua ú  objeto  análogo,  y  se  llama  pedículo  cuando  es  á 
modo  de  pie  ó  columnita  en  que  se  apoya  un  objeto  ma- 


Fig.  18. -Basa        Fig.  19.— Basa  ática.        Fig.  20.— Basa  co- 
toscana.  rintia. 

yor,  V.  gr. ,  una  pila.  Basa  es  en  general  todo  soporte 
de  poca  altura;  cuando  se  refiere  á  la  columna,  consta 
siempre  de  varias  molduras,  siendo  la  inferior  el  plinto 
fflg.  18,  (7).  Se  conocen  varias  formas  de  basas,  y  son 
las  más  comunes:  la  toscana  (fig.  18),  formada  por  un 
filete,  un  toro  y  un  plinto;  la  basa  ática  (fig.  19),  por  dos 
toros,  una  escocia,  tres  filetes,  además  del  plinto,  y  es 
la  más  común  y  elegante;  la  corintia  (fig.  20),  formada 
por  dos  toros,  uno  ó  dos  junquillos  y  dos  escocias  con  el 
plinto;  la  jrfníca  tiene  otras  molduras  intermedias.  Hay 
también  basa  egipcia,  basa  románica,  basamento  gótico, 
etcétera,  según  se  dirá  en  su  lugar  correspondiente. 

49.  Formas  de  columna. — Se  distinguen  las  colum- 
nas en  varias  formas,  atendido  el  fuste,  siendo  las  prin- 
cipales: lisa  y  estriada  (figs.  21,  22),  según  que  tenga 
la  superficie  sin  estrías  ó  con  ellas;  disminuida  (fig.  21)  y 
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cilindrica,  según  que  vaya  reduciéndose  hacia  arriba  6 
suba  siempre  de  igual  diámetro;  pan^ucía,  si  está  como 
abultada  hacia  el  medio;  salomónica  (fig.  23),  si  sube  en 
forma  de  hélice;  exenta  y  adosada  (fig.  24),  según  que 
«sté  libre,  ó  aplicada  al  muro  como  empotrada  por 
mitad  en  él;  fasciculada  ó  en  haz  (fig.  25),  que  parece  un 


Pigs.   21.         22.  23.  24.  25. 

Lisa.  Estriada.  Salomónica.  Adosada.    Fasciculada. 

ti 
manojo  de  columnillas.  AUante  y  cariátide  son  especies 

de  columnas  en  figura  de  hombre  ó  de  mujer  respecti- 
vamente. Imóscapo  es  la  parte  inferior  del  fuste;  sumos- 
capo, la  superior. 

Semejantes  á  columnas  en  su  forma  y  oficio  hay  otros 
miembros  arquitectónicos,  siendo  los  principales:  el  pie 


Tíg.  26.— Pie 
derecho. 


F\g.  27.— Pi. 
lastra. 


trafiUArte. 


Fig.  29.— Bo- 
tare!. 


derecho  (fig.  26),  pilai*  d  '    i    dp  n   -s'n  a   oríios;   la  pilas^ 
ira  (fig.  27),  soporto  pris  lá  ico  .       m^    .   iie   basa  y  ca-^ 
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pitel  corao  las  columnas  aunque  más  sencillos;  machón^. 
pilastra  que  sostiene  las  arcadas  debajo  de  algún  arqui- 
trabe, y,  también,  la  pilastra  saliente  y  gruesa;  anta,. 
pilastra  que  refuerza  un  muro  en  los  ángulos  del  edifi- 
cio, sin  adorno  alguno;  contrafuerte  (ñg,  28),  refuerzo^ 
salíante  en  el  paramento  de  un  muro;  banda  lombarda,. 
contrafuerte  uniforme  y  poco  saliente;  estribo  (fig.  35^ 
J?),  contrafuerte  que  sostiene  el  en^pujc  de  un  arco  6 
bóveda;  botarel  (flg.  2í),  jB),  estribo  que  está  separado 
del  arco  ó  bóveda  por  otro  arco  llamado  botarete  (id.,  A);, 
estípite,  pilastra  ó  columna  pinxmidal  truncada  é  inver- 
tida. 

50.  Capitel  y  sus  formas. — El  capitel  (fig.  17,  f,  y 
flg.  30)  es  la  parte  superior  ó  cabeza  de  la  columna; 

consta  de  una  porción  más  ó  menos  có- 
nica invertida  (fig.  30,  B)  con  algunos- 
adornos  en  ella,  terminada  en  la  parte^ 
superior  por  una  pieza  llamada  ábaco' 
(id.,  P),  y  en  la  parte  inferior  por  al- 
guna moldurita  que  se  dice  astrágálo- 
Fig.30.-Capitel    ^^^^  ^^^  mediando  á  veces   un  collarino 

(id.,  (7). 
Ofrece  el  capitel  variadísimas  formas,  y  por  ellas  se 
caracterizan  en  gran  parte  los  estilos  arquitectónicos,, 
según  se  irá  viendo  en  la  historia  de  ellos.  Las  principa- 
les formas  son:  capitel  cúbicoy  acampanado,  infundibuli- 
forme  ó  en  forma  de  embudo,  de  moldura  (cuando  no 
tiene  más  adornos  que  molduras  lisas,  fig.  30),  historíada 
ó  iconístico  (si  contiene  relieves  históricos),  egipcio,  per- 
sa, dórico,  jónico,  corintio,  toscano,  compuesto,  latino,  bi- 
zantino, románico,  ojival,  árabe,  del  Renacimiento  (véanse 
las  figuras  en  sus  lugares  respectivos). 

51.  Lo  soportado.— Visto  lo  relativo  á  \o^  soportes,. 
hay  que  analizar  lo  que  en  ellos  se  apoya  (núm.  46),  en 
lo  cual  difieren  esencialmente  los  dos  géneros  de  Arqui- 
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tecfura  ya  dcfinidoB  (núm.  37).  En  la  Arquitectura  ar- 
quitrabada  ó  adintelada  gravita  sobre  las  columnas  un 
sistema  de  piezas  llamado  cornisamento  ó  entablamenta 
(fig.  17,  C),  el  cuiíl  se  divide  en  tres  secciones:  arquitra- 
be  (viga  maestra,  id.,  g),  friso  (Id.,  h)  y  cornisa  (id.,  i). 
Sobre  ésta  se  apoyan  formando  coronamiento  otras  dos 
cornisas  en  ángulo  (fig.  17,  D)  ó  una  en  arco  (fig.  33),  y* 
á  este  conjunto  se  le  llama  frontón,  dándose  el  nombre 


Fig.  32.— Fron- 
tón partido. 


Fig.   33.— Fron- 
tón circular. 


Fig.  31. —Frontón. 

de  tímpano  al  espacio  circunscripto  por  el  triángulo  re- 
sultante (fig.  31,  A).  Los  lados  del  frontón  representan 
las  laderas  del  tejado. 
Entre  las  diferentes  formas  de  frontón  hállanse  más 
comunes:    el    frontón    triangular 
(fig.   31),  el  circular  (fig.   33),  el 
partido  (fig.   32),   el  aguzado  y  el 
rebajado  (según  la  altura  del  trián- 
gulo) y  el  gablete  ó  piñón,  que  ea 
un    frontón    aguzado  y   de   puro 
adorno,  proprio  de  la  arquitectura 
ojival  (fig.  34). 

En  la  Arquitectura  de  arco  insis- 
te sobre  las  columnas  un  conjunto 
Fjg.  34.— Gablete,     de  piezas  formando  arco,  y  á  una 
con  éste  las  bóvedas,  miembros  cuyo  estudio  exige  algún 
detenimiento. 
"  52.    Teoría  del  arco.— Llámase  arco  el  conjunto  de- 
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piezas  que  cubren  un  vano  y  sp  contrarrestan  por  em- 
puje horizontal.  Dichas  piezas  se  dicen  dovelas  (fíg.  35 
j4,  B).  La  superior,  que  tiene  el  nombre  de  clave  (id.,  A), 
tiende  á  caer  por  su  peso;  mas,  impidiéndoselo  sus  ve- 
cinas, ejerce  presión  sobre  ellas,  y  éstas  sobre  las  de- 
más sucesivamente,  hasta  llegar,  en  fin,  á  la  columna, 
sobre  la  cual  actúa  la  referida  presión  ó  empuje  en  sen- 


Fig.  35.— Teoría  del 
arco  redondo. 


Fig.  36.— Teoría 
del  arco  ojival. 


Fig.  37.— Falso  arco. 


tido  oblicuo.  Las  últimas  dovelas  tienden  á  resbalar 
sobre  la  imposta  fid.,  Jf),  desvencijándose  el  arco;  pero 
los  estribos  (id.,  E,  E)  se  lo  impiden.  Se  comprende  que, 
si  el  arco  se  eleva  en  forma  apuntada  ú  ojival  (fig.  36), 
el  empuje  propende  á  ser  menor  en  sentido  horizontal, 
y  por  tanto  exigirá  menor  contrarresto  en  los  estribos. 

Nótese  la  diferencia  qu3  media  entre  el  arco  propia- 
mente dicho  y  el  falso  arco  (fig.  37):  en  éste  no  hay  do- 
velas que  se  empujen,  sino  que  las  piezas  componentes 
del  mismo  descansan  unas  sobre  otras  en  sentido  verti- 
cal, siendo  sus  juntas  horizontales  y  situándose  las  de 
encima  algún  tanto  voladas  sobre  las  que  están  debajo, 
hasta  cerrar  el  vano.  Lo  mismo  debe  notarse  de  Ir  falsa 
bóveda:  ésta  y  aquél  no  pasan  del  género  de  arquitec- 
tura arquitrabada,  y  estuvieron  en  uso  en  el  arte  orien- 
tal antiguo  y  en  el  griego  primitivo.    . 

Dícese  por  los  técnicos,  y  es  una  verdad  palmaria,  que  el 
€írco  y  la  bóveda  nunca  mueren:  en  tal  grado  es  asi,  que  los 
maros  en  donde  los  arcos  ó  las  bóvedas  se  apoyen  se  desvia- 
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rían  de  la  normal,  empujados  lateralmente  sin  cesar  desde  . 
arriba,  si  no  fueran  bastante  robustos  ó  no  estuvieran  reforza- 
dos con  los  estribos.  Pero,  en  cambio,  este  género  de  arqui- 
tectura en  arco  reúne  sobre  el  arquitrabado  extraordinarias 
ventajas  con  la  esbeltez,  elevación  y  facilidad  de  construcción 
que  le  distingue,  pues  en  aquél  puede  emplearse  material  me- 
nudo y  no  se  exijen  los  grandes  arquitrabes  enterizos  que  usa- 
ba la  arquitectura  clásica.  En  un  edificio  de  arcos  y  bóvedas 
todo  ha  de  estar  bien  combinado  á  modo  de  organismo,  pues 
unos  arcos  sirven  de  contrarresto  á  otros  interiormente,  y  es 
muy  arriesgado  suprimir  uno  solo  de  estos  elementos;  á  dife- 
rencia de  la  arquitectura  adintelada,  en  donde  puede  aumen- 
tarse ó  disminuirse  el  edificio  sin  peligro  ó  inconveniente  pa- 
ra la  estabilidad  de  lo  restante. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  cómo  la  arquitectura  curvilínea 
«es  representante  de  la  actividad,  del  organismo  y  de  la  vida, 
al  paso  que  la  rectilínea  lo  es  de  la  inercia,  del  mineral,  de  la 
muerte  (núms.  38). 

53.  Formas  de  arco. — Pasan  de  cincuenta  las  que  se 
han  usado  en  construcciones,  siendo  más  notables  las 
siguientes:  arco  adintelado  (fig.  38),  que  es  recto  por  de- 


Figs.     38.  39.  40.  41.  42. 

Adintelado.  Angular.  Medio  punto.  Peraltado.  Deprimido. 

bajo:  angular  ó  de  frontón  (fig.  39);  de  medio  punto  (figu- 
ra 40)  ó  de  semicircunferencia;  de  herradura  ó  bizantino 
(fig.  44),  más  que  semicircunferencia;  rebajado  6  escar- 
zano (fig.  43),  menos  que  semicircunferencia;  peraltado 
(flg.  41),  de  medio  punto  sobre  porción  recta  y  también 
«1  elíptico  cuyo  eje  menor  (de  la  elipse)  coincide  con  la 
línea  de  los  arranques;  deprimido  (fig.  42),  formado  por 
una  línea  horizontal  que  descansa  sobre  cuartos  de  cir- 
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cunferencia;  carpanel  ó  apainelado  (fig.  50),  formado  por 
tres,  cinco  ó  siete  centros  y  curva  continua,  y  también 
el  elíptico  cuyo  eje  mayor  (el  de  la  elipse)  coincide  con 
la  línea  de  los  arranques;  ojival  (fig.  36)  ó  apuntado^ 
constituido  por  dos  arcos  de  círculo  encontrándose  por 


Figs.     43.  44.  45.  46.  47. 

Rebajado.  Herradura.  Lancetado.  Lanceolndo.  Ojiv.  equilátero. 

arriba;  lancetado  (fig.  45)  ú  ojival  más  alto  que  ancho; 
lanceolado  íi  ojival  túmido  (fig.  46),  ó  sea,  ojiva  en  heiTa- 


Fig8.   48.  49.  50.  51.  52. 

Ojiv.  rebajado.     Tudor.      Carpanel.  Abocinado.  Enviajado. 

dura;  ojival  equilátero  (fig,  47),  tan  ancho  como  alto; 
ojival  de  medio  punto  roto  (fig.  48)  ú  ojiva  rebajada;  arco 
tudor  (fig.   40),  ojiva  deprimida  y  de  cuatro  centros^ 


Jmí^s.     53. 
Conopial. 


54. 

Florenzado. 


55. 
Trilobado. 


56. 

Polilobulado» 


usado  en  Inglaterra  en  la  época  de  la  familia  Tudor; 
conopial  (fig.  53),  de  cuatro  centros,  dos  arriba  y  dos» 
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^bajo,  á  modo  de  tienda  ó  conopium;  florenzado  (fig.  54) 
€s  el  mismo  conopial  que  suele  estar  adornado;  lobulado 
(fig.  55),  formado  por  lóbulos  ó  arquitos  menores;  si  éstos 
son  tres,  se  llama  trilobado;  8i  muchos,  polilobulado  ó 
4ingrelado  (fig.  66);  elíptico  ó  de  sección  de  elipse;  abo- 
cinado ó  aboquillado  (fig.  51),  en  forma  de  trompa  ó  l^o- 
quilla;  enviajado  (fig.  52),  cuyos  arranques  tienen  posi- 
ción oblicua  sobre  la  línea  horizontal;  por  tranquil 
(fig.  20,  A)j  cuyos  arranques  se  hallan  á  diferente  altura 
uno  de  otro;  gemelos,  que  son  dos  arcos  yuxtapuestos 
sin  intermedio  alguno. 

Por  razón  de  su  oficio   especial,   se   distinguen  los 
arcos  en  torales  (fig.  58,  -á),  perpendiculares  á  los  mu- 
ros laterales  del  edificio  y  también  los  cuatro  que  sos- 
tienen una  cúpula; /brmeí'oí  (id.,  1?)  paralelos  á  dichos 
muros  y  que  sirven  para  separar  una   nave   de  otra, 
asimismo  los  que  se  hallan  aplicados  á  los  referidos  mu- 
ros,  sirviendo  de   arranque  á  una   bóveda;  cruceros  ó 
aristones  (id.,  C),  que  van  en  sentido  diagonal 'debajo 
de  las  bóvedas  por  arista  y  sirven  para  apoyarlas;  d& 
descarga  (fig.  57),   cuyo  oficio  es  aliviar  el  peso  de  un 
muro,  de  modo  que  éste  no.  gravite  sobre 
un  dintel  íi  otro  miembro;  ¡urpiaño,  cincho 
6  fajan,  que  sostiene  una  bóveda  cilindrica 
á  modo  de  faja  interior   (ñg,  60,    C):  arbo- 
tante ó  botarete  (fig.  29,  A),  arco   por  tran- 
Ficr  57.— De   ^"^^  ^"®  ^®  apoya  en  un  botarcl  y  sostiene 
descarga.      el  empuje  de  las  bóvedas:  arco  triunfal  en 
las  iglesias,  el  que  se  halla  sobre  la  entrada  del  pres- 
biterio. 

Se  llama  arcada  (fig.  11)  la  abertura  del  arco  y  tam- 
bién una  serie  de  arcos;  si  éstos  son  ciegos  ó  cerrados, 
«e  dice  arcada  falsa  ó  ciega  (fig.  59),  y  se  da  el  nombre 
áe^  arquería  al  conjunto  de  arcadas  falsas  y  decorativas. 
liOs  espacios  t^-iangulares  que  resultan  entre  dos  arcos 
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ó  entre  uno  y  el  rectángulo  que  le  circunscribe,  reciben 
el  nombre  de  enjutas  (ib.,  A), 

54.  Bóveda  y  sus  formas. — Se  dice  bóveda  el  conjun- 
to de  piedras  ó  ladrillos  que  cierran  un  espacio  como 
cubierta  del  mismo,  tendiendo  á  la  forma  cilindrica  6 


Fig.  58.— Torales  y  cruceros. 


Fig.  59.— Arcadas  ciegas. 


esférica.  Para  construirla,  lo  mismo  que  para  los  arcos,, 
se  emplea,  á  veces,  una  armadura  postiza  llamada  cim- 
bra.  En  las  bóvedas,  como  en  los  arcos,  hay  que  distin- 
guir  el  intradós  (fig.  60,  C)  ó  superficie  inferior,  y  el 
trasdós  ó  extradós  (ib..  A)  que  es  la  superior;  de  donde 
viene  el  nombre  de  bóveda  trasdosada  \6  arco  trasdosa- 
doj  si  presentan  distinto  el  trasdós  y  paralelo  al  intradós. 
Variadísimas  son  las  formas  de  bóveda  empleadas  por 
los  arquitectos;  pero  todas  ellas  se  reducen  teóricamen- 


Fig.  60.— Bóv.  de  cañón.     Fig.  61.— Cúpula.   Fig.  62.— Cimborio^ 

te  á  dos  primitivas  con  otras  derivadas.  Las  formas  pri- 
mitivas reconocen  como  tipos  á  la  bóveda  de  cañón  (fi- 
gura 60)  y  á  la  cúpula  (fig.  61);  la  primera  se  determina. 
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por  un  aróo,  marchando  paralelamente  á  sí  mismo;  la 
segunda,  por  un  arco  girando  en  derredor  de  su  radio 
vertical.  Las  formas  derivadas  resultan  de  interseccio- 
nes ó  penetraciones  teóricas  de  las  primitivas. 

La  primera  forma  puede  tener  tantas  variedades 
cuantas  son  las  especies  de  los  arcos,  y  así,  hay  bóveda 
cilindrica  ó  de  medio  cañón  comúnmente  dicha,  bóveda 
rebajada^  peraltada^  ojival^  elíptica ^  etc.  La  segunda  for- 
ma tiene  como  principales  variantes  la  esférica  ó  de  cas- 
carón ó  medianaranja  ó  en  plena  cintra  (que  es  una  semi- 
esfera  hueca),  la  cónica, ojival,  es feroidal, bulbosa  (ñg.  63)^ 
rebajada,  de  concha  ó  de  medio  punto  (que 
es  un  cuarto  de  esfera)  comúnmente  usada 
en  los  ábsides  (fig.  6,  ^  y  fig.  87),  y  otras. 

Délas  formas  derivadas, unas  correspon- 
den á  la  de  cañón  y  otras  á  la  cúpula.  En- 
tre IsL^  primeras  son  más  notables  la  bóve- 
da jpor  arista  (flg.  65),  resultado  interior  de  la  intersec- 
ción teórica  de  dos  bóvedas  de  cañón  que  se  cruzan  en 
ángulo  recto  (flg.    66),  la  cual   se  llama  de   crucería  si 


Fiff.  63. 


Fig.  64.— Pe- 
china. 


Fig.  65.— Bóvedas 
por  arista. 


Fig.   66. -Inter- 
sección teórica. 


tiene  arcos  cruceros  (flg.  58),  y  la  bóveda  de  luneto9 
(fig.  60,  B),  semejante  á  la  anterior,  pero  sin  llegar  la 
intersección  hasta  lo  más  alto  del  cañón  de  la  bóveda 
primitiva.  La  forma  de  cúpula  ofrece  como   derivada» 
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de  ella,  la  bóveda  váida,  que  es  una  de  cascarón,  cor* 
tada  por  cuatro  planos  verticales  que  determinan  un 
cuadrado;  la  en  rincón  de  claustro ,  formada  por  témpa- 
nos ojivales  que  se  juntan  lateralmente,  constitijyendo  en 
su  interior  ángulos  entrantes;  de  compartimientos,  cuya 
superficie  interior  está  decorada  con  huecos  ó  casetones 
reales  ó  figurados;  de  pechina  (fig.  64),  que  es  una  sec- 
ción esférica  determinada  por  los  arcos  torales  y  el 
Anillo  de  la  cúpula;  también  se  dice  pechina  la  concha 
de  forma  redonda  íi  ojival  (figs.  87  y  67)  en  que  remata 
un  rincón  ó  una  hornacina,  y  cuando  sirve  como  la  an- 
terior para  sostener  una  cúpula  y  tiene  forma  cónica^ 
recibe  el  nombre  de  trompa  ffig.  68).  Se  da  el   nombre 


Fií?.  67.— Pechina. 


Fig.  G8— Trompa. 


de  domo  á  la  cubierta  exterior  de  la  cúpula  (fig.  62);  de 
cimborio  ó  cimborrio,  á  todo  el  conjunto  de  la  cúpula  y 
45US  accesorios  (ibíd.);  de  cupuZíno,  á  la  pequeña  cúpu- 
la que  está  encima  de  la  mayor  (ib.,  -4);  de  linteima,  k 
la  porción  cilindrica  ó  prismática  con  aberturas  para 
dar  luz,  colocada  sobre  la  cúpula  (ib.,  B);  de  tambor,  á 
la  parte  cilindrica  debajo  de  la  cúpula,  ó  cuando  existe 
visible,  y  si  éste  lleva  ventanas  (ibíd.,  D),  se  llama 
-cuerpo  de  luces. 

55.  Teoría  de  las  bóvedas.— De  lo  consíornado  al  princi- 
pio del  número  anterior,  se  infiere,  que  la  teoría  de  las  bóve- 
das debe  ser  la  misma  que  la  de  los  arcos  (núm,  50),  y  asi  e& 


Digitized  by  VjOOQIC 


.Elementos  Arquitectónicos 


65 


en  general,  hablando  de  las  formas  primitivas  explicadas-,  pe- 
ro las  bóvedas  que  de  ellas  se  derivan  ofrecen  muy  preciosas 
condicipnes  mecánicas,  dignas  de  algún  estudio  más  detenido. 
Y  principalmente,  las  bóvedas  por  arista  y  de  crucería.  Se 
concibe  que  una  bóveda  cilindrica  empuje  en  toda  su  longitud 
^1  muro  donde  se  apoya  (fig.  60)  y  que  haya  necesidad 
de  construirlo  muy  robusto  para  resistir  su  fuerza;  pero  si  de 
tal  manera  la  aligeramos,  que  no  se  apoye  aquélla  en  éste 
más  que  en  determinados  puntos,  á  ellos  habrá  que  atender 
para  reforzarlos  con  buenos  estribos,  pudiéndose^  por  lo  de- 
iuás,  prescindir  totalmente  de.  los  ¡muros,  ó  adelgazarlos 
cuanto  se  quiera.  Tal  ha  sido  el  problema  que  resuelven  ad- 
mirablemente las  bóvedas  por  arista,  sobre  todo  en  las  cons- 
irncciones  ojivales,  según  pone  de  manifiesto  la  fig.  69.  El 


Tig,  69.— Teoría  dé  las 
bóvedas  por  arista.     • 


Fig.  70.— Teoría  de  la  bóveda  en 
pechinas.— Bóvedas  de  Santa 
Sofía  (Constantinopla). 


3irco  A  insiste  sobre  los  puntos  G,  5"  y  tiende  á  separarlos  por 
^\  empuje  íateíaí  qué  les  imprimé;  tnas  allí  encuentra  resis- 
tencia en  los  arcos  E,  i^que  insisten  cabalmente  en  los  mis- 
inos puntos  y  obran  en  sentido  contrario;'  estos  dos  arcos  ha- 
llarán 8ú  resistencia  en  los  estribos  dé  los  maros:  En  las-  mis- 
mas condicionen  .del  arco  Ase  hallan:  respectivamente  loa 
arcos  J5,  C,  D,  Ahora  bien:  la  bóveda  M,  que  es  de  arista,  no  se 
apoya  sino  en  los  pies  ó.  arranques  de  los  citados  arcos;  lue- 
go con  tener  asegurado  el  contrarresto  de  dichos  pies  G,  H,  E^ 

6 
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F^  qneda  todo  en  separo,  sin  necesidad  do  otros  refuerzos,  re- 
sultando asi  aligerado  el  sistema.  A  ello  también  contribuye- 
la disposición  de  los  arcos  ojivales,  la  cual  da  por  resultado- 
menor  empuje  lateral,  y  exige,  por  lo  tanto,  menor  contrarres- 
to (nám.  52). 

Los  lunetos  en  las  bóvedas  de  caftón  (fig.  60),  al  mismo 
tiempo  que  sirven  con  frecuencia  para  dar  luz  al  interior  del 
ediflcio,  tienden  al  mismo  efecto  de  las  bóvedas  por  arista,, 
aunqpie  menos  perfectamente  lo  consigan. 

Las  bóvedas  en  pechina  resolvieron  desde  la  época  bizanti- 
na el  problema  de  cargar  una  cúpula  sobre  un  espacio  cua- 
drado, circunscrito  por  cuatro  arcoa  torales  (fig.  70),  pues  hasta 
entonces  no  habían  logrado  los  constructores  montar  las- 
cúpulas  sino  sobre  muros  de  planta  circular  (ó  á  lo  sumo 
poligonal  de  6  ú  8  lados),  como  se  ve  en  el  antiguo  Panteón, 
de  Roma,  hoy  Santa  María  la  Rotonda. 

56*  Techumbre. — Como  término  del  edificio  está  la 
techumbre,  la  cual  no  es  otra  cosa  sino  la  parte  superior 
de  él,  inclinada  para  verter  las  aguas  pluviales.  Tejado 
es  el  conjunto  de  tejas  que  cubren  la  techumbre;  terrado 
ó  ajarafe  j  la  cubierta  exterior  plana  y  casi  horizontali 
con  antepecho  ó  balaustrada;  techo  es  lif  cubierta  supe* 
ríor  é  interior  de  las  habitaciones;  si  es  alta,  se  le  dice- 
también  techumbre;  si  es  de  maderas  labradas  y  ador- 
nadas, se  distingue  con  el  nombre  de  alfarje;  el  tejado 
de  forma  cónica  se  denomina  de  pabellón^  y  si  es  eleva- 
do, piramidal  ó  cónico,  sobre  una  torre,  se  le  conoce- 
con  el  nombre  de  chapitel  (fig.  89,  Ch);  cuando  ofrece^ 
dos  vertientes  solas  y  muy  inclinadas  encima  de  una. 
torre,  se  le  llama  de  albardilla.  La  cornisa,  ó  parte 
saliente  del  tejado  sobre  el  muro,  tiene  el  nombre  de^ 
alero  6  tejaroz.  Armadura  es  el  conjunto  de  vigas  y 
viguetas  que  forman  la  techumbre  y  sostienen  el  tejado* 
(flg.  71). 

57.  TanoH. — Además  de  los  macizos,  que  hemos  id» 
enumerando,  hay  que  considerar  en  un  edificio  los  hue- 
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C08  Ó  vanos  (núra.  46),  los  cuales  se  pueden  dividir  en 
intercolumnios  y  puertas  y  ventanas.  Los  primeros  son  loa 
espacios  que  median  entre  dos  columnas,  los  cuales  se 
miden  desde  el  eje  de  éstas  y  son  distintos  en  cada  orden 
arquitectónico, según  se  dirá  en  su  lugar  (núm.  108,109). 

Las  puertas  son  aberturas  de  entrada;  las  ventanas^ 
aberturas  de  iluminación:  en  unas  y  otras  se  llama  din- 
tel á  la  pieza  horizontal  superior;  jambas^  á  las  laterales 
labradas  á  modo  de  columnas;  jambaje,  á  todo  el  con- 
junto con  el  dintel,  y  repisa  á  la  parte  inferior  de  la 
ventana,  denominándose  umbral  la  misma  en  la  puerta: 
el  sillar  que  está  en  el  umbral  ó  sobre  la  repisa,  contra 
el  cual  baten  las  hojas,  dícese  batiente,  y  se  dice  alféizar 
la  parte  lateral  del  muro  en  la  puerta  ó  ventana,  por 
donde  se  descubre  el  grueso  del  mismo. 

El  espacio  de  muro  entre  dos  vanos  se  llama  entrepa- 
ño, Al  conjunto  de  columnas  y  arcos  que  rodean  á  una 
puerta  se  le  designa  con  el  nombre  de  portada;  en  ésta 
se  llama  tímpano  (fig.  72)  el  espacio  entre  eí  dintel  y  el 


Fig    71.— Armadura. 


Fig.  72.— Remate  de  puerta, 
con  aguJAh  &  8U8  lados. 


arco,  y  architoltas  el  conjunto  de  molduras  de  éste:  lo 
mismo  en  las  ventanas. 

Hay  muchas  variedades  de  portadas  y  ventanas,  co- 
rrespondientes á  los  diversos  estilos,  como  se  verá  en  su 
lugar  propio.  Las  formas  comunes  de  ventanas  son:  tro- 
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ñera  ó  aspillera  (fig.  75),  ojo  de  huey  ú  óculo  (fig.  74), 
rosetón  (fig.  76),  que  es  un  óculo  adornado  con  calados 
de  piedra,  ajimez  (fig.  73)  ó  ventana  partida  por  una  co- 
lumníta  llamada  parteluz^  sobre  la  cual  se  apoyan  arcos 
gemelos.  Se  dice  mamel  el  parteluz  que  no  tiene  la  for- 


Fig.  78.— Aji-     Fig.  74. 
mez.  C>ciilo 


Fig.  75.—      Fig.  76.— Rosetón  del 
Tronera.  Monasterio   de  la 

Oliva  (Navarra). 


ma  de  columna,  como  sucede  en  las  ventanas  ojivales 
(fig.  77)  y  del  Renacimiento.  Las  ventanas  que  se  dispo- 


Fig.  77.— Ventaría 
ojival. 


Fig.   78.  — Re- 
pisa. 


Fig.  79.-DO- 
selete. 


fken  verticales  en  la  pendiente  de  un  tejado  se  llaman 
huardas  ó  buardillas,  y  en  general  se  dicen  lumbreras 
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las  aberturas  que  se  practican  en  los  lechos  y  bóveda» 
para  dar  luz  ó  ventilación  á  un  recinto. 

58.  Miembros  seenndarlos. — Falta  recorrer,  siquiera 
8uraariaraente,para  complemento  de  nuestra  idea  (n.Í2), 
los  miembros  secundarios  del  edificio,  sin  hablar  aquí 
de  los  adornos^  que  se  han  de  ver  en  otro  capítulo  de 
esta  primera  parte  de  la  obra.  Y  entre  los  muchos  ele- 
mentes  que  podemos  considerar  como  secundarios  ó  ac- 
cesorios, son  más  comunes  los  salientes  ó  saledizos^  los 
^enos  ó  nichos  y  los  remates.  Como  apéndice  se  pueden 
estudiar  los  elementos  aislados,  los  cuales  se  hallan  lo 
mismo  dentro. que  fuera  del  edificio. 

Se  dice  saliente  ó  arimez  de  un  maro,  cualquier  miembro 
que  resalta  del  paramento,  y  puede  ser:  repisa,  si  se  destina 
á  sostener  un  busto  ó  estatua,  etc.  \ñg,  78),  y  si  además  tiene 
encima  una  especie  de  dosel  ó  guardapolvos,  llámase  dosdete 
(fi^.  79;;  el  cual  será  umbela,  si  no  remata  en  punta,  y  ynar- 
quesina,  si  termina  en  torrecilla;  ménsula^  si  tiene  por  objeto 


Fig.  82.— Matulos, 


Fig.  80.— Cartelas.     Fig.  81.— Modillones.       Fig.  83.— Canecillos. 

servir  de  apoyo  á  un  arco,  á  una  cornisa,  á  un  balcón,  etc.; 
saledizo  es  más  propiamente  una  construcción  apoyada  en 
ménsulas,  como  los  balcones.  Una  ménsula  que  sostiene  ó 
aparenta  sostener  miembros  de  mucho  vuelo  (fig.  80)  se  llama 
cartela  {ly^  si  es  pequeña,  como  para  sostener  una  cornisa, 

(1)  Se  dice  también  cartela  un  tarjetón  ornamental,  á  veces  eu 
forina  de  escudo,  destinado  &  recibir  alguna  inscripción  ó  rótulo. 
Llámase  zapata  6  zapatón  á  la  pieza  horizontal  de  madera,  «alien- 
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modillón  (fig.  81),  y  si  en  este  caso  presenta  íorma  cuadran- 
gular,  mútulo  (fíg.  82,  3í),ó  si  lleva  esculpido  algún  mascarón, 
canecillo  (fig.  83).  Se  llama  imposta  un  saliente  que,  á  modo 
de  capitel  rudimentario,  se  coloca  sobre  un  machón  ó  pilastra 
(ñg.  35,  M);  imposta  coiTida  ó  cordón  es  la  faja  saliente  en  el 
paramento  exterior  de  un  edificio,  que  indica  la  división  de 
los  pisos;  aleta  (fig.  84)  es  una  pieza  que  se  coloca  en  los  án- 
gulos y  rincones  formados  por  el  cuerpo  menor  de  un  edificio 
ó  de  un  retablo  al  montar  sobre  otro  más  ancho,  á  fin  de  sua- 
vizar la  línea  quebrada  resultante  y  llenar  el  hueco.  A  este 
mismo  grupo  corresponden  las  barbacanas  (fig.  8B)  ó  saledizos 
en  lo  alto  de  las  torres  y  cortinas  (muros  entre  los  torreones) 
de  los  castillos,  para  la  defensa  de  los  mismos. 

Los  triforios,  ó  galerías  en  la  parte  superior  de  las  naves  la- 
terales de   las  iglesias^  y  algunas  tribunas,  son  también  sale* 


Fig.  84.— Aleta.  •       Fig.  85.— Barbacana. 


Fig.  86— .Balaus- 
trada. 


dizos.  Dichas  galerías,  como  otras  que  están  en  los  muros  ex- 
teriores ó  en  el  remate  de  ellos,  tienen  frecuentemente  balaus- 
trada {ñg,  86),  constituida  por  balaustres  y  antepecho  (ibíd.), 
ó  sólo  antepecho  calado  (fig.  90, 1). 

Entre  el  grupo  de  senos  hállase  como  principal  la  hornada 
na  (fig.  87 ),  hueco  de  planta  semicircular  abierto  en  un  muro. 


te  de  UD  pilar  ó  de  un  muro,  que  sirve  para  dar  pie  á  una  viga. 
La  superficie  ó  plano  inferior  de  cualquier  saliente  ó  cornisa  se 
llama  sofito,  el  cual  generalmente  se  adorna  con  casetones. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Elementos  Arquitectónicos 


71 


para  colocar  en  él  una  urna  ó  estatua,  y  otras  diferentes  cia- 
ses de  nichos,  cuya  noción  es  vuigar. 

A  la  sección  de  remates  pertenece  el 
ático  (fig.  88)  ó  cuerpo  superior  de  una 
fachada,  cuyo  fin  es  disimular  el  naci- 
miento de  la  techumbre;  el  ático  esca- 
lonado ó  flamenco  (^fig.  89,  ^),  de  forma 
escalonada;  el  chapitel  (ib.,C7i)  ó  pira- 


Fig.  87.— Hornacina/  Fig.  88.— Ático, 

midal  remate  de  torres;  la  acrotera   (ñg.  33,  A,  B),  variedad 


Fig.  89.— Ático  escalonado 
y  chapiteles. 


Fig.  90.— Calados,  creste- 
ría, pináculo  y  gárgola. 


de  pedestal  en  lo  alto  de  los  edificios  para  sostener  estatuas; 
fiXpináctUo  (fig.  90,  3)  ó  torrecilla  maciza  sobre  los  botareles 
para  darles  más  peso;  la/76c7ia  ó  chapitel  muy  elevado  en  las 
torres  oráticas;  la  aguja  ó  pináculo  muy   agudo,  decorativo 
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con  frecuencia  (flg.  72";  la  crestería  (fig.  90,  2)  ó  serie  de  re- 
mates calados,  propios  de  la  arquitectura  ojival.  Son  también- 
remates  los  merlonea  (fig.  85,  -4\  especie  de  grandes  dentello- 
nes en  que  terminan  los  muros  de  las  fortalezas,  A  veces  per« 
forados  por  troneras  ó  saeteras,  y  con  huecos  ó  intervalo» 
(también  se  llaman  almenas^-^yy  en  tin,  otros  objetos  ornamen- 
tales, como  pifias,  jarrones,  pebeteros  ifigs.  86  y  88K 

Por  último,  entre  los  miembros  aislados  deben  contarse  los 
cipos  destelas  (fig.  91),  monolitos  funerarios  con  inscripciones 
conmemorativas,  que  se  dicen  cenotafios,  si  no  contienen  restos 
mortales;  los  obeliscos  (fig.  92)  ó  columnas  conmemorativas 
de  mayor  tamaño  y  diversas  formas;  los  sarcófagos  ó  urnas 
funerarias;  los  templetes  ó  baldaquinos,  que  son  pabellones 
en  forma  de  peciueños  templos,  y  otros  semejantes. 


^^.g^3?^>.  ^ 


Fig.  91.— Cipo  romano. 


Fig.  92.— Obelisco. 


59.  Módulo. — Los  miembros  de  que  se  ha  tratado  ere 
este  capítulo,  por  lo  menos  los  principales,  se  hallan  su- 
jetos dentro  del  edificio  á  una  medida  común,  cuya  univ 
dad  se  llama  módulo.  En  la  arquitectura  clásica  el  mó 
dulo  es  el  radio  del  fuste  de  las  columnas  fundamenta- 
Je3,  tomado  en  la  parte  inferior  cerca  de  la  basa  (fig.  17. > 
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Asiy  cuando  se  dice  que  una  columna  tiene  14  módulos, 
se  quiere  expresar  que  su  altura  es  catorce  veces  mayor 
que  el  radio.  En  la  arquitectura  ojival  era  un  octógono^ 
dentro  del  cual  inscribíanse  un  triángulo  y  otras  figuras 
geométricas;  de  sus  lados  se  derivaban  todas  las  medi- 
das proporcionales  de  los  miembros  del  edificio  por  muy 
complicado  procedimiento.  Sólo  por  vía  de  muestra  in- 
cluímos la  figura  adjunta,  demostrativa  del  oficio  que 
representa  dicho  módulo  y  de  la  simetría  que  preside 


Fig.  93.— Módulo  y  simetría  del  arte  ojival.- 
transversal  de  la  Catedral  de  Milán. 


-Seccióu 


al  arte  ojival:  en  ella  puede  observarse  cómo  se  deter- 
minan las  medidas  por  triángulos  equiláteros,  aunque 
no  á  todos  los  edificios  ojivales  haya  de  aplicarse  igual 
ó  semejante^ procedimiento. 


Fuentes.— Las  indicadas  en  el  capítulo  anterior  y  los  Dic- 
cionarios (pág.  13);  además,  el  Diccionario  de  Arquitectura 
civil,  religiosa,  militar  y  legal  ^ov  varios  AA.,  Madrid.— La 
obra  de  Vitrubio  (V.  pág.  53)  y  la  de  Vignola:  Reglas  de 
los  cinco  órdenes  de  Arquitectura,  adicionadas  por  C.  M.  De- 
LAGARDETTE  (Madrid,  1792).— M.  BoRRELL,  Tratado  teórico 
y  práctico  del  Dibujo,  con  aplicación  á  las  artes  y  á  la  in- 
dustHa  (Madrid,  1866-1879}.— M.  Charles  Blanc,  Grammaire 
des  Artes  du  Dessin:  Architecture,  Sculpture,  Peinture,  5.* 
edic.  (París  1883}.— DüR and,  Précis  des  lecons  d'  Arrhiferfurfí 
(París  1883). 
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CAPITULO  V 
Teoría  de  la  Escultura 

60.  Definición. — Escultura  es  el  arte  de  representar 
ideas  y  objetos  exteriores  por  medio  de  formas  orgáni- 
cas, dadas  á  la  materia  en  sus  tres  dimensiones.  La  Ar- 
quitectura imprime  á  la  materia  formas  geométricas;  la 
Escultura,  orgánicas,  ó  sea,  tomadas  del  reino  vegetal 
ó  animal.  A  la  Pintura  le  es  dado  representar  las  mis- 
mas cosas  que  representa  la  Escultura,  pero  siempre  so- 
bre una  superficie;  la  Escultura  se  sirve  de  las  tres 
dimensiones  del  espacio,  trabaja  sobre  material  duro  y 
permanente,  é  imita  á  la  Naturaleza  más  que  las  otraa 
dos  Artes  del  Dibujo. 

La  Escultura  es  el  arte  plástico  propiamente  dicho, 
pues  él,  según  su  misma  etimología  (del  griego  plassein^ 
formar,  modelar  alguna  cosa),  es  el  arte  de  modelar 
figuras  y  reproducir  objetos  de  bulto;  en  él  se  incluían 
antiguamente  todas  las  artes  alfareras,  las  de  talla  y 
cincel  y  las  de  fundición. 

61.  Su  dÍTÍsión. — Se  divide  en  Estatuaria  y  Escultu- 
ra ornamental,  según  que  represente  á  la  forma  humana 
y  á  las  concepciones  suprasensibles  del  hombre,  ó  se 
entretenga  en  figurar  á  los  demás  seres  animales  y 
vegetales.  Bien  se  ve  que  esta  segunda  especie  es  muy 
secundaria  y  desprovista  de  ideal  (núm.  20);  la  primera 
es  la  propiamente  dicha  Escultura,  y  á  ella,  lo  misma 
que  á  la  Arquitectura,  sirve  la  otra  de  auxiliar  tan  sólo. 

'  La  Estatuaria  comprende  tres  formas  distintas;  la 
estatua,  el  grupo  y  el  relíete.  La  estatua  reproduce  la 
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figura  humana  aislada  y  por  entero,  á  lo  menos  en  su 
porción  más  noble,  la  cabeza;  el  grupo  representa  varias 
üguras  concurriendo  á  una  acción  común ;  el  relieve 
ofrece  las  figuras,  no  aisladas,  sino  como  resaltando  de 
un  plano,  al  cual  están  adheridas:  la  primera  se  carac- 
teriza por  el  reposo;  el  segundo,  por  la  actividad  y  sen- 
timiento; el  tercero,  por  la  perspectiva  que  le  asemeja 
¿  la  pintura.  La  estatua  puede  ser:  propiamente  dicha 
(en  pie  ó  sentada),  yacente  (echada,  generalmente  sobre 
sarcófagos),  orante  (de  rodillas)  y  ecuestre  ó  á  caballo. 
Busto  es  una  estatua  de  sólo  la  cabeza;  torso ,  de  cabeza 
y  tronco,  ó  de  éate  tan  sólo;  hermeSy  un  busto  que  se 
prolonga  interiormente  en  forma  de  alto  pedestal  estre- 
«eho  en  su  base  y  sin  solución  de  continuidad. 

El  relieve  se  distingue  en  alto- relieve,  medio-relieve  y 
bajo-relieve,  según  que  la  figura  resalte  del  plano  más 
de  la  mitad  del  grosor  proporcional,  ó  sólo  la  mitad,  ó 
menos  que  ésta.  La  estatuaria  se  divide,  además,  en 
profana  y  religiosa;  á  ésta  se  la  denomina  iconológica. 

62.  Canon  escultórico.— Lo  que  es  el  módulo  en  Arqui- 
tectura, eso  es  el  canon  en  Escultura  y  Pintura;  es  decir,  la 
medida  proporcional  de  la  figura  haraana.  Pero  con  la  dife- 
rencia de  que  allí  el  módulo  es  artificial  ó  convencional,  y 
aquí  nos  lo  da  la  misma  naturaleza.  Al  célebre  Leonardo  de 
Vinel,  débese  la  fijación  del  canon  que  sirve  comúnmente  á 
los  artistas,  y  contiene  las  siguientes  proporciones:  la  cabeza 
del  hombre  es  igual  en  longitud  á  cuatro  veces  la  nariz;  la 
-cara  ó  rostro  tiene  igaal  medida  que  la  mano,  y  ésta  es  la  mi- 
tad de  la  anchura  del  pecho  y  la  décima  parte  de  la  altura 
total  del  cuerpo  humano.  Extendiendo  los  brazos  y  estando  á 
la  vez  en  pie,  se  determina  un  cuadrado  con  las  dos  líneas 
verticales  que  bajan  por  los  extremos  de  las  manos  y  las  dos 
horizontales  que  pasan  por  lo  alto  de  la  cabeza  y  lo  bajo  de 
los  pies:  las  diagonales  de  este  cuadrado  se  cortan  en  la  última 
vértebra  lumbar,  y  trazando  por  este  punto  una  línea  horizon- 
tal, queda  el  hombre  dividido  en  dos  partes  iguales:  cada  una 
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de  éstas  se  subdivlde  en  otras  dos  por  líneas  paralelas,  que- 
pasí^n  por  las  rodillas  y  líi  tetilla  respectivamente,  quedand,Q: 
así  dividido  el  cuerpo  en  cuatro  partes  iguales  en  altura. 

«$.  Propiedades  de  la  Estatuaria. — A  lo  dicho  eíi 
general  de  todas  las  Bellas  Artes  (níim.  18),  hay  que 
añadir,  como  especial  de  la  Estatuaria,  las  propiedades 
que  la  distinguen,  y  que  son  como  leyes  ó  condiciones 
de  toda  obra  escultórica,  á  saber:  el  reposo,  la  expresión, 
individual  y  la  proporción  orgánica  según  el  canon  re*' 
ferido.  Si  se  trata  del  grupo,  es  además  condición  nece- 
saria la  conveniente  disposición  de  las  figuras  concu-^, 
r rentes  á  la  acción  común. 

El  reposo  es  tan  necesario  en  las  obras  de  Estatuaria, 
que  aun  en  las  figuras  que  representan  el  movimiento- 
rápido,  se  ha  escogido  para  modelo  el  instante  preciso 
de  reposo  en  el  movimiento  mismo  del  objeto  represen- 
tado. 

Dése,  verbigracia,  un  momento  en  el  cual  aparezca  más- 
bello  el  drama;  hágase  qne  todas  las  personas  que  figuran  en 
él  queden  inmóviles  y  como  petrificadas  en  aquella  misma 
situación,  y  tendremos  la  obra  escultórica  apetecida.  Se  llama 
actitud  á  la  posición  escogida  por  el  artista,  imprimiéndola 
en  su  obra.  El  movimiento  se  representa  por  la  inclinación  de 
la  figura  ó  de  alguna  parte  de  ella;  el  reposo,  por  la  fijeza  y 
rectitud  y  cierta  rigidez  de  formas.  Así,  es  notable  el  reposo 
de  los  colosos  de  Egipto  y  del  Moisés  de  Miguel  Ángel,  y  el 
movimiento  de  la  Victoria  de  Samotracia,  etc.  Siempre  ha  de 
ser  sobria  en  gestos  y  ademanes  la  Estatuaria,  y  por  esto  son 
reprensibles  muchas  esculturas  del  siglo  xviii,  vista  la  agita- 
ción en  que  se  las  supone  sin  motivo  alguno,  como  si  el  vienta 
las  azotara. 

La  expresión  individual  es  otra  ley  de  la  Estatuaria, 
porque  ésta  ha  de  representar  á  individuos  humanos  con 
su  carácter  propio  y  distintivo,  aunque  siempre  con  lo 
típico  de  su  clase,  depurado  de  condiciones  bajas  y  de- 
fectuosas. 
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Así,  por  ejemplo,  la  escultura  que  represente  al  Emperador 
KTarlos  V,  ha  de  tener  todo  el  aire  de  majestad  que  conviene  á 
un  Soberano,  junto  con  los  perfiles  propios  de  su  persona  y 
eon  la  actitud  particular  del  momento  en  que  se  la  supone  en 
•acción. 

ha  proporción  orgánica  es  ley  indispensable,  como  se 
comprende,  tratándose  de  una  estatua  en  serio:  pero  si 
-86  intenta  producir  una  caricatura,  el  artista  se  dispen- 
sa de  esta  ley  en  lo  necesario  para  conseguir  su  objeto. 
Ninguna  de  las  cinco  llamadas  Bellas  Artes  se  presta 
^mejor  que  la  Escultura  y  la  Pintura  para  el  género,. pó- 
mico  y  caricaturesco,  aunque  bien  pueden  arabas  ex- 
presar lo  sublime  (núm.  22)  en  determinados  casos. 

La  proporción  con  el  punto  de  vista  reforma  en  parte  á 
la  ley  antedicha,  pues  sucede  que,  al  mirar  una  estatua 
-puesta  en  lugar  muy  alto,  observamos  con  menos  desa- 
rrollo la  parte  superior  de  ella  que  la  inferior,  y  de  aqui 
la  necesidad  de  hacer  relativamente  mayor  aquélla,  pa- 
ra que. se  ofrezca  con  toda  regularidad  á  la  vista.  Ade- 
más, dejando  sin  pulir  y  tosco  hasta  cierto  punto  el 
trabajo,  se  observa  fino  mirado  desde  lejos,  y  en  cam- 
bio, si  se  hubiese  dejado  con  lisura,  no  se  apreciarían 
-ciertas  líneas  importantes.  En  la  habilidad  del  artista, 
que  sabe  aprovechar  esta  ley  dictada  por  la  observación, 
«e  halla  el  medio  de  conseguir  el  mejor  resultado  esté- 
tico de  la  Escultura,  según  las  distancias  y  posíció-n  ^e 
los  espectadores. 

-  A  las  referidas  propiedades  hay  que  añadir  la  estética 
'de  las  lineas  y  que  tiene  su  lugar  más  propio  en  la  Pintu- 
ra (núm.  68)  y  de  la  cual  se  ha  dicho  algo  en  Arqui- 
tectura (núm.  38).. 

64.  Procedimientos.— Varios  son  los  que  se  emplean  en 
-la  Estatuaria,  A  la  vez  que  en  orfebrería  y  en  las  artes  deco- 
rativas análogas  á  la  Escultura,  siendo  los  más  usuales  el  es- 
^tupido  ó  tallado,  el  modelado ^  el  repujado,  el  estampado  j  el 
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embutido^  sef^n  la  materia  qae  se  maneje.  Ésta  puede  ser  el 
barro,  la  madera,  la  piedra,  el  bronce,  ei  hierro,  el  marfil,  la 
plata,  el  oro. 

Esculpir  es  quitar  partículas  al  tronco  ó  bloque,  ya  desbas- 
tado, hasta  lograr  la  ilg^a  que  se  intenta;  modelar  es  dar  k 
una  pasta  la  deseada  forma,  añadiendo  ó  quitando  porciones; 
vaciar  es  obtener  una  forma  en  hueco  ó  vacío,  para  llenarla 
después  y  lograr  la  positiva;  repujar  es  producir  en  una  lámi- 
na metálica  á  fuerza  de  martillo  los  relieves  y  los  huecos  ne- 
cesarios para  conseguir  la  forma  que  se  intenta;  estampar  6 
troquelar  es  imprimir  sobre  una  lámina  delgada  de  metal  un 
cuño  ó  troquel  con  las  figuras  en  hueco,  para  que  éstas  resul- 
ten de  relieve;  embutir  es  aplicar  sobre  un  molde  duro  una 
delgada  chapa  de  metal  precioso,  para  que  á  fuerza  de  golpes 
tome  sus  formas,  y  después,  quitando  la  chapa  y  uniendo  los 
bordes  de  ella,  quede  una  estatua  ú  objeto  artístico  hueco^ 
pero  con  apariencias  de  macizo;  también  se  dice  embutido  el 
resultado  de  introducir  algunas  piezas  en  las  aberturas  ó  sur» 
eos  practicados  en  otra.  Son  variedades  de  esta  clase  de  em* 
butido  la  taracea,  que  se  hace  con  madera,  y  el  damasquina- 
do, que  se  practica  introduciendo  laminillas  de  metal  precioso 
en  los  dibujos  abiertos  en  hierro  ó  acero,  y  otras  incrustacio- 
nes asimismo  decorativas.  Semejante  es  la  filigrana,  que  se 
hace  aplicando  hilos  ó  cordoncillos  de  metal  precioso  encima 
de  otro  que  es  de  inferior  clase,  produciendo  caprichosos  di^ 
bujos.  Camafeo  es  un  relieve  que  se  hace  en  piedra  preciosa» 
de  variado  color  generalmente,  para  obtener  delicadas  fi- 
guras. 

Antes  de  esculpir,  el  artista  modela  con  barro  la  figura  que 
ha  de  servirle  como  tipo,  y  este  modelo  es  para  él  como  el 
boceto  para  el  pintor  ó  el  plano  para  el  arquitecto;  después» 
con  el  auxilio  de  la  cuadrícula,  saca  de  puntos  su  obra,  ha> 
ciéndola  exactamente  proporcional  á  su  tipo.  Las  piezas  fun* 
didas  ó  repujadas  se  retocan  con  el  cincel  ó  buril  para  quitar- 
les las  angulosidades,  etc. 

£1  decorado  completa  la  obra  del  escultor,  haciendo  contri- 
buir la  pintura  al  mismo  objeto  que  la  escultura.  Los  antiguos 
artistas  de  Grecia^  y  también  los  de  la  Edad  Media,  pintabaa 


Digitized  by  VjOOQIC 


Teoría  de  la  Escultura  79 


SQs'estatuas,  aun  cuando  fueran  del  más  rico  mármol,  y  bien 
podría  imitárseles;  por  más  que  hoy  no  esté  conforme  seme- 
jante práctica  con  el  gusto  de  la  época,  tratándose  de  escul- 
turas que  no  sean  de  barro  ó  madera.  Esta  última  se  decora 
principalmente  con  el  estofado,  que  es  el  modo  más  elegante, 
y  consiste  en  estucar  bien  la  estatua,  dorarla  y  bruñirla  luego 
y  aplicar  sobre  el  dorado  finas  pinturas,  en  las  cuales  se  raya 
con  habilidad  descubriendo  el  dorado  en  los  puntos  conve- 
nientes para  el  buen  efecto  del  dibujo. 

Por  la  semejanza  que  tiene  con  los  antedichos  procedimien- 
tos el  grabado,  anotamos  respecto  de  él  que  puede  ser  de  va- 
rios modos:  sobre  madera,  llamado  antiguamente  xilógrafOf  6 
sobre  piedra  preciosa,  y  se  dice  entalle  (al  revés  de  camafeo)^ 
ó  se  practica  sobre  metala  y  entonces  se  distinguen  el  grabado 
€U  buril,  el  grabado  al  agua  fuerte,  el  grabado  al  barniz 
y  otros. 

Fuentes.— Las  de  los  anteriores  capítulos  l.®y4.S  sobre 
iodo,  Abteaga,  Jünqma2ík,  Ginek,  Blanc,  Vabari. 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO   VI 
Teoría  de  la  Pintura. 

-  65.  Definición. — Pintwa  es  el  arte  de  expresar  ideas 
y  representar  objetos  por  medio  de  líneas  y  de  colores 
sobre  una  superñcie,  simulando  las  tres  dimensiones  del 
espacio.  Este  es  el  arte  más  propiamente  dicho  del  di- 
bujo; y  toda  vez  que  en  el  género  pintura  se  compren- 
den varias  ramas  y  procedimientos  en  que  no  se  pinta, 
sería  más  adecuado  llamarle  arte  gráfico  (del  latín  gra- 
phiumy  punzón  ó  estilo  de  los  antiguos)  en  vez  de^^ín^tt- 
ra,  como  generalmente  se  le  denomina.  El  arte  gráfico  es 
más  expresivo  que  el  plástico,  y  si  bien  no  dispone 
aquél  sino  de  superficies  para  desarrollar  sus  cuadros, 
tienen  éstos  un  pían  ó  un  campo  de  expresión  más  vasto 
que  el  de  la  Escultura,  la  cual  lo  posee  limitado  en 
extremo. 

66.  Sus  elementos. — Tres  son  los  elementos  consti- 
tutivos de  la  Pintura,  como  se  desprende  fácilmente  de 
la  noción  apuntada:  el  dibujó^  el  claro-oscuro  y  el  colo- 
rido. Con  los  dos  primeros  va  unida  la,  perspéctica,  la 
<iual  puede  tomarse  como  otro  elemento  de  los  esencia- 
les. El  dibujo  determina  el  contorno  y  demás  lineamen- 
tos  de  las  figuras;  el  claro-oscuro  produce  en  nuestra 
vista  la  ilusión  de  las  tres  dimensiones  del  espacio,  y  el 
colorido  da  viveza  y  animación  al  conjunto.  También 
debe  contarse  como  elemento  la  composición,  que  si  bien 
es  común  á  las  demás  Bellas  Artes,  tiene  aquí  mayor 
importancia,  y  consiste  en  la  acertada  elección  del  asun* 
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to  y  en  la  sabia  combinación  ó  disposición  de  los  objetos 
que  en  él  figuran. 

Perspectiva  es  la  disposición  que  ofrecen  las  figuras 
•colocadas  en  un  plano^  de  tal  modo,  que  aparecen  situa- 
das en  el  espacio  con  sus  respectivas  distancias.  Si  este 
afecto  se  produce  por  combinaciones  geométricas  de 
lineas,  tenemos  la  perspectiva  lineal,  y  si  por  la  degra- 
dación de  las  tintas^  ó  sea  por  el  claro-oscuro,  perspec- 
tiva aérea.  En  la  perspectiva  lineal  hay  que  tener  en 
cuenta  los  siguientes  elementos:  el  punto  de  vista  (figu- 
ra 94,  O)  ó  de  mira,  á  donde  convergen  las  líneas  que 
forman  la  perspectiva  (lineas  que  huyen,  se  denominan 
por  los  técnicos);  el  horizonte  (id.,  A,  B)  6  línea  hori- 
zontal, en  donde  aquél  se  halla  situado-  esta  línea  es  pa- 


Fíg.  94.— Teoría  de  la  perspectiva. 

ralela  á  la  que  se  llama  linea  de  tierra  (id.  c,  d),  base  del 
cuadro,  y  á  la  linea  de  cielo{íá.e,  /), superior  en  el  mismo, 
las  cuales  también  se  dicen  horizontales.  Ángulo  óptico 
^  llama  el  forniado  por  las  dos  visuales  dirigidas  á  la 
vez  á  los  extremos  del  cuadro  de  perspectiva,  el  cual 
ángulo  nunca  puede  exceder  de  90°;  punto  de  distancia 
«8  la  situación  en  que  se  ha  de  poner  el  cuadro  respecto 
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del  observador,  para  que  se  distingan  bien  los  objetos  y 
se  cumpla  la  ley  antedicha  del  ángulo  óptico. 

67.    Condiciones  de  este  arte. — Sin  olvidar  las  con- 
diciones generales  de  toda  obra  artística  (núm.  18),  las^ 
cuales  de  un  modo  especial  se  refieren  á  la  Pintura,  hajr 
que  tener  presentes,  como  propias  de  este  arte, las  que  se 
deducen  de  la  misma  naturaleza  de  los  elementos  cons- 
titutivos   antes    mencionados,  y  son    principalmente: 
A)  que  el  dibujo  de  las  figuras  sea  correcto,  observán- 
dose el  canon  (núm.  62)  délas  proporciones  orgánicas 
(cuando  se  trate  de  la  figura  humana)  y  la  regularidad 
en  todos  los  demás  trazos;  que  sea  valiente,  6  trazado  con: 
soltura  y  maestría,  sin  que  se  vea  timidez  é  inseguridad; 
pero  sin  ser  duro  ó  muy  fuerte  en  los  contornos,  sino  an- 
tes bien  se  oculte  el  artificio^en  lo  posible,  desvanecien- 
do algo  los  contornos;  que  sea  propw  de  cada  personaje 
íi  objeto  de  los  que  figuran  en  el  cuadro,  expresando  el 
carácter  individual  del  misino  y  los  afectos  dominantes 
de  cada  uno,  y  poniendo  los  objetos  en  el  lugar  que  le» 
corresponda;  que  se  sujete  á  las  leyes  de  perspectiva,  que 
diremos  luego:  B)  que  el  claro  obscuro  proceda  gra- 
dual é  insensibtemente  en  la  degradación  de  los  tonos; 
que  tenga  corf*espondencia  con  la  dirección   de  la  luz,, 
entrando  ésta  por  un  lado  en  la  escena;  que  contribuya 
á  resaltar  los  puntos  más  interesantes  del  cuadro  y  á 
ocultarlos  de  menos  importancia,   y  que  se  distribuyan, 
con  naturalidad  la  luz  y  las  sombras:  C)  que  el  colori- 
do sea  propio  y  no  arbitrario;  que  sea  suave,  pero  no 
bajo;  que  se  presente  variado,  pero  no  abigarrado,  etcv 
Las  leyes  de  perspectiva  se  reducen  á  que  todas  la» 
lineas  que  la  forman  concurran  al  punto  de  vista  (n.  66);. 
que  la  linea  de  horizonte  se  halle  á  la  altura  del  ojo  áei 
observador;  que  diclia  línea  corresponda  al  medio  del 
cuadro,  por  regla  general;  que  no  haya  más  de  un  pun- 
to  de  vista  en  cada  cuadro,  y  que  él  se  halle  á  distan- 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


Teoría  de  la  Pintura  83 


cia  proporcionada  del  observador,  guardando  asimismo 
proporción  con  esta  distancia  la  magnitud  de  las  fi- 
guras. 

68.  Teoría  estétiea  de  las  lineas.  —Además  de  las 
leyes  geométricas  y  físicas  á  que  han  de  sujetarse  las 
obras  pictóricas,  hay  otras  puramente  estéticas  y  de 
apreciación  común,  de  las  cuales  se  sirven  los  pintores 
para  dar  expresión  á  las  figuras,  por  mucho  que  ellos 
tiendan  ¿  la  libertad  é  independencia,  de  que  nos  habla 
Horacio,  y  se  permitan  genialidades  de  estilo  peculiares 
de  cada  artista. 

Completando  lo  que  ya  vimos  en  Arquitectura  (nú- 
mero 38),  adviértese  que  las  líneas  horizontales  repre- 
sentan la  calma  y  la  quietud;  las  divergentes  ascenden- 
tesy  &  partir  de  un  punto  ó  de  una  linea  normal,  alegría 
y  expansión;  las  contrarias  á  éstas,  ó  sea,  las  divergen- 
tes  descendentes  de  un  punto  ó  linea,  tristeza  y  melan^ 
eolia. 

Lo  mismo  vemos  repetido  en  la  Naturaleza^  é  impresiones 
iguales  respectivamente  ti  las  antedichas  nos  canean  la  sere- 
nidad de  las  líneas  horizontales  del  rostro  y  la  llanura  dilata- 
da de  un  campo;  las  líneas  que  se  abren  de  abajo  arriba  en  el 
rostro  y  las  plantas  elevando  sus  ramas;  las  formas  piramida- 
les de  los  monumentos  fúnebres  y  las  ramas  caídas  del  sauce 
llorón,  etc. 

Hay  más:  la  comparación  de  la  línea  recta  con  1^ 
linea  curva  y  la  combinación  de  ambas,  abren  inmenso 
campo  á  la  estética  de  las  lineas,  como  es  fácil  de  ob- 
servar en  el  desarrollo  de  las  artes.  La  linea  rezta  re- 
presenta la  rigidez  y  el  arcaísmo  en  el  arte;  la  curva 
la  flexibilidad,  naturalidad  y  perfección  en  la  belleza 
artística;  la  exageración  y  retorcimiento  de  las  curvas^. 
denotan  el  capricho  y  la  decadencia.  Sabido  es  que  la& 
curvas  suaves  de  los  modelos  vivos  que  nos  ofrece  la 
naturaleza,  constituyen  la  mayor  dificultad  para  su  in* 
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terpretación  ó  representación  en  las  Bellas  Artes  del 
Dibujo.  Por  esto,  el  arte  en  su  infancia  produce  las 
obras  con  predominio  de  la  línea  recta  (v.  gr.,  una  es- 
tatua antigua  de  la  Edad  Media);  el  arte  en  su  perfec- 
ción da  el  predominio  á  la  curva  (las  estatuas  y  pinturas 
del  Renacimiento);  el  arte  en  su  decadencia  exagera  y 
retuerce  las  curvas  sin  naturalidad  (las  exageraciones 
del  barroquismo),  como  tendremos  ocasión  de  ver  en  la 
Historia  del  Arte. 

69.  Teoría  del  colorido.—Tres  son  los  colores  que  la  Pin- 
tura reconoce  como  primarios,  y  otros  tres  como  secundarios: 
son  los  primeros  el  rojo,  el  amarillo  y  el  azul,  y  los  segundos 
el  anaranjado,  el  verde  y  el  morado.  Reunidos  los  tres  prima- 
rios, se  forma  aproximadamente  el  blanco,  y  si  se  juntan 
solos  dos,  resulta  más  ó  menos  un  color  secundario,  en  esta 
forma:  del  rojo  y  amarillo,  el  anaranjado;  del  rojo  y  azul,  el 
morado;  del  amarillo  y  azul,  el  verde.  Complementario  se  dice 
el  color  que  falta  á  uno  de  éstos  para  formar  el  blanco,  y  así, 
lo  será  el  azul,  del  anaranjado;  el  rojo,  del  verde;  el  amarillo, 
del  morado. 

Es  digno  de  notarse,  que  aparecen  como  realzados  los  colo- 
res cuando  los  rodea  su  complementario,  y  de  esta  fecundísi- 
ma observación  sacan  frecuentes  aplicaciones  los  artistas  para 
dar  más  realce  á  sus  cuadros,  pues  el  color  percibido  por  el 
ojo  del  espectador  no  sólo  depende  del  que  tiene  la  figura, 
sino  del  que  le  rodea. 

También  se  observa,  como  ya  lo  notó  el  'lizinno,  que  el  color 
rojo  produce  el  efecto  de  aproximar  las  figuras,  el  amarillo 
las  detiene,  el  oscuro  las  aleja,  el  azul  suaviza  las  sombras. 

70.  División  de  la  Pintura.— Divídese  en  Pintura 
propiamente  dicha  y  Pintura  decorativa,  según  que-  se 
tome  el  objeto  como  propio  y  exclusivo  de  este  arte,  ó 
como  auxiliar  de  otro:  la  primera  se  subdivide  ^n  dos 
géneros,  el  histórico  y  el  de  simpatía,  según  que  se  ocu- 
pe en  la  figura  humana  y  escenas  diferentes  de  la  vida^ 
ó  en  representar  paisajes  de  la  Naturaleza,  pudiendo  en- 
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trar  en  el  primero  hasta  los  cuadros  simbólicos.  Ade* 
más,  se  dan  en  la  Pintura  los  tres  géneros  que  definimos 
arriba  (mira.  22),  como  se  supone,  y  éstos  se  refieren  al 
género  histórico  propio,  que  es  el  principal  y  el  único 
susceptible  de  ideal,  en  sentir  de  varios  autores. 

Los  cuadros  ú  obras  pictóricas  se  dividen  comúnmen- 
te en  murales  y  que  se  hacen  sobre  las  paredes  y  bóvedas 
del  edificio;  de  caballete j  que  se  ejecutan  sobre  tablas, 
lienzos  y  placas;  miniaturas  (del  minio  que  se  empleaba 
en  ellas),  que  se  trabajan  en  pequefio  y  con  delicados 
perfiles  sobre  pergamino,  papel,  marfil  ó  metal.  Se  llama 
silueta  el  dibujo  en  el  cual  sólo  está  indicado  el  contorno 
del  objeto,  sin  ofrecer  apenas  otros  detalles. 

La  Pintura  decorativa  da  lugar  á  la  tapicería,  esmalte, 
bordado,  estampado,  mosaicos,  etc.,  que  son  formas  de 
la  misma. 

71.  Procedimientos.— Son  varios  los  usados  en  Pintura, 
y  por  ellos  se  distinguen  también  los  cuadros  ú  obras  pictóri- 
cas. Enumeremos  los  principales. 

Se  dice  pintura  al  fresco  la  que  se  hace  sobre  un  muro  re- 
cien cubierto  de  cal,  humedeciendo  cada  día  la  parte  que  en 
él  se  ha  de  pintar;  de  modo  que,  aplicando  luego  los  colores 
con  agua,  se  logra  que  la  pintura  llegue  A  combinarse  con  la 
ral  de  la  pared;  al  fresco  seco,  la  que  se  ejecuta  sobre  la  pared 
pulimentada,  cuidando  de  frotarla  suavemente  con  agua  de 
cal  en  la  víspera  y  en  el  día  en  que  se  pinte;  al  temple,  la  que  • 
se  obtiene  disolviendo  los  colores  en  agua  de  cola  6  gelatina 
ó  en  yema  de  huevo,  y  aplicándolos  sobre  la  pared  seca  ó  so- 
bre el  lienzo  ó  madera:  al  encausto ,  la  que  se  trabaja  deslien- 
do los  colores  en  cera  fundida  y  pasando  despuéá'  sobre  el 
cuadro  un  hierro  candente  ó  caiderio-^  al  óleo,  la  que  se  pre- 
para con  aceites  secantes,  disolviendo  en  ellos  los  colores;  d 
la  aguada,  cuando  se  emplea  el  agua  de  goma  y  miel  con  el 
color  espeso;  si  éste  se  diluye  en  mucha  agua,  forma  la  acua- 
rela, y  so  llama  lavado  cuando  sólo  se  emplean  el  blanco  y  el 
negro;  por  fin,  se  dice  al  pastel^  si  se  aplica  el  color  por  medio 
de  lápiz  en  seco;  al  carbón,  cuando  se  hace  con  lápiz  de  car- 
boncillo. 
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.  Entre  los  procedimientos  decorativos  es  muy  notable  el  del 
esmalte,  que  ae  hace  aplicando  sobre  una  lámina  metálica^ 
previamente  labrada  ó  pintada,  una  pasta  vitriflcable  y  ama- 
sada con  agua  y  colores,  la  cual,  sometida  luego  á  la  acción 
de  elevadísima  temperatura,  se  convierte  en  una  especie  de 
vidrio  que  permanece  allí  adherido.  El  niel  no  es  más  que  una 
de  tantas  variedades  de  esmalte,  de  color  negro^  el  cual  se 
aplica  sobre  los  dibujos  en  hueco,  abiertos  en  metal  precioso. 

El  procedimiento  del  mosaico,  ya  conocido  y  usado  desde 
la  antigüedad  remota,  tiene  su  aplicación  en  el  arte  decora- 
tivo, lo  mismo  que  en  la  imitación  de  la  pintura  del  género 
histórico.  De  cualquier  modo  que  sea,  consiste  en  la  agrupa- 
ción de  pequeñitos  prismas  de  madera  ó  de  piedra  sobre  al- 
guna masa  de  cemento  ó  equivalente,  de  modo  que  el  conjunto 
ofrezca  una  superficie  plana,  con  los  dibujos  que  resultan  de 
la  combinación  de  las  diferentes  piececitas  diversamente  colo- 
readas. Ofrece  este  procedimiento  la  gran  ventaja  de  la  solidez 
y  duración  de  la  obra.  Dícese  mosaico  de  Florencia  el  formado 
por  elementos  de  mármoles  y  jaspes  susceptibles  de  hermoso 
pulimento,  y  mosaico  de  Roma ^  el  constituido  por  unos  prismaá 
hechos  de  pasta  especial  con  esmalte  de  colores  varios  en  la 
superficie;  algunos  de  ellos  se  hacen  dorados  y  sirven  para 
fondo  del  cuadro  de  mosaico:  este  último  procedimiento  se 
llama  bizantino  (V.  niim.  80). 

A  imitación  del  mosaico  hay  otro  raro  y  curioso  proce- 
dimiento pictórico,  en  el  cual  se  hacen  servir  para  el  mismo 
efecto  menudísimas  plumas  de  colibrí  y  de  otras  pintadas 
avecillas,  que  se  pegan  sobre  tablas  de  cobre  ó  madera.  Aven- 
tajan estas  composiciones  á  las  otras  en  brillo  y  riqueza  de 
colores,  pero  no  en  estabilidad  y  naturalidad,  como  puede 
suponerse. 

Fuentes.— Las  del  capítulo  precedente.— Carlos  Rollín» 
Historia  de  las  Artes  (t.**  I,  cap.  5.®),  trad.  por  D.  Pedro  J.  de 
Barreda  (Madrid,  1776);  Rejón  de  Silva  (D,  Diego),  El  Tra- 
tado de  Pintura  por  Leonardo  de  Vinci  y  los  tres  libros  de 
León  Alberti,  trad.  y  anot.  (Madrid,  1827);  P.  Juan  Ikterián 
DE  Átala,  El  Pintor  cristiano  y  erudito  (Barcelona,  1883;. 
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Elementos  de  ornato 

72.  Bazón  de  este  espitólo. — Las  tres  Bellas  Artes, 
<5uya  teoría  queda  expuesta  en  los  precedentes  capítu- 
los, producen  sus  obras  con  variedad  de  ornamentación, 
accesoria  si,  pero  que  realza  sobremanera,  cual  rica 
vestidura,  la  belleza  del  fondo.  Y  como  las  formas  de 
«stos  adornos  y  aun  los  motivos  6  asuntos  representados 
por  ellos,  sean  comunes  á  las  obras  de  Arquitectura, 
Tlscultura,  Pintura  y  artes  similares,  será  del  caso  tra- 
tar de  los  mismos  en  capítulo  aparte.  Ajándonos  en  los 
que  podemos  considerar  como  elementales,  y  de  este 
modo  se  completará  la  técnica  de  las  Bellas  Artes  en  lo 
-que  hace  á  nuestro  propósito. 

73.  Teoría  de  la  ornamentaeión, — Nada  tan  vario 
iii  tan  expuesto  á  gustos  y  caprichos  en  los  diferentes 
lugares  y  tiempos,  como  la  ornamentación  artística:  por. 
^8to  sirve  con  frecuencia  para  caracterizar  el  estilo  y 
el  origen  de  las  obras  de  arte. 

Hablando  de  la  ornamentación  en  general ,  podemos 
distinguir  en  ella  dos  elementos  fundamentales:  el  mo- 
4ivo  y  la  composición;  el  primero  se  toma  de  la  natura- 
leza ó  de  otras  obras  de  arte;  el  segundo  lo  da  el  artista. 
El  campo  vastísimo  del  primero  se  ha  de  recorrer  en  los 
siguientes  números  de  este  capítulo:  tócanos  ahora  de- 
<^ir  algo  del  segundo. 

-    La  composicián  ornamental  procede  repitiendo  y  cora- 
binando  motivos  por  alguna  de  estas  maneras:  1.*^,  por 
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vía  de  euritmia  (flgs.  116  y  110),  en  que  se  repite  el  mo- 
tivo, formando  un  todo  por  yuxtaposición  simétrica  de 
dos  porciones;  2.*,  por  repetición  (fig.  111),  en  la  cual^ 
sin  juntarse  del  todo  los  elementos,  forman  sueltos  una 
serie;  3.*,  por  alternativa  (fig.  107),  repitiendo  y  alter- 
nando elementos  desiguales;  4.*,  por  simetría,  que  se  di- 
ferencia de  la  euritmia  en  que  no  son  iguales  sino  pro- 
porcionales ó  semejantes  los  elementos  combinados;: 
5."^,  por  gradación,  en  la  cual  disminuyen  ellos  periódi- 
ca y  gradualmente;  6.*,  por  radiación,  á  partir  de  un 
centro  (fig.  113);  7.*,  "por  poligonia,  en  que  se  agrupan 
formando  ángulos  entrantes  y  salientes.  Con  estas  dife- 
rentes combinaciones  se  logran  bellísimas  formas  orna- 
mentales por  lo  simétricas  y  variadas;  en  ellas  quiébra- 
se la  línea  recta,  de  suyo  severa  y  rígida,  y  se  la  com- 
bina graciosamente  con  las  curvas,  tanto  más  gratas 
cuanto  más  se  apartan  de  la  dirección  recta  por  su  corto 
radio  de  curvatura. 

Hay,  por  fin,  otras  composiciones  más  complicadas,, 
que  entran  en  el  género  de  mezclas  de  variados  elemen- 
tos, según  se  verá  al  final  del  capitulo. 

74.  División  de  ios  adornos. — Los  elementos  de  or- 
namentación comunes  á  las  artes,  aunque  principalmen- 
te usados  en  Arquitectura  y  originados  de  la  Escultura^ 
puedan  clasificarse  en  tres  grupos:  geométricos,  caligrá- 
ficos y  orgánicos,  según  sea  el  motivo  ó  asunto  de  lo» 
mismos:  los  últimos  se  dicen  antema,  y  se  dividen  en 
fitaria  y  zodaria,  según  se  tome  el  motivo  del  reino  ve- 
getal ó  del  animal.  Los  caligráficos  se  forman  por  trazos 
de  escritura,  y  los  geométricos,  de  figuras  de  la  Geome- 
tría: éstos  pueden  ser  uniformes  en  toda  su  longitud,  6 
interrumpidos  y  quebrados;  en  el  primer  caso  tenemos 
las  molduras-,  en  el  segundo,  varios  adornos  entrelaza* 
do3,  ó  sueltos  y  en  serie.  Recorramos  sumariamente  di- 
chos grupos. 
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75.  Moldaras. — Se  da  el  nombre  de  moldura  á  todo- 
resalto  6  canal  uniforme  y  corrido,  que  sirva  para  ador- 
no. Se  distinguen  por  su  perfil  en  cuatro  clases:  planas^ 
convexas,  cóncavas  y  mixtas. 

Al  grupo  de  molduras  planas  corresponden:  el  filete  (figura 
Id^a,  Cj  e)j  de  sección  casi  cuadrada  y  pequeña,  que  sirve 
pai*a  separar  entre  sí  las  molduras  curvas;  se  llama  también 
listel,  aunque  esta  voz  se  aplica  á  los.  filetes  que  separan  las 
estrías  de  algunas  columnas  (fígs.  22  y  20);  la  corona  ffigura 
17,  t,  y  104,  &),  de  sección  mayor  que  el  filete,  formando  parte 
de  las  cornisas  y  llevando  con  frecuencia  una  canal  inferior 
para  escupir  el  agua  (fig.  104,  c),  llamada  goterón;  la  faja  6 
banda  (ib.,  f),  ancha  y  de  poco  resalto;  la  plantabanda  (ib., 
fj  9t  '*)»  lo  mismo  que  la  faja,  una  de  las  porciones  en  que  se^ 
divide  á  lo  largo  cualquier  superficie  plana;  el  plinto  (fig.  19, 
g),  parte  inferior  de  una  basa. 

Las  molduras  convexas  son:  el  toro  (fig.  19,  h,  f,  y  fig.  95, 
r;,  de  perfil  semicircular  y  de  grosor  considerable;  el  junqui- 
llo ó  baquetilla  (fig.  95,  J),  de  pequeño  diámetro;  el  boceij  se- 
mejante al  toro  y  de  sección  (á  veces  elíptica)  más  que  semicir- 
cular, usado  en  la  arquitectura  gótica;  el  cuarto  de  bocel  ^figura. 


2 


■y^ 

0 

,.:^ 
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Fig.  97.—    Fig,  98.*-    Fig.  99.  - 
ro  y  baque-    Cirarto  de    Media  ca-       Caveto.       Escocia. 


Fig.  95.— To-    Fig.  96 
ro  y  baque-    Ciiart 
tilla.  bocel 


na. 


96),  de  sección  igual  á  un  cuarto  de  circunferencia.  Las  mol- 
duras cóncavas  son:  ía  media  caña  ajunquillo  inverso  i  fig.  97  V 
de  sección  semicircular;  la  estria  ó  glifo  (,fig.  22),  ídem  á  lo 
largo  de  un  fuste  (ó  en  otra  pieza  semejante),  de  sección  varia- 
ble t  se  dice  estría  maciza  cuando  en  ella  está  alojado  un  jun- 
quillo); el  caveto  (fig.  98 s  que  puede  ser  recto  ó  inverso  icomo 
se  indica  en  la  fig.)  y  tiene  de  sección  un  cuarto  de  circunfe- 
rencia; la  escocia  (fig.  99),  formada  por  dos  porciones  de  dife- 
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rentes  circunferencias.  Las  molduras  mixtas  constan  de  una 
parte  cóncava  y  otra  convexa,  en  esta  forma:  el  talón,  con  la 
parte  convexa  avanzando  en  el  espacio  más  que  la  cóncava,  y 
si  ésta  se  haUa  debajo,  talón  recto  (flg.  100),  y  si  encima,  taléa 


Figs.  100.  101. 

Talón  recto.      Id.  inverso. 


102. 
Gola  recta. 


103. 
Id.  inversa. 


inverso  (fig.  101);  la  gola,  al  revés  del  talón,  y  se  llama  recta 
si  lajparte  cóncava  está  encima  (fig.  102),  y  reversa  ó  inversa 
en  caso  contrario  (fig.  103);  el  cimacio  es  una  gala  que  se  pone 
en  la  cima  de  las  cornisas  (fig.  Í04,  a),  como  siempre  sucede 
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Fig.  104.— Entablamento  con 
sus  molduras. 


Fig.   106.-Greca. 


en  los  entablamentos.  La  fig.  104  pone  de  manifiesto  la  mane- 
ra de  distribuirse  las  molduras  en  un  cornisamento,  y  cómo  se 
se  adornan  ellas  á  veces  con  motivos  de  fitaria  ó  zodaria 
sobrepuestos. 

76.  Ornato  geométrico.— Además  de  las  molduras, 
hay  otras  muchas  formas  geométricas  de  ornato  como 
dijimos  arriba,  siendo  las  más  importantes  y  comunes: 
la  greca  (fig.  105),  regleta  doblada  repetidas  veces  ea 
ángulo  recto;  meandro  (fig.  106,  A),  greca  con  más  re- 
pliegues (símbolo  del  río  de  su  nombré  en  la  antigua 
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Orecia);  postcLs  (id.  B,  (7),  curvas  en  8  unidas;  rosario^ 
4ígaUones  y  baquetillas  recortadas  (ñg.  107);  dentículo 
<fig.  104,  d),  diente  cuadrado  que  pende  en  la  cornisa; 
la  serie  se  llama  dentellón;  ajaraca  (flg.  108,  B)  ó  lazos; 


A 
B 


O    ^^^^^.^ 


Fig.  106.— Meandros  y  postas. 


Fig.  107.— Rosarios. 


Iciceriay  serie  de  anillos  enlazados  conteniendo  cada  uno 
un  rosetoncillo;  lacerias,  ornamentación  de  follaje  en- 
trelazado y  de  lazos  diferentes;  arabescos,  (fig.  108), 
adornos  geométricos  árabes  y  entrelazados  curvos  que 
imitan  hojarasca;  almoeárabes,  arabescos  en  forma  de 
lazos  (ib.  A);  losanjes  enlazados  (flg.  109,  A);  estrellitas 
(id.,  jB);  ondas  (id.,  (7);  bezantes  6  perlas  (id.  D),  rodelillos 
alineados;  ajedrezados  (id. ,  E);  ziszás  {id. ,  í"),  y  se  di- 


^ 


Fig.  108.— Arabescos  (Alham- 
bra  de  Granada). 


Fiff.  109.— Adornos  varios 
bizantinos. 


cen  baquetones  rotos  cuando  son  baquetillas  en  líneas 
quebradas;  cables  (id.,  G),  á  modo  de  cordeles;  lazos 
(id.,  H)]  almenillas  (id.  I)\ puntas  de  diamante  (id,,  K,  M) 
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6  rombos  en  serie,  y  se  dicen  cabezas  de  clavo  cuando^ 
son  cuadrados  y  piramidales  y  se  aproximan  por  el  lado? 
dientes  de  sierra   (id.,   i);  trenzados  (flg.   110);  billetes 


Fig.  no.— TreiizAdo.      F¡g.  111.— Billetes.      Fig.  112.  Caireles. 

(fig.  111);  caireles  (fig.  112),  arquitos  de  adorno  débaja 
de  un  arco;  volutas  y  voleos,  adornos  replegados  en  es- 
piral; trifolios,  cuadrifolios,  quinque- 
folios (fig.  113),  círculos  en  que  hay 
inscritos  otros  círculos  tangentes  en 
número  de  tres,  cuatro  ó  cinco:  estaa 
últimas  figuras  pueden  Eer  también  á. 
Fig.  113.— Trifolios     modo  de  rosones. 

y  cuadrifolios.  77      Adornos  caligráficos. -La  ca- 

ligrafía ofrece  sus  elementos  á  la  ornamentación,  ya  con 
rasgos  de  escritura  sueltos  ó  enlazados  (fig.  104)^  ya 
combinados  con  formas  geométricas  ó  con  follaje,  ya 
formando  miembros  de  animales  fantásticos.  Por  último, 
sirve  grandemente  en  las  inscripciones  ornamentales, 
sobre  todo  en  los  estilos  árabe  y  mudejar,  formando  los 
arrábaas  (fig.  56)  ó  marcos  de  inscripciones  al  derredor 
de  alguna  puerta. 

78.  Fitaria.— A  este  grupo  de  adornos  pertenecen  todos 
los  motivos  vegetales,  siendo  los  más  comanes:  el  florón,  flor 
grande  y  abierta;  rosón,  si  dicha  flor  es  una  rosa;  casetón,  si 
la  flor  está  encuadrada  ó  dentro  de  algún  polígono;  artesón^ 
ídem  pendiente  del  techo (!};  pina,  á  modo  de  este  fruto;  grumo, 
grupo  de  hojas  que  rematan  un  pináculo  ó  un  arco  conopial 
(fig.  72';  cornucopia  ó  cuerno  de  la  abundancia,  con  hojas  6 

(1)  A  los  adornos  pendientes  de  las  claves  en  las  bóvedas  de  lo^ 
edificios  góticos,  se  los  distingue  también  con  el  nombre  de J3€c7ii7ia« 
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tratos  (1);  guirnalda  (ftg.  91)  ó  grupo  de  hojas  y  frutos  enla- 
jados, pendientes  de  alguna  cornisa  ó  ménsula,  etc.;  palmeta 
ó  palma  (fig.  114);  hojas  acuáticas  ó  algas  {ñg,  115);  rayos  de 


'^ 


Fig.  114.— Palmeta. 


Fig.  115.— Hojas 
acuáticas. 


Fig.   116. -Follaje 
serpeante. 


corazón  \ñg,  104,  f)  ú  hojas  acuáticas  con  alguna  forma  de 
corazón;  follaje  serpeante  (fig.  116);  hoja  de  acanto  (fig.  117); 
fronda  (fig.  118)  ú  hoja  saliente  más  ó  menos  encorvada;  hojas 
de  apio,  do  cardo,  de  trébol,  de  flor  de  lis,  etc.^  cuando  se  pa- 
recen á  estas  plantas.  Por  regla  general,  como  se  ve,  no  toma 
la  ornamentación  servilmente  los  motivos  de  la  naturaleza, 
sino  que  los  transforma  con  la  fantasía,  por  lo  menos  en  sus 
combinaciones  y  detalles. 

79.    Zodaria.— Los  motivos  principales  del  reino  ani' 
mal  para  ornato  son:  el  atlante  y  la  cariátide  (fig.  138  y 


Fig. 117. 
Hoja  de  acanto. 


Ffig.  118.— Fronda.        Fig.  119.— Esfinge. 


147),  figuras  de  hombre  ó  mujer,  respectivamente,  que 
«ostienen  un  cornisamento;  los  canecillos  (fig.  83);  los 
mascaronesy  cabezas  caprichosas  (fig.  91);  las  gárgolas 


(\)  También  se  dice  vornucopia  un  espejo  en  forma  de  escudo  y 
nuy  adornado,  ante  el  cual  se  ponen  algunas  bujías  encendidas 
para  ornamento  de  iglesias  y  salones:  data  del  siglo  xviii. 
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(flg.  90,  4)f  figuras  de  animales  que  se  ponen  para  arro- 
jar el  agua  de  los  tejados  ó  terrados;  bicha,  animal  com- 
puesto de  miembros  de  diversos  animales;  grifo  (figura 
104,  e)  y  esfinge  (fig.  119),  bichas  diferentes  que  se  ponen 
á  veces  en  las  acroteras  ó  ante  las  puertas  de  los  edifi- 
cios, y  son  monstruos  alados  con  cuerpo  de  león,  el  pri- 
mero con  cabeza  de  águila  y  el  segundo  de  persona; 
ovos  ó  huevos  (fig.  120),  figuras  que  tienen  la  forma  de 
tales  y  que,  puestos  en  serie  entre 
dardos  (ibíd.),  constituyen  el  ovario  y 
suelen  decorar  varias  molduras  (figu- 
ra 104,  c-d);  el  bucráneo  (fig.  150,  B)^ 
cráneo  de  buey  con  guirnaldas,  que 
suele  adornar  lo3  frisos  de  los  tem- 
plos griegos  y  romanos;  los  grutescos,  grupos  fantásti- 
cos de  animales  y  follaje;  las  veneras  ó  conchas  de  pe- 
regrino. 

80,     Adornos  compuestos. — De  la  combinación  de  los 
adornos  elementales  enumerados,   se  forman  muchos 


Fiff.  120.— Ovos. 


Fig.  121.— Alicatado. 


Fig.  122.— Mosaico  romano^ 
hallado  en  Lugo. 


compuestos,  que  sirven  para  exornación  de  muebles^ 
cuadros,  objetos  de  orfebrería,  teeumbres,  muros,  pavi* 
mentes,  etc.  Entre  ellos  son  notables  los  artesonadoSf 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


Elementos  de  ornato  95 


techos  muy  adornados  con  artesones  (fig.  10);  los  alfar- 
jes j  artesonados  lU'abescos;  los  alizares j  frisos  de  azule- 
jos; los  alicatados  (fig.  121),  revestimientos  de  azulejos 
con  labores  de  entrelazados;  los  mosaicos  (fig.  122)  ó 
conjunto  de  piezas  que  se  aplican  al  revestimiento  de 
paredes  y  formación  de  pavimentos,  etc.  Cuando  los 
mosaicos  se  hallan  compuestos  de  menudas  piezas,  con 
las  cuales  se  forman  caprichosas  figuras  y  dibujos  (figu- 
ra id.)^  llevan  con  propiedad  su  nombre,  que  los  roma- 
nos llamaron  opus  mussivum,  opus  sectile^  opera  segmen- 
tata;  pero  si  están  formados  por  baldosas  cuadradas  de 
mármoles  y  jaspes,  se  denominaron  por  los  griegos 
lithosirotoB  y  por  los  romanos  opus  tessellatum^  y  cuando 
las  baldosas  tienen  diferentes  figuras  y  son  dé  cortas 
dimensiones,  formando  en  los  revestimientos  y  pavi- 
mentos diversas  combinaciones  geométricas,  resulta  el 
ll^TúBkáo  opus  aleíicandrinum y  que  hoy  tse.  llama  vulgar* 
mente  mosaico  de  pavimentos. 

Recuérdese  lo  dicho  de  las  artes  decorativas  análogas 
á  la  Escultura  y  Pintura  (núms.  64  y  70),  añádase  que 
todos  los  miembros  arquitectónicos  y  todos  los  seres  del 
reino  animal  y  vegetal  se  pueden  convertir  en  motivos 
de  ornato,  y  se  comprenderá  lo  múltiple  y  variado  que 
podda  resultar  el  asunto  de  este  articulo. 


Fuentes.-^Las  citadas  en  otros  capitales;  Yigkola,  Blanc^ 
BoRRELL,  Giró,  Adeline,  etc.  — Cajal  (D.Federico),  La  Orna- 
mentación  (Barcelona,  1897;;  Fossas  (D.  Julio  M/),  Dibujo 
ornamental,  según  las  distintas  épocas  del  arte  (Barcelona» 

1981^: 
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CAPITULO  VIII 

OONSERV ACIÓN  DE  LOS  MONUMENTOS    ARQUEOLÓGICOS, 

81.  Razón  de  este  eapítalo. — Examinadas)  siquiera 
romeramente,  las  condiciones  de  las  obras  artísticas,  y 
vistos  los  diversos  procedimientos  que  en  ellas  siguen 
sus  autores,  razón  será  que  extendamos  la  considera* 
ción  á  la  manera  de  conservarlas  sin  deterioro^  comple- 
tando asi  la  parte  general  de  la  Arqueología. 

No  es  cuestión  de  pequefio  momento  la  planteada  en 
este  capitulo,  sobre  todo  para  aquellos  que  tienen  á  su 
cargo  la  custodia  ó  administración  de  objetos  y  edificios 
artísticos  ó  arqueológicos:  la  Religión,  la  Ciencia  y  el 
Arte  reclaman  de  ellos  el  mayor  cuidado  y  la  más  ex* 
quisita  diligencia,  haciéndolos  responsables  del  abando- 
no, transformación  ó  enajenación  que  sufran  por  su  cau« 
sa.  Lastimosamente  se  han  alterado  muchos  de  los 
aludidos  objetos  por  incuria;  otros,  con  perverso  gusto, 
«e  han  mutilado  y  transformado  al  capricho;  no  pocos 
han  parado  en  manos  extranjeras;  vendidos  por  vilísimo 
precio  al  primer  postor,  y  frecuentemente  sin  legitima 
facultad,  tratándose  de  bienes  ecclesiásticos  de  mayor 
cuantía.  A  evitar  semejantes  pérdidas  y  transformacio- 
nes van  encaminados  estos  breves  consejos,  tomados  de 
autores  de  nota  y  peritos  en  el  arte.  Los  dividimos  en 
generales  y  particulares;  aquéllos,  para  toda  clase  mo- 
numentos y  para  el  estilo  de  los  mismos;  éstos,  para  ca- 
da una  de  las  agrupaciones  artísticas  explicadas. 

S2.    Conservación  de  los  objetos. — Medio  transcen- 
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dental  es,  sin  duda,  para  conservar  los  monumentos  ar- 
'queológicoSy  la  formación  de  Sociedades,  Academias, 
Juntas,  etc.,  en  las  provincias  y  en  las  diócesis  con  el 
indicado  fin,  y  la  creación  de  Museos  diocesanos  y  pro- 
vinciales que  reúnan  cuantos  objetos  de  este  número 
puedan  hallarse  dispersos  en  manos  profanas;  pero  ta- 
les medios  no  son  para  tratados  en  la  presente  obra. 

La  conservación  de  los  edificios  y  demás  objetos  ar- 
queológicos reclama  de  los  encargados  de  ellos  que  se 
les  procure:  1.^, limpieza, cuidando  asiduamente  de  que  el 
polvo  ó  la  inmundicia  no  los  afee  ó  consuma;  de  que  en 
los  muros  y  tejados  de  los  edificios  no  se  crien  yerbas  ni 
se  depositen  objetos  extraños;  de  que  las  pinturas  y  los 
objetos  metálicos  no  se  expongan  á  emanaciones  pútri- 
das, ni  se  dejen  á  merced  de  quien  quiera  manosearlos; 
2.^,  ventilación^  haciendo  que  se  renueve  el  aire  de  los 
objetos  y  recintos  largo  tiempo  cerrados;  que  en  las 
iglesias  haya  siempre  ventanas  en  disposición  de  abrir- 
se, cuando  convenga  para  la  renovación  del  aire;  que 
los  tejidos  y  demás  objetos  expuestos  á  la  polilla  y  car- 
coma se  visiten  y  aireen  con  frecuencia;  3.**,  preserva- 
ción de  humedad,  no  exponiendo  jamás  á  ella  los  objetos, 
metálicos^  papeles,  maderas,  tejidos,  etc.;  cuidando  de 
que  no  penetre  el  agua  en  los  edificios  por  las  rendijas  ó 
por  los  tejados,  cimientos,  ventanas;  evitando  los  aires  y 
sitios  húmedos,  mayormente  cuando  se  trata  de  pinturas 
y  objetos  orgánicos,  que  fácilmente  se  cubren  de  moho 
y  se  corrompen;  4.**,  reparaciones,  que  se  han  de  hacer 
únicamente  las  necesarias  para  la  conservación  de  los 
monumentos,  y  no  con  el  sólo  propósito  de  embellecerlos. 

83.  Conservación  de  los  estilos. —Dado  que  se  juz- 
guen necesarias  algunas  reparaciones  en  los  monumen- 
tos de  que  hablamos^  hay  que  atender  mucho  á  conser- 
var el  estilo  que  predomina  en  ellos,  y  á  este  fin  debe 
procurarse:  1.^,  elección  de  un  arqueólogo  que  dirija  la 

8 
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obra  de  restauración,  después  de  haber  estudiado  é  in- 
terpretado bien  el  monumento,  y  de  haberlo  comparado^ 
con  otros  de  su  época;  2.®,  unidad  de  plan  y  de  estilo^ 
acomodando  al  antiguo  ]a  obra  nueva,  y  conservando- 
todo  lo  anterior,  mientras  no  sea  inútil  ó  de  ningún  mé- 
rito; 8.^,  aprovechamiento  de  los  materiales  antiguos  y^ 
de  las  piezas  ó  fragmentos,  para  reconstruir  con  lo& 
mismos,  en  lo  posible,  el  objeto  de  que  se  trate;  sin 
añadirle  piezas  nuevas,  siempre  que  el  objeto  pueda 
subsistir  con  las  antiguas;  4.^,  descubrimiento  de  la  parte 
que  sea  antigua,  sin  ocultarla  ó  embadurnarla  con  pin- 
turas decorativas  (á  no  ser  excelentes  y  sobre  grande» 
muros  lisos)  y  menos  con  revoques  ó  blanqueos,  dados 
á  los  sillares,  si  se  trata  de  obras  arquitectónicas; 
5.^,  conservación  del  aspecto  de  antigüedad,  evitando  el 
rascar  ó  picar  los  objetos  y  las  paredes  para  darles  apa* 
riendas  de  construcción  nueva,  lo  cual  destruye  lasti- 
mosamente la  pátina  ó  especie  de  barniz  oscuro,  depo- 
sitado en  la  superficie  por  la  acción  del  tiempo  y  que 
patentiza  su  antigüedad  venerable,  ya  se  trate  de  obje- 
tos metálicos,  ya  de  piedra  ó  madera;  6.**,  anotación  fiel  y^ 
exacta  de  la  parte  renovada,  para  que  conste  en  lo  su- 
cesivo y  no  se  confunda  con  la  antigua,  y  7.**,  mano^ 
hábil  para  la  ejecución  acertada,  sin  pretender  milagro» 
de  la  misma. 

84,  Obras  de  Arquitectura.— Además  de  los  consejos  da- 
dos en  general,  que  el  estudioso  podrá  aplicar  á  varios  por- 
menores de  Arquitectura,  débese  tener  en  cuenta  para  los- 
edificios:  que  los  cimientos  no  se  socaben  con  avenidas,  des- 
prendimiento de  terraplenes,  árboles  corpulentos  vecinos,  cu- 
yas raices  puedan  penetrar  en  aquéllos;  que  en  los  muros  y 
arcos  se  cierren  pronto  las  rendijas  que  aparecen,  y  se  aten, 
con  tirantes,  en  caso  de  no  bastar  aquella  medida;  que  los  te- 
jados se  revisen  y  reparen  con  frecuencia  y  se  prolongue  el 
tejaroz  en  caso  necesario,  antes  de  recurrir  á  canalones  de 
zinc  antiestéticos;  que  no  se  pongan  para-rayos^  á  no  estar 
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bien  segaros  de  la  perfección  y  conservación  de  todo  el  siste- 
ma; que  si  hubiera  de  restaurarse  alguna  columna,  pilastra 
ó  muro  der  sillería,  no  se  haga  cubriéndolo  todo  con  cemento» 
sino  que  deben  sustituirse  las  porciones  que  faltan  con  trozos 
de  piedra  rectangulares  y  bien  ajustados;  que  para  desenca- 
hir  las  piedras,  imprudentemente  blanqueadas,  puede  usarse 
del  agua  caliente  con  algún  instrumento  áspero  ó  raspón,  sin 
añadir  pintura  que  imite  el  color  y  forma  de  la  piedra. 

85.  Esealturas. — A  lo  dicho  en  general,  hay  que  añadir 
para  las  esculturas:  que  deben  conservarse  los  colores  antiguos 
de  las  mismas,  sin  pretender  renovación  del  rostro  y  vesti- 
menta; que  si  hubiera  de  soldarse  alguna  porción  desprendida, 
úsese  de  un  cemento  fino  y  disimulado,  por  ejemplo,  cal  viva 
desleída  y  batida  en  clara  de  huevo,  tratándose  de  piedra  ó 
barro  cocido,  bastando  para  maderas  la  cola  ordinaria:  que 
si  la  madera  se  halla  atacada  por  la  carcoma,  trátese  con  una 
disolución  de  sublimado  corrosivo  en  agua  al  tres  por  ciento, 
á  fin  de  matar  los  insectos  y  gérmenes  que  hubiese,  y  luego 
ciérrense  los  orificios  notables  con  pequeños  taruguitos  de 
madera  ó  con  alguno  de  los  iodos  preservativos,  siendo  exce- 
lente para  el  caso,  el  compuesto  de  agua  de  cola^  blanco  de 
España  y  polvos  arsenicales.  Si  hubieran  de  pegarse  trozos 
grandes  de  piedra  ó  ladrillo,  puede  usarse  en  caliente  xma 
mezcla  de  azufre  fundido  y  polvos  de  piedra  ó  de  ladrillo, 
respectivamente;  también  da  buenos  resultados  en  frío  una 
pasta  hecha  con  albayalde  y  subcarbonato  de  cal  ó  yeso  mate 
en  la  proporción  de  3  por  1,  atando  fuertemente  las  piezas  con 
un  bramante.  Y  en  grande  ó  en  pequeño,  puede  servir,  aunque 
no  resiste  á  la  humedad,  el  silicato  de  potasa. 

86.  Pinturas.— Teniendo  en  cuenta  para  toda  ciase  de 
pinturas  lo  advertido  arriba,  procúrese  además:  que  no  se 
expongan  á  la  luz  directa  del  sol  ni  al  viento  ni  al  humo;  que 
no  se  embadurnen  con  aceites,  ni  se  les  dé  mano  alguna  de 
cola,  como  para  limpiarlas  ó  darles  brillo,  aunque  bien  podrán 
ligeramente  barnizarse  cuando  estén  limpias  y  se  trate  de  pin- 
turas al  óleo;  que  para  limpiarlas  hay  que  evitar  sacudimientos 
y  roces;  que  si  está  adherida  la  suciedad  y  se  trata  de  pintu- 
ras^aí  fresco,  han  de  lavarse  con  una  fina  esponja  empapada 
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en  agua  tibia,  mezclada  con  un  poco  de  vinagre;  si  estuvieran 
enmohecidas^  seqúense  bien  y  límpiense  después  con  agua 
mezclada  de  amoníaco  en  corta  porción;  si  la  pintura  fuese 
al  temple,  no  se  use  líquido  alguno  para  limpiarla,  y  enton- 
-ees  podrá  frotarse  con  miga  tierna  de  pan  la  superficie;  si  se 
trata  de  un  cuadro  al  óleo,  lávese  con  agua  tibia  sin  mezcla 
alguna. 

Podrá  suceder  que  el  mal  color  de  la  pintura  al  óleo  sea  de- 
bido á  capas  de  barniz  sobrepuestas  y  enranciadas:  en  este 
caso  procede  quitar  dichas  capas  por  medio  del  alcohol,  nunca 
puro,  sino  más  ó  menos  debilitado  con  esencia  de  trementina 
(aguarrás;,  y  más  si  no  son  fuertes.  El  líquido  se  aplica  con 
tiento,  valiéndose  de  algún  trozo  de  algodón  en  rama  y  pro- 
curando que  el  alcohol  no  altore  la  pintura  misma,  sobre  la 
cual  debe  pasarse  otro  glóbulo  de  algodón  empapado  en  esen- 
cia do  trementina  sin  mezcla,  luego  de  haber  actuado  el  ante- 
rior líquido.  También  se  aconsejan  para  estos  casos  disolu- 
ciones de  potasa  ó  de  amoníaco;  pero  deben  usarse  con  mucha 
precaución,  no  sea  que  manchen  ó  ataquen  los  colores.  Si  el 
barniz  que  haya  de  quitarse  fuera  de  huevo,  hay  que  reblan- 
decerlo previamente  empapándolo  con  aceite  de  linaza  por 
unas  dos  horas.  Si  hubiera  que  pegar  rasguños  de  lienzo  ó 
películas  desprendidas  de  la  pintura,  úsese  de  una  disolución 
muy  fina  de  goma  arábiga,  añadiéndole  un  poco  de  miel  en 
cantidad  de  cinco  por  ciento. 

Si  se  trata  de  descubrir  pinturas  murales  cubiertas  de  cal  ú 
otro  revoque,  se  procede  levantando  por  partes  con  mucho 
«Kjuidado  y  paciencia  la  capa  sobrepuesta,  resquebrajándola 
'primero  con  gol  pecitos  suaves;  también  puede  ensayarse  el 
.método  de  pegar  lienzos  sobre  la  cal,  tirando  después  con 
luerza  para  arrancarlos.  Terminada  la  operación,  se  limpia 
la  pintura  en  la  forma  explicada,  según  su  clase. 

Podría  ocurrir  la  necesidad  de  trasladar  la  pintura  de  un 
cuadro  ó  de  un  muro  á  otro  fondo,  por  hallarse  consumido  el 
lienza  que  la  sostenía,  ó  por  haberse  de  proceder  al  derribo  del 
muro  en  que  estaba,  operación  que  recibe  el  nombre  de  entrete- 
laje:  en  semejantes  traslados,  no  siempre  fáciles  ni  hacederos» 
hay  que  prevenirse  con  gran  dosis  de  habilidad  y  no  menor  su- 
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ma  de  paciencia.  Comiénzase  por  encolar  sobre  la  pintura  una 
gran  pieza  de  gasa,  y  encima  de  ésta  se  pegan  hojas  de  papel 
blanco,  hasta  que  se  forme  una  especie  de  cartón,  cuidando  de 
que  no  resulten  arrugas.  Cuando  esté  seco,  se  quita  el  fondo  ó- 
la  base  primitiva  de  este  modo:  si  era  lienzo  encolado,  bastar^l 
mojarlo  por  detrás  con  una  esponja  empapada  en  agua,  y  se 
logrará  deshacerlo  fácilmente;  si  el  lienzo  estaba  más  fuerte- 
mente adherido,  se  frota  con  piedra  pómez  y  alguna  raspádera; 
si  fuera  tabla,  se  adelgaza  también  por  detrás  con  sierra  y 
unas  raspaderas,  dejándola  como  un  papel  deleznable,  sobre 
el  cual  se  pasa  la  esponja  en  la  forma  indicada,  y  si  fuese  un 
muro,  se  practica  una  hendidura  profunda  por  un  lado,  y  co» 
un  cincel  se  va  desprendiendo  del  grueso  déla  pared  la  capa 
en  que  está  la  pintura,  hasta  que  toda  vaya  con  el  cartón  pre- 
viamente formado, y  se  raspa  y  lava  como  queda  dicho.  Hecho 
esto,  se  traslada  al  nuevo  fondo,  el  cual  podría  ser  un  lienza 
muy  liso,  terso  y  encolado  con  goma  y  miel  (según  se  dice 
arriba),  y  sobre  él  se  aplica  la  pintura  exactamente  por  el  la- 
do que  se  acaba  de  raspar:  cuando  esté  próxima  á  secarse  la 
eola«  se  oprime  el  cuadro  con  una  plancha,  á  fin  de  lograr  ad- 
hesión perfecta.  Por  último,  se  quita  el  cartón,  pasando  sobre 
las  hojas  de  papel  la  esponja  con  agua,  y  se  limpia  el  cuadra 
como  se  dijo  arriba.  Si  antes  de  comenzar  la  operación  sobre 
el  primitivo  cuadro  de  lienzo,  se  ve  que  está  muy  seco,  debe 
reblandecerse,  empapándolo  con  esencia  de  trementina  mez- 
clada con  aceite. 

Mucho  podría  extenderse  el  asunto  que  nos  ocupa,  si  hubie- 
ran de  darse  reglas  ó  consejos  relativos  á  la  restauración  de 
cuadros,  punto  más  diñcil  todavía  que  el  de  su  conservación 
y  limpieza.  Las  imprudencias  cometidas  por  restauradores^ 
atrevidos  é  inexpertos,  han  hecho  desaparecer  bellísimas  obras. 
maestras  de  incalculable  mérito,  embadurnándolas  con  pintu- 
ras de  reprobado  gusto,  y  es  gloria  de  algunos  pintoi*es  hábi- 
les é  ingeniosos  la  de  haber  logrado  barrer  esas  máscaras  y 
postizas  vestiduras,  devolviendo  al  cuadro  su  belleza  prlmiti- 
'^a.  Por  lo  mismo  que  la  habilidad  adquirida  por  el  ingenio  Y 
ia  experiencia  es  indispensable  en  estas  delicadas  operacio- 
1)^,  y  dicha  cualidad  no  se  logra  con  brevísimas  reglas,  como 
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han  de  ser  las  de  nuestros  Elementos,  desistimos  de  ulteriores 
indicaciones  sobre  el  asunto^  remitiéndonos  &  los  escritores 
que  lo  han  tratado  ex-prof eso;  no  sea  que  esta  media  ciencia 
sirva  para  destruir  lo  existente,  mas  bien  que  para  restaurar 
lo  deteriorado  (1). 

87.  Mobiliario. — En  la  imposibilidad  de  bajar  á  por- 
menores respecto  de  los  demás  objetos,  basten  las  reglas 
generales  antedichas,  á  las  cuales  podemos  afiadir:  que 
los  armarios  y  estantes,  donde  se  guardan,  tengan 
revestimiento  de  madera;  que  estén  saturados  de  alcan- 
for ó  naftalina,  cuando  se  trate  de  objetos  que  puedan 
apolillarse;  que  no  se  tengan  dobladas  las  piezas  de 
tejido,  sino  extendidas,  ó  arrolladas  en  cilindros  de  ma- 
dera; que  las  alhajas  de  metal  se  guarden  enfundadas 
sin  rozamiento;  que  los  objetos  metálicos  no  se  limpien 
con  ácidos  corrosivos  ni  con  polvos;  sino  que,  si  son  de 
hierro,  pueden  tratarse  con  una  mezcla  de  aceite  y 
petróleo;  si  de  plata,  con  agua  jabonosa,  si  de  cobre  ó 
latón,  con  vinagre;  que  si  los  objetos  de  metal  llevan 
manchas  de  cera,  se  los  someta  á  la  acción  de  agua  muy 
caliente,  sacándolos  luego  y  frotándolos  con  un  pafio; 
que  si  tales  manchas  se  hallan  en  alguna  pintura  ó  en 
otros  objetos,  pueden  tratarse  con  alcohol,  sin  olvidar 
las  precauciones  arriba  dichas  (núm.  86);  que  se  suelden 
los  fragmentos  de  vidrio  y  porcelana  con  goma  laca 
disuelta  en  alcohol  y  hervida  luego,  ó  con  la  pasta  de 
cal  y  clara  de  huevo  ó  con  el  silicato  de  potasa,  el  cual 
también  sirve  para  devolver  la  sonoridad  á  los  objetos 
rajados,  introduciéndolo  en  la  hendidura;  que  si  han  de 
soldarse  fragmentos  de  bronce,  puede  servir  el  mástic 
formado  con  polvos  de  mármol  y  pez  griega  fundida, 
el  cual  se  usa  después  en  caliente;  que  tratándose  de 
papeles  ó  códices,  í^e  tengan  coleccionados  en  tapas  6 


(1)    Véase  el  opúsculo  de  D.   Vicente  Polhró,  que  citamos  más 
abajo:  en  él  se  trata  con  lucidez  y  brevedad  el  asunto. 
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«ncuaderoados,  y,  en  fin,  que  todo  se  halle  bien  ordena-) 
áOf  rotulado  y  custodiado. 

88.  Excaraeiones.— Dejamos,  por  no  ser  tan  propio  de 
•estos  EIlementos,  la  indicación  de  las  reglas  que  debe  tener 
presentes  el  arqueólogo  investigador  y  excavador  de  minas 
monumentales,  oficio  que  no  se  presta  fácilmente  á  ser  desem- 
pefiado  por  cualquier  individuo  á  satisíación  de  la  Ciencia. 
Se  requiere  dar  comienzo  á  las  operaciones  por  el  trazado 
icnográfíco  del  lugar  en  donde  han  de  hacerse  las  investiga* 
cienes;  dividir  el  plano  en  trincheras  de  excavación;  conocer 
bien  la  clase  de  monumentos  que  puedan  allí  encontrarse; 
orientarlos  y  numerarlos  respecto  de  un  punto  común  de 
partida,  determinando  las  dimensiones,  dirección  y  distancia 
de  cada  uno  de  los  objetos;  reunir  con  tiento  y  paciencia  los 
fragmentos  y  trasladarlos  al  depósito,  sin  escasear  el  embalaje, 
y  proceder  en  todo  con  cautela,  previsión  y  conocimiento 
práctico  del  asunto. 

Una  vez  reunidas  las  piezas  ó  fragmentos  que  forman  parte 
de  algún  objeto  arqueológico,  débese  proceder  á  la  reconstruc- 
ción del  mismo,  utilizando  las  referidas  piezas  antiguas,  sin 
añadirles  de  nueva  factura  las  que  falten,  por  más  que  algu- 
nos artistas  prefieran  la  recomposición  íntegra,  de  cualquier 
modo  que  ella  sea.  En  ningún  caso  podría  tolerarse  dicha  res- 
tauración con  elementos  nuevos,  tratándose  de  obras  maestras 
de  pintura  ó  escultura:  á  nadie  se  le  ocurre,  por  ejemplo,  aña- 
dir cabezas  á  las  estatuas  de  Gudea^  pertenecientes  al  primi- 
tivo arte  caldeo,  ni  completar  con  pies  y  brazos  las  esculturas 
de  Fidias  que  estuvieron  en  el  Partenón  y  hoy  figuran  en  el 
Museo  Británico. 


Fuentes.—SAKNA  Solaro  (P.  Giammaria),  Acquisto,  con- 
servazione,  ristauro  degli  arredi  sacri  (Turín,  1886);  Zironi 
(Enrieo),  Manualetto  delV  escavatore  e  ristauratore  di  oggetti 
antichi  (Bolonia,  1888);  Poleró  t  Toledo  (D.  Vicente),  Arte 
de  la  restauración  de  cuadros  (Madrid,  1853);  Blanchet  et 
VrLLENOiSY,   Ouide  practique  de  I'  antiquaire  (París,  1898); 
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GüDiOL  (D.  José)  Pbro.,  Nocions  d'  Arqtieologia  sagrada  ca^- 
talana,  Apéndice  (Vich,  1902). 

Son  dignas  de  consultarse  j,  más  aún,  de  observarse,  la» 
disposiciones  dadas  por  muchos  Prelados  españoles,  relativa» 
á  la  conservación  de  los  objetos  sagrados  antiguos  y  que  se 
hallan  consignadas  en  los  Boletines  Eclesiásticos.  Asimismo , 
los  Decretos  y  Reales  Ordenes  emanadas  del  Gobierno  de  la 
Nación,  desde  qne  en  1844  se  instituyeron  las  Comisiones  Pro- 
vinciales de  Monumentos,  y  que  dictan  reglas  para  atender 
á  la  adquisición,  conservación  y  restauración  de  objetos  ar- 
tísticos y  arqueológicos.  Véase  el  Diccionario  de  la  Adminis- 
tración Española,  por  D.  Marcelo  Martíhbz  Alcubilla,  ar- 
tículos Antigüedades,  Monumentos  históricos,  Museo,  etc. 
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89.    Objeto  de  e8ta  seganda  parte  y  su  división. — 

No  es  precisamente  la  Historia  de  las  Bellas  Artes  lo 
que  va  á  constituir  el  asunto  de  nuestras  investigaciones 
en  este  segundo  libro  de  los  Elementos  de  Arqueólo - 
OÍA,  por  más  que  pisemos  terreno  histórico.  Siendo  el 
objeto  de  esta  ciencia  el  estudio  de  los  monumentos,  y 
habiendo  considerado  lo  general  ó  teórico  de  ellos  en  la 
Primera  Parte,  hora  es  que  descendamos  á  clasificarlos 
en  sus  diversos  estilos,  examinando  los  caracteres  dis- 
tintivos de  ellos  y  aplicando  á  los  mismos  las  nociones 
generales,  ya  estudiadas.  Y  si  bien  los  estilos  y  las  es- 
cuelas diferentes,  que  hemos  de  recorrer,  coinciden  más 
ó  menos  con  épocas  sucesivas  de  la  Historia,  no  por 
esto  se  han  de  confundir  la  clasificación  y  el  examen  de 
los  estilos  desarrollados  en  la  misma,  con  la  historia  de 
su  desarrollo  ó  desenvolvimiento.  No  obstante,  á  la  vez 
que  expositiva  y  científica,  nuestra  labor  tendrá  su 
imprescindible  tintura  histórica. 

El  campo  de  nuestras  investigaciones  en  esta  Segunda 
Parte  se  ha  de  extender  á  donde  llegaron  las  teorías  sen- 
tadas en  los  capítulos  precedentes,  y  en  secciones  distin- 
tas hemos  de  hablar  de  la  Arquitectura,  Escultura  y  Pin- 
tura en  la  Historia;  á  ellas  debería  añadirse  un  estudio 
más  ó  menos  completo  de  las  Artes  suntuarias  en  general; 
pero  siéndonos  imposible  en  estos  Elementos,  lo  limi- 
tamos al  Mobiliario  eclesiástico  ó  A7*te8  suntuarias  sagra-- 
daSj  toda  vez  que  son  las  más  principales  y  las  más 
dignas  de  atención,  para  ver  por  medio  de  ellas  el  es- 
píritu y  las  costumbres  de  la  Iglesia  en  los  tiempos 
antiguos. 

Quedan  ya  indicadas  las  tres  secciones  de  esta  Segun- 
da Parte:  1.*,  la  A7*quitectura  en  la  Historia;  2.*,  la 
Escultura  y  Pintu7*a\  3.*,  las  Artes  Suntuarias. 
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90.  DíTisién  en  estilos. — Tratando  de  clasificar  los 
estilos  arquitectónicos  según  se  han  desarrollado  en  la 
historia,  ó  sea,  siguiendo  un  orden  cronológico,  no  es 
fácil  dar  con  una  división  acertada,  cuyos  límites  resul- 
ten claros  y  definidos.  La  variedad  de  elementos  que 
constituyen  un  estilo;  las  diferencias  que  ellos  presen- 
tan en  los  distintos  países  donde  se  desarrollaron,  y 
la  tenacidad  con  que  alguna  región  se  opuso  á  la  admi- 
sión de  innovaciones,  son  dificultades  que  impiden  tra- 
zar un  cuadro  general  de  estilos  y  de  épocas,  al  cual 
hayan  de  amoldarse  todos  sin  distinción  alguna.  De  aquí 
la  diversidad  de  grupos  y  de  nombres,  que  nos  ofrecen 
las  obras  de  los  que  mejor  han  escrito  sobre  la  mate- 
ria, y  la  incertidumbre  que  aún  reina  en  determinados 
puntos. 

Ko  es  difícil,  sin  embargo,  se&alar  las  líneas  más  ge- 
nerales de  la  clasificación  aludida,  concillando  en  lo  po- 
sible todas  las  presentadas  por  los  modernos,  críticos,  y 
reservando  para  cuando  se  trate  de  los  estilos  en  par- 
ticular el  advertir  las  modificaciones  de  los  mismos  y 
las  diferencias  de  tiempos  en  que  se  desarrollaron,  se- 
^n  las  diversas  regiones  de  que  se  trate. 

Dados  estos  precedentes,  he  aquí  el  sencillo  cuadro. 
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Cuadro  de  los  estilos  arqaiteeténicos. 


Edad 
Antigua. 


Oriental 


Clásica 


Oriental 

Románi 
ca.  .  . 

Ojival.. 


Arábiga 


Edad    JBenaci- 
Moderna.)     miento. 


Edad 
Media. 


Egipcia. 
Caldeo-asiria. 
Medo-persa. 
India  y  China. 
Americana. 

I  Griega  con  sus  tres  órdenes. 
Etrusca. 
Romanii  y  sus  cinco  órdenes. 
Romano-cristiana,  hasta  siglo  vi. 
Pre* bizantina,  siglo  iii  al  vi. 
Bizantina  pura,  siglo  vi  y  signientes* 
Derivaciones:  arte  ruso. 
Periodo  de  formación,  siglo  vi  al  xi. 
Periodo  de  perfección,  siglo  xi  al  xii. 
Periodo  de  transición,  siglo  xii  al  xni. 
Primario  ó  robusto,  siglo  xiii. 
Secundario  ó  gentil,  siglo  xiv. 
^  Terciario  ó  florido,  siglo  xv. 
Bizantino  árabe,  siglo  viii  al  xi. 
Mauritánica,  siglos  xi  y  xii. 
Granadina,  siglo  xiii  ál  xvi. 
Derivaciones:  mudejar  y  asiática. 
Transición,  siglo  xv  al  xvi. 
Neo-clásico,  siglo  xvi. 
Decadencia,  siglo  xvii  al  xviii. 
Restauración,  siglo  xviii  al  xix. 


Desde  la  última  división  de  la  Edad  Antigua  en  adelante» 
excepción  hecha  de  los  estilos  arábigos  propiamente  dichos» 
todos  los  demás  pertenecen  á  la  Arquitectura  cristiana,  bien 
que  los  estilos  del  Renacimiento  se  hayan  llamado  pseudo^ 
cristianos  por  algunos  tratadistas. 

Toda  la  referida  escala  hemos  de  recorrer  en  los  capítulos 
de  esta  Sección  Primera,  encabezándola  con  la  I\*otohistoria^ 
y  terminándola  con  el  Arte  contemporáneo,  á  fin  de  que  resul- 
te completa  en  lo  posible  nuestra  excursión  arquitectónica. 
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CAPITULO  I 
Protohistoria. 

91.  Deflnieión. — Llámase  Protohistoria  y  Prehisto- 
-riay  el  estudio  de  loa  monumentos  anteriores  á  los  tiem- 
pos bien  definidos  en  la  Historia  profana  (1). 

Las  continuas  investigaciones  geológicas,  hechas  en  los  úl- 
timos siglos,  dieron  por  resultado  el  descubrimiento  de  multi- 
tud de  habitaciones,  uteiibilios  y  variados  monumentos,  que 
no  podían  referirse  á  época  alguna  de  la  Historia  profana 
(salvo  siempre  la  Historia  Sagrada,  que  se  remonta  al  origen 
del  hombre,  y  en  la  cual  se  ven  algunas  indicaciones  de  tales 
monumentos),  y  crearon  esta  parte  preliminar  de  la  Historia, 
dividiéndola  en  épocas  y  edades^  como  si  se  tratara  de  un 
terreno  bien  deslindado. 

Los  verdaderos  fundadores  de  la  Protohistoria  parecen  ser  el 
botánico  Bernardo  de  Jussieu,  al  sentar  en  1723  las  bases  de  la 
Arqueología  comparada,  y  los  arqueólogos  Escard  y  Groguet, 
al  establecer  &  fines  del  mismo  siglo  xviii  la  distinción  de  las 
edades  prehistóricas,  posteriormente  divididas  y  subdivididas 
en  otros  períodos  (2). 

92.  Su  división. — Por  lo  que  hace  á  la  Arquitectura, 
86  divide  la  Protohistoria  en  dos  grandes  épocas:  la  pro- 


(1)  Aunque  por  algunos  tratadistas  se  usan  indiferentemente 
los  nombres  dados  á  este  moderno  estudio,  y  por  otros  se  restringe 
el  primero  á  la  época  más  vecina  á  la  histórica  propiamente  di- 
eha,  preferimos  usar  de  la  primera  denominación  por  creerla  más 
propia  y  adecuada  en  todo  caso. 

(3).  Geología  y  Protohistoria  ibéricas^  por  D.  Juan  Vilanova  j 
Piera  y  D.  Juan  de  la  Rada  y  Delgado  (Madrid,  1890);  pág.  294. 


Digitized  by  VjOOQIC 


lio 


Elementos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes 


pia  y  la  de  transición.  La  primera  se  caracteriza  por  las 
cavernas  y  las  construcciones  megaliticas  ó  de  enormes 
piedras  sin  labrar;  la  segunda^  por  sus  construcciones 
ciclópeas,  dichas  también  pelásgicas,  de  piedras  no  tan 
enormes  y  algo  más  desbastadas,  formando  muro  sin 
cemento. 

La  primera  época  se  subdivide  comúnmente  en  los 
cuatro  períodos  ya  vulgarizados,  que  se  denominan: 
edad  paleolítica  ó  arqueolitica  ó  de  piedra  antigua,  talla- 
da y  sin  pulir;  edad  neolítica  ó  de  piedra  reciente,  pulida; 
edad  del  cobre  y  bronce,  y  edad  del  hierro:  todas  carac- 
terizadas por  los  útiles  de  que  principalmente  el  hombre 
se  sirve  para  subvenir  á  las  necesidades  de  la  vida  ó 


Fiff.  123.      Fig.  124.      Fig.  125. 
Hacha.         Flecha.    Hacha  pulida. 


como  armas  defensivas  y  ofensivas.  Las  dos  primeras- 
edades  se  llaman  en  conjunto  edad  de  la  piedra,  y  las 
últimas,  edad  del  metal.  Los  utensilios  de  la  primera 
edad  en  el  período  paleolítico  se  dicen  sílex  tallados, 
porque  son  de  sílice  ó  pedernal  y  trabajados  á  golpe  (fi- 
guras 123, 124);  los  del  período  neolítico  son  comúnmente 
piedras  negras  de  basalto,  diorita  y  cuarzo,  etc.,  en 
forma  de  grandes  almendras,  afiladas  en  una  ex- 
tremidad (fig.  126)  ó  por  los  dos  lados.  Las  hay  des- 
de casi  medio  metro  de  longitud  hasta  de  pocos  mi- 
límetros: éstas  debieron  servir  como  adornos  y  amu- 
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letoB  y  todas  fueron  después  objeto  de  superstición  (1) 
No  nos  detendremos  en  describir ,  ni  siquiera  enume- 
rar, las  diferentes  clases  de  hachas,  punzones,  cuchillos. 
7  otros  objetos  de  piedra,  hueso^  asta,  metal,  y  vasijas 
de  cerámica,  que  se  han  descubierto  y  que  se  atribuyen 
á  dichas  épocas,  pues  no  es  tal  nuestro  objeto;  sólo  di- 
remos algo  de  los  monumentos  arquitectónicos  rudimen- 
tarios, los  cuales  pueden  ser  habitaciones  y  megalitos. 

98.  Habitaciones  protohistórieas.— Se  cuentan  las  si- 
guientes clases:  cavernas,  naturales  y  artificiales,  que  son 
cneyas  en  la  roca;  cabanas,  construcciones  de  madera  y 
ramas;  tiendas,  de  madera  y  pieles;  palafitos,  habitaciones 
lacustres  de  madera,  clavadas  en  un  estanque  ó  pantano,  de 
las  cuales  se  descubren  muchas  en  Suiza;  crannoges,  también 
lacustres  y  á  modo  de  islotes,  sin  que  pase  el  agua  por  debajo 
como  en  las  anteriores,  y  se  hallan  en  Irlanda;  terramares, 
chozas  de  madera  y  arcilla  en  sitios  pantanosos,  descubiertas 
en  Italia.  A  las  cavernas  se  refieren  las  habitaciones  de  un 
pueblo  troglodita  (habitante  en  cavernas)  que  son  de  ver  en 
Oalascovas  de  Menorca,  y  otras  que  aun  hoy  se  habitan  en 
Guadix,  Granada,  etc. 

94.  Megalitos. — Son  monumentos  de  grandes  piedras 
sin  tallar  ni  pulir,  y  se  distinguen  con  los  siguientes 
nombres:  dolmen  (palabra  celta  que  significa  mesa  de 
piedra)^  que  se  aplica  á  los  megalitos  formados  por  gran- 


(1)  Se  da  el  nombre  de  talleres  ó  fábricas  á  los  depósitos  d& 
hachas  y  demás  útiles  de  piedra  tallada  ó  pulida,  que  se  hallan  en 
determinadas  localidades,  sobre  todo  en  el  Poltou  (Francia),  con 
señales  evidentes  de  haber  sido  centros  fabriles  de  semejantes- 
manufacturas  en  los  tiempos  prehistóricos.  Estaciones  prehistóri- 
cas se  dicen  aquellas  localidades  donde  por  los  utensilios  hallados. 
se  supone  haber  residido  el  hombre  prehistórico  de  un  modo  per* 
manente.  Las  más  importantes  de  España  son  la  de  San  Isidro  del 
Campo  (Madrid),  la  de  Santillana  (Santander)  y  la  de  Argecilla. 
<GaadaIajara),  que  era  un  taUer  pdLeolitico,  y  otras  varias  en  las. 
provincias  de  Gerona,  Valencia,  Granada^  Cáceres,  Logroño,  etc» 
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des  piedras  horizontales-  que  descansan  sobre  otras  ver- 
ticales (flg.  126),  aveces  cubiertas  con  tierra,  que  en 
muchos  casos  ha  desaparecido  por  las  lluvias;  hemidoU 
men,  cuando  la  piedra  somera  descansa  por  un  lado 


Fig.  126.— Dolmen  de  la  «Cruz  del  tío 
cogollero»  en  Fonelas  (Granada). 


Fig.  127.— Trilito  de 
Noy  a  (Coruña). 


^n  el  suelo,  apoyada  por  el  otro  sobre  un  pedrusco; 
trilito  ó  lichaven  (fíg.  127),  si  consta  de  tres  piedras,  una 
horizontal  y  dos  verticales;  galeria  cubierta  (fig.  128, 
centro)  monumento  á  manera  de  dolmen  prolongado; 


Fig.  128.— Galería  cubierta  y  cromlech  en  Bomaüá 
de  la  Selva  (Gerona),  á  vista  de  pájaro. 

menhir  ó  peulván  (palabras  celtas  que  significan  respec- 
tivamente piedra  larga  y  piedra  prolongada)^  monolito 
levantando  en  alto;  ringlera ^  conjunto  de  menhires  en 
fila:  cromlech  ópiedras  en  circulo  (fig.  128),  porque  asi 
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lo  están,  ya  eu  semicírculo,  ya  en  elipse,  ya  en  círculo 
rsencillo,  en  doble  ó  triple  circulo,  ya  en  rectángulo; 
j^edra  oscilante  ó  hambonecAU  ^  cuando  se  halla  en  equi- 
librio tan  perfecto,  que  basta  el  menor  impulso  para 
que  oscile  sin  caerse,  á  pesar  de  su  enorme  masa;  iú^ 
snuloj  montículo  de  tierra  y  piedras  pequeñas,  artificial* 
úñente  construido  con  alguna  cavidad  interior,  en  la 
-cual  se  hallan  á  veces  urnas  cinerarias;  hiókenmodingo 
ó  paradero^  túmulo  con  despojos  orgánicos,  cenizas  y 
«utensilios. 

De  los  citados  megalitos  se. cuentan  ejemplares  en  no 
escaso  número,  esparcidos  en  muchas  regiones  de  Asia, 
África  y  Europa,  señaladamente  en  Inglaterra,  Alema- 
nia, Francia  y  España.  En  América  del  Norte  hanse  des- 
cubierto monumentos  que  se  parean  con  los  protohistó- 
ricos  de  Europa,  y  se  distinguen  con  el  nombre  de 
-maund-builders  (constructores  de  peñascos):  son  grandes 
terrapl^ies,  trincheras  y  montecillos  artificiales  de 
tierra  y  piedras,  que  debieron  servir  como  obras  de 
-fortificación  ó  de  valladares  para  los  templos  y  sitios 
de  sacrificio,  ó  también  algunos  para  enterramientos. 
JBl  mismo  carácter  prehistórico  reconocen  varios  ar- 
queólogos á  los  monumentos  funerarios  del  Perú  (y  de 
otras  regiones  americanas)  que  son  túmulos  en  forma 
de  cono  ó  pirámide  truncada^  anteriores  á  la  invasión 
•de  los  incas. 

96.  Crítiea  de  las  edades  prehistóricas.— Que  el 
hombre  primitivo  en  Europa  y  en  otras  regiones  del 
mundo  usó  por  más  ó  menos  tiempo  instrumentos  de  pie- 
dra, tallada  y  pulida;  que  vivió  en  cuevas,  aunque  no 
«exclusivamente;  que  levantó  grandes  monumentos  de 
piedra  en  bruto,  etc.,  son  afirmaciones  cuya  verdad  está 
<uera  de  toda  duda;  pero  que  atravesara  sucesivamente 
por  las  cuatro  edades  prehistóricas,  y  que  viviera  sigloer 
jr  siglos  en  uñ  estado  semisalvaje,  lo  creemos  insoáte* 
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nible,  gratuito  y  en  pugna  con  la  misma  experiencia 
y  el  buen  sentido.  Se  han  hallado  en  muchos  de  los  mo- 
numentos referidos  toda  clase  de  utensilios  de  piedra^ 
hueso  y  metal  (generalmente, el  cobre  y  el  oro)  en  confu- 
sa mezcla;  se  ha  observado  cierta  uniformidad  de  estilo, 
aun  en  paises  muy  distantes;  se  han  visto  monumentos 
parecidos  en  cualquier  tiempo  de  la  historia  (1),  y  estas 
observaciones  no  se  compaginan  con  la  hipótesis  de  las 
referidas  edades  sucesivas  y  antiquísimas.  El  sentido 
común  admite  de  buen  grado  que  el  hombre,  al  estable- 
cerse de  nuevo  en  una  región  desconocida,  desprovista 
de  medios,  utiliza  lo  primero  y  más  fácil  que  halla  á 
mano,  y  que,  procediendo  de  una  misma  familia,  y  no- 
distando  mucho  las  tribus  en  tiempo  desde  la  separa- 
ción, conservan  las  mismas  ideas  y  prácticas:  esta  sim^ 
pie  observación  explica  los  descubrimientos  que  se  han 
hecho  en  las  capas  de  la  tierra  en  cuanto  á  monumen- 
tos prehistóricos,  mejor  que  la  teoría  de  las  supuestas 
edades. 

Sabemos,  por  otra  parte,  que  la  Biblia  nos  habla  de 
sílex  tallados  (Jos.,  V,  2),  menhires  ó  monolitos  (Genes.,. 
XXVIII,  22),  dólmenes  (Jos.,  IV,  20,  21),  cromlech 
(Exod.,  XXIV,  4),  túmulos  (Jos.,  VII,  26;  II  Reg.,  VHI^ 

(1)  En  nuestro  Museo,  de  Cervera  (Lérida)  se  guarda  una  co- 
leccioncita  de  sílex  tallados,  idénticos  á  los  de  las  fígs.  123  y  124, 
y  alguna  hacha  pulida,  igual  en  todo  á  la  flg.  125,  provista  de 
mango  como  las  de  la  época  neolítica:  podrían  pMar  muy  bien  co- 
mo  prehistóricas^  Y  sin  embargo,  las  primeras  proceden  de  los  in* 
dios  araucanos  (Chile),  y  las  segundas  de  los  bttbis  de  Fernando 
Póo,  que  actualmente  las  usan  y  fabrican  lo  mismo  que  el  hombre 
prehistórico.  Y  no  se  diga  que  están  ellos  en  sus  épocas  primitivas, 
pues  llevan  armas  de  fuego  y  comercian  con  europeos  y  se  hallan 
en  condiciones  de  progreso  que  no  tenía  el  hombre  de  la  Prof  ohis* 
toria. — Véanse  otros  muchos  datos,  en  corroboración  de  lo  mismo^. 
en  la  obra  del  Presbítero  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Fern&ndez,  «Ma* 
nual  de  Arqueología  Prehistórica»  (Sevilla,  1890),  págs.  485  y  si* 
guientes. 
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17),  por  más  que  no  los  denomine  con  estas  mismas  pa-. 
labras:  también  se  ordenan  allí  altares  toscos  (Deut.^ 
XXVII,  6,  6).  Y  si  el  Pueblo  de  Israel,  con  toda  su  ci- 
vilización, usaba  de  esta  clase  de  monumentos,  ¿hay 
^ue  admirar  verlos  en  uso  por  sus  contemporáneas  tri- 
bus de  Europa?  Ni  la  ausencia  de  instrumentos  de  hierro 
ni  la  de  inscripciones,  etc,  puede  ser  argumento  con- 
cluyente  para  demostrar  que  no  tenía  el  hombre  pre- 
histórico noticia  de  estas  cosas;  y  aun  cuando  no  las 
conociera,  tampoco  es  lógico  inferir  que  anduviese  por 
muchos  tiempos  sin  civilización  alguna.  Las  divinas 
FiScrituras  dan  noticia  del  bronce  y  del  hierro  mucho 
antes  de  la  dispersión  de  las  gentes  (Genes.,  IV,  22),  y 
ú  pesar  del  grado  de  civilización  que  supone  la  Biblia 
en  los  tiempos  anteriores  á  la  formación  del  pueblo 
israelítico,  no  menciona  que  estuviera  en  uso  por  enton- 
ces el  lenguaje  escrito,  en  parte  alguna  de  la  tierra.  Con 
estas  observaciones  hay  de  sobra  para  no  tener  por 
indubitable  la  especie  tan  repetida  de  las  cuatro  edades 
prehistóricas  sucesivas  y  larguísimas  (1). 

97,  Epoea  de  transición. — Comprende  esta  época 
loa  tiempos  que  pueden  llamarse  aurora  de  los  históri- 
cos: sus  monumentos  se  dicen  incunables  j  porque  son  la 
cuna  y  el  rudimento  de  los  que  entran  de  lleno  en  el 
dominio  de  la  Arquitectura^Se  distinguen  los  siguientes: 
murallas  ciclópeas  6  pelásgicas  i(fig:  130),  como  las  de 
Tarragona,  Ibrog  ,(Jaén),  Tirintó  y  Micenas  (Grecia); 
navetas  de  Menoróa  (flg.  131),  construcciones  en  forma 

(1)  £1  Arqueólogo  francés  Mr.  Mooctillet  divide  la  edad  paleoli- 
tica  en  cinco  épocas^  las  cuales^  al^^^ti^  tanto  modificadas  por  Sales 
y  Ferré,  son:  la  chelénica,  la  musteriana,  la  solutriana,  la  croma- 
w}nianaj.\&  magdalénica»  El  f andamento  de  tal  dlyislói^  se^iAlU 
en  las  diferencias  accidentales  de  los  nilex\  los  nombres  de  elía^  se 
deriTan  de  las  regiones  en  donde  éstos  se  descubrieron  con  tipo 
diferente.  ¡Cuánto  puede  el  afán  dé  inventar  novedades  en  lo  ^ 
«nti^o!  ¡Cinco  époQi^  paleoHticiis,.\nadA  menoal      -  í    .'  ' 
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de  nave  con  la  quilla  hacia  arriba,  que  son  de  ver  hasta 
once,  por  lo  menos,  en  dicha  Isla;  talayots  de  MaliSrca^ 
edificios  en  forma  de  cono  truncado,  hechos  también  de 


Fig.  130.— Puerta  ciclópea  de  las  murallas  de  Tarragona. 

groseros  sillares  y  con  escalera  interior  rudimentaria, 
los  cuales  pasan  de  ciento  en  la  mencionada  Isla;  cas- 
iros  de  Galicia,  ó  castillos  celtas;  nurhagas  de  Cerdefia, 
habitaciones  en  forma  de  cono  prolongado,  ó  semi-elip* 


Fig.  181.— Naveta  de  Menorca. 

soides,  con  escalera  interior  y  pequeñísima  puerta;  ma^ 
pales  de  África,  habitaciones  formadas  por  cantos  sin 
pulir  ni  escuadrar ;  que  más  bien  parecen  á  la  vista 
montones  de  escombros;  templo  del  Alto  Donne  en  lo» 
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Vosgos  (Francia),  que  tiene  alguna  semejanza -con  un 
templo  dórico  muy  rudimentario.  Varias  de  estas  cons- 
trucciones, como  las  de  Baleares,  se  atribuyen  con  poca 
seguridad  á  los  fenicios,  y  su  destino  era  militar  ó  fu- 
nerario (1). 

En  América  se  hallan  también  construcciones  de  esta 
clase,  siendo  las  principales  las  conocidas  con  el  nombre 
de  casas  de  peñascos  en  el  Norte,  que  parecen  ruinas  de 
pueblos  fortiñcados  con  murallas  ciclópicas,  y  los  muros 
que  rodean  á  ciertas  construcciones  indígenas  del  Perú^ 
como  las  murallas  de  Cuzco  y  verdaderamente  ciclópeas, 
quizá  más  antiguas  que  la  tribu  inca,  alli  establecida. 
Entre  las  colinas  artificiales  hállanse  varias  de  tal  for- 
ma, que  el  plano  de  la  cúspide  semeja  figuras  de  rep- 
tiles, aves,  cuadrúpedos  y  aun  del  hombre,  que  algunos 
distinguen  con  el  nombre  de  túmulos  simbólicos  (2). 


Fuentes.— Peña  y  Fer2íández,  y  Vilanova  y  Piera,  arriba 
citados. — Cartailhac,  Les  ages  préhistoriques  de  V  Espagne 
eidu  Portugal  (París,  188G;í;  Góngora  (D.  Manuel  de),  Anti- 
güedades prehistóricas  de  Andalucía  (Madrid,  18G8';  Tubino, 
Monumentos  megaliticos  de  Andalucia,  Extremadura  y  Portu- 
gal (Museo  Esp.  de  Antigüedades,  tomo  VII,  Madrid,  1876)^ 
Yillaamil,  Monumentos  megaliticos  de  Galicia  (Museo  Espa^ 
flol  de  Antig.  t.°  III,  Madrid,  1873);  Valladar  í,D.  Francisco 
de  P.)i  Historia  del  Arte,  t.^  1.*^  (Barcelona,  1894;*,  Reulkaux, 
etc.,  con  otras  varias  obras  y  diferentes  Revistas. 


(1)  Son  dudosos  los  monumentos  fenicios  de  España,  fuera  de 
las  monedas  y  de  algunos  pequeños  objetos;  pero  no  cabe  duda 
que  los  hubo.—Hübner^  Arqueologia  de  España,  pá^.  222. 

(2)  V.  Davib,  Ancients  monuments  in  the  Mississipi  Valley 
,(Filadelfia,  1847). 
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Arquitectuea  oriental  antigua 

98.  Importancia  de  la  Arqnltectnra  oriental. — Ha- 
biendo sido  el  Oriente  la  cuna  del  género  humano  y  el  foco 
de  la  civilización  universal,  debió  ser  su  arquitectura  co- 
mo la  fuente  en  donde  bebieron  los  demá9  pueblos  y  de 
donde  sacaron  sus  formas  los  constructores  y  primeros 
artistas  occidentales  del  antiguo  mundo.  Por  esto,  y  por 
los  famosos  relieves,  jeroglíficos  é  inscripciones  descu- 
biertas en  Asia  y  en  Egipto,  que  al  fin  han  logrado  des- 
cifrarse, revelándonos  curiosísimos  y  multiplicados  por- 
menores históricos,  despiertan  los  estudios  orientales 
vivo  interés  en  el  mundo  de  las  letras,  enriqueciéndose 
cada  vez  más  la  Asiriologia  y  la  Egiptología,  como  ra- 
mas de  la  ciencia  arqueológica,  que  tanto  contribuyen 
á  confirmar  los  textos  sagrados  del  Pentateuco  y  de 
otros  Libros  santos. 

Dejando  para  otro  lugar  lo  que  respecta  á  los  relie- 
ves y  estatuas,  pinturas,  jeroglíficos  é  inscripciones,  re- 
sumiremos aquí  lo  más  importante  de  la  Arquitectura 
oriental  antigua,  añadiendo  por  remate  algunas  nocio- 
nes de  la  americana,  que  tanta  afinidad  con  ella  guarda. 

99.  Notas  geográficas  y  cronológicas.— Para  la  debida 
orientación  del  estudioso  en  la  materia  que  abrazan  los  núme- 
ros sucesivos  de  este  capitulóles  indispensable  anotar,  como 
preámbulo,  algxmas  nociones  de  Geografía  é  Historia  antigua 
sobre  los  aludidos  países.  Las  concretaremos  al  Egipto  y  Asia 
occidental-meridional,  que  son  las  dos  grandes  regiones  teatro 
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úe  loB  más  raidosos  acontecimientos  del  mando  antig^ip,  ba*» 
«ando  estas  indicaciones  en  el  testimonio  de  historiadores  gra- 
ves y  en  los  últimos  descubrimientos. 

Tomando  como  panto  de  partida  los  montes  de  Armenia/ 
«donde  se  halla  el  origen  de  los  famosos  ríos  Tigris  y  Eafrates, 
:y  descendiendo  con  los  mismos  hasta  el  golfo  Pérsico,  obsér- 
vase bafiada  por  ellos  y  por  sas  afluentes  una  gran  región, 
dividida  en  los  tiempos  antiguos  en  cuatro  comarcas:  la  Me- 
^opotamia(el  Sennaar  bíblico,  ó  Naharain  de  las  inscripciones 
monumentales),  en  la  parte  superior  y  media  entre  los  dos 
tíos;  la  Asirla  (parte  del  actual  Kurdistán),  al  Nordeste  de  la 
Jifesopotamia;  la  Caldea  ó  Babilonia  (llamada  por  algunos  Me- 
:«opotamia  inferior),  debajo  de  la  primera  y  entre  los  ríos  has- 
ta su  desembocadura;  la  Susiana  ó  Elam,  al  Este  y  Sur  de  la 
"Caldea.  Al  otro  lado  de  los  montes  Zagros  (hoy  de  Kurdish, 
«ituados  al  oriente  del  Tigris)  y  en  la  parte  oriental  del  Golfo 
predicho,  se  extiende  la  región  del  Irán,  cuyas  porciones  más 
notables  son  la  Media  al  N.  y  la  Persia  al  S.,  centros  una  y 
otra  de  importantes  revoluciones  en  el  mundo  antiguo.  Entre 
la  Mesopotamia  y  el  Mediterráneo  se  extiende  la  Siria  anti- 
cua, que  comprende  la  Siria  superior  ó  propiamente  dicha, 
debajo  del  Monte  Tauro,  y  la  Siria  baja,  en  la  cual  están  in- 
cluidas la  Fenicia  y  la  Palestina  ó  país  de  Canaán:  de  éste 
4iltimo,  que  ¿llegaba  hasta  los  límites  de  la  Arabia,  formó 
parte  la  Judea  ó  territorio  de  Israel,  que  hoy  llamamos  Tierra 
Santa  (1). 

El  Egipto,  que  fis  la  región  del  África  más  próxima  al  Asia, 
-confinaba  al  E.  con  el  istmo  de  Arsinoe  (Suez);  al  N.,  con  el 


(1)  Entre  los  pueblos  de  Siria,  vecinos  á  la  Mesopotamia,  ocupa 
Tin  lugar  preferente  en  la  historia  el  hetheo  ó  hittita,  repetidas  ve- 
ces nombrado  en  las  Santas  Escrituras,  y  al  cual  se  da  en  la  actúa* 
ilidad  más  importancia  histórica  y  arqueológica  de  la  que  se  mere- 
ce. (Véanse  los  artículos  de  D.  José  Brunet  y  Bellet  en  la  «Revista 
~de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  Barcelonesa»,  tomo  II, 
págs.  417*489,  año  1900).  Floreció  dicho  pueblo  entre  los  siglos  xv 
y  XI  a.  de  J.  C,  y  su  arte,  á  juzgar  por  los  relieves,  trae  origen 
caldeo.— V.  «Historiado  Asiría»  por  Raoozín,  págs.  31,  368  y  si» 
^^ientes  (Madrid,  1890). 
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íícdílerráneo;  al  O.,  con  el  desierto  líbico  (el  Sahara);  aB 
S.,  con  la  Etiopía.  Dividíase  por  sus  habitantes  en  Alto  y  Ba- 
jo-^ pero  los  griegos  y  romanos  lo  distinguieron  en  tres  regio- 
nes: Alto  Egipto  ó  Tebaida  (por  la  ciudad  de  Tebas),  en  la. 
parte  meridional;  Medio  Egipto  ó  Eptanómide  (por  sus  siete 
nomos  ó  provincias)  en  el  centro;  Bajo  Egipto  ó  Delta  (por  1». 
figura  de  una  D  griega  ó  triangular  que  forman  las  bocas  deL 
Nilo),  en  la  parte  del  Norte.  Al  O.  de  Egipto  se  hallaba  ei 
África  púnica:  entre  una  y  otra  región  mediaban  la  Libicc 
marítima  y  la  Syrtica  ó  país  de  los  Sirtes^  el  cual  dependió- 
en  algún  tiempo  de  Cartago  y  recibió  con  ésta  el  nombre  de? 
África  propiamente  dicha, 

A  pesar  de  los  grandes  y  repetidos  descubrimientos  verifi- 
cados en  la  cronología  de  los  pueblos  de  Oriente  por  la  lectura- 
de  las  inscripciones  indígenas,  todavía  nos  hallamos  en  la- 
mentable incertidumbre  respecto  de  la  verdad  que  tengan  las- 
diferentes  listas  cronológicas  presentadas  por  varios  orienta- 
listas. En  medio  de  esta  confusión,  adoptamos  la  del  alemáiib 
Lepsius  para  el  Egipto,  y  la  del  inglés  Jorge  Rawlison  para  la. 
Mesopotamia,  por  creerlas  más  aproximadas  á  la  verdad,, 
menos  exageradas  que  las  otras  y  más  conformes  con  la  Santa 
Biblia  (J). 

Empieza  la  edad  histórica  de  Egipto  con  la  dinastía  de- 
Thinis  (2)  y  su  primer  rey  Menes,  en  el  año  3892  a.  J.  C.  y 


(1)  Como  muestra  de  la  diversidad  que  reina  entre  los  egiptó- 
logos en  puntos  de  cronología,  baste  notar  que  el  principio  det 
reinado  de  Menes  (primer  rey  de  la  1.^  dinastía)  se  fija  por  Bockh 
en  el  año  5702  a.  J.  C;  por  Maneton,  en  el  5400;  por  Mariette,  en  el* 
5004;  por  Brugsch,  en  el  4455;  por  Pessl,  en  el  3967;  por  Lepsius,. 
en  el  3892;  por  Bunsen,  en  el  3623;  por  Seyffarth,  en  el  2781;  por 
Wilkinson  con  Osburn,  en  el  2700:  total,  diferencia  de  30  siglos. 

(2)  En  la  cronología  de  Egipto  no  tiene  la  palabra  dinastía  eL< 
significado  que  en  nuestros  países.  Las  dinastías  indígenas  toma- 
ban ^1  nombre  de  la  ciudad  que  era  sede  ó  capital  del  imperio;  la» 
extranjeras,  de  la  nación  dominadora.  Y  no  es  para  dejar  en  silen^ 
ció  la  particularidad  de  que  varias  dinastías  coexistieron  A  laves, 
én  diferentes  capitales,  según  graves  autores,  como  Lepsius. 
Brugsch,  etc. 
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terminan  las  dinastías  indígenas  con  la  XXX  dinastía  de- 
Haneton  (historiador  egipcio  en  tiempo  del   primer  Tolomeo) 
en  el  año  378,  siguiéndose  las  dinastías  persa  2.^^  (año  340),. 
macedónica  <332;,  griega  (305)  y  romana  1^30  a.  J.  C).  Al 
Imperio  Caldeo  da  comienzo  Nemrod  hacia  el  siglo  36  antes- 
de  J.  C;  pero  su  edad  histórica  bien  deslindada  empieza  con 
Urak  en  el  siglo  xxiii  y  acaba  con  Haboul  en  el  xvi  a.  J.  C.  £i 
Imperio  Asirio  tiene  un  origen  incierto  (probablemente  en  eL 
siglo  XXI,  que  se  determina  ya  bien  desde  el  xiv  y  termina  en 
Asur-Emid-Lin,  hijo  de  Asurbanípal  en  el  vii  i^año  625  antes 
de  J.  C;  1.   Ei  segando  imperio  caldeo,  empezó  en  Nabopo- 
lasar,  sátrapa  de  Babilonia  bajo  ei  dominio  asirlo^  que  se  hizo 
independiente,  y  aliado  con  Ciájares  destruyó  á  Nínive  (año 
625), y  termina  en  Baltasar, destronado  por  Ciro, rey  de  Persia 
(.año  538). 

Abrabam  vivió  en  tiempo  de  la  dinastía  13  de  los  egipcios 
y  de  Kodorlahomor  de  los  caldeos  (siglo  xx);  José  coincidió 
con  la  dinastía  17;  Moisés,  con  la  dinastía  19  (siglo  xv);  Josué, 
con  la  20;  Salomón,  con  la  21  (siglo  xi);  el  rey  Ezeciuías,  con 
Sargón  y  Sennacherib,  (siglo  vii);  Sedecías,  con  Xabucodo- 
nosor  en  el  siglo  vi;  Esdras,  con  Ciro,  etc. 

La  Mesopotamia  y  el  Egipto  fueron  en  la  más  remota  anti- 
güedad el  campo  de  acción  de  los  más  poderosos  Imperios  de 
que  nos  habla  la  Historia  primitiva.  Coetáneos  y  rivales,  am- 
bicionaban uno  y  otro  el  dominio  del  extremo-occidente  del 
Asia,  y  hubieron  de  venir  á  las  manos  cuando  ya  se  habían 
robustecido  con  importantes  conquistas  en  los  países  limítro- 
fes: duró  la  gigantesca  lucha  diez  siglos  con  suerte  varia, 
cayendo  los  Estados  intermedios  de  Palestina  y  Siria  presa^ 
ora  de  unos,  ora  de  otros,  con  intervalos  de  prosperidad  y 
decadencia.  El  dominio  de  los  P^araones  sobre  Mesopotamia 
abraza  cuatro  siglos  (desde  el  xvi  al  xiii  a.  J.  C.)  en  tiempo 
de  la  5.*  dinastía  de  Beroso  (historiador  y  sacerdote  caldeo 
en  la  época  de  Alejandro)  y  de  las  18,  19  y  20  faraónicas 
(desde  Thutmes  III  á  Ramsés  II);  pero  formado  y  robustecido 
el  Imperio  Asirio,  disputó  al  egipcio  dicha  primacía  en  el  si* 
glo  xiii  (a.  J.  C),  se  la  arrebató  en  el  ix  y  llevó  sus  conquistáis 
al  mismo  Egipto  en  el  vii  por  las  armas  de  Asarhadón   y 
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Asnrbanlpal.  Sometido  el  último  imperio  asirio  con  la  deBtmc* 
ci6n_de  Nínive  por  los  medos  (por  Ciájeres  en  626  a.  J.  C),  y 
«1  último  caldeo  por  los  persas  (Ciro  en  5S8),  las  lachas  de 
Asia  contra  £aropa  ó  África  siguieron  dirigidas  por  este  últi- 
mo pueblo^  el  caal  llegó  á  conquistar  el  Egipto  en  tiempo  de 
Gambises  (año  525)  y  sostuvo  en  el  reinado  de  Darío  y  suceso- 
res guerras  formidables  con  la  Grecia,  (a.  508)  que  duraron 
medio  siglo.  Conquistados  los  susodichos  países  por  Alejandro 
Magno  (año  325  a.  J.  C.)i  se  extendió  á  todos  ellos  la  influencia 
de  la  cultura  griega,  la  cual  ya  había  comenzado  en  muchos 
<con  anterioridad,  según  se  deja  comprender  por  las  relaciones 
mencionadas.  Todo  lo  cual,  á  una  con  otros  sucesos  posterio- 
res y  conocidos  en  la  historia  de  los  referidos  pueblos,  explica 
las  influencias  artísticas  de  todos  y  las  ruinas  en  ellos  acumu- 
ladas á  través  de  los  siglos. 

loo.  Arquitectura  egipcia. — Aunque  los  primeros 
vestigios  de  la  civilización  y  del  arte  se  encuentren  por 
los  investigadores  en  la  región  del  Tigris  y  Eufrates, 
cuna  del  género  humano,  es  opinión  más  común  entre 
los  modernos  orientalistas,  que  los  más  antiguos  monu- 
mentos artísticos  de  verdadero  nombre  y  el  centro  de  la 
primera  cultura  artística  en  el  viejo  mundo,  se  halla 
en  Egipto  antes  que  en  Asia,  si  hemos  de  atenemos  á  lo 
que  arrojan  los  restos  monumentales  de  la  antigüedad 
que  hasta  el  presente  se  han  descubierto;  bien  que  no  se 
hallen  muy  distantes  las  épocas  de  una  y  otra  civiliza- 
ción, según  se  colige  de  la  cronología  adoptada. 

Prescindiendo  aquí  de  las  edades  prehistóricas  y 
legendarias  ó  mitológicas  del  Egipto,  divídese  la'histo- 
ria  política  y  monumental  del  famoso  imperio  en  cuatro 
épocas,  bastante  bien  definidas,  que  abrazan  en  conjun- 
to 34  complicadas  dinastías,  á  saber:  1.*,  el  Antiguo 
Imperio  (de  unos  3892  á  2423  años  a.  J.  C.)  con  10  di- 
nastías; 2.*  el  Imperio  Medio  (hasta  1691  a.  de  J.  C.)  con 
las  siete  dinastías  siguientes;  3.^,  el  Nuevo  Imperio  (hasta 
840  a.  de  J.  C),  que  llega  hasta  la  XXX  dinastía  inda- 
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fiive;  4.*,  Periodo /extranjero,  que  al]!razala9  cuatro 
dinastías  advenedizas,  hasta  el  3S1  d.  de  J.  C;  en  que 
acabó  el  arte  egipcio  por  un  edicto  del  Emperador  Teo- 
dosio. 

En  la  dinastía  XIV  ocurrió  la  invasión  de .  los  hyksos 
ó  pastores  árabes,  los  cuales  obligaron  á  los  indígenas 
A  acorralarse  en  el  Alto  Egipto:  su  dominio  duró  hasta 
el  Nuevo  Imperio.  A  la  primera*  época  se  la  distingue 
con  el  nombre  de  memfita  (de  la  capital  Memfis);  á  la 
2.^y  se  le  dice  primer  Imperio  Tétano  (de  Tobas);  á  la 
3.^,  Segundo  Imperio  Tebanó,  en  el  cual  se  incluyen  tam- 
bién las  épocas  Saita  y  Tanitica  (de  las  capitales  Sais  y 
Tanis),  que  presenciaron  el  mayor  esplendor  .del  arte 
.egipcio. 

Lo  más  saliente  de  la  Arquitectura  egipcia,  tan  fe- 
cunda en  monumentos  de  todas  clases,  redúcese  á  las 
tumbas,  pirámides  Y  templos,  que  se  encuentran  con 
profusión  alo  largo  de  la  cuenca  del  Nilo,  .desde  la 
ciudad  de  S[yena  y  1.*  catarata  hasta  el  n^ar  Medite- 
rráneo. 

La  tumba  entre  los  egipcios  era  como  la  vivienda 
.eterna  del  difunto,  y  por  eso  la  construían  con  solidez  y 
la  decoraban  con  profusión  y  elegancia:  dividíase  en 
tres  partes;  un^  destinada  á  la  momia  con  los  canopos 
ó  vasos  que  guardaban  sus  visceras  y  con  las  ofrendas 
que  se  le  hacían;  otra,  para  el  alma,  con  las  estatuas  y 
efigies  en  que  ella  había  de  fijarse  (1);  la  tercejra  para 
oratorio  ó  pequeño  templo  funerario,  en  donde  se  cele- 
braban los  cultos  religiosos  en  honra  del  difunto.  Las 
tumbas  de  la  primera  época  son  en  parte  subterráneas 
y  en  parte  construidas  sobre  la  tierra;  tienen  forma 
rectangular,  con  los  muros  en  talud,  y  se  conocen  con 
el  nombre  de  mastabas  cuando  su  destino  era  para  per- 
sonas de  buena  posición  social.  En  las  demás  épocas  la 


(1)    Véase  lo  que  decimos  en  la  Escultura  y  Pintura  egipcias. 
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tumba  se  disponía  subterránea  en  las  faldas  ó  laderas- 
de  la  cordillerit  líbica,  llevando  delante  su  capilla  fune- 
raria. Las  tumbas  reales  del  Nuevo  Imperio  se  denomi- 
nan hipogeos,  por  estar  bajo  tierra  ó  en  la  roca;  tienen 
sud  muros  profusamente  decorados  y  tallados:  desde 
la  XVIII  dinastía  se  abrieron  en  la  llanura  de  Thebas, 
y  sus  respectivas  capillas  funerarias  son  los  grande»^ 
templos  tóbanos  del  valle.  En  la  época  saíta  dejaron  de 
ser  subterráneas  las  tumbas,  y  se  hicieron  sobre  tierra 
en  la  llanura. 

Las  pirámides  son  grandes  construcciones  de  forma 
piramidal  y  de  base  rectangular,  hechas  de  piedra  ó- 
ladrillo,  y  destinadas  á  servir  de  monumentos  funera- 
rios: están  orientadas,  de  modo  que  sus  caras  miran  á 
los  cuatro  puntos  cardinales.  En  el  Antiguo  Imperio  las 
pirámides  no  son  otra  cosa  que  tumbas  reales  con  las 
interiores  cámaras  funerarias  antedichas,  sólo  que  el 
templo  correspondiente  se  erigía  por  separado  y  en  él 
se  daba  culto  al  Faraón,  considerado  como  semidiós 
después  de  muerto:  construíanse  ya  en  vida  del  monar- 
ca. Las  mayores  y  más  famosas  pirámides  son  las  tres 
de  Ghizeh  (cerca  de  las  ruinas  de  Menfls),  denomina- 
das (1)  de  Keops  (de  137  mets.  altura,  antiguamente  de 
145),  de  Kefrén  (de  135  mets.)  y  de  MiJcerinos  (de  66- 
mets.),  todas  de  piedra  y  pertenecientes  á  la  IV  dinas- 
tía. En  la  construcción  de  la  primera  se  emplearon,  se- 
gnin  Herodoto,  100.000  hombres,  trabajando  20  años; 
con  su  material  podría  formarse  una  ciudad  de  22.000 
regulares  Qasas.  Ante  las  referidas  pirámides  se  alza  la 
enorme  esfinge  con  cabeza  humana  y  cuerpo  de  león,, 
hundida  en  la  arena  (fig.  132)  y  ocultando  entre  sus  piea 
un  pequeño   templo:  mide  la  esfinge  42,50  metros  de 

(1)  Estos  nombres  dieron  los  griegos  á  los  Faraones  sepultado» 
«n  las  mencionadas  pirámides^  los  cuales  se  llaman  respectiva- 
mente en  egipcio  Khufu,  Khafra  y  Menkara. 
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altura.  Sigue  el  uso  de  las  pirámides  para  tumbae  de 
reyes  hasta  la  dinastía  XII;  pero  desde  el  principio  del 
Imperio  Medio  y  durante  la  época  tebana  se  emplean 
también  para  sepulcros  de  magnates  y  se  construyen  de 
ladrillo. 

Los  templos  propiamente  dichos  del  Antiguo  y  Medio 
Imperio  no  se  conservan  sino  en  ruinas  de  escaso  valor, 
y  entre  sus  restos  vense  columnas,  que  son  pilares  de 
base  cuadrada;  pero  desde  el  Nuevo  Imperio  se  mani* 
fiesta  el  típico  templo  egipcio,  que  está  formado  por 
extensas  construcciones  de  recintos  y  patios,  á  las  cua- 
les se  iban  añadiendo  nuevas  salas  y  nuevos  pórticos 
por  los  sucesivos  Faraones.  La  disposición  clásica  de 
los  templos  consiste,  primero,  en  un  macizo  ó  pilón  de 
forma  prismática  ó  piramidal  truncada,  cuya  puerta, 
de  forma  trapezoidal  (llamada  aticurga),  tiene  á  sus 
lados  sendas  esfinges  y  delante  dos  obeliscos  (1)  llenos 
de  inscripciones  jeroglíficas  (flg.  133);  siguen  varias  es- 
tancias de  menor  elevación  por  este  orden:  primera- 
mente, una  especie  de  atrio,  á  cielo  descubierto  y  con 
soberbia  columnata,  llamado  sala  hipetra;  después,  una 
sala  más  vasta,  denominada  sala  de  las  asambleas  ó  sala 
hipóstila  j  con  numerosas  columnas  (á  veces  de  22  metros 
de  eleTaciónconlOde  circunferencia);  luego, eUanltfar/o» 
que  era  una  sala  obscura  ó  con  muy  escasa  luz,  y  por 
fin  otras  dependencias  detrás  constituyendo  un  conjunto 
magnífico  de  más  de  800  metros  de  longitud  en  algunos 


(1)  Algunos  de  estos  obeliscos  y  de  los  que  después  se  erigieron 
^lisiados  ó  fuera  de  los  edificios^  han  sido  trasportados  á  Europa  y 
ocupan  sitios  de  preferencia  en  his  plazas  de  Constantinopla,  Lon- 
dres, Paris  y  Roma.  En  ésta  se  hallan  el  de  la  Plaza  del  Vaticano 
con  25  metros  de  altura  y  el  de  San  Juan  de  Letr&n  con  32  metros, 
^n  contar  las  basas  n!  pedestales:  todos  son  monolitos.  La  célebre 
Aguja  de  Cleopatra  es  otro  de  estos  obeliscos,  hoy  en  una  plaza  de 
Londres;  mide  20  metrs.  altura  y  pesa  180  toneladas. 
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eásos,  y  ofreciendo  las  paredes  infinidad  de  inscripcio- 
nes y  figuras  sin  cuento,  en  relieve  ó  en  pintura,  con  el 
ave  fantástica  en  las  comisas  y  techumbres.^  Al  suso* 
dicho  pilón  daba  acceso  una  calle  ó  a  venida,  flanqueada 
por  dos  largas  series  de  esfinges  (fig.  134).  Los  templo» 


Fig.  132.— La  Esfinge. 


Fig.  134.— Esfinge 
de  I^  ^venidas. 


Fig.  133.— Pilón^y  obeliscos  de 
Luksor  (reconstrucción). 


más  célebres  de  este  género  son  los  de  Karnak  y  Luksor^ 
entre  loa  cuales  media  una  calle  de  esfinges  en  exten- 
sión dé  dos  kilómetros,  junto  á  laá  ruinas  de  Tebas. 

Dfe  la  tumba  subterránea  procedió  el  templo  tambiétt 
subterráneo  (y  á  veces  tallado  en  la  roca,  como  los  do6 
de  Ábu-Símbel)  llamado  fpi?o,  que  tiene,  por  lo  demás, 
Utia  forma  algo  semejante*  á  los  templos  anterformenf^ 
descritos. 

En  las  coiistruccfones  egipcias  son  elementos  típicos 
la  tendencia  á  la  forma  piramidal,  integra  ó  truncada^ 
y  las  formas  d^l  capitel  y  de  la  comisa:  ésta  se  halla 
constituida  por  una  espeicie  de  gola  decorada  con  hojaa 
de  palma,  separada  del  arquitrabe  por  un  toro  y  termi- 
nada con  una  faja  ó  corona  superior  (fig;  133)  que  sirve 
de  cimacio  y  alero;  el  capitel  es  un  elemento  decorativo 
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que  ofrece  distintas  formas,  entre  las  cuales  se  distin- 
guen el  lotiforme  (fig*  136)  ó  de  flor  de  loto  abierta  6 


Tig,  J36.— Columnas,del  templo  de  Karnak  (añt.  Tebas). 

C€i*rada,  y  data  del  Antiguo  Imperio ;  el  campaniforme 
(fig.  137),  qiíe  sé  constituye  por  la  representación  de  la 
míBina  flor  6  de  un  haz  de  palmas  en  forma  de  campana^ 
y  el  haióricoé  cariático  {ñg\  138),  formado  por*  cabeza» 
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humanas  ó  de  la  dioBa  Hator.  Entre  los  demás  elemen* 
tos  arquitectónicos  es  de  notar  la  falsa  bóveda,  usada 
en  las  tumbas;  pero,  consta  que  ocho  siglos  antes  de 
Jesucristo,  por  lo  menos,  construyeron  los  egipcios  ver- 
daderas bóvedas  en  plena  cintra  y  en  ojiva,  si  bien  las 
usaron  con  mucha  parsimonia  y  sólo  en  las  tumbas.  La 
techumbre  de  los  templos  era  plana,  formada  por  gran- 
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Fig.  136. 
Capitel  de  flor 
de  loto  cerrada. 


Fig.  137. 

Flor  de  loto 

abierta. 


Fig.  138. 
Cariátides). 


<ies  piedras  encima  de  los  arquitrabes;  por  esto  las  co- 
lumnas se  disponían  demasiado  próximas  entre  sí  y  los 
muros  tenían  un  espesor  excesivo.  ^ 

La  arquitectura  egipcia  es  arquitrabada  (fig.  139^  con 
predominio  de  la  línea  horizontal,  falta  de  proporción 
-en  sus  miembros  y  de  unidad  artística  en  el  conjunto, 
pesada  y  rutinaria  ó  amanerada  en  sus  formas.  Severa 
j  sencilla  en  las  líneas  arquitectónicas,  exagera  en  sus 
mejores  tiempos  la  decoración  escultórica  y  pictórica  y 
las  hace  en  extremo  minuciosas.  En  cambio,  las  cons- 
trucciones son  grandiosas  y  sólidas,  con  tendencia  á  lo 
•colosal  y  maravilloso.  El  período  tebano  de  la  dinastía 
XVIII  á  la  XX  es  de  brillo  y  esplendor  en  todo  el  país; 
^1  final  de  la  época  saíta  se  hace  el  arte  egipcio  gracioso 
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y  florido,  perdiendo  su  virilidad;  continúa  de  igual  modo 
en  las  épocas  griega  y  romana,  en  las  cuales  recibe 
alguna  influencia  del  arte  griego  y  construye  obeliscos 
aislados  de  los  templos:  sucumbe,  por  fin^  con  el  Empe- 
rador Teodosío,  para  no  levantarse  más  con  sus  propias 
formas. 

101.  Arquitectura  caldeo -asirla. — Dos  grandes  Im- 
perios sucediéronse  en  la  antigua  región  del  Eufrates  y 
del  Tigris  que  fueron  origen  de  dos  civilizaciones  tam- 
bién distintas  y  sucesivas:  el  caldeo  (de  unos  3000  á 
1550  años  a.  J.  C),  fundado  por  los  descendientes  de 
Cam,  y  el  AsiHo  (de  unos  2000  á  626  a.  J.  G.),  de  raza 
semita.  El  primero  tenía  su  asiento  en  diferentes  ciu- 
dades de  la  Caldea^  sobresaliendo  por  fin  Babilonia,  y 
el  2.^  en  la  Asiría^  siendo  por  último  la  capital  Ninive. 
Destruida  esta  ciudad  por  Ciájares,  renació  el  Imperio 
caldeo  con  Nabopolasar,  y  tuvo  su  más  brillante  periodo 
con  Nabucodonosor,  hijo  de  éste  (605-562),  para  termi- 
nar con  la  toma  de  Babilonia  por  Ciro  (n.**  99). 

Establecido  el  primer  imperio  en  la  baja  Mesopo- 
tamia,  donde  no  hay  piedra  de  construcción,  pero 
8í  excelente  arcilla  para  adobes  y  ladrillos,  el  arte 
caldeo  empleó  estos  materiales,  simplemente  endureci- 
dos al  sol,  ó  cocidos  al  horno,  según  la  robustez  que 
exigía  el  edificio.  Eran  estos  ladrillos  de  notable  grosor 
y  tenían  varios  de  ellos  forma  de  cuña  ó  de  dovela,  sin 
duda  para  los  arcos:  servíanse  de  ellos  en  las  construc- 
ciones uniéndolos  con  asfalto  como  cemento. 

Distínguense  en  el  arte  caldeo  tre^  períodos  como 
principales:  el  ftfrdntco  (de  la  raza  turaní  dominante), 
caracterizado  por  las  bellas  estatuas  del  rey  Gudea, 
¿echas  con  bastante  perfección  y  naturalidad  artística; 
el  sargoniano  (del  rey  Sargón  I),  notable  por  los  gran- 
diosos edificios,  y  el  hammurabiano  (del  rey  Hammura- 
t>i),  de  más  excelentes  obras,  en  el  cual  se  construyó  el 

10 
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^an  canal  regio  de  Babilonia  (1).  Las  construecione» 
que  más  sobresalen  en  estos  períodos^  además  de  las 
murallas  y  canales  de  regadío,  son  las  torres  llamadaa 
zikurats  ó  ziggurratSy  los  templos  y  las  tumbas.  Las  pri- 
meras son  colosales  edificios  de  forma  piramidal  esca- 
lonada (de  5  á  7  mesetas);  en  cuya  plataforma  superior 
se  eleva  un  pequeño  templete  (flg.  139),  en  el  cual  se 

colocaba  el  ídolo  ó  el  obser-^ 
vador,  pues  dichas  torres  te- 
nían el  carácter  de  fortalezas 
y  de  observatorios  astronómi- 
cos y  tal  vez  de  templos;  ha- 
llábanse sus  cuatro  ángulos 
orientados  en  dirección  á  los 
cuatro  puntos  cardinales;  á^ 
I  I  .  las  plataformas  subíase  por 

[  J  Ur- — n  exteriores  graderías,  y  cada 

EuJ^I  ^^^  ^®  ^^®  cuerpos  de  la  torra 

Iq  pi^l  se  hallaba  fabricado  con  la- 

'  ' '  drillos  de  color  diferente  que 

el  de  los  otros  cuerpos.   Loa 

templos  consistían  en  edificio» 

Fíg.  i39.-.Plano  y  alzada  ^^  ^^^^^^  dimensiones,  sitúa- 

de  la  Torre  v  templo  de    ,  ,  ,   .    . 

Baalen  Babilonia,  según  dos  sobre  una  gran  platafor- 

O.  Mothes.  ma  artificial  con  escalinata. 

Las  tumbas  son  colinas  artifi- 
ciales, dentro  de  las  cuales  se  hallan  salitas  mortuorias» 
colocadas  unas  sobre  otras,  hasta  llegar  á  la  altura  de 
10  ó  15  metros,  hechas  también  de  ladrillo.  Las  ruinaa 
principales  de  los  monumentos  caldeos  se  estudian  en 
las  antiguas  ciudades  de  Zerghul  ó  Tello,   Varka  (el 


(1)  La  inscripción  relativa  al  canal  es  la  más  antigua  de  carác- 
ter fonético  de  lengua  prolo-caldea  («iglo  xvii  a.  J.  C.)  y  se  con- 
serva hoy  en  Paris^  Museo  de  Louvre. 
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Erech  de  la  Biblia),  Niffar,  Sinkara,  Mugeir  (antigua 
Ur  de  los  Caldeos)  y  Babilonia. 

El  arte  asirio  se  apropió  las  formas  caldaicas,  asi  en 
edificios  como  en  inscripciones;  bien  que  en  éstas  aban- 
donó por  completo  la  lengua  pro to- caldea,  usando  la 
asiría,  y  en  aquéllos  construyó  con  más  solidez,  suntuo- 
sidad y  perfección  en  el  exorno'.  La  inñuencia  egipcia 
debió  imprimir  su  sello  en  el  arte  asirio  durante  los  si- 
glos de  su  dominación,  pues  de  ella  se  han  encontrado 
ejemplos  en  la  torre  ó  fortaleza  de  Thutmes  III  en  Car- 
chemis,  asi  como  en  los  objetos  hallados  en  las  ruinas 
del  palacio  di  AsurnasirhabaL  Aunque  en  Asiría  no  es- 
casean las  canteras  de  piedra,  y  de  los  montes  próximos 
de  Armenia  se  extraían  calizas  y  mármoles,  construían 
los  asirlos  con  ladrillo  y  adobe  á  imitación  de  los  caldeos, 
y  sólo  servíanse  de  la  piedra  para  revestimientos  de 
muros  y  para  la  base  de  los  edificios.  Las  torres  ó  zig- 
gurrats  siempre  estaban  compuestas  de  siete  platafor- 
mas, y  se  destinaban  para  observatorios;  pero  nunca 
sirvieron  de  templos:  éstos,  que  eran  de  cortas  dimen- 
siones, se  hallabais,  á  una  con  las  torres,  contiguos  á 
los  palacios  reales. 

lx>H  palacios^  que  en  la  arquitectura  asiría  ofrecen 
extraordinaria  importancia,  se  elevaban  asimismo  so- 
bre grandes  plataformas  ó  terraplenes  con  gruesos  mu- 
ros y  planta  rectangular  prolongada;  dividíanse  en  di- 
ferentes cuadras  ó  salas  de  extraordinaria  longitud  (las 
mayores  que  se  han  medido  tienen  160  á  180  pies  de 
largo  con  40  de  ancho),  cuyas  paredes  interiores  más 
ricas  (y  á  veces  los  pavimentos)  cubríanse  hasta  cierta 
altura  con  láminas  de  alabastro,  adornadas  en  los  mu- 
ros con  relieves  historiados  é  inscripciones,  y  más  arri- 
ba con  ladrillos  esmaltados  ó  azulejos,  que  ostentaban 
hermosa  pintura  polícroma:  el  bronce  y  el  oro  abunda- 
ban en  estas  decoraciones  palatinas.  Es  lo  más  probable 
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que  no  tenían  los  palacios  más  de  un  solo  piso  y  reci- 
bían la  luz  por  el  techo^  el  cual  se  hacía  de  madera 
esculpida.  Aunque  los  asirlos  conocieron  el  arco  y  la 
bóveda,  tanto  falsa  como  verdadera^  apenas  se  sirvie- 
ron de  estos  elementos  arquitectónicos:  hicieron  poco 
uso  de  las  columnas,  y  á  juzgar  por  los  restos  hallados, 
«s  probable  que  se  construían  de  madera  sobre  zócalo 
redondo  de  piedra:  en  los  templos  ya  se  encuentran  con 
alguna  frecuencia  pilastras  y  columnas.  Junto  á  las 
puertas  principales  de  los  regios  palacios  había  colosa- 
les figuras  de  aladas  esfinges,  á  veces  de  5  metros  de' 
altura,  que  por  lo  común  tenían  la  cabe^  de  hombre 
{androsfinges)  con  barba  rizada,  el  cuerpo  de  toro  ó  de 
león  y  alas  de  águila.  Entre  los  motivos  ornamentales 
son  muy  comunes  las  grecas,  pinas,  palmetas,  rosones, 
las  acciones  guerreras  y  de  caza,  etc. 

Eq  el  arte  asirlo  pueden  distinguirse  cuatro  periodos: 
1.**,  el  de  infancia  (1300  á  950  a.  J.  C),  caracteriza- 
do por  grandiosas  construcciones,  aunque  rústicas,  y 
toscos  y  escasos  relieves,  siendo  en  estas  obras  Ti- 
glathpileser  I  el  Emperador  más  notable;  2.**,  el  de  ado- 
lescencia (960  á  859),  que  se  distingue  por  lo  gigantesco 
y  atrevido  de  las  formas  y  á  veces  por  lo  acabado  del 
diseño,  como  sucede  en  las  esculturas  del  palacio  de 
Asurnasirhabal,  adornándose  los  palacios  con  pinturas, 
esmaltes,  estatuas  y  androsfinges;  3.^,  el  de  virilidad 
(859  á  744),  merced  ¿  la  magnificencia  de  Salmanasar 
III  y  sus  dos  sucesores;  4.°,  de  apogeo  (744  á  647),  ini- 
ciando el  período  las  grandiosas  obras  de  Tíglathpile- 
ser  II  (el  Teglatphalasar  de  la  Biblia),  seguido  de  loa 
sucesores  hasta  el  magnífico  Asurbanipal  (1). 

Las  rainas  de  ciudades  asirías^  en  gran  parte  exploradas 
por  los  arqueólogos,  son  las  de  Nínive,  Nimrud  ó  Calah  ó  Cha- 


(1)    Brunbnqo  (P.  Ginseppe),  L'  Impero  di  Babilonia  e  di  Ni^ 
ni  ve,  descritto  secondo  i  monumenti  cuneiformi,  etc,  (Prato,  18^^* 
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l6,  Ellassnr,  Koyundjik  y  Khorsabad.  Los  palacios  más  nota- 
bles descubiertos  son  el  de  Sardanápalo  I  (Assaridannipal) 
en  Nimrud,  el  de  Sargón  en  Korsabad,  el  de  Sardanápalo  II 
(Assnrbanipal)  y  el  de  Senaquerib  en  Koyundjik. 

El  arte  del  segundo  Imperio  babilónico  no  se  diferen- 
ció del  asirlo  sino  en  el  uso  exclusivo  del  ladrillo  para, 
las  construcciones^ y  en  la  decoración  de  pinturas  mura- 
les á  una  con  relieves  en  ladrillo,  en  vez  de  los  revestí* 
raientos  de  mármol  con  relieves. 

Célebre  ha  sido  en  todos  tiempos  la  gr^n  ciudad  de  Babilo- 
nia, embellecida  sobremanera  en  este  período  por  Nabucodo- 
nosor  el  Grande:  media  114  kilómetros  cuadrados  de  área;  sus 
murallas  elevábanse  á  106  metros  de  altara  con  26,50  de  espe- 
sor: su  templo  de  Belo  abrazaba  un  perímetro  de  1480  metros, 
incluyendo  la  gran  torre  que  se  elevó  á  185;  el  puente  sobre 
el  Eufrates  (río  que  la  atravesaba  diagonalmente;  contaba  un 
kilómetro  de  largo  por  10  metros  de  ancho,  siendo  también 
colosal  el  túnel  que  pasaba  por  debajo  del  mismo  río  y  es  el 
primero  que  se  conoce  en  el  mundo;  los  jardines  pensiles  ó 
construidos  sobre  pilastras  y  arcos,  los  palacios,  las  fortale- 
zas y  los  templos,  todo  era  soberbio  y  colosal,  según  atesti- 
guan las  ruinas  hoy  exploradas.  Entre  ellas  se  descubren  las 
de  dos  ziggurrats  antiguas,  pero  reedificadas  por  Nabucodo- 
nosor,  que  han  obtenido  fama  universal  por  los  recuerdos  que 
á  ellas  van  unidos.  La  mayor  es  la  llamada  Bit-Saggatu,  en 
Babil,  que  debió  elevarse  á  185  metros  (mayor  altura  que  las 
pirámides  egipcias,  hoy  mide  40)  con  otros  tantos  de  base;  la 
otra  es  Bit-Zida  {el  Birs-Nimnid  de  los  árabes)  en  la  acrópo- 
. polis  de  Borssippa,  con  80  metros  de  altura  ^hoy  46)  y  700  de 
lado  en  su  base.  E^sta  es  probablemente  en  su  origenla  famo- 
sa torre  de  Babel,  sobre  cuyas  ruinas  se  alza  hoy  una  imagen 
de  María  Inmaculada,  puesta  allí  en  1865  por  un  Padre  Car- 
melita (1). 


(1)  Brunbngo,  L* Impero...^  t.°  1.^,  pág.  158;  Fernández  Val- 
buena  (D.  Ramiro)^  Egipto  y  Asiria  resucitados,  t°  1.**,  pág.  352 
(Toledo,  1895-1901);  Schiaparblli,  Storia  Oriéntale,  (Turin,  1874) 
pág.  449. 
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A  pesar  de  la  grandiosidad  y  exornación  riquísima 
que  distingue  á  la  arquitectura  caldeo-asiria^  se  halla 
desprovista  de  verdadera  elegancia  y  es  pobre  ó  senci- 
llísima en  sus  líneas,  pesada  y  monótona,  distando  de 
justificar  la  extraordinaria  fama  de  que  ha  gozado  en 
otros  tiempos. 

103.  Arte  medo-persa.— Subditos  ó  tributarios  los 
medos  de  los  reyes  de  Nínive  en  algún  tiempo;  libres 
después  con  Ciájares,  y  dueños  luego  con  los  persas  de 
inmensas  regiones  en  tiempo  de  sus  monarcas  Ciro, 
Cambises  y  Darío  (el  Asnero  de  la  Biblia),  se  comprende 
que  el  arte  medo-persa  había  de  tener  muchos  puntos 
de  analogía  con  el  asírio,  el  egipcio  y  el  griego,  propios 
de  las  regiones  sometidas,  como  así  se  manifiesta  en 
las  ruinas  de  antiguas  ciudades  medo-persas  hoy  explo- 
radas. 

El  arte  medo  primitivo  debió  correr  parejas  con  el  babiló- 
nico en  las  constracciones  de  las  murallas;  pero,  según  indi- 
cios y  relaciones  antiguas,  parece  ser  qi^e  los  palacios  regios 
construíanse  con  madera  revestida  de  metal  precioso,  resnl^ 
tando  unos  edificios  poco  sólidos,  elegantes  y  ricos,  formados 
por  columnas  y  arquitrabes.  El  arte  de  esta  primera  época  se 
estudia  en  las  ruinas  de  Ecbatana  ó  Agbatana;  así  como  el 
posterior,  influido  por  el  egipcio,  asirlo  y  griego,  se  descubre 
en  las  exploraciones  que  se  han  hecho  de  las  antiguas  capita- 
les Pasagarda,  Persépolis  y  Susa.  En  la  primera  de  estas 
tres  ciudades  se  han  descubierto  el  palacio  y  la  tumba  de  Ciro; 
en  la  segunda,  los  palacios  de  Darío  y  Jerjes  con  las  tumbas 
reales  de  Nakshi-Rustem  allí  próximas,  excavadas  en  la  roca; 
en  la  tercera,  el  palacio  de  Artajerjes  II  y  otros  objetos 
persas. 

Distingüese  el  arte  medo-persa  en  las  construcciones 
(que  suelen  ser  de  piedra  con  arquitrabes  de  madera) 
por  la  esbeltez  en  las  columnas,  por  sus  capiteles  en 
zodaria  (fig.  140)  y  con  volutas,  por  su  magnificencia 
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en  los  palacios,  los  cuales  tienen 
una  sala  hipóstila  de  honor,  forma- 
da por  multitud  de  columnas  (de 
100  la  de  Susa),  y  en  fin,  por  la 
regularidad  y  perfección  en  el  plan 
de  los  edificios^  aunque  sin  salirse 
del  género  arquitrabado.  Servían 
Yig.  140.— Capitel  de  grandioso  basamento  ¿  los  pa- 
persepo  ta.  lacios  las  terrazas  ó  plataformas, 

de  invención  caldeo-asir ia;  se  colocaban  esfinges  ante 
las  puertas;  adornábanse  los  muros  con  relieves  en  los 
revestimientos  de  marmol  y  con  azulejos,  y  los  pavi- 
mentos con  mosaicos;  se  decoraban  las  tumbas  reales 
-abiertas  en  la  roca,  de  modo  que  pareciesen  fachadas  de 
palacios,  y,  en  suma,  todo  el  arte  se  ordenaba  á  la  osten- 
tación y  comodidad  de  los  Monarcas,  pudiendo  califi- 
-carse  de  palaciego.  Admira,  en  verdad,  la  descripción 
que  de  estos  primores  artísticos  nos  hace  el  sagrado 
libro  de  Ester  {E»tTi,y  I,  6),  bien  comprobados  con  las  in- 
vestigaciones de  los  asiriólogos.  Pero  no  se  aplicaban  di- 
<^hoB  progresos  á  la  construcción  de  magníficos  templos, 
los  cuales  consistían  en  sencillos  edículos  en  forma  de 
torre  ó  en  aras  al  aire  libre,  pues  los  persas  eran  maz- 
deístas,  ó  sea,  adoradores  del  fuego. 

103.  Arte  fenicio  y  hebreo.— Los  fenicios,  comer- 
-ciantes  y  viajeros  incansables,  constituyeron  el  lazo  de 
unión  entre  las  civilizaciones  primitivas.  Sus  artes  se 
•estudian  en  las  ruinas  de  las  que  fueron  sus  colonias 
y  principalmente  en  Chipre:  en  ellas  se  advierten  pode- 
rosas influencias  asirías  y  egipcias;  pero  es  muy  escaso 
lo  que  se  ha  logrado  descubrir  en  materia  de  Arquitec- 
tura, limitándose  el  arte  á  esculturas  é  industrias  va- 
rias, en  las  cuales  sobresalieron  los  fenicios,  y  cuyas 
obras  se  coleccionan  en  los  Museos  principales. 

Las  mismas  influencias  se  notan  en  el  arte  hebreo* 
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El  ten)()lo  de  Salomón,  según  el  parecer  de  varias  ar- 
queólogos, estaba  formado  en  su  aparato  arquitectónica 
al  estilo  de  los  egipcios  que  antes  hemos  descrito  (1),  si 
bien  la  decoración  tenia  elementos  asirio-persas.  Y  no 
hablamos  más  de  la  arquitectura  hebrea^  por  no  tenerla 
propia  el  pueblo  de  Israel  ó  no  ser  conocida:  sólo  se 
conservan  restos  en  los  sepulcros  del  Valle  de  Josafat  y 
otros  parecidos,  los  cuales  revelan  muchas  reminiscen- 
cias del  arte  asirlo  y  egipcio,  y  acusan  modiflcacionea 
posteriores  hechas  con  arte  greco-romano. 

104.  Arquitectura  India. — Los  monumentos  más  an- 
tiguos de  la  India  propiamente  dicha,  á  los  cuales  tan 
remota  fecha  señalaba  el  filosofismo  del  siglo  xviii,  pre- 
tendiendo hallar  en  la  misma  un  argumento  contra 
nuestros  Libros  Santos,  resultan  ahora,  por  testimonio  de 
los  modernos  críticos,  ser  obra  de  una  época  reciente,, 
comparada  con  los  de  Caldea  y  Egipto.  Atribúycnse,. 
cuando  más,  al  tercer  siglo  antes  de  J.  C,  y  su  clasifi- 
cación debe  hacerse  por  tipos  arquitectónicos  más  que 
por  sucesivas  épocas  de  la  historia.  En  este  concepto, 
distinguense  tres  grupos,  á  saber,  lasstupas  ó  topes.  Ios- 
templos  subterráneos  y  monolíticos  y  las  pagodas  de 
piedra  aparejada. 

La  stupa  ó  tope  es  un  grande  edificio  de  ladrillo  con  reves- 
timiento de  piedra  y  terminado  en  una  especie  de  cúpulas- 
situado  sobre  una  ó  varias  plataformas  circulares,  á  las 
cuales  se  sube  por  graderías  con  pórticos  en  su  entrada.  Cir- 
cuyen el  monumento  varias  filas  concéntricas  de  columnas  ó 
de  pilastras,  á  veces  con  arquitrabes,  y  ante  las  referidas  en- 
tradas se  sitúan  con  frecuencia  dos  postes  á  modo  de  obeliscos, 
llevando  inscrípciones  ó  relieves.  Tanto  los  circuitos  de  pilas- 
tras como  los  obeliscos,  se  hallan  á  veces  formando  monu- 


(1)  Véase  el  «Atlas  géographique  et  archeologique  parMr.  Tabbé* 
^ncessi»  (París  1876),  en  donde  se  pone  de  manifiesto  la  semejanza- 
estrecha  que  existia  entre  el  arte  egipcio  y  el  hebreo. 
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meneos  independientes  de  las  stupas,  y  no  dejan  de  tener 
semejanza  unas  y  otros  con  los  megalitos  europeos  de  la  época 
prehistórica,  si  bien  sean  aquéllos  más  perfeccionados. 

Los  templos  subterráneos  son  grutas  artificiales  con  techo» 
comúnmente  planos  y  gruesas  columnas,  extrafiamente  mol- 
duradas (fig.  14r-,  en  su  estructura  general  recuerdan  la» 
construcciones  de  ensamblaje  ó  de  madera,  que  debieron  ser 


Fig.  141.— Templo  del  dios  Indra  en  Ellora. 


primitivas.  Análogos  á  éstos  son  las  construcciones  monolíti- 
cas, ó  sea,  templos  excavados  en  una  roca  aislada,  con  mu- 
chos relieves  mitológicos  dentro  y  fuera  de  los  mismos;  su 
tipo  es  el  templo  de  Kailaza,  que  mide  130  metros  de  largo 
por  50  de  ancho  y  30  de  profundidad,  construido  en  los  pri- 
meros siglos  de  nuestra  Era. 

Llámanse  pagodas  los  templos  indios  fabricados  con  mate- 
riales de  piedra,  los  cuales  presentan  la  forma  escalonada 
resultado  de  la  superposición  de  varios  cuerpos  de  edificio  en> 
decrecimiento,  ya  rectangulares  ya  curvos:  llevan  exterior- 
mente  infinidad  de  nichos  con  estatuas  ó  ídolos,  y  coronan  los 
pisos  diversas  cúpulas  ó  remates.  En  el  interior  y  parte  baja 
del  edificio  hay  multitud  de  pórticos  formados  por  numerosa^ 
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columnas  con  sus  arquitrabes  ó  arcos,  y  en  el  centro  de  todo 
el  conjunto  se  halla  el  santuario  con  el  ídolo  principal  de  la 
pagoda. 

Desde  el  siglo  x  de  la  Era  cristiana  se  fusionó  el  arte  indio 
con  el  árabe,  constituyendo  un  nuevo  género  de  que  hablare- 
mos en  su  lugar;  pero  no  dejaron  de  construirse  pagodas  de 
tipo  exclusivamente  indio^  el  cual  con  más  ó  menos  alteración 
ha  perseverado  hasta  nuestros  tiempos. 

El  arte  indio,  que  influyó  poderosamente  en  China  é 
Indo-China  y  en  otros  países,  presenta  muy  visibles  re- 
miniscencias del  egipcio  y  asirlo,  y  aun  del  arte  griego 
desde  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era:  es  pesado  y 
recargado  en  exceso,  sin  unidad  ó  sencillez  arquitectó- 
nica y  de  escaso  valor  estético:  nótase  en  él  la  tenden- 
cia á  la  forma  piramidal  escalonada  y  al  simbolismo. 

105.  Arquitectura  china.— 
La  arquitectura  china  es  una 
derivación  de  la  india,  altera- 
da con  extravagantes  formas 
y  decoraciones,  sin  que  le  ha- 
ya añadido  perfección  algu- 
na. Su  material  de  construc- 
ción común  es  la  madera  y  el 
ladrillo;  las  columnas  suelen 
carecer  de  capitel;las  techum- 
bres ó  cubiertas  se  adicionan 
constantemente  con  un  gran- 
de alero,  cuyo  borde,  y  sobre 
todo  las  puntas,  se  encorvan 
hacia  arriba.  Úsanse  mucho 
las  decoraciones  polícromas, 
los  azulejos,  incrustaciones, 
campanillas  y  caprichosos  y 
extravagantes  juguetes  deco- 
rativos con  nimiedad  en  los 
detalles. 
Sus  típicos  ediñcios  son  los  tings  ó  templos  con  pórticos,  et- 


^.  tíU 


Fig.  142.— Torre  china. 
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<^étera,  las  taas  ó  torres  de  muchos  cuerpos  poligonales  (figu- 
ra 142);  los  peleu8  ó  arcos  triunfales,  que  tienen  algún  pare- 
cido con  los  romanos,  pero  sin  arco;  los  palacios^  que  son  un 
conjunto  de  casas  dentro  de  un  recinto  fortificado.  Las  cons- 
trucciones de  mayor  antigüedad  que  hoy  existen  en  China, 
no  se  remontan  más  allá  del  siglo  xi  de  nuestra  £ra,  dado  lo 
deleznable  de  su  material:  exceptúase  la  Grran  MuraUa  de  la 
China,  enorme  fábrica  de  piedra  que  data  de  dos  siglos  antes 
de  la  Era  Cristiana  y  ocupa  una  extensión  de  2.400  kilómetros, 
eleyándose  á  7*50  metros  con  otros  tantos  de  anchura:  en  ella 
se  alzan  24.000  torres  de  defensa. 

106.  Arquitectura  americana.  —En  el  estado  en  que 
se  hallan  actualmente  los  estudios  sobre  América  pre- 
colombina^  no  es  posible  dar  como  segura  una  clasifica- 
ción cronológica  de  los  estilos  indígenas  allí  desarro* 
liados^  ni  aun  determinar  con  mucha  probabilidad  de 
acierto  la  fecha  aproximada  de  las  más  antiguas  cons- 
trucciones, hoy  en  ruinas.  Quedan  aún  por  descubrir 
y  para  estudiar  muchas  ruinas;  están  por  descifrar  los 
jeroglíficos  que  se  admiran  en  varios  de  dichos  monu- 
mentos, y  todavía  no  se  han  leído  con  seguridad  los 
códices  antiguos  de  aquellos  pueblos,  por  más  que  se 
ocupan  muy  activamente  en  tan  ímproba  labor  sabios 
americanistas  de  naciones  diversas  (1). 

Sin  tener  en  cuenta  los  monumentos  que  se  adjudican 


(1)  Algunos  opinan  con  D.  Alfredo  Chavero  {México  á  través 
de  los  siglos,  t.**  1.**,  pág.  61),  que  el  pueblo  americano  primitivo 
corre  parejas  en  antigüedad  con  los  del  viejo  mundo,  y  que  su 
emigración  de  éste  al  nuevo  debió  verificarse  por  la  supuesta 
Atlántida;  otros,  como  D.  Narciso  Sentenach  {Ensayo  sobre  la 
América  Precolombina,  Toledo,  1898),  dan  mayor  importancia  á 
las  emigraciones  por  el  Extremo  Oriente,  que  admiten  como  prin- 
cipales pobladoras  del  Norte  americano,  quizá  en  los  últimos  siglos 
anteriores  á  la  Era  cristiana.  Pero  «en  materia  de  cronología  del 
Nuevo  Mundo  toda  sospecha  tiene  cabida»,  como  dice  D.  Luis  de 
Hoyos  en  una  Memoria  que  extracta  el  Sr.  Sentenach  en  la  obra 
citada  (pág.  159). 
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á  la  época  prehistórica  (núm.  94),  dos  son  los  tipos  de 
las  construcciones  americanas:  el  de  aspecto  megalítico 
ó  pelásgico,  y  el  de  composición  más  regular  y  arqui- 
tectónica. El  primero  es  propio  de  las  razas  aymara- 
quichuas^  y  se  desarrolla  en  el  Perú  con  algunas  otraa 
regiones  próximas  de  la  América  Meridional;  el  segundo 
es  peculiar  de  las  gentes  mahua-mayas,  y  se  extiende 
por  Méjico  y  sobre  todo  en  Yucatán  y  Centro-América. 
En  el  primero  se  busca  la  solidez,  más  que  la  belleza  y 
ornamentación  arquitectónica;  en  el  segundo  se  da  gran- 
de importancia  al  exorno,  y  andando  el  tiempo  fueron 
recargándose  los  miembros  con  labores  en  relieve  hasta 


Fíg.  143.— Pirámide  en  S.  Cristóbal  de  Teapantepec. 

llegar  al  barroquismo  en  la  América  Central.  En  uno  y 
otro  tipo  se  construyen  grandiosos  edificios,  que  por  lo 
común  se  denominan  Templos  del  Sol  y  de  la  Luna, 
Conventos  ó  Casas  de  las  Vírgenes  del  Soly  Palacios  y 
Juegos  de  Pelota  y  todo  formando  como  un  sistema  de 
construcciones  monumentales  dentro  de  un  recinto,  que 
estaba  próximo  á  los  grandes  centros  de  población,  y 
cuyo  plan  se  atribuye  originariamente  á  los  toltecas,  A 
los  de  esta  tribu,   fundadora  del  primer  Imperio  de) 
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Anáhuac  (centro  de  Méjico)  hacia  el  siglo  vi  d.  J.  C.^ 
se  les  llamó  a7^quitecto8  ó  constructores  por  excelencia. 

La  disposición  de  los  templos  ó  teoeallis  es  notable 
por  la  gran  pirámide  escalonada  de  variadas  formas, 
que  siempre  les  sirve  de  base,  llevando  escalinatas 
exteriores  para  subir  á  las  sucesivas  plataformas  que 
la  constituyen  (fig.  143).  Algunas  de  estas  pirámides 
alcanzan  colosales  dimensiones,  y  están  comúnmente 
levantadas  con  sólidos  sillares  de  piedra,  bien  que  á  las 
veces  combinase  la  construcción  con  ladrillo.  Así  estuvo 
edificada  la  gran  pirámide  ó  teocalli  de  Chólula,  cuyas 
ruinas  parecen  hoy  un  montecillo  natural  que  tienen 
media  milla  de  circunferencia,  calculándose  sus  anti- 
guas dimensiones  en  56  metros  de  altura  y  463  de  lado 
en  su  base. 

Los  elementos  ó  miembros  arquitectónicos  del  arte 
americano  son:  eLpilar,  que  raras  veces  se  convierte 
en  columna;  el  arquitrabe,  la  falsa  bóveda,  y  nunca  el 
arco  ni  la  bóveda  propiamente  dicha.  La  ornamentación 


Fig:.  144.— Casa  de  las  Vírgenes  del  Sol  en  la  isla  de  Coata 
(lago  de  Titicaca). 

«e  reduce  á  los  relieves  mitológicos  y  guerreros,  á  los 
jeroglíficos  y  á  las  grecas  ó  meandros.  En  los  templos  y 
palacios  de  los  incas  (Perú)  se  usaban  con  profusión 
planchas  de  oro,  al  paso  que  las  construcciones  eran 
menos  arquitectónicas. 

Los  monumentos  más  celebrados  cuyas  ruinas  se  visitan  son 
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los  siguientes:  en  la  región  del  Anáhnac,  las  pirámides  de 
Chólula,  Tehuantepec,  Teotihuacán  y  Tula;  en  la  del  Chia- 
pas,  las  de  Palenque  y  Menché;  en  Oajaca,  las  del  palacio  de 
Mitla;  en  el  Yucatán,  las  construcciones  de  Chichen-Itzá, 
l^amal^  Aké  y  Uxmal;  en  Honduras  y  Guatemala  están  la& 
célebres  ruinas  de  Tikal  y  Copan;  en  Bolivia  y  Perú,  las  de 
Tiaguanaco,  Titicaca  (fig.  144)  y  Cuzco.  Es  común  entre  ios- 
críticos  modernos  atribuir  á  los  monumentos  referidos  una 
antigüedad  que  bien  puede  ser  de  trece  ó  catorce  siglos^  aun- 
que no  sería  despropósito  el  suponerlos 'todos  del  siglo  xi  ó  xu 
después  de  J.  C,  y  sin  duda  no  se  remontan  á  mayor  fecha  lo» 
que  provienen  de  la  tribu  de  los  incas  ó  peruanos. 

Se  observa,  especialmente  en  el  arte  nahua-maya^ 
notable  analogía  con  el  asirio  é  indio;  por  este  moti- 
vo y  por  otros  datos  históricos,  se  juzgan  de  proceden- 
cia asiática  los  aborígenes  y  otros  invasores  precolom- 
binos de  América,  si  bien  hay  fundamento  para  creer 
que  también  llegaron  allá  europeos  y  africanos  por  Oc- 
cidente, como  los  asiáticos  por  el  extremo  Oriente.  La& 
construcciones  del  Perú,  como  ya  se  ha  dicho,  tienen 
semejanza  con  las  pelásgicas  ó  primitivas  de  Grecia. 

Con  el  descubrimiento  de  las  Américas  realizado  por 
Colón,  desaparece  la  arquitectura  indígena,  y  desde  el 
siglo  XVI  sigue  el  Nuevo  Mundo  las  vicisitudes  arqui- 
tectónicas del  Antiguo. 


Fuentes.-- Además  de  los  autores  citados  en  las  notas  de 
este  capítulo,  como  Brunengo,  Chavero,  Sentenach^  etc.,  y 
de  otros  ya  mencionados  antes^como  Peña,  Blanc,  Reuleaux, 
se  han  estudiado  principalmente:  Schiaparelli,  Storia  Orién- 
tale Antica  (Turín,  1874);  Fernández  Valbüena  (D.  Ramiro) 
Presbítero,  Egipto  y  Asiría  resucitados  (Toledo,  1895-1901)^ 
Pkrrot  y  CeiPiEZ,  Jlistoire  de  V  art  dans  V  antiquité  (París, 
1882);   Maspero   (Mr.  G.),  Histoire  ancienne  des  peuples  de 
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V  Orient  cUisnque  ("París,  1895);  Rawunbon  (Jorge),  Historia 
del  Antiguo  Egipto^  trad.  de  la  8/  edic.  alemana  por  don 
Eduardo  Toda  (Madrid,  1889);  Mélida  (D.  José  Ramón),  His- 
torta  del  arte  Egipcio  (Madrid,  1896);  Zenaida  A.  Raoozín, 
Historia  de  Caldea  trad.  del  Inglés  por  Rada  y  Delgado  (Ma« 
drid^  1889);  ídem^  Historia  de  Asiria^  traducida  por  García 
del  Mazo  (Madrid,  1890);  ídem.  Media,  Babüonia  y  JRsrsta, 
trad.  por  Sales  Ferré  (Madrid,  1892);  Charnát,  Voyage  au 
Yucatán  et  au  Pays  des  Lacandons  (París,  1882)  Cha  vero 
(D.  Alfredo),  Antigüedades  Mexicanas  (Méjico,  1892);  Bek- 
TóK  (Ernesto),  Monumenti  piu  ragguardevoli  di  tutti  i  po* 
poU,  trad.  por  Pletro  Glurla  (Turín,  1846);  Rene  Mekard, 
La  vie  privée  des  anciens  (París  1880-1883),  y  otras  varías. 
YioouBOUx^  La  Bible  et  les  découvertes  modernes  (París,  1884)* 
Véase  también,  sobre  el  origen  de  los  habitantes  del  Nuevo 
Mnndo,  la  obra  del  P.  José  Mendive,  La  Religión  Católica 
vindicada  de  las  imposturas  racionalistas  (Madríd,  1883),  pá- 
gÍAa  716  y  slgtes.;  asimismo  la  del  P.  Juan  Mir  t  Noguera» 
La  Creación  (Madríd,  1890),  pág.  892  y  sig.,  en  donde  se  ha- 
llará bien  refalada  la  errónea  y  herética  opinión  que  atribuye 
á  los  primitivos  pobladores  de  América  un  origen  natural  del 
mismo  país,  sin  entroncar  con  el  resto  del  género  humano. 
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CAPITULO  III 

Arquitectura  clásica 

107.  Objeto  de  este  capítulo. — Los  artistas  del  Re- 
nacimiento, desde  el  siglo  xv,  entusiasmados  con  la 
belleza  del  arte  griego  que  pretendían  imitar,  dieron 
en  llamarle  clásico,  significando  con  esta  voz  que  él  era 
el  tipo  y  ejemplar,  y  como  el  último  esfuerzo  del  Arte 
en  perfección  y  acabado  gusto.  Admitiendo  el  calificati- 
vo sin  discutirlo  ahora,  toda  vez  que  está  sancionado 
{)or  el  uso,  se  extiende  esta  denominación  al  arte  7*oma- 
no,  ya  que  del  griego  se  deriva;  á  uno  y  otro  puédese 
^fiadir  el  etrusco,  intimamente  unido  con  ambos. 

La  importancia  del  objeto  de  este  capítulo,  que  abraza 
el  estudio  de  la  Arquitectura  en  los  tres  pueblos  men- 
cionados, se  comprende  al  observar  que  toda  la  perfec- 
<^ión  artística  de  los  siglos  posteriores,  no  es  otra  cosa 
que  la  repetición  ó  el  desarrollo  del  triple  arte  clásico 
referido. 

108.  Antecedentes  y  origen  del  arte  clásico. — Tuvo 
Orecia  su  arte  primitivo,  anterior  á  los  tiempos  conoci- 
damente históricos,  el  cual,  por  lo  que  se  refiere  á  la 
Arquitectura,  es  el  mismo  ciclópeo  y  pelásgico,  antea 
descrito  (núm.  97). 

Los  restos  de  este  solidísimo  y  rudimentario  arte  se  descu- 
bren y  estudian  en  la  colina  Hissarlik,  donde  estuvo  proba- 
blemente la  famosa  Troya,  (quizá  en  el  siglo  xvn  a.  J.C.)  Jun- 
to al  río  Bscamandro  del  Asia  Menor,  y  en  Tirinto  y  Mieenas 
del  Peloponeso.  Son  célebres  la  puerta  ciclópea,  dicha  de  los> 
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Jeonea,  y  el  monumento  sepulcral,  conocido  con  el  nombre  de 
Tesoro  de  Aireo  (^caso  del  siglo  xiii  a.  J.  C.)i  construido  con 
falsa  bóveda;  ambos  en  Micenas.  Hay  además  otros  varios 
monumentos  de  la  misma  época  y  arte,  dispuestos,  ya  en 
aparejo  poligonal,  ya  en  el  ciclópeo,  y  diseminados  por  las 
regiones  de  Grecia  é  islas  del  mar  Egeo,  cuya  enumeración 
'83ria  demasiado  prolija.  Entre  ellos  es  muy  notable  la  puerta 
de  Thoricos  (Grecia)  con  arco  apuntado  falso  (fig.  37). 

En  dichos  monumentos,  en  los  relieves  y  en  vai'ios  de 
los  objetos  artísticos  hallados  con  abundancia  y  recono- 
cidos como  pertenecientes  á  la  misma  época,  se  descu- 
bren muy  visibles  reflejos  del  arte  oriental^  los  cuales 
continúan  más  vivos  aún  en  la  primera  época  del  arte 
griego  histórico  hasta  el  siglo  v  a.  J.  C,  demostrando 
^sí  éstos  como  los  elementos  arquitectónicos  de  los  órde- 
nes que  vamos  á  describir,  el  origen  asiático  y  egipcio 
del  arte  griego.  No  es  que  haya  de  negársele  á  éste 
originalidad ^'^Se  rebajaifeu  mérito;  sino  que,  tomando 
los  elementos  de  países  más  adelantados,  supo  el  genio 
helénico  rcunirlós,  aumentarlos,  perfeccionarlos  é  im- 
primirles de  tal  modo  la  regular  proporción  y  demás 
condiciones  estéticas,  que  resultó  un  arte  emancipado^ 
nuevo  y  original,  difundido  más  tarde  por  todo  el  mun- 
do civilizado. 

El  arte  clásico  empieza  en  el  siglo  vii  a.  J.  C;  hasta 
llegar  al  siglo  v  permanece  con  formas  arcaicas  ó  rí- 
gidas; desde  el  primer  tercio  del  mismo  se  eleva  á  la 
mayor  perfección,  que  llega  hasta  fines  del  iv;  sigue  la 
decadencia  después  de  Alejandro  Magno,  hasta  la  con- 
-quista  romana  (146  a.  J.  C),  y  por  entonces  la  dífusiói^ 
del  arte;  por  fin,  cierta  restauración  entre  los  romanos 
cultivadores  del  mismo. 

Distingüese  el  arte  griego  en  los  tres  órdenes  dórico , 

Jónico  y  corintiOy  caracterizados  por  las  diferencias  que 

ofrecen  sus  elementos  constitutivos,  columna  y  arquitra- 

¿6,á  los  cuales  añadieron  elpedestal  los  romanos(flg.  17)« 
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109.-  Orden  dórico. — Tiene  su  origen  histórico  en  la» 
tribus  dorias  del  Peloponeso  y  del  Sur  de  Italia  (la  Mag- 
na Grecia)  desde  fines  del  siglo  vil  a.  J.  C,  bien  que^ 
sus  eimnentos  se  hallen  con  anterioridad  en  las  tumba» 
egipcias  de  Beni-Hassán  (1),  en  Chipre  y  Asia  Menor,  y 


.  Fig.  145.— Orden  dórico  (del    Fig.  146,— Orden  jónico  (del  tem- 
rartenón,  en  Atenas).  pío  de  Illyssos,  en  Atenas). 

aun  én  la  puerta  de  loé  leones  de  Micenas,   de  un   moda 
rudimentario. 

Son  componentes  del  orden:  columna  disminuida,  cu- 
ya altura  es  de  10  á  12  módulos;  intercolumnio,  de  casi 
3  módulos  (2);  fuste  estriado  con  16  á  24  estrías  en  aria- 
ta  viva  (sin  listeles  intermedios);   capitel  dórico  ó  des 


(1)  Pbrrot  y  Chipiez  (obr.  cit.),  t.  I,  pág.  255  y  549. 

(2)  Las  medidas  de  los  intercolumnios  suelen  ser  mayores  áet 
las  que  indicamos  en  estos  números;  pero  la  razón  de  la.divergen- 
cía  estA  en  que  los  tratadistas  se  refieren  por  lo  común  á  los  órde- 
nes romanos,  los  cuales,  por  llevar  pedestal  ó  por  ser  más  eleva- 
das las  columnas,  aumentan  la  distancia  que  entre  ellas  media. 
No  nos  detenemos  en  más  pormenores,  por  no  ser  constantes  eii 
ios  edificios  ni  propio  de  esta  obra« 
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molduras;  debajo  de  éste  se  halla  el  astrágalo  formada 
por  lineas  entrantes  ó  surcos;  el  friso  con  triglifos  (figu- 
ra 145,  A)  y  metopas  (espacio  entre  dos  triglifos  conse- 
cutivos) ^  adornadas  generalmente  con  relieves;  súbre  el 
arquitrabe,  debajo  de  los  triglifos,  y  también  por  encima 
de  éstos,  hay  un  listel,  del  cual  penden  seis  pequeños  re- 
lieves cónicos  llamados  gotas  de  agua  (id.,  B):  la  corni- 
sa del  entablamento,  sostenida  por  mútulos;  carece  el 
orden  de  basa  y  hasta  de  basamento,  pues  en  vez  de  él 
hay  una  plataforma  de  tres  gradas  (fig.  4);  encima  del 
entablamento,  su  frontón  correspondiente,  formado  por 
molduras  semejantes  á  las  de  la  cornisa. 

Los  más  antigaos  y  célebres  monumentos  que  de  este  orden 
se  conservan,  son  el  templo  de  Palas  en  Corinto,  el  de  Diana 
en  Siracusa  y  el  de  Neptnno  en  Pesto  (ciudad  antigua  de  la 
Calabria  en  Italia):  de  este  último  constituyen  varios  tratadis- 
tas un  orden  dórico  inferior,  llamado  de  Pesto  ó  de  Púsidonia 
^fig.  4;,  caracterizado  por  la  escasa  elevación  de  las  columnas, 
que  no  pasan  de  ocho  módulos.  Pero  el  más  bello  y  típico  mo- 
numento de  orden  dórico  es  el  famoso  Partenón  ó  templo  de 
Atenea  Pártenos  (Minerva)  en  la  acrópolis  de  Atenas  (1),  cons- 
truido por  Iktinos,  bajo  la  dirección  de  Fidia^,  en  el  siglo  v 
a.  J.  C,  hecho  todo  de  mármol.  También  son  célebres  los 
Propileos  ó  pórticos  situados  A  la  entrada  de  la  acrópolis 
dicha,  que  datan  de  la  misma  época  y  pertenecen  al  orden 
dórico  y  al  jónico  en  parte. 

110.     Orden  jónico. — Los  jonios,  rivales  de  los  dorios 


(1)  Se  da  el  nombre  de  acrópolis  A  la  parte  más  alta  y  forti fi- 
chada de  las  ciudades  de  la  antigua  Grecia,  que  era  como  la  cin- 
dadela de  nuestros  tiempos:  en  ella  estaban  los  templos  do  las 
dirinidades  tutelares  y  los  mAs  suntuosos  edificios.  En  la  de  Ate- 
nas, próxima  á  la  colina  del  Areópago,  se  encerraban  el  Partenón^ 
los  Propileos  con  la  Pinacoíeca,  la  Atjora  ó  plaza  pública  y  el 
Krect^on  6  templo  de  Atene  Poliade:  en  la  vertiente  occidental  de 
la  acrópolis,  á  \á  cual  se  subía  por  escalinata  abierta  en  la  misma 
roca^  estaba  situado  el  templo  de  la  Victoria  áptera. 
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y  establecidos  én  el  Asia  Menor  y  en  el  Ática , dieron  ori- 
gen y  nombre  á  este  orden  arquitectónico  desde  el  si- 
glo VI  a.  de  J.  C,  y  lo  emplearon  por  vez  primera  en 
Efeso.  El  periodo  de  su  esplendor  corresponde  á  la  ciu- 
dad de  Atenas  por  el  siglo  v,  y  al  Asia  Menor  durante 
el  IV  a.  de  J.  C.  Sus  elementos  se  han  hallado  en  Asirla 
(palacio  de  Sargón,  siglo  viii  a.  de  J.  C),  Babilonia  y 
Fenicia,  mayormente  las  volutas  de  su  capitel  carac- 
terístico. 

Los  componentes  del  orden  son:  columna  de  18  módu- 
los, estriada  con  24  estrías  separadas  por  listel  (fig.  146) 
y  no  tan  disminuida  como  la  dórica;  intercolumnio  de 
6  módulos  y  un  tercio;  basa  ática  y  á  veces  jónica;  ca- 
pitel con  volutas  montadas  sobre  el  cuarto  de  bocel,  que 
está  adornado  con  ovos,  lo  cual  constituye  el  capitel 
jónico]  dichas  volutas  son  cuatro  (dos  por  delante  y  dos 
por  detrás,  con  cojinetes  por  los  lados)  cuando  la  colum- 
na no  forma  ángulo  en  el  edificio;  pero  si  lo  forma,  han 
de  ser  ocho,  dos  por  cada  cara;  el  arquitrabe,  dividido 
con  frecuencia  en  plantabandas,  no  tiene  triglifos,  pero 
sí  relieves  en  el  friso;  el  cornisamento,  con  máá  mólda- 
las que  el  dórico,  lleva  casi  siempre  dentículos  debajo 
de  la  corona. 

El  primer  edificio  de  este  orden  fué  el  templo  de  Artemisa 
(Diana)  en  Efeso,  y  á  él  siguieron  los  de  Apolo  y  Baco  en  la 
misma  ciudad.  Junto  al  Partenón  erigieron  los  atenienses  un 
templo  de  orden  jónico,  denominado  Erecteón\  en  él  hay  co- 
lumnas convertidas  en  cmnátides  (mujeres  de  la  Caria),  lo 
cual  ha  dado  pie  á  varios  críticos  para  distinguir  otro  orden, 
llamándole  cartático  (fig.  147),  si  bien  se  reduce  al  jónico.  Ya 
los  dorios  habían  empleado  los  atlantes  en  vez  de  columnas 
en  el  templo  de  Girgenti,  y  antes  que  ellos  usaron  los  egipcios 
parecido  sistema.  Entre  otros  conocidos  templos  de  orden  jó- 
nico se  cuenta,  además,  el  de  la  Victoria  áptera  en  Atenas, 
cerca  del  Partenón  {ñg.  8). 
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111.  Orden  corintio. — Atribuyese  al  orfebre  ó  es- 
cultor Calimaco,  de  Corinto,  á  mediados  del  siglo  V 
a.  d.  J.  C,  la  idea  del  capitel  de  este  orden,  y  de  aquí 
el  nombre  que  lleva  (flg.  148).  Sus  caracteres  son:  co- 
lumna de  20  módulos,  estriada  como  la  iónica;  interco- 
lumnio de  6  módulos  y  dos  tercios;  basa,  como  el  orden 


Fig.  147.— Orden  cariAtico. 


Fig.  148.— Orden  corintfo  (del  mo- 
numento de  Lisicrates  en  Atenas). 


jónico;  capitel,  rodeado  por  dos  ó  tres  series  de  hojas 
de  acanto,  de  las  cuales  brotan  dos  tallos  ó  caliculos  por 
cada  frente;  y  éstos  á  su  vez  se  ramífícan  en  dos  volutas 
cada  uno;  abaco  chaflanado  en  sus  puntas  y  con  una 
flor  en  sus  frentes;  arquitrabe,  con  tres  plantabandas 
de  ordinario;  friso  y  molduras,  con  relieves  y  diversos 
adornos  de  ovos  y  hojas  de  agua  por  lo  común  (flg.  104); 
cornisa  sostenida  por  dentículos. 

Fué  modelo  de  este  orden  el  templo  de  Atenea  en  Tegea  por 
Scopas,  y  sobre  todos  el  monumento  llamado  corágico  en  hon- 
*ra  de  Lisicrates  en  Atenas,  erigido  en  el  siglo  iv  a.  J.  C. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


150  Elementos  de  Arqueología  y  BéUas  Artes 


112.  Edificios  griegos.--Ix)8  más  suntaosos  eran  los  tem- 
ploB,  de  los  cuales  hemos  citado  alfcunos  tipos;  la  planta  de 
casi  todos  ellos  se  disponía  rectangular,  y  raras  veces  en  cír- 
<^ulo.  Se  dividían  en  las  siguientes  piezas  ó  estancias:  1.^,  un 
pórtico  ó  pronaos  (figs.  8  y  9),  de  hermoso  aspecto,  constitu- 
yendo la  fachada,  y  con  frecuencia  otros  pórticos  rodeaban  á 
éste  y  á  todo  el  edificio;  por  el  número  de  columnas  ó  por  la 
extensión  relativa,  que  tomaban  los  pórticos,  se  decían  los 
templos  próstilos,  anflpróstylos,  perípteros,  etc.  (núra.  45'; 
2.^,  la  celia  ó  naos,  destinada  á  la  estatua  ó  al  ídolo;  3.^,  el 
o|?í«f/ioí?omo«,  ó  habitación  destinada  aguardar  las  joyas  y 
tesoros,  detrás  de  la  celia.  Si  la  celia  estaba  dividida  en  tres 
naves  (caso  raro),  la  del  medio  carecía  de  techumbre,  según 
parece  afirmar  Vitrubio,  y  el  templo  se  llamaba  Mpetro:  pero 
si  la  celia  ó  santuario  era  simple,  se  ignora  si  quedaba  abierta 
ó  cerrada  por  arriba,  siendo  probable  que  habría  ejemplares 
de  uno  y  otro.  No  se  conocían  las  ventanas  en  los  templos 
griegos,  á  no  ser  en  algún  caso  raro,  y  es  cuestionable  la  traza 
que  habría  para  iluminar  la  celia  ó  para  protegerla  si  estaba 
al  descubierto.  Se  decoraban  las  columnas,  los  muros,  las  es- 
tatuas, etc.  con  pintura  polícroma,  ó  de  muchos  colores,  aun- 
que se  ignora  apunto  fijo  el  procedimiento  seguido.  Además^ 
estaban  muy  en  uso  los  relieves  decorativos  en  los  tímpanos 
y  frisos,  con  los  ovos,  palmetas,  hojas  acuáticas,  etc.,  sobre 
4as  molduras. 

•  Los  monumentos  funerarios,  bastante  sencillos,  eran  común- 
mente de  esta  forma:  en  Atenas,  estelas;  en  el  Peloponeso, 
templetes;  en  Macedonia,  grutas  excavadas  en  la  roca:  entre 
todos  fué  notable  el  mausoleo  de  orden  jónico  elevado  á  la 
memoria  de  Mausolo,  por  su  mujer  Artemisa,  en  el  siglo  iv 
a.  J.  C,  de  donde  toman  nombre  los  mausoleos.  Otras  veces 
se  quemaban  los  cadáveres,  guardándose  las  cenizas  en  urnas 
ó  en  vasijas. 

Había,  en  fin,  otros  edificios  públicos  para  diversiones; 
gimnasios,  para  la  enseñanza;  agoras,  para  asambleas  ó  reu- 
niones, y  monumentos  corágicos,  que  eran  templetes  á  honra 
de  algún  corogo  6  director  excelente  de  festejos  públicos. 

113.  Carácter  de  la  arquitectura  griega.— Como  pue- 
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^e  Inferirse  de  lo  expuesto,  el  eárácter  distintivio  de 
esta  arquitectura  es  la  regularidad  y  buena  prc^Mrción 
^e  todos  los  elementos  que  la  constituyen;  el  uso  de  la. 
<^lumna  y  del  arquitrabe,  como  esenciales  elementos, 
excluyendo  el  arco  y  la  bóveda;  la  elegancia  y  aparato 
exterior  de  los  edificios,  mayormente  en  pórticos  y  fa- 
ehadas;  la  sobriedad  ó  moderación  en  los  adornos,  que 
en  su  mayor  parte  son  motivados  por  los  miembros  del 
«edificio  ó  por  su  destino  (figs.  1  y  2),  y,  en  fin,  la  expre- 
sión de  la  belleza  armónica,  llegando  hasta  donde  puede 
alcanzar  el  humano  ingenio,  desprovisto  del  ideal  supe^ 
rior  que  informa  y  anima  al  espíritu  cristiano.  Es  pro- 
verbial y  de  todos  sabida  la  estética  del  pueblo  griego: 
Á  tal  punto  llegó  en  las  proporciones  y  en  la  disposición 
de  los  miembros  arquitectónicos,  que  sujetaba  á  medida 
4ja  y  exacta  las  dimensiones  de  todos  ellos,  y  observa- 
ba escrupulosa  regularidad  en  las  lineas  y  en  la  simetría 
de  los  mismos;  disminuía  los  fustes  hacia  arriba,  preci- 
samente para  que  á  la  vista  apareciesen  los  intercolum- 
nios paralelos.  Porque  es  de  notar,  que  nuestro  ojo,  en 
virtud  de  la  perspectiva^,  aprecia  como  más  cercanos 
entre  sí  los  objetos  que  se  hallan  lejos  de  nosotros,  y 
por  esto  dos  columnas  elevadas  y  paralelas  nos  pa- 
recen tanto  más  próximas  una  de  otra,  cuünto  más  va- 
yan subiendo:   para  corregir  este  error,  los  griegos 
inventaron   disminuir  por  arriba  las  columnas,  á  fin 
de  que  se  alejaran    tanto,   cuanto  nuestra  vista  las 
aproxima. 

Siempre  el  arte  de  un  pueblo  corresponde  al  estado 
moral  é  intelectual  del  mismo.  Por  esto  el  orden  dórico 
es  sencillo  y  robusto,  expresión  adecuada  de  la  virilidad 
:j  sencillez  del  pueblo  que  lo  inventara?  el  orden  jónico 
xepresenta  la  elegancia  y  gentileza,  en  relación  con  el 
pueblo  ilustrado  que  le  dio  vida;  el  corintio,  con  su  de- 
licadeza y  ornamentación  florida,  expresa  el  afemina-^ 
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míento^-y  la  molicie  de  la  época  en  la  cual  se  inició  y^ 
obtuvo  BU  desarrollo. 

114.  Arqniteetnra  etmsca. — Los  etruscos,  poblado* 
res  de  la  Etruria  (Italia),  y  probablemente  descendien- 
tes de  los  pelasgos  como  los  griegos,  cultivaron  el  arte 
simultáneamente  con  los  dorios,  y  tal  vez  con  anterior 
rídad  á  los  mismos.  Además  de  varias  construcciones 
ciclópeas  á  ellos  atribuidas,  se  sabe  que  inventaron  y 
usaron  en  los  edificios  el  arco  de  medio  punto,  la  bóveda 
perfecta  y  el  orden  arquitectónico  llamado  toscccno  6- 
eírusco  (fig.  17). 

Los  componentes  del  orden  toscano  son:  columna  lisa* 
y  disminuida,  de  14  módulos  con  su  basa  y  capitel;  éstos 
8on  más  sencillos  que  los  dóricos;  carece  de  triglifos,  de 
mútulos  y  dentículos  y  de  todo  adorno  que  no  sea  mol- 
dura lisa;  la  columna  descansa  sobre  un  pedestal,  que^ 
tiene  de  elevación  la  tercera  parte  de  aquélla.  No  se 


A  i 


Fig.  149. —Sepulcros  etruscos  en  Castel  d'  Asso  (A) 
y  en  Cervetere  (B):  reconstrucción. 

conocen  restos  de  este  orden  ni  en  Etruria  ni  en  Roma^ 
pero  se  saben  sus  proporciones  por  la  obra  de  Arquitec; 
tura  de  Vitrubio,  arquitecto'romano  del  tiempo  de  Au- 
gusto, que  la  escribió  y  dedicó  al  Emperador  mismo. 
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No  existen  edificios  etruscos  propiamente  dichos^ 
fuera  de  algunos  muros  y  restos  de  tumbas  como  las  de 
Castei  d'  Asso  (fig.  149),  á  una  con  multitud  de  galerías^ 
ó  criptas  funerarias  en  Corneto,  Volterra,  Perusa,  Cer- 
vetere,  etc.,  que  denotan  grandes  reminiscencias  egip- 
cias; pero  en  cambio  se  conserva  multitud  de  objetos  de^ 
cerámica  y  orfebrería,  que  llenan  los  Museos.  Por  loa^ 
dibujos,  que  son  de  ver  en  algunas  vasijas  etruscas^ 
consta  que  daba  enlrada  á  sus  templos  un  pórtico  de  los^ 
llamados  in  antiSy  y  parece  que  éstos  fueron  anterioreá 
á  los  pórticos  griegos.  En  Koma  consérvase  todavía 
como  primera  construcción  de  los  etruscos  la  célebre 
cloaca  máxima,  de  la  época  de  Servio  Tulio. 

El  arte  etrusco  ganó  tanto  favor  en  Roma,  que,  hasta 
el  primer  siglo  a.  de  J.  C,  era  de  procedencia  etrusca 
todo  cuanto  de  artístico  se  usaba  en  la  capital  del  mun- 
do, salvo  lo  que  se  importaba  de  Grecia  por  conquista,. 
y  en  adelante  continuó  su  influjo  decisivo  en  la  arqui- 
tectura romana  de  arco. 

115.  Arquitectura  romana. — Roma  tomó  su  arte  de^ 
Grecia  y  Etruria,  unió  todos  los  elementos  de  ambas,  é* 
hizo  degenerar  la  arquitectura  griega.  El  arte  propia- 
mente romano  empieza  con  el  siglo  de  Octavio  Augusto; 
hasta  dicha  época,  y  aún  'por  entonces,  fué  considera- 
da como  innoble  la  profesión  de  artista;  desde  fines  del 
siglo  II  de  nuestra  Era  empieza  la  decadencia,  que  se 
acentuó  en  el  III  y  se  confirmó  en  el  IV,  efecto  de  la 
libertad  y  descuido  con  que  se  aplicaban  las  reglas 
artísticas  y  de  la  intemperancia  en  el  exorno. 

No-obstante,  los  romanos  desde  el  principio  de  sus  conquis- 
tas gastaban  de  trasportar  á  su  ciudad,  como  trofeo  de  sns 
victorias,  los  objetos  artísticos  de  los  países  conquistados,  y 
así  se  enriquecían,  sin  ser  artistas,  con  los  despojos  de  otras* 
naciones  más  adelantadas.  El  Dictador  SUa  llevó  de  una  sola 
vez  á  Roma,  con  multitud  de  esclavos  de  guerra,  240  carros- 
llenos  de  tan  preciados  despojos.  Por  fin,  se  despertó  en  los. 
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romanos  la  afición  al  ejercicio  artístico,  y  comenzó  el  :arte 
propiamente  dicho  romano,  sobre  todo  al  anunciarse  la  obra 
de  Vitrabio  antes  citada. 

116.  Ordenes  romanoH.— Además  del  etrusco  ó  tos- 
canO;  descrito  arriba,  admitió  Roma  y  alteró  los  tres 
órdenes  griegos,  añadiéndoles  otro,  que  se  definió  por 
los  arquitectos  del  Renacimiento  con  el  nombre  de  cam- 
puesto.  De  esta  suerte  se  admitep^  cinco  órdenes  por  los 
tratadistas,  á  saber:  el  toseano,  él  dóricOy  el  jónico^  el 
corintio  y  el  compuesto. 

El  dórico  romano  (fig.  160)  recibió  basa  y  pedestal, 
como  todos  los  órdenes  romanos,  siendo  éste  la  tercera 
parte  de  la  columna;  elevó  su  columna  á  16  módulos, 
adornó  su  collarino  ó  garganta,  añadió  un  talón  al 


Fig.  150.— Dórico  romano  (del 
Teatro  de  Marcelo,  Roma). 


Fig^.  151.  —  Jónico  romano. 


abaco,  puso  el  astrágalo  en  forma  de  junquillo,  y  debajo 
de  la  corona  del  cornisamento  llevó  dentículos  ó  mútu- 
los]  esta  última  (Jiferencia  le  constituye  respectivamen- 
te en  dórico  denticular  y  en  dórico  modillonar^  segúa 
lo$  arquitectos  del  Renacimiento. 
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El  jónico  romano  (fig.151)  se  modificó  adornando  más 
8U  capitel,  reduciendo  de  magnitud  las  volutas,  supri- 
miendo á  veces  el  astrágalo  y  elevando  la  altura  del 
fuste. 

El  corintio  romano  (fig.  152)  se  hizo  más  florido,  y  en 
él  lo  invadió  todo  la  hoja  de  acanto;  de  ésta  lleva  dos  ó 
tres  series  en  el  capitel,  dobladas  hacia  adelante;  y 
además  de  los  dentículos,  admite  series  de  modillones 
para  sostener  la  cornisa. 

El  orden  compuesto  (fig.  163)  no  merece  en  rigor  el 
nombre  de  tal,  pues  no  es  otra  cosa  sino  el  corintio  mo- 
dificado accidentalmente  eh  su  capitel:  éste  se  consti- 
tuye por  hojas  de  acanto  sin  calículos  y  con  cuatro 
volutas  que  salen  de  encima  del  cuarto  de  bocel.  Todos 


Fig.  152.— Corintio  romano. 

los  órdenes  romanos  pueden  llevar  estrías  en  el  fuste,  ó 
carecer  de  ellas. 

Dedúcese  fácilmente  de  lo  expuesto,  que  loa  cinco 
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órdenes  romanos  se  pueden  reducir  teóricamente  á  lea 
tres  de  la  arquitectura  griega,  toda  vez  que  el  toscano 
y  el  dórico  son  muy  semejantes,  y  el  compuesto  se  con- 
funde con  el  corintio. 

Á  diferencia  de  los  griegos,  que  rara  vez  usaron  órde- 
nes distintos  en  un  mismo  edificio,  los  romanos  sobrepu- 
sieron los  órdenes,  quedando  siempre  el  más  robusto  de- 
bajo, como  se  ve  en  el  Coliseo  de  Roma.  Con  ellos  combi- 
naron el  arco  de  medio  punto  y  la  bóveda  de  los  etruseos^ 
lo  cual  es  peculiar  de  la  arquitectura  romana  y  forma  su 
carácter. 

Fueron  modelos  de  los  referidos  órdenes  en  Roma  el  Tem- 
plo de  Marte  y  el  Teatro  de  Marcelo  para  el  orden  dórico;  el 
misnao  Teatro  en  parte  y  el  Templo  de  la  Concordia  para  el 
jónico;  el  Panteón  de  Roma  (hoy  Ntra.  Señora  de  la  Rotonda) 
en  el  corintio;  los  arcos  triunfales  de  Tito  y  Vespasiano  y  de 
Septimio  Severo  en  el  compuesto;  del  toscano  fueron  el  Tem- 
plo del  Capitolio  y  el  Foro  Romano,  y  del  dórico,  jónico  y  co- 
rintio, á  la  vez,  el  grandioso  Coliseo  de  Vespasiano,  donde 
cabían  100.000  espectadores. 

En  las  colonias  romanas  usáronse  también  los  mismos  x^rde- 
nes;  pero  generalmente  con  menos  perfección  y  más  altera- 
ciones que  en  la  metrópoli. 

117.  Edificios  romanos.— Entre  las  diversas  construccio- 
nes romanas  que  estudian  los  arquólogos,  son  de  notar  á  nues- 
tro caso:  1.^,  los  templos,  que  seguían  comanmente  el  plan  do 
los  griegos  (si  bien  se  adoptó  más  que  entre  ellos  la  rotonda), 
hasta  que  al  fin  se  modificaron  disminuyendo  el  número  de 
columnas  exteriores,  ó  sustituyéndolas  por  pilastras,  ó  ponién- 
doles bóvedas,  aunque  en  lo  exterior  no  se  acusaban  la  bóve- 
da ni  el  arco  en  los  templos  rectangulares:  2.^,  las  hasüicas^ 
que  eran  palacios  de  justicia  y  también  lonjas,  las  cuales 
tenían  planta  rectangular  (fig.  154)  con  ^xxRpronaos  (id.,  A), 
su  nave  central  {B)  y  sus  laterales  (C)  para  el  público,  su 
transeptum  (D)  para  los  abogados,  su  absis  ó  exedra  {E)  para 
el  tribuna],  sus  entradas  principal  y  laterales  {b,  a,  a},  sus 
tribunas  ó  galerías  sobre  las  naves  laterales  con  vistas  á  la 
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<5entral:  3.*^,  los  arcos  triunfales;  que  se  dedicaban  á  honra  de 
algún  vencedor  glorioso  y  que  se  derribaban  luego  de  haber 
pasado,  él  en  triunfa,  haciéndose  permanentes  durante  el 
Imperio*,  también  se  elevaban  estos  monumentos»  lo  mismo  que 
las  columnas  ú  obeliscos  (fíg.  155;,  en  conmemoración  de  otros 
hechos  gloriosos:  4.^,  los  teatros,  anfiteatros,  circos  y  nauma- 
quias  (anfiteatros  cuyo  fondo  se  llenaba  de  agua  para  repre- 
sentar combates  navales),  para   diversiones  públicas:  5.°,  la 


r 


>  •   •    •   • 


Fig.  154,— Plano  <Je  una 
basílica  romana  (1). 


\ 


ajano  (2). 


de 


casa  romana,  que  estaba  dispuesta  en  dos  secciones  rectan- 
gulares de  edificio,  cada  una  de  las  cuales  tenía  un  patio  des- 


(1)  Tomada  la  idea  do  la  basílica  descubierta  en  Pompe!. 

(2)  Esta  soberbia  y  marmórea  columna  mide  44,13  mets.  y  es 
interiormente  accesible  mediante  una  escalera  de  184  gradas,  á 
las  cuales  dan  luz  43  ventanas;  por  fuera  hay  relieves  en  dirección 
<ispiral  con  2.500  figuras  humanas,  además  de  ^tras  muchas  de 
animales,  etc.:  se  halla  coronada  por  la  estatua  de  S.  Pedro,  que 
«ustituyó  á  la  de  Trajano  en  el  siglo  xvi. — Guida  metódica  di 
Jioma,  por  el  Marqués  Melchiorri  Romano,  pág.  724.  > 
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cubierto,  en  derredor  del  cual  se  situaban  las  habitaciones  y 
dependencias,  y  dejando  la  primera  sección  para  los  visitan- 
tes, huéspedes  y  tiendas  de  cortiercio,  destinábase  la  segunda 
con  snsperistylum,  triclinium^  cubietUa,  etc.,  para  la  familia, 
la  cual  vivía  en  la  planta  baja,  quedando  los  pisos  para  la 
servidumbre:  6.**,  los  sepulcros,  que  unas  veces  eran  sencillos 
de  piedra  con  una  estela  ó  cipo  (ñg.  91)  ó  una  simple  lápida 
encima;  pero  otras,  sobre  todo  durante  el  Imperio,  fueron 
suntuosos  mau&ioleos,  como  la  Mole  Adriana  (hoy  castillo  de 


Fig.  156.— Acueducto  de  Segovia:  siglo  ii. 


Santángelo)  y  la  Tumba  de  Cecilia  Métela  en  Roma,  el  Sepul- 
cro de  los  Escipiones  en  Tarragona,  etc.;  también  llegaron  á 
formarse  prolongadas  series  de  sepulcros  á  lo  largo  de  los 
caminos,  como  én  la  Vía  Apia,  y  verdaderos  panteones  de 
familia  y  enteiTamientos  subterráneos,  y  nichos  agrupados  ó 
en  filas,  que  se  llamaban  columbarios^  conteniendo  cada  uno 
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de  éstos  Is^  urna  cirieraria  dé  barro  cocido  6  de  piedra  con 
inscripción:  7.^,  los  acueductos  para  la  conducción  de  las 
aguas  (fig.  156):  8.^,  las  termcts  ó  baños  públicos,  las  via9 
públicas,  etc.  Los  edificios  suntuosos  decorábanse  con  pintu- 
ras en  sus  muros  y  con  mosaicos  en  sus  pavimentos. 

En  España  se  conservan,  como  principales  monumentos  ro- 
manos^ el  Acueducto  de  Segovia,  que  es  el  mayor  conocido; 
tiene  170  arcos  y  unos  25.000  sillares  de  granito  sin  cemento 
alguno,  y  se  atribuye  al  Emperador  Trajano;  el  Puente  de 
Mérida  sobre  el  Guadiana,  de  910  metros  de  largo  por  5  de 
ancho,  con  64  arcos;  el  Puente  de  Alcántara  (Cácéres),  de  190 
metros  de  largo  por  8  de  ancho,  y  el  EdictUo  6  pequeño  monu- 
mento dedicado  á  Trajano  por  Lácer,  autor  del  puente;  el  lla- 
mado Sepulcro  de  los  Escipiones  en  Tarragona  y  el  Mausoleo 
de  la  familia  Atilia  en  Sádaba  (Zaragoza);  los  Acueductos  de 
Tarragona  y  Mérida  (en  mal  estado);  restos  del  Templo  de 
JIf  arte  y  el  Arco  de  Trajano  en  esta  última;  restos  del  Templo 
Homano  de  Vich  y  de  los  Templos  de  Hércules  en  Barcelona 
y  Sevilla,  muros  diferentes,  varios  trozos  de  vías  públicas  ó 
calzadas  romanas  (1\  sepulcros,  etc.  Entre  los  sepulcros  y 
sarcófagos  son  notables  el  de  Husillos  (hoy  en  el  Museo  Na- 
cional) y  el  que  se  halla  en  la  villa  de  Ager  (Lérida)  sirviendo 
de  pila  bautismal  en  la  parroquia. 


(t)  En  el  Itinerario  del  Emperador  Antonino  Caracalla  figuran 
372  vias  públicasj  de  las  cuales  34  corresponden  A  la  prov.  de  His- 
pania,  m\áienáo%stfis  en  conjunto  6.926  millas  (mil  pasos  cada 
milla);  pero  D.Francisco  Coello  las  hace  subir  á  20.000  millas,  según 
los  datos  por  él  reunidos.  (Véanse  el  Discurso  de  este  Académico, 
al  ser  recibido  como  tal  en  la  Academia  de  la  Historia,  y  los  de 
Fernández  Guerra  y  Ediiardo  Saavcdra  con  motivo  de  la  recep* 
ción  de  este  último^.  Madrid,  1863).  El  primer  monumento  demos- 
trativo de  los  itinerarios  españoles  hasta  el  siglo  ii  de  nuestra  Era 
lo  constituyen  los  Vasos  Apolinares,  que  son  cuatro  vasos  de  plata 
en  forma  de  pequeñas  columnas  miliarias  encontrados  en  1852  en 
Baños  de  Vicarello  en  la  Toscaua  (ant.  Aquae  Apolinares),  sin 
duda  ofrecidos  allí  como  ex-votos  por  viajeros  españoles:  contie- 
nen inscritos  los  itinerarios  relativos  á  España  y  son  del  siglo  i 
ó  11.— HüBNER,  Arqueología,  supracitada. 
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118.  Crítica  del  arte  romano. — Ya  se  ba  dicho  que 
^1  punto  más  trascendental  de  la  Arquitectura  romana 
es  la  unión  de  los  elementos  griegos  con  los  etruscos,  la 
-columna  y  el  arquitrabe  con  el  arco  y  la  bóveda.  Si 
bien  por  estos  últimos  elementos,  á  los  cuales  dio  Roma 
singular  importancia,  sentáronse  las  bases  para  la  bri- 
llante arquitectura  de  la  Edad  Media,  la  amalgama  del 
arquitrabe  con  el  arco  y  la  bóveda  dio  al  traste  con  la 
arquitectura  genuinamente  griega.  Realmente,  en  mu- 
chos edificios  romanos  la  forma  Jrriega  no  representaba 
fiino  la  vestidura  ó  el  disfraz  con  que  se  ofrecía  á  la 
vista  del  público,  toda  vez  que,  hallándose  en  función 
los  elementos  de  arquitectura  curvilínea,  queda  relega- 
rlo el  sistema  de  arquitrabes  á  la  categoría  de  elemento 
decorativo,  sujetándose  desde  luego  á  los  caprichos  del 
gusto  ornamental,  y  perdiendo  las  proporciones  y  el  ca- 
rácter propio  de  su  institución  primitiva:  de  aquí  el 
prescindir  de  las  medidas,  el  adornar  los  fustes  y  el 
<lejar  sin  función  alguna  los  entablamentos,  cosa  ordi- 
liaria  en  esta  especie  de  arquitectura  mixta.  La  misma 
observación  hemos  de  ver  confirmada  en  la  Arquitec- 
tura dicha  del  renacimiento,  émula  de  la  romana. 


Fuentes.— Las  obras  de  Vitrubio,  Vignola,  Blakc,  Per- 
BOT  y  CiiiPiEZ  y  otras,  citadas  en  capítulos  anteriores.  Ade- 
másiNRicii  (Anthony),  Dictionnaire  des  antiquités  romaines 
et  grecques,  trad.  del  inglés  por  M.  Chéruel  (París,  1861); 
Pitisco  (Samuel),  Lexicón  antiquüntum  romanarum,  (Haya, 
Holanda,  1737);  Seroüx  d'  Agikcoürt,  Sforia  delV  arte,  di- 
mostrata  coi  monumenti,  trad.  del  francés  por  Ticozzi  (Prato, 
1826,);  Cean-Bermúdez  (D.  Juan  Agrustín),  Sumario  de  las 
<intigiíedades  romanas  que  hay  en  España,  Prefacio  (Madrid, 
1832);  Mélida  (D.  José  Ramón),  Historia  del  arte  griego  (Ma- 
drid, 1898),  con  varias  Historias  griegas  y  romanas  (Smíth, 
Daruy,  etc.)  y  las  ohras  de  Hübner,  Bretók,  Borrell,  etc. 
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119.  Noción  y  división.— No  hay  para  qué  definir  la 
Ai*quítectura  cristiana  en  general,  ó  sea,  la  informada 
poi-  la  idea  del  cristianismo,  pues  de  ella  dijimos  lo  su- 
-■ficieníe  para  formar  un  atinado  concepto  (n.  21).  Y  por 
lo  consignado  en  el  preámbulo  de  esta  sección  histórica, 
puede  conocerse  la  división- de  la  Arquitectura  cristia- 
na en  general;  por  lo  mismo,  huelga  su  repetición  en 
-esre  capitulo. 

El  superior  y  enérgico  impulso  que  la  idea  cristiana 
<Jió  cV  las  artes,  haciéndolas  cambiar  de  dirección  y  ele- 
vándolas á  lo  divino,  se  manifestó  débilmente  á  los  prin- 
cipios por  falta  de  medios  materiales  y  de  artistas  for- 
mados, los  cuales  no  se  improvisan;  pero  á  medida  que 
la  Iglesia  fué  desarrollándose,  y  gozó  de  mayor  liber- 
tad é  independencia,  el  genio  artístico  cristiano  desple- 
gó sus  alas  y  creó  las  obras  maravillosas,  que  admira- 
mos difundidas  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 

Á  la  Era  de  las  persecuciones  por  los  emperadores  ro- 
manos, y  á  los  primeros  tiempos  de  paz  que  dio  Cons- 
tantino á  la  Iglesia,  podríamos  llamarlos  periodo  de  in- 
cubación del  arte  cristiano,  comprendiendo  los  cinco 
primeros  siglos;  los  seis  siguientes  ^on  periodo  de  infan- 
cia y  adolescencia]  desde  mediados  del  siglo  xii  se  ha  de 
contar  el  periodo  de  virilidad,  empezando  la  decadencia 
^n  el  siglo  XVI. 

El  material  fundamento  del  período  primero  está  ea 

Digitized  by  VjOOQIC 


162  Elementos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes 

la  Miqfiaítectura  romana;  el  formal,  en  la  idea  cristiana 
que  va  desarrollándose:  por  esto  lleva  su  arte  el  nom*^ 
bre  de  romano-cristiano. 

De  excepcional  importancia  es  el  estudio  del  primer 
periodo  del  arte  cristiano^  y  no  tanto  como  arte  cuanto* 
como  cristiano,  pues  en  él  se  ven  reflejadas  las  ideas, 
el  espíritu  y  las  costumbres  del  pueblo  renovado  por 
Jesucristo  y  que  había  de  mudar  radicalmente  la  gastada 
y  vi^  socie4ad  pagana,  fundando  la  nueva  civiliza- 
ción sobre  divinas  bases.  Para  refutar  victoriosamente 
á  los  novadores  de  todos  tiempos,  mayormente  del  siglo 
xvi^  basta  conducirlos  por  la  mano  á  las  Catacumbas. 
La  Arquitectura  primitiva  cristiana  es  ciertamente  un 
fecundo  lugar  teológico;  y,  m&s  que  ella,  lo  son  la  escul* 
tura  y  la  pintura  primitivas,  que  hemos  de  ver  en  su» 
correspondientes  lugares, 

Fijándonos  ahora  tan  sólo  en  el  lado  arquitectónico 
del  arte  romano-cristiano^  distingamos  en  él  dos  tiem- 
pos: el  de  lsi,B  persecuciones  f  hasta  principios  del  siglo  iv^ 
y  el  de  la  paz,  hasta  principios  del  vi;  en  el  primero 
consideramos  las  Catacumbas,  y  en  el  segundo  las  Basi^ 
licas. 

120.  CATACUMBAS:  sn  naturaleza.— Se  llaman  Ca- 
tacumbas los  cementerios  subterráneos.  Antiguamente 
se  daba  dicho  nombre  á  un  pequeño  subterráneo  de  la 
Via  Apia  de  Roma,  vecino  á  8.  Sebastián  j  y  por  lo  mis- 
mo se  llama  éste  en  el  Martirologio  Cameterium  cata- 
cumbas ad  S.  Sébastianum  Via  Appia  (1);  pero  Iftkcia  el 


(1)  T  U  razón  de  llamarse  asi  dicho  cementerio  no  fué  otra,  pro» 
bablemente,  que  el  hallarse  junto  á  la  Platonia,  donde  se  supone 
estuvieron, en  algún  tiempo  los  sepulcros  de  los  Apóstoles  S.  Pedro 
y  S.  Pablo^  tumbas  por  excelencia,  y  asi  catacumba  viene  del  grie- 
go c{Ua  (junto  á)  y  del  latín  cubitorium  6  accubitorium  (tumba). 
Asi  Db  Rosst,  Boma  Sotterranea,  lU,  428;  Marucchi,  EUm^ntSy 
t.  l.^pAg,  109. 
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siglo  VI  extendióse  la  referida  denominación  á  todos  loa 
cementerios  cristianos  antiguos  de  Roma.  Hoy  se  en- 
tiende por  Catacumbas  el  conjunto  de  criptas  ó  galerías 
subterráneas,  donde  se  depositaban  lo3  cuerpos  de  los 
fieles  difuntos  de  la  primitiva  Iglesia,  y  que  servían  á 
la  vez  de  refugio  en  tiempos  de  persecución  y  de  lugar 
sagrado  para  celebrar  la  memoria  de  los  mártires.  No 
obstante,  bu  destino  habitual  no  era  para  reuniones^  las 
cuales  celebrábanse  en  capillas  domésticas;  ni  todos  los 
difuntos  cristianos  se  enterraban  en  las  Catacumbas. 

Son  muchas  las  Catacumbas  que  hubo  en  diferentes 
lugares  de  Europa  y  África,  singularmente  en  Roma. 
En  ésta  llegan  á  42  las  que  se  han  descubierto  hasta  la 
fecha,  después  de  los  asiduos  trabajos  emprendidos  por 
los  caballeros  De  Rossi  (Juan  y  Miguel),  Marucchi,  etc. 
Todas  se  hallan  junto  á  las  15   vías  principales  de  Ro- 


Fig.  157.— Plano  de  las  Catacumbas  de  los  Santos  Pedro 
y  Marcelino  en  la  Via  Labicana,  y  detalles  del  mismo. 

ma,  fuera  de  la  ciudad,  y  algunas  tienen  hasta  tres  y 
cuatro  pisos:  las  galerías  ó  corredores  miden  común- 
mente un  metro  escaso  de  anchura  y  dos  de  elevación. 
Para  formarse  alguna  idea  aproximada  de  lo  quejón 
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cada  una  de  las  Catacumbas,  véase  el  plano  adjunto,  que 
representa  la  de  San  Pedro  y  San  Marcelino,  la  cual  no 
es  ciertamente  de  las  mayores.  Calculo  el  P.  Marchi  (1), 
si  bien  algo  á  tientas,  que  sí  se  unieran  los  corredores 
de  todas  las  Catacumbas,  á  continuación  unos  de  otros, 
formarían  una  línea  de  1.200  kilómetros,  conteniendo 
seis  millones  de  sepulcros,  y  aun  afuide  que  resulta  muy 
corto  este  cálculo.  Pero  el  caballero  Miguel  de  Rossi, 
con  datos  más  precisos  y  después  de  un  estudio  muy 
prolongado,  llegó  á  la  conclusión  de  que  la  cifra  to:iíl 
de  kilómetros  se  aproxima  á  íK'K)  (2). 

121.  Su  origen.— Empezaron  ya  en  el  sIiltIo  i,  se  aumenta- 
ron con5^i(!e^ablemente  desde  principios  del  ni,  y  se  terminaron 
P'X-o  desjiués  de  la  paz  constantiniana.  Uiv^  ••  se  ha  discutido 
el  orii^^en  ó  primer  destino  de  las  Catacuuil>.»-;  pues  no  falta- 
roíi  críticos  de  nota  en  los  si^rlos  xvi  y  xviii  (|ue  les  atribuían 
un  comienzo  extraño  á  la  idea  religiosa,  suponiendo  que  las 
Catacumbas  no  eran  más  que  galn-ías  hechas  antes  del  cris- 
tianismo por  los  esclavos  de  Roma  con  el  íin  do  extraer  ]>ic- 
dras  y  arena  para  cónstruGciones,  apoderándose  luego  de  las 
galerías  los  cristianos  para  cementerios,  como  sucedió  con 
algunas  de  Xápolcs.  Así  Baronio,  Hosio^  Aringhl,  Ruonarreci, 
Boldetti,  W  Agincoiirt,  etc.  Dio  motivo  á  esta  opini<^n  falsa  el 
mismo  nombre  de  amafn-ia  ó  crypfíL'  arcuarm  con  (jue  se 
designal>an  algunas  Catacumbas,  por  hallarse  próximas  á 
sitios  de  donde  se  extraían  arenas.  Pero  hoy,  gracias  á  las  in- 
vestigaciones del  citado  P,  Marchi  y  de  otros  insiírnes  arqueó- 
logos sucesores  suyos  en  estas  exploraciones,  cjueda  insosteni- 
ble semejante  especie.  Apuntaremos  al^íunas  desús  razones, 
y  así  se  conocerá  mejor  la  nátural(íZa  d(?  las  CatacumVjas,  y  se 
apreciará  en  lo  (¿ue  es  justo  la  ímpro))a  labor  de  los  primitivos 
cristianos  de  K«>nia. 

La  i»rimera  razón  es  el  silencio  de  Ls  historiadores  paga- 
nos. Tito  Livio,   Plinio,   Tácit'j,  Saetonio  y  otros  describen 


(1)  I  Monume^iti  delle  nrti  cristiane  primitivc.  (Rr.ma,  1S44). 

(2)  DelV  a)np¿t::':a  d>:¡U.  romnii''  Caf  cí'u  inht  yllijiim^  iSGü). 
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Tninuciosamente  las  notabilidades  de  Roma,  hasta  las  eloac^as. 
Y  r;es  posible  que  todos  olvidaran  tan  nuraerosas  galerías,  si 
las  conocían,  ó  que  las  ignoraran,  si  eran  obra  de  paganos? 
JjSl  segunda  estriba  en  el  fin  que  se  proponían  los  cristianos  al 
encerrarse  en  las  Catacumbas.  Y  ¿es  creíble  que  para  ello 
buscaran  temerariamente  un  sitio  conocido  de  todos  y  unas 
minas  públicamente  explotadas?  La  tercera  se  apoya  en  la 
diferencia  de  formas  arquitectónicas.  Las  Catacumbas  son 
rectas,  estrechas  y  de  varios  pisos;  las  galerías  de  extracción 
de  piedra  ó  arena  que  se  conocen,  son  anchas,  de  poca  pro- 
fundidad, curvas,  á  veces  inclinadas  y  no  tienen  pisos  dife- 
rentes^ pues  así  convenía  para  la  extracción  del  material  utili- 
zable.  Ni  puede  suponerse  que  los  inferiores  pisos  sean  obra 
de  cristianos,  siéndolo  el  superior  de  los  paganos,  como  dije- 
ron algunos  críticos,  pues  en  las  Catacumbas  todos  los  pisos 
tienen  igual  forma.  La  cuarta,  en  fln,  descansa  en  las  diferen- 
cias geológicas  del  terreno,  en  el  cual  se  hacían  unas  y  otras 
excavaciones.  La  campiña  de  Roma  está  formada  por  un  terre- 
no volcAníco,  distinguiéndose  en  él  tres  clases  de  rocas  geo- 
lógicas: la  toba  litoide,  la  toba  (jranugienta  y  lapuzolana.  La 
primera,  que  es  verdadera  piedra  de  construcción,  posee  una 
dureza  tres  veces  mayor  que  la  segunda-,  ésta  es  fácil  de  tra- 
bajar y  ofrece  consistencia  en  el  interior  de  las  minas;  pero 
se  descompone  y  se  vuelve  deleznable  al  aire  libre  con  la 
acción  del  tiempo;  la  puzolana  es  una  excelejite  arena  para 
el  cemento  romano.  Fácil  es  comprender  que  álos  constructo- 
res romanos  les  importaba  mucho  la  extracción  de  la  primera 
y  tercera  clase,  mas  no  de  la  secunda:  ésta,  en  cambio,  era 
más  apropiada  á  los  fines  de  los  cristianos,  y  de  ningún  modo 
podían  servirles  las  otras  dos,  por  ser  la  primera  demasiado 
compacta  y  dura,  é  incoherente  la  otra.  Por  esto  las  Catacum- 
bas se  hallan  abiertas  en  la  toba  granular,  y  las  galerías  lla- 
madas latomins  y  arenarias  de  los  romanos,  en  la  toba  litpide 
y  en  la  puzolana,  respectivamente.  Y  dicho  se  está,  que  no 
era  del  caso  abrir  los  fieles  mansión  estable  para  vivos  y  di- 
funtos en  terreno  codiciado  por  los  constructores  de  obras 
públicas.  iCuán  admirable  es  la  Providencia  en  deparar,  con 
tan  oportunos  elementos,   un   refugio  seguro  á  los  primiti- 
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T08  fíeles  perseguidos!  Añádase  á  esto  la  inviolabilidad  de 
que  gozaban  los  sepulcros  por  el  derecho  ó  la  costumbre  de 
los  romanos,  y  la  circunstancia  de  hallarse  la  entrada  de  mu- 
chas Catacumbas  en  quintas  ó  propiedades  de  alguno  de  los 
fieles,  y  se  comprenderá  la  seguridad  con  que  pudieron  vivir 
allí  tan  largos  años  y  lo  admirable  de  la  Providencia  divina 
que  todo  lo  encaminaba  á  dicho  ñn  por  medios,  al  parecer, 
tan  fáciles  y  naturales. 

122.  Su  contenido. — Ya  hemos  dicho  antes  el  doble 
objeto  á  que  se  destinaban  las  Catacumbas:  tócanos 
ahora  ver  cómo  estaban  dispuestas  para  lograrlo.  Se 
abrían  nichos,  llamados  lóculi  (flg.  168,  L),  á  lo  largo 
de  las  paredes   de  las  galerías  {ambúlacraj  y  estancias 

(cubicula);  en  ellos  se  deposita- 
ban los  cuerpos  de  los  fieles, 
cerrándolos  después  con  una  lá- 
pida ó  con  ladrillos.  Si  la  cubier- 
ta era  vertical,  decíase  tabula; 
si  horizontal,  wewía:  cuando  el 
sepulcro  contenía  restos  de  un 
mártir,  llevaba  alguna  señal 
distintiva,  de  inscripción  ó  sím- 
Tig.ibS.—Cubicuium  en  bolo.  Los  nichos  se  disponían 
las  Catac.  de  Sta  Inés.  ^^  sentido  longitudinal, situados 
unos  encima  de  otros  en  dirección  paralela.  Los  sepul- 
cros de  más  distinción  se  hallan  dispuestos  de  ordinario 
en  forma  de  arcosolium;  muy  usada  en  el  siglo  lu,  que 
consiste  en  un  arco,  generalmente  decorado  con  pintu- 
ras, cubriendo  á  un  sarcófago  de  piedra  en  forma  de 
altar  (flg.  1B7,  izq.  y  158,  A). 

A  un  lado  ú  otro  de  las  galerías  se  abren  de  trecho  en 
trecho  las  estancias  ,(V.  fig.  167),  que  se  denominan 
simplemente  cubículá  unas,  y  cryptae  otras,  aunque  este 
nombre  se  usa  á  veces  en  significación  de  todo  el  con- 
junto de  galerías  y  estancias.  Los  cubicula  son  cámaras 
sepulcrales  de  familias  ó  de  asociaciones,  que  tenían 
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^earácter  de  capillas  privadas;  las  cryptae  de  mayor  ex- 
tensión que  las  primeras,  destinábanse  á  reuniones  de 
los  fíeles  y  á  funciones  litúrgicas,  siendo,  por  lo  mismo, 
-verdaderas  iglesias  subterráneas  (1).  Hay  criptas  y 
-cubibula  de  muy  variadas  formas:  cuadradas,  rectan- 
gulares, poligonales  y  circulares  ó  en  semicírculo,  obs- 
-euras  unas,  é  iluminadas  otras  por  alguna  superior 
4ibertura  que  llega  hasta  la  superficie  del  terreno. En  este 
último  caso  recibe  la  estancia  el  nombre  de  cubiculum 
<larum  y  la  abertura  se  llama  luminare:  ésta  se  halla 
generalmente  en  posición  oblicua,  asegurada  con  obra 
<le  albaflileria  si  atraviesa  alguna  capa  de  terreno  mo- 
T-edizo  (fig.  127  izq.).  Son  de  ver  los  cubicula  en  gran 
número  en  las  Catacumbas  de  S.  Calixto,  de  Pretexta to, 
<le  Sta.  Inés,de  los  Stos.Marceliano  y  Pedro,entre  otras. 
Las  criptas  ó  iglesias  subterráneas  no  son  sino  cubicula 
•de  grandes  dimensiones.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  que  se 
visita  en  las  Catacumbas  de  Santa  Inés,  descubierta  en 
1842,  cuya  plano  (fig.  169)  tomamos  de  la  obra  del  Padre 


Pig.  159.— Plano  de  una  iglesia  primitiva  subterránea 
en  las  catacumbas  de  Santa  Inés. 

Tklarchi.  En  él  son  de  notar:  1.**,  el  corredor  (A),  que  da 
entrada  á  la  iglesia;  2.*^,  la  entrada  (JB),  en  la  misma; 
3.**,  la  nave  destinada  á  los  hombres  ((7);  4.*^,  la  nave 


(1)    Marugchi,  Elements,  pág.  127. 
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que  se  dice  ocupaban  las  mujeres  {E);  5.**,  el  presbiterio 
(Z>),  con  la  silla  pontifical  (f)  y  los  asientos  de  la  clere- 
cía (g);  6.°,  columnas  de  separación  entre  el  presbiterio- 
y  la  nave  («),  labradas  en  la  misma  roca  y  estucadas; 
7."*,  nichos  para  poner  estatuas  (fc);  8.'',  nichos  ó  IocmIí,. 
para  los  difuntos  (ft).  En  el  centro  del  presbiterio  se  su- 
pone habría  una  mesa  portátil  con  función  de  altar. 

Algunas  de  las  estancias  menores  servían  de  baptis- 
terios,  ó  lugares  deputados  para  la  administración  del 
Bautismo,  y  son  de  ver  en  las  Catacumbas  de  San  Calix- 
to, Santa  Príscíla,  San  Pretextato,  San  Alejandro,  etc.; 
tiene  no  pequeña  celebridad  el  de  las  Catacumbas  de 
San  Ponciano,  por  más  que,  tal  como  hoy  se  presenta,, 
fuese  restaurado  en  el  siglo  vi. 

Én  las  Catacumbas  no  hay  que  soñar  en  primores  ar- 
quitectónicos, ni  buscar  más  estilo  que  el  romano:  éste 
se  imprime  en  las  columnas  y  pilares,  en  los  arquitrabes- 
y  frisos,  en  los  arcos  y  bóvedas,  tallados  por  lo  común 
en  la  roca,  ó  dispuestos  con  aparejo  de  ladrillo.  Hoy  se 
estudian  mucho  las  pinturas,  símbolos  é  inscripciones 
de  las  Catacumbas,  de  todo  lo  cual  se  tratará  en  su  lu- 
gar propio. 

123.  Sus  vicisitudes.— Empezaron  las  Catacumbas  de  Ro- 
ma en  los  tiempos  apostólicos:  á  tal  época  se  remontan  las  de 
Priscila,  Domitila,  San  Calixto,  etc.  Tomábase  pie  de  los  se- 
pulcros que  los  personajes  cristianos  de  buena  posición  social 
labraban  para  su  familia  en  sus  propiedades;  luego  admi- 
tíase en  ellos  por  caridad  á  los  demás  fieles,  y  se  iban  multi- 
plicando las  galerías,  conforme  lo  exigía  la  necesidad  de  los^ 
tiempos.  Desde  el  siglo  iii  tuvieron  gran  desarrollo  las  Cata- 
cumbas en  número  y  espacio^  y  se  hicieron  propiedad  de  la- 
Iglesia  varias  de  ellas,  tomando  con  frecuencia  el  nombre  del 
Papa  que  promovía  los  trabajos  de  excavación  ó  del  mártir 
insigne  que  en  ellas  se  veneraba.  Dada  la  paz  á  la  Iglesia, 
cesaron  poco  á  poco  las  excavaciones,  se  mejoraron  las  condi- 
cioire»  de  entrada  y  estancia  en  las  Catacumbas,  y  se  conti- 
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nn¿iron  los  enterramientos  en  ell«s,  siendo  muy  visitada»- 
como  lugares  devotos,  gracias  al  celo  del  Papa  San  Dámaso 
en  descubrir  y  decorar  los  sepulcros  de  los  mártires.  Desde- 
principios  del  si^lo  V  dejaron  de  servir  como  cementerio  para 
en  adelante  (1),  bien  que,  ya  desde  últimos  del  siglo  iv,  rarí- 
sima vez  se  verificaban  sepelios  en  ellas;  mas  las  Catacumbas 
de  San  Pedro  en  el  Vaticano  ó  (jruUts  vaticanas  perdieron  su 
forma  para  recibir  magníficos  sepulcros.  Las  invasiones  dé- 
los íi^odos  y  sarracenos  profanaron  aquellos  lugares  veneran- 
dos, y  los  Sumos  Pontífices  trasportaron  de  allí  á  las  Basílicas 
reliquias  innumerables,  con  objeto  de  atender  mejor  á  su 
seguridad  contra  toda  profanación.  Asíhubiei'on  de  hacerla 
el  Papa  San  Bonifacio  IV  en  el  siglo  vii,  San  Paulo  I  eu  e! 
siglo  VIH  y  Sari  Pascual  I  en  el  ix.  Desde  este  siglo  se  fueron 
olvidando  las  Catacumbas,  de  modo  que  á  fines  del  xvi  sólo 
de  las  de  San  Sebastián  se  conservaba  memoria.  Las  visitas 
frecuentes  de  San  Felipe  Neri  y  de  San  Carlos  Borromeo  des- 
pertaron la  atención  de  los  fieles  sobre  las  Catacumbas  en  el 
siglo  xvi;  los  descubrimientos  y  los  estudios  de  los  sabios  en 
dicho  siglo,  continuados  con  celo  é  inteligencia  por  diferen- 
tes arqueólogos  hasta  el  P.  Marchi^  S.  J.  y  el  comendador  De 
Kossi  en  el  siglo  xix,  han  logrado  sacar  de  nuevo  á  la  luz  deL 
día  aquellos  subterráneos  venerables,  cuna  de  la  religión 
cristiana  y  confusión  de  la  vieja  sociedad  presente  (núm.  6). 

124.  Iglesias  pritnitiyas  al  aire  libre.— Además  de 
las  iglesias  interiores  ó  subterráneas,  de  que  hemos  ha- 
blado, se  construyeron  otras  al  aire  libre,  durante  los> 
siglos  de  persecución^  en  los  lugares  y  tiempos  en  que 
ésta  no  arreciaba:  asi  consta  del  concilio  de  Elvira  y  por 
testimonio  de  historiadores  antiquÍBiBiiQ»,  como  Lampri- 
dio  y  Eusebio,  y  lo  demuestran  el  docto  Ciampini  (2)  y 
el  insigne  De  Rossi  (3). 


(1)  El  último  Papa  enterrado  en  las  Catacumbas,  parece  fué- 
San  Sixto  III  en  las  de  Clriaca  (f  440);  pero  hasta  San  Gregorio» 
Magno  (t  604)  continuaron^  los  sepelios  en  las  grutas  vaticanas. 

(2)  Vetera  Monimenta  (Roma,  1690-1699). 

(3)  BiiUetino  di  Archeologia  cristiana  (año  1867). 
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Se  ignora  el  estilo  y  la  disposición  de  estas  iglesias; 
pero  el  relieve  de  un  sarcófago  del  Vaticano,  que  data 
de  primeros  del  siglo  iv,  nos  da  alguna  luz  para  enten- 
der que  las  iglesias  en  él  representadas,  con  su  celia  y 
ábside,  tenían  mucho  de  parecido  á  las  que  hemos  visto 
en  las  Catacumbas. 

Pueden  considerarse  también  como  iglesias  de  este 
período,  los  oratorios  que  en  casas  particulares  se  esta- 
blecieron á  imitación  del  Cenáculo,  según  consta  por 
las  actas  de  los  mártires. 

125.  Basílicas. —Desde  la  paz  constantiniana,  se 
erigieron  con  esplendor  y  magnificencia  en  todo  el  or- 
be civilizado  iglesias,  que  recibieron  desde  luego  el 
nombre  de  BasÜicas,  dando  ejemplo  admirable  en  estas 
construcciones  el  mismo  Emperador  Constantino.  De  la 
basílica  profana  (núm.  117),  se  trasladó  el  nombre  (que 
tomado  del  griego  basileus,  rey,  significa  mansión  regia} 
á  la  iglesia  cristiana,  no  precisamente  por  la  forma  de 
ésta,  sino  por  el  significado  que  envuelve  (1). 

Algunas  de  estas  basílicas  se  erigieron  sobre  el  terre- 
no de  las  Catacumbas,  con  objeto  de  custodiar  y  honrar 
á  estos  lugares  santos  y  de  facilitar  el  acceso  á  los  mis- 
mos: tales  iglesias,  de  cortas  dimensiones  por  lo  común, 
eran  en  su  planta  muy  semejantes  á  las  subterráneas 
ya  descritas,  como  lo  evidencian  D'  Agincourt,  De  Ros- 
si,. etc. 

Las  más  notables  basílicas  primitivas  construyéronse 
de  tipo  uniforme  y  propiamente  dicho  basilical  (fig.  161), 
en  esta  forma:  planta  rectangular,  con  uno  ó  tres  ábsi- 
des semicirculares  en  el  testero;  tres  ó  cinco  naves,  se- 
paradas por  columnas;  sobre  éstas  se  apoyan  entabla- 
mentos (fig.  161)  ó  arcadas  (fig.  6),  en  este  segundo  ca- 


(1)  «Ideo  divina  templa  hasilica  nominan  tur,  quia  ibi,  Regi 
omnium  Deo^  cultus  et  sacrifícia  offeruntur»  (S.  Isidoro.  De, 
Origine,  XV,  4). 
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SO,  apéanse  los  arcos  inmediatamente  sobre  las  colum- 
nas, y  en  el  sistema  arquitrabado  hay  sobre  los  enta* 
blamentos  unos  arcos  de  descarga  embebidos  en  el  es- 
pesor de  los  muros:  en  la  parte  alta  de  éstos,  que  sien- 
do de  la  nave  central  se  elevan  sobre  los  otros,  ábrense 
v^entanas  para  la  iluminación  de  dicha  nave,  la  cual  es 
mayor  que  las  laterales.  La  cubierta  de  todas  es  una 
armadura  de  madera  con  artesonado  en  las  más  suntuo- 
sas, excepción  hecha  del  ábside,  que  remata  en  bóveda 
de  concha.  La  fachada  es  sencilla:  tres  ó  cinco  puertas 
y  algunas  ventanas  con  arco  redondo  y  un  frontón  trian- 
gular corresponden  á  las  naves  y  techumbre  del  edifi- 
cio. La  decoración  interior  consiste  en  pinturas  y  mo- 
saicos, siendo  muy  escaso  el  trabajo  de  escultura. 

Sigue  en  Italia  este  género  de  Arquitectura  como  el 
más  usual  hasta  el  siglo  xi,  y  en  Roma  y  sus  cercanías 
llega  hasta  el  xiii,  si  bien  se  modifica'  admitiendo  bó- 
vedas en  las  naves  laterales:  en  los  demás  países  cons- 
tituye la  base  del  desarrollo  arquitectónico. 

No  faltan  basílicas  de  planta  redonda,  poligonal  y  en 
cruz,  pero  éstas  más  bien  fueron  iglesias  sepulcrales  y 
baptisterios,  que  basílicas  propiamente  dichas. 

La  mayor  parte  de  las  basílicas  se  construyeron  des- 
de sus  fundamentos,  y  sólo  algunas  en  escaso  número 
habían  sido  edificios  públicos  ó  templos  de  los  paganos, 
bien  que  ninguno  de  estos  últimos  se  habilitó  para  igle- 
sia en  la  ciudad  de  Roma.  Como  tipo  de  basílicas  cris- 
tianas se  cita  la  de  S.  Clemente  en  el  siglo  iv;  por  su 
sencillez  y  buenas  proporciones,  damos  el  plano  de  la 
Basílica  de  S.  Pedro  in  vinculis,  erigida  en  el  siglo  v  con 
materiales,  en  parte,  de  otros  edificios  romanos. 

La  distribución  interior  de  las  basílicas  primitivas  es 
«omo  sigue:  I."*,  el  narthex  ó  vestíbulo  interior  (figura 
160,  J?),  precedido  á  veces  de  un  atrio  ó  patio  peris- 
tilo con  su  fuente  en  medio  y  su  vestíbulo  exterior; 
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2.**,  las  tres  puertas,  correspondientes  A  las  tres  navps: 
3.",  las  tres  naves  (C,  Z)),  separadas  por  columnas  y.,  á 
veces,  por  verjas  y  cortinajes;  4.*",  el  transeptum  (E}{1); 
6.°,  el  bema  ó  ábside  ó  presbiterio,  elevado  con  dos  ó- 
tres  gradas  {G,  II),  con  su  arco  triunfal  sobre  la  entra- 
da y  su  altar  en  medio  (J/),  su  cátedra  episcopal  (G)  y 
asientos  para  los  presbíteros  (//);  6.*^,  los  ábsides  late- 
rales (F)  á  modo  de  sacristías  ó  secretarium,  para  colo- 
car las  vestiduras  y  objetos 
sagrados  en  el  de  la  derecha, 
llamado  diaconium,  y  las 
ofrendas  de  los  fieles  en  el  de 
la  izquierda,  que  por  esto  se 
denominaba  gazophylacium. 
No  siempre  existían  los  ábsi- 
des secundarios,  ni  se  desti- 
naban en  todo  caso  á  servir 
de  sacristías;  en  algunas  igle- 
sias llevaban  altares  meno- 
res para  la  preparación  y 
terminación  del  Sacrificio- 
(próthesis  y  apódosis),  confor- 
me se  practica  todavía  en  el 
rito  oriental.  En  la  entrada 
del  presbiterio,  como  aislán- 
dolo del  resto  de  la  iglesia, 
colocábanse  unas  columnas 
que  sostenían  un  arquitrabe 
de  mármol  ó  de  madera,  para  fijar  sobre  él  ex- votos  y 
lámparas:  á  este  conjunto  arquitectónico  se  le  llama 
pérgula  y  corresponde  al  iconóstasis  de  las  iglesias 
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.  160— Plano  de  S.Pe< 
Vincula  en  Roma,  siglo 

(1)  Se  atribuye  A  San  Ambrosio  la  prolongación  del  fra?»- 
septnm  hasta  formar  verdadera  cruz  con  las  naves  longitudina- 
les (iig.  5). 
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orientales  (1),  el  cual  es  un  cuerpo  más  cerrado  y  com- 
pífete  y  se  halla  decorado  con  multitud  dé  imágenes  de- 
votas. Sobre  una  parte  de  las  naves  laterales  había  en 
^il^unas  basílicas  tribunas,  que  daban  vista  á  la  centnil, 
y  que  se  reservaban  generalmente  para  las  vírgenes  y 
viudas:  este  sitio  llamábase  gynncBceum.  La  planta  baja 
<lé  la  nave  izquierda  se  destinaba  á  las  mujeres,  y  se 
denominaba  Twaíronífcion;  la  derecha,  para  los  hombres 
decíase  andron^  y  cada  grupo  entraba  en  la  basílica 
por  su  correspondiente  puerta;  la  de  en  medio,  que  se 
llamaba  argéntea  y  speciosaj  servía  de  entrada  á  los 
<*lérigos.  En  el  transeptum  se  coJocaba  el  cfto?'Ms  6  schola 
cantorum  en  medio,  y  había  á  sus  lados  sendos  ambones 
ó  pulpitos  para  la  lectura  del  Evangelio  y  de  la  EpÍ3to- 
la;  en  la  parte  derecha,  y  con  separación  de  verja  ó 
pretil,  se  situaban  los  hombres  de  distinción,  y  en  la 
izquierda  las  matronas:  de  aquí  los  nombres  de  senato- 
rium  y  matronceam^  que  respectivamente  se  les  daba. 
En  el  atrium  (y  si  no,  en  el  naríftéfíc),  lejos  de  las  puertas 
de  entrada,  se  colocaban  los  penitentes  del  primer  grado 
<y  flentes]  G\\  ^\  narthex  6  pronaos,  junto  alas  puertas, 
los  penitentes  del  segundo  grado  ó  audientes  y  los  cato- 
<:LÍmeno3  del  primero,  que  también  se  decían  audientes; 
dentro  ya  de  las  naves,  y  cerca  de  las  puertas,  los  pro- 
strati  y  los  consistentes,  con  los  catecúmenos  ^^roáífraí/  y 
competentes'^  más  adelante,  y  cerca  del  transeptum^  Ca- 
taban los  fieles  communicantes,  6  que  participaban  de 
los  divinos  misterios. 

Cuestiónase  entre  los  críticos  si  la  basílica  cristiana 
tomó  sus  formas  de  la  profana,  ó  más  bien  de  las  igle- 
sias subterráneas  antes  descritas,  pues  con  unas  y  otras 
ofrece  puntos  de  contacto:  creemos,  no  obstante,  que  en 
<*lla  influyeron  losdos  elementos,  pues  de  ambos  participa 


(+)    Mauucchi,  Basiliques  et  Eylises  de  líame,  pAg.  20  (Roma, 
1902). 
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y  no  exclusivamente  de  uno.  Aun  están  en  duda  vario» 
detalles  de  la  basílica  profana; á  veces  carecía  de  ábside, 
como  no  lo  tuvo  la  de  Pompeya,  descubierta  en  nuestro» 
días  y  al  paso  que  las  iglesias  subterráneas  lo  tenían  má» 
constante.  Pero  de  ninguna  manera  cabe  suponer  que  el 
patrón  ó  modelo  de  las  iglesias  cristianas  se  tomara  de 
los  templos  paganos,  pues  además  del  horror  que  éstoa 
inspiraban  al  pueblo  fiel,  es  de  notar  la  gran  deseme- 
janza que  entre  ellos  y  las  iglesias  debía  existir,  ya  que 
en  éstas  el  pueblo  se  reunía  para  los  divinos  oficios  y 
en  aquéllos  estaba  en  los  pórticos,  quedando  siempre  el 
ídolo  en  una  celia  de  cortas  dimensiones. 

126*  Basílicas  célebres.— Lo  son  las  7  llamadas  constan- 
tinianas,  por  atribuirse  sn  fundación  á  Constantino  en  Roma» 
á  saber:  San  Juan  de  Letrán,  S.  Pedro  en  el  Vaticano,  S.  Pa- 
blo extra  muroSy  Santa  Cruz  de  Jerasaién,  Sta.  Inés,  S.  Liorenzo 
in  agro  Verano,  San  Marcelino  y  S.  Pedro  inter  duas  lauros. 

Además,  fundó  Constantino  muchas  otras  basílicas  en  Jera- 
salen,  Belén,  Constan tinopla,  en  las  Gallas  etc.  Por  supuesto,, 
que  todas  han  sufrido  grandes  reformas  y  varias  reconstruc- 
ciones desde  su  origen,  aun  las  que  perseveran,  como  las  men- 
cionadas de  Roma.  CelebéiTima  es,  entre  otras  posteriores» 
la  Basílica  de  Santa  liaría  la  Mayor  ó  Basílica  Liberiana, 
que,  fundada  en  352,  ampliada  en  432  y  restaurada  varias 
veces,  í^oza  de  primacía  entre  las  80  iglesias  de  Roma  dedica- 
das á  la  Sma.  Virgen,  y  es  una  de  las  mayores  y  más  bellas 
iglesias  de  la  Ciudad  Eterna  (flg.  161).  De  planta  circular  con- 
tinúan San  Esteban  el  Rotondo  (siglo  v);  Santa  María  la  Rotoii'- 
da  (antes  Panteón  de  Agripa),  Santa  Constanza  y  Santa  Inés 
extra  muros,  en  Roma,  y  San  Angelo  en  Perusa  (antes  templo 
pagano);  de  planta  en  forma  de  cruz  se  conserva  la  Basílica 
de  San  Nazario  y  Celso  en  Ravena  (siglo  v),  etc. 

No  conocemos  basílicas  de  este  período  en  España;  pero  no 
se  puede  dudar  que  las  hubo,  pues  de  ellas  habla  el  concilio 
de  Elvira  ó  iliberitano  (año  305), cánones  XXI,  XXXVI  y  otrost 
y  adem.^6  se  descubren  algunos  vestigios  de  ellas,  con  nota- 
bles sarcófagos  de  la  época,  y  en  fin,  la  historia  de  las  diócesia 
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de  origen  apostólico  lo  atestigua.  También  parece  bastante 
probada  la  existencia  de  Catacumbas  en  la  época  de  las  per- 
secuciones en  Zaragoza  (Iglesia  de  Santa  Engracia),  en  lli- 
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Flg.  161.— Interior  de  la  Basílica  de  Santa  Maria  la  Mayor 
en  Roma:  siglos  iv  y  v. 

beris  (cerca  de  Granada),  en  Sevilla  y  probablemente  en  Ge- 
rona (Iglesia  de  San  Félix). 

127.  Baptisterios. — Entre  las  pequeñas  b^isílícas  son 
notables  los  baptisterios ^  que  se  construyeron  luego  se- 
parados de  las  iglesias  principales  y  junto  á  ellas,  con 
el  fin  de  servir  para  la  administración  del  Bautismo, 
desde  la  época  constantiniana.  Eran  de  planta  circular 
ó  poligonal,  generalmente  con  cúpula  de  la  misma  for- 
ma,  sostenida  por  arcos  apoyados  en  una  columnata 
concéntrica  con  el  muro,  y  el  interior  se  hallaba  muy 
adornado  con  mosaicos  y  pinturas;  en  el  centro  del  plano 
había  una  gran  pila  de  piedra.  Casi  todos  se  dedicaron 
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Á  San  Juan  Bciutista^  y  se  levantaban  únicamente  en  las 
ciudades  que  tenían  Obispo;  desde  el  siglo  vr  empezaron 
á  construirse  en  todas  las  parroquias,  por  lo  menos  en 
forma  de  capillas  con  fuentes  bauíisraalcs. 

jEs  célebre  entre  todos  el  Baptisterio  de  San  Juan  de  Letrán, 
que  data  de  Constantino,  y  éT  Mausoleo  de  Santa  Constanza 
en  Roma,  que  probablemente  sirvió  antes  de  baptisterio  en  la 
misma  época:  elévase  el  primero  sobre  planta  octogonal-,  el 
segundo  es  una  rotonda.  Memorables  son  además,  edificados 
en  diferentes  si^jlo^,  los  baptisterios  de  Bériramo,  Cremona, 
Milán,  Pistoya  y  Verona,  de  planta  octogonal;  los  de  Aquiieya, 
Parma,  Ravena  y  Sena,  de  plano  exagonal,  y  lo3  de  Xocera 
y  Pisa,  de  planta  circular.  También  en  Francia  se  erigieron 
entonces  baptisterios.  En  España  no  so  conocen  como  edificios 
separados,  aunque  se  juzgan  probables  algunos  de  la  época 
visigoda,  según  diremos  más  adelante. 

;  128.  Sepulcros. — Además  de  los  cen^cntéHos  subte- 
rráneos y  de  los  sepulcros  allí  construidos  y  adornados 
con  más  ó  menos  elegancia,  sogúri  permitían  los  tiem- 
pos, hubo  antes  dc^  la  paz  constantiniana,  pero  sobre 


Fig.  162.— Sarcófago  cristiano,  siglo  iv.— Museo 
de  H.  Artes  de  Valencia. 

todo  desde  ella,  cementerios  al  aire  libre  fuera  délas 
poblaciones,  junto  á  una  iglesia  ó  basílica.  Consistíjín  los 
sepulcros  en  cajas  de  una  ó  varias  piezas,  ó  formadas 
-con  material  de  albafíileria,  cubiertas  con  alguna  losa 
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y  situadas  en  el  muro  del  cementerio  ó  bajo  tierra.  Los 
más  ricos  se  disponían  á  la  vista,  adheridos  á  los  muros 
6  aislados  de  ellos,  en  forma  de  caja  rectangular  de  pie- 
dra, hermosamente  esculpidos  en  sus  caras  exteriores 
con  símbolos  cristianos  y  pasajes  bíblicos,  costumbre 
que  también  se  introdujo  en  las  Catacumbas.  Era  fre- 
cuente en  ellos  el  adorno  de  los  eatrigilea  ó  estrías  cur- 
vas (fig.  162),  usado  anteriormente  en  sarcófagos  paga- 
nos. También  se  disponían  los  sepulcros  sobre  tierra,  en 
forma  parecida  á  los  lóculi  de  las  Catacumbas,  seme- 
jando estantes  de  bibliotecas  (1). 

Son  muy  notables  por  sus  hermosos  relieves,  los  que  se  vi- 
-sitan  en  el  Vaticano  y  en  otros  puntos  de  Eoma,  singularmente 
la  preciosa  colección  d^l  Museo  de  Letrán,  reunida  por  el 
P.  Marchi, 

En  España  se  conservan  algunos  en  los  Museos  y  en  varias 
iglesias;  son  de  ver  los  seis  que  existen  en  el  presbiterio  de 
San  Félix  de  Gerona.  Tienen  celebridad  los  bellísimos  halla- 
dos en  Astorga  y  atribuidos  al  siglo  ii,  los  de  Hellín  y  de 
Layos  (hoy  en  Madrid  y  Toledo)  del  siglo  iv;  asimismo,  el 
descubierto  en  Martes  (Jaén),  el  deBriviesca  (Museo Prov.  de 
Burgos),  el  de  Oviedo,  el  del  Museo  Prov.  de  Barcelona,  el 
que  figura  en  el  Museo  de  Bellas  Artes  de  Valencia  y  otros. 


Fuentes.— Las  mencionadas  en  las  notas,  especialmente 
Marchi,  De  Rossi,  Marucchi.  Además:  Marucohi,  Eesoconfo 
delle  Conference  dei  cultori  di  Archeolof/ia  Cristiana  in  Boma 
(Roma,  188H):  Armellini  (Mariano),  Lezioni  di  Archeologia 
Vristiaiía  (Roma,  1898),  y  Le  Catacombe  romane  descritte 
{Roma,  1888);  Garrucoi  (P.  Raffaello)^  Storia  delV  arte 
cristiana  (Prato,  1873-1881);  Gaume,  Ilistoire  des  Catacombes 
de  Roma  (París,  1875);  Lampérez  (D.  Vicente),  Historia  de  la 
Arquitectura  cristiana  (Barcelona,  1904):  por  fin,  D'  AoiK- 
coimT,  MARTmKY,  y  otros  de  capítulos  anteriores. 


(1)    De  Rossr,  Roma  sotterr anea,  t.  I,  pág.  94. 
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CAPITULO  V 

Estilo  oriental  cristiano. 

129.  Arquitectura  latina  en  Oriente. — El  punto  de 
partida  y  la  base  principal  de  todo  el  desarrollo  arquitec- 
tónico en  el  cristianismo,  debe  hallarse,  sin  duda,  en  la 
basílica  latina  (núm.  126),  toda  vez  que  esta  forma  ha 
sido  la  primera  verdaderamente  artística  y  propia  que 
revistió  el  templo  cristiano.  Al  extenderse  la  Religión 
Católica  en  Oriente,  dada  la  paz  á  la  Iglesia,  y  al  tras- 
ladarse á  Bizancio  la  corte  del  Emperador  Constantino,, 
se  extendió  y  ñjó  asimismo  el  uso  de  la  forma  basilieal, 
para  las  iglesias  que  se  erigían  en  honra  del  Dios  ver- 
dadero. Tales  fueron  las  primitivas  del  Santo  Sepulcro 
de  Jerusalén  y  Santa  Sofía  (ó  la  Sabiduría)  de  Constan- 
tinopla,  edificadas  por  Constantino,  entre  otras  varia» 
de  la  época.  En  estas  basílicas  orientales  obsérvanse  el 
mismo  plan  é  idénticas  formas  que  en  las  de  Occidente, 
si  bien  es  más  común  el  triple  ábside  del  testero,  que 
en  las  de  Roma  suele  ser  único.  No  faltan  ejemplos  de 
iglesias  poligonales  y  circulares,  como  las  mencionadas 
arriba  entre  las  romanas. 

130.  Cansas  de  sns  variaeiones. — Pero  muy  pronto 
hubo  de  sufrir  importantes  modificaciones  el  estilo  ro- 
mano, con  el  olvido  gradual  de  las  formas  clásicas,  con- 
tribuyendo á  ello  multitud  de  circunstancias  geográficas 
é  históricas,  no  tan  fáciles  de  resumir  en  breves  lineas. 

La  extraordinaria  importancia  que  adquirió  la  pe- 
queña Bizancio  al  trasladarse  allí  el  Emperador  coa 
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toda  8U  corte  y  constituirse  en  gran  ciudad  con  el  nom- 
bre de  Constantinopla  (año  330),  atrajo,  como  era  natu- 
ral, á  sabios  y  artistas  de  Oriente  y  Occidente,  reunien- 
do y  fundiéndose  en  aquel  punto  céntrico  de  Europa, 
Asia  y  África,  las  civilizaciones  de  todos  los  países 
relacionados  con  el  Imperio.  Decadente  á  la  sazón  el 
arte  romano,  y  pujante  el  oriental,  por  lo  menos  en 
inventiva  y  atrevimiento;  poseída  la  corte  imperial  de 
tendencia  constante  á  la  esplendidez  y  magnificiencia, 
é  informada  por  el  genio  griego,  innovador  y  activo,  se 
comprende  que  muy  luego  había  de  crearse  un  arte  más 
oriental  que  romano,  y  más  atrevido  é  independiente, 
que  servil  imitador  de  la  clásica  decadencia.  Y  así  fué 
en  realidad,  surgiendo  vigoroso  el  arte  bizantino;  pero 
antes  de  llegar  á  tan  magnífico  resultado,  hubieron  de 
preceder  otros  ensayos  artísticos  de  estilos  parciales, 
que  forman  en  conjunto  el  arte  llamado  pre-bizantñio. 

131.  Arte  pre-bizantino.—Bajo  esta  denominación  común 
se  comprenden  los  estilos  arqnitectónicos  desarrollados  en 
Oriente  desde  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era  hasta  la 
época  del  Emperador  Justiniano  .'del  siglo  iii  al  vi),  en  cuanto 
se  apartan  de  los  modelos  antiguos  y  clásicos.  Y  en  concreto, 
aplicamos  el  calificativo  al  estilo  persa  de  la  dinastía  sasánida 
y  al  arte  cristiano  de  Asiría  y  Egipto  en  la  ópoca  referida,  los 
cuales  influyeron  decisivamente  en  la  formación  del  estilo 
bizantino. 

Dícese  arquitectura  sasánida  la  que  tuvo  su  comienzo  y 
desarrollo  en  Persia  durante  la  dinastía  del  mismo  nombre, 
la  cual  dominó  desde  el  siglo  iii  de  J.  C.  hasta  la  conquista 
del  país  por  los  árabes  en  el  siglo  vii.  Aunque  profano  en  su 
origen  este  arte,  se  le  considera  hoy  de  excepcional  impor- 
tancia en  el  estudio  de  la  arquitectura  religiosa  de  la  Edad 
Media,  toda  vez  que  aportó  á  la  misma  lok  elementos  que  más 
la  distinguen  y  caracterizan  en  su  esfera  material  ó  plástica. 
£ntre  ellos  se  cuentan  principalmente  el  arco  de  variadas 
termas,  la  cúpula  elevada  sobre  arcos  torales  que  determinan 
nna  planta  cuadrada,  la   bóveda  de  uso  exclusivo  para  cu- 
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bierta  de  las  naves,  y  los  contrafuertes,  que  en  este  arte  son 
interiores  ó  embebidos  en  la  estructura  del  ediflcio.  El  arco 
elíptico  ú  ovoideo,  el  ojival  y  el  de  herradura,  a  una  con  el 
redondo,  la  bóveda  y  cúpula  elípticas  (1),  el  capitel  gricí^o 
degenerado  y  que  se  termina  con  un  desarrollo  del  abaco  cu 
forma  piramidal,  la  ornamentación  geométrica,  son  elementos 
hallados  en  las  ruinas  de  edificios  persas  (2)  y  que  después 
los  vemos  figurar  en  el  arte  bizantino;  pero  sobre  todos  fué 
decisivo  el  uso  de  la  cúpula  sobre  planta  cuadrada  con  el 
auxilio  de  trompas  fig.  G8)  y  el  gran  desarrollo  ó  importancia 
délas  bóvedas  y  contrafuertes.  Se  descubren  los  referidos 
elementos  en  las  ruinas  de  los  palacios  de  Firuzabad  y  Sar- 
vistán,  ciudades  persas. 

Al  extenderse  el  cristianismo  en  Persia  durante  los  prime- 
ros siglos  de  la  paz  constantiniana,  se  unieron  los  referidos 
elementos  indígenas  con  los  latino- cristianos,  y  se  erigicn  r. 
basílicas  de  planta  rectangular  con  bóvedas  de  medio  cañón 
y  de*  arista  y  á  veces  cúpula  central:  ésta  se  monta  sobre 
planta  cuadrada,  circular  ú  octógona,  según  los  casos,  sir- 
viéndose en  el  primero  del  procedimiento  referido. 

La  Arquitectura  siria  en  la  misma  época,  influida  sin  duda 
por  el  arte  persa,  formóse  con  elementos  semejantes  á  los 
mencionados:  planta  basilical,  tres  ábsides  (siendo  general- 
mente cuadrados  y  disimulados  en  lo  exterior  los  laterales), 
bóvedas  y  cúpulas:  éstas  se  apoyan  sobpe  planta  circular  ó 
cuadrada,  y  en  este  caso,  para  sostener  la  cúpula  redonda, 
se  convierte  el  cuadrado  en  octógono  y  este  en  polígono  do 
dieciséis  lados,  mediante  losas  bien  dispuestas,  colocadas  en 
los  ángulos  que  se  forman  entre  los  arcos  torales.  También 
hubo  iglesias  ó  baptisterios  con  planta  circular  ó  en  polígono. 
La  decoración  escultórica  es  notable  por  lo  decidida  que  se 
presenta,  reproduciendo  elementos  de  flora  en  archivoltas  y 
capiteles.  Se  celebran  mucho  en  esta  región  las  basílicas  de 
T&fkha  y  Turmanin  y  el  baptisterio  de  San  Jorge  en  Ezra. 
La  Arquitectura  capta  ó  egipcio  cristiana,  ofrece  interés  en 


(1)  JusTi  (Fernando),   La  Persia  antigua,   trad.   del  alemán, 
edit.  por  Montaner  y  Simón  (Barcelona,  1881),  pAg.  82. 

(2)  Batissier,  Histoire  de  V  Art  monumental,  pág.  884. 
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sus  relaciones  con  la  bizantina,  dada  la  importancia  que  tavo 
la  propagación  del  cristianismo  en  aquella  región,  durante  el 
predominio  romano.  Conocidos  y  celebrados  son  en  la  Historia 
de  la  Iglesia  los  desiertos  de  la  Tebaida  con  ios  numerosos 
monasterios  é  iglesias  que  allí  se  eclificaron.  Al  dividirse  el 
Imperio  romano  con  la  muerte  de  Teodosio,  quedó  para  el 
Oriente  la  provincia  de  Egipto,  y  es  natural  que  se  estrecha- 
ran más  entre  ella  y  la  capital  del  Imperio  bizantino  las  rela- 
ciones artísticas  y  religiosas.  Aunque  desgraciadamente  la 
mayor  parte  de  las  iglesias  coptas  desde  el  Patriarca  Dióscoro^ 
á  mediados  del  siglo  v,  cayeron  en  la  herejía  de  Eutiques^ 
no  por  esto  se  extinguió  en  el  país  la  Religión  Católica,  ni 
cesaron  de  construir  los  disidentes  conforme  al  plan  adoptado 
antes  por  los  buenos  cristianos.  En  él  entran  los  elementos  ya 
referidos:  planta  basilical  de  tres  naves  (rara  vez  cinco  >  sepa- 
radas entre  sí  por  doce  columnas  (seis  á  cada  lado,  en  me- 
moria de  los  doce  Apóstoles)  con  sus  arcos  redondos,  y  termi- 
nadas en  ábsides,  no  siempre  visibles  al  exterior:  la  basílica 
se  divide  á  lo  largo  en  cuatro  secciones;  cada  una  de  ellas  (en 
las  tres  naves)  se  termina  en  cúpula  (1)  y  es  rara  la  cubierta 
de  bóveda  cilindrica.  Hay  algún  que  otro  ejemplo  de  esta 
última  forma,  en  el  cual  se  cubren  las  naves  laterales  con 
bóveda  de  cuarto  de  cañón,  aplicada  de  suerte,  que  sirva 
como  de  estribo  á  la  bóveda  de  la  nave  central,  á  manera  de 
arbotante  corrido.  Esta  forma,  que  parece  originaria  de  la 
India,  usóse  con  alguna  frecuencia  en  iglesias  de  Oriente,  y 
se  adoptó  en  varias  de  Occidente  durante  el  período  románi- 
co. I^as  columnas  y  capiteles  del  arte  copto  son  corintios  de- 
generados; la  decoración  de  las  paredes  consiste  en  pinturas 
y  mosaicos  de  factura  bizantina. 

En  la  misma  Constantinopla  faé  precursora  del  arte  bizan- 
tino la  iglesia  de  los  santos  Sergio  y  Baco  lafto  527),  y  en 
Occidente  la  de  San  Lorenzo  de  Milán  (años  385  390)  y  la  de 
S.  Vital  de  Ravena   (626-534),   todas  de  planta  octogonal  y 


(1)  P.  JuLi.iEJí,  ly  Egipte:  souvenirs  hibliqíies  et  chrétiens  (Li- 
lla, 1891),  págs.  79  y  229— Sin  embargo,  esta  repetición  de  cúpwlas 
y  la  estructura  que  ellas  suponen,  debe  ser  posterior  á  la  forma- 
ción del  estilo  bizantino. 
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cúpula  sobre  un  octógono,  contemporáneas  del  tipo  bizantino 
que  luego  se  fijó  en  Santa  Sofía  de  Constantinopla.  Asimismo, 
el  Mausoleo  de  Gala  Placidia  en  Ravena,  con  planta  de  cmz 
griega  y  cúpula  de  bóveda  váida  en  el  centro,  preludiando  la 
bóveda  en  pechinas. 

132,  Arquitectura  bizantina. — La  referida  iglesia 
de  Santa  Sofía, en  su  tercera  reedificación  (años  532-568) 
bajo  el  imperio  de  Justiníano,  se  ha  tenido  siempre  como 
el  gran  modelo  del  estilo  bizantino,  cuyos  precedentes 
artísticos  hemos  bosquejado. 

Y  para  comprobar  mejor  su  filiación  asiática,  baste  saber 
que  asiáticos  fueron  los  arquitectos  directores  de  la  gran  Ba- 
sílica, Anthemio  de  Tralles  (que  sólo  pudo  echar  sus  cimien- 
tos) é  Isidoro  de  Mileto,  que  la  llevó  á  cabo  en  537.  Costó  la 
fábrica  del  Templo  sumas  fabulosas,  y  trabajaron  simultánea- 
mente en  él  10.000  obreros.  Glorióse  Justiníano  al  contemplar 
á  Salomón  vencido  en  magnificencia,  luego  que  pudo  celebrar 
en  27  de  Diciembre  del  537  la  dedicación  de  su  famoso  Templo 
á  la  divina  Sabiduría. 

Los  elementos  principales 
del  estilo  son:  plantado  cruz 
griega  (de  brazos  iguales)  ó 
en  forma  de  cuadrado(figu- 
ra  163)  circunscribiendo  á 
dicha  cruz,  y  á  veces  plan- 
ta poligonal;  á  la  entrada 
precede  un  atrio,  y  en  el 
testero  hay  tres  ábsides, 
por  lo  común;  pilares  ó  pi- 
lastras, en  vez  de  colum- 
nas, para  sostener  los  ar- 
cos principales  y  las  cúpu- 
las; para  los  demás  arcos 
hay  columnas  parecidas  á 
las  romanas,  con  basa  áti- 
ca modificada;    capiteles 


Fig.  163.— Plano  de  la  Basílica 
de  Santa  Sofía:  siglo  vi. 

de  formas  extrañas  y  va- 
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riadas,  generalmente  corintios  y  jónicos  desnaturali- 
2ado8y  ó  en  forma  de  tronco  piramidal  ó  cónico  in- 
vertido (flg.  164),  ó  cubos  de  ángulos  truncados  (figura 
165)  sobre  ellos  se  apoya  un  abaco  muy  desarrollado 
<íbíd.);  los  arcos  son  de  medio  punto,  peraltados  y  en 
herradura;  exclúyense  los  arquitrabes  y  los  frontones; 
las  bóvedas,  como  las  romanas;  pero  se  da  excepcional 
importancia  á  la  cúpula,  y  ésta  sobre  pechinas  (flg.  64), 


Fig.  164  —Capitel 
piramidal,  bi- 
zantino. 


Fig.  165. -Ca- 
pitel  cúbico, 
bizantino. 


Fig.  166  —Capitel 
de  San  Vital  de 
Ravena. 


formada  con  materiales  ligeros,  sin  cimbra  (1)  y  sin 
domo;  las  ventanas,  geminadas  ó  gemelas  (ñg.  73);  la 
ornamentación,  siempre  independiente  de  la  construc- 
ción, es  de  poco  relieve,  y  consiste  generalmente  en 
formas  geométricas  y  en  crucecitas;  los  adornos  en  fita- 
ría  muy  poco  naturales  y  algo  rígidos.  Se  hace  frecuen- 
tísimo uso  de  los  mosaicos,  no  sólo  para  adorno  de  los 
pavimentos,  sino  en  las  bóvedas  y  muros,  abundando 
los  dorados  y  esmaltados.  Pero  lo  singular  y  caracte- 
rístico de  la  arquitectura  bizantina  se  halla  en  la  cúpu- 
la sobre  planta  cuadrada  por  el  intermedio  de  pechinas, 
á  diferencia  del  arte  persa  que  usó  trompas,  y  del  roma- 

(1)  Las  cúpulas  que  se  forman  de  ladrillo  ó  de  piedra  conve» 
nientemente  aparejada^  no  necesitan  cimbra  para  sú  construcción; 
á  diferencia  de  las  que  se  traoajan  con  cemento  y  piedras  ¿  granel, 
formando  masa  concrecionada,  las  cuales  no  pueden  prescindir  de 
aquel  medio  constructivo. 
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no  que  no  elevó  cúpulas  sino  sobre  plantas  circulares  j 
octógonas.  El  empuje  de  la  cúpula  central  se  contrarres- 
ta con  cuartos  de  esfera  y  con  bóvedas  cilindricas  for- 
mando nicho  (figs.  70,  163):  los  contrafuertes  que  á 
éstas  resisten  hállanse  embebidos  en  la  estructura  del 
edificio,  como  era  uso  en  Oriente  y  fué  practicado  por 
los  romanos.  Entra,  además,  en  el  tipo  bizantino  la 
construcción  de  sistema  central,  ósea,  la  disposión  dada 
al  edificio  de  modo  que  todo  gire  en  torno  de  un  centro 
común  con  unidad  admirable,  siendo  la  cúpula  central 
lo  más  saliente  y  como  el  gran  elemento  dominante. 
Esta  cúpula  (esférica,  esferoidal  y  á  veces  poligonal) 
suele  llevar  una  serie  de  ventanas,  las  cuales  hacia  el 
siglo  IX  se  omiten,  abriéndolas  en  un  tambor  cilindrico- 
ó  cuerpo  de  luces  (fig.  62).  Desde  el  siglo  x  se  generaliza^ 
el  uso  de  aftadir  cuatro  cúpulas  en  derredor  de  la  cen- 
tral, ensayado  en  la  iglesia  de  los  Apóstoles  en  Constan- 
tinopla  (ya  no  existe)  por  Justiniano,  y  desde  el  siglo 
XI  se  emplean  indistintamente  las  trompas  y  las  pechi- 
nas para  sostener  las  cúpulas,  si  bien  las  primeras  no* 
llenan  con  tanta  perfección  su  objeto  como  las  segundas. 

133.  Sus  monumentos  principales.— En  Oriente,  además^ 
de  Santa  Sofía  (hoy  deformada  por  el  embadurnamiento  de 
sus  preciosos  mosaicos  y  alterada  en  lo  exterior  desde  que  Ios- 
turcos  la  convirtieron  en  mezquita),  existen  como  principales 
modelos  del  estilo  la  Theótocos  (Madre  de  Dios)  en  Constanti- 
nopla  (siglo  ix),  con  cúpula  sobre  cuatro  columnas  aisladas; 
la  iglesia  de  los  Apóstoles  en  Salónica,  del  tipo  de  cinco  cú- 
pulas sobre  planta  de  cruz  griega;  el  Cathólicon  6  Catedral- 
vieja  de  Atenas,  etc.  En  Occidente^  además  de  S.  Vital  de 
Ravena,  la  Basílica  de  S.  Marcos  en  Venecia  (siglo  x),  tipo  co- 
mo la  referida  de  Salónica  y  copias  ambas  de  la  que  fué  de 
ios  Apóstoles  en  Constantinopla,  y  otras  en  Ñapóles,  Sicilia, 
Ravena  y  Venecia.  Contemporánea  de  Santa  Sofía  y  de  planta 
octógona  es  la  mencionada  de  S.  Vital  en  Ravena,  cuyos  pla- 
nos y  diseños  procedieron  de  Constantinopla,  y  en  cuyos  ele- 
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mentes  se  advierte  gran  semejanza  con  los  de  Bizancio:  de- 
ella  es  imitación  Ja  basílica  imperial  de  Aquisgrán  (Aix-la- 
Chapelle)  edificada  por  Carlomagno. 

De  estilo  bizantino,  con  más  ó  menos  fidelidad  interpretado, 
existen  alganas  iglesias  en  España,  de  las  cuales,  por  consi- 
derarlas dentro  del  estilo  románico,  decimos  algo  en  los  capí- 
tulos siguientes. 

184.  Sus  derivaciones.— Por  lo  dicho  se  comprende  que, 
una  vez  formado  el  estilo  bizantino,  extendióse  á  todas  las- 
regiones  de  Oriente  y  Occidente  donde  vivía  el  espíritu  cris- 
tiano, erigiéndose  importantes  obras  genuinamente  bizantinas, 
sqbre  todo  en  las  provincias  y  Estados  que  dependían  de- 
Constantinopla  ó  se  hallaban  intimamente  relacionadas  con 
el  Imperio  Bizantino.  Ni  se  detuvo  aquí  la  infiuencia  del  pri- 
mer estilo  propiamente  dicho  cristiano;  sino  que,  al  unirse  su»< 
elementos  con  los  indígenas  de  los  países  occidentales  á  don- 
de se  llevaba,  resultaron  nuevos  estilos  y  variadas  formas,  en 
las  cuales  no  se  oculta  el  sello  especial  que  el  arte  bizantino 
les  imprimiera.  Tales  fueron  los  estilos  románicos  y  árabes. 

Contribuyó  no  poco  á  la  mencionada  difusión  del  gusto  bi- 
zantino, la  emigración  de  los  artistas  neo-griegos  por  motivo 
de  las  persecuciones  iconoclastas  (siglo  viii)  ó  acompañando 
á  las  expediciones  militares  del  Imperio.  Ni  dejó  de  tener  su 
parte  en  la  gloriosa  empresa  la  propagación  de  los  Institutos- 
religiosos  de  la  Iglesia  oriental:  sólo  en  la  época  de  los  icono- 
clastas se  fundaron  eü  Calabria  (Italia)  97  monasterios  de  la 
Orden  de  San  Basilio. 

El  arte  que  más  recibió  del  bizantino,  llegando  á  constituir 
una  especial  variedad  de  éste  en  unión  con  elementos  indios  y 
persas,  fué  el  ruso;  y  se  concibe,  dada  la  unión  de  Kusia  con 
la  Iglesia  griega,  á  la  cual  debía  su  nacimiento  ú  origen. 

El  arte  ruso  empezó  por  la  Rusia  asiática  y  cundió  por  toda- 
la  europea:  de  tal  modo  ha  sido  constante  en  sus  formas,  que 
apenas  admitió  elemento  alguno  del  arte  ojival,  ni  menos  del 
Renacimiento,  sino  en  parte  muy  accesoria.  Consiste  dicha 
arquitectura  en  el  predominio  é  importancia  de  la  cúpula 
bizantina,  la  cual  es  generalmente  bulbosa,  como  en  la  India 
asiática,  y  muy  repetida  en  un  mismo  edificio,  colocándose^ 
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de  ordinario  sobre  tambor  ó  cuerpo  de  luces  de  considerable 
altura.  Por  lo  demás,  los  arcos  redondos,  los  ábsides,  planta 
de  cruz  latina  ó  de  basílica,  decoración  persa,  etc.,  son  los 
elementos  que  lo  distinguen.  Hay  en  él  iglesias  de  madera, 
muy  ricas  y  elegantes,  con  bóvedas,  etc.,  .como  si  fueran 
<^on8truídas  de  piedra:  son  célebres  en  este  sistema  la  iglesias 
rusas  de  Kostroma-,  así  como  las  típicas  de  construcción  ordi- 
naria de  piedra  que  se  ostentan  en  Novgorod,  Kiev,  Moscou, 
Arkángel,  etc. 

Puede  afirmarse  que  el  arte  bizantino  pereció  con  la  toma 
de  Constantinopla  por  los  turcos  (1453),  bien  que  antes  se 
hallaba  en  completa  decadencia  desde  el  siglo  xii:  sus  m^l» 
próximos  herédenos  han  sido,  las  naciones  cismáticas. 


Fuentes.— Las  indicadas  en  las  notas  de  este  capítulo,  Ju- 
LLiÉN,  JüBTi,  Batibsieb,  y  alguuas  de  los  capítulos  preceden- 
tes, como  D'  ÁGnsrooTJBT,  Reuleaux,  Lampébez.  Además: 
^?QGUÉ  (Melchior  de),  Syrie  céntrale^  Architecture  civíle  et 
religieuse  du  premier  au  septiéme  siécle  (París,  1867);  ^xier  . 
(Charles),  L'  Architecture  hyzantine,,,  (Londres,  1864). 
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Estilo  Románico.— Período  de  formación 

135.— Moeión  general. — Se  da  el  nombre  de  estilo  ro- 
mánico al  formado  en  Occidente  por  la  fusión  de  ele- 
mentos latinos  y  bizantinos,  desviándose  de  las  formas 
clásicas.  £1  calificativo  de  románico  vale  tanto  como 
romance  ó  vulgar  neo-latinoy  pues  así  como  las  lenguas 
derivadas  del  latín  se  llamaron  romancescas  ó  en  román- 
ce,  así  debía  llamarse  el  arte  que  paralelamente  con 
ellas  se  había  formado.  Esta  consideración  movió  al 
erudito  arqueólogo  Mr.  de  Gerville,  confundador  de  la 
Sociedad  de  Anticuarios  de  Normandía,  á  proponer  en 
1825  el  calificativo  de  referencia  ante  el  mundo  ilus- 
tradOy  con  objeto  de  acabar  de  una  vez  con  ]a  extraña 
babel  de  nombres  que  se  daban  al  mismo  estilo;  y  sien- 
do admitida  sin  dificultad  por  los  arqueólogos,  la  tal  de- 
nominación hizo  fortuna. 

136.  Sus  causas.— Decadente  el  estilo  romano^  desde  el 
siglo  in;  destruidos  muchos  edificios  clásicos,  y  lleno  de  ruinas 
y  desolación  el  imperio  de  Occidente  con  las  irrupciones  de 
los  bárbaros  en  el  siglo  v;  pobre  en  artistas  Roma,  por  la 
atracción  que  éstos  sentían  hacia  Blzancio^  se  comprende  que 
el  arte  habría  de  ir  degenerando  en  las  regiones  occidentales, 
y  sufriendo  continuas  variaciones  que  le  apartaban  <  e  su  ori- 
gen. Añádase  á  esto  la  práctica  de  economía,  s</Laiitia  por  los 
constructores  improvisados,  consistente  en  utilizar  para  los 
nuevos  edificios  las  ruinas  y  despojos  de  los  antiguos;  de  don- 
de provenía  la  necesidad  de  .mutilar,  á  veces,  miembros  ar- 
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quitectónieos  enterizos  con  el  fin  de  acomodarlos  á  la  nueva 
construcción,  deformándolos  y  juntándolos  con  extraña  mez- 
cla^ y  se  comprenderá  la  variación  continua  que  hubo  de 
sufrir  el  estilo  romano  en  Occidente,  sin  rumbo  fijo.  La  falta 
de  pericia  en  los  escultores,  y  la  precipitación  con  que  debían 
éstos  llevar  á  cabo  sus  trabajos  ornamentales,  conducíales  á 
preferir  los  adornos  geométricos,  por  ser  más  fáciles,  y  á 
imitar  groseramente  lo  que  veían  en  los  modelos  salvados  del 
naufragio  artístico.  Por  último,  la  influencia  de  los  bizantinos, 
partiendo  del  centro  de  civilización  entonces  floreciente,  y 
llevada  por  las  expediciones  militares^  por  los  mismos  artis- 
tas llamados  al  efecto  de  Occidente  y  por  la  red  comercial,, 
completó  el  cuadro  de  las  causas  determinantes  del  estilo,  que 
hemos  llamado  románicoy  y  cuya  data  es  del  siglo  vi. 

187.  Su  división.  —Tomaba  el  estilo  diferentes  nom- 
bres, según  la  región  donde  empezó  á  desarrollarsey 
además  de  los  generales  debidos  á  sus  elementos  com* 
ponentes;  y  así,  juntamente  con  los  calificativos  de  6t- 
zantino  y  de  románico ^  se  llamó  lombardo  en  Italia,  car- 
lovingio  en  Francia,  teutónico  en  Alemania,  sajón  en 
Inglatera,  gótico  antiguo  y  asturiano  en  España.  Y  no 
van  desacertados  estos  nombres,  si  con  ellos  se  expresa 
únicamente  el  matiz  especial  que  tomó  en  cada  Nación 
el  estilo  románico  al  formarse  en  el  primer  período,  co- 
mo se  verá  en  la  descripción  de  cada  uno. 

Según  queda  insinuado  al  principio  de  esta  sección 
(núm.  90),  dividimos  el  estilo  románico  en  tres  períodos: 
1.®,  de  formación,  que  abraza  los  siglos  vi  al  x  inclusi- 
ve; 2.**,  de  perfección,  del  xt  al  xii;  3.**  de  transición^ 
del  XII  al  XIII.  La  razón  de  estas  divisiones  se  compren- 
derá al  caracterizar  los  períodos  y  presentar  los  mode- 
los de  cada  estilo  (1). 


(1)  Comúnmente  dan  los  arqueólogos  el  nombre  de  estilo  latino- 
bizantino  6  simplemente  latino  al  que  hemos  denominado  romá- 
nico en  su  periodo  de  fornumón  ó  románico  primario;  pero  enten- 
demos que  no  es  aquélla  denominapión  tan  propia  como  é&ta^  dad» 
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Fijándonos  ahora  en  el  primero,  y  dejando  para  otro 
«apítulo  el  tratar  de  los  dos  siguientes  por  la  diTereneia 
•que  entre  aquél  y  éstos  existe,  hay  que  dividir  el  in- 
coherente periodo  de  formación^  cuya  propiedad  es  la 
indecisión  y  variedad  de  estilos,  en  los  apuntados  antes 
•como  nacionales.  Por  el  interés  que  revisten  á  nuestro 
propósito,  hablaremos  de  los  estilos  lombardo,  visigótico^ 
carlocingio  y  aaturianoj  los  cuales  forman  en  conjunto 
el  arte  del  período  románico  primario,  dejando  aparte 
otras  degeneraciones  del  estilo  romano,  y  sin  tratar  de 
la  continuación  bastante  pura  del  misnio  en  las  basílicas 
del  centro  de  Italia  (níim.  125). 

En  todos  ellos  se  observan  elementos  romanos  y  ele- 
mentos bizantinos,  preponderando  aquéllos  sobre  éstos, 
y  fundiéndose  á  la  postre  en  el  gran  románico  propio  ó 
secundario,  del  undécimo  siglo. 

138.  Estilo  lombardo.— Así  se  llama  el  sistema  de 
construcción  arquitectónica  ensayado  en  Italia  bajo  la 
dominación  de  los  reyes  longobardos,  precedidos  en  sus 
conquistas  y  en  su  arte  por  los  ostrogodos,  que  hablan 
derrotado  á  los  hérulos,  destructores  á  su  vez  del  Im- 
perio de  Occidente.  Pero  la  verdadera  perfección  del 
estilo  no  se  alcanzó  hasta  los  siglos  xi  y  xir,  y  á  esta 
última  época  se  atribuye  el  estilo  propiamente  dicho 
lombardo  en  Italia. 

El  principio  de  este  nuevo  arte  debe  hallarse  en  Teodorico, 
rey  y  fundador  de  la  monarquía  ostrogoda  en  Italia^  el  cual, 
educado  en  Bizancio  y  poseyendo  grande  amor  á  las  artes  y 
cultura  de  Oriente,  dióse  á  restaurar  los  monumentos  que 
halló  en  los  países  conquistados,  y  á  construir  otros  muchos 

<jue  las  modificaciones  introducidas  en  el  estilo  romano  ó  latino 
durante  los  siglos  vi  al  x,  son  de  bastante  consideración  para  que 
las  podamos  equiparar  á  las  del  idioma  en  romance.  Otros  distin- 
gan el  primer  período  con  el  calificativo  de  pre-románico,  Al  fin, 
es  cuestión  de  nombres. 
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•de  nueva  planta^  valiéndose  de  elementos  y  artistas  bizanti- 
nos^ á  una  con  los  romanos  ó  italianos.  No  debe  entenderse 
bajo  el  nombre  lombardo  un  estilo  de  invención  ostrogoda  ni 
longobarda  en  todo  rigor,  pues  no  tenían  los  bárbaros  arqui- 
tectura nacional,  sino  que  su  estilo  fué  un  resultado  de  los 
elementos  que  hubo  de  aprovechar  el  rey  Teodorico  en  el  siglo 
VI,  y  que  desarrollaron  más  adelante  los  reyes  longobardo» 
en  los  siglos  vii  y  viii.  El  erudito  Maffei  (1)  se  esfuerza  en 
demostrar  esta  idea  (por  lo  que  toca  á  los  longobardos)  con 
autorizados  monumentos,  y  cita  muchos  nombres  de  artistas 
italianos,  de  quienes  los  reyes  longobardos  del  siglo  viii  se 
sirvieron  para  sus'construcciones.  Entre  ostrogodos  y  lombar- 
dos medió  en  buena  parte  de  Italia  el  gobierno  de  los  bizan- 
tinos, establecido  por  Narsés  (siglo  vi),  los  cuales  aumentaron, 
como  es  consiguiente,  las  influencias  bizantinas  que  recibie- 
ron después  los  longobardos. 

Poquísimas  son  las  construcciones  típicas  de  Teodorico  que 


füf^tíTTllL' J* 


Fig.  167. -Capitel 
ostrogodo  (de  San 
Apolinar  in  clase) 
de  Ravena. 


Fig.  168.— Capi- 
tel lombardo 
de  Bérgamo. 


Fig,  169.— Capi- 
tel lombardo 
de  Pavía. 


han  llegado  hasta  nosotros;  pero  se  conserva  en  gran  parte  la 
muy  notable  de  su  sepulcro,  en  forma  de  templo  rotondo  por 
dentro  y  octogonal  por  fuera,  hecho  en  vida  del  rey  y  bajo  su 
dirección  en  Ravena,  su  corte.  Cuéntase  como  una  maravilla 
la  gigantesca  cúpula  monolítica  que  remata  el  monumento  y 
cuyo  peso  se  calcula  en  394  toneladas:  de  ella  se  dice^que  ha 
eclipsado  las  glorias  de  la  mecánica  egipcia.  Basta  examinar 
alguno  de  los  capiteles  de  estas  construcciones  (fig.  167)  para 


(1)     Verona  illustrata,  t.  1.^  cap.  XI  (V.erona,  1732). 
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reconocer  en  ellos  la  mezcla  de  los  estilos  latino  y  bizantino. 
Entre  otras  iglesias  de  la  época  de  Teodorico,  más  ó  menos- 
modificadas,  están  con  los  caracteres  de  su  tiempo  en  Ravena 
las  basílicas  de  San  Apolinar  el  nuevo  y  San  Apolinar  in 
cldsse  ó  extramuros:  la  primera,  mandada  construir  por  el 
monarca  para  los  arríanos;  la  segunda,  obra  de  católicos  poco 
después  de  la  muerte  de  Teodorico-,  ambas  tienen  la  forma  de 
basílica,  pero  con  algunos  resabios  bizantinos,  ricos  mármoles, 
preciosos  mosaicos,  etc.  San  Vital  de  Ravena  empezó  á  edifi- 
carse en  el  mismo  año  en  que  murió  Teodorico,  y  su  estilo 
queda  ya  definido  arriba  (núm.  133).  Consta  por  documentos^ 
de  la  historia,  que  la  influencia  ostrogada  en  las  construccio- 
nes se  extendió  desde  Ravena  á  otros  muchos  puntos  de  Italia 
y  llegó  hasta  la  Proven za. 

Luego  que  los  longobardos,   capitaneados  por   Alboin,  de- 
rrotando á  los  godos,  sentaron  sus  reales  en  Pavía  i.^(;s),  con- 


Fig.  170.— Fachada  principal 
de  S.  Miguel  de  Pavía. 


Fig.  171.  — Iglesia  parroquial 
de  S.  Pedro  en  Asti. 


tinuaron  las  obras  de  los  antecesores^  y  con  mayor  fortuna 
las  llevaron  á  cabo;  tanto  más,  cuanto  (lue,  siguiendo  muy 
pronto  el  consejo  de  su  reina  Teodelinda,  abrazaron  la  Reli- 
gión Católica  á  fines  del  siglo  vi.  Fueron  muchas  las  iglesias- 
que  sus  arquitectos  levantaron  en  Italia,  Francia  é  Inglaterra^ 
no  cesando  su  influencia  ni  aun  después  de  ser  destruido  su 
reino  por  Carlomagno  (774).  La  mejor  de  las  obras  lombardas, 
que  ha  llegado  en  Italia  hasta  el  presente  siglo,  es  la  basílica. 
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de  S.  Miguel  de  Pavía,  que  existe  desde  la  séptima  centuria 
(fig.  170).  Tomamos  el  dibujo  de  la  obra  monumental  de  D' 
Agineourt^  antes  de  la  restauración  que  se  verificó  en  1860,  y 
si  hemos  de  creer  al  eminente  arqueólogo  francés,  conserva  la 
iglesia  su  primitiva  forma  (difícil  nos  parece),  muy  semejante 
y  casi  idéntica  á  la  de  nuestras  iglesias  románicas  de  los 
siglos  XI  y  XII.   Lombardas  también,   y  del   siglo  vii  ú  vm, 

según  Ceccaroni,  se  cuentan  la 
iglesia  de  S.  Pedro  en  Asti  (fig.  171), 
la  de  Santo  Tomé  de  Bérgamo  y 
algunas  otras.  La  interesante  iglesia 
de  Polenta,  cerca  de  Bertinoro 
(Italia),  se  remonta  á  los  últimos  del 
siglo  VIII  ó  principios  del  ix^  y  fué 
restaurada,  recobrando  su  forma 
prístina,  en  1880  (1):  los  doce  capi- 
teles de  sus  columnas,  que  son  de  la 
misma  época  primitiva,  ofrecen 
grande  analogía  con  los  románicos 
propiamente  dichos  (fig.  172),  la 
cual  semejanza  puede  también  ob- 
servarse en  los  capiteles  de  las  referidas  iglesias  de  Bérgamo 
y  Pavía  (fígs.  168,  169). 

Del  reflexivo  estudio  verificado  por  los  arqueólogos(2) 
sobre  los  mencionados  monumentos  y  sobre  otros  que  se 
atribuyen  á  los  primeros  siglos  de  los  longobardos  en 
Italia,  dedúcese  que  los  elementos  característicos  del 
arte  lombardo  son:  columnas  cilindricas  y  gruesas,  ais- 
ladas unas,  y  adosadas  otras  al  derredor  de  alguna 
pilastra;  capiteles  bizantinos  ó  con  adornos  en  fitaria, 
en  zodaria  é  historiados,  caprichosos  casi  siempre  y  con 
labores  toscas;  supresión  del  arquitrabe  y  sustitución 
de  él  por  una  cornisa;  introdúcense  los  adornos  forma* 


Fig.  172.— Iiiterioi-  de  la 
iglesia  de  Polenta  (Ita- 
lia).    . 


<1)    Carducci,  La  Chiesa  di  Polenta  (Bolonia,  1899j. 
(2)    Véanse  las  obras  de  D'  Agincourt,  Reuleaux,  Ceccaroni  y 
otras,  qxie  citamos  en  sus  lugares  respectivos. 
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dos  por  arquerías  y  series  de  pequeños  arquítos;  se 
adoptan  las  ventanas  geminadas  ó  en  ajimez ,  y  tam^ 
bien  las  redondas;  úsase  la  cubierta  de  madera  á  dos 
vertientes,  y  también  la  bóveda  cilindrica  y  por  arista; 
ül  principio  sólo  se  abovedan  las  naves  laterales,  pero 
luego  se  extiende  la  bóveda  á  la  nave  central;  uso  de 
-cúpulas  octógonas  y  de  ábsides  poligonales  y  semicircu- 
lares; apertura  de  ventanas  en  ellos;  tendencia  á  com- 
'binar  la  forma  longitudinal  con  la  central  en  un  edifício; 
planta  de  éste  en  forma  de  basílica  con  tres  naves  y 
tres  ábsides  por  lo  común:  probablemente  rodéase  la 
portada  con  arcos  decrecientes  (1);  uso  de  contrafuertes 
salientes  al  exterior,  en  la  forma  denominada  boy  han- 
-da  lombarda.  Lo  más  notable  de  la  construcción  lom- 
barda está  en  las  bóvedas  y  en  las  columnas  adosadas 
^  pilastras, caractares que  no  parecen  anteriores  ais.  ix. 
139.  Estilo  Yisigodo. — ^Los  visigodos,  establecidos  en 
España  desde  el  año  412,  pensaron  en  edificar  después 
de  haber  destruido:  pero  sus  construcciones  debieron 
ser  un  remedo  tosco  de  las  romanas.  A  mediados  del  si- 
glo VI  recibió  el  arte  español  poderosa  influencia  bizan- 
tina con  el  arribo  de  las  legiones  imperiales,  que  vinie- 
ron para  ayudar  al  rey  Atanagildo,  y  se  posesionaron 
de  algunas  plazas  en  la  costa  de  Levante  y  mediodía. 
La  continuación  de  los  orientales  por  más  de  medio  si- 


(1)  Esta  hermosa  disposición  de  la  portada  románica,  cuya 
invención  ú  origen  algunos  atribuyen  á  los  longobardos,  tiene  sus 
•antecedentes  en  construciones  romanas  de  la  decad^ticía:  ejemplos 
<ie  ello  son  el  palacio  de  Diocleciano  en  Spalatro  (Dalmacia),  don- 
-de  se  obser>''a  un  arquitrabe  encorvado  con  sus  molduras,  acomo- 
dándose á  la  forma  del  arco  de  una  puerta,  al  pasar  sobre  el  mis- 
Tino.  Igual  disposición  puede  notarse  en  Sta.  Constanza  de  Roma 
y  en  el  dibujo  en  relieve  que  ostenta  el  Disco  de  Teodosio  (eñ  del 
«fio  402,  se  guarda  en  el  Museo  de  la  R.  Academia  de  la  Historia 
y  fué  encontrado  en  Almendralejo),  y  precedentes  semejante» 
liállange  también,  seg^ún  los  críticos^  en  el  arte  sasánida  (núm.  131)^ 
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^lo  (662-616)  en  nuestro  suelo,  con  bu  obligado  acompa- 
ñante de  artistas  bizantinos,  imprimió  necesariamente 
su  sello  en  la  arquitectura  española,  y,  aparte  de  otras 
causas,  determinó  el  estilo  que  llamamos  visigodo. 

Por  testimonio  de  autores  coetáneos  y  fidedignos  consta, 
que  hubo  en  ios  últimos  años  del  siglo  vi  y  en  el  siguiente, 
desde  la  conversión  de  Recaredo,  magníficas  iglesias  en  Espa* 
ña.  San  Isidoro  califica  de  «obras  maravillosas  y  elegantes» 
las  construcciones  de  Wamba  en  Toledo;  San  Gregorio  de 
Tours  (.siglo  VI)  dice  de  la  iglesia  de  San  Martín  de  Orense 
que  era  cosa  admirable,  7niro  opere  expedita-^  Paulo  el  Diácono 
(siglo  VIII)  elogia  el  baptisterio  de  San  Juan  de  Mérida,  cu- 
bierto de  pinturas;  San  Eulogio  de  Córdoba  (siglo  ix)  encomia 
las  iglesias  que  fueron  de  Santa  Leocadia  en  Toledo  y  de  San 
Félix  en  Córdoba,  etc.  Por  el  Tesoro  hallado  en  Gnarrazar 
(Toledo),  perteneciente  al  siglo  vii,  y  las  inscripciones  de  la 
misma  época  (de  todo  lo  cual  se  hablará  en  su  lugar),  se  de- 
muestra con  evidencia  el  gran  influjo  que  el  arte  visigodo 
había  recibido  del  oriental  ó  bizantino,  y  el  adelanto  á  que 
habían  llegado  las  artes  suntuarias  en  España;  lo  cual  nos  da 
derecho  á  inferir  que  no  les  iría  en  zaga  la  Arquitectura. 

Los  escasos  restos   de  construcciones  visigodas  que 


Fig.  173.— Basílica  de  fSan  Juan  en  Baños  de  Cerrato,  s.  vil. 

han  llegado  hasta  nosotros,  después  de  ttintas  ruinas 
bacinadas  por  los  sarracenos,  prueban  suficientemente 
que  el  arte  visigodo  corría  parejas  con  el  ostrogodo  y 
participaba  mucho  del   lombardo^  añadiendo   por  su 
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cuenta  el  arco  en  herradura  ó  bizantino,  que  no  se  ve 
en  las  construcciones  italianas  (1).  Damos  algunas  mues- 
tras de  él  en  los  grabados  adjuntos. 

La  fíg.  173  representa  la  iglesia  de  San  Juan  de  Baños, 
ediñcada  por  Recesvinto  (afio  661),  según  consta  por 
una  lápida  conmemorativa  de  la  Dedi- 
cación, que  aún  se  conserva  allí,  ador- 
nada con  veneras,  estrellas  y  espirales; 
las  figuras  174  y.  175  son  capiteles  de 
dicha  iglesia;  la  flg.  176  lo  es  de  ún  ca- 
pitel visigodo  de  Toledo.  Otros  capiteles 
seine jantes  se  han  hallado  en  varios 
puntos  de  España,  atribuidos  á  la  mis- 
ma época,  y  entre  ellos  los  de  San  Ro- 
mán de  la  Hornija  (Valladolid),  y  varios 
de  la  Cat.  de  Córdoba  (antigua  Mezqui- 
ta), que  los  moros  tomaron  de  construc- 
ciones visigodas.  Ádeniás  de  la  iglesia 
de  Baños,  se  conserva  todavía  la  de  San 
Millán  de  la  Cogolla  de  Suso  (Logroño), 
también  del  siglo  vii  y  con  arcos  en  he- 
rradura; asimismo  se  cita  el  crucero  y 
testero  de  la  iglesia  de  Bamba  (Valla- 
dolid), la  de  San  Pedro  de  Rocas  en  la 
provincia  de  Orense,  la  de  San  Se- 
bastián en  Toledo   (por    más   que   eá- 

r-  t-£?  n  *  1  taba  enmascarada  con  otras  construc- 
Fig.lí  6.— Capitel  ^  ^ 

godo  de  Toledo,    cíones),  y    probablemente  la    de  San 


Figs.  174  y  175 

Capiteles  godos 

de  Baños. 


•  (1)  El  arco  en  herradura  uo  es  de  origen  árabe,  sino  persa  y  bi- 
zantino; antes  de  la  invasión  sarracena  lo  usaron  los  visigodos-  en 
.S^paña  y  los  orientales,  como  lo  prueban  indiscutibles  monumen- 
.Xf^^—XéAuselA  Histoire  de  r  Art  monumental  p&r  Mr.  L.  Batis- 
^BR,  pAg.  424,  y  el  Museo  Español  de  Antigüedades,  t.^  I,  página 
&61,  inonogriifia.  de  I^  básilica  de  Baños,  por  D.  Juan  de  la  Rada. 
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Miguel  de  Escalada  (León),  de  que  hablamos  más  ade* 
lante  (1). 

Del  estudio  de  tales  monumentos  infiérense  los  carac- 
teres del  estilo  visigodo,  que  son:  plano  de  basílica  lati- 
na con  tres. naves,  siendo  más  alta  la  ceníral:  techo  de 
madera  y  rara  vez  bóveda  de  medio  cañón;  soportes  de 
pilastras,  y  sólo  columnas  cilindricas  en  el  ingreso  del 
presbiterio;  capiteles  de  formas  corintias  ó  compuestas 
degeneradas;  arcos  redondos,  en  herradura  y  peralta- 
dos; cornisa,  en  vez  de  arquitrabe,  por  encima  de  los 
arcos;  ábside  cuadrangular;  ventanas  en  ajimez  con 
arco  de  herradura,  y  también  aspilleras;  adornos  de 
estrellas,  conchas,  perlas,  círculos  entrelazados,  floro- 


(l)  Como  objeto  de  estudio  y  de  rara  curiosidad  arqueológica, 
ofrecemos  el  adjunto  plano  de  una  pequeñísima  iglesia  de  Cervera 
(Lérida),  la  cual  puede  muy 
bien  atribuirse  ai  periodo  que 
historiamos.  Se  trata  de  una 
rotonda  con  ábside  sem  icircu- 
lür:  la  dimensión  del  eje  me- 
nor ó  diámetro  de  la  rotonda 
no  llega  á  12  metros,  y  su 
enorme  muro  alcanza  2'50 
metros  de  espesor,  con  una 
altura  total  de  solos  8  me- 
tros. En  el  macizo  del  muro 
está  alojada  una  escalera 
mi}y  tosca  para  subir  al  te- 
jado. La  iglesia  se  halla  per- 
fectamente orientada  en  el 
sentido  de  su  eje  mayor;  y, 
situada  como  se  encuentra 
en  un  llano  dominado  por 
colinas,  revela  que  no  debió 
ser  castillo  ni  atalaya,  sino  más  bien  un  edificio  reli^oso  desde 
sus  principios.  Acaso  fuera  sepulcro  de  algún  procer  godo,  como 
el  de  Teodorico  en  Rnvena,  ó  Capilla  sepulcral,  como  otras  de  su 
época  en  Italia,  bien  que  sencillísima  en  cuanto  cabe. 


Fig.  177.— Plano  de  San  Pedro  ea 
Cervera:  Ay  entrada;  B,  ábside; 
C,  escalera;  D,  bancos  de  piedra 
E,  hornacinas. 
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nes  de  seis  hojas;  la  cruz  sobre  la  poi'tada;  revestimíem 
to8  de  mármol  decorado  en  los  muros  interiores;  mosaicos 
en  los  pavimentos;  contrafuertes  y  estribos  ligeros;  pór- 
tico ó  vestíbulo  sencillo,  que  parece  se  destinaba  á  los  ca- 
tecúmenos y  penitentes;  torres  en  espadaña;  sobriedad 
en  el  conjunto. 

Termina  este  período  arqueológico  en  la  invasión 
sarracénica  (711),  para  continuar  luego  el  mismo  arte 
en  los  primeros  siglos  dé  la  Reconquista. 

Tlénese  por  muy  probable  la  existencia  de  baptisterios 
en  este  período,  según  el  testimonio  aducido  arriba;  de 
ellos  se  observan  algunos  vestigios  en  Mérida  y  en 
Cataluña. 

140,  Estilo  carloviiigio.— Restablecido  por  Carlomagno 
el  Imperio  de  Ocidente  (año  800),  quiso  el  glorioso  Emperador 
reanimar  la  cultura,  decaída  por  tantas  convulsiones  sociales 
como  habían  ajotado  á  Europa,  y  dar  fuerte  impulso  á  las 
artes  y  á  las  letras  Fijó  su  residencia  en  Aquísgrán  (hoy 
Aix-la-Chapelle),  proponiéndose  convertirla  en  la  4.*  Roma 
(la  3.*  había  sido  Ravcna;  la  2.*,  Bizancio);  reunió  allí  ar- 
quitectos y  sabios  de  todas  clases,  llamados  principalmente 
de  Ravena,  de  donde  sacó  sus  columnas  y  mármoles,  que,  A 
una  con  despojos  de  otros  países^  utilizó  para  sas  construccio- 
nes. Aunque  algunos  historiadores  hayan  visto  en  Carlomag- 
no el  provindencial  restaurador  de  la  arquitectura  romana,  es 
lo  cierto  que  los  artistas  y  los  elementos  reunidos  por  él  en  su 
corte,  y  las  relaciones  que  mantenía  con  los  Emperadores  de 
Oriente,  llevaban  gérmenes  fecundos  de  bizantinismo^  que  se 
desarrollaron  en  sus  obras:  las  principales,  que  fueron  el 
palacio  y  la  basílica  dedicada  á  la  Sma.  Virgen,  así  lo  acredi- 
tan, de  acuerdo  con  la  historia.  Todavía  se  conserva  la  refe- 
rida iglesia^  aunque  despojada  de  algunas  preciosidades;  y  en 
BU  planta  poligonal  de  16  lados,  y  en  su  cúpula  ochavada,  se 
ven  copias  de  S.  Vital  de  Ravena^  si  bien  los  capiteles  de  sus 
columnas  ostentan  el  tipo  romano.  La  iglesia  de  S.  Miguel  de 
Pulda,  constrm'da  también  bajo  el  imperio  de  Carlomagno,  es 
im  edificio  rotondo^  y  en  él,  y  en  S.  Germigny-des-Prés  de  Loi- 
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i*et,  de  planta  cuadrada  con  tres  ábsides  y  cúpula  de  bóveda 
váida  y  sus  arcos  en  herradura,  se  manifiesta  evidente  el 
predominio"  de  la  idea  bizantina.  Sin  embargo,  en  otros  puntos 
y  principalmente  en  Italia,  se  construyeron  bajo  la  protección 
imperial  basílicas  de  estilo  latino;  de  donde  se  infiere  que  á 
Carlomaofno  debe  considerársele  como  impulsador  de  las  artes 
y  no  como  fundador  de  un  determinado  estilo.  La  tan  celebra- 
da iglesia  de  Ntra.  Sra.  del  'Puerto  en  Clermont-Ferrand,  á 
mediados  del  siglo  ix^  como  obra  de  dicho  estilo,  es  un  resul- 
tado de  elementos  lombardos  y  orientales  hermoso  tipo  carlo- 
vingio  en  su  origen  al  decir  de  varios  arqueólos. 

Antes  de  Carlomagno  se  habían  hecho  en  Francia  notables 
construcciones  romano-cristianas;  y  desde  mediados  de  la  di- 
nastía merovingia  se  desarrolló  un  estilo  que  tenía  mucha  se- 
mejanza con  el  de  los  longobardos,  pues  se  relacionaron  unos 
con  otros  por  medio  de  San  Columbano  y  su  discípulo  S.  Gall, 
los  cuales  fundaban  monasterios  en  Francia,  Suiza  é  Italia 
(siglos  VI  y  VII). 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que,  á  partir  del  'siglo  vi,  íbase 
preparando  en  el  arte  la  mezcla  de  elementos  latinos  con 
orientales,  de  la  cual  resultó  el  estilo  románico  perfecto  des- 
pués del  siglo  X,  y  que  á  él  contribuyeron  más  eficazmente 
los  longobardos. 

No  cabe  duda  que  el  impulso  carlovingio  debióse  experi- 
mentar en  Cataluña  por  su  unión  entonces  con  Fcancia,  y  tal 
vez  sea  afecto  del  mismo  la  relativa  perfección  que  es  de  notar 
en  el  arte  catalán  de  esta  época.  Quizá  influyó  asimismo  en  el 
estilo  asturiano,  por  la  estrecha  relación  que  mediaba  entre 
el  Emperador  y  D.  Alfonso  II,  y  acaso  en  Navarra,  como  pa- 
rece indicarlo  la  cripta  de  San  Salvador  de  Leyre. 

141.  Estilo  asturiano. — Al  restaurar  la  monarquía 
cristiana  con  la  nacionalidad  española  nuestros  mayo- 
163,  sin  duda  alguna  que  restauraron  simultáneamente 
nuestro  arr-^  visigodo,  del  cual  conservaban  recuerdos, 
contemplaban  ruinas,  y  acaso  no  faltaban  buenos  mode- 
los, dejados  en  pie  por  los  invasores;  por  esto  la  arqui- 
tectura empleada  en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquis* 
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ta  había  de  seguir  la  tradición  latina^  modificada  por 
elementos  orientales,  según  la  hemos  visto  en  las  obras 
<ie  Recesvinto  y  Wamba.  Y  como  el  estilo  de  este  pe- 
riodo se  puede  considerar  más  localizado  en  Asturias, 
-donde  comenzaron  más  pronto  y  se  conservan  con  ma- 
yor integridad  algunos  edificios  que  en  otras  provincias, 
por  esto  le  damos  el  nombre  de  su  región,  como  asi  lo 
denominó  el  ¡lustre  Jovellanos;  bien  que,  por  descubrir- 
se algunos  restos  de  él  en  otros  varios  puntos,  y  ser  con- 
tinuación de  la  época  goda,  podría  llamársele  nacional 
ó  visigodo  en  su  segunda  fase. 

Son  muy  notables  y  singulares  en  Asturias  las  iglesias  de 
Santa  María  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Linio,  obra»  de  don 
Ramiro  I  á  mediados  del  siglo  ix:  la  primera  tiene  la  forma 
de  celia  con  una  sola  nave;  la  segunda,  de  basílica  cuadrada 
con  planta  de  cruz  griega  y  rematada  en  cúpula.  Análogas 
son  respectivamente  las  de  San  Salvador  de  Valdediós  y  de 
Santa  Cristina  de  Lena^  ambas  del  mismo  siglo,  en  las  cuales 
se  repiten  casi  las  mismas  formas,  de  basílica  con  tres  naves 
la  pimera,  y  de  cruz  griega  la  segxuida.  Al  mismo  estilo  debe 
adjudicarse  la  de  SUn  Salvador  de  Priesca,  erigida  a  princi- 
pios del  siglo  x^  basílica  de  tres  naves  como  la  de  Valdediós , 
Por  lo  consignado  puede  observarse,  que  las  iglesias  de  Linio 
y  Lena  pertenecen  más  bien  al  estilo  bizantino,  propiamente 
dicho,  aunque  reducido  á  muy  sencilla  forma.  Todas  las  re- 
feridas iglesias  ofrecen  dimensiones  muy  reducidas. 

£1  carácter  distintivo  de  estas  construcciones  discre- 
pa del  fijado  para  el  estilo  visigodo  en  los  siguientes 
puntos:  capiteles  de  tipo  más  oriental  y  análogos  á  los 
bizantinos  y  lombardos  (figs.  178,  179);  se  introducen 
las  columnas  estriadas  en  espiral  (1)  y  agrupadas,  los 
4»lados  en  las  ventanas  ordinarias,  en  los  óculos  y  en 
los  ajimeces;  éstos  llevan  columnitas  en  las  jambas  y 


(1)    De  esta  forma  hubo  algún  ejeioaplo  ea  la  época  visií^oda^' 
«orno  aparece  en  San  Romt'in  de  la  Hornija.  .    •.  . 
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Uno  6  dos  parteluces;  son  frecuentes  los  adornos  trenza- 
dos y  los  cables;  se  va  olvidando  el  arco  en  herradura,, 
por  más  que  continúa  en  uso,  ganando  terreno  el  de  me- 
dio punto  y  el  peraltado;  se  adopta  indistintamente  la^ 
construcción  central  ó  de  cruz  griega  con  cúpula,  y  la 
longitudinal  ó  de  basílica  latina,  y  continúa  siendo  cua* 
drado  el  ábside,  el  cual  es  triple  con  frecuencia.  Se- 
observa  el  presbiterio  separado  del  resto  de  la  iglesia^ 
por  un  antepecho,  que  es  la   pérgula   usada  en  Roma^ 


Fi^.  178. —Capitel  de  San- 
ta María  de  Naranco. 


Fig:.  179.— Capitel  de  Saír 
Salvador  de  Valdediós. 


(núm.  125),  y  coronado  por  el  arco  de  triunfo  en  lo  al- 
to, el  cual  se  apoya  en  columnas  cilindricas  de  basa 
ática  modificada;  el  altar  queda  aislado  en  medio  deí 
presbiterio:  estos  últimos  pormenores  parece  fueron 
también  propios  de  las  iglesias  visigodas.  En  el  frontis- 
picio de  varios  templos,  siempre  muy  sencillo,  se  ve  es- 
culpida la  cruz  con  el  alfa  y  omega.  » 

Continuó  el  mismo  estilo  de  forma  basilical  durante  el 
siglo  X  en  Asturias,  aunque  las  obras  fueron  más  irregulares 
y  toscas. 

En  las  demás  regiónos  reconquistadas  adoptóse  en  este  pe^- 
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ríodo  un  estilo  semejante,  bien  que  siguiendo  más  la  tradición 
latina  en  los  capiteles. 

En  I.feí3n  (unido  con  Asturias  desde  los  primero^  tiempos  de 
la  Reconquista)  se  conserva  todavía  alguna  iglesia  del  mismo 
período,  tocando  ya  en  los  principios  del  siglo  x.  La  principal 
es  la  de  San  Miguel  de  Elscalada,  con  planta  de  basílica,  tres 
naves  y  tres  ábsides^  columnas  cilindricas^  capiteles  de  hojas, 
arcos  en  herradura  y  techo  de  madera.  Del  mismo  siglo  y  no- 
table por  la  rareza  de  su  planta,  es  la  iglesia  de  Santiago  de 
Peñalba  (,León),  pues  tiene  forma  de  cruz,  con  ábside  en  los 
dos  extremos  de  la  nave  y  con  puerta  lateral;  además,  arcos 
en  herradura  y  bóvedas,  siendo  váida  la  del  crucero.  Asi- 
mismo deben  atribuirse  á  este  período  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  Nave  Zamora )  y  la  de  San  Cebrián  de  Mazóte  (Valladolid), 
con  arcos  de  herradura,  etc.,  del  siglo  x  (1). 

En  Galicia  son  del  siglo  ix  la  iglesia  de  San  Sebastián  del 
Picosagro  y  algunos  capiteles  diseminados  en  otras  iglesias. 

En  Castilla  existe  la  iglesia  parroquial  de  Lebefia  ^Santan- 
der\  conservando  muchos  restos  del  mismo  estiLo  y  con  arcos 
en  herradura,  peraltados  y  bóveda  de  medio  cañón,  de  prin- 
cipios del  siglo  X. 

En  Navarra  es  del  siglo  ix  la  cripta  del  monasterio  de  San 
Salvador  de  Leyre,con  capiteles  disformes  de  tradición  latina. 

En  Aragón  permanece  desde  el  siglo  ix  la  cripta  de  S.  Juan 
de  la  Peña  con  sepulcros  dé  antiguos  abades,  dos  naves  abo- 
vedadas y  gruesas  pilastras. 

En  Cataluña  continúa  abierta  al  culto  la  iglesia  de  San 
Miguel  en  el  pueblo  de  San  Pedro  de  Tarrasa,  por  lo  menos 
desde  el  siglo  ix  (y  quizá  desde  la  época  visigoda)  con  tipo 
bizantino,  siendo  de  notar  sus  capiteles  y  fustes,  acaso  toma- 
dos de  anteriores  construcciones  realmente  visigodas  (fíg.  180;; 
es  de  planta  cuadrada  y  tiene  cúpula  con  trompas:  y  arcos 
peraltados,  que  se  apoyan  sobre  ocho  columnas;  las  demás 
bóvedas,   de  arista,  son  posteriores:  probablemente  era  un 


(1)  Véanse  los  artículos  de  D.  Juan  Agapito  Revilla  publica- 
do8  en  la  Propaganda  Católica  de  Palencia,  año  1902,  pAg.  860  y 
siguientes. 


/ 
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baptisterio  (1).  Casi  tan  importante  es  la  iglesia  de  San  Pedro 
en  la  misma  localidad,  con  su  bóveda  váida,  sobre  la  cual  se 
«Iza  una  cúpula:  se  atribuye  á  la  misma  época.  Planta  de  cruz 
^iega  y  cúpula  con  trompas  conserva   también  la  iglesia  de 


Fig.  180.— Iglesia  de  San  Miguel  en  el  pueblo  do 
San  Pedro  de  Tarrasa. 

San  Pedro  de  las  Puellas  en  Barcelona,  con  los  caracteres  de 
este  período^ siendo  del  siglo  x  ú  xi  su  reconstrucción.  Las  tres 
mencionadas  iglesias  catalanas  pertenecen  más  bien  al  estilo 
bizantino  puro  en  su  expresión  más  sencilla. 

143,  Clases  de  edificios.— En  este  período,  que  veni- 
mos examinando,  hay  que  distinguir  varias  clases  de 
edificios  religiosos,  diferencia  que  tanta  importancia  ha- 
brá de  adquirir  en  los  periodos  sucesivos.  Además  de  la 


(1)  Lo  da  por  seguro  y  lo  atribuye  al  siglo  v  ó  principios  del  vi 
D.  Pedro  de  Madrazo  en  el  Boletín  de  la  i?.  Academia  de  San  Fer- 
nando, al  pedir  que  se  declare  monumento  nacional,  á  5  Enero  de 
1897;  pero  los  escritores  catalanes  no  se  avienen  con  esta  idea. — 
V,  QuDioh,  obra  cit.,  pAg.  209. 
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basilica  y  del  baptisterio»  de  los  cuales  se  habló  en  el 
capítulo  precedente,  se  diferenciaban  las  iglesias  mayo- 
res ó  episcopales  de  las  otras  menores;  las  primeras 
guardaban  la  forma  de  basílica  más  rigurosamente,  con 
su  cátedra  episcopal,  y  parece  que  en  el  siglo  x  empe- 
zaron á  llamarse  Catedrales.  La  primera  que  se  cita  con 
este  nombre  es  la  iglesia  de  San  Marcos  de  Venecia, 
arriba  mencionada. 

Además,  se  erigieron  muchos  monasterios  con  sus 
claustros  é  iglesias  abaciales,  como  propios  edificios  de 
los  monjes.  Casi  todos  en  Occidente  se  constituían  bajo 
la  regla  de  S.  Benito,  bien  que  no  reinaba  entre  ellos  la 
cohesión  y  solidaridad  que  después  mandaron  los  Cáno- 
nes. Poco  se  sabe  de  las  construcciones  monacales  en 
este  periodo;  pero  consta  que  fueron  muchas,  y  contri- 
buyeron poderosamente  á  la  formación  y  propagación 
de  los  nuevos  estilos  arquitectónicos.  Los  monasterios 
benedictinos  dependientes  del  Monte-Casino  en  Italia  y 
los  de  San  Gall  en  Suiza,  relacionados  con  los  artistas 
longobardos,  fueron  centros  de  civilización  y  progreso 
artístico,  entre  otros  muchos  de  Italia,  Francia,  Ale- 
manía  é  Inglaterra.  En  España  eran  ya  célebres  en  el 
siglo  IX  los  de  RipoU  en  Cataluña,  de  Leyre  en  Navarra, 
de  San  Juan  de  la  Peña  (1)  en  Aragón,  de  Celanova  en 
Galicia,  y  monacales  eran  las  iglesias  de  Valdediós  y 
de  Escalada,  ya  descritas.  Los  religiosos,  que  salvaron 
las  ciencias  y  las  letras  en  las  irrupciones  bárbaras, 
salvaron  también  el  arte;  y  no  hay  necesidad  de  pro- 
bar, por  ser  evidente,  que  España  les  debe  la  introduc- 
ción y  el  perfeccionamiento  del  estilo  románico,  aparte 
<le  lo  que  el  ojival  ha  de  agradecerles. 

Las  torres  companaríos  son  otra  clase  de  edificios  en- 


(1)    Mayor  celebridad  tuvo  el  de  San  Victoriin,  pues  ya  existí» 
en  la  sexta  centaria:  pero  éste  en  sú  restauración  es  del  siglo  xi» 
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gayados  en  esta  época.  Aplicadas  al  culto  las  campana» 
desde  el  siglo  vi,  era  consiguiente  que  hubiera  campa-^ 
narios.  Según  Venancio  Fortunato  (siglo  vi),  los  prime- 
ros construidos,  de  los  cuales  había  noticia,  eran  tres 
en  la  iglesia  de  Nantes  y  dos  en  Santa  Eulalia  de  Mérida, 
A  mediados  del  siglo  vi,  todos  de  factura  goda.  También 
parece  que  en  el  mismo  siglo  se  erigieron  en  Italia  de 
forma  redonda,  quedando  siempre  aislados  de  la  iglesia*. 
Las  torres  antiguas  de  Kavena  y  de  San  Jorge  in  Velabro 
de  Roma  son  cuadradas  y  pertenecen  al  siglo  vii.  Loa 
companarios  de  este  período  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros en  la  Península,  tienen  forma  de  espadaña,  y  sólo 
alguno,  como  el  de  San  Miguel  de  Escalada,  es  verda- 
dera torre;  en  este  caso  ofrecen  ancha  base  cuadrada 
y  poca  altura,  estando  siempre  al  lado  de  la  iglesia. 

En  general  son  pequeños  y  pobres  todos  los  edificioa 
de  esta  época  en  España,  según  lo  permitía  la  triste 
condición  de  los  tiempos. 


Fuentes.— Además  de  las  indicadas  en  las  notas,  y  de  varias 
citadas  en  el  capítulo  anterior,  han  servido  para  este  capítulo: 
QuADRADO  D.  José  M.*),  Asturías  y  León  ícenla  obra  Espaféa 
y  sus  Monumentos,  edit.  en  Barcelona,  1885/,  Madrazo  (don 
Pedro  de),  Navarra  y  Logroño  (de  la  misma  colección  edito- 
rial, Barcelona,  1886);  Caveda  \J).  José),  Ensayo  histórico 
sobre  los  diversos  géneros  de  Arquitectura  usados  en  España 
(^Madrid,  1848);  Monumentos  arquitectónicos  de  Espafia,  pu- 
blicados por  R.  O.  (Madrid,  1850-1879);  Museo  Español  dé 
Antigüedades,  publicado  bajo  la  dirección  de  D.  Juan  de  D.  de 
lá  Hada  y  Delgado  (Madrid,  1872-1889).  Estas  dos  última* 
obras,  que  citamos  con  alguna  frecuencia,  son  coleccionea 
mac^istrales  de  magníñcas  láminas  y  preciosas  monografías 

BQbre  diferentes  monumentos  españoles,  debidas  á  los  princl- 

*  •      .  •        ■  ...  '  j 
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pales  arquólogos  de  nuestra  Patria,  que  han  brillado  en  nues- 
tros días:  no  constituyen  obra  completa,  pero  si  son  monu- 
mentales y  excelentes  por  muchos  concepto.  Los  autores  que 
ñguran  en  la  obra  de  los  Monumentos  arbuitectónicos  son  los 
ya  citados  D.  José  y  D.  Rodrigo  Amador  de  loa  Eios,  D.  Pedro 
de  Madbazo,  D.  Francisco  M.*  Tübuío,  y  además  D.  Aurelia- 
no  Feanákdez  Guerra  y  D.  Manuel  Asas.  Los  mismos  so 
ñrman  en  la  obra  últimamente  citada^  con  otros  muchos  que 
no  tratan  precisamente  de  monumentos  arquitectónicos,  r 
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CAPITULO  VII 

Estilo  komAnico. — Períodos  segundo  y  tercero 

143.  Noción  y  dirislón.— Al  período  de  variedad  é 
indecisión  de  estilos  arquitectónicos,  propio  del  estado 
de  formación  en  que  se  hallaba  la  arquitectura  latina  ó 
de  Occidente,  sucedió  una  época  de  más  fijeza  y  unifor- 
midad en  medio  de  la  variedad  de  elementos  de  que  se 
disponía,  caracterizada  por  la  racional  combinación  de 
todos  ellos,  con  mayor  seguridad  y  esbeltez  en  las  cons- 
trucciones religiosas:  tal  es  la  idea  que  representan  los 
dos  períodos  que  nos  falta  ver  del  estilo  románico.  El 
cual,  una  vez  constituido  con  sus  propios  caracteres^ 
recibe  considerable  riqueza  en  el  exorno,  toma  eleva- 
ción mayor  en  sus  líneas,  y  admite  arcos  apuntados  en 
combinación  con  los  redondos:  tal  es  la  nota  que  dis- 
tingue al  último  de  los  períodos,  y  que  justifica  la  sepa- 
ración del  anterior  ó  románico  propio.  De  aquí  la  divi- 
sión que  hicimos  entre  período  de  perfección  y  período 
de  transición:  á  éste  se  le  ha  llamado  románico  florido^ 
porque  lo  es  generalmente,  siendo  el  anterior  sobrio^ 
aunque  bello  y  hasta  elegante. 

Abraza  el  período  propio  ó  secundario,  refiriéndonos 
á  toda  Europa,  los  últimos  del  siglo  x  y  el  xi  en  su  tota- 
lidad; el  terciario  se  limita  al  siglo  xii  y  parte  del  xiii, 
salvo  raras  excepciones.  Pero  fijándonos  en  nuestra 
Espafia,  los  límites  han  de  acomodarse  á  las  dificultades 
con  que  luchaban  las  diferentes  regiones  y  á  los  medios, 
de  que  disponían  ó  á  la  tenacidad  con  que  se  adoptaron. 
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determinadas  formas  arquitectónicas.  Hablando  en  ge- 
neral, comienza  en  la  Península  el  segundo  período  roma* 
nico  á  principios  del  siglo  xi,  para  dar  lugar  al  tercero  ¿ 
mediados  del  xii:  este  último  continúa  por  buena  partcv 
del  siglo  xiii.  Aun  hay  modificaciones  de  forma  y  limí- 
ieSy  qjue  son  propias  de  las  diferentes  regiones  de  Espa- 
ña, las  cuales  han  de  constituir  materia  para  otro 
capitulo. 

144.  Segundo  período  románico:  sus  causas.— A  la  for* 
mación  del  estilo  románico  en  su  período  propio  contribuye- 
ron tres  factores  principales:  la  constitución  y  afianzamiento 
de  la  sociedad  en  Europa,  los  viajes  y  CQmunieaciones  inter- 
nacionales, incluyendo  en  ellos  las  Cruzadas  y  las  peregrina- 
ciones, y  la  difusión  ó  importancia  de  las  órdenes  monásticas: 
estos  grandes  acontecimientos  que  la  Historia  nos  revela  y 
demuestra,  debieron  establecer  por  necesidad  una  especie  de 
comunidad  de  bienes  científicos  y  artísticas,  los  cuales,  aumen- 
tados por  el  estudio  de  los  estilos  de  Oriente,  y  auxiliados  por 
la  mayor  copia  de  medios  materiales  y  por  el  grande  caudal  de 
fervor  religioso  que  atesoraban  los  pueblos  y  sus  Reyes,  ha- 
bían de  producir  paulatinamente  la  unidad,  fijeza  y  elegancia 
de  estilo,  que  hemos  apuntado  arriba.  Algo  pudo  contribuir  al 
mismo  objeto  la  desaparición  del  temor  que  preocupaba  á. 
muchos  respecto  del  fin  próximo  del  mundo,  acontecimiento 
que  presentían  para  el  año  1000,  y  cuya  espectativa  fué  acaso 
un  impedimento  para  las  í^randes  obras  que  se  realizaron, 
pasada  la  referida  centuaria.  Y  como  el  arte  lombardo  se  ha- 
llab«i  en  auge  en  Occidente,  y  los  constructores  según  dicho 
estilo  se  habían  diseminado  por  doquiera,  resultó  mAs  en  favor 
del  mismo  la  perfección  y  fijeza  de  estilo,  que  hemos  mencio- 
nado. Tuvieron  su  parte,  y  no  pequeña,  en  la  formación  de  la 
Arquitectura  románica,  las  irrupciones  marítimas  de  los  nor- 
mandos (de  Escandinavia)  en  los  siglos  x  y  xi,  las  cuales,  si 
fueron  terribles  por  sus  piraterías  y  destrozos  causados  en 
muchos  pueblos  meridionales,  se  convirtieron  á  la  postre  en 
beneficiosas  para  el  arte  por  los  elementos  que  aportaron  des- 
vie la  Escandinavia,  recibidos  en  su  gran  parte  del  Oriente  por 
medio  de  Rusia. 
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146.  Sus  componentes. — Los  elementos  más  comu^ 
nos  y  típicos  de  las  iglesias  románicas  de  este  período, 
prescindiendo  ahora  de  escuelas  ó  sistemas  regionales, 
pueden  reducirse  á  los  siguientes:  planta  basilical,  en 
forma  de  cruz  latina  (fig.  5)  con  tres  ó  más  naves  (y 
en  algunas  iglesias  menores,  única  nave  sin  crucero) 
que  terminan  por  la  parte  del  testero  en  uno,  tres  ó 
cinco  ábsides  semicirculares  (fig.  182):  la  nave  central 


Flgr.  182.— Ábside  románico. 

resulta  más  ailcha  y  alta  que  las  de  los  lados,  y  éstaa 
en  algunas  iglesias  muy  principales  se  prolongan  detrás 
de  la  capilla  mayor,  constituyendo  la  giróla  ó  deambu- 
latorio, en  el  cual  se  disponen  capillas  menores  (1);  se  cu- 
bren las  naves  con  bóvedas  de  medio  cañón,  y  con  fre- 
cuencia se  emplean  las  de  cuarto  de  cañón  (formando 
arbotantes  corridos)  ó  las  de  arista  para  las  naves  late- 
rales, dándose  al  olvido  poco  á  poco  los  techos  de  ma- 
dera; se  monta  (en  las  iglesias  mejor  dispuestas)  sobre 
el  crucero  una  cúpula,  generalmente  poligonal,  apoyada 
en  trompas  ó  en  pechinas,  y  sobre  la  cúpula  un  domo 
prismático  ochavado  y  piramidal;  las  columnas  son  ci- 


(1)    Esta  forma  de  planos  con  deambnlatorio  es  más  propia  del 
filgniente  periodo  románico^  en  el  cual  obtuvo  su  desarroUo. 
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Fig.   183.— Basa 
románica. 


lindricas  y  robustas,  pero  generalmente  se  hallan  ado* 
:8ada8  á  pilastras,  de  modo  que  los  sostenes  del  edificio 
(además  de  los  muros)  son  pilastras  con  sendas  columnas 
4tdosadas  á  sus  frentes;  las  basas  recuerdan  la  forma 
toscana,  con  grapas  junto  á  los  ángulos  de  plinto  (figura 
183);  los  capiteles  son  grandes  é  historiados  (fig.  184),  ó 
llevan  adornos  geométricos  y  motivos 
vegetales  poco  naturales;  en  general, 
se  ostentan  muy  variados  y  caprichosos, 
con  el  abaco  muy  desarollado  y  ador- 
nado, el  cual  abraza  y  cubre  al  grupo 
de  capiteles  adosados  á  la  pilastra  ó  en 
-que  rematan  las  columnas  yuxta-puestas  (figs.  185,  190); 
los  arcos  son  de  medio  punto  y  rara  vez  de  otras  formas, 
colocados  frecuentisimamente  uno  sobre  otro,  siendo 
más  saliente  el  de  encima,  y  carecen  de  molduras  (figura 
186);  los  contrafuertes  son  lisos  y  aparentes  en  lo  exte- 
rior del  edificio;  pero  en 
los  ábsides  suelen  tomar 
la  forma  de  columnas 
adosadas  (fig.  189).  Es 
muy  característica  la 
forma  de  las  portadas, 
ventanas  y  cornisas.  En 
las  portadas  se  emplean 
siempre  arcos  redondos 
concéntricos ,  ó  sea  en  de- 
gradación, que  más  bien 
parecen  á  veces  archi- 
voltas  del  grande  arco 
de  la  puerta;  de  modo, 
que  todo  el  conjunto  for- 
ma una  especie  de  arco 
abocinado,  el  cual  se 
apoya  sobre  columnitas  con  sus  capiteles  típicos  (figura 
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187);  en  el  tímpano, que  está  sobre  el  dintel, suele  haber 
fiímbolos  é  Imágenes  en  relieve  que  representan  á  Jesu- 
cristo bendiciendo,  rodeado  de  los  cuatro  Evangelistas 


Fig.  185.— Capitel  del  Claus- 
tro de  Santo  Doming'o  de 
Silos  (Burgos),  siglo  xi. 


Fig.  186.— Ventana  del  ábsi- 
de de  la  Cat.  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  s.  xi 


en  símbolo;  encima,  y  á  los  lados  de  la  portada  ó  en 
las  jambas,  hay  relieves  y  estatuas  de  Apóstoles  y  Pro- 
fetas, cuando  se  trata  de  iglesias  suntuosas:  el  frontis- 
picio tiene  algunas  ventanas  en  lo  alto  y  se  termina  en 
un  ángulo  ó  frontón  que  recuerda  los  de  la  arquitectura 
clásica,  si  bien  con  otros  adornos  ó  molduras:  así  se  dis- 
pone la  hermosa  Tachada  románica,  en  la  cual  despliega 
el  arte  sus  mejores  habilidades  y  su  decoración  más 
aparatosa.  Las  ventanas  se  abren  casi  Ficmpre  en  la 
fachada,  en  ei  ábside;  y  á  veces  en  lo  alto  de  los  muros; 
son  estrechas  y  rasgadas,  á  veces  redondas,  y  terminan 
por  arriba  en  arco  doblo  ó  triple,  generalmente  plano  ó 
en  arista  viva,  y  las  jambas  llevan  columnitas  como  las 
de  la  F-A  tada  (figs.  182,  186  y  189);  también  hay  ajime- 
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ees.  Las  cornisas,  lejano  recuerdo  de  los  clásicos  arqui* 
trabes,  forman  como  una  imposta  corrida  sobre  pilastras 
y  muros  ó  á  continuación  de  los  abacos  de  los  capiteles 
(ibíd.),  y  adornan  el  frontispicio  colocadas  encima  de  la 
portada  ó  debajo  de  las  ventanas,  etc.;  llevan  adornos 
y  molduras,  y  á  veces  (lo  mismo  que  el  frontón  y  el 
alero  ó  tejaroz  que  también  son  cornisas)  están  sosteni- 
das por  canecillos  ó  por  series  de  arquitos  ciegos  (figura 
188).  La  ornamentación  románica  típica  consiste  en 
dichos  elementol3  decorativos  de  la  cornisa  y  en  follaje 
serpeante  (flg.  184, 185)  de  hojas  gruesas,  que  tienen 


Fig.  187.  Portada  del  Monasterio  de  RipcII. 


lüucho  de  geométricas;  son  también  frecuentísimos  los 
adornos  geométricos,  tales  como  billetes,  ajedrezados, 
dientes  de  sierra  (fig.  109),  etc.,  y  no  faltan  imitaciones 
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de  la  flora  indígena  (1),  además  de  los  monstruos  ó  hes- 
*tiario8  y  de  las  representaciones  históricas:  en  todo  caso, 
los  adornos  no  son  independientes  de  la  estructura  ar- 
quitectónica, como  en  el  estilo  bizantino,  sino  muy  uni- 
dos á  ella.  Dichos  adornos  se  colocan  en  los  capiteles, 
impostas,  cornisas  y  archivoltas:  por  lo  demás,  son  muy 
pobres  las  iglesias  románicas  en  interiores  decoraciones, 
á  no  ser  que  la  pintura  supla  más  ó  menos  el  defecto. 

Las  iglesias  de  este  período  se  construyen  casi  siem- 
pre con  sillares  desiguales;  son  bastante  sombrías  ó  poco 
iluminadas;  suelen  llevar  pórlico  en  sustitución  del 
antiguo  narthex,  y  es  constante  en  ellas  la  oríentación  (2), 
ó  sea,  la  posición  respecto  de  los  puntos  cardinales  de 
modo  que  el  eje  de  las  mismas  tome  la  dirección  Este- 
Oeste,  correspondiendo  el  presbiterio  al  Oriente.  Varias 
iglesias  tenían  criptas,  en  recuerdo  de  las  Catacumbas, 
para  guardar  reliquias  de  los  Santos. 

Resulta  difícil  en  las  iglesias  el  problema  de  abovedar 
las  naves  y  á  la  vez  iluminarlas;  pro- 
blema que  es  el  principal  y  que  se  va 
resolviendo  de  diferentes  modos,  se- 
gún el  atrevimiento  de  los  construc- 
tores; en  algunos  casos  ábrense  las 
ventanas  laterales  en  los  muros  de  Fig.  188— Arquitos 
las  naves  menores,  y  la  luz  penetra       í'o™*nico8. 


(1)  Véase  el  articulo  de  D.  Enrique  Serrano  Fatigati  sobre  las 
plantas  esculpidas^  publicado  en  el  tomo  5.^  del  Boletin  de  la  So- 
ciedad Española  de  Excursiones,  pág.  199,  y  su  opúsculo  sobre  la 
Escultura  románica  en  España  (Madrid,  1900). 

(2)  Ya  en  las  basílicas  del  siglo  iv  hallamos  este  género  de 
orientación;  pero  no  es  constante  ni  uniforme  hasta  la  época  ro- 
mánica. Así^  por  ejemplo,  en  las  basílicas  de  Sta.  M.^  del  Popólo  y 
Sta.  M  *  del  Monti,  el  presbiterio  se  halla  al  Norte;  en  las  de  San 
Juan  de  LetrAn  y  S.  Gregorio,  al  Sur;  en  las  de  S.  Pablo  y  S.  Lo- 
renzo extramuros^  al  Este;  y  en  las  de  S.  Pedro  y  Santa  María  la 
ICayor,  al  Oeste;  las  cuales  datan  de  diferentes  siglos. 
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en  la  nave  central  por  los  triforios  ó  galerías  interiores 
que  se  sitúan  sobre  un  piso  de  las  referidas  naves.  Otro 
problema  dé  esta  arquitectura  es  dar  al  crucero  una 
cubierta  proporcionada,  elegante  y  firme,  y  la  solución 
está  principalmente  en  la  cúpula  poligonal  ó  esférica, 
montada  sobre  arcos  torales  con  el  intermedio  de  pechi- 
nas ó  trompas,  como  se  ha  dicho  arriba. 

Fácilmente  se  deduce  de  todo  lo  expuesto,  que  la  idea 
que  preside  en  la  Arquitectura  románica  en  su  forma 
perfecta,  es  la  unión  racional  y  armónica  de  los  ele- 
mentos latinos  ó  de  basílica,  y  los  elementos  bizantinos 
ó  de  construcción  central  con  bóvedas  y  cúpula?,  siem- 
pre excluyendo  las  formas  clásicas;  pero  se  concibe, 
que  ni  todas  las  iglesias  románicas  entran  de  lleno  en 
la  idea,  ni  ésta  se  desarrolla  por  igual  manera  en  todas 
las  regiones.  \ 

146.  Edificios  de  este  período. — Son  dignas  de  con- 
siderarse con  distinción  en  la  Arquitectura  románica 
las  clases  de  edificios  siguientes. 

Catedrales:  se  llaman  asi  desde  el  siglo  x  por  la  cáte- 
dra del  Obispo;  hasta  el  siglo  xii  no  tienen  grande  im- 
portancia arquitectónica  generalmente,  pues  con  fre- 
cuencia les  superan  las  iglesias  abaciales;  prolónga- 
se el  ábside  central  para  coro  de  Sacerdotes,  á  medida 
que  la  comunidad  se  hace  más  importante.  El  aspecto 
general  de  tales  iglesias  parece  de  castillo  almenado  ó 
de  fortaleza  con  torreones,  pues  servían  también  para  la 
defensa  de  las  ciudades  y  eran  á  la  vez  sitios  de  reunión 
para  asuntos  civiles  de  interés  común,  porque  la  religión 
era  el  alma  de  todo.  De  esta  época  son  célebres  lasCate- 
dralesde  Paderborn  en  Alemania,  de  Elna,  Cahors  y 
Mans,  en  Francia,  de  Jaca  en  Aragón,  de  Urgel  en  Ca- 
taluña, de  Fiésole  y  Pisa  en  Italia,  todas  del  siglo  xi; 
la  última,  muy  esbelta  y  suntuosa  y  con  puros  ele- 
mentos clásicos  en  columnas  y  capiteles,   no  se   ter- 
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minó  hasta  mediados  del  siglo  xii.  Otras  muchas  hubo 
célebres,  que  generalmente  han  sufrido  esenciales  re- 
formas. 

Iglesias  menores:  eran  muy  diferentes  en  dimensión, 
según  su  destino,  y  de  una  ó  más  naves:  distinguense 
la  iglesia  de  Loches  en  Anjou  (Francia),  la  de  Marmon- 
tier  en  Alsacia  y  S.  Benito  de  Bages  en  Cataluña,  em- 
pezadas en  el  siglo  x;  son  del  siglo  xi  las  de  Ntra.  Se- 
ñora de  Magdeburgo  y  San  Jor- 
ge de  Colonia,  en  Alemania; 
las  de  San  Pedro  de  Roda  (Gero- 
na) y  San  Isidoro  de  León,  en 
España,  etc.  En  Italia  llega  á  su 
esplendor  el  estilo  dicho  lombar- 
doj  cuyo  tipo  es  desde  los  siglos 
VIII  y  IX  la  iglesia  de  San  Am- 
brosio de  Milán  (que  ya  existió 
en  el  siglo  vi),  aunque  sus  bóve- 

Fiff.  i89.-lglesia  de  San  ¿^s  son  del  último  período  ro- 
Isidoro  en  León,  siglo  xi.        ,    ,  '^ 

mámco. 

Monasterios  con  sus  iglesias  abaciales:  en  los  siglos  x 
y  XI  fueron  de  capital  importancia  y  se  multiplicaron 
sobremanera;  empezóse  á  trasladar  por  entonces  el  coro 
á  un  lado  del  crucero,  costumbre  que  imitaron  en  siglos 
posteriores  las  Catedrales  de  España,  situándolo  en  la 
nave  del  centro.  Hasta  el  siglo  x  no  ofrecieron  interés 
arquitectónico  los  monasterios,  pues  los  monjes,  más  que 
á  la  Arquitectura,  se  daban  á  roturaciones  de  terrenos 
y  al  mejoramiento  y  organización  del  estado  social;  pe- 
ro, desde  aquel  siglo,  las  riquezas  que  por  donaciones 
iban  adquiriendo  los  monjes,  y  el  favor  que  gozaban  de 
los  Señores  feudales,  proporcionábanles  medios  para 
las  construcciones  en  grande  escala.  Los  benedictinos, 
sobre  todo,  fueron  los  grandes  arquitectos  de  los  siglos 
X,  XI  y  XII.  Al  comenzar  el  siglo  xi,  la  Orden  benedicti- 
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na  en  sus  diversas  ramas  llevaba  fundadas  más  de 
15.000  abadías.  Y  entre  las  muchas  que  gozaban  de  jus- 
ta celebridad  en  toda  Europa,  empezó  á  ser  centro  flo- 
reciente en  este  período,  mayormente  para  el  arte,  la 
Abadía  de  Cluny  (Francia),  que  era  una  reforma  bene- 
dictina del  siglo  X.  En  España  florecieron  principalmen- 
te los  monasterios  de  RipoU  (siglo  x,  reconstruida  la 
iglesia  en  el  xi  y  restaurada  á  últimos  del  xix)  en  Cata- 
luña, de  S.  Victorián  en  Aragón  (fundado  en  el  siglo  vi, 
destruido  por  los  moros  en  el  viii,  y  reconstruido  en  el 
XI)  con  el  de  S.  Juan  de  la  Peña;  en  Navarra  los  de 
Ley  re  é  Hirache;  en  la  Rio  ja,  el  de  San  Millán  de  la  Co- 
golla  y  el  de  Albelda;  en  León,  el  de  Sahagún,  como 
otro  Clúny  para  los  estados  leoneses,  del  cual  depen- 
dían muchos  otros  monasterios;  en  Galicia,  el  de  Cela- 
nova,  fundado  por  San  Froilán;  en  Castilla,  el  de  Santo 
Domingo  de  Silos  y  el  de  Oña.  Gran  número  de  pobla- 
ciones de  España  (como  también  del  extranjero)  deben 
su  origen  á  los  monasterios  en  los  siglos  x,  xi  y  xn, 
principalmente  en  el  reino  de  León;  todos  bajo  la  regla 
de  San  Benito. 

Los  claustros:  eran,  como  ahora,  patios  interiores  con 
peristilo,  recuerdo  de  los  atrios  de  las  antiguas  basílicas; 
se  encuentran,  ya  desde  este  período  (1),  formando  parte 
no  sólo  de  los  monasterios,  sino  también  de  las  Catedra- 
les. Se  conservan  todavía  restos  de  claustros  del  siglo  xi 
en  varias  Catedrales,  entre  otros  los  de  Elna  y  Seo  de 
Urgel;  muchos  hay  de  monasterios,  como  el  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  el  de  RipoU,  el  de  San  Benito  de 
Bages,  etc.,  y  de  otras  iglesias,  como  el  de  Manresa. 

Los  campanarios  formaban  parte  principal  de  las  igle* 


(1)  Empezaron  en  los  monasterios  del  siglo  ix;  mas  apenas  se 
copocen  hoy  ejemplares  anteriores  al  siglo  xi  en  que  principiaron 
é,  adquirir  importancia. 
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8ias  ó  estaban  adjuntos  á  ellas:  en  Italia  se  construían 
con  más  independencia  de  las  mismas;  en  Francia  j 
Alemania  empezaron  á  erigirse  las  torres  gemelas  á  los 
lados  de  la  fachada  en  iglesias  importantes;  pero  lo  co- 
mún  es  que  la  torre-campanario  se  coloque  en  un  lado 
del  crucero.  Por  regla  general,  la  planta  es  cuadrada, 
y  los  campanarios  se  elevan  más  que  en  el  período 
anterior,  llevando  en  cada  frente  cierto  número  de  ven. 
tanas;  cada  piso  está  señalado  exteriormente  por  corni. 
sa  románica;  su  remate  es  piramidal,  no  muy  agudo;  sus 
ventanas,  con  frecuencia,  geminadas. 

Los  cementerios:  se  construían  junto  á  las  iglesias,  ya 
desde  siglos  remotos;  hasta  el  xiii  no  se  daba  sepultura 
dentro  de  ellas  sino  á  los  cuerpos  de  les  Santos,  Obispos, 
Abades,  y  Reyes,  aunque  estos  últimos  comúnmente  ee 
enterraban  en  criptas.  Los  fundadores  de  iglesias  y 
monasterios,  y  otras  personas  de  distinción  tenían  sus 
sepulcros  en  los  pórticos  ó  en  la  pared  exterior  del  tem- 
plo ó  en  los  claustros:  en  varias  iglesias  todavía  se  des- 
cubren manifiestas  señales  de  esta  práctica.  Los  sarcófa- 
gos eran  poco  suntuosos,  consistiendo  en  cajas  de  piedra 
ó  ladrillo  más  ó  menos  decoradas  con  exornación  ro- 
mánica é  inscripciones  y,  á  veces,  con  el  dibujo  del  di- 
funto en  relieve;  también  se  cavaban  en  la  peña,  segúa 
costumbres  regionales.  Las  urnas  de  piedra  que  se  ad- 
vierten aún  en  los  claustros  y  paredes  de  iglesias  romá- 
nicas, no  contienen  otra  cosa  sino  los  huesos  y  cenizaa 
de  los  difuntos  beneméritos  que  se  trasladaban  allí,  des- 
pués de  consumido  perfectamente  el  cadáver  con  el 
tiempo:  de  aquí  el  nombre  de  urncís  osarios  que  llevan. 
.  Las  construcciones  civiles ,  como  casas,  palacios  y  cas- 
tillos, se  modelaban  según  la  forma  románica  de  las 
iglesias  en  el  ornato,  en  las  puertas,  ventanas,  etc.  Los 
castillos  no  empezaron  á  llevar  los  saledizos  llamados 
barbacanas  sino  después  del  siglo  xi;  pero  antes  había 
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en  lugar  de  ellos  unas  galerías  cubiertas  de  madera,  di- 
chas matcícanes. 

147.  Tereer  período  románico:  sus  caiisas.~>La  evolu- 
ción ó  progreso  del  arte,  la  necesidad  de  dar  mayores  propor- 
ciones á  las  iglesias,  los  conocimientos  de  Arquitectura  orien* 
tal  que  se  importaron  por  el  trato  con  los  árabes  y  por  las 
Cruzadas,  juuto  con  todas  las  circunstancias  de  los  dos  siglos 
anteriores  (núm.  144),  disponían  y  preparaban  el  terreno  para 
la  Arquitectura  ojival,  constituyendo  por  de  pronto  una  época 
de  transición  con  el  estilo  románico  terciario.  La  nota  más  sa- 
liente en  la  arquitectura  de  éste  período  fué  dada  por  la  Aba- 
día de  Cluny  ó  escuela  cluniacense,á  principios  del  siglo  xii, 
al  decidirse  por  elevar  lá  bóveda  de  la  nave  central  en  las 
iglesias,  dándole  la  forma  demedio  cañón,  pero  de  arco  apun- 
tado, con  el  fin  de  disminuir  los  empujes  y  obtener  luces  di- 
rectas á  dicha  nave,  la  cual  resulta  mucho  más  elevada  que 
las  otras;  robustos  y  elevados  estribos  contrarrestan  el  empuje 
de  dichas  bóvedas.  El  período  normal  de  esta  época  es  el  siglo 
XII,  pero  sin  guardar  límites  fijos;  pues  mientras  que  en  al- 
gunos puntos  de  Italia,  Francia  y  Alemania  se  inició  este 
período  desde  últimos  del  siglo  xi,  en  otros  lugares  de  dichas 
naciones  y  en  varias  provincias  de  España,  se  construían 
magníficas  iglesias  con  el  mismo  estilo  en  lo  más  adelantado 
del  siglo  XIII.  En  nuestra  patria  comenzaría  el  período  ter- 
ciario bien  definido,  cuando  ya  el  siglo  xii  se  hallaba  en  la 
mitad  de  su  curso,  salvo  algún  caso  excepcional. 

148.  Sus  caracteres. — Aunque  en  \o  esencial  no  di- 
fiere este  período  románico  terciario  del  anterior,  y  más 
bien  lo  tratamos  así  para  proceder  con  mayor  claridad 
en  el  estudio  y  distinguir  mejor  la  época  á  que  se  re- 
montan los  monumentos  religiosos,  se  caracteriza,  no 
obstante,  por  la  mayor  esbeltez,  exornación  y  pulcritud 
de  los  edificios,  en  el  conjunto  y  en  los  detalles,  y  por 
la  introducción  del  arco  ojival,  combinado  con  el  re- 
dondo, y  la  bóveda  de  cañón  apuntada, ó  sea,  de  sección 
ojival.  Por  esta  última  circunstancia,  el  estilo  se  llama 
de  transición,  y  aun  cuando  no  siempre  le   acompañe, 
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basta  la  mayor  perfección  indicarla  arriba,  para 
que  en  todo  evento  pueda  considerarse  como  un  gran 
paso  avanzado  en  dirección  al  arte  ojival,  y  llenar  con 
fundamento  el  nombre  de  referencia.  Tal  vez  le  cuadra- 
ra con  más  propiedad  la  denominación  de  románico  fio- 
ridOj  por  su  mayor  riqueza  en  adornos  y  de  ejecución 
más  acabada  que  en  el  anterior  periodo;  pero  no  siem- 
pre se  hallan  bien  deslindados  por  esta  parte  los  cam- 
pos de  uno  y  otro. 

Detallemos  algo  más  los  elementos  constitutivos  del 
estilo  románico,  para  fijar  con  mayor  exactitud  los  ca- 
racteres del  período  que  nos  ocupa.  La  planta  de  las 
iglesias  catedrales  y  colegiatas  se  hace  mayor,  y  se 
abren  capillas  en  el  ábside  principal;  tienen  más  eleva- 
ción las  columnas,  y  sus  capiteles  son  más  delicados 
<fig8.  IIK),  191)  y  esbeltos  en  su  forma  y  en  sus  labores, 


Fig.  190.— Capitel  del 
Claustro  de  Santillana 
(Santander),  siglo  xii. 


Fig.  191.— Capiteles  rom  Añi- 
cos del  8.  XII  (Claustrillo  de 
las  Huelgas  en  Burgos). 


siendo  frecuentes  los  grumos  y  hojas  colgantes  en  los 
mismos  (fig.  191);  los  arcos  se  adornan  con  baquetones 
é  molduras  de  perfil  curvo  (fig.  196),  para  dulcificar  las 
aristas;  las  portadas  se  engalanan  con  mayor  profusión 
de  adornos  geométricos,  vegetales  (fig.  193)  y  animales, 
con  figuras  de  santos  y  de  monstruos  emblemáticos  en- 
tre las  archivoltas;  en  algunos  casos  se  suprimen   las 
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columnitas  de  la  portada,  quedando  el  capitel  suelto 
<^omo  si  fuera  una  repisa  (fig.  193);   con  frecuencia  los 


Fig.  192.— Detalle  de  una       Fig.  193.— Portada  de  Nuestra 
[  ventana  de  la  iglesia  del  Cas-  Señora  de  Salas  en  Huesca, 

tillo  deLoarre  (Huesca). 

arquitos  ornamentales  se  convierten  en  verdaderas  ar- 
<iuerias  (fig.  197);  las  ventanas  son  mayores  y  con  más 


Fig.  194.— Rosetón  de  Pig.  196.— Rosetón  Fig.  196.— Ventana 
la  iglesia  de  la  Mag-  de  Santa  María  de  [  de  la  torre  de  San 
dalena  (Zamora).  Cambre  (Corufia).      Esteban  (Segovia). 

adornos;  se  introduce  el  rosetón  calado  en  la  fachada, 
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unas  veces  en  forma  de  círculos  (fig.  194  y  195),  y  otraa 
radiante  sencilla  (figs.  76  y  197);  comienzan  á  ponerse 
vidrieras  de  colores  en  las  ventanas,  aunque  en  Elspafia 
se  cierran  con  láminas  de  espejuelo  (de  yeso)  ó  de  ala- 
bastro trasparente;  se  usan  estribos  más  robustos  para 
contrarrestar  el  empuje  de  las  bóvedas,  ya  que  éstas 
son  mayores  y  más  elevadas;  empieza  á  introducirse  el 


Fig.  197.— Fachada  de  la  iglesia  de  Sto.  Domingo  en  Soria,  s.  xii* 

uso  de  los  botareles  y  arbotantes,  sí  bien  no  con  la  es- 
beltez del  estilo  ojival,  de  los  cuales  son  preludio  las 
bóvedas  laterales  rampantes.  Aunque  el  edificio  lleve 
arcos  apuntados,  se  distingue  de  los  propiamente  dichos 
ojivales  en  que  dichos  arcos  entran  aquí  sólo  como  ele- 
mentos de  construcción  y  no  de  adorno:  cuando  figuran 
en  las  portadas,  los  adornos  románicos  que  llevan  y 
otras  circunstancias  los  denuncian  como  de  transición 
ojival.  También  se  usan  las  galerías  interiores  sobre 
las  naves  laterales,  que  en  los  períodos  anteriores  ro- 
mánicos se  olvidaban  casi  siempre.  Sobre  el  conjunto  de 
las  bóvedas  se  levanta  una  fuerte  armadura  para  sos- 
tener el  tejado,  apoyada  en  los  muros;  pero  sin  tocar  á 
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las  bóvedas,  en  vez  de  apoyarla  en  éstas,  como  se  hacía 
en  el  anterior  siglo.  El  aparejo  de  los  muros  se  presenta 
siempre  regular  y  con  sillares  bien  cortados,  sin  que 
falten  algunas  obras  exclusivamente  de  ladrillo. 

Sirva  de  modelo  para  iglesias  del  mencionado  estilo, 
1)ajo  la  forma  sencilla  y  redonda,  la  fachada  de  la  igle- 
sia de  Santo  Tomé  (vulgarmente  de  Santo  Domingo)  de 
Soria  (fig.  197);  bajo  la  forma  suntuosa,  la  portada  de  la 
Catedral  de  Tudela  (fig.  11>8),  y  con  la  forma  semi-ojival, 
la  Torre  de  San  Esteban  en  Segovia  (fig.  199). 
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Fig.  198. -Portada  de  Santa  María  de  Tudela. 


149.  Edificios  Tarios. — Recordando  lo  dicho  en  el 
período  anterior  (núm.  146),  sólo  añadiremos  que  las 
Catedrales  iban  ganando  en  importancia  sobre  las  igle- 
sias abaciales,  como  la  ganaban  los  Monarcas  sobre  los 

Digitized  by  VjOOQIC 


222 


Elementos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes 


Señores  feudales^  perdiendo  á  una  con  éstos  algo  de  si» 
poder  las  Abadías;  que  las  Torres  se  hicieron  más  esbel- 
tas con  chapitel  más  agudo;  se  llegó  á  preludiar  la  ga- 
llardía de  las  torres  góticas,  y  se  constituyó  la  torre  de 
muchas  caras  y  varios  pisos,  que  iban  gradualmente 
disminuyendo  en  anchura  (fig.  200).  Tuvieron  las  Cate- 
drales y  sus  torres  el  aspecto  de  fortalezas,  como  es  de 
ver  en  la  Catedral  de  Sigüenza  (fig.  201),  en  la  de  Ávila 
(fig.  202)  y  en  otras. 

Son  muchos  los  edificios  notables  de  este 
período  en  España,  como  se  dirá  en  el  si- 
guiente capítulo,  y  no  menos  en  el  extranje- 
ro. En  Alemania,  muchas  iglesias  de  las  ciu- 
dades á  orillas  del  Rin,  como  las  catedrales- 
de  Spira,  Worms  y  Maguncia,  aunque  em- 
pezadas en  el  siglo  xi  y  no  ser  pródigas  en 
ornamentación,  podrían  incluirse  en  la  últi- 
ma época  del  estilo  románico, 
por  su  grandiosidad  y  atre- 
vimiento: asimismo,  son  dig- 
nas de  notarse  las  iglesias  de 
Santa  María  del  Capitolio  y 
la  de  los  Apóstoles  en  Colonia, 
y  las  Catedrales  de  Bamber- 
ga,  Naumburg,  etc.  La  iglesia 
de  San  Pablo  en  Halbertad, 
comenzada  el  año  10^8,  osten- 
ta varios  arcos  ojivales.  En 
íYancia,  las  iglesias  deCluny,  Vezelay,  Paray-le-Monial, des- 
de principios  del  siglo  xii,  la  de  San  Esteban  del  Monte  en 
París,  desde  últimos  del  xi;  Nuestra  Señora  de  Dijón  Tvéase 
su  planta,  fig.  5),  hacia  mitad  del  siglo  xii,  y  la  fachada  occi- 
dental de  Nuestra  Señora  de  Poitiers,  del  mismo  tiempo,  son 
tipos  románicos  que  tienen  arcos  ojivales;  mientras  que  sin 
ojivas  se  construyen  por  !a  !T::sr.:a  -^poca  las  catedrales  C(^ 
Angulema,  Angers,  Aviñon,  Carcasona,  Puy-en-Velay,  Valen- 
ce,  con  las  iglesias  de  San  Gil  y  San  Trofime  en  Arles,  y  Saa 


Fig.  199.  — To 
rre  de  S.  Este 
ban  en  Segovia 


Fig.200.— To- 
rre del  Clara- 
val  miianés. 
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Germán  de  los  Prados  en  París:  San  Frontín  de  Perigueux, 
que  tiene  arcos  apuntados,  y  se  atribuye  á  la  primera  mitad 
del  siglo  xu,  es  una  iglesia  románica  de  tipo  muy  bizantino, 
semejante  á  la  de  San  Marcos  de  Venecia-,  á  él  se  parecen  las 
iglesias  de  Cahors,  Angulema,  Senieur,  etc.  La  iglesia  de  San 
Semín  de  Tolosa^  de  últimos  del  siglo  xi,  se  considera  tipo  de 


Fig.  201.— Catedral  de  Sigüenza. 


nuestra  Catedral  de  Santiago.  En  Italia  están  del  siglo  xi  con 
algunos  arcos  ojivales,  la  iglesia  de  Santa  Escolástica  en 
Subiaco,  y  del  siglo  xii  con  el  mismo  elemento  la  de  San 
Bernardo  de  Claraval  en  la  diócesis  de  Siuigaglia,  y  las  Cate- 
drales de  Monreale,  Módeua  y  Ferrara:  el  baptisterio  isus 
adornos  ojivales  son  posteriores  y  la  torre  inclinada  de  Pisa, 
con  otras  varias  iglesias  son  también  de  este  período,  aunque 
sin  ojivas.  En  Inglaterra  hay  varias  iglesias  románicas,  nota- 
bles por  lo  robustas  y  grandiosas,  como  las  catedrales  de 
Norwich,  Cantorbery,  Winchester,  Kochester  etc. ^  siendo  tí- 
pica la  iglesia  de  Peterborough .  En  Portugal  la  Catedral  de 
Coimbra  y  la  Colegiata  de  Codofeita  en  Oporto. 

En  cuanto  á  monasterios  ó  abadías,  continuaron  siendo 
célebres  en  este  siglo  xii  los  mismos  que  en  el  anterior,  con 
otros  muchos  que  se  iban  fundando;  entre  los  cuales  sobresa- 
len los  cisiercienses  de  San  Bernardo,  establecidos  en  Claraval 
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Y\^.  202.— Ábside  románico  de  la  Cfttedral  de  Avila. 
Europa:  construían  con  bastante  sobriedad  de  adornos  (2), 


(1)  Fundada  esta  casa  en  1115^  fué  madre  de  infinidad  de  aba- 
días cistercieuses  de  ambos  sexos  en  toda  Europa;  lioy  es  un  penal 
para  malhechores  del  Norte  y  Este  de  Francia:  llegó  A  contener 
700  religiosos  dentro  de  sus  muros,  y  hoy  se  albergan  allí  m&s  de 
1.000  penitenciados.  ¡Mudanzas  del  progreso! 

(2)  El  espíritu  religioso  que  animaba  al  santo  Abad  de  Clara- 
val,  con  los  retoques  de  austeridad  que  le  añadía  la  vida  cister- 
<:iense,  impulsábanle  á  declamar  contra  el  lujo  escultórico  intro- 
ducido en  los  monasterios,  y  que  tan  en  boga  se  hallaba  en  las 
iglesias  de  su  época.  Refi^riase  á  los  monstruos  esculpidos  en  las 
portadas  de  la  iglesias  románicas,  no  siempre  con  verdadera  y  edi- 
ficante representación  simbólica.  Véase  cómo  se  expresa  el  Me- 
Ufluo  Doctor  en  su  epístola  titulada  Apología  ad  GruiUermum  Ab^. 
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«obre  todo  los  primeros,  aunque  con  pureza  de  líneas;  los  Tem- 
plarios levantaban  sus  iglesias  de  plAnta  octogonal  ó  circular 
y  pequeñas,  en  recuerdo  del  Templo  del  Santo  Sepulcro  de 
.Jerusalén:  éste  se  reconstruyó  también  por  la  misma  época  de 
estilo  románico  de  transición.  Casi  todas  las  iglesias  circula- 
tres  ó  poligonales  que  se  hallan  de  este  período  y  de  los  si- 
. luientes  en  Europa  eran  de  Templarios.  Contribuyeron  asimis- 
-mo  las  Ordenes  de  Calatrava^  Alcántara  y  Santiago,  funda- 
das en  el  siglo  xii.  Fueron,  además,  notables  centros  artísticos 
•en  el  mismo  siglo,  sobre  todo  para  escultura  románica  deco- 
rrativa  de  fachadas,  las  abadías  benedictinas  de  Moisach  y 
Vezelay  en  Francia;  y  dieron  la  nota  para  el  estilo  romá&ico 
"florido  las  iglesias  de  Poitou  y  Saintonge,  las  cuales  se  distin* 
.^uen  por  la  riquísima  ornamentación  de  las  fachadas,  cuyo 
tipo  se  halla  en  la  tan  celebrada  iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de 
Poitiers. 


Fuentes.— Las  del  capítulo  precedente,  además  de  otras 
citadas  en  los  anteriores,  cqmp  Reuleaux,  Lampébez, 
-GuDiOL,  López  Ferreiro,  etc.^-GAUMONT  (Mr.  A.  de)^  Abecé- 
-daire  ou  rudiment  d'  Árchéologie  ^Caén,  1869);  Viollet-le- 
DüC  (Mr.  E.),  Dictionnaire  raiasoné  de  V  Árchitecture  fran- 
caise  du  XI  au  XVI  9%écle\  J^OROIX  (Mr.  Paul),  Les  Arts  au 
Moyen  Age  et  a  V  Epoque  de  la  Benaissance  (París,  1869),  y 
^tros  yarios. 


bcUem:  cln  claustris  coram  legentibus  fratribus,  quid  facit  illa  ri- 
dicula monstruositas,  mira  qusedam  deformis  formositas,  ac  formo- 
sa^eformitas?  Quid  ibi  Immund»  simiie,  quid  feri  leones,  quid 
monstruos!  centauri^  quid  semihomines,  quid  macules»  tigrides, 
quid  milites  pugnantes,  quid  venatores  tubicinantes?  Videas  sub 
uno  caplte  multa  corpora;  et  rursus  in  uno  corpore  capita  multa. 
•Cernitur  in  cuadrúpede  cauda  serpentis;  illinc  in  pisce  caput  cua- 
.drupedis»,  etc. 

Véanse  en  el  capitulo  de  la  Simbologia,  algunas  de  las  significa? 
friones  que  tenían  los  referidos  monstruos  ó  bestiarios, 
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CAPITULO  vni 

Estilo  románico  regional  de  España 

150.  Objeto  de  este  capítulo.— Ea  la  descripción  ge- 
neral de  los  caracteres  distintivos  del  estilo  románico,, 
no  es  posible  descender  á  los  pormenores  que  ofreceiL 
dentro  del  mismo  las  diferentes  regiones  de  un  Estado  ó- 
Nación  cualquiera;  y,  no  obstante,  es  preciso  bajar  has- 
ta ellos,  si  se  trata  de  adquirir  perfecta  noción  del  arte 
patrio.  Tanto  más  se  requiere  el  mencionado  estudia 
analítico  en  nuestra  Península,  cuanto  que  las  diferen- 
cias entre  los  estados  civiles  de  Espafia  durante  la 
Edad  Media  constituyeron^  como  no  podía  menos  de  ser, 
diferencias  de  usos  y  costumbres  y  diversidad  de  estiloa 
arquitectónicos.  Á  fin  de  distinguir  bien,  y  de  apreciar 
en  lo  que  valen  los  religiosos  monumentos  que  todavía 
conservamos  de  aquellas  épocas  gloriosas  de  nuestra 
brillante  historia,  no  será  ocioso  emprender  una  excur- 
sión, rápida  siquiera,  por  las  regiones  que  antes  del 
siglo  XIII  habían  sacudido  el  yugo  musulmán,  viendo  de 
payada  cuan  perfectamente  refleja  el  arte  propio  de  uu 
pueblo  las  ideas  y  sentimientos  que  le  dominan. 

Tal  es  el  objeto  del  presente  capítulo:  asunto  difícif  y 
expuesta  á  mil  equivocaciones,  ya  que  no  es  dado  exa^ 
minar  todos  los  monumentos,  ni  éstos  conservan  su  for- 
ma primitiva  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos.  Por 
esto^  y  por  no  consentir  los  limites  de  esta  obra  elemen- 
tal un  minucioso  estudio  descriptivo,  ceñimos  nuestras 
excursiones  regionales  á  lo  más  saliente  que  se  ofrezca 
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entre  los  monumentos  que  aún  existen^  siguiendo  para 
mayor  claridad  un  orden  geográfico. 

151,  Origen  del  estilo  románico. — La  introducción  y 
el  desarrollo  del  estilo  románico  propio  en  nuestros 
países  atribuyese  principalmente,  además  de  las  causas 
generales,  á  las  estrechas  relaciones  que  mediaron  con 
Francia,  ya  militares  ya  civiles,  sobre  todo  en  la  época 
de  Alfonso  vi;  á  las  peregrinaciones  compostelanas,  y  á 
las  fundación  de  muchos  conventos  benedictinos  clunia- 
eenses  tLesde  Fernando  I;  pero  el  comercio  con  Italia, 
mayormente  en  Cataluña,  trayendo  corrientes  bizantinas 
y  lombardas,  antes  y  á  la  vez  que  las  francesas,  y  las 
influencias  del  arte  arábigo,  muy  importantes  en  ciertas 
comarcas,  modifican  visiblemente  los  caracteres  gene- 
rales del  estilo:  de  aquí  los  matices  regionales  y  loca- 
les que  presenta,  si  bien  no  con  la  distinción  necesaria 
I>ara  formar  escuelas  arquitectónicas  en  todos  los  casos. 

Quedaron  suficientemente  reseñados  en  su  lugar  (nú- 
meros 139,  141)  los  monumentos  que  se  adjudican  al 
primer  periodo  románico^  y  ahora  sólo  nos  falta  ver  los 
pertenecientes  al  2."*  y  3.^  No  es  de  admirar  la  escasez  de 
edificios  cristianos  anteriores  al  siglo  xi  en  la  Penínsu- 
la, pues  además  de  la  poca  solidez  que  debieron  tener 
las  construcciones,  consta  por  la  Historia,  que  las  terri- 
bles campañas  del  funesto  Almanzor  destruyeron  todo 
lo  bueno  que  existia,  debiendo  comenzar  la  restauración 
después  de  la  batalla  en  que  fué  vencido  (1002),  casi 
como  en  los  tiempos  de  D.  Pelayo. 

152.  Catalnfia.— £1  arte  catalán  románico  empieza 
Á  fines  del  siglo  x:  es  robusto  y  sobrio,  como  lo  revela 
el  espesor  de  los  muros  y  la  sencillez  de  sus  fachadas. 
Como  no  admite  bóvedas  por  arista  (salvo  rarísima 
excepción),  no  exige,  contrafuertes  ó  estribos  considera- 
bles, los  cuales  se  limitan  á  la  forma  de  bandas  lombar- 
das; pero  en  cambio,  usa  siempt^é  de  la  bóveda  de  medio 
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cafión  y  con  frecuencia  de  la  cúpula  sobre  trompas; 
asimismo,  aplica  en  varias  ocasiones  la  bóveda  de 
cuarto  de  cafión  para  contrarresto; repite  los  ábsides, de 
modo  que  frecuentemente  acompañan  al  principal  otros 
secundarios,  y.  no  faltan  iglesias  que  tienen  ábsides 
hasta  en  los  brazos  del  crucero. 

Son  muchas  las  ermitas  é  iglesias  rurales  y  aun 
otras  mayores  que  pertenecen  al  estilo  románico  en  toda 
Cataluña.  Se  distinguen  sobre  manera  los  claustros  de 
antiguos  monasterios,  que  son  de  bellísima  fábrica  y 
numerosos.  La  prnamentación  no  peca  de  excesiva,  ni 
se  usa  la  estatuaria  para  este  fin,  á  no  ser  en  algún  raro 
frontis,  como  la  celebérrima  portada  de  Ripoll,  y  aun 
entonces  en  forma  de  relieve,  alto  ó  medio.  Pocas  veces 
se  adornan  las  cornisas  con  labores  de  escultura,  y  es 
raro  que  las  tengan  espléndidas  las  portadas,  bien  que 
no  faltan  ejemplares  de  ello;  en  cambio,  los  capiteles  se 
presentan  variados  y  ricamente  labrados:  son  muy  co- 
munes los  arquitos  ornamentales.  Las  torres  ó  campa- 
narios tienen  por  regla  general  forma  Cuadrada,  de 
ancha  base  y  poca  altura.  Es  común  en  las  torres  cata- 
lanas la  carencia  de  chapitel  y  la  terminación  plana  con 
antepecho;  pero  esto  es  más  bien  debido  á  reformas  y 
derribos  posteriores  (1). 

Se  distinguen  las  siguientes  iglesias.  En  la  provincia  de 
Gerona  datan  del  siglo  xi  (aunque  alguna  comenzada  en  el  x; 
la  del  monasterio  de  San  Daniel  y  la  de  San  Nicolás  en  la  ca- 
pital, la  Colegiata  (hoy  parroquia)  de  Vilabertrán,  San  Pedro 
de  Roda,  la  pequeña  iglesia  parroquial  de  San  Miguel  de 
Fluviá,  los  ábsides  de  la  antigua  Colegiata  de  Santa  María  de 
Besalú,  con  la  iglesia  de  San  Vicente  y  la  del  monasterio  de 
San  Pedro  en  la  misma  villa,  la  parroquia  de  San  Juan  de  las 
fonts,  resto  de  la  iglesia  de  San  Pol  en  San  Juan  de  las  Aba- 
desas y,  sobre  todo,  el  magnífico  monasterio  de  Santa  Marí& 


(1)    GuDiOL;  obra  cit.,  pág.  236. 
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de  Ripoll  con  su  soberbia  portada  (fig.  187)  y  sus  tres  ábsides 
secuadarios  á  cada  lado  del  principal.  Del  siglo  xn  son  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Galligans  en  la  capital,  la  de  Santa 
ttaría  en  Porqueras  (con  arco  de  herradura  en  la  portada),  la 
Crole^iata  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  la  iglesia  de  Llanas 
y  la  de  Camprodón,  á  una  con  varias  torres  campanarios, 
como  la  de  Castellón  de  Ampurias. 

En  la  provincia  de  Barcelona  descuellan  como  propias  del 
siglo  XI  las  iglesias  de  San  Pedro  y  Santa  María  en  el  pueblo 
de  San  Pedro  de  Tarrasa  (la  de  San  Miguel  de  id.  es  anterior), 
la  de  San  Miguel  en  Manresa,  San  Pedro  de  Caserras  y  la  de 
San  Benito  de  Bages,  aunque  ésta  es  de  tipo  sencillísimo  y 
propia  de  un  siglo  antes.  También  es  del  mismo  siglo  la  pe- 
queña cuanto  hefmosa  iglesia  parroquial  de  San  Martín  de 
Sarroca.Del  xii  son  las  de  San  Pablo  del  Campo,  Santa  Ana, 
la  capilla  de  Santa  Lucía  y  Santa  Eulalia  Provenzana  en  la 
capital;  la  del  pueblo  de  Santa  Eugenia  de  Berga,  con  su  bella 
portada;  las  de  San  Poncio  de  Corbera,  Santa  María  del 
Estany  y'^San  Jaime  de  Frontanyá,  con  la  torre  de  la  Catedral 
de  Vich  y  otras. 

En  la  provincia  de  Tarragona  descuellan  con  todos  los  ca- 
racteres del  estilo  románico  de  transición,  considerables  por- 
ciones de  la  Catedral  y  de  los  monasterios  de  Poblet  y  de 
Santas  Creus:  también  es  digna  de  notarse  la  capilla  de  San 
Pablo  en  la  capital  (dentro  del  Seminario),  del  siglo  xir. 

En  la  provincia  de  Lérida  se  considera  del  siglo  xi  y  mozá- 
rabe, aunque  desfigurada,  la  primera  porción  de  la  iglesia  de 
San  Lorenzo  en  la  capital  (excepto  las  bóvedas),  y  de  la  mis- 
ma época  la  iglesia  de  Ager  con  algunos  otros  restos  en  la 
provincia:  también  es  del  xi  una  puerta  lateral  de  la  Colegiata 
de  Cervera  y  la  mayor  parte  de  la  Catedral  de  ürgel,  bien 
que  terminada  en  el  siglo  xii  muy  adelantado  y  desfigurada 
por  el  Renacimiento  en  el  siglo  xviii.  Del  siglo  xii  se  cuentan 
en  la  capital  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista,  reedificada 
en  el  xix  por  completo  con  estilo  de  transición,  y  en  la  pro- 
vincia, el  ábside  de  la  Catedral  de  Solsona,  el  crucero  con  el 
ábside  y  una  puerta  del  monasterio  de  Vallbona  de  las  ^Ion- 
jas,    con  el  monasterio  de  Gerri  y  otros:  la  iglesia  parro- 
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qaial  de  Agramont  con  su  bellÍBima  portada  de  quince  archi-» 
voltas  es  del  mismo  estilo,  propio,  del  siglo  xii,  pero  cons* 
traída  en  el  xui.  Y  mezcla  dellnismo  MfenoÍQ  con  el  ojival  y 
•con  algún  tinte  árabe  es  la  Catedral  antigua  de  Lérida.  Entsre 
los  claustros  aún  existentes,  deben  mencionarse  los  notabilí- 
simos del  Monasterio  de  RipoU,  San  Cucufate  del  Valles, 
San  Benito  «de  Bages  y  antigua  Colegiata  de  Vilabertrán, 
que  pertenecen  al  siglo  xi;  del  xn  se  cuentan  los  de  la  Cate- 
dral y  San  Pedro  de  Galligans  en  Gerona,  •  San  Pablo  del 
Campo  en  Barcelona,  Santa  María  de  Llusá,  Santa  María  del 
Estany,  el  de  Belpuig  de  las  Avellanas,  aparte  de  algunos 
restos  de  otros  y  del  magnífico  y  espacioso  románico-ojival 
de  Tarragona,  que  es  del  siglo  xiii.  Notable  por  su  rareza  en 
Cataluña  es  el  trozo  de  claustro  de  un  monasterio  en  San  Feliu 
de  GuixolS;  que  data  del  siglo  xi  y  tiene  arcos  en  herradura. 

El  siglo  xui  fué  en  Cataluña,  como  en  otras  regiones  de  Es- 
paña, época  de  lucha  entre  el  arte  románico  y  el  ojival:  las 
iglesias  de  los  monasterios  de  Santas  Creus  y  de  Poblet  y  la 
Catedral  de  Tarragona  se  empezaron  románicas  en  el  siglo  xii 
para  terminar  ojivales  en  el  xiii;  la  antigua  Catedral  de  Léri- 
da tiene  elementos  de  ambos  estilos,  á  pesar  de  haberse  cons- 
truido toda  en  el  siglo  xiii:  son,  pues,  de  transición  románico- 
gótica.  La  parroquia  de  Agramunt,  del  último  tercio  del 
mismo  siglo^  es  enteramente  románica,  mientras  que  á  la  vez 
se  construían  otras  ojivales  en  Barcelona. 

163.  Aragón. —El  estilo  románico  de  Aragón  se  ^ma- 
nifiesta bajo  las  dos  formas  consabidan,  la  propia  y  la 
de  transición,  siempre  con  sobriedad  y  solidez,  salvo 
raras  excepciones.  El  tipo  del  siglo  xi  ha  de  buscarse 
en  el  Norte  de  la  provincia  de  Huesca;  el  de  transición, 
en  la  de  Zaragoza,  y  en  ambas  sobresalen  los  vetustos 
monasterios  y  las  catedrales  antiguas.  Los  monasterios 
del  siglo  XI  (hoy  iglesias  rurales)  se  distinguen  por  su 
sencillez,  dada  la  condición  de  los  tiempos  en  que  se 
fundai'on  y  la  posición  montañosa  que  ocupan;  los  que 
pertenecen  á  los  siglos  xii  y  xiii  se  caracterizan  por  su 
sobriedad,  por  ser  obra  de  cistercienses:  sólo  en  algunas 
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jglesiapS  del  siglo  xii  y  en  la  Catedral  de  Tarazona  pue* 
den  buscarse  primores  del  estilo.  No  obstante,  es  comúa 
la  bóveda  de  meSio*  eafión,  aun  en  iglesias  antiguas,  y 
no  faltan  ejemplares  de  cúpula  esférica  (en  Jaca  y  Loa- 
rre)  ni  portadas  magnificas  (en  üncastillo  y  Tarazona) 
ni  capiteles  bien  labrados  (en  casi  todas).  Es  caracterís- 
tico en  las  iglesias  románicas  de  Aragón  el  relieve  del 
Monograma  de  Cristo  ^  vulgarmente 
llamado  el  lábaro  de  Constantino 
(fig.  203),  que  raras  veces  falta  en 
el  tímpano  de  la  puerta  ó  encima 
de  ella(l).  En  las  iglesias  del  siglo 
XI  apenas  hay  otros  adornos  que 
los  arquitos  románicos  y  el  ajedre- 
zado ó  los  billetes  en  fajas  corrí- 

gnel  de  Tamarite.        lo   cual    también  se   advierte   en 
algunas  del  siglo  xii;  en  unas  y 
otras  existen  los  capiteles  de  variadas  labores,  las  por- 
tadas de  arcos  decrecientes  y  la  torre  cuadrada. 

Las  más  notables  iglesias  son:  en  la  provincia  de  Huesca, 
la  antigua  Catedral  de  Roda  (hoy  parroquia  de  la  villa  y  algo 
desfigurada)^  ios  antigaos  monasterios  de  Alahón  (hoy  pueblo 
de  Sopeira),  S.  Pedro  de  Tabernas,  Orema  (hoy  Urmella), 
fita.  Cruz  de  la  Seros  (probablemente  del  siglo  x)  y  S.  Juan 
de  la  Peñarlas  cuales  iglesias, todas  del  siglo  xi,  están  abiertas 
al  culto  como  Parroquias  ó  Santuarios  (2);  también  del  mismo 
jsiglo,  románica  y  muzárabe,  parece  ser  la  iglesia  de  S.  Miguel 
en  Tamarite,  pequeña  y  sencilla,  y  la  de  S.  Pedro  de  Loarre. 


(1)  En  algunos  pueblos  de  España  existen  iglesias  con  esto  sim* 
bolo,  y  se  atribuyen  falsamente  á  la  época  de  Constantino,  por  la 
idea  del  lábaro,  6  A  la  visigótica,  por  querer  ver  en  él  una  protes- 
tación de  fe  contra  el  arrianismo. 

(2)  Además^  el  célebre  monasterio  de  S.  Victorián  (cerca  de 
Ainsa),  que  era  el  principal  de  Aragón,  cuya  iglesia  servia  de 
Panteón  para  los  primeros  Reyes:  las  reliquias  del  Santo  s©  lleva- 
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La  Catedral  de  Jaca,  si  bien  conserva  su  tipo  románico  desde- 
el  1063  en  que  faé  consagrada,  sufrió  modificaciones  ojivales 
y  platerescas  en  el  siglo  xvi  y  se  cubrió  con  hermosa  bóveda 
de  crucería.  Del  siglo  xii  se  conservan  la  iglesia  de  Fraga, 
que  es  de  transición;  la  de  Pertusa,  aunque  desfigurada;  la 
de  Santa  María  la  Blanca  en  Berbegal^  que  es  de  principios 
del  siglo;  la  iglesia  parroquial  de  Tamarite,  hermosa  Colegia- 
ta; la  de  Aínsa,  ídem;  la  de  Castro,  la  de  religiosas  cistercien- 
ses  de  Casbas,  el  famoso  Monasterio  de  Sijena  con  su  portada 
de  trece  archivoltas  sencillas,  y  las  de  la  capital,  que  se  lla- 
man San  Pedro  el  Viejo  (principios  del  xii)  San  Juan  y  San 
Miguel,  además  del  santurio  de  Nuestra  Sefiora  de  Salas  en 
su  fachada.  Á  mediados  del  xiii  se  edificó  la  notable  iglesia 
de  San  Miguel  de  Foces  en  Ibieca,  típico  ejemplar  románico 
de  transición  gótica,  en  el  cual  parecen  señalarse  los  términos 
de  ambas  arquitecturas. 

En  la  provincia  de  Zaragoza  están  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Uncastillo  con  bellísima  portada,  que  lleva  monstruos 
entre  sus  archivoltas  y  acabadas  labores  en  sus  columnas;  la 
Catedral  de  Tarazona  con  bóvedas  ojivales;  las  iglesias  de- 
Daroca,  San  Juan,  Santo  Domingo  y  San  Miguel,  todas  del 
siglo  xn.  Y  del  mismo  siglo  con  parte  del  zm  son  los  más- 
bellos  monasterios  de  Aragón:  Veruela,  Piedra  y  Rueda^  con 
algunos  elementos  góticos,  y  los  dos  últimos  más  bien  de  ver- 
dadera transición  ojival,  como  ya  pertenecientes  por  entero  al 

siglo  XIII. 

En  la  provincia  de  Teruel  apenas  hay  edificios  románicos; 
lo  es  la  iglesia  de  la  Magdalena  en  Alcafiiz,  de  últimos  del 
siglo  doce. 

Los  claustros  notables  se  reducen  al  severo  y  sombrío  de 
Roda,  al  sencillo  y  grave  de  San  Pedro  en  Huesca,  al  hermosa 
románico-ojival  de  Rueda,  al  ojival  masque  románico  de  Ve- 
raela  (del  tiempo  de  sus  iglesias)  y  á  varios  restos  de  otrob,  co- 
mo el  de  la  Catedral  de  Huesca  y  San  Juan  de  la  Pefiadel  siglo 


ban  en  una  arquita  en  las  batallas,  como  Arca  del  Testamento. 
Posteriores  reconstrucciones  hanTtransforroado  en  churrigeresca  la 
iglesia  románica  del  siglo  xi.  También  fué  muy  celebrado  el  de 
Montearagón,  junto  á  Huesca,  hoy  convertido  en  ruinas. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Estilo  románico  regional  de  España  233 


xt.  Algunas  torres  no  carecen  de  importancia,  como  la  de  Un- 
castillo;  es  notable  la  de  Fraga  por  sefialar  en  sus  altaras  las- 
vicisitudes  del  arte:  románica  en  el  primer  cuerpo,  ojival  en 
el  segundo  y  del  Renacimiento  en  el  tercero.  El  cimborio  de  la 
Cat.  de  Tarazona  aparece  como  una  gran  torre  con  pináculos. 

154.  Nararra. — El  arte  románico  en  Navarra  es 
verdaderamente  espléndido,  sin  dejar  de  ser  sólido  y 
grave.  Sus  próximas  relaciones  con  Francia,  y,  sobre 
todo,  sus  monasterios  benedictinos,  lo  elevaron  á  la 
altura  que  aún  hoy  puede  admirarse  en  las  fachadas  de 
sus  iglesias;  y  por  más  que  lo  brillante  de  la  arquitec- 
tura navarra  no  sea  anterior  á  la  segunda  mitad  del. 
siglo  XII,  el  impulso  fué  ya  dado  por  Alfonso  I  el  Bata- 
llador ^  que  unia  en  si  las  coronas  de  Aragón  y  Navarra. 

Del  siglo  XI  apenas  se  conserva  edificio  alguno  digno 
de  notarse^  si  no  es  la  parte  principal  de  la  iglesia  del 
monasterio  de  Leyre,  la  de  San  Miguel  in  Excelsis  y  la 
del  pueblo  de  Gazolaz,  y  aun  la  hermosa  portada  que 
la  primera  ostenta,  es  románica  del  siglo  xiii.  Pero  en 
cambio,  el  estilo  románico  florido  desplegó  su  magnifi- 
cencia durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xn  y  primera 
del  XIII,  sobre  todo  en  las  iglesias  de  Pamplona,  Estella, 
Puentelarreina,  Tudela,  Sangüesa,  como  se  descubre  en 
sus  fachadas;  en  las  cuales  brilla  la  estatuaria  con  los 
bellísimos  adornos  de  las  grandiosas  archivoltas;  el 
arco  de  la  puerta  lleva  hermosos  caireles  sobre  el  tím- 
pano, el  cual  falta  á  veces:  tal  es  el  modelo  que  nos 
ofrecen  las  iglesias  del  ^oitou  y  Saintonge  en  Francia. 

Navarra  conserva  de  este  tipo  la  portada  antigua  de  la  Ca- 
tedral de  Pamplona:  la  de  Santiago^  en  Puentelarreina;  la  de 
San  Pedro  la  Rúa,  en  Estella,  y  San  Pedro  de  Olite.  Grande 
arco  abocinado  con  estatuitas  en  las  archivoltas  se  admira  en 
las  portadas  referidas  de  Pamplona^  Puentelareina  y  Estella, 
en  la  de  San  Miguel  de  esta  última,  en  la  antigua  Catedral  de- 
Tudela  (fig.  198;  y  en  la  de  la  Magdalena  de  la  misma  ciudad. 
Lflevan  estatuaria  en  la  fachada  las  iglesias  de  San  Miguel  de 
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Efltella  y  Santa  María  la  Real  de  Sangüesa^  que  son  de  transí, 
ción,  y  la  de  San  Saturnino  de  Arta  joña,  que,  si  bien  es  ojival, 
íué  antes  románica,  perteneciendo  á  esta  época  las  estatuas 
adheridas  á  su  fachada  gótica.  Son  además  notables  las  igle- 
sias que  aún  están  en  pie  de  las  que  pertenecieron  á  monaste- 
rios antiguos,  como  el  de  Hirache  (tipo  de  transición  ojival), 
de  la  Oliva,  Iranzu  y  Fitero.  Y  entre  románicas  y  ojivales  se 
alzan  las  iglesias  de  San  Cernln  de  Pamplona,  Santiago  de 
Sangüesa,  San  Pedro  de  Puenteiarreina,  San  Pedro  de  Artajo- 
na,  además  de  las  citadas  como  de  transición  y  alguna  otra. 
De  planta  octogonal,  por  haber  sido  iglesias  de  Caballeros 
Templarios,  son  las  de  Ntra.  Sra.  de  Eunate  en  Muruzábal, 
otra  en  Puenteiarreina  y  otra  cerca  de  Los  Arcos,  románicas 
del  siglo  XII  y  de  poco  omo-to.  Románico-ojivales  son  Jos  claus- 
tros de  la  antigua  Catedral  de  Tudela,  con  una  portada  de  la 
misma,  y  los  de  Santa  María  de  Fitero,  sin  que  haya  en  Nava- 
rra otros  claustros  dignos  de  mención  en  este  periodo.  Como 
ya  insinuamos  arriba  (núm.  149),  se  distinguen  las  construc- 
ciones debidas  á  los  cistercienses  (pues  lo  eran  los  monasterios 
de  la  Oliva,  Fitero,  etc.),  por  su  sobriedad  en  adornos,  guar- 
dando exactitud  y  perfección  en  las  líneas.  Como  edificio  ci- 
vil románico  del  siglo  xii,  se  halla  el  Palacio  de  los  duques 
de  Granada  de  Ega,  que  hoy  es  un  penal  de  Estellai 

155.  La  Rioja. — Comprende  esta  región  la  provincia 
de  Logroño  y  gran  parte  de  la  de  Álava,  que  por  lo  mis- 
mo se  denomina  Rioja  Alavesa.  Por  los  escasos  monu- 
mentos que  de  los  siglos  xi  y  xii  han  llegado  hasta  nos- 
otros, puede  conjeturarse  que  el  arte  románico  de  esta 
región  debió  ser  típico  y  ejemplar  como  el  más  adelan- 
tado de  nuestra  Península.  El  haber  pertenecido  este 
país  en  distintas  ocasiones  á  Navarra,  hasta  el  punto  de 
fijar  sus  Reyes  la  corte  en  la  ciudad  de  Nájera,  sita  en 
el  corazón  de  la  Rioja  alta,  nos  hace  presumir  que  par- 
ticiparía en  mucho  del  estilo  de  aquel  reino;  y  el  haber 
sido  antes  regada  con  los  sudores  de  los  dos  grandes 
Santos  arquitectos,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  San 
Juan  de  Ortega,  en  los  siglos  xi  y  xii,  con  la  circuns- 
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tancia  de  servir  de  paso  á  los  peregrinos  que  se  dirigían 
á  Compostela  por  la  vía  llamada  camino  francés  (1),  nos 
autoriza  para  tener  por  cierto  que  al  arte  románico  de 
la  Rioja  le  corresponde  el  carácter  fijado  arriba.  Cono- 
cida es,  además,  la  celebridad  que  obtuvieron  en  los 
siglos  X  y  XI  los  monasterios  de  S.  Millán  y  de  Albelda, 
los  cuales  fueron  centros  de  cultura  artística  y  literaria. 

El  monumento  más  importante  es  la  Catedral  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  cuya  parte  absidal  inferior  es  de  últimos 
del  siglo  XI  con  todos  los  caracteres  propios  del  estilo  (figu- 
ras 184  y  186^,  obra  del  mismo  Santo  Fundador  de  la  ciudad; 


Fig.  204 —Basílica  de  Armentia  (Álava). 

lo  demás  de  la  iglesia  (salvo  el  crucero  y  la  capilla  mayor, 
que  son  ojivales  del  tercer  período),  corresponde  al  románico 
de  transición  ojival;  pero  tan  perfecto,  que  puede  calificarse 
de  ojival  primario,  no  obstante  de  haber  empezado  su  fábrica 
en  1158,  terminándose  en  el  mismo  siglo  (2).  Y  de  estilo  romá- 
nico florido,  con  hormosas  portaditas  adornadas  con  bestiarios, 
quedan  en  pie  las  iglesias  de  Arce,  Castilseco,  Ochánduri, 


(1)  Santo  Domingo  de  la  Calzada:   Recuélalos  históricos,  por 
D,  Ignacio  Alonso  (Haro,  18í»0),  2.*  edic,  pág.  37. 

(2)  Alonso,  obra  cit.,  págs.  80,  81,  100.— González  Tejada. 
(D.  José),  El  Abraham  déla  Jiioja  (Madrid,  1701),  pág.  192. 
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Cerezo  y  Canales  de  la  Sierra:  en  Baftares  y  en  Cnzenrrita  de 
Río  Tirón  se  conservan  dos  ermitas  de  la  Virgen,  con  sus 
respeetivas  portadas  románicas  de  transición  ojival  mny  típi*" 
cas.  Hay,  además,  buenos  restos  del  mismo  estilo  en  Yillaseca, 
Tirgo  y  Sta.  M.*  del  Palacio  en  Logrofto,  con  otras  minas. 

En  la  provincia  de  Álava  se  cuenta  románica  del  siglo  xr 
al  XII  la  Basílica  de  Armentia  (fíg.  204)  muy  sencilla,  y  del 
siglo  xii  con  estilo  florido  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de- 
Estíbariz.  Y  no  hay  que  buscar  otros  monumentos  románicos,, 
ni  anteriores  á  ellos,  en  todas  las  provincias  vascongadas. 

156.  Santander. — Sin  duda,  que  habría  muchas  igle- 
sias románicas  del  siglo  xi  en  el  Norte  de  Castilla,  dada 
su  antigüedad  en  la  Reconquista;  pero  son  rarísimas  las- 
que se  hallan  de  construcción  anterior  á  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xii.  Las  de  esta  última  época  ofrecen  un 
aspecto  sencillo  y  más  bien  escaso  que  abundante  de 
ornamentación,  fuera  de  los  capiteles,  en  los  cuales  pue- 
de verse  toda  clase  ornato  propio  del  estilo.  Es  muy 
común,  y  se  halla  repetido  como  adorno,  el  ajedrezada 
en  las  impostas  y  cornisas  y  en  una  franja  que  voltea 
sobre  el  arco  abocinado  de  las  ventanas  y  portales:  és- 
tos se  hallan  constituidos  por  archivoltas  cilindricas  6 
baquetones  en  arco  redondo.  Hay  otro  tipo  de  iglesias 
en  esta  provincia,  pertenecientes  ya  al  siglo  xiii,  y  es 
el  de  transición  ojival,  que  sólo  se  diferencia  del  ante- 
rior en  los  arcos  apuntados  de  la  entrada  y  otros  inte- 
riores, y  en  la  mayor  perfección  de  las  labores  de 
escultura. 

Del  primer  tipo  son  la  iglesia  de  Santa  Cruz  en  CastaSieda, 
la  de  Santillana  con  sus  tres  ábsides  y  su  claustro,  la  de 
Ojedo  con  techumbre  de  madera  y  la  de  San  Pedro  de  Cerva- 
tos. En  el  segundo  tipo  entran,  con  más  ó  menos  modificacio- 
nes posteriores,  la  iglesia  de  Santa  María  del  Puerto  en  San- 
tofta,  parte  de  la  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  la  de  Santa 
Haría  de  Piasca  (que  era  célebre  monasterio),  la  del  monaste- 
rio de  Santo  Toribio  de  Liébana  (cerca  de  la  villa  de  Potes), 
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3a  de  Sjtnta  María  del  Yermo  en  Cochieillos,  la  torre  de  Cer- 
vatos y  la  cripta  de  la  Catedral  de  Santander.  En  la  misma 
iglesia  Catedral,  que  es  gótica  del  siglo  xiii,  obsérvanse  tam- 
bién influjos  del  estilo  románico^  sobre  todo  en  las  columnas. 
La  mayor  parte  de  las  iglesias  en  las  villas  marítimas  del 
Cantábrico  empezaron  á  últimos  del  siglo  xii,  alcanzando  el 
dominio  del  estilo  románico  en  la  región  hasta  la  segunda 
mitad  del  xiii.  En  el  uso  frecuente  de  ajedrezados  y  en  la 
factura  de  algunos  capiteles  nótase  cierta  semejanza  con  las 
iglesias  de  Aragón:  en  la  colegiata  de  Castañeda  hay  capite- 
les idénticos  al  de  la  fig.  192. 

157.  Asturias.— -El  arte  que  tan  gallardas  muestras 
dio  de  su  habilidad  en  el  primer  Reino  de  la  Reconquista 
durante  el  siglo  ix  (núm.  141),  se  estacionó  y  aun  atrasó 
andando  el  décimo  siglo,  no  produciendo  sino  obras  mez- 
quinas é  irregulares;  sin  embargo,  en  algunas^  como  San 
-Salvador  de  Fuentes  y  el  monasterio  de  Corlas  (éste  ya 
del  siglo  XI),  se  vislumbra  una  reacción  favorable  y  se 
observan  algunos  elementos  bizantinos  de  los  que  cons- 
tituyen el  estilo  románico.  Hasta  fines  del  siglo  xi  no 
penetró  éste  con  decisión  en  Asturias;  pero  una  vez  do- 
miciliado alli,  no  dio  lugar  á  ninguna  otra  forma  hasta 
mediados  del  siglo  xiv,  en  que  se  fué  haciendo  gótica  la 
Oatedral  románica.  Se  distinguen  también  aquí  las  dos 
formas  de  estilo  románico,  propio  y  de  transición:  la 
primera  es  bastante  escasa  en  adornos,  fuera  de  los  ca- 
piteles, siendo  comunes  los  ajedrezados  y  dientes  de  sie- 
rra; no  faltan  los  ábsides  semicirculares,  á  veces  rectan- 
gulares, y  éstos  se  hallan  decorados  generalmente  con 
arcos  de  resalto,  columnas  é  impostas  ajedrezadas;  la 
portada  tiene  arcos  redondos  en  degradación  y  á  veces 
relieves  en  el  tímpano:  la  segunda  forma  consta  de  ar- 
<^08  ojivales,  por  lo  menos  en  la  portada,  y  de  mayor 
exornación  en  las  archivoltas,  aunque  raras  vpces  pue- 
de calificarse  de  espléndida  y  variada,  como  en  otras 
regiones.  La  primera  forma  es  propia  del  siglo  xii;  la 
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segunda^  de  los  últimos  afios  del  mismo  y  de  todo  el  siglo 
siguiente  hasta  gran  parte  del  catorce. 

Pertenecen  á  la  primera,  como  interesantes  iglesias^  la  de 
San  Pedro  de  Villanneva  (notables  sus  capiteles  historiados, 
por  representar  la  trágica  historia  de  D.  Favila),  San  Juan  de 
Priorio^  Santa  Eulalia  de  Ujo,  Santa  María  de  Narzana,  Santa 
Eulalia  de  Lloraza^  la  iglesia  antigua  de  Villamayor  y  la  de 
Valdebárcena.  Además,  con  algunas  modificaciones,  las  igle- 
sias de  San  Salvador  de  Cornellana,  San  Bartolomé  de  Nava, 
San  Salvador  de  Celorio,  etc.  También,  aunque  bastante  rícaa 
de  ornato,  la  Cámara  Santa  de  Oviedo  y  los  claustros  de  Villa- 
nueva.  De  la  segunda  son  la  Colegiata  de  Arvás  y  la  iglesia 
de  San  Juan  de  Amandi,  elegantemente  decorada,  que  datan 
del  siglo  XII;  la  de  Santa  María  de  Valdcdiós  y  Santa  María 
de  Villaviciosa,  Santo  Tomás  de  Sabugo  y  San  Nicolás  de 
Aviles  (con  modificaciones  ojivales),  del  siglo  xiii,  y  la  de 
San  Francisco  de  Aviles,  del  xiv. 

158.  Galicia. — Tiene  particular  fisonomía  el  arte 
románico  en  las  cuatro  provincias  gallegas^  pudienda 
muy  bien  constituirse  con  sus  iglesias  principales  un 
grupo  regional  distinto.  Son  escasísimos  los  monumentos 
arquitectónicos  del  siglo  xi;  pero  se  encuentran  muy 
repetidos  los  románicos  del  xii,  ya  con  algunos  arcos 
ojivos,  ya  sin  ellos.  Todas  sus  Catedrales  y  aun  sus 
principales  iglesias  son  románicas,  y  casi  todas  las  igle- 
sias ojivales  ofrecen  un  sello  románico,  no  difícil  de 
descubrir  en  cada  una:  delante  de  la  entrada  hay  her- 
moso pórtico  en  todas  las  iglesias  principales.  La  bóveda 
más  en  uso  es  la  de  medio  cañón  para  las  naves  de  la 
iglesia,  bien  que  las  naves  laterales  llevan  en  varias 
ocasiones  bóvedas  por  arista  y  de  cuarto  de  cafión;  son 
frecuentes  los  ábsides  semicirculares  con  su  cascarón,  y 
los  contrafuertes.  Las  portadas,  con  su  arco  abocinado^ 
pocas  veces  tienen  ornamentación  espléndida:  ésta  con- 
siste, á  los  principios  del  siglo  xii,  en  billetes  ó  ajedre- 
zados, cabezas  de  clavo,  hozantes,  postas  y  estrellas; 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


Estilo  románico  regional  de  É»paña  239 

después  se  afiaden,  como  típico  de  Galicia,  las  hojacr 
grandes  imitando  á  la  col;  las  rosas  ó  florones  y  los  re- 
lieves fantásticos:  lo  mismo  sucede  en  las  impostas.  Los- 
capiteles,  sin  salir  del  tipo  románico,  guardan  casi 
siempre  cierta  idea  del  corintio  ó  compuesto.  Los  relie* 
ves  iconísticos  representan  más  comúnmente  el  sacrifi- 
cio de  Abraham  ó  la  Adoración  de  los  Magos  en  lo& 
tímpanos.  Encima  del  arco  del  presbiterio  se^  ve  cons- 
tantemente el  Agnus  Del  cargado  con  la  cruz.  Hay  be* 
llisimoB  y  variados  rosetones. 

Son  notables  las  siguientes  iglesias.  En  la  provincia  de  la 
Corafia  sobresalen  la  Catedral  de  Santiago  con  su  celebérrimo- 
y  grandioso  Pórtico  de  la  Oloria  (á  fines  del  siglo  xii)  deco- 
rado con  numerosas  y  magníficas  estatuas;  notable  el  edificio- 
por  su  elevación  y  grandiosidad,  impropias  de  la  época  (1074- 
1128),  aunque  modificado  exteriormente  por  el  Renacimiento^ 
su  planta  es  de  grande  criys  latina  con  tres  naves  á  lo  largo, 
deambulatorio,  tres  naves  en  el  crucero  y  nueve  ábsides  me- 
nores: en  la  misma  ciudad  se  hallan  las  iglesias  de  S.  Félix^ 
Sta.  Susana^  Sta.  María  la  Real,\^on  las  portadas  de  Sta.  Ma- 
ría Salomé  y  de  la  Corticela  (antiguo  monasterio  del  siglo  xi)^ 
además,  la  parroquia  de  Santiago  y  parte  de  Sta.  María  del 
Campo  en  la  ciudad  de  La  Coruña,  S.  Tirso  de  Oseiro,  Santa 
María  de  Cambre,  S.  Manuel  de  Piñeiro,  con  otras  muchas  por 
hxRía  de  Arosa,  como  la  de  Araiñas,  VilIajuAn,  etc. 

En  la  provincia  de  Lugo,  la  Catedral,  que  tiene  muchos  ele- 
mentos ojivales,  por  haberse  terminado  en  el  siglo  xiii,  y  va- 
rias reformas  exteriores  del  Renacimiento;  la  de  Mondoñ.edo, 
como  la  anterior,  Sta.  Marina  de  Sarria,  y  varias  iglesias  en 
Betanzos.  ' 

En  la  provincia  de  Orense,  la  Catedral,  que  es  tipo  de  tran- 
sición y  sigue  en  importancia  arqueológica  á  la  de  Santiago, 
una  puerta  de  la  iglesia  de  la  Trinidad  en  la  misma  ciudad  y 
la  iglesia  de  S.  Esteban  de  Ribas  en  Sil  ;antig:uo  manasterio 
de  los  siglos  XI  y  xii)^  que  tiene  en  el  anterior  del  edificio  es» 
i^ulturas  toscas  atribuidas  al  siglo  noveno. 
•    En  Pontevedra,  la  Catedral  de  Tuy  desde  principios  del  si- 
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glo  XII,  con  adiciones  ojivales  del  xv;  la  colegiata  de  Bayona^ 
del  siglo  XIII,  y  tres  iglesias  en  Rivadavia,  dos  de  ellas  bellí- 
simas. 

.159.  León.— En  la  provincia  de  León  se  hallan 
iglesias  románicas  en  gran  número,  procedentes  en  su 
mayor  parte  de  antiguos  monasterios  benedictinos  de 
los  siglos  X,  XI  y  xii;  casi  todas  son  del  tipo  románico 
del  siglo  XI,  y  pocas  las  que  se  puedan  adjudicar  al  de 
transición.  Varias  conservan  techos  de  madera,  y  otras 
presentan  indicios  de  haberlo  tenido.  £1  adorno  más 
común  consiste  en  los  ajedrezados  y  billetes,  siendo  los 
demás  escasos.  Tienen  especial  tipo  las  iglesias  de  Sa- 
hagún,  constituido  por  el  aparejo  de  ladrillo,  que  forma 
grandes  y  numerosos  arcos  de  resalto  en  lo  exterior  de 
los  ábsides,  y  por  la  torre  ancha,  cuadrada  y  abierta 
en  muchos  vanos.  Pertenecen  á  este  grupo  las  de  San 

Tirso,  Santiago,  la  Trinidad 
y  San  Lorenzo  (con  varios 
arcos  interiores  en  ojiva  y 
exteriores  en  herradura)^  y 
algunos  restos  en  las  ruinas 
del  célebre  monasterio  de  Sa- 
hagún. 

Del  tipo  ordinario  son  nota- 
bles las  iglesias  de  la  comarca 
denominada  El  Vierzo,  que  eran 
de  antigaos  monasterios^  como 
San  Pedro  de  Montes  y  Santiago 
de  Peñalba  (que  se  atribuyen  al 
siglo  x)  entre  otros  muchos  de 
aquella  región,  boy  convertidas 
^D  humildes  parroquias;  asimismo,  las  iglesias  de  Santiago 
(con  excelente  portada),  San  Juan  y  San  Francisco  fésta  del 
siglo  XIII)  en  Villafranca  del  Vierzo;  las  de  San  Esteban,  Saa 
3Iiguel  y  San  Pedro,  en  Gorullón;  las  de  Valencia  de  Don  Juan, 
(antigua  Coyanza;;  la  de  Santa  María  de  Sandoval,  e'tc.  De 


Tig.  205.— Ábsides  y  torre  de 
San  Lorenzo  en  Saliagún. 
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tipo  ntós  elegante  que  ellas  es  San  Isidoro  de  León  (fig/189), 
coya  cripta  faé  panteón  reglo,  y  algunos  restos  de  la  antigua 
abadía  de  Carracedo.  Románica  sencilla  de  transición  es  la. 
del  monasterio  de  Santa  María  de  Gradefes. 

160.  Falencia. — EL  estilo  roniánico  del  siglo  xiiy  el 
de  transición  del  xii  al  xiii  forman  el  tipo  general  de. 
las  iglesias  parroquiales  y  de  las  ermitas  de  esta  pro- 
vincia, con*  pocas  excepciones.  En  la  capital  sólo  se 
conservan  restos  románicos,  además  de  la  notable  pa- 
rroquia de  San  Miguel,  que  es  de  transición  ojival,  como 
edificada  en  los  últimos  del  siglo  xii  y  principios  del  xui. 
En  la  provincia  hay  buenos  modelos  de  todas  las  va- 
riaciones del  estilo  desde  mediados  del  siglo  xi  hasta 
dentro  del  siglo  xm  (1). 

Corresponden  al  primero  la  iglesia  del  castillo  dé  Támara, 
la  de  S.  Martín  de  Frómista,  las  dé  S.  Facundo  y  la  Asunción 
de  Arconada^  y  la  Jt  íjanta  María  eu  Oarrióu  de  lij/s  Ouiideij» 
Del  siglo  XII  se  cuentan  el  monasterio  de  S.  Isidoro  de  Due- 
ñas; éó'mo  tipo  sencillo,  y  la  iglesia  de  Santiago  en  Carrión 
de^  Í6s  Condes  con  muy  hermosa  portada,  que  lleva  notable 
imaginería,  como  tipo  elegante.  La  iglesia  de  Santa  Cecilia 
en  Aguilar  de  Campóo  es  románica  de  transición,  ló  mismo 
que  los  restos  de  la' iglesia  y  Claustro  de  Saiita  María  la  Real 
en  la  misma  villa.  Tambiéií  como  de  transición  pueden  6itat*se 
las  parroquias  de  Villamurriel  (con  elementos  arábigos),  lá 
de  Moarbes  con  preciosa  imaginería  sobre  la  portada,  semejart- 
doun  frontal  románico>  parecido  al  de  Carrión  de  los  Condes; 
la  colegiata  de  ^sillos^  las  iglei^ias  de  Santa;  Cruz  de  la  Zarza, 
de  Amusco  (^os  portadas),  Santoyo,  Dueüas,  Villalcázíur  de 
Sirga,  Santa  María  de  Carrión  de  los  CondeS;  la  de  Torre- 
mormojón  y  lá  de  San  Miguel  de  Falencia,  si  bien  varias  de 
ellas  han  recibi^o^  retoques  ojivales.  Digno  es  de  mención 
especial  el  precioso  claustro  dé  San  Andrés  del  Arroyo*. 


(l)  Véanse  los  aYtfculoa  sobre  los  antiguos  Campos  Góticos,  por 
I>.  Franiciscó  Sithóii  y  Nieto,  eii  el' tomo  2.**  del  Boletín  de  la  Socie^ 
dad  Española  dé  A'a&cwríioní»  (Madrid,  1891-95). 
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161.  ¥alladolid. — Los  monumentos  románicos  de  ea* 
ta  provincia  ofrecen  en  su  mayor  parte  un  tinte  arábigo- 
ojival  que  los  caracteriza.  Casi  todos  son  del  siglo  xii  y 
del  tipo  de  transición  ojival  con  elementos  arábigos  en 
los  arcos  y  techumbre:  más  bien  pueden  llamarse  mude- 
jares. Se  distinguen  los  de  Olmedo  por  su  aparejo  de 
ladrillo;  que  los  aproxima  á  los  de  Sahagún  y  Cuéllar. 
Las  igleuas  que  pertenecieron  al  siglo  xi  han  sufrido 
tales  modificaciones^  que  apenas  quedan  restos  de  su 
primitivo  origen. 

Son  notables:  en  Olmedo,  las  iglesias  de  S.  Julián,  S.  Mi- 
guel y  S.  Andrés  de  principios  del  siglo  xm;  además,  annqne 
reformadas,  Sta.  Haría  y  S.  Joan,  y  la  ermita  de  Sta.  Cruz. 
En  Bamba,  la  iglesia  de  los  Sanjuanistas^  y  no  lejos  el  monas- 
terio  de  la  Espina;  en  Rioseco,  la  iglesia  de  Santiago  tiene 
buenos  ábsides  románicos,  y  la  de  8.  Miguel  con  el  tipo  del  si- 
glo x(  es  de  mediados  del  xn;  en  Villalón,  la  iglesia  de  San 
Miguel  con  su  torre;  en  Mayorga,  patria  de  Sto.  Toribio  de 
Mogroyejo,  hay  seis  iglesias  del  mismo  estilo  con  fuertes  resa- 
bios arábigo* ojivales,  con  pórtico  y  torres;  en  Arroyo,  su  pa- 
rroquia, pequeña  y  bonita,  es  del  siglo  xii;  en  la  misma  Valla- 
dolid,  Sta.  María  la  Antigua  y  Sta.  María  la  Mayor  (junto  &  la 
Catedral)  traen  su  origen  del  siglo  xi^  pero  actualmente  son  de 
transición;  la  primera  conserva  mucho  de  su  primer  estilo,  con 
su  vetusto  campanario;  la  segunda  fué  reedificada  á  principios 
del  siglo  XIII. 

162.  Zamora. — Arraigó  notablemente  en  esta  pro- 
vincia leonesa  el  estilo  románico,  hasta  llegar  al  exclu- 
sivismo casi  completo,  y  se  presenta  con  un  tipo  muy 
singular  en  las  iglesias  de  Toro  y  Zamora.  En  -dicha» 
poblaciones  y  en  Bénavente  se  halla  concentrado  casi 
todo  el  arte  de  la  provincia,  el  cual  data  de  mediados 
del  siglo  XII  y  se  extiende  hasta  muy  adentro  del  si- 
guiente. En  las  iglesias  de  importancia  consiste  el  tipo 
zamorano  en  esbeltos  edificios  con  atrevida  cúpula  bi- 
zantina y  soberbio  cimboriO|  adornado  en  lo  exterior  coa 
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arquería  ó  galerías  simuladas;  la  portada  oTrece  series 
de  arcos  más  ó  menos  cairelados  ó  festonados  y  con 
adornos  de  elegante  hojas,  en  todo  lo  cual  se  advierte 
predominio  de  los  elementos  bizantinos  y  orientales:  en 
las  iglesias  menores  hay  menoe  ornamentación  y  no 
existe  el  referido  cimborio.  Casi  todas  son  de  verda- 
dera transición  ojival,  con  bóvedas  de  arco  apuntado» 
bien  que  en  las  iglesias  de  menos  importancia  es  fre- 
cuente el  uso  de  los  techos  de  madera. 

Eq  Zamora  se  cuentan  la  Catedral,  la  Magdalena  con  lujo 
somi-oriental  en  la  portada,  San  Vicente  (lo  mismo)^  San  Isi- 
dcro,  San  Juan,  San  Antolín,  San  Esteban,  Santo  Tomé,  San- 
tiago, etc.:  cada  arrabal  tiene  su  parroquia  románica,  lo 
mismo  que  las  de  la  ciudad;  y,  excepción  hecha  de  las  igle- 
sias de  conventos,  las  deniás^  que  son  muchas  en  número, 
p'^rtenecen  al  estilo  románico,  ó  conservan  restos  del  mismo. 
Rival  de  Zamora  es  Toro  con  su  famosa  Colegiata,  más  gra* 
ciosa  que  la  Catedral  de  Zamora  y  de  transición  como  ella,  á 
la  cual  signen,  aunque  en  grado  muy  inferior,  las  muchas 
iglesias  de  la  ciudad  referida.  Sólo  en  Toro  había  40  parro- 
quias en  el  siglo  xiv,  además  de  los  conventos.  En  Bejiavente 
se.hallan  románicas  de  transición  las  iglesias  de  Santa  María 
del  Azogue,  San  Juan  del  Mercado,  San  Andrés^  San  Nicolás, 
y  Ntra.  Sefiora  de  Renueva,  aunque  llevan  algunas  reformas. 

163.  Salamanca.— El  estilo  románico  de  esta  pro- 
vincia se  contrae  al  siglo  xii  y  se  desarrolla  profusa- 
mente en  la  capital,  en  Ciudad*Rodrigo  y  en  Alba  de 
Termes:  fuera  de  ellas  hay  poco  notable.  El  tipo  es 
vario,  y  casi  todas  sus  iglesias  tienen  modificaciones  y 
restauraciones  que  desdicen  de  su  primer  estilo. 

Recorriendo  las  tres  ciudades  referidas,  hallamos  en  Sala- 
manca la  Catedral  vieja,  inauguE^cta,!^n  1160;  aunque  no  ter- 
minada hasta  últimos  del  siglo  xiii,  magnífico  modelo  románi- 
co de  transición,  alzándose  en  él  la  esbelta  ojiva  sobre  colum- 
ñas  y  capiteles  románicos.  Repoblada  la  ciudad  desde  princi- 
pios del  siglo  XII,  construyeron  en  ella  los  difereútes  pueblos 
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advenedizos  iglesias  románicas^  según  sus  gustos  particulares» 
llegando  hasta  50  las  parroquias  levantadas  casi  á  la  vez. 
Entre  ellas,  hay  todavía  cinco  de  las  erigidas  por  los  zaraora- 
n^'S  de  Toro  con  su  propio  estilo,  y  son  romAnicas  la  de  San 
Martín;  San  Julián,  Santa  Eulalia  y  San  Cristóbal.  Además, 
¿e  cuentan'aTlí  románicas  la  de  Santiago/ Santo  Tomás  Can- 
tüaricnse.  Saíi  Jiiátí  de  Rárbalos,  San  Mateo  y  San  Marcos. 
FAV  CiüíTád-Rodfigo  está  la  Catedral,  del  último  tercio  del 
si;2:lo  XI,  con  estatuas  en  la  fachada,  y  su  claustro,  románico 
en  parte:  San  Isidoro,  también  románico  del  xii.  En  Alba  de 
Tornicri,  3an  Miguel,  Santiago  y  San  Juan.  En  Ledesma  hay 
buenos  restos  románicos  del  xu  en  la  iglesia  de  Santa  Elena. 

164.  Avila. — Tierra  clásica  del  estilo  románico  es 
Avila,  V  más  tal  vez  que  otra  alguna  de  las  ciudades 
castellanas;  aunque  en  la  provincia,  fuera  de  la  capital, 
no  se  conservan  edificios  notables  de  este  período.  *So- 
bresalen,  coino  de  .priíner  orden,  la  Catedral  y  la  basí- 
lica do  los  Santos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  ambas  del 
siglo  XII  y  continuadas  en  el  xui,  que  han  resultado 
romAnicas  de  transición,  por  masque  en  algunos  trozos 
&ean  románicas  con  propiedad  (flg.  202),  y  en  otros,  oji- 
vales tfprcas.  Lo  más  románico  de  la  primera  es  el  áb- 
side, que  á  primera  vista  ofrece  aspecto  de  fortaleza 
medioeval:  én  la  segunda,  su  riquísima  portada  con 
estatuas  á  los  lados. 

Otras  iglesias  de  la  ciudad  tienen  su  mérito  artístico  como 
tipDs  del  siglo  xiide  forma  sencilla,  y  son  San  Fedro^  San 
Andr¿3,  San  Nicolás,  San  Sebastián  ó  San  Segundo  (todas  de 
tres  naves,. y=  la  última,  acaso  del  siglo  xi);  San  Esteban,  de 
primeros  del  xaij  San  Martín  con  su  torre  mudejar,  y  Santo 
Domingo  de  Silos,  del  xtii.  En  la  provincia  se  hallan  restos 
roinánicos^  principalmente  en  dos  iglesias  de  Madrigal,  y  en 
las  de  Arévalo,  las  cuales  son  construcciones  de  ladrillo  á 
semejanza  de  las  de  Sahagún;  es  también  románica  de  prime- 
ros" del  siglo  x£ii  ía  iglesia  del  pueblo  Gómez  Román. 

..  165*    Segovla. — En  la  ciudad  y  provincia  de  Segovia 
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se  conservan  numerosas  iglesias  románicas  desde  la  se^ 
guada  mitad  del  siglo  xi  hasta  primeros  del  xiii,  las  cua- 
les, por  lo  común,  son  hermosos  y  acabados  modelos  del 
estilo,  no  por  la  grandeza  y  suntuosidad  de  los  edificios, 
sino  por  sus  bellas  proporciones,  ornamentación  regular 
y  elegante  disposición  del  conjunto.  Las  de  la  í-apital 
ofrecen  un  tipo  singular  y  propio  de  ella  en  lo  que  no  se 
ha  destruido  ó  modificado  con  el  transcurso  de  los  si- 
glos, y  acusan  grandes  influencias  orientales:  consiste 
en  el  pórtico  de  columnas  y  arcadas  que  las  rodea  por 
de  fuera,  extendiéndose  ante  alguna  ó  algunas  de  sus 
alas,  sin  limitarse  á  la  sola  puerta;  en  el  triple  ábside 
y  hermosa  torre  que  de  ordinario  las  acompaña,  ofre« 
ciendo  todas  el  mismo  aspecto. 

Pasaban  de  30  las  parroquias  de  la  ciudad  en  el  siglo  -m», 
correspondiendo  16  A  las  afueras  ó  arrabales.  Subsisten  aún 
casi  todas  las  14  iglesias  que  estaban  dentro  de  los  muros,  bien 
que  algunas  han  sido  profanadas  y  otras  alteradas  en  su  esti- 
lo. Sobresalen  como  artísticas  las  iglesias  de  San  ^fartín.  San 
Millán,  San  Lorenzo  y  San  Esteban;  siguen  algo  inferiores  la 
Trinidad,  San  Marcos,  San  Sebastián,  con  varios  restos  de 
otras.  Es  notable  la  iglesia  de  la  Vera-Cruz  en  las  afueras, 
rotonda  interiormente  y  poligonal  en  lo  exterior,  con  tres  áb- 
sides y  dos  portad itas:  era  de  Caballeros  Templarios.  Y  famo- 
sa la  torre  de  San  Esteban  <  fig.  190  s  reina  de  las  torres  bi- 
zantinas de  España.  En  la  provincia  existen,  además,  como 
notables  las  siguientes:  en  Navas  de  Riofrío,  la  i.irlesia  jíarro- 
<iuial,  cuya  bella  portada  se  remonta  á  principios  del  siglo 
xn;  en  Turégano,  la  de  San  Miguel  dentro  del  castillo.,  de 
transición  A  principios  del  siglo  xiii;  en  Sepúlveda,  la  itrlesiii 
y  torre  del  Salvador,  del  siglo  xi,  y  Santa  María  de  la  Peña 
del  xn  con  hermosos  relieves  iconísticos  en  la  portada:  en 
Cuéllar  todas  sus  iglesias,  que  no  hayan  sido  de  conventos, 
son  románicas  más  ó  menos  transformadas,  y  principalmente 
San  Esteban,  San  Basilio,  San  Miguel,  Santo  Tonu'*,  San  An- 
drés y  Santa  María  (figura  200  ;  en  Fuentiduefia,  su  parro- 
quia de  San   Miguel:  en   Sacramenia,   las   i;ílesias   O?   R  lu 
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Martin  y  Santa  Marina,  y  el  monasterio  de  Santa  María  la 
Koal^  que  es  de  transición.  Algunas  de  las  citadas  iglesias 
llevan  en  el  dintel  el  monograma 
de  Cristo,  y  otras  tienen  de  madera 
la  techumbre.  Las  iglesias  de  Cué- 
llar  constituyen  un  estilo  especial, 
que  hemos  definido  al  hablar  de 
las  iglesias  de  Sahagún:  como  és- 
tas^ son  de  ladrillo  y  tienen  ábsi- 
des, que  en  las  de  Cuéllar  son  po- 
ligonales de  muchas  caras  (1). 

166.  Burgos. — La  importan- 
cia artística  de  la  ciudad  de 
Burgos  y  su  provincia  no  está 
hoy  eu  el  estilo  románico,  y  son 
escasos  los  monumentos  que  de 
él  se  conservan;  con  todo,  re- 
visten ellos  gran  interés  para  el 
estilo  de  transición,  pues  lo  re- 
flejan dignamente:  tal  es  su  principal  carácter. 

Fué  célebre  desde  el  siglo  x  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Arlanza,  reconstruido  al  terminar  el  siglo  xi,  y  del  cual  sólo 
quedan  ruinas;  del  xi  y  xu  data  el  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  cuyo  claustro  románico  se  conserva  todavía 
rico  en  adornos  y  variado  en  capiteles  (fig.  187),  constituyen- 
do una  obra  maestra  del  estilo  (su  iglesia  «actual  es  moderna); 
además  hay  algunos  restos  preciosos  del  mismo  en  otros  lu- 
gares de  la  provincia,  sobre  todo  en  el  antiguo  monasterio  de 
Ofia.  Del  período  de  transición  están  la  iglesia  de  San  Juan 
B.  en  Oña,  por  lo  menos  la  portada;  la  del  antiguo  monas- 
terio de  San  Juan  de  Ortega  en  el  pueblo  de  su  nombre:  la 
iglesia  de  San  Nicolás  en  Miranda  de  Ebro,  y,  sobre  todo,  el 
monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas  en  las 
afueras  de  Burgos.  Los  claustrillos  de  este  monasterio  son  un 


ryr^%:-:í\r. 


Fig.  206.— Iglesia  y  torre 
de  Sta.  M.*  de  Cuéllar 


(1)  Véase  el  articulo  de  D.  Enrique  Serrano  Fatigati  sobre  el 
arte  de  ladrillo  en  el  n,*^  17  de  La  Ilustración  Española  y  AmvH" 
cana,  año  19()4. 
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pnmor  (fi^.  191),  y  en  los  claustros  é  iglesia  se  ven- aliados  el 
estilo  romtoico,  el  ojival  y  el  madéjar  de  una  manera  excep- 
cional  y  propia.  Restos  hay  del  siglo  xii  de  menos  impor- 
tancia en  el  monasterio  de  San  Cristóbal  en  Ibeas,  é  intere- 
santes en  la  abadía  de  San  Qnirce  y  en  la  iglesia  del  Hospi- 
tal del  Key  en  Bnrgos. 

167.  Soria.— No  escasean  en  la  ciudad  ni  en  la  pro- 
vincia las  iglesias  románicas;  pero  son  del  siglo  xii  y  de 
forma  sencilla  con  regulares  adornos;  algunas  pocas 
admiten  arcos  ojivales,  constituyendo  el  estilo  de  tran- 
sición en  su  propia  forma,  aunque  también  sencilla. 

En  la  capital  se  hallan  las  rainas  de  S.  Juan  de  Duero,  con* 
veato  que  fu^  de  Caballeros  sanjuanistas,  y  las  de  la  iglesia 
de  8.  Nicolás^  ambos  monumentos  nacionales;  la  Colegiata  d(^ 
S.  Pedro  con  su  bello  claustro  románico,  y  restos  del  mismo 
estilo  en  la  iglesia;  la  de  Sto.  Tomé  ó  Sto.  Domingo,  cuya 
fachada  es  modelo  (fig.  197),  la  del  Salvador,  etc.,  todas  del 
siglo  xii:  y  del  mismo  estilo  románico,  pero  del  siglo  xin^  la 
deis.  Juan  de  Habanera.  También  hay  varias  ermitas  en  las 
af  aeras  de  la  ciudad,  la  cual  reunía  en  la  Edad  Media  37  pa- 
rroquias dentro  y  40  ermitas  afuera.  En  Burgo  de  Osma  está 
la  Catedral  del  siglo  xiii,  de  estilo  románico  ojival;  en  S.  Es- 
teban de  Gormaz,  la  de  Sta.  Eulalia  y  dos  iglesias  más,  tam- 
bién románicas;  en  Almazán,  la  de  S.  Miguel,  que  es  de  los 
mejores  tipos  románicos  de  la  provincia;  en  Medinaceli,  la  de 
3.  Homán,  que  es  románico-mudejar  con  dos  naves;  en  Agreda 
hay  seis  iglesias  románicas,  sobresaliendo  la  de  Ntra.  Sra.  de 
ia  Peña  y  la  de  S.  Miguel;  en  S.  Pedro  Manrique  está  su  igle- 
sia parroquial  del  mismo  estilo,  y  en  el  pueblo  de  Sta.  María 
de  Huerta  hay  un  claustro  románico  de  transición  bueno. 

t68.  Castilla  la  Nueva.— En  toda  esta  región,  tan 
vasta  como  noble,  apenas  se  encuentra  el  estilo  romá- 
nico propio,  sí  no  es  en  algunas  humildes  parroquias,  y 
con  lormas  muy  sencillas  del  siglo  xii;  pero  hay  algunos 
excelentes  modelos  de  la  época  de  transición  gótica, 
justamente  celebrados,  construidos  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xn  ó  á  primeros  del  xiir. 
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Brilla,  ante  todo,  Sigtienza,  en  la  provincia  de  Guadalajara, 
con  su  grave  Catedral  { 1},  flanqueada  por  sus  dos  torres  coi> 
almenas  (fig.  201),  y  con  su  Palacio-Alcázar  del  Obispo,  que^ 
lleva  torreones  almenados  y  barbacanas,  y  sus  dos  iglesias  de 
Santiago  y  S.  Vicente,  románicas  de  transición;  además^  en  la 
misma  provincia,  se  cuentan  la  iglesia  de  S.  Martín  en  Molina 
de  Aragón,  también  románica  y  con  el  lábaro  sobre  la  puerta 5 
en  Cifuentes,  otra  iglesia  románica  de  transición,  y  tres  en 
Brihuega  (Sta.  María  de  la  Peña,  S.  Miguel  y  S.  Juan,  aunque 
éstas  llevan  muchas  restauraciones  posteriores),  ya  del  siglo 
XIII,  con  algunos  otros  recuerdos  en  la  provincia.  En  Cuenca 
está  la  Catedral,  de  transición,  con  bastantes  elementos  ojiva- 
les y  del  Renacimiento  (tig.  207):  hay  además  algunos  restos 


Fio-.— 207.  -Catedral  de  Cuenca. 


en  otras  iglesias.  En  Toledo  se  observan  influencias  románicas' 
en  varias  de  sus  iglesias  de  estilo  árabe  ó  mudejar.  En  Ciu- 
dad-Real se  hallan  la  Catedral  y  la  iglesia  de  S.  Pedro,  ojiva- 
les, cpn  resabios  románicos  en  sus  portadas,  y  ruinas  del  mis- 
il) De  este  precioso  monumento,  acabado  tipo  de  transición 
ojival,  dice  Mr.  Street  que  es  genuinamente  espaiwl.—\.  la  obra 
**^ome  accounf  ofgothic  architecture  in  Spain  (Londres,  1865). 
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mo  estilo  en  la  de  Calatrava.  En  Talamanea,  de  la  provincia 
de  Madrid,  hay  también  restos  de  este  período  on  altrunn 
iíflesia. 

169,  Las  demás  rei^iones.  -Las  demás  regiones  de 
España  no  comprendidas  en  los  números  precedenre?;, 
como  salidas  del  yugo  sarraceno  después  del  siglo  xii, 
no  contienen  monumentos  románicos  sino  por  reminis: 
cencía  de  las  tradiciones  aportadas  á  las  ciudades,  que 
8c  iban  repoblando  por  españoles  venidos  á  ellas  del' 
Norte  y  centro  da  la  Península.  Así,  por  ejemplo,  existe 
en  la  Catedral  gótica  de  Valencia  una  bellísima  porta- 
da románica,  muy  parecida  á  otras  dos  de  la  Catedral 
antigua  de  Lérida,  y  son  del  siglo  xiii;  en  Sagunto,  en 
San  Mafeo  y  en  Liria,  de  la  misma  provincia,  hay  por- 
tadas románicas  en  sus  iglesias  ojivales  (la  de  Sagunto 
en  la  iglesia  del  Salvador);  en  Alcántara  (Cáceres)  la 
iglesia  de  Santa  María  es  románica  de  transición  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xiii;  en  Valencia  de  Alcántara, 
la  parroquia  de  Roque-Amador,  del  siglo  xii,  muy  des- 
figurada, y  en  la  villa  de  Brozas  otra  de  tipo  sencillísi* 
mo  y  de  la  misma  época;  en  Sevilla  y  Córdoba  existen 
varias  iglesias  ojivales,  edificadas  á  raíz  de  la  conquis- 
ta, con  recuerdos  bizantinos  ó  románicos  en  alguna 
puerta,  ó  con  resabios  en  los  capiteles  y  én  el  exorno: 
asi  es  de  notar  especialmente  en  Santa  Ana,  Santa  Ma- 
rina, San  Julián  y  San  Juan  B.  de  Sevilla,  y  algo  en 
San  Lorenzo,  San  Andrés,  la  Magdalena  y  Sta.  Marina 
de  Córboba. 

Y  poco  más  se  hallará  en  estas  provincias  del  estilo 
cuya  descripción  terminamos  con  este  párrafo,  y  que 
tan  elocuentes  pruebas  nos  ofrece  del  espiritu  religioso 
de  nuestros  mayores  en  la  época  gloriosa  de  la  Recon- 
quista. 


Fuentes.— Las   obras  J^useo  Español  de  Ániigüedades  y 
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Monumentos  arquitectónicos ^  España,  citadas  arriba  (pá^i- 
tna  204^;  las  indicadas  en  las  notas  de  este  capítulo  y  otras 
de  los  precedentes,  como  0Íveda,  .íSudiol,  b^kpÉREZ,  etc. 
Además,  la  colección  titulSLásLjiUfaña,8U8  monumentos  y  artes, 
etc.  (Barcelona,  1884-1891).  Los  autores  que  figuran  en  esta 
obra  compleja  son  D.  Pedro  de  Madrazo  (Navarra  y  Logroño, 
Córdoba,  Sevilla  y  Cádiz),  D.José  M.*  Qüadrapo  (Aragón, 
Asturias,  León,  Valladolid,  Falencia  y  Zamora,  Salamanca^ 
Avila  y  Segovia(,  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Rfos  (Santander, 
Burgos,  Murcia  y  Albacete,  Huelva),  D.  Teodoro  Llorekts 
(Valencia),  D.  Vicente  de  la  Fuente  (Castilla  la  Nueva),  Don 
Nicolás  Rabal  (Soria),  D.  Manuel  Murguía  (Galicia),  Don 
Antonio  Pirala  (Provincias  Vascongadas),  D.Pablo  Piferker 
(Cataluña),  D.  Francisco  Pi  y  Margall  (Granada  Jaén,  Mála- 
ga y  Almería;,  D.  Nicolás  Díaz  y  Pérez  (Extremadura).  Tam- 
bién se  han  tenido  en  cuenta,  entre  otros  más,  yúíADER 
(D.  Ramón),  Arqueología  cristiana  española  (Madrid,  1870); 
Picatoste  (D.  Valentín),  Descripción  é  Historia  política,  ecle- 
siástica y  monumental  de  Espacia  (Madrid,  1890-1900)  y  otras 
monografías  y  diferentes  obras  de  arte  regional,  como  la  de 
D.  ^é  Gestoso  y  Pérez,  Sevilla  monumental  y  artística 
(Sevilla,  1896),  los  Estudios  histórico- artísticos,  relativos  prin- 
cipalmente á  Valladolid,  por  D^^o'sé  Martí  y  Moksó  (Valla- 
dolid, 1898-1901),  Aragón  histórico  y  pintoresco  y  monumental, 
por  D.  Sebastián  Monserrat  de  Bondía  y  D.  José  Pleyán 
de  Porta  (Zaragoza),  etc. 
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CAPITULO  IX 
Estilo   ojival. 

170.  Noción  general. — Estilo  ojivíU  ó  gótico  se  dice 
el  sistema  arquitectónico  en  el  cual  entran  como  ele- 
mentos principales  la  bóveda  de  crucería  y  el  arco 
apuntado^  que  se  apoyan  sobre  columnas  delgadas  ó 
haces  de  ellas  y  se  contrarrestan  con  botareles  y  arbo- 
tantes. No  es  indispensable  el  arco  apuntado;  pero 
entra  en  el  sistema  y  constituye  un  factor  importante 
del  mismo. 

Los  artistas  italianos  del  Renacimiento  (siglos  xv  y 
XVI)  le  dieron  el  nombre  de  gótico^  ya  por  atribuir  su 
origen  á  los  godos,  ya  por  creerlo  irregular  y  bárbaro, 
en  atención  á  que  se  aparta  completamente  de  las  re- 
glas clásicas  ó  greco-  romanas.  Afortunadamente  se  hí\ 
reconocido  en  nuestra  época  el  mérito  de  la  arquitec- 
tura ojival,  y  vase  anticuando  el  apodo  injusto  con  que 
la  denigraron  los  artistas  novadores:  el  calificativo  de 
ajizal j  con  que  se  distingue  á  este  género  de  Arquitec- 
tura, se  deriva  del  nombre  que  en  la  Edad  IMedia  se 
aplicó  á  la  bóveda  de  crucería  ó  á  los  nervios  diagona- 
les de  la  misma  (fig.  69,  M)^  llamándolos  ojivas  (de  ate- 
^ere,  aumentar  el  refuerzo),  nombre  que  desde  el  siglo 
XVIII  se  da  también  á  los  arcos  apuntados  (flg.  36). 

171.  Su  origen.^Mucho  se  ha  discutido  sobre  el  origen  del 
estilo  en  cuestión,  ya  se  trate  de  la  ojiva  sola,  ya  de  todo  el 
sistema^  sin  que  basta  la  fecha  hayan  logrado  ponerse  de 
acuerdo  los  críticos  sobre  ostos  dos  puntos.  Lo  más  común  es 
suponer  que  el  arco  apuntado  ú  ojival  se  importó  de  Oriente 
con  los  sarracenos  y  los  cruzados,  que  lo  trajeron  á  Europa» 
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Ks  lo  cierto  que  ya  se  halla  en  Korsabad  de  Asiría,  en  el  arte 
sasániíla,  en  alí^unas  construcciones  arábigas  de  Egipto,  y  en 
ei  palacio  de  Ziza,  obra  de  los  sarracenos  de  Sicilia  en  el  siglo 
IX:  consta,  asimismo,  en  la  mezquita  de  Córdoba  desde  las  re- 
formas que  se  hicieron  con  motivo  de  las  obras  de  ampliación 
bajo  el  Califato  de  Hixem  II,  á  fines  del  siglo  x,  y  en  la  puer- 
ta antigua  de  la  Bisagra  en  Toledo,  que  es  del  siglo  xi;  y,  en 
lin,  se  ha  descubierto  en  el  arte  pelásgico  (flg.  íM  y  pAg.  145}, 
y  es  visible  en  las  bóvedas  por  arista,  de  antiguo  conocidas, 
y  usadas  por  los  romanos. 

Pero  el  arco  apuntado  no  es  más  que  un  elemento  de  la  ar- 
í|uitectura  ojival,  y  ella  constituye  un  sistema  completo  y 
razonado,  cuyo  origen  se  ha  de  buscar  en  otra  parte.  Los  in- 
gleses, alemanes  y  franceses  pretenden  hallar  en  su  respectiva 
nación  la  cuna  del  estilo  completo,  y  hay  quienes  atribuyen 
á  los  normandos  la  formación  del  estilo  precursor  del  ojival, 
ó  sea;  del  románico  de  transición,  ó  por  lo  menos,  su  decidido 
influjo  en  ambos  estilos. 

Sea  lo  que  fuere,  y  sin  meternos  á  discutir  puntos  de  orgu- 
llo patrio,  no  cabe  dudar  que  el  estilo  ojival  sea  la  evolución 
natural  del  románico  terciario,  como  éste  lo  fué  del  secunda- 
rio, y  é«te,  á  su  vez,  del  primitivo  lombardo.  El  empleo  cons- 
tante que  se  hacía  de  las  bóvedas  por  arista  en  el  estilo  ro' 
mánico  del  último  período,  y  la  necesidad  que  hubo  de  aten- 
der á  su  solidez  y  estabilidad,  mayormente  habiendo  de  cubrir 
espacios  tan  grandes  como  eran  las  naves  de  los  edificios  ro- 
mánicos del  mejor  tiempo,  exigió  la  colocación  de  nervios  ó 
arcos  diagonales  que  dieran  apoyo  á  las  aristas  y  facilitaran 
(i  la  vez  la  construcción  de  ellas.  De  aquí  procedió  natural- 
mente el  principal  elemento  del  estilo  gótico,  á  saber,  la 
bóveda  ojival  ó  de  crucería.  K\  arbotante,  que  es  otro  de  los 
elementos  principales,  tuvo  su  preludio  en  la  bóveda  de  cuarto 
de  cañón,  usada  en  el  (istilo  románico  (mira.  145^.  La  elevación, 
por  otra  parte,  y  la  extensión  que  se  daba  á  los  edificios  reli- 
giosos, en  armonía  con  la  idea  cristiana,  y  la  tendencia  A  la 
maravilloso,  tan  propia  de  los  siglos  medioevales,  exigía  eí 
empleo  constante  de  las  bóvedas  y  de  los  arcos  referidos  como 
imás  adecuados  al  espíritu  de  la  época,  y  de  ahí  la  constitu*^ 
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«ion  (Je  todo  el  sistema  ojival,  pues  unos  elementos  llaman 
jiecesariamente  á  otros..  Tal  e^,  en  verdad,  el  origen  del  estilo 
que  nos  ocupa:  y  como  semejantes  ideas  (iominaban  simultá- 
neamente en  las  naciones  cattólicas  de  Europa,  y  el  espíritu 
de  unión  iníernacional  y  de  mutuo  comercio  se  consolidaíja, 
sobre  todo  en  la  época  de  las  Cruzadas;  por  esto  se  desarrolló 
el  estilo  á  la  vez  en  todas  aquéllas,  f  á  porfía  los  pueblos  y  siis 
jefes,  bajo  la  dirección  de  los  Prelados  (1),  rivalizaban  en  ln 
construcción  de  magníficos  templos  á  honra  del  Dios  vivo. 

172.  Sus  componentes  y  carácter.-— La  idea  que  pró- 
stde  á  las  construcciones  ojivales  cristianas,  puede  con'- 
si-derarse  bajo  el  punta  de  vista  religioso  6  simplement-e 
arquitectónico.  En  la  primera  consideración  nos  detu- 
vimos lo  bastante  á  nuestro  caso  en  su  lugar  correspon- 
diente (uúH%,  40);  de  la  segunda  conviene  fijar eu-^lcun- 
ce,  para  ver  ^  razón  suficiente  de  los  elementos 'propios 
del  estilg  i^üe  eii^diamos. 

..El  problema  q¿e  trata  de  resolver  la  Arquitectura  se 
reduce  á  construir  con  la  mayor  solidez  y  elegancia 
pofibles,  y  el  menor  material  posible,  un  edificio  que 
responda  á  su  destino  ^e  la  mejor  manera  posible,   Y 


(1)  Los  Papas  concedían  A  los  que  contribuían  á  éstas  obras  las 
mismas  indulgencí/is  que  (i  lo»  Cruzados;  los  Obispos  eran  k  veces 
•arquitectos,  y Iteeu en temente  otorgaban  indulgencias  ¿los  que 
«yodaban,  de  cualquier  modo  que  fuese,  á  tan  piados9s  íhies,  aun 
cuando  sé  tratara  de  ediñoios  religiosos  erigidos  en  otras  di^esis. 
Tan  activo  y  fervoroso  movimiento  empezó  ya  en  el  siglo  xi  con 
ios  gremios  ó  cofradías  que  para  semejantes  construcciones-,  sé 
organizaban.— 1/wío ría  de  S,  Bernardo  y  su  siglo,  por  el  Padre 
Teodoro  Ratisbonnb,  t.''  2.^,  pág.  196  (Sevilla,  1889).— El  origen 
de  los  referidos  gremios  hay  que  buscarlo  en  los  Collegia  fabro. 
YWnx  de  la  antigua  Roma,  y  aun  éstos  de))ian  fu  primera  i>rganixa'- 
t^iÓQ  al  imtiguo  Ori|»ntej  splo  que  en  la  Edad  Mj^dia  los  aso^^iados 
eran  personas  libres  y  bien  consideradas. —V.i?'e'ia*  Asociaciones, 
Memoria  por  D.  José  O.  Mbstres  (Barcelona,  1875).  hoi  signos 
Idpidarioar  6  marcas  especiales  que  llevan  \hi  piedras  de  müch'os 
«dificios  romáilicos  y  góticos  son  distintivos  de  -los  gremios  y 
agremiados. .  ............. 
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tiingim  arte  como  el  ojival  ha  dado  con  tanto  acierto  la 
solución  del  problema.  Á  este  fin,  procura  disminuir  los 
empujes,  concentrarlos  en  determinados  puntos,  y  apli- 
car allí  todo  el  esfuerzo  de  resistencia  que  los  neutraU- 
ce.  El  arco  ojival  tiene  menos  empuje  hacia  los  lados 
(núm.  52);  la  bóveda  por  arista  y  los  arcos  cruceros 
fijan  en  determinados  puntos  los  empujes  verticales  y 
horizontales  (núm.  55);  las  columnas  interiores  fascicu- 
ladas  resisten  al  peso  ó  empuje  vertical,  y  los  contra- 
fuertes, que  son  aqui  botareles  y  arbotantes  colocados 
fuera  para  que  no  estorben,  neutralizan  el  empuje 
horizontal,  que  se  trasmite  por  entero  á  ellos  en  defini*^ 


Flg.208.— Plano  de 
la  Cat.  de  Paris, 
siglo  XI  r. 


Fiff.209.— Plano  de 
la  Cat.  de  León, 

siglo  XIII. 


Fig.  210— Plano  de  la 
Cat.de  MilAn,  siglo  xiv. 


tiva.  De  aqui  la  posibilidad  de  aligerar  y  aun  suprimir 
los  muros,  ya  que  no  ejercen  función  de  resistencia,  y 
la  oportunidad  para  abrir  en  ellos  ventanas  que  dea 
hermosa  luz  al  recinto,  y  la  facilidad  de  imprimir  al 
edificio  ese  tipo  aéreo,  delicado  y  como  inmaterial  que 
le  distingue:  á  ello  contribuyen  asimismo  el  adelgaza- 
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miento  aparente  de  los  arcos,  por  medio  de  baquetones- 
ó  molduras  en  el  intradós  de  los  mismos;  la  esbeltez  de 
las  columnas  fasciculadas;  la  perspectiva  de  los  arco», 
ojivales  y  demás  líneas  convergentes,  que  producen  la 
impresión  de  lo  grande,  y  dan  al  edificio  mayor  apa- 
riencia de  lo  que  en  realidad  tiene;  la  magnitud  y  ele-» 
gancia  de  los  ajimeces  y  rosetones;  la  gentileza  de  lo»^ 
pináculos,  la  elevación  de  las  torres  gemelas,  el  despejo 
de  las  naves,  y  el  aire  místico  y  sublime  que  toma  el 
conjunto. 

Todo  lo  cual  puede  verse  representado  en  las  adjun- 
tas figuras  de  otros  tantos  edificios  ojivales,  sin  que- 
sean necesarias  ulteriores  aclaraciones.  (Véanse  tam- 
bién las  figuras  3,  5,  69,  93). 

173.  Sq  división  en  periodos.— Comúnmente  se  divi- 
de el  estilo  ojival  en  tres  periodos  con  los  nombres  de 
primario,  secundario  y  terciario^   correspondientes  á  los 


Fíg.  211.— Interior  de  una  iglesia  ojival,  con  las 
bóvedas  de  una  misma  altura 

siglos  xiii,  iciv  y  XV,  si  bien  ,el  primero  abraza  parte 
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del  xii,  y  el  tercero  entro,  muy  dentro  del  xvi.  Al  prime- 
ro se  le  dice  robusto  ó   lancetada ,  porque  aún  conserva 
líiucho  de  la  severidad  y  robustez  del  estilo  roraánicO; 
y  porque  sus  ojivas  tienen  de  ordinario  la  forma  de  lan- 
ceta (fig.  45;;  al  segundo  se  le  llama  gentil  ó  radiante^ 
•  por  la  elcgaacia  y  perfección  de  sus  formas,  constitu- 
yendo el.  verdadero  tipo  del  estilo  ojival^  sin  la  dureza 
del  primero  y  sin  la  exuberancia  de  adornos  del  último; 
á  é$te,  ó  sea,  al  terciario,  se  le  designa  con  el  nombre  de 
florido  ó  llamígero^  por  la  abundancia  y  hasta  exagera- 
•  [~^"iig&^,srT~  "^1         ción  de  adornos  que  le  distin- 
I       Hl^^ittl      i        ^^^'  ^  ^^^  ^^  forma  de  llamas 
'  |!^*^S^^mÜ"^I         ó  curvas  entrelazadas  y  on- 
MfÜ^^^w^  dulantes  que   presentan  sus 

'  H^^^^i^ÉI         caladoar.   El  tercer   periodo, 
'     ^^^^HHIIÍ^^^^       'cade  afeminación  y  decaden- 
'     ^^^H^Hf!'^^         cía, pues  cuando  losmiembro^ 
'  ^HRR^K-      1    -'"   ^^^QU^^^P^ói^i^^s    3^    sutilizan 
^KfflBBt       i         en  demasía  y  se  recargan  de 

Fig.  212— Sección  transversal    adornos  con  profusión  de  mi- 
de una  i<;lesia  gótica  (S.  Ouéu  .  j   X   II-         .      j 
^n  Kiión),  sioin  XIV.  con  na-  nuciosos  detalles,  pierden  su 

ves  de  altura  diferente.  pureza  y  Sencillez  artística  y 
se  apartan  de  su  verdadero  fin  y  oj^'eto. 

No  se  tenga  por  exclusiva  la  correspondencia  indica- 
da entre  los  mencionados  estilos  y  los  tres  siglos  en  que 
se  han  desarlf-pilado,  pues  la  referida  distiación  sólo  se 
fija  en  lo  predominanteKle  cada  época.  Además,  la  casi 
totalidad  de  los  edificios  levanlítdgs  en  el  primer  perío- 
do, con  su  pfqpio  estilo  y  carácter-  se  tjs[|i  modificado 
en  los  siguientes,  admitiendo  muchois  elementos  propios 
de  los  mismos^  sobre  todo,  en  el  siglo  xv.í;^! 

Para  distinguir  los  tres  períodos  ojivales  entre  sí,  y 
conocer  ínás  al  pormenor  los  elementos  constituíivos  del 
estilo  en  conjunto/ya  que  antes  sólo  se  han  fijado  los 
^,3?^lf i.i^l^.s  cpn.la  ijdca  ó.  carácter  general  del  misimo. 


DigitizedbyVjOOglC 


Estilo  ojival 


26T 


será  del  caso  establecer  un  estudio  comparativo  entre 
los  componentes  de  unos  y  otros  estilos  parciales,  obser- 
Tando  las  modificaciones  principales  que  ofrecen. 

IH.  Plantas. — La  planta  más  común  de  la  Arqui- 
tectura ojival  en  las  grandes  iglesias  forma  una  cruz 
latina,  con  giróla  y  capillas  en  el  ábside,  siendo 
éste  .poligonal  (flg.  210):  con  frecuencia  la  parte  absidal 
está  constituida  por  un  conjunto  de  pequeños  ábsides  en 
semicírculo  (fig.  209).  Hay  otra  forma  bastante  frecuente 
y  de  hermosa  vista  interior, que  consiste  en  la  supresión 
del  crucero  y  disposición  redondeada  de  la  cabecera 
(fig.  206),  de  modo  que  ésta  abrace  todas  las  naves,  las 
cuales  dan  vuelta  en  derredor  de  la  capilla  mayor  ó 
presbiterio.  En  el  siglo  xiv  se  abren  capillas  junto  á  los 
muros  de  las  naves,  y  en  el  siglo  xv  se  introduce  en 
España  el  plano  rectangular  ó  de  cabecera  plana  con 
algún  pequeño  ábside  poligonal. 

175.  Basamentos.— No  descansan  las  columnas  inmedia- 
tamente sobre  el  pavimento,  sino  que  se  elevan  sobr»  un  zó- 
calo poligonal,  más  ó  menos  moldurado;  en  el  primer  período 
los  basamentos  y  las  basas  tienen  alguna  idea  ó  reminiscen- 
cia clásica  y  propia  de  la  basa  ática  degenerada;  en  el  segun- 
do los  basamentos  son  más  elevados  (fig.  213)  y  llevan  nume- 


Fig.  213.— Basamento  ojival, 
siglo  XIV.  Cat.  de  Toledo. 


Fig.  214.— Basamento  de  la 
Cat.  de  Sevilla,  siglo  xv. 


rosas  moldaras,  distinguiéndose  tantos  zócalos  como  colainni- 
tas  agrapadas;  en  el  tercero  se  destacan  más  los  zócalos^gar- 
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cíales  (fl^  214),  semejando  balaustres  colocados  en  distintos 
planos,  y  elévanse  á  diferentes  alturas  las  series  de  aquéllos. 
176.  Columnas.— Consisten  siempre  en  cilindricos  pilares 
ó  en  pilastras,  á  las  cuales  se  adosan  ó  adhieren  delgada» 
coluninitas,  que  en  los  períodos  2."  y  3.®  parecen  simples 
baquetones  aplicados  á  un  cuerpo  central:  en  el  primer  perío- 
do, la  sección  horizontal  de  estos  soportes  presenta  general- 
mente la  forma  de  cruz.(fig.  215  A)\  en  el  secundo,  hay  mayor 
número  de columnitas  (ib., 
ij),  son  más  delgadas  y  se 
elevan  á  mayor  altura;  en 

^el  tercero,  aumenta  el  nú- 
mero de  las  columnitas 
agrupadas,   con  diferente 

;  ni<')^uitud  en  grosor,  que- 
dando entre  ell^s  ñletes  de 
forn^a  muy  aguda,  cavetos 
y  escocias  (ibíd.,  C),  y  con 
frecuencia  el  plano  ó  sec- 
ción del  pilar  interior  es 
de    forma    octógona    con 


Fig.  2)5.— Secciones  de  columnas 
ojivales.^,  siglo  X 111  fl^ón);ií,  siglo 
XIV  (Toledo);  C,  siglo  xv  (Sevilla). 


caras  cóncavas  (i bíd.,):, siempre. y  en  todo  caso,  á  cada  nervio 
de  las  bóvedas  corresponde  su  columnilla,  en  donde  él  se  apea. 


Fig.  216.— Capitel  ojival     Figs.  217  y  218.  -Capiteles  del  siglo 
del  siglo  xiit.   Catedral  xiv.  De  la  Catedral  de  Toledo, 

de  Toledo. 

177.    Capiteles*— Están  constituidos  por  un  tambor,  rodea- 
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do  de  fdllaje,  cuyos  motivos  ornamentales  se  toman  de  la  flora 
del  país;  en  el  período  primario  el  capitel  recuerda  un  tanto 
al  corintio,  y  el  Abaco  tiene  bastantes  molduras  (fig.  216)-,  en 
el  secundario,  las  hojas  son  largas  y  forman  dos  series  que 
abrazan  al  tambor  (flg.  217),  y  á  veces  se  combinan  con  pe- 
(jueños  animalillos  esculpidos  con  gracia  (fíg.  21H);  en  el  tf^r- 
ciario  se  observa  mucha  variedad,  pues  á  veces  constan  de 
bandaacon  distintos  adornos  en  cada  una;  lo  común  es  hallar- 
se el  tambor  abrazado  por  hojas,  solas  ó  entrelazadas  con 
aníinalíllos;  sus  ál^aeos  se  componen  de  tres  ó  cuatro  moldu- 
ras quebradas  y  salientes  á  trechos  (figs.  219,  220),  y  es  muy 


Fig  219.— Capitel  del 
f  siglo  *xv.   Catedral 
de  Toledo. 


Fig.  220  —Capitel  del  claustro 
de  San   Juan   de  los  Reyes  . 
(Toledo),  siglo  xv. 


(recuente  la  supresi6%/í^  io6  capiteles  en  este  período,  unién- 
dose las  columnitas  con  los  ABrvios  de  las  arcadas  sin  solución 
de  continuidad:  en  todos  los  períodos  suelen  unirse  los  capite- 
les de  las  columnitas  sobre  los  pilares,  de  modo  que  forman 
una  especule  de  friso  ó  capitel  corrido  en  derredor  de  todo  el 
soporté  (ftg.  220);  unión  que  por  lo  menos  sé  hace  ostensible 
en  el  ábáco. 

líSl.  Áreos  y  arehivoltas. — El  arco  apuntado  consti- 
tuye en  todas  sus  variedades  (figs.  45,  etc.)  un  impor- 
tante elemento  de  lá  Arquitectura  ojival,  siendo  más 
común  láf  ojiva  lancetada  en  el  primer  período,  la  equi- 
látera en  el  segundo,  y  la  obtusa  ó  rebajada  en  el  terce* 
ro;  en  éste  se  hacen  frecuentes  los  arcos  dichos  cono- 
pial,  tudor,  carpanel  y  el  cairelado  ó  adornado  de 
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«aíreles,  para  puertas  y  ventanas.  Se  montan  unos  sobre 
otros,  como  dijimos  de  los  románicos^  siendo  más  amplio 


Fig.  221.— Secciones  de  arcos  y 
moldaras  de  la  Catedral  de 
Lf'ón.—A,  siglo  xiii;  B,  siglo 
xiv;  C,  siglo  XV. 


Fig.  222.— Ábside  ojival 
de  una  iglesia  de  Sue- 
cia,  siglo  XIII. 


el  de  encima,  hasta  llenar  todo  el  espesor  del  muro,  y 
se  adornan  con  molduras,  constituyendo  archivoltas  por 
ambas  caras  y  enel  intradós,  cuando  se  trata  de  arcadas 
interiores  del  edificio.  La  sección  de  tales  archivoltas  es 
distinta  en  los  diferentes  periodos:  en  el  primario,  las 
curvas  tienden  á  ser  cordiformes  (fig.  221,  -á);  en  el 
secundario  tiene  la  misma  forma  el  toro  central  exterior, 
matándose  la  esquina  alo  largo  por  un  filete  (id.,  B); 
en  el  terciario,  los  toros  son  piriformes,  alternando  con 
filetes^  cavetos  y  escocias  bastante  profundas  (id.,  C); 
pero  se  comprende  que  no  siempre  se  guardan  invaria- 
blemente los  referidos  detalles. 

179.  Bóvedas. — Son  siempre  de  arista,  además  de 
las  cúpulas,  y  están  sostenidas  y  reforzadas  por  arcos 
cruceros  ó  nervios  diagonales:  éstos  llevan  molduras, 
semejantes  á  las  archivoltas  de  las  arcadas  antedichas 
y  se  adornan  con  un  florón  en  la  clave  respectiva,  que 
es  muy  visible.  En  el  segundo  período  se  aumenta  el 
número  de  dichos  nervios  con  otros  secundarios,  por 
ser  mayores  las  bóvedas;  pero  en  el  tercero  se  afiaden 
más  por  puro  adorno  y  se  enlazan  unos  con  otros  por 
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medio  de  otros  transversales  y  curvos,  formando  com- 
plicada red  y  caprichosas  combinaciones  de  estrellas^ 
en  cuyos  centros  ó  claves  se  esculpen  mayores,'  más 
numerosos  y  elegantes  florones  (flg.  223).  En  las  cons- 


Fig.  223.— -Columnas  y  bóvedas  ojivales. 
Catedral  de  Barbastro. 


Pig.  224.— Botarel 
de  la  Cat.  de  León. 


trucciones  inglesas  adviértese  esta  forma,  dicha  radia- 
da,y  a  desde  el  siglo  xiii.  El  arranque  de  todo  el  conjunto 
de  nervios  sobre  la  columna  semeja  una  palma  que  ex- 
tiende sus  ramos  en  todas  direcciones. 
.  Raras  son  las  iglesias  de  alguna  importancia^  edifica- 
das ó  restauradas  en  el  tercer  período  ojival,  que  no 
presenten  la  referida  disposición  de  las  bóvedas,  por  lo 
menos  en  la  capilla  mayor  (flg.  226). 

En  muchas  iglesias  ofrece  el  ábside  la  particularidad 
de  llevar  dividido  su  cascarón  en  compartimientos  (fl- 
gura  222),  formados  por  tabiques  entre  el  fondo  del  ábsi- 
de y  loa  arcos  ó  nervios  que  s^  destacan  mucho  de  él  y 
Be  reúnen  todos  en  un  Mntro  superior  ó  clave.  Esta  dis- 
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posicióQ  singular^  al  paso  que  refuerza  el  ábside,. con- 
tribuye mucho  á  la  sonoridad  de  la  iglesia,  mayormente 
para- los  que  cantan  en  el  presbiterio.  Se  atribuye  á  los 
normandos,  y  de  hecho  se  halla  en  construcciones  de 
Suecia  del  siglo  xiii,  extendiéndose  esta  forma  no  poco 
en  las  iglesias  de  Francia,  Bélgica  y  Cataluña. 

Las  cúpulas  constan  de  témpanos  ojivales,  y  están 
asimismo  reforzadas  con  nervios  á  semejanza  de  las  bó- 
vedas por  arista;  con  tan  feliz  disposición  es  dado  ali- 
gerar el  peso  de  unas  y  otras,  y  hasta  prescindir  del 
sistema  de  pechinas,  toda  vez  que,  de  los  ángulos  deter- 
minados por  los  arcos  torales,  pueden  inmediatamente 
partir  las  referidas  nervaturas.  El  cimborio  se  manifies- 
ta á  la  vista  bajo  la  forma  de  una  gran  pirámide,  sobre 
un  prisma  octógono  ó  exágono. 

180.  Botareles  y  arbotantes.— Se  hallan  en  todos  los  pe- 
ríodos de  la  Arquitectura  ojival  y  rara  vez  faltan  en  las  igle- 
sias de  importancia,  cuando  éstas  constan  de  tres  ó  más 
naves:  su  oflcio  quedó  explicado  en  su  lucrar  correspondiente 
(figs.  29,  212):  el  arbotante  suele  ser  doble,  es  decir,  repetido 
en  un  mismo  plano  vertical,  para  mayor  seguridad  en  el 
contrarresto.  El  hallarse  abandonados  al  aire  libre  y  á  las 
ipclemencias  del  tiempo  elementos  tan  necesarios  como  los 
botareles  para  la,  seguridad  del  edificio,  es  un  defecto  que  se 
imputa  al  arte  ojival.  En  no  pocas  iglesias  se  elevan  las  tres 
naves  A  la  misma  altura,  y  entonces  se  hacen  imposibles  los 
arbotantes  (lo  mismo  tiue  si  no  existe  más  de  una  nave),  obte- 
niéndose el  contrarresto  por  las  bóvedas  mismas  y  los  con- 
trafuertes (ñg.  69)«  Sobre  el  botarel  se  apoya  un  pináculo, 
tanto  más  esbelto  y. adornado,  cuanto  más  va  progresando  el 
arte:  su  objeto  es  dar  niayor  peso  y  estabilidad  al  botarel  ó 
contrafuerte:  debajp.^ie)!  pináculo  ó  junto  á  él  y  en  los  aleros 
del  tejado,  se  colocan  gárgolas  caprichosas,  y  el  paramento 
del  botarel  se  halla  tanibién  decorado.  En  el  primer  período 
no  existen  dichos  pináculos;  y  aunque  se  hallan  á  veces  eh  los 
edificios  del  siglo  xiir,  son  debidbá'á  posteriores  restauraciones» 
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181.  Fachadas.— Es  magnífica  y  Bort)rendente  lac 
disposición  que  el  arte  ojival  aabe  imprimir  en  las  fa-> 
chadas  de  BUS  grandes  templos;  el  imafronte  se  consti- 
tuye por  las  tres  hermosas  portadas,  correspondientes 
á  las  tres  naves,  y  entre  ellas,  los  contrafuertes  que 
resisten  el  empuje  de  las  arcadas  (flgs.  226,  229);  enci* 
ma  de  las  puertas  corre  una  galería,  que  responde  á  loa 
triforios  interiores;  ábrese  más  arriba  un  grandiodo 
rosetón  calado  y  remata  el  frontispicio  un  gablete,  ó  un 
ático  de  hermosa  crestería.  Las  empinadas  torres  coa 
BUS  atrevidas  flechas,  que  terminan  y  guardan  los  cos- 
tados de  la  fachada;  los  pináculos  y  doseletes,  que  ani- 
man al  severo  contrafuerte;  las  estatuas  y  relieves,  que 
pueblan  las  entradas  y  los  tímpanos;  todo,  en  fin,  lo  que 
el  ingenio  humano  supo  reunir  en  el  frontispicio  de  la 
Casa  de  Dios,  contribuye  á  causar  la  impresión  máa 
viva  y  profunda  de  lo  sublime  en  el  ánimo  de  quien  pe- 
netra en  la  morada  del  Dios  tres  veces  Santo. 

182.  Portadas. — Se  disponen  con  aparato  y  elegan- 
cia en  los  tres  períodos:  la  forma  común  es  de  arco 
abocinado  y  ojival,  montado  sobre  columnillas,  abierto 
en  el  espesor  del  muro  y  compuesto  de  varias  archívol- 
tas,  lisas  ó  adornadas,  circunscribiendo  un  tímpano,  que 
por  debajo  se  limita  con  un  dintel  horizontal:  el  ingreso 
en  las  grandes  iglesias  suele  estar  dividido  por  una  co- 
lumnita  ó  parteluz,  decorado  con  una  estatua;  en  el 
tímpano  se  esculpen  relieves  iconísticos,  y  á  los  ladoa 
de  la  puerta  ó  entre  las  columnillas  ó  en  lugar  de  ellas 
«B  frecuente  colocar  estatuas  bajo  doseletes,  represen- 
tando A  los  Profetas,  Apóstoles,  etc. 

Sobre  el  arco  abocinado  se  suele  montar  un  gablete, 
que  ae  adorna  con  frondas.  Se  distinguen  las  portadas 
<lel  segundo  período  en  estar  más  adornadas  y  con  ma- 
yor elegancia  qOe  en  el  primero;  las  del  período  tercia- 
rio  ofrecen  caracteres  muy  especiales,  que  las  distingüela 
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de  modo  que  no  pueden  confundirse:  el  arco  ed  éott 
frecuencia  de  forma  conopíal  ó  lobulada,  y  sé  termina 


Fig.  226.— Portada  de  la  Cate- 
dral de  Tarragona,  siglo  xiii. 


Fig.  228.— Portada  de  la  iglesia  de-; 
Santiago  en  Oriliuela,  siglo  xv.  J  i 


Flg.  227.— Portada  de  la  Cat.  de 
Valencia,  siglo  xiv. 

en  una  macolla  ó  en  un  pedículo  para  recibir  alguna 

Digitized  by  VjOOQ IC 


OCÍÍ 


EZementos  de  Arqueología  y  BéUas  Artes 


estatua;  entre  sus  archivoltas  hay  franjas  de  ornato  que 
•descienden  sin  interrupción  hasta  el  basamento;  el  din- 
tel es  un^arco  deprimido;  el  gablete,  muy  elevado,  y 
'toda  la  portada  se  halla  como  encuadrada  por  un  lam- 


Fig.  229  —Catedral  de  León. 

^1  é  marco.  Los  adjuntos  modelos  dos  relevan  de  ulte- 
riores^descripciones](fig8.  226,  227, 228):  en  ellos  se  ven. 


íwm 

Fig.  230.— Rosetón  de  la  Catedral  de  LeóA,  siglo  xiii. 

además,  los  adornos  propios  de  cada  periodo,   como 
frondas,  arquitos  decoratívoa  con  sus  distintas  clases 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


•  ;•"-•• 


Lámina  III  (pág.  267).-  Exterior  de  la  Catedral  de  Burgos. 
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•de  ojiva,  curvas  flamígeras,  agujas  ó  pináculos  flai^i.^ 
•quendo  la  portada,  diferentes  todos  según  el  estilo  pro^ 
pío  de  cada  época.  .  ,      » 

183.  Rosetones  y  yentanas. — Los  rosetoaes  d¡eí  prir 
zner  periodo  son  de  más  sencillo  dibujo  que  en  los  otro^ 
<fig.  230):  en  el  segundo,  se  complican  las  divi3ipne9| 


^;v)¡   / 


Fig.  231.— Rosetón  de  la  Catedral  de  Toledo,  siglo  xiv. 

los  calados  y  las  molduras  del  circulo  (fig.  231);  en  el 
tercero,  los  calados  son  flamígeros  (fig.  232). 


!'• 


í'l 


K  i 


Fij:.  232.— Rosetón  de  la  Catedral  de  T^óii,  siglo  xV'.> '  '  • 
LaQ  ventanas  ojivales  tienen,  la  forma  d^  grapáe^aj^ 
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meces  formados  por  varios  parteluces  ó  mámeles  con* 
objeto  de  sostener  las  vidrieras,  y  llevan  diferentes 
calados  en  el  tímpano  ó  parte  arqueada  superior  del 
vanoí  en  el  primer  periodo  estos  calados  consisten  en 
uno  ó  tres  rosetoncitos  lobulados  (fig.  233);  en  el  segundo 
se  complican  dichos  rosetones,  subdividiéndose  en  otros 
y  lobulándose  más,  y  las  ventanas  tienen  mayor  ampli- 


Ventanas  ojivales. 

Fig.  233.  234.      .  235. 

Cat  de  León,    Cat.  de  Toledo^  Cat  de  Barcelona, 
siglo  XIII.  siglo  XIV.  siglo  XV. 

tud  (fig.  234);  en  el  tercero,  los  parteluces  se  ramifican, 
constituyendo  calados  ñamigeros  (fig.  235). 

184.  Miembros  aocesorios.— Son  característicos  alganoe 
miembros  accesorios,  muy  comunes  en  los  edificios  ojivales, 
principalmente  los  que  siguen. 

Antepechos  para  trif orlos  y  galerías,  los  cuales  en  el  primer 
período  constan  de  arcaditas  ó  de  pequefias  columnas  soste- 
niendo un  pasamanos  ó  un  arquitrabe;  en  el  segundo  son  á 
modo  de  pretiles  con  calados  de  trifolios  ó  cuadrifolios  (figu- 
ra 236);  en  el  tercero  se  hallan  muy  adornados  con  diferentes 
motivos  ojivales  (fig.  90)  y  sus  calados  son  fiamígeros  (fig.  287). 

Comisas:  son  impostas  corridas  y  variados  cxñrdones^  cuyo 
l>lano  superior  está  inclinado^  y  presentan  diferentes  moldu- 
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-ras,  goardando  analogía  en  sqb  formas  con  las  archivoltas  dfi 
las  arcadas  (núm.  178). 


>>y/^/ 


Fifi.  296— Antepecho  ca- 
lado, siglo  xiv  (Cate-. 
dral  de  Toledo). 


Fig.  237.  Antepecho 
ñamígero,  siglo  xv. 


Repisas  y  doseletes  para  estataas:  son  comunes  en  todos  loei 
períodos  y  llevan  los  adornos  propios  de  cada  ano:  en  el  pri- 
mero, á  modo  de  castillos  de  poca  altara;  en  el  segando,  pare- 
cen boyeditas  por  arista,  rodeadas  de  gabletes;  en  el  tercero, 
terminan  en  un  elevado  pináculo,  y  los  gabletes  decorativos 
son  más  agados  (fig.  79). 

Pináculos,  agujas,  gárgolas:  entran  igualmente  con  ^u  pro- 
pio carácter  en  los  diferentes  edificios  góticos,  según  se  colige 
de  lo  dicho  en  los  números  anteriores  (figs.  72,  90). 

Pavimentos:  en  el  estilo  ojival  no  se  usan  ios  mosaicqs 
propiamente  dichos,  sino  que  se  adornan  los  pavimentos  con 
baldosas  de  piedra  ó  de  barro  cocido,  formando  distintas  com- 
binaciones y  caprichosos  dibujos,  sobre  todo  con  baldosas 
diversamente  coloreadas  y  que  ilevan  flgaras  de  animales, 
-etc.;  en  el  siglo  xv  se  usó  el  azulejo  ó  baldosa  esmaltada. 

Vidriercu:  fueron  muy  comunes  en  los  tres  períodos,  y  de 
ellas  retrata  en  la  historia  de  la  Pintura. 

18 '  Adornos.— Al  principio  del  siglo  xiii  siguen  todavía 
los  adornos  geométricos  del  estilo  románico;  pero  luego  se 
abandonan  por  completo  para  dar  lugar  á  los  motivos  vege- 
tales y  especialmente  á  las  frondas  y  cardinas.  Estas,  en  el 
período  primario,  llevan  tallos  prolongados  que  se  encorvan 
sencillamente,  constituyendo  el  cayado  vegetal  (fig.  238);  se 
usan  en  ios  declives  de  los  gabletes  y  en  la  decoración  de  las 
•comisas;  en  este  último  caso  forman  series  con  el  nombre  de 
hojas  acornisadas'^  en  el  segundo  período  son  más  rizadas  y 
se  encorvan  en  sentido  inverso  que  en  el  primario  (fig.  239/; 
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^n  el  tercero  son  más  retorcidas,  mayores  y  mejor  trabajadas- 


Flg.  288.— Frondas 
del  siglo  xui  (Ca- 
tedral de  León). 


Fig  239— Cardina 
del  siglo  XIV  (San- 
ta María  del  Mar, 
Barcelona). 


Fig.  2JtO.— Cardina 
del  siglo  XV (Cate- 
dral de  Toledo). 


<fig.  240)  y  nunca  se  emplean  en  las  comisáis  propiamente  di- 
t^has.  Sé  llaman  cardinas,  porque  semejan  la!  hoja  del  cardo^ 
En  el  vértice  de  los  pináculos,  gabletes  y 
arcos  de  portada  se  ponen  florones,  gru- 
mos ó  macollas  con  más  ó  menos  desa- 
rrollo (fig.  241).  La  hoja  de  acanto  clá- 
sica desaparece  en  el  estilo  ojival;  en 
cambio,  abundan  las  de  la  flora  indígena, 
como  las  de  apio,  cardo,  vid,  trébol^ 
achicoria^  encina,  yedra,  col,  etc.,  trata- 
das con  mejor  imitación  del  natural  '(i) 
que  en  la  época  románica;  tanto  mejor, 
cuanto  más  se  adelanta  hacia  el  siglo  xv. 
Se  empican  como  ááorno  frecuente  los 
trifolios,  cuadrifolios,^  tracería,  gabletes,  arquerías  y  figuras 
de  castillos:  éstas  últimas  se  usan  eh  el  siglo  xiii.  sobre  todo 
en  los  sarcófagos  y  doseleteé.  Las  molduras  no  escasean  en 
el  estilo,  pero  de  seccíóti  elíptica,  cordifonne  ó  piriforme,  y 
no  de  semicírculo. 

186.  Iglesia8:>iie8tracttira  interna.— De  lo  apun- 
tado relativamente  á  la  plainta  de  las  iglesias  y  á  lai 
disposición  dé  los  demás  elementos  esenciales  óimpor- 


Fig.  241— Gi-úmo 
:    de  la  Catedral 
de  Toledo. 


(1)    Véase  la  nota  1.*  ¿e  la  pág.  212. 
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tantos,  puede  colegirse  la  estructura  interna  de  las  igle- 
^'ias  ojivales,  á  lo  cual  deben 'afiadirse  algunos  otros- 
pormenores.  Aunque  por  lo  común  las  catedrales  é  igle- 
sias mayores  constan  de  tres  naves,  hay  otras  muchas 
de  segundo  orden  que  sólo  tienen  una,  sin  crucero  (1). 
Tampoco  la  orientación  (núm.  146)  es  constante,  por 
más  que  sea  lo  típico  del  estilo. 

Las  naves  laterales  son  más  bajas  comúnmente  que 
la  central,  y  los  paramentos  internos  de  ésta  se  hallan^ 
divididos  horizontalmente,  por  lo  menos  en  las  grandes 
iglesias,  en  tres  zonas:  la  inferior  se  compone  de  las  ar- 
cadas de  comunicación  con  las  naves  laterales;  la  me* 
dia  está  formada  por  el  triforio  ó  tribunas  que  son  más 
estrechas  que  en  el  período  último  románico;  la  superior 
contiene  las  grandes  ventanas  (figs.  211,  212);  á  veces 
fe  suprime  la  intermedia:  todas  quedan  divididas  en 
compartimientos  por  las  columnas  fasciculadas  que  su- 
ben hasta  el  arranque  de  las  bóvedas,  al  cual  punto  se 
.  aplicíin  los  arbotantes  (ibíd.)  por  encima  de  las  naves 
laterales. 

Hay  también  galerías  ó  antepechos  en  lo  exterior  de 
las  iglesias,  coronando  los  muros,  ya  laterales,  ya  de 
la  nave  central.  Muchas  iglesias  están  provistas  de  atrio 
ó  pórtico,  y  desde  el  principio  de  esta  época  ojival  em- 
pieziin  á  construirse  las  sacristías,  que  se  generalizan  á 
n  edíados  de  la  misma  en  todas  las  iglesias,  pues  antes 
servíanse  por  lo  común  de  nichos  ó  armarios  para  la 
guarda  de  los  ornamentos. 

El  coro  en  las  iglesias  del  primer  período  continúa, 
por  lo  general,  como  en  las  iglesias  románicas;  pero- 
hac'a  el  siglo  xv  se  traslada  en  España  definitivamente 


{D  La  planta  de  nuestras  grandes  iglesias  se  ha  deformado  no 
pocas  veces  con  la  adición  de  capillas  e&teriores.  y  adjuntas^  que- 
ka  devoción  de  Io¿  fíeles  fas  ido  construyendo. 
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<i^I  centro  de  la  iglesia  en  las  Catedrales,  constituyendo 
iin  espacio  cercado,  que  roba  mucha  vista  y  desahogo 
al  interior  del  templo.  Los  asientos  del  coro  están  dis- 
puestos formando  interiormente  dos  series,  superior  é 
inferió^:  los  de  aquélla  se  hallan  más  adornados  con 
relieves  de  imágenes  en  los  respaldos  y  doseletes  encima 
<le  ellos.  El  coro  alto  á  la  entrada  de  las  iglesias  empezó 
á.  fines  del  siglo  xv.  Son  notables  por  su  acabada  ejecu- 
•«ion  escultórica  y  rica  ornamentación  ojival  en  España, 
los  coros  de  las  Catedrales  de  León  y  Palma  de  Mallor- 
ca, con  los  de  la  Cartuja  de  Miraflores  y  Santa  María  la 
Keal  de  Nájera,  todos  del  siglo  xv. 

187*    Iglesias  varias.— Merecen  recordarse,  entre  otras 
'  iglesias  ojivales,  las  siguientes:  en  Francia,  cuna  más  proba- 
ble del  estilo,  figuran  como  típicas  y  de  primer  orden  la  igle- 
-sia  abacial  de  S.  Denís,  (siglo  xii\  y  las  catedrales  de  París 
(del  XII  al  XIII),  Chartes,  Amiens,  Bourges,  Huán,  Laón,  Sens, 
del  8Íglo  xiii;  las  de  Albi,  Auxerre,  Perpifián,  Toul,  Tours. 
del  xiv;  Ias  de  Aix,   Limoges,  Moalins  y  la  iglesia  de  San 
^Oervasio  de  París  en  el  xv.  En  Inglaterra,  la  catedral  de 
Peterboroug,  en  el  siglo   xii;  las  de  Wetminster,  Worcester, 
Salisbury  con  buena  parte  de  las  de  Lichtfield  y  de  York,  del 
siglo  xiii;  la  de  Exeter,  York,  gran  parte  de  las  de  Bristol  y 
Winchester,  del  siglo  xiv;  la  de  Oxford  y  capillas  importantes 
en  las  catedrales  de  Windsor  y  Westminster,   del  siglo  xv: 
todas  suelen  tener  la  planta  de  cruz  arzobispal  con  los  extre- 
mos rectangulares,  y  en  la  última  época  se  presenta  la  eleva- 
ción ó  alzada  con  preponderancia  de  líneas  verticales,  cons- 
^tituyendo  el  f^6i\co  perpendicular.  En  Alemania,  las  catedrales 
de  Friburgo  (,fig.  3),  Strasbargo  y  Colonia  (interrumpida  en  el 
«iglo  XVI  y  terminada  en  el  año  1880)  y  Nuestra  Señora  de 
Tréveris  en  el  siglo  xiir.  la  de  Metz  y  Nuestra  Señora  de  Nu- 
remberg,  en  el  xiv;  Nuestra  Señora  de  Francfort  y  de  Bíunich 
y  San  Martín  de  Cassel  en  el  xv:  todas  (excepción  hecha  de  las 
"tres  primeras  típicas)  son  de  estilo  gótico  alemán^  que  se  dis- 
tingue por  dar  la  misma  elevación  á  todas  las  naves,  supri- 
mlr  los  arbotantes  y  escasear  la  ornamentación  de  fuera.  En 
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Bél^^iea^  la  iglesia  de  los  Dominicos  de  Gante  y  la  de  San 
Martín  de  Iprés  en  el  siglo  xui;  Nuestra  Señora  de  Hay  y  la 
de  Hall  en  el  xiv;  Nuestra  Señora  de  Lablón,  Santa  Gúdula, 
la  Catedral  de  Malinas,  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Bruselas, 
en  el  xv.  En  Italia,  aunque  son  pocos  los  edificios  ojivales 
en  toda  su  pureza  de  estilo,  participan  mucho  de  él  la  Cate- 
dral de  Siena  y  Santa  María  de  Florencia,  en  el  siglo  xiii;  la 
Catedral  de  Milán,  Santa  María  della  Spina  en  Pisa,  San  An- 
tonio de  Padua  y  los  Santos  Juan  y  Pablo  de  Venecia,  del 
5IV;  San  Juan  de  Ñapóles  y  la  portada  del  baptisterio  de  Sena 
en  el  xv.En  España,  las  catedrales  de  León,  Burgos  y  Toledo, 
•en  su  gran  parte^  del  siglo  xni;  buena  parte  de  las  mismas, 
y  las  de  Barcelona,  Gerona,  Zaragoza  y  Pamplona,  en  el  xiv; 
las  de  Palencia  y  Sevilla,  en  el  xv  (Véase  el  capítulo  siguien- 
te. En  Portugal  brillan  como  de  primera  magnitud  entre  los 
monumentos  ojivales  el  monasterio  é  iglesia  de  Batalha;  les 
siguen  las  iglesias  de  los  Jerónimos  y  de  la  Concepción  en 
Lisboa  (esta  última,  bastante  plateresca),  y  las  de  Thomar, 
Belén  y  Alcabada,  todas  del  último  período. 

188.     Torres. — El  tipo  más  común  de  la  torre  gótica 
es  la   forma  cuadrada  para  los  cuerpos  inferiores  de 
ella  y  la  octogonal  para  loa  superiores,  rematándose  cu 
agudísima  flecha:  su  posición  es  en   algunos  casos  el 
centro  de  la  fachada  (flg.  3)  ó  sobre  el  crucero;  mas  lo 
típico  está  en  colocar  torres  gemelas  á  los  lados  del  fron- 
tis principal  (fig.  229):  llevan  numerosos  pináculos  y 
ampliéis  ventanas  con  los  adornos  propios  de  su  época. 
Son  notables  por  su  elevación,  la  torre  de  la  catedral 
de  Estrasburgo,  que  llega  á  142  metros;  la  de  Ruán,  con 
160;  la  de  Hamburgo,  con4é47  y  la  de  Colonia,  con  156; 
por  BU  delicadeza  y  maravillosa  ejecución,  las  de  Bur- 
dos; por  su  grandiosidad,  la  de  Toledo;  esbelta  y  atre- 
-vida,   la  de  Oviedo;  graves  y  severas,  las  de  León  y 
Palma. 

189.    Conyentos  y  claustros.— Continuaron  como  en 
•^1  período  románico:  los  claustros  aumentan  en  gallar- 
ía 
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día  y  llevan  el  sello  propio  del  estilo  en  sus  arcadas  y^ 
bóvedas,  mayormente  en  los  calados  de  la  parte  supe- 
rior de  aquéllas.  Los  conventos  se  erigían  imprescin- 
diblemente con  su  claustro;  y  habiéndose  fundado  y  ex- 
tendido  en  el  periodo  ojival  las  órdenes  mendicantes^ 
éstas  fueron  propagadoras  del  estilo  gótico,  en  su  for- 
ma sencilla,  como  las  monásticas  lo  habían  sido  del  ro- 
mánico. Con  todo,  los  nuevos  conventos  de  las  Ordenes 
antiguas  que  se  fundaban  en  el  período  gótico,  seguían 


Fig.  242.— Ventana  de  los  Claustros  de  la  Cat.  de  Vich. 

e:i  SUS  construcciones  el  estilo  reinante;  distinguense 
en  especial  los  cistercienses  (ó  monjes  blancos),  que  se 
propagan  notablemente  en  el  siglo  xiii  y  continúan  en 
el  estilo  ojival  con  la  tradición  de  San  Bernardo,  siendo 
muy  sobrios  en  los  adornos  y  muy  exactos  en  la  pureza 
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de  las  lineas;  sus  iglesias  carecen  de  arbotantes  y  el 
contrarresto  se  verifica  por  robustos  contrafuertes. 

También  las  catedrales  llevaban  adjunto  su  claustro 
en  comunicación  con  la  iglesia.  Son  célebres  los  claus- 
tros  de  Tarragona  en  el  siglo  xiii,  los  de  Vich  (fig.  242), 
Burgos  y  Pamplona  en  el  xiv,  y  los  de  San  Juan  de 
los  Reyes  en  Toledo  y  monasterio  de  Batalha  (Portugal) 
en  el  siglo  xv. 

190.  Cementerios  y  sepulcros. — Siguióse  la  misma 
costumbre,  que  en  la  época  románica,  de  no  enterrar 
sino  en  los  pórticos,  claustros  y  en  lo  exterior  de  las 
iglesias,  y  aun  esto  sólo  se  concedía  á  los  sacerdotes, 
bienhechores  y  personas  de  mucha  distinción,  reser- 
vando el  interior  para  Obispos  y  Príncipes.  Depositá- 
banse los  cadáveres  de  los  demás  fieles  en  el  cemente- 
rio común,  que  se  situaba  junto  á  la  iglesia.  En  el  siglo 
XV  se  concedió  con  alguna  facilidad  á  los  sacerdotes  y 
seglares  beneméritos  el  enterramiento  en  las  iglesias,, 
y  mucho  más  en  el  siglo  xvi.  En  todos  estos  casos,  tra- 
tándose de  personas  distinguidas,  se  erigían  magníficos 
sarcófagos  de  piedra  con  capillitas  ó  arcosolios  y  con 
todo  el  ornato  propio  del  siglo  ó  período  en  que  se  cons- 
truían, no  faltando  las  inscripciones,  de  que  se  hablará 
<?n  su  lugar.  En  la  parte  superior  del  sepulcro  se  escul- 
pía un  relieve  ó  una  estatua  yacente,  con  la  figura  de 
un  perro  ó  un  león  á  sus  pies,  simbolizando  la  fidelidad 
ó  el  valor  del  difunto,  cuya  estatua  lleva  los  atributos 
propios  de  la  dignidad  del  representado;  si  va  con  es- 
pada desceñida,  indica  haber  muerto  en  tiempo  de  gue- 
rra. A  los  lados,  y  por  delante  del  sarcófago,  y  á  veces 
por  encima  de  él,  hay  profusión  de  relieves,  que  repre- 
sentan la  Adoración  de  los  Magos  ó  un  entierro.  No  son 
raros  los  sarcófagos  aislados  del  muro  y  montados 
«obre  columnitas.  En  el  siglo  xv  se  introduce  el  uso  de 
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Jas  estatuas  orantes,  que  sigue  eu  el  xvi,  y  se  afiligiii- 
nan  más  loa  adornoa. 

<  Son:  célebres  en  .el  avte  los  Camposantos  de  Pisa  y 
Milán  y  y  loa  numerosos  sepulcros  de  nuestras  Catedrales, 
,como  Toledo,  Burgos,  qto.,  y  los  de  la  Cartuja  de  Mira- 
flores  y  monasterio  de  Santas  Creus  (Tarragona),  con 
< otros  innumerables. 

191.  Cruces  monumentales. — Ya  en  la  época  románica 
i«6  construyeron  nionumeníos  de  esta  clase;  pero  de  ellos  no  se 
conserva  ejemplar  alguno:  en  la  época  ojival  se  hiciei'on  muy 
-frecuentes  á  la  entrada,  de  los  pueblos  y  en  las  encracijad.Jb. 
como  señal  de  alguna  muerte  allí  ocurrida  ó  eu  conmemora- 

,ción  de  algún  hecho  glorioso.  Las  más  antiguas  que  se  conser- 
van son  del  siglo  xiv,  y  comúnmente  del  xv.  Constan  de  un 
basamento  con  gradas,  sobre  el  cual  se  alza  un  fuste  poli.iro- 
nal  ó  fasciculado,  que  se  termina  en  un  capitel  ojival  ó  en  un 
simple  nudo,  base  de  una  cruz  de  piedra  ó  de  metal,  con  la 
imagen  de  Jesucristo  en  una  cara  y  de  la  Virgen  Santísima 
«n  otra,  y  con  cuadrifolios  y  símbolos  en  sus  extremos.  Por  la 
traza  de  sus  adornos  y  perfección  escultórica  se  puede  recono- 
,cer  el  siglo  á  que  pertenecen. 

192.  Construccidaes  civiles.— Se  acomodaban  en  sus  ras- 
gos principales  á  las  religiosas,  y  todas  llevaban  el  sello  de 
la  arquitectura  propia  de  la  época.  Se  conservan  todavía  pala- 
cios de  los  siglos  XIV  y  xv,  siendo  más  notables  los  de  Lovaina 
y  Bruselas  en  el  último,  y  los  de  Iprés  y  1  rujas  en  el  anterior 
siglo,  todos  en  Bélgica.  En  España  están  las  Casas  consistoria- 
les de  Barcelona  en  su  parte  antigua,  y  otros  edificios,  de  que 
se  hace  alguna  mención  en  el  siguiente  capítulo.  Los  castillos 
dejan  el  carácter  sombrío  de  los  anteriores  tiempos  y  se  con- 
vierten durante  la  época  ojival  en  suntuosas  moradas  señoria- 
les. La  llamada  torre  del  homenaje,  que  antes  se  elevaba  aisla- 
da en  la  puerta  del  recinto  fortificado,  en  los  siglos  de  que  tra- 
tamos forma  parte  del  edificio  que  es  habitación  del  Señor,  y 
«Irve  como  de  atalaya.  Continúan  los  fosos,  puertas  con  puen- 
te levadizos;  barbacanas,  almenas,  etc.,  como  en  la  época 
precedente. 
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Son  notables  en  España  los  Alcázares  (ó  castillos-palacios) 
deSegovia,  Olite,  Guevara  (Álava),  Ponf errada,  Sotoraayor 
Pontevedra),  etc. 


Fuentes.— Las  del  capítulo  vii  (P4g.  1**^5}  y  la  obra  de  Bo- 

RKELL  antes  citada  (pág.  73),  sexta  parte,  estilo  ojival.  Además: 

^IWfstadt  (Frédéricí,  Principe  du  style  gothique,  trad.  del 

alemán  (París,  ísit*,  CorroyÍcr   (Edóard',  L  Architecture 

Crothiquey  y  otras. 
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CAPITULO  X 
EsTito  o.nvAi.  EN  España. 

193.  Idea  general. — Sin  repetir  lo  que  dijimos  al 
encabezar  el  capítulo  viii,  se  comprende  por  el  solo 
epígrafe,  cuál  sea  el  objeto  del  presente,  y  qué  proce- 
dimiento hayamos  de  seguir  en  el  mismo. 

Empezó  brioso  el  estilo  ojival  en  nuestra  Península 
eon  el  siglo  xiii,  precediéndole  medio  siglo  de  ensayo 
con  el  estilo  de  transición;  continuó  extendiéndose  en  el 
XIV,  y  se  hallaba  tan  fecundo  y  emprendedor  en  el  xv  y 
XVI,  que  á  esta  última  época  pertenece  la  mayor  parte 
de  sus  obras.  Y  ¿  pesar  de  la  invasión  pujante  y  ava- 
salladora que  el  estilo  greco-romano  ó  del  Renacimien- 
to ejerció  en  el  siglo  xvi,  todavía  se  trazaban  en  el 
mismo  y  en  parte  del  siguiente  obras  tan  bellas  como 
las  Catedrales  de  Segovia  y  Salamanca.  Todas  las  prin- 
cipales iglesias  góticas  llevan  la  mano  de  varios  siglos, 
y  por  lo  mismo  constan  de  elementos  correspondientes 
á  diversos  períodos,  sin  unidad  completa. 

Cómo  y  de  dónde  vino  á  Espafia  el  estilo  ojival,  es 
punto  que  examinan  los  críticos,  y  no  tan  fácil  de  resol- 
ver ó  dilucidar  en  estas  breves  páginas.  Dichas  quedan 
en  resumen  (niims.  144,  171)  las  causas  del  admirable 
concierto  que  formaron  las  naciones  europeas,  en  su  ma- 
yoría, al  adoptar  y  desarrollar  simultáneamente  el  su- 
blime estilo,  genuinamente  cristiano;  pero  aun  está  por 
descifrar  la  incógnita  del  primer  foco  ú  origen  de  don- 
de partió  el  impulso  de  tan  hermoso  concierto  artístico. 
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Sin  embargo,  ninguna  otra  nación  como  la  francesa- 
4;iene  en  pro  de  au  causa  argumentos  tan  valederos,  y 
es  opinión  muy  autorizada  la  que  ñja  el  centro  artís- 
tico en  la  comarca  dicha  del  Dominio  Real  ó  Ma  de 
Francia,  al  norte  del  Loira;  de  allí  y  de  otros  puntos 
de  la  nación  vecina  procedieron  los  nuevos  patrones 
para  nuestras  catedrales,  en  opinión  de  varios  críticos 
modernos  (1). 

Los  comienzos  del  estilo  ojival  en  el  reino  de  Casti- 
lla coinciden  con  los  de  las  Catedrales  de  León  (llHíí), 
Burgos  (1211)  y  Toledo  (12-27),  cuya  primera  piedra  co- 
locó el  Rey  San  Fernando  III  en  cada  una.  En  Navarra 
debió  entrar  el  sublime  estilo  con  las  restauraciones  de 
principios  del  siglo  xiii  eñ  los  monasterios  de  Hirache 
y  Leyre,  y  sabido  es  que  por  entonces  y  más  adelante 
invadieron  á  dicho  reino  la  escultura  y  arquitectura 
francesas.  En  Aragón  aparecieron  las  primeras  cons- 
trucciones ojivales  en  la  continuación  y  remate  del  mo- 
Dasterio  de  Piedra^  á  los  principios  del  siglo  xiii:  el  re- 
ferido monasterio  procedía  del  de  Poblet  en  Cataluña. 
£a-esta  última  región  comenzó  el  estilo  gótico  puro  con 
ia  iglesia  del  convento  de  Dominicos  en  Barcelona 
(1240),  aunque  antes  hubo  secciones  bastante  ojivales 
en  los  monasterios  de  Poblet  y  Santas  Creus.  De  donde 
se  infiere  que  en  el  reino  de  Castilla  se  introdujo  el  es- 
tilo ojival  puro,  por  el  favor  que  le  dispensaron  Obis- 
pos  y  Reyes;  en  Navarra  y  Aragón  entró  desde  luego 
por  los  conventos  y  monasterios. 

Pero  las  causas  modificadoras  del  estilo  románico  en 
España,  indicadas  arriba  (niim.  151),  entran  igualmen. 

(1)  Véase  la  conferencia  de  don  Vicente  Lahpérbz,  Apuntes 
para  un  estudio  sobre  las  catedrales  españolas  (Madrid,  1896),  y 
su  obra  antes  citada.— De  las  m&s  insignes  catedrales  de  España, 
Á  principios  del  si^lo  xiv,  era  vulgar  este  adagio:  «Sancta,  ove- 
tensis;  di  vea,  toletana:   pulchra,  leonina;  fortis,  salmantina*. 
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te  muy  v¿\lídas  para  el  ojival,  y  determinan  múltiples 
diferencias,  cuyo  estudio  no  puede  ser  fácil  ni  breve, 
ni  posible  en  estas  páginas. 

En  general  se  observa  más  robusto  y  grave  el  estilo 
ojival  español,  y  menos  aparatoso  en  lo  exterior  de  las 
iglesias,  que  el  francés  de  su  época;  suprime  con  fre- 
cuencia los  arbotantes;  no  recarga  tanto  con  estatuas  y 
adornos  los  frontispicios  é  ingresos,  y  simplifica  en  lo 
posible  todos  los  elementos,  partí  hacerlos  más  fáciles  y 
asequibles,  como  se  irá  viendo  en  la  ligera  excui'sión 
geográfica  siguiente. 

194.  Cataluña. — El  siglo  de  las  grandes  y  hermosas 
construcciones  en  esta  región  fué  el  xiv;  á  él  correspon- 
den las  principales  iglesias  de  Barcelona.  Hasta  últimos 
del  XIII  poco  se  hizo  en  el  estilo  genuinamente  gótico, 
pues  casi  todas  las  obras  que  se  erigían  en  dicho  siglo  y 
aun  algunas  del  xiv  conservaban  reminiscencias  romá- 
nicas bastante  manifiestas.  Las  catedrales  de  Tarragona 
y  Lérida  (la  antigua)  y  las  iglesias  de  los  monasterios 
de  Poblet  y  Santas  Creus  son  románicas  en  su  planta  y 
sostoMcs,  pero  ojivales  en  su  término.  Iniciada  la  deca- 
dencia del  arte  ojival  en  Cataluña  con  el  siglo  xv,  con- 
tinuó su  idea  por  todo  el  xvi,  influyendo  poderosamente 
en  las  construcciones,  á  pesar  de  la  íntima  correspon- 
dencia en  que  se  bailaba  (como  toda  la  corona  de  Ara-- 
gón)  con  Italia,  foco  del  Renacimiento,  Tenaz  y  sobrio  el 
estilo  ojival  de  Cataluña,  lo  mismo  que  el  románico,  va 
en  armonía  con  el  carácter  del  pueblo  que  los  desarrolla; 
y  sin  perder  la  grandiosidad  y  elegancia  propias  del 
arto  ojival,  no  se  ostenta  con  ciertas  galas  que  tanto  le 
distinguen  y  subliman  en  otras  regiones.  Apenas  se 
hace  uso  de  arbotantes  ni  de  pináculos;  cuando  éstos 
existen,  son  de  poca  altura  y  decorados  con  parsimonia; 
los  cimborios  ofrecen  poca  vista  y  aparecen  al  exterior 
como  chatas   pirámides   de   base   octógona,    así  coma 
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octogonales  son  también  las  cúpulas;  no  están  decorados 
loa  contrafuertes,  ni  en  general  se  observa  ornato  exte- 
rior, fuera  de  las  portadas  y  ventanas;  se  usa  en  aqué- 
llas la  estatuaria,  pero  no  en  las  archivoltas  ó  arcos  en 
degradación  (1),  casi  siempre  exentos  de  adornos;  con 
Jas  ojivas  se-  mezclan  frecuentemente  arcos  redondos, 
aun  en  las  construcciones  del  siglo  xiv;  la  planta  de  las 
ií^lesias  no  ofrece  la  forma  de  cruz  en  el  periodo  pro- 
piamente ojival;  el  cascarón  de  los  ábsides  se  halla  con 
frecuencia  dividido  interiormente  en  compartimientos 
(fig.  222),  y  hay  varias  iglesias  menores  con  techumbre 
de  madera  á  dos  vertientes  sobre  los  arcos  ojivales.  Por 
lo  demás,  el  interior  de  las  iglesias  es  siempre  correcto 
y  elegante.  Las  torres  carecen  de  chapiteles  y  pináculos, 
salvo  rarísimas  excepciones,  y  rematan  en  terrado  .con 
antepecho  gótico. 

Figuran   como  notables  edificios  los  siguientes. 

En  la  provincia  de  Gerona  son  del  siglo  xiv  la  Catedral  y 
la  iglesia  de  San  Félix  con  su  torre,  en  la  capital;  la  is^lesia 
parroquial  de  Bañolaa.y  la  de  San  Martín  de  Ampurias,  siendo 
ya  del  siglo  xv  la  hermosa  portada  de  ésta  y  los  claustros  de 
la  Colegiata  de  San  Juan  de  las  Abadesas. 

En  Barcelona  datan  del  siglo  xiv  la  bellísima  Catedral  y 
su  claustro  (,1a  fachada  empezó  en  el  xv  y  terminóse  en  el 
^'x)^  y  las  grandiosas  iglesias  de  Santa  María  del  Pino  y  San* 
ta  María  del  Mar,  con  la  de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  los 
claustros  de  la  iglesia  de  Montesión  y  de  Santa  Ana  y  la  par*- 
te  antigua  de  las  Casas  consistoriales:  del  xv  son  la  Capilla 
Real  de  Santa  Águeda  (hoy  Museo  Arqueológico),  la  de  la  Au- 
diencia y  la  iglesia  de  San  Antonio  Abad:  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Junqueras,  hermoso  ejemplar  del  siglo  xiii,  fué  de- 
rribada en  1869  y  reconstruida  luego  con  los  mismos  elemen- 
tos ó  materiales  en  el  Ensanche,  bajo  la  advocación  de  la  Purí- 


(1)  No_  tenemos  en  cuenta  la  fachada  de  la  Catedral  de  Barce- 
lona, que  es  de  construcción  reciente  imitando  el  estilo  ojival  del 
siglo  XV. 
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sima  Concepción  de  María.  Además,  son  notables  en  la  pro- 
vincia, la  Basílica  de  Manresa  con  las  iglesias  del  Carmen  y 
Santo  Domingo  de  la  misma  ciudad,  la  iglesia  parroquial  de 
Tarrasa,  la  de  Qranollers,  las  de  San  Justo  y  Santa  Clara  de 
Vich,  la  de  Cardona,  la  fachada  de  San  Cucufate  del  Valléa 
y,  sobre  todos,  el  incomparable  claustro  de  la  Catedral  vi- 
cense,  hermosísimo  ejemplar  del  siglo  xiy. 

En  la  provincia  de  Tarragona  están  la  fachada  con  mu- 
chos elementos  de  la  Catedral,  el  claustro  y  numerosos  deta- 
lles del  antiguo  monasterio  de  Poblet,  el  Palacio  del  Rey  Don 
Martín,  junto  al  monasterio,  los  panteones  reales  y  el  claus- 
tro del  monasterio  de  Santas  Creus,  todo  de  los  siglos  xiii  y 
xrv;  la  Catedral  de  Tortosa  (del  siglo  xiv,  con  su  fachada 
greco-romana  del  xvii)  y  su  claustro  y  torre,  el  convento  de 

«Santa  Clara  en  dicha  ciudad,  la  iglesia  parroquial  de  Santa 

'Coloma  de  Queralt,  la  de  San  Juan  B.  en  Valls,  la  de  San  Pe- 
dro en  Reus  y  la  grandiosa  parroquia  de  Montblanch  (del  xiv). 
En  la  provincia  de  Lérida,  gran  parte  de  la  Catedral  anti- 
gua; su  torre  y  claustro  del  siglo  xiv,  y  alguna  porción  de  la 

iglesia  de  San  Lorenzo  con  su  fachada  del  xv  y  torre  del  si- 
glo XIV  en  la  capital;  la  iglesia  de  Santa  María  en  Balaguer 

•con  la  iglesia  y  claustro  de  Dominicos  en  la  misma  ciudad, 
la  iglesia  del  antiguo  monasterio  de  Bellpuig  de  las  Avellanas, 
el  claustro  del  convento  franciscano  de  la  villa  de  Bellpuig 
(del  siglo  xv),  la  Colegiata  de  Cervera  con  su  torre  del  xiv,  las 
iglesias  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  en  la  misma  ciu- 
dad (del  siglo  XV),  y  lo  principal  de  la  Catedral  de  Solsona. 
.  En  Palma  de  Mallorca,  la  Catedral,  que  data  del  siglo  xiv, 
y  el  claustro  del  convento  de  San  Francisco,  á  una  con  la 
fachada  de  la  iglesia  de  San  Miguel  y  la  Lonja,  que  son 

-del  xv;  en  Cindadela  de  Menorca,  la  Catedral  del  siglo  xiv. 

195.    Taleneia. — Reconquistada  Valencia  en  el  sigl> 
XIII  (1238),  después  de  cinco  siglos  de  yugo  musulmán, 
'80  concibe  que  sus  antigüedades  arquitectónicas  empie- 
cen con  el  estilo  gótico  |en  la  mencionada  centuria^  el 
•cual  fué  allí  brillante  y  fecundo.  Desarrollóse  espe- 
^cialmente  en  el  siglo  xiv;  y  conservan  su  tipo  con  algo 
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•del  XV  muchas  iglesias,  por  más  que  otras  fueron  inva* 
elidas  y  enmascaradas  por  el  churriguerismo  del  siglo 
-xvii:  todo  en  armonía  con  el  carácter  ardiente  é  impre- 
sionable de  los  nacidos  en  el  risueño  jardín  de  España. 
La  Catedral  de  Valencia  (imitación  en  varios  de  sus 
•elementos  de  la  antigua  de  Lérida)  y,  sobre  todo,  su  Mi- 
^uelete  (la  torre)  del  siglo  xiv,  imprimieron  cierto  tipo 
en  la  región,  pues  la  imitaron  las  torres  de  Alcalá  de 
Chisbert,  Benicarló,  Burriana,  Castellón  y  Villareal. 
«ntre  otros  edificios.  La  Orden  de  Montesa^  fundada  en 
-el  siglo  XIV  y  extendida  por  el  Maestrazgo,  contribuyó 
-á  la  difusión  del  estilo,  y  vemos  aún  dicha  comarca  lle- 
na de  santuarios  y  ermitas  de  los  siglos  xiv  y  xv,  debi- 
das á  dicha  institución  militar  religiosa.  No  es  pomposo 
-el  estilo  ojival  del  reino  de  Valencia;  pero  sí  elegante, 
y  participa  mucho  del  tipo  de  Cataluña. 

Sus  más  importantes  edificios  son:  en  la  ciudad  de  Valenci.a 
la  Catedral  con  su  empinado  y  elegante  cimborio  y  su  majes- 
ttaosa  torre  octogonal  ^aunque  bastante  cargado  de  churrií^ue. 
orismo  el  interior  de  la  iglesia  y  con  una  portada  románica  y 
-otra  barroca-,  la  portada  y  los  claustros  de  la  iglesia  de  la 
"Trinidad  ó  convento  de  Claras,  la  iglesia 
<ie  los  Santos  Juanes,  por  raás  que  ésta  se 
llalla  lastimosamente  enmascarada  con 
•el  churriguerismo,  y  la  Lonja  entre  los 
•monumentos  civiles  (siglo  xv)jen  la  pro- 
-vincia,  algunos  trozos  de  la  iglesia  parro- 
«quial  de  Sagunto,  otra  iglesia  en  Utiel  y 
4Íos  en  Requena.  En  la  provincia  de  Cas- 
tellón de  la  Plana,  la  iglesia  mayor  de  la 
K^apital,  felizmente  desenmascarada  en 
1869,  las  iglesias  parroquiales  de  las  vi-  Flz!243!^Veii'tana 
Jlas  de  San  Mateo  y  Morella,  la  sala  capí-  de  la  Lonja  de 
tular  y  los  claustros  de  la  Catedral  de  Vnloneía. 
¿egorbe,  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud  y  la» 
torres  antes  citadas.  Kn  la  provincia  de  Alicante,  la   Catedral 
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de  Orihuela  con  la  iglesia  do  Santiago  en  la  misma  ciudad  y 
la  de  Santamaría  en  la  capital. 

196.  Aragón. — No  escasean  las  iglesias  ojivales  en 
Aragón;  pero  tienen  generalmente  poca  apariencia  ex- 
terior, sin  arbotantes  ni  pináculos,  salvo  alguna  como 
la  Catedral  de  Huesca;  en  cambio,  se  distinguen  mucho 
en  bóvedas  de  crucería  radiada,  más  ó  menos  compli- 
cadas y  caprichosas,  que  llevan  todos  los  monumentos, 
ojivales,  con  rara  excepción,  puestas  ó  renovadas  á  úl- 
timos del  siglo  XV  y  principios  del  xvi;  de  las  claves  de 
sus  nervaturas  suelen  pender  magníficos  florones  dora- 
dos, á  veces  enormes  y  colgantes,  como  son  de  admirar 
en  la  Seo  de  Zaragoza:  es  tipo  de  hermosa  distribución 
de  estos  adornos  la  Catedral  de  Barbastro,  que  ostenta 
en  las  claves  de  sus  bóvedas  404  florones  de  diversos 
tamaños  (fig.  223).  Tan  general  se  hizo  el  gusto  por  la 
referida  clase  de  bóvedas,  que  no  es  raro  hallarlas  en 
iglesias  románicas,  como  la  Catedral  de  Jaca,  y  en 
otras  de  estilo  greco-romano,  aun  de  escasa  importan- 
cia, por  más  postizas  que  parezcan.  Son  particulares 
de  Aragón,  y  dignas  de  notarse,  las  torres  octógonas  y 
exágonas  de  estilo  gótico-mudejar,  ó  simplemente  mu- 
dejares, construidas  en  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi:  llevan 
fajas  de  labores  minuciosas  y  geométricas,  hechas  con 
diferentes  combinaciones  de  ladrillos  y  azulejos, y  algu- 
nos arcos  ojivales.  Del  mismo  género  son  algunas  igle- 
sias, como  la  de  la  Magdalena  y  la  Parroquieta  de  la 
Seo  en  Zaragoza  (siglo  xiv). 

Los  edificios  notables  de  estilo  ojival  son,  en  la  provincia  de 
Huesca  la  bellísima  Catedral  y  buena  parte  de  sus  claustros; 
la  Catedral  de  Barbastro,  notable  por  sus  airosas  y  delgadas 
columnas;  parte  de  la  iglesia  parroquial  de  Tamarite,  la  gran- 
diosa de  Boltaña^  la  de  Bielsa:  todas,  en  lo  principal,  del  si- 
glo XV  ó  principios  del  xvr,  si  bien  la  do  Huesca  empezó  con 
el  siglo  XIV.  En  la  de  Zaragoza,  la  Catedral  de  La  Seo,  que 
es  del  siglo  xiv  con  ampliaciones  del  xv,   las  iglesias  parro- 
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•  iuialvíS  de  Egea,  Tauste  y  SAdaba  con  su  gallarda  torre;  la 
lírlesia  de  San  Migael  y  la  de  monjas  de  la  Concepción  en  Ta- 
razona;  la  de  San  Pedro  en  Calatayud  y  buena  porción  de  los 
monasterios  de  Veruela,  Piedra  y  Rueda:  todo  en  la  misma 
provincia.  En  la  de  Teruel,  la  torre  de  Aleañiz,  el  convento 
de  San  Francisco  y  la  Catedral  de  la  capital;  bien  que  ésta 
ha  sido  tan  reformada  posteriormente,  que  resulta  una  iglesia 
pobre  del  Renacimiento.  Son  notables  las  torres  del  Salvador, 
8.  Andrés  y  S.  Martín  én  la  misma,  la  de  San  Andrés, 
Santa  María  (con  el  ábside  de  S.  Pedro  de  los  Francos)  en 
Calatayud:  la  de  Tauste;  la  de  la  Magdalena  y  de  la  Catedral 
en  Tarazona,  y  las  de  San  Gil,  San  Pablo  y  la  Magdalena  en 
Zaragoza,  etc.,  todas  del  género  antedicho,  al  cual  pertene- 
ncia la  torre  inclinada  de  Zaragoza,  que  era  de  transición  del 
siglo  XV  al  xvr. 

197.  Nararra. — El  estilo  ojival  en  Navarra  sobresa- 
le, como  el  románico,  por  el  buen  gusto  y  acabada  eje- 
<iución  de  las  portadas,  con  estatuaria  de  esmerada  es- 
cultura, ya  desde  el  siglo  xiii,. debida  á  las  secuelas  de 
-Chartres  y  del  Dominio  Real  de  Francia.  De  este  orden 
se  aparta  la  fachada  de  la  Catedral  de  Pamplona,  que 
e3  del  Renacimiento  (siglo  xviii),  aunque  de  buen  gusto; 
pero  en  cambio,  tiene  la  Catedr¿il  hermosos  claustros, 
típicos  del  siglo  XIV.  Fuera  de  lo  dicho,  no  llama  la 
atención  el  exterior  de  los  edificios  ojivales  de  Navarra. 

Son  notables^  además  de  la  Catedral  y  sus  claustros  del 
mencionado  siglo,  las  iglesias  de  Santa  María  la  Keal  de  Olite 
':cuya  portada  es  de  principios  del  xvi),  Santo  Sepulcro  de 
Estella,  San  Saturnino  de  Artajona,  la  Magdalena  de  Tudela, 
ermita  de  San  Zoilo  en  Cáseda,  todo  en  el  siglo  xiii,  con  varios 
trozos  de  los  monasterios  de  Hirache  y  de  Leyre  y  de  las  igle- 
sias románicas  de  transición  (núm.  154);  son  del  siglo  xiv  ó  xv 
San  Salvador  de  Sangüesa,  Nuestra  Señora  de  Ujué,  los  claus* 
tros  de  la  iglesia  parroquial  de  los  Arcos,  S.  Juan  de  Oba- 
nos,  y  buena  porción  de  las  iglesias  de  Santiago  y  San  Pedro 
-en  Puentelarreina. 

198.  Prorlncias  Vascongadas. — Pureza  y  i^encille^ 
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en  la3  lineas  interiores  de  los  edificios,  y  sobriedad  em 
lo  exterior,  fuera  de  las  portadas,  es  lo  que  forma  el  ca- 
rácter de  las  iglesias  de  estas  provincias,  sobresaliendo* 
la4  ciudades  de  Bilbao  y  Vitoria  desde  el  siglo  xiii. 

En  esta  última  ciudad  son  notables  las  iglesias  de  San  Mi- 
guel, S.  Vicente,  S.  Pedro  y  Santa  María  (la  Catedral,  del 
xv;?  además,  en  la  provincia,  la  iglesia  parroquial  de  Laguar- 
dia  (del  xv^i  y  Nuestra  Señora  de  Ayala.  En  la  de  Vizcaya,  las 
iglesias  de  Santiago  y  S.  Antonio  en  Bilbao,  el  santuario  de- 
Nuestra  Señora  de  Begoña,  la  iglesia  parroquial  de  Portuga- 
lete,  la  de  Santa  María  de  Orduña,  la  de  Guernica  (recons- 
truida en  el  siglo  xix  con  el  estilo  que  tenía  del  xv)  y  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción  en  Lequeitio.  En  Guipúzcoa» 
la  de  San  Vicente  en  San  Sebastián  y  las  iglesias  parroquiales^ 
de  Oñate,  Deva  con  su  hermosa  portada,  Guetaria,  Mondra- 
gon  y  San  Sebastián  de  Azpeitia. 

199.  Asturias. — Apenas  quedó  tiempo  al  estilo  oji- 
val para  desarrollarse  en  el  Principado  de  Asturias,, 
arraigado  como  estaba  -aún  en  el  siglo  xiv  el  estilo  ro- 
mánico; y  fuera  de  la  Catedral  de  Oviedo  con  su  gallar- 
da torre  y  suntuosos  claustros,  no  se  encuentran  más 
edificios  ojivales  que  las  iglesias  de  San  Francisco  y 
Siin^o  Domingo  en  la  capital,  la  iglesia  parroquial  de 
Llanes,  Santa  María  la  Mayor  de  Salas  y  la  Capilla  de 
los  Alas  en  Aviles:  la  primera  y  la  última  de  éstas  son 
del  siglo  xiv;  la  de  Llanes  del  xv,  y  las  demás  del  xvi, 
con  algunos  elementos  de  estilo  greco-romano.  La  Cate- 
dral vale  por  todas;  es  del  siglo  xiv  en  sus  claustros, 
dití  XV  en  sus  naves  y  del  xvi  en  su  torre  y  pórtico:  buen, 
tipo  ojival,  excepto  algunos  retoques  del  Renacimiento. 

200.  Glalicia. — A  pesar  del  arraigo  que  tomó  en  Ga- 
licia el  estilo  románico,  se  erigieron  ya  desde  el  siglo- 
XII [  iglesias  ojivales,  aunque  muy  resabiadas  del  estila 
que  dominada  en  el  siglo  xii,  y  aumentaron  las  cons- 
irucciones  en  el  xv  y  á  principios  del  xvi  con  estilo  oji- 
val decadente.  Se  deben  principalmente  á  las  Ordenea- 
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regulares  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo  las  igleáaa- 
ojivales  de  Galicia;  las  dichas  conventuales  son,  por  lo 
común,  de  «na  sola  nave  (algunas  pocas  de  tres)  con  uno 
ó  tres  ábsides,  portada  sencilla  y  bóvedas  ojivales:  en 
general,  no  pueden  llamarse  típicas,  dentro  del  estilo, 
las  iglesias  de  Galicia^  pues  las  de  los  siglos  xiii  y  xiv 
llevan  resabios  románicos;  las  del  xvi  tienen  su  mezcla 
del  Renacimiento,  y  muchas  han  sufrido  notables  refor* 
mas.  El  símbolo  del  Corderoj  tan  común  en  el  periodo 
románico  (núm.  168),  continúa  lo  mismo  en  esta  época. 

Son  de  importancia:  en  la  provincia  de  La  Corufla,  varios 
elemeDtos  de  las  iglesias  de  Bta.  María  del  Campo,  Santiago  y 
Santa  Bárbara  en  la  capital;  la  capilla  del  Hospital  Real  en  la 
ciudad  de  Santiago,  los  claustros  de  la  Catedral,  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  y  portadas  de  San  Lorenzo  y  colegio  de  San 
Jerónimo  en  la  misma,  la  parroquia  de  S.  Martín  en  Noya,  las 
i<:lesias  de  Laje  y  Moraime  y  la  de  Sta.  Marina  de  Cambados. 

En  LuíTO,  el  pórtico  de  la  Catedral  y  muchos  elementos  de 
la  de  Mondoñedo;  además,  los  conventos  de  San  Francisco  y 
fc^anto  Domingo  en  la  capital,  y  San  Francisco  y  Santa  María 
del  Azogue  en  Retan zos. 

En  Orense,  la  iglesia  de  San  Francisco  y  otros  restos  en  la 
^•apital,  y  la  iglesia  de  San  Vicente  en  Monforte  de  Lemos.  En 
Pontevedra  las  iglesias  de  San  Francisco  y  Santa  Clara  en  la 
ciudad,  el  pórtico  y  los  claustres  de  la  Catedral  deTuy,  Santo 
Domingo  de  esta  ciudad  y  el  magnífico  crucero  de  la  Trini- 
dad en  Bayona. 

201.  León.— El  antiguo  reino  de  León  tiene  en  sus 
edificios  ojivales  modelos  para  todo.  Las  catedrales  de 
León  y  Salamanca  (la  nueva)  señalan  los  límites  del  pe- 
ríodo ojival,  y  son  á  la  vez  obras  maestras  del  estilo:  la 
primera,  aunque  no  sea  notable  por  su  amplitud,  lo  es 
por  su  artificio  y  delicadeza,  constituyendo  una  expre- 
sión digna  de  la  idea  ojival  (flgs.  209,  229)  del  tipo  de  las 
catedrales  francesas  de  Amiens  y  Reims,  y  reuniendo 
en  su  fábrica  bellezas  de  todos  los  períodos  del  mismo;. 
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la  segunda,  construida  en  el  siglo  xvi  (desde  1513 .  y 
completada  en  los  siguientes,  nos  da  un  precioso  modelo 
ojival  florido  con  minuciosas  labores  en  su  fachada:  eir 
tre  una  y  otra,  media  una  gran  serie  de  construcciones 
ojivales  que,  en  su  mayoría  y  casi  en  su  totalidad,  se 
reducen  á  dos  tipos  en  las  cinco  provincias  que  abraza 
esta  región:  el  primero  es  de  las  iglesias  ojivales  perte- 
necientes á  los  siglos  XIII  y  xiv,  que  en  general  son  sen- 
cillas y  con  más  ó  menos  resabios  bizantinos:  el  segundo 
es  de  las  correspondientes  á  los  siglos  xv  y  xvi,  de  estilo 
ojival  florido;  en  las  provincias  de  Valladolid  y  Sala- 
manca es  más  común  y  hasta  casi  exclusivo  este  segun- 
do; en  la  de  Falencia,  el  primero;  y  en  las  de  León  y 
Zamora  hay  pocos  ejemplares  de  uno  y  otro.  En  todas, 
existen  iglesias  románicas,  restauradas  en  el  siglo  xv  ó 
XVL  con  bóvedas  de  crucería  y  otros  elementos  ojivales. 
Son  las  más  notables:  en  la  provincia  de  León,  además  de 


Fig.  244.— Catedral  de  Astorga. 

la  Catedral,  la  iglesia  de  San  Marcos,  residencia  que  fué  de 
los  Caballeros  de  Santiago  á  principios  del  xvi,  en  la  capital: 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Estilo  ojival  en  España 


fuera  de  ella,  la  Catedral  de  Astorjrn,  de  últimos  del  xv  con 
íiditamentos  platerescos  y  barrocos  en  los  demás  siglos  (figu- 
ra 244),  y  la  parroquia  de  LaBafteza:  del  tipo  primero  están 
la  iglesia  de  San  Francisco  en  Villaf ranea,  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Mercado  en  León  y  algunas  otras. 

En  la  provincia  de  Falencia  se  hallan  restos  del  tipo  antiguo 
en  cinco  iglesias  de  la  misma  capital,  sobre  todo  en  la  de  San 
Pablo,  que  es  de  Dominicos,  y  en  la  torre  de  San  Miguel;  dos 
OH  Astudillo,  tres  en  Aguilar  de  Campóo,  y  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  de  las  Fuentes  en  Amusco;  además  , otras  que 
más  bien  las  adjudicamos  al  período  de  ti'ansición  románica. 
Del  segundo  tipo  están  la  bella  Catedral  de  Falencia,  que, 
onipezada  en  el  siglo  xiv,  resultó  más  bien  modelo  del  xv  por 
la  lentitud  de  su  fábrica,  y  su  claustro,  también  ojival  del 
sv^io  XVI;  además,  la  grandiosa  parroquia  de  Támara,  las 
parroquias  de  Becerril  de  Campos,  Faredes  de  Nava  (con  su 
románica  torre)  y  algunos  recuerdos  en  la  Colegiata  de  Am- 
pudia,  etc. 

En  la  provincia  de  Zamora,  las  iglesias  de  San  Cipriano, 
.San  Pedro  y  Santa  María  y  algunos  conventos  de  monjas, 
todo  en  la  capital,  son  ojivales  más  ó  menos  regulares  con 
Testos  bizantinos;  las  de  San  Fedro  y  San  Julián  en  Toro^ 
ojivales  del  último  período,  y  la  Colegiata  de  Toro,  que  es 
románica  de  transición  ojival,  como  ya  se  dijo. 

En  Valladolid  son  notabíes  las  iglesias  de  San  Fablo  y  San 
Gregorio,  de  estilo  florido  (fig.  245),  muy  exagerado  en  las 
tachadas;  además,  los  elementos  ojivales  de  Santa  María  la 
Antigua  ya  referidos  (núm.  161)  y  otros  de  menos  importancia 
^n  la  misma  ciudad;  en  la  provincia,  la  iglesia  de  San  Salva- 
dor de  Simancas,  dos  iglesias  en  Torrelobatón,  dos  menos 
notables  en  Medina  del  Campo,  Santiago  y  Santa  María  en 
Rioseco,  y  las  iglesia^  de  Aguilar  de  Campos,  Cuenca  de  Cam- 
pos y  Santa  Clara  de  Tordesillas,  que  son  ojivo-arábigas;  la 
Iglesia  de  San  Juan  y  San  Fablo  en  Fefiafiel  es  buen  tipo  de 
-construcciones  mudejares,  de  ladrillo  como  todas. 

En  Salamanca,  además  de  la  Catedral  nueva,  se  celebra 
mucho  el  convento,  claustro  é  iglesia  de  San  Esteban  (su  por- 
tada es  plateresca);  menos  importantes  son  las  iglesias  de  Saa 
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Isidoro,   San   Benito,  Santispíritus  y  algunos  conventos  de 
monjas,  todo  del  siglo  xval  xvi:  además,  en  la  provincia,    la^ 


Fig.  246.— Imafronte  de  la  iglesia  de  S.  Pablo  en  Valladolid. 

parroquia  de  Ledesma,  la  iglesia  de  Agustinos  en  Ciudad- 
Rodrigo  y  las  iglesias  parroquiales  de  Béjar. 

208.     Castilla  la  Vieja.— Marchando  á  la  par  con  el 

rciuo  de  León,  Castilla  la  Vieja  nos  ofrece  acabados  ti- 
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pos  del  estilo  ojival  en  todas  sus  fases,  mayormente  en 
el  último  período,  en  el  cual  no  es  superada  por  región 
alguna.  Burgos,  sobre  todo,  ha  sido  desde  el  siglo  xiii 
fiel  intérprete  de  la  Arquitectura  ojival  hasta  los  últimos 
del  siglo  XVI,  resumiendo  en  su  famosa  Catedral  cuanto 
de  bueno  y  delicado  produjo  el  sublime  arte  en  los  cua- 
tro siglos  de  su  glorioso  imperio.  Y  la  Catedral  de  Avila 
y  la  Cartuja  de  Miraflores  y  la  Catedral  de  Segovia 
completan  el  carácter  del  estilo  en  la  vasta  región  de 
Castilla  la  Vieja,  el  cual  es  allí  fecundo  en  típicos  mo- 
numentos del  tercer  período.  Consérvanse  algunos  po- 
cos del  siglo  XIII  y  menos  del  xiv.  Eii  el  siglo  xvi  vemos 
(particularmente  en  esta  región)  formarse  un  estilo  que 
puede  llamarse  gótico  moderno  decadente,  constituido 
por  machones  cilindricos,  en  vez  de  columnas,  los  cua- 
les, sin  tener  molduras  ni  capitel,  aparentan  ramificarse 
en  nervios  que  forman  la  bóveda  de  crucería;  en  dichos 
pilares  hay  líneas  que  anuncian  la  mano  del  Renaci- 
miento; las  naves  llegan  todas  á  la  misma  altura.  De 
esta  forma  son  las  iglesias  principales  de  Miranda,  Haro^ 
Berlanga  y  parte  de  la  Catedral  de  Calahorra,  etc. 

Enumeremos  los  principales  monumentos  castellanos,  si- 
guiendo el  orden  de  las  provincias.  En  la  de  Santander,  la 
Catedral  con  reminiscencias  románicas  y  con  florones  en  sus 
bóvedas  de  crucería-,  la  iglesia  parroquial  de  la  Asunción  en 
Laredo  y  la  de  Castro-Urdiales  son  del  siglo  xiii  en  lo  domi- 
nante del  edificio;  del  xiv,  la  del  Seminario,  y  del  xv  las  igle- 
sias parroquiales  de  PAmanes  y  Solares  con  la  de  S.  Francis- 
co de  Laredo  (ésta  del  xvi  i  y  con  varias  restauraciones  hechas 
en  iglesias  románicas,  dominando  la  bóveda  gótica  en  muchas 
que,  por  lo  demás,  no  son  ojivales. 

En  la  de  Logroño,  datan  del  siglo  xiii  la  portada  de  S.  Bar- 
tolomé y  la  aguja  ó  torre  de  Sta.  María  del  Palacio  en  la  capi- 
taJí  del  XV  se  cuenta  como  notable  en  la  misma  la  Colegiata 
de  la  Redonda  (sos  portadas  son  del  Kenacimiento),  y  en  la 
^provincia,  el  crucero  y  capilla  mayor  de  la  Catedral  de  Sar.to 
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íPiomi^g^  de  la  Calzada  (V.  núrn.  155),  todo  el  interior  de  la 
,d|^  Cfifafiorra  (del  xv  y  xvi),  el  Monasterio  de  S.  Millán,  el  de 
^y^i venera,  el  de  Nájera  con  su   hernioso  coro  (fig.  24Gj  y  sus 


Fig.  246. —Sección  del  coro  de  Sta.  María  la  Real  de  NAjera 


-  'magníficos  claustros  v éstos  ya  declinan  en  platerescos  del  xvi), 
-i^as  iglesias  de  los  conventos  de  monjas  en  Cañas  y  Casalarrei- 
r,m8L,  y  las  parroquias  de  Abalos,  Bañares, Briones  y  Haro  (estas 
i  dos  del  XVI)  con  alguna  otra. 

En  Burgos,  además  de  la  Catedral,  con  su  mí  g.iífico  cimbo- 
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rio  del  siglo  xvi  y  aéreas  torres  del  xv,  se  cuentan  euia  eiUf. 
dad  nueve  iglesias  ojivales,  buenas  aunque  sencillas,,  de  difq'^ 
rentes  siglos  (como  son  S.  Gil^  S.  Esteban,  S.  Nicolás  (Í0, 
Barí,  la  antigua  Merced,  la  iglesia  del  Hospital  del  Rey  ¡oou 
sus  reminiscencias  románicas  y  mudejares,  etc.);  cerca  dft. 
ella,  la  imponderaMo  Cartuja  de  Miraflores,  típiíeo  monumentoi 
del  siglo  XV.  En  el  resto  de  la  provincia,  infinidad  de  igleeiii^/ 
del  tercer  período,  salvo  alguna  muy  rara  del  siglos xináxiV^, 
y  sobresalen  la  Colegiata  (le  Covarrubias  con  su  clarastrof-y' 
otra  iglesia  en  la  misma  vi!!?);  la  de  Sta.  María tsigloiv)  y  l£t> 
de  S.  Juan  Bautista  fsiglo  xivi  en  Aranda  do  Duero;  la  del 
antiguo  monasterio  de  Orla,  con  sus  bellísimos  clausítros  yi 
afiligranado  sarcófago  real;  la  iglesia  de  Sta.  María  ven  Mi^ 
randa  de  Ebro,  la  d(^l  antiguo  monasterio  die  San  i  Pedro  d-o» 
Cárdena,  los  claustros  del  arruinado  monasterio  de  FréadieVal;; 
la  capilla  de  S.  Juan  de  Ortega  en  el  ex-monasterió  de  eáte 
nombre,  y  algur.03  conventos  de  monjas.  ■  '■  >   / 


!i.".n,j 


Fig.  247.— Catedral  do  Segóviá;  '     '■'    '     ' 

^i     !.■•.  '  ;■■  '  ••;    I)  -(m  .; 

En  la  de  S  ri-i  sodistirgaen  la  íglcsía'dél  rtntigUo  tTiiynas'tói- 
rio  de  Santa  María  do  ITuortn,  flol  siglo  .^ítt,  lít  del  íd.  ';<^o  Esh 
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peja  (siglo  xiv),  las  de  Berlanga,  Medinaceli  (antigua  cole- 
giata), claustros  de  la  Catedral  de  Osma  y  restauraciones  de 
otros  edificios,  todo  del  siglo  xvi. 

En  la  de  Segovia  campea  exclusivamente  el  estilo  del  tercer 
período,  correspondiente  á  los  siglos  xv  y  xvi,  cuyos  monu- 
mentos en  la  capital  son:  la  Catedral,  hermoso  tipo  ojival 
terciario,  sin  exuberancia  ornamental,  con  su  esbelta  torre  y 
<^Iaustros  flamígeros;  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  el  monasterio 
del  Parral,  el  soberbio  Alcázar,  y  menos  notables  las  iglesias 
<ie  S.  Miguel,  S.  Francisco  y  S.  Antonio  (con  bellísimo  alfarje 
sobre  el  presbiterio);  en  el  resto  déla  provincia,  las  iglesias 
parroquiales  de  Carbonero  el  Mayor,  Villacastín,  Santa  María 
de  Nieva  con  su  claustro  semi-románico  del  siglo  xiv  al  xv, 
Coca,  La  Losa  y  dos  conventuales  (S.  Francisco  y  Sta-  Clara) 
en  Cttéllar. 

La  de  Avila  reúne  todas  las  formas  ojivales  en  su  Catedral, 
y  las  del  tercer  períodS  en  otras  iglesias  de  la  provincia:  la 
Catedral  es  románica  en  su  ábside  y  capilla  mayor  y  en  sus 
almenadas  torres,  pero  ojival  del  siglo  xiii  en  lo  demás,  con 
adiciones  del  xiv  y  xv;  las  demás  iglesias  notables  son  la  de 
Santiago,  Sto.  Tomás  y  S.  Francisco  en  la  ciudad,  y  las 
parroquias  de  Arenas,  Morabeltrán,  Bonilla,  Arévalo  (excepto 
•el  ábside)  en  la  provincia. 

209.  Castilla  la  Nuera. — Aunque  todaslas  provincias 
<ie  esta  región  tienen  sus  iglesias  ojivales,  no  pueden 
llamarse  monumentos  sino  las  de  Toledo  y  Cuenca  y 
algún  trozo  aislado  en  las  otras:  casi  todas  (excepto  las 
nombradas)  son  del  tipo  ojival  terciario,  salvo  aJgunas 
pocas  del  siglo  xiii;  en  muchas,  que  no  pertenecen  al 
estilo,  se  observan  bóvedas  de  cruceria,  y  todas  ofrecen 
modelos  sencillos,  más  ó  menos  adornados.  La  Catedral 
<ie  Toledo  es  la  expresión  acabada  de  los  siglos  xiii  y 
XIV,  cuyos  primores  vemos  repetidos  por  separado  en 
los  otros  dos  monumentos  de  Castilla  la  Nueva:  la  Ca- 
tedral de  Cuenca  (fig.  207)  es  románica  de  transición  y, 
en  parte,  ojival  del  xiii:  San  Juan  de  los  Reyes  (fig.  248) 
con  su  claustro,  en  Toledo,  constituye  un  bellísimo  tipo 
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del  siglo  XV.  De  los  siglos  xiv  y  xv  hay  en  Toledo  nota- 
bles construcciones  de  ladrillo,  pertenecientes  al  estilo 


F\g  24H.— San  Juan  de  los  Fit'ves  (Toledo),  siglo  xv. 

gótico-árabe,  y  mejor  dicho  mudejar,  de  las  cuales  da- 
mos alguna  noticia  al  hablar  del  estilo  así  nombrado. 

Entre  las  demás,  son  algo  notables:  en  la  provincia  de 
Ouadalajara,  S.  Felipe  de  Brihuega  siglo  xiii)  y  las  parro- 
quias de  Tendilla^  Mond<>jar  y  Coírollado,  del  tercer  período; 
y  del  mismo  estilo,  ya  decadente,  con  mezcla  del  mudejar  y 
piatereECO,  es  el  Palacio  de  los  Duques  del  Infantado  en  la 
capital;  en  la  provincia  de  Cuenca,  las  iglesias  de  Alarcón 
(por  lo  menos  sus  fachadas),  la  parroquia  de  Belmonte  y  San- 
to Domingo  de  Viliaescusa  de  Haro,  del  mismo  período;  en  la 
de  Madrid,  la  iglesia  de  San  Jerónimo  y  parte  de  la  Con- 
cepción Jerónima  y  Concepción  Francisca  en  la  Corte:  una 
portada  en  la  célebre  Cartuja  del  Paular,  la  Colegiata  de 
S.  Justo  en  Alcalá  de  Henares  (fig.  240),  la  parroquia  de 
Torrelaguna,  todas  del  ojival  terciario;  en  la  de  Toledo,   la 
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Colegiata  y  una  parroquia  en  Talavera  de  la  Reina,  del  siglo 
XIII,  y  la  i<^lesia  de  los  Dominicos  de  la  misma,  con  la  parro- 


F\g.  249.  — La  Magi.tral  <le  Alcalá,  siglo  xv. 


quia  de  S.  Pedro  en  Ocfif  a  y  S.  Cristóbal  de  Almorox^  á-\  xv 
y  xvr,  en  Illescas  la  iglesia  parroquial  es  gótic?^,  y  su  torre^ 
mudejar;  en  Ciudad-Real,  las  tres  parroquias  nacieron  con  la 
ciudad  en  tiempo  de  Alfonso  x  (siglo  xiii)  y  tienen  resabios 
románicos;  una  de  ellas  es  hoy  Catedral,  bnjo  la  advocación 
de  Xtra.  Sra.  del  Prado,  y  ha  sufrido  algunas  transformacio- 
nes; además,  en  la  provincia,  son  ojivales  las  parroquias  de 
Montiel  y  Daimiel;  de  algún  mérito,  á  una  con  la  iglesia  que 
se  levantó  sobre  las  ruinas  de  la  célebre  fortaleza  de  Alarcos. 

210,  Extremadura.  —  Reconquistada  Extremadura 
definitivamente  á  principios  del  siglo  xiii,  empezó  desde 
luego  á  erigir  iglesias  de  estilo  ojival,  propio  del  perío- 
do robusto,  y  aunque  no  sean  monumentos  de  primer 
orden,  ofrecen  sus  catedrales  y  algunas  parroquias 
modelos  más  ó  menos  dignos  del  estilo  en  todas  sus 
/fVQljyqi.qnQS,,  lifista  principios  del  siglo  xvi.  No  poco  se 
(I  sTuyó  en  el  xvii  por  la   guerra  con  Portugal,  y  bns- 
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tante  lo  que  se  modificó  según  el  estilo  del  Renacimien- 
to; de  modo  que  son  escasas  en  número  las  iglesias 
ojivales  modelos,  y  éstas,  por  lo  común,  de  sencillas 
formas. 

En  la  provincia  de  Badajoz  sobresalen:  la  Catedral,  del  si- 
glo xiii  en  lo  principal,  con  portada  del  Renacimiento;  ade- 
más, las  parroquias  de  Sta.  Maríay  Sta.  P^alalia  en  Mérida, 
la  Colegiata  de  Zafra,  la  iglesia  de  Santiago  en  Llerena  y  al- 
guna en  Jerez  de  los  Caballeros.  En  la  de  Cáceres,  las  igle- 
sias de  Sta.  María,  S.  Mateo  y  Santiago  en  la  capital,  senci- 
llas del  siglo  xv;  la  Catedral  de  Plasencia,  del  tercer  período, 
con  sn  portada  plateresca  y  sus  claustros  ojivales  del  siglo  xiv; 
la  Catedral  de  Coria^  sencilla  del  tercer  período;  la  parroquia 
de  la  Encarnación  en  Valencia  de  Alcántara;  la  de  S.  Nicolás 
y  la  iglesia  de  S.  Vicente  (fig.  225)  en  Plasencia,  la  de  Santa 
María  en  Trujillo,  y  el  antiguo  monasterio  de  Puebla  de  Gua- 
dalupe, cuyos  claustros  tienen  ojivas  túmidas. 

211.  Murcia. — Abundante  el  reino  antiguo  de  Mur- 
cia en  construcciones  del  Renacimiento  en  los  siglos 
XVII  y  xviir,  es  muy  escaso  en  monumentos  ojivales, 
siendo  los  más  antiguos  de  últimos  del  xiv,  y  no  ofre- 
ciendo ahora  sino  tipos  del  tercer  período  ojival  en  corto 
número:  ninguno  es  completo. 

Se  distinguen:  en  la  provincia  de  Murcia,  la  Catedral  con  su 
fastuosa  Capilla  del  Marquós  de  los  Vélez  la  fachada  principal 
es  greco-romana  y  más  bien  barroca,  de  mediados  del  xviii/; 
fuera  de  la  capital,  el  intorior  de  Kt  parrr.([uia  de  Sta.  María 
y  una  puerta  de  la  iglesia  de  S.  Pedro  en  Lorca.  En  Albacete, 
algunas  porciones  ojivales  de  la  iglesia  de  S.  Juan  Bautista, 
y  algunos  restos  en  Sta.  María  de  Chinchilla  y  Sta.  María  de 
Yecla,  en  la  misma  provincia. 

212.  Andalucía.—  No  podía  menos  de  implantarse  vi- 
goroso con  la  Reconquista  el  estilo  ojival  en  Andalueín, 
como  en  efecto  penetró  y  se  arraigó  profundamente, 
sobre  todo  en  la  provincia  de  Sevilla;  pero  el  uso  anti- 
guo allí  vigente  del  estilo  oriental,  hizo  que  se  amal- 


Digitized  by  VjOOQIC 


298  Elementos  de  Arqueología  y  BeUas  Artett 

.  :gamara  el  nuevo  con  elementos  árabes  ó  mudejares,  y 
ahora  resulta  difícil  dar  con  monumentos  genuinamente 
góticos.  Empiezan  éstos  en  el  siglo  xni,  ó  en  la  época 
-de  la  Reconquista,  siguiendo  hasta  muy  entrado  el  xvi: 
y  se  observa  que  los  edificios  de  Órdenes  religiosas  son 
de  estilo  ojival;  los  palatinos  ó  alcázares  de  los  siglos 
iciv  y  XV,  mudejares;  las  demás  iglesias  tienen,  por  lo 
<^omún,  mezclados  ambos  estilos.  Esta  mezcla  consiste 
en  los  techos  de  madera  con  alfarjes  y  en  algunas  labo- 
res geométricas  dispuestas  con  ladrillos:  la  capilla  ma- 
yor de  las  iglesias  más  ó  menos  ojivales  siempre  tiene 
bóveda  de  crucería,  y  las  naves  se  elevan,  por  lo  común, 
á  igual  nivel  ó  altura.  Pocos  son  los  edificios  monumen- 
tales góticos  de  Andalucía;  pero  vale  por  muchos  la 
grandiosa  Catedral  de  Sevilla,  del  siglo  xv,  una  de  las 
mayores  del  mundo  y  la  más  suntuosa  de  España. 

Son,  además,  dignas  de  notarse  las  siguientes  iglesias,  aun- 
que más  ó  menos  modificadas.  En  Jaén,  las  de  San  Juan,  la 
Magdalena  y  S.  Ildefonso,  por  sus  bóvedas  de  crucería  com 
plicada;  y  en  su  provincia,  las  de  S.  Juan  y  S.  Felipe  en 
Baeza,  las  de  S.  Nicolás,  S.  Pablo  y  la  Colegiata  en  Úbeda. 

En  Córdoba  hay  varias  adiciones  gótico-arábigas  en  la 
Catedral  árabe,  además  de  su  cúpula  ojival;  también  existen 
restos  de  antiguas  mezquitas  y  otras  iglesias  en  la  parte  baja 
de  la  ciudad,  las  cuales  tienen  mucho  de  ojivales,  con  resa- 
bios bizantinos,  edificadas  poco  después  de  la  Reconquista; 
por  fin,  otras  iglesias  se  edificaron  ojivales,  como  las  del  Hos- 
pital de  Expósitos  y  S.  Francisco  en  el  siglo  xv,  y  antes  la  de 
S.  Pablo,  que  hoy  se  ha  restaurado  por  completo  (1),  y  la  pa- 
rroquia de  S.  Miguel,  ambas  desde  el  xiii. 

En  la  provincia  de  Huelva  apenas  hay  iglesia  de  estilo  oji- 


(1)    Es  actual  residencia  de  los  Misioneros,  y  ha  sido  restituida 
¿  su  primitiva  forma,  A  fuerza  de  estudio  y  trabajo,  por  el  pro- 
loguista-censor de  la  presente  obra.  La  iglesia  es  romAnica  di» 
transición  ojival,  con  techo  de  alfarje:  tiene  buenas  capillas  Ara- 
'  bes,  ojival  y  mudejar,  y  una  sacristía  que  fué  mezquita. 
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xal  paro,  fuera  de  la  de  Ntra,  Sra.  de  los  Dolores  y  la  de  San- 
ta Ciitalina  en  Araeena-,  las  demás,  con  notables  modiñcacio- 
nes  mudejares  ó  del  Renacimiento:  se  distinguen,  una  en  Pa- 
los,otra  en  Moguer,  otra  en  Almonaster,  otra  en  Aroche  y  la 
del  convento  de  la  Rábida. 

En  Sevilla  se  cuentan  numerosas  iglesias  ojivales  (además 
de  su  famosa  Catedral  del  siglo  xv),  edificadas  luego  de  la 
Reconquista,  ó  levantadas  en  el  sitio  donde  hubo  alguna  mez- 
quita, conservándose  algunos  restos  de  la  primitiva  construc- 
ción mahometana.  A  las  que  se  apuntaron  arriba  (pág.  249), 
-que  son  del  siglo  xiii,  deben  añadirse  como  propias  del  xiv  y 
<ie  estilo  ojival- mudejar  la  de  Omnium  Sanctorum  (fig.  250) 
^  con  su  torre  almohade  ó  mauri- 

tana, la  de  S.  Esteban,  S.  Vicen- 
te (aunque  desfigurada),  S.  An- 
drés, S.  Lorenzo,  S.  Pedro,  San 
Román,  Sta.  Catalina,  S.  Martín, 
S.  Marcos  (cojí  su  torre  almoha- 
de) y  Sta.  Inés:  del  xv,  la  ca- 
pilla del  Seminario,  ojival-flori- 
do,  y  la  iglesia  de  Sta.  Paula, 
que  es  ojival-mudéjar:  casi  to- 
das llevan  alfarje  en  su  techum- 
bre. ¥aí  la  provincia  se  distin- 
guen las  iglesias  parroquiales  de 
Lebrija,  Utrera,  Morón,  Osuna, 
tres  en  Marchena  y  cinco  en 
Carmona. 
En  la  ciudad  de  Cádiz  no  se 
conservan  edificios  ojivales,  por  haber  sido  destruidos  en  1596 
por  los  ingleses;  en  la  provincia  son  notables  las  parroquias 
de  Puerto  de  Sta.  María,  Medina  Sidonia,  Alcalá  de  los  Gazu- 
les,  Arcos  de  la  Frontera,  S.  Lúcar  de  Barrameda,  y,  sobre 
todo,  varias  en  Jerez  de  la  Frontera,  como  S.  Miguel,  San 
Dionisio  y  otras,  con  su  célebre  Cartuja,  ojival  y  plateresca. 
En  Malaga  hay  una  puerta  ojival  de  estilo  florido  en  la  pa- 
rroquia del  Sagrario,  contigua  á  la  Catedral  (que  es  greco-ro- 
mana), y  en  la  provincia  apenas  se  halla  cosa  notable,  fuera- 
de  las  iglesias  de  Sta.  María  y  Sta.  Cecilia  en  Ronda. 


Fig. 250.— Parroquia  Omnium 
;^  h<inctorum  (Sevilla),  s.  xv. 
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En  Granada  está  la  Capilla  Real  y  la  iglesia  de  San  Juan 
de  los  Reyes^  y  en  Motril  la  iglesia  parroquial,  también  del 
mismo  tercer  período. 

En  Almería  sólo  es  de  notar  la  Catedral,  del  siglo  zyi,  oji- 
val decadente,  con  elementos  del  Renacimiento  y  con  almena» 
y  troneras  para  defensa  contra  los  moros,  que  por  entonces^ 
infestaban  la  ciudad. 

En  Canarias  existe  la  Catedral  de  Las  Palmas,  de  estila 
gótico  degenerado. 


Fuentes.— Las  mismas  del  capítulo  VIII  (pág.  249),  y  otras- 
varias  monografías,  con  multitud  de  guiase  de  diferentes, 
ciudades. 
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CAPITULO  XI 

Estilos   arábigos 

213.  Sn  noción  y  origen.— Son  estilos  arábigos  los 
adoptados  por  los  árabes  desde  el  siglo  viii,  principal- 
mente en  España;  y  los*  derivados  inmediatamente  de 
ellos. 

Los  árabes  tomaron  la  Arquitectura,  como  las  demás 
artes,  de  los  persas  y  bizantinos  y  de  otros  países  con- 
quistados; pero,  modiñcando  sus  elementos,  llegaron  á 
formar  un  estilo  propio,  caracterizado  por  el  arco  en 
herradura,  los  adornos  llamados  arabescos,  los  arfar  jes 
y  los  alicatados. 

Se  disputa  mucho  la  influencia  de  los  árabes  en  las 
artes  europeas;  para  algunoa  fué  nula;  para  otros,  ab- 
soluta, pues  se  les  atribuye  gran  parte  de  la  cultura  de 
la  Edad  Media:  en  ambas  opiniones  hay  exageración 
manifiesta.  No  es  posible  estudiar  á  fondo  el  arte  árabe 
en  este  compendio  arqueológico;  y  asi,  dejando  puntos 
cuestionables  y  minuciosas  descripciones^  limitamos 
nuestro  trabajo  á  simples  nociones  sobre  los  periodos 
del  referido  arte  en  general  y  sobre  las  derivaciones 
del  mismo,  principalmente  la  del  estilo  mudejar. 

214.  Su  división. — El  siglo  vu  y  los  principios  del 
viu  constituyen  el  período  de  las  grandes  conquistas  pa- 
ra los  secuaces  deMahoma,  en  las  cuales  recogieron  como 
precioso  botín  los  elementos  artísticos,  que,  á  partir  de 
esta  época,  empezaron  á  combinar  en  sus  construccio- 
nes: de  aquí  data  el  estilo  arábigo,  el  cual  se  divide 
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comúnmente  en  loa  siguientes  períodos:  1.*^,  bizantino- 
árabe  ó  período  de  formación  ó  del  Califato ,  desde  el  si- 
glo VIII  al  X  inclusive;  2.**,  mauritánico  ó  de  transición  ó 
sevillano,  en  los  siglos  xi  y  xii;  3.**,  granadino  ó  de  flore- 
cimiento y  perfección  j  en  los  siglos  xni,  xiv  y  xv.  Com- 
binándose el  estilo  árabe,  ya  formado,  con  algunos  ele- 
mcntos  del  país,  da  lugar  al  estilo  mudejar  ó  arábigo- 
cristiano  on  España,  al  árabe-persa  en  la  Persia  y  al 
árabe-indio  en  el  Indosíán:  el  estilo  turco,  usado  en 
Turquía,  es  también  una  variedad  »del  árabe,   formada 


Fig.  251.— Mezquita  (hoy  Catedral)  de  Córdoba. 

por  la  reunión  de  elementos  bizantinos,  persas  é  indos; 
por  último,  el  arábigo-judaico  es  una  aplicación  de  las 
formas  arábigas  á  los  usos  de  los  judíos. 

216.  Período  de  formación. — Los  elementos  arqui- 
tectónicos de  este  período  se  tomaron  de  edificios  persas 
de  arte  sasánida,  bizantinos  y  románicos  primarios,  ó  se 
imitaron  de  ellos,  añadiendo  los  árabes  alguna  origina- 
lidad suya.  En  España  debieron,  sin  duda,  tomar  como 
tipos  ó  modelos  las  iglesias  visigodas  de  más  importan* 
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cía,  ya  que  es  indubitíible  el  uso  del  arco  de  herradura . 
entre  los  visigodos,  así  como  el  de  otros  elementos  que- 


Fig.  252.— Entrada  al  Mihrab  ó  adoratorio  de  la  Mezquita. 


los  árabes  emplearon  en  sus  primeras  construcciones 
en  la  Península  (núm.  139). 

Las  columnas  del  estilo  en  cuestión  se  elevan  á  poca 
altura,  son  cilindricas  y  generalmente  carecen  de  basa* 
los  capiteles  recuerdan  á  los  bizantinos  y  corintios;  Ios- 
arcos  tienen  constantemente  la  forma  de  herradura,  á- 
veces  lobulada;  encima  de  las  columnas  se  levanta  otra 
columnita  ó  un  largo  zócalo,  sobre  el  cual  se  apoya 
otro  arco  que  viene  á  caer  por  encima  del  anterior;  uno- 
y  otro  son  ti'asdosados  (fig.  251);  las  ventanas,  en  aji- 
mez; los  arcos  de  los  vanos  quedan  regularmente  inscri- 
tos dentro  de  una  especie  de  marco  adornado  con  ara- 
bescos ó  inscripciones,  que  se  llama  arrahaa  (fig.  56);^ 
la  techumbre,  en  alfarje  ó  en  bóveda  romana;  el  or- 
nato es  de  arabescos,  inscripciones  cúficas  (letra  ma^ 
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yíiscula  arábiga)  y  pinturas  polícromas.  Su  carácter 
general  es  la  rudeza  en  la  construcción  (excepto  en  la 
mezquita  de  Córdoba)y  la  sencillez  en  la  ornamentación. 

Bon  modelos  de  este  período  en  España  la  antigua  Aljama  ó 
Mezquita  mayor  (hoy  Catedral)  de  Córdoba  y  la  pequeña 
iglesia  (antes  mezquita)  del  Cristo-de  la  Luz  en  Toledo.  La  re- 
ferida Mezquita  de  Córdoba  fué  construida  á  fines  del  siglo  viii 
y  ampliada  en  el  x;  tiene  19  naves  á  lo  largo  y  35  á  través, 
contándose  860  columnas  de  jaspe  ó  mármol  exentas;  es  Cate- 
dral desde  la  Reconquista  en  1236,  y  contiene  multitud  de 
capillas  que  la  piedad  de  los  fíeles  ha  erigido  en  tiempos  dife- 
rentes, adosadas  al  edificio  árabe  con  variados  estilos. 

Fuera  de  España  se  conservan  de  este  período  restos  del 
castillo  de  Ziza  en  Sicilia,  varios  en  África,  en  donde  se  ha 
continuado  hasta  nuestros  días  con  un  estilo  semejante,  y  la 
Mezquita  de  Omar  en  Jerusalén. 

216.  Período  de  transición. — Aunque  sea  discutida 
la  existencia  de  este  segundo  período,  se  refiere  común- 
mente á  su  época  (siglos  xi  y  xii)  la  arquitectura  arábi- 
ga que  siguió  al  fraccionamiento  del  Califato  de  Córdo- 
ba, y  especialmente  desarrollada  por  los  almorávides  y 
Almohades  en  España.  Le  caracteriza  la  emancipación 
que  el  arte  árabe  realiza  de  las  formas  bizantinas,  y  la 
grandiosidad,  riqueza  oriental,  variedad  y  delicadeza 
en  la  ornamentación:  las  columnas  aun  tienen  cierto 
corte  bizantino;  los  arcos  aparecen  ya  en  ojiva  túmida 
y  angrelados  ó  con  pequeños  lóbulos;  empiezan  las  bó- 
vedas en  forma  de  estalactitas,  ó  sea,  de  pequeñas 
pechinas  agrupadas,  y  se  hace  uso  de  los  alizares  y  ali- 
catados y  de  inscripciones  con  letra  arábiga  cursiva. 

Los  monumentos  más  importantes  de  este  período  se  hallan 
-en  Sevilla,  que  por  esto  se  dice  sevillano  el  arte,  y  son,  el 
primer  cuerpo  de  la  Giralda  ó  torre  de  la  Catedral  y  las 
iiorres  ó  alminares  de  S.  Marcos,  Sta.  Catalina,  Omnium 
JSanctorum,  etc.,  con  la  de  Araeena  (fig.  253)  y  alguna  otra. 
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Lo  es  también  la  Puerta  déla  Bisagra,  antigaa  en  Toledo,. 
•<?on$traída  en  el  siglo  xi,  según  modernos  arqueólogos. 


¡:"áv?í^??^S^9rr 


Fig.  253.— Torre  almohade  en 
Aracena  (Huelva),  siglo  xii. 


Fig.  264.— Capitel 
granadino. 


Fnera  de  Espafia  se  observan  de  este  período  ruinas  en 
Egipto  y  en  Siria,  y,  sobre  todo,  la  portada  de  la  Mezquita  de 
TJlú  en  Ezzerum  de  Armenia. 

Al  mismo  período  hay  que  adjudicar  el  estilo  arábigo-zara- 
{fozano,  que  se  manifestó  singular  durante  los  Reyes  de  Taifas 
-eft  Zaragoza  (siglo  xi)  en  el  castillo  de  la  Aljaferíft,  y  del 
•cual  se  conservan  algunos  restos  en  dicho  castillo,  actualmen- 
te muy  transformado,  y  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional 
y  en  el  Provincial  de  Zaragoza  (1). 

217.  Periodo  de  perfección. — Ofrece  mayor  esbeltez 
y  riqueza  de  ornamentación,  debidas  á  influencias  del 
^rte  arábigo-persa:  sus  columnas  son  esbeltas  y  con 
muchos  astrágalos  en  la  parte  superior;  sus  capiteles, 


(1)    Véanse  los  artículos  de  D.Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  ea 
^1  Boletín  de  la  Sociedad  de  Excursiones^  tomo  2,  págs.  25  y  49. 
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oílíndricos  en  su  parte  inferior  y  cúbicos  más  arrib.v 
<fig.  254);  los  arcos,  ojivales  peraltados  y  angrelados;* 
tiene  bóvedas  en  estalactitas  con  profusión,  cúpulas  bul- 
bosas, ventanas  en  ajimez  inscritas  en  un  recuadro; 
hace  mucho  uso  de  arrabaas,  de  inscripciones  cúficas  y 
cursivas,  de  adornos  arabescos  minuciosos,  de  estalacti- 
tas,yde  azulejos  para  revestir  los  zócalos  de  las  paredes. 

El  gran  tipo  de  este  período  es  la  Alhambra  de  Granada,, 
construida  por  los  reyes  nasaríes^n  el  siglo  xiv  (fig.255);tain« 
bien  se  cita,  fuera  de  España,  la  Mezquita  de  Hasán  en  el  Cairo. 


Fig.  255.— Detalle  del  Pórtico  del  Patio  de  los  leones  en  la 
Alhambra  de  Granada. 

Se  observa  en  la  Arquitectura  arábiga  mucha  severi- 
dad y  dureza  en  los  castillos  y  fortificaciones;  pero  gran^ 
riqueza,  capricho  y  exornación  en  los  palacios,  refle- 
jando bien  el  carácter  de  los  árabes,  tan  afeminados  en^ 
la  paz  como  feroces  en  la  guerra. 

218.  Estilos  derivados  en  España:  estilo  mudejar.—^ 
Llamábanse  mudejares  los  moros  que  vivían  como  subdi- 
tos de  los  cristianos;  mozárabes,  los  cristianos  que  esta- 
ban dominados  por  los  moros  en  España;  moriscos,  los 
moros  bautizados  que  se  quedaron  en  la  Península  des- 
pués de  la  Reconquista.  Estos  tres  nombres  se  aplicara 
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respectivamente  á  los  estilos  arquitectónicos  usados  por 
cada  una  de  las  referidas  clases,  si  bien  cambiando  más 
ó  menos  el  significado,  como  diremos. 

No  estando  bien  definido  el  estilo  mozárabe^  se  da  el 
calificativo  en  general  á  todas  las  iglesias  que  los  cris* 
tianos  españoles  conservaban  en  la  dominación  arábiga^ 
sea  cual  fuere  su  estructura,  las  cuales  sufrieron  nota- 
bles transformaciones  luego  de  reconquistadas  las  po- 
blaciones en  donde  existieron.  Cxeneíalmente,  las  funda- 
das bajo  el  imperio  musulmán  eran  de  estilo  románico, 
influido  por  el  árabe  primario. 

El  estilo  morisco  tuvo  poco  tiempo  para  formarse,  ya 
que  siguió  pronto  la  expulsión  de  los  moros  á  la  pérdida 
de  su  monarquía  nasari  ó  de  Granada,  y  sólo  en  esta 
población  puede  estudiarse.  Consiste  en  el  mismo  estilo 
¿rabe,  modificado  para  adoptarlo  á  los  usos  y  costumbres 
de  los  cristianos:  se  cita  como  tipo  la  Casa  del  Chapiz, 
residencia  que  fué  por  algún  tiempo  de  la  familia  nasari 
ó  nasariia  destronada. 

Aunque  algunos  han  considerado  como  mudejares  las 
construcciones  mozárabes  y  moriscas  citadas,  el  estilo 
mudejar  propiamente  dicho  se  distingue,  ciertamente, 
de  los  anteriores,  y  representa  la  ingerencia  de  los  esti- 
los cristianos  en  el  arte  árabe  y  la  fusión  de  éste  con  los 
otros.  Puede  estudiarse  todavía  en  multitud  de  iglesias 
y  torres  construidas  por  artistas  mudejares  (alamines  y 
alarifes)  para  el  culto  católico,  desde  el  siglo  xii,  y  en 
varios  palacios  hasta  el  siglo  xvi  inclusive. 

Los  componentes  del  estilo  mudejar  son  románicos, 
ojivales  y  arábigos,  variando  la  importancia  de  los  ele- 
mentos según  las  épocas  y  regiones  donde  se  desarrolla 
el  arte.  En  Toledo,  por  ejemplo,  dominan  más  loa  elemen- 
tos románicos  que  en  Sevilla;  en  Sevilla  y  en  Granada 
campean  más  los  ojivales  en  las  iglesias  y  los  árabes  en 
las  construcciones  civiles;  en  todas  partes,  gana  terreno 
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t*i  estila  ojival  sobre  el  acabe,  si  se  trata  de  iglesias,  con- 
forme se  van  aproximando  las  construecioQe»^l.&iglo  xv. 
A  últimos  de  este  siglo  y  por  todo  el  xvi  úñense  al  es* 
tilo  mudejar  elementos  del  plateresco  (que  diremos  en  su 
lugar),  y  se  constituye. una  variedad  muy  en  uso  para 
construcción  de  palacios  y  casas  importantes. 

Particularizando  más  los  componentes  del  estilo  mu- 
dejar, debe  notarse  que  su  aparejo  más  común  es  el  la- 
drillo; que  sus  columnas  y  capiteles  son  semejantes  á 
los  árabes;  sus  arcos,  ojivas  diferentes  en  las  iglesias 
y  redondos  ó  en  herradura  en  los  palacios;  techo  con  al- 
farje; las  vigas  se  apoyan  en  zapatas  con  arábiga  orna- 
mentación; ventanas  ajimezadas  como  las  árabes;  mu- 
cho uso  de  azulejos,  de  arabescos,  algo  de  inscripciones 
cúficas  y  cursivas,  mezcladas  con  latinas;  casi  todo  so- 
bre estuco  d^  yeso  y  en  relieve:  también  se  usan  adornos 
en  zodaria:  las  iglesias  tienen  ábside  poligonal,  y  las 
construcciones  son  menos  atrevidas  que  las  arábigas. 

Son  modelos  del  estilo,  entre  los  edificios  civiles,  machos 
palacios  ó  alcázares  de  Prelados  y  Proceres  de  Castilla,  y 
sobre  todos,  el  Palacio  arzobispal  de  Alcalá  de  Henares  (hoy 
Archivo  general  del  Reino^  fig.  256)^  el  de  los  Mendozas  en 
Guadalajara,  el  Alcázar  de  Sevilla  (fig.  257)  y  la  llamada  Casa 
de  Pilatos  en  Sevilla  (antigua  casa  de  los  duques  de  Alcalá), 
muy  ricos  estos  dos  palacios  en  ornamentación  y  gusto  árabe. 
Antes,  'de  todos  ellos  está  la  Puerta  del  Sol  en  Toledo^  que  Bé 
remonta  á  los  orígenes  del  estilo  en  los  comienzos  del  siglo  xii. 
Entre  las  construcciones  religiosas,  además  de  las  torres  .de 
Aragón  ya  citadas  5!(núm.  196)  y  de  varias  otras  de  Toledo 
(como  la  de  Santo  Tomé,  S.  Román,  Santiago  del  Arrabal, 
Sta.  Ijcocadia,  la  Concepción,  S.  Miguel,  S.  Pedro  Mártir)  se 
•cuentan  muchas  iglesias  en  Sevilla,  Córdoba,  Granada^  Huel- 
ga, Toledo  y  sus  provincias,  en  las  provincias  de  Palencia 
Valladolid,  Burgos,  etc.,  según  se  ha  indicado  en  los  números 
correspondientes  de  los  capítulos  octavo  y  dlécimo  de  esta 
sección  de  la  obra. 
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El  estilo  árábe-judáico  se  ha  tenido  como  englobado 
en  el  mudejar;  pero  se  distingue  de  él  en  que  sólo  so 


r^P^WPíí, 


Fig.  256.— Torreón  de  Tenorio 
en  el  Palacio  de  Alcalá . 


Fig.  257.— Salón  del  Alcázar 
de  Sevilla. 


aplica  á  las'sinagogas  establecidas  en  los  dominios  de 
los  árabes  y  á  las  construidas  por  mudejares.  Estas  si- 
nagogas eran  cuadradas ,  con 
pórtico,  pero  sin  columnas  ni  ar- 
cos y  sin  distinción  de  naves; 
contienen  muchos  arabescos  é 
inscripciones  hebreas.  Es  mode- 
lo del  estilo  la  iglesia  llamada 
del  Tránsito  en  Toledo;  data  del 
siglo  XIV.  La  iglesia  del  Corpus 
en  Segovia  y  Santa  María  la 
Blanca  en  Toledo  (flg.  268),  aun- 
que también  fueron  sinagogas^ 
se  edificaron  primitivamente  co- 
mo mezquitas  (probablemente  en 
el8Íglo  VIII  al  X),  pues  tienen  ^'«Z^Jl^l'ÍT"" 
arcos  y  columnas  árabes,  y,  an- 
tes de  modificarse,  hallábanse  orientadas  en  sentido 
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Norte-Sur  al  estilo  de  mezquitas,  á  diferencia  de  las 
sinagogas  que  lo  están  de  Este-Oeste:  son,  más  bien, 
árabes  de  puro  estilo  en  su  origen  (1). 

219*  Estilos  arábigos  de  Oriente. — Los  que  se  han 
^numerado  arriba  (núm.  294)  como  derivados  del  estilo 
árabe  en  Oriente,  ge  distinguen  por  el  uso  frecuente  que 
^n  ellos  se  observa  del  arco  conopial,  de  la  cúpula  bul- 
bosa, de  los  minaretes  cilindricos  de  poco  diámetro,  de 
los  azulejos  y  arabescos,  diferentes  en  dibujo  de  loe  de 
acá,  pero  muy  parecidos  en  la  traza  general.  Tanto  es 
así,  que  se  juzgan  importación  de  dichos  estilos  en  el 
granadinolosadornos.de  bóvedas  en  estalactitas,  de 
-azulejos,  de  inscripciones,  y  otros. 

Los  monumentos  típicos  del  estilo  indo-arábigo  se  en- 
cuentran principalmente  en  Delhi,  y  los  del  persa-árabe 
en  Ispahán:  el  estilo  turco  se  halla  típicamente  repre- 
sentado en  las  mezquitas  de  Mahomed  II  y  de  Solimán 
en  Constantinopla;  tiene  más  elementos  bizantinos  que 
los  demás  estilos  derivados,  á  pesar  de  su  relativa  pos- 
terioridad de  origen. 

Y  nada  más  del  estilo  árabe,  tan  importante  un  día 
y  tan  decadente  hoy,  como  el  pueblo  que  le  dio  nombre 
y  vida,  sin  que  abrigue  esperanzas  de  restaurarse. 


Fuentes.— CoNTRERAS  í  D.  Rafael),  Estudio  descriptivo  de 
los  monumentos  árabes  de  Granada,  Sevilla  y  Córdoba  (Ma- 
drid, 1885);  Amador  de  los  Ríos,  MadRxVzo,  etc.,  (obr.  cits.); 
OUVER  Hurtado,  Granada  y  sus  w/)»u7?i6?i¿os  (Málaga,  1875). 


(1)  Santa  María  la  Blanca  es,  en  su  construcción,  arábiga  del 
primer  periodo,  por  más  que  en  su  ornamentación  sea  mudejar. 
(Véanse  los  artículos  de  D.  Pedro  A.  Bkukxgüek  con  el  epígrafe 
L(i  Sociedad  Española  de  Excursiones  en  Toledo j  publicados  en  el 
tomo  1."  del  Boletín  de  dicha  Sociedad,  págs.  65,  77,  etc  ).  La 
iglesia  del  Corpus,  muy  semejante  á  la  primera,  fué  completa- 
mente restaurada  en  1902,  después  del  incendio  de  1899  (véase 
iSe gorda- Corpus^  por  D.  Ildefonso  Kodrígubz.  Madrid,  1902). 
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CAPITULO  XII 

Estilos  del  Renacimiento 

220.  Noción  y  origen.— Se  ha  dado  el  nombre  deRe- 
tiaeimiento  á  la  vuelta  de  las  ciencias  y  artes  hacia  Jas 
ideas  y  formas  greco-romanas,  que  se  inició  en  Italia 
durante  el  siglo  xv  y  se  extendió  por  casi  todas  las  na- 

tciones  europeas  en  los  siguientes.  £1  mismo  significado 
que  en  la  Historia  de  la  Filosofía  tiene  el  nombre  de  filó- 

•^ofo  del  Renacimiento^  ha  de  reconocerse  al  de  artista 
del  Renacimiento  en  la  Historia  del  Arte. 

No  fué  el  odio  á  la  Iglesia  lo  que  inspiró  el  estilo  de  que  ha- 
blamos, á  pesar  de  que  éste  anduvo  intimamente  unido  con  el 
desdén  más  atrevido  é  injusto  contra  el  estilo  ojival,  genuina- 
mente  cristiano:  los  templos  fueron  sus  obras  principales;  la 
-católica  Italia  le  dio  vida,  y  Florencia  y  Roma  constituyeron 
su  teatro  predilecto.  Mucho,  no  obstante,  influyó  en  la  crea- 
ción del  estilo  el  fllosofísmo  de  la  época,  no  tan  cristiano,  por 
--cierto,  como  era  la  filosofía  escK)lástica  precedente;  y  bastante 
debió  contribuir  á  lo  mismo  la  frivolidad  de  las  costumbres  en 
la  corte  de  Florencia;  contra  las  cuales,  lo  mismo  que  contra 
su  arte,  primer  ensayo  del  Renacimiento,  clamó  con  tan  fogoso 
ardor  el  insigne  Savonarola;  pero  la  causa  principal  del  retro- 
ceso del  arte  á  las  formas  greco-romanas  parece  ser  el  apego 
de  los  italianos  á  sus  tradiciones  antiguas,  pues  nunca  logró 
echar  raíces  entre  ellos  la  Arquitectura  ojival  en  su  pureza,  ni 
se  perdieron  del  todo  las  mencionadas  formas  en  las  construc- 
ciones principales,  y  hasta  hubo  ciertos  conatos  de  restaura- 
ción de  Jas  mismas  en  los  siglos  precedentes.  Además,  el  des- 
cubrimiento de  la  obra  de  Vitrubio  ínúm.  114'  á  mediados  del 
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siglo  XV,  el  gusto  en  literatura,  pintara  y  escultura,  que  se- 
iba acentuAndo  en  favor  de  los  estilos  de  Grecia  y  Roma,  y 
la  decadencia  del  estilo  ojival  por  exceso  de  omamentacióB». 
acabaron  por  determinar  la  Arquitectura  en  el  expresado  sen- 
tido, é  hicieron  triunfar  en  toda  la  línea  la  idea  del  Rena» 
cimiento.  Y  como  varios  de  sus  artistas  eran  á  la  vez  arqui- 
tectos, escultores  y  pintores,  llevaron  á  la  Arquitectura  los- 
atrevimientos  de  su  fantasía  en  las  otras  Bellas  Artes. 

Comenzó,  pues,  el  Renacimiento  en  Florencia,  á  principios- 
del  siglo  XV;  se  extendió  luego  por  toda  Italia;  de  aquí  pas6 
en  el  xvi  á  España  y  Francia,  por  las  relaciones  comerciales^ 
y  políticas,  que  mediaban  entre  dichas  naciones^  y  luego  se- 
propagó  á  InglateiTa  y  Alemania. 

221.     8ns  componentes. ^Se  constituye  el  estilo  del 
Renacimiento  por  los  elementos  siguientes:  adopción  dé- 
los antiguos  órdenes  clásicos  de  la  arquitectura  romana^ 
si  bien  con  más  libertad  en  las  medidas   y  aun  en  la. 
traza  de  fustes  y  capiteles;  úsanse  exclusivamente  los 
arcos  redondos  de  diferentes  clases  y  contorneados  por 
alguna  archivolta;  se  emplean  los  arquirnibes  y  fron- 
tones,  ya  en  función,  ya  decorativos;  son  frecuented- 
las  bóvedas  de  medio  cañón  con  lunetos  y  las  de  arista^ 
excluyéndose  las  ojivales;  las  cúpulas^  semiesféricas- 
generalmente;  montadas  sobre  tambor  ó  careciendo  del 
mismo;  el  cimborio  ó  domo  aparece  también  semiesré- 
rico  y  separado  ó  independiente  de  la  cúpula  interior;: 
las  puertas  y  ventanas  rematan  en  unfrontoncito  orna- 
mental y  á  veces  llevan  columnitas  en  las  jambas;  se- 
adopta  la  planta  basilical  de  cruz  latina  ó  griega  ea 
las  iglesias,  con  el  ábside  redondo  ó  poligonal  (aunque 
muchas  veces  se  suprime),  la  cúpula  sobre  el  transcpto- 
y  las  torres  gemelas:  en  lo  alto  de  los  muros  hay  siem- 
pre por  dentro  una  ancha  cornisa,  sobre  la  cual  se 
monta  con  frecuencia  una  balaustrada,   formando  ver- 
^ladero  triforio,  aunque  es  más  común  sustituirlo  por* 
im.i  serie  de  tribunas;  en  la  capilla  mayor  de  muchaa- 
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iglesias  y  santuarios  se  establece  el  uso  de  los  camari- 
nes; en  la  parto  exterior  de  los  edificios,  una  imposta, 
corrida,  llamada  cordón,  indica  la  división  de  los  pisos;, 
la  facliada  de  los  templos  tiende  á  la  forma  de  un  pórti- 
co griego  ó  de  un  grande  arco  triunfal  romano,  sin  que- 
revele  como  en  los  edificios  románicos  y  ojivales  la  es- 
tructura interior  de  ellos:  la  ornamentación,  además  de- 
las  pinturas  murales,  consiste  en  molduras  diferentes^ 
agallones,  ovos,  hojas  acuáticas,  postas,  hojas  de  acanto^ 
volutas,  guirnaldas^  quimeras,  mascarones  y  medallo- 
nes, como  en  la  arquitectura  clásica;  hay  esmerada 
ejecución  en  las  obras  de  escultura  ornamental  y  talla- 
do, buscando  el  realismo.  De  todo  lo  cual  se  infiere,. 
que  la  Arquitectura  del  Renacimiento  es  ecUcticay 
uniendo  elementos  griegos  y  romanos  con  bizantinos,  y 
aun  paganos  con  cristianos. 

222.  Su  división  en  periodos  y  estilos. — A  dos  pue- 
den reducirse  los  períodos  del  Renacimiento:  el  de  tran^ 
sición  y  éípropio\  el  1.**  abraza  el  siglo  xv  en  Italia  y 
los  principios  del  xvi  en  las  demás  naciones;  el  segun- 
do se  divide  en  estilo  del  Renacimiento  clásico,  de  la  de- 
cadencia  y  de  restauración^  comprendiendo  el  prime- 
ro casi  toda  el  siglo  xvi  hasta  principios  del  xvii;  eU 
segundo,  todo  el  xvii  hasta  mediados  del  xviii,  y  el 
tercero,  la  segunda  mitad  de  este  último,  con  muchaa 
obras  del  xix.  El  período  de  transición  forma  en  Italia 
el  estilo  llamado  j)rfmt7fro;  en  España,  el  plateresco;  en 
Francia,el  de  Francisco  /,  y  en  Inglaterra,  el  de  la  reinot 
Isabel. 

223.  Benacimlento  italiano  primitiro. — Empezó  por 
el  estilo  florentino,  creado  en  Florencia  por  Brunelleschi 
en  1425,  y  principalmente  continuado  por  Alberti  en* 
Rimini,  y  por  otras  varias  escuelas  de  Italia.  Su  carác- 
ter, además  de  los  elementos  generales  dichos  arriba^ 
consiste  en  el  brillo,  grandiosidad  y  riqueza  de  la  exor- 
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mación  y  de  todo  el  conjunto:  en  él  abundan  las  esta- 
tuas, los  relie veS;  las  guirnaldas,  etc. 

Son  tipos  del  estilo  en  el  siglo  xv  la  cúpula  de  la  Catedral 
de  Florencia,  la  iglesia  de  San  Francisco  en  Rimini  y  fa  Car- 
•^ja  de  Pavía. 

En  Espafia  existen  desde  los  siglos  xvi  y  xvii  no  pocas  fa- 
chadas  de  iglesias  y  de  otros  ediñcios  A  imitación  del  primer 
Renacimiento  italiano,  además  de  las  platerescas;  tales,  por 
ejemplo,  la  de  la  Universidad  de  Oñate  (Guipúzcoa),  la  de 
•San  Gregorio  Ostiense  en  Mués  (Navarra),  la  de  Santa  María 
la  Redonda  en  Logroño,  la  de  la  Catedral  de  Valencia  (siglo 
xvii),  el  primer  cuerpo  de  la  grandiosa  torre  de  la  Catedral 
de  Murcia  (1),  etc.  También  hay  varios  sepulcros  suntuosos 
del  mismo  estilo,  y  principalmente  el  del  Cardenal  Tavera  en 
Toledo,  el  del  Cardenal  Cisneros  en  Alcalá  de  Henares,  el  del 
Infante  D.  Juan  en  Sto.  Tomás  de  Avila,  el  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos  en  Granada,  y  el  de  los  Cardonas  en  Belpuig  (^Lérida/. 

224.  Estilo  plateresco. — Resultado  del  estilo  mude- 
jar y  del  Ojival  decadente,  al  mezclai-se  con  el  Renaci- 
miento, fué  en  España  el  estilo  plateresco,  dicho  así  por 
haberlo  adoptado  primeramente  en  orfebrería  eclesiás- 
tica los  plateros:  en  Portugal  se  le  dice  manuelino.  Se 
empleó  en  Arquitectura  desde  los  últimos  años  del  siglo 
XV  y  por  toda  la  primera  mitad  del  xvi;  sus  preceden- 
tes ornamentales  parecen  existir  en  la  célebre  Cartuja 
de  Pavía  y  en  los  grutescos  de  Roma.  Se  constituye  prin- 
cipalmente por  minuciosa  y  caprichosa  ornamentación 
en  bajo-relieves  y  pinturas  con  los  motivos  arriba  di- 
-chos  (núm.  221):  las  columnas  ornamentales  toman  for- 


(1)  Esta  magnifica  torre,  que  se  eleva  d  una  altura  de  84  metros, 
pasa  como  el  mejor  tipo  de  torres  que  el  Renacimiento  ha  prodnei- 
-do  en  España  y  resume  todos  sus  estilos:  su  primer  cuerpo  es  de 
estilo  italiano;  el  2.^,  del  g-usto  severo  de  Herrera;  el  3.**,  algo  ba- 
rroco, y  el  4.'\  del  estilo  de  la  restauración  de  I).  Ventura  llodri- 
guez.  (Véanse  ío>  artículos  de  I).  Pedro  A.  Herengner  en  el  IJole- 
tin  de  la  Soc.  Esp.  de  Excurs.,  t.*'  V). 
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Lámina  V  (pág.  315). -Transición  del  estilo  góüco  al  plateresco;  siglo  XVI.— 
1,  portada  de  Sta.  M « la  Real  de  Olite; 
3,  reja  y  sepulcro  en  la  Gat.  de  Sto.  Domingo  de  la  Calzada.^  t 
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ma  de  balaustres  adornados;  pero  sin  caer  nunca  tales 
adornos  en  las  exageraciones  é  irregularidades  del  chu- 
rriguerismo. La  planta  y  la  distribución  de  las  iglesias 
^a  esta  primera  época  del  Renacimiento  español  están 
^e  acuerdo  con  el  plan  del  estilo  gótico.  Distinguiéronse 
-como  principales  arquitectos,  el  flamenco  Enrique  do 
Egas,  que  fué  el  primero,  Diego  de  Siloe,  Francisco  de 
Coloraa,  Fernán  Ruiz,  Juan  de  Álava,  etc. 

Como  este  caprichoso  estilo  representa  la  transición 
•del  ojival  terciario  al  greco-romano  propiamente  dicho, 
pueden  distinguirse  en  él  tres  griEidos,  según  sea  lá  mez- 
cla de  los  elementos  constitutivos;  y  así,  entre  les  nu- 
merosos monumentos  del  estilo  en  cuestión,  hay  algunos 
pocos  cuya  base  ó  fondo  es  ojival  con  introducción  de 
las  nuevas  ideas  ornamentales,  y  á  est¿i  forma  podría- 
mos llamarla  o;irflZ^Zafcr«*cfl:  tales  son,  por  ejemplo, 
los  claustros  de  Sta.  María  la  Real  de  Nájera  (flg.  259), 


F\g.  259.— Calados  platerescos  de  los  claustros  ojivales  de 
Santa  Maria  de  Nájera. 

la  fachada  del  convento  de  Sta.   Paula  en  Sevilla  (oji- 
val-plateresco-mudéjar),  el  Salón  de  los  Cíenlo   en  la 


Digitized  by  VjOOQI^ 


éie 


EUmentos  de  Arqueología  y  BeUas  Artes 


Casa  Consistorial  de  Barcelona  y  otros.  Algunos  má» 
tienen  el  fondo  del  Renacimiento^  pero  conservan  re- 
íniniscencias  ojivales  en  los  adornos,  y  á  este  grado- 
cuadra  bien  el  nombre  de  platereaco-ojival  ó  con  recuer- 
dos ojivales:  en  tal  número  podrian  colocarse  la  fachada 
de  S.  £sceban  y  de  la  Universidad  de  Salamanca,  una 
puerta  lateral  de  la  Catedral  de  Burgos  y  otra  de  Cala- 
horra,la  del  Hospital  de  Sta.  Cruz  de  Toledo  (fig.  260) 
*  y  el  Colegio  de  Sta.  Cruz, 

de  Valladolid:  estos  últi- 
mos constituyen  el  pri- 
mer ensayo  del  Renaci- 
miento en  España,  em- 
pezando el  de  Vallado- 
lid,  antes  que  todos,  en 
1486. 

Pero  la  mayoría  de 
los  edificios  platerescos 
prescinden  casi  por  com- 
pleto de  la  idea  ojival, 
y  no  conservan  de  ella 
elementos  formales  ó 
propiamente  dichos,  so- 
bre todo  en  las  facha- 
das. Entre  los  muchos 
que  podrían  citarse,  están  la  iglesia  de  S.  Pedro  en 
Toledo  (fig.  261),  la  fachada  de  la  Catedral*de  Plasen- 
cia,  el  pórtico  de  la  de  Astorga,  fachada  de  la  Univer- 
sidad de  Alcalá,  Convento  de  S.  Marcos  en  Leóiv 
claustros  de  la  abadía  de  S.  Zoil  en  Carrión  (Palencia), 
fachada  del  Hospital  del  Rey  en  Burgos,  portada  de  la 
Universidad  de  Ofiate;  las  sillerías  de  los  coros  de  la 
mayor,  parte  de  [nuestras  Catedrales,  como  las  de 
Toledo,  Badajoz',  Burgos,  Huesca  (fig.  262),  Murcia,. 
Pilar  de  Zaragoza,  Pamplona,  Tortosa,  Sto.   DomiBgo* 


Fig.  260.~Ho8pital  de  Santa  Cruz 
ó  Academia  Militar  de  Toledo. 
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de  la  Calzada,  ete.;  yarías  puertas  y  muehpB  trascorps 
•de  Catedrales  y  Colegiatas,)  como  el  de  La  Seo  ^n  Za- 
ragoza y  el  de 
Xieón;  muchí«i- 
moBsepulcrosde 
personajes  cons- 
picuos, y  entre 
•ellos  el  de  El 
Tostado  en  la 
Catedral  de  A  vi- 
la  (flg.  263),  el 
áe  los  Benaven- 
te  en  Santa  Ma- 
ría de  Rioseco;  varios  edificios 
ipará  escuelas,  como  I03  de  Sa- 
lamanca, Valladolíd  y  Alcalá ^ 
y  suntuosos  palacios,  como  la 
llamada  Casa  de  la  Infanta  en 
Zaragoza  (1),  las  Casas  Consis- 
toriales de  Sevilla j  etc. 

235.  Renacimiento  clásico. 
— El  Renacimiento  bajo  la  for- 
ma  greco-romana  más  propia, 
caracterizado  por  la  mayor  p. 
imitación  de  las  formas  clásicas, 
empezó  en  Italia  con  el  insigne 

arquitecto  Ángel  Bramante,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV.  A  él  se  debe  el  proyecto  de  la  grandiosa  Ba- 
sílica de  S.  Pedro  en  Roma,  empezada  con  planta  de 
cruz  griega  en  1606,  continuada  por  Miguel   Ángel, 


:•  261.— Portada  de  San 
*edro  en  Toledo. 


(1)  £1  bermoso  patio  y  la  galería  de  esta  casa,  tipos  del  estilo 
plateresco,  convenientemente  desmontados,  fueron  trasladados  A 
París,  donde  se  montaron  de  nuevo  con  su  propia  forma,  en  el 
fiño  1908. 
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quien  puso  la  soberbia  cúpula  de  42  metros  diámetro,  y 
terminada  por  Miaderna  y  Bernini,  quienes  le  dieron 


Fig    262  -Coix)  de  la  Catedral  de  Huesca. 

la  form.1  de  cruz  latina  en  el  siglo  xvii,  debiéndose 
al  último  los  grandiosos  pórticos  que  rodean  la  Plaza 
de  S.  Pedro  (fig.  264).  La  gran  Basílica,  después 
de  120  años  de  trabajo  constante,  fué  consagrada 
por  Urbano  VIII  en  1626,  y  de  ella  se  ha  tomado  el 
modelo  para  muchas  obras  del  estilo  de  Renacimiento 
clásico.  La  que  más  se  le  parece,  aunque  en  muy  inferior 
escala,  es  la  de  S.  Pablo  de  Londres,  obra  del  arqui- 
tecto Cristóbal  Wren,  comenzada  en  1676. 

En  España  el  principal  origen  del  Renacimiento  pro- 
piamente dicho  ó  clásico  se  halla  en  la  obra  titulada. 
Medidas  del  Romano,  compuesta  por  el  Pbro.  D.  Diego 
de  Sagredo  en  1526,  y  dedicada  al  Arzobispo  de  Toledo,. 
D.  Alfonso  de  Fonseca.  A  dicho  arquitecto  agréganse 
D.  Pedro  de  Machuca,  D.  Diego  de  Siloe  y  D.  Alfonso 
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de  Covarrubias,  todos  los  cuales  se  inspiraron  eñ  lik 
misma  idea,  saliendo  de  sus  manos  el  Palacio  de  Carlos. 
V  en  Granada  (1),  las  Catedrales  de  Granada  (ésta  tien» 


Fi;j^.  263.— Sepulcro  de  El  Tostado  (Catedral  de  Ávila). 

bóveda  de  estructura  ojival)  y  Málaga,  la  Capilla  de /o«^ 
Reyes  Nuecoa  en  Toledo  (con  bóvedas  estrelladas),  el  Al- 
cázar de  Toledo  (fig.265)  y  otras  obras  de  menos  nombra- 
dla, empezadas  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Sus 


(l)  Kste  palacio  es  el  primero  que  se  edificó  en  España  con  es- 
lilo  gen ui ñámente  g:reco -romano  del  Renacimiento^  y  fué  obra  de 
D.  Pedro  de  Machuca. 
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caracteres  son  lo^  generales  del  estilo,  prescindiendo 
-de  piinuciosidades  platerescas  y  de. toda  forma  ojival, 
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excepto  en  las  plantas  de  varias  iglesias^  c^mo  antes  se 
lia  dicho. 
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Durante  el  reinado  de  Felipe  TT,  en  la  segunda  mitad 
<lel  siglo  xví,  la  Arquilcctur¿x  cspafiola  toma  un  matiz 


Fig.  265.— Fachada  del  Akázar  de  Toledo 

especial,  llamado  estilo  severo ,  dehiá<?  &  Ioq  arquitec- 
tos del  Monarca,. D.  Juan  de  Toledo  y  D.  Juan  de  He- 
rrera, matemáticos  más  aún  que  artistas.  A  la  escuela 
de  éstos  pertenecen  Villalpando,  Vega,  Vergara  y  Gó- 
mez de  Mora,  entre  otros  muchos  de  su  época.  Las  obras 
principales  y  típicas  del  estilo  severo  de  Herrera  son  el 
-celebérrimo  cuanto  grandioso  Monasterio  de  El  Escorial 
<fig.  266),  la  Catedral  de  Valladolid  (fig.  267),  la  Audien- 
•cia  de  Granada  y  la  Catedral  de  Jaén,  aparte  de  otras 
iglesias  de  menos  importancia,  como  la  de  Santa  Cruz  en 
KiosecOyla  de  S.  Francisco  en  Sto.  Domingo  de  la  Calzada 
<fig.  268),  etc.  El  carácter  de  todas  es  la  grandiosidad 
«n  las  medidas,  la  sencillez  y  uniformidad  en  las  líneas 
y  la  severidad  en  los  adornos,  guardando,  por  lo  demás, 
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Fig.  266.— Fachada  interior  en  el 
monasterio  de  El  Escorial. 

Lo  tomaron  por  su  cuen- 
ta D.  Pedro  de  Ribera, 
D.  José  de  Churriguera, 
Barbas,  Donoso*  y  otros 
arquitectos  de  segundo 
orden,  ávidos  de  nove- 
lería y  de  adquirir  cele- 
bridad, la  cual  no  acer- 
taron á  procurarse  sino 
con  el  capricho  y  la  ex-, 
travagancia.  Así  acon- 
tece siempre  á  los  artis- 
tas secundarios,  cuando 
aspiran  á  igualarse  con 
los  grandes  genios  que 
les  precedieron.  Esto  y 
el  carácter  frivolo,  pro- 
jáo  del  siglo  xvn,  que 


bastante  ajustamiento  á 
los  preceptos  clásicos^ 
.  en  las  formas  de  los 
miembros  arquitectóni- 
cos, -aunque  no  en  sus^ 
dimensiones  y  distancias 
proporcionales. 

226.  Decadencia  6  es- 
tilo barroco.— Empezó 
el  barroquismo  en  Italia 
con  el  siglo  xvii  por  los 
arquitectos  Bernini  y 
Borromini,  y  se  introdu- 
jo en  España  por  el  ita- 
liano Juan  B.  Crescencia 
al  construir  el  Panteón 
Real  en  El  Escorial  por 
mandato  de  Felipe  III. 


Fig.  267.— Fachada  de  la  Cátedra* 
de  Valladolid. 
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se  manifestaba  en  las  costumbres,  y  se  reflejaba  en  su 
literatura,  nos  dan  la  explicación  suficiente  del  origen 


Fig",  268— Interior  de  la  iglesia  de  S.  Francisco  en  Sto.    Domingo 
de  la  Calzada:  Colegio  de  Misioneros  del  Corazón  de  Maria. 

del  estilo  barroco  y  de  la  fama  que  gozó  en  su  siglo.  A 
tal  punto  llegó  el  apasionamiento  y  la  demencia,  que  se 
mutilaron  y  se  embadurnaron  muchos  edificios  monu- 
mentales de  estilo  ojival,  para  acomodarlos  al  nuevo 
gusto,  barbarie  que  ya  se  había  iniciado  en  el  prece- 
dente siglo.  Todavía  existen,  desgraciadamente,  en 
España  iglesias  de  esta  suerte  enmascaradas. 

Su  carácter  especial  consiste  en  la  adulteración  de  las 
formas  greco-romanas,  retorciendo  las  columnas,  mez- 
clando órdenes  diferentes  sin  concierto,  mutilando,  des- 
figurando y  hacinando  miembros  arquitectónicos  sin  or- 
den ni  simetría,  invirtiendo  columnas  y  pedestales  pira- 
midales, truncando  y  abriendo  frontones,  prodigando  y 
exagerando  los.  grutescos,  jarrones,  follajes,  paños  re- 
plegados, sartas  de  frutas,  ángeles  mofletudos,  etc.,  con 
las  más  extrañas  combinaciones:  allí  se  ven  delfinci 
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rodeados  de  frutas,  cabezas  de  león  sosteniendo  flores, 
robustísimas  columnas  apoyadas  sobre  genios,  etc. 

Son  tipos  de  este  género  la  fachada  del  Hospicio  de  Madrid 
(hoy  derruido,  íig.  269;,  la  Catedral  de  Cádiz,  la  fachada 
principal  de  la  Catedral  de  Santiago,  la  de  Méjico,  el  Palacio 
de  S.  Telmo  en  Sevilla,  el  del  Marqués  de  Dos  Aguas  en  Va- 
lencia y  varios  otros  (fig.  270), 
con  diferentes  capillas  en  mu- 
chas de  nuestras  iglesias;tam- 
bien  es  célebre  la  sacristía  de 
la  Cartuja  de  Granada. 

Las  iglesias  áe  la  Compañía 
de  Jesús  y  otras  de  Institutos 
religiosos  de  su  época,  son  de 
estilo  barroco  en  su  mayor 
parte,  pero  moderado  y  con 
cierta  elegancia;  á  esta  mode- 
ración del  barroquismo  se  la 
conoce  con  el  nombre  de  esti- 
lo jesuítico  (fig.  271). 

Una  variedad  muy  caracte- 
rística del  estilo  barroco  en 
Francia  recibe  el  nombre  de 
eMilo  rococó,  y  responde  &  la 
época  de  Luis  XV,  ó  sea,  á 
mediados  del  siglo  xviii;  por 
esto  se  le  llama  también  estilo 
Luis  X  F.  Se  caracteriza  por 
los  adornos  de  extrafio  follaje 
artificial,  como  formado  de 
recortes  y  hojas  secas  retorci- 
das, de  rocas  y  escudos  dis- 
formes, con  otros  varios  dis- 
tintivos del  Ijarroquismo  \fíg,  272).  En  España  se  ven  tipos  del 
cstih  en  cuestión  en  muchos  retablos,  muebles  y  portadas  de 
la  época:  á  él  pertenece  la  Capilla  de  la  Universidad  de  Cer- 
vera  (íiéri  la>,  si  bien  guarda  cierta  moderación,  y  todo  ei  edi- 


Y\o;.  289.— Detalles  de  la  fa 
chada  del  Hospicio,  en  Madrid 
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ficio  ex-unlversitario  inicia  la  época  de  restauración  clásicn, 
con  bastante  sencillez  y  severidad  en  su  conjunto.  Antes 
del  rococó  introdújose  en  Francia  el  barroquismo  italiano  con 
el  nombre  de  estilo  Luis  XIV^  como  propio  de  su  6['Cca. 

227.  Período  de  Restauración.— Inicióse  en  Italin  ¿i 
principios  del  siglo  xviii,  siguiendo  Empana  á  incdicuioH 
del  mismo,  por  más  que  no  todas  la^  construcciouí.^  par- 
ticiparan igualmente  del  nuevo  gusto:  son  su<  principa- 
les arquitectos  promovedores  Ju vara,  Sacliciti  y  Sabati- 

ni,  itiiliiinos:  Mcira- 
no  (Ü.  .íuan)  y  Hociri- 
guez  (Ü.  Ven:ura., 
españoles,  y  Perraulr, 
francés.  Los  dos  pri- 
meros fueron  llama- 
dos por  Felipe  V  para 
la  conslruccinn  del 
Palacio  Keal  de  Ma- 
drid y  de  S.  Ildefon- 
so en  la  Granja. 

El  vigoroso  impulso 
que  dicho  Monarca 
dio  á  las  artes,  secuu* 
dado  especialmente 
por  Carlos  III;  la  fun- 
dación de  la  Real  Acá- 
demia  de  Bellas  Artes 
de  S.  Fernando  á  me- 
diados de  siglo;  la  di- 
vulgación de  la  obra 
de  Vignola  (l)y  la  ac- 
tividad de  D.  Ventura 
Rodríguez,  constitu- 
yeron en  Espafia  ¡os 


Y\g.  270.— Palacio  churrigueresco  en 
Lorca  (Murcia). 


(1)    Con  este  nombre  es  conocido  vulgarmente  el  milaIK^  Jaco- 
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factores  de  la  restauración  greco-romana,  poniendo 
coto  H  la  exageración  del  barroquismo.  El  carácter  del 
nuevo  estilo  cd  muy  semejante  al  de  ¡as  formas  severas 
del  siglo  .wi,  con  alguna  mayor  elegancia  en  los  ador- 
nos, y  con  mucha  finura  y  atildamiento  en  los  detalles 
de  escultura;  en  la  ornamentación  campea  el  follaje 
delicado,  con  tallos  espirales  de  acanto  poco  natural, 


Fig.  271.— Portada  de  la  iglesia  de 
S.  Ramón  Nonato  en  Portell. 


Fig.  272.— Repisa  de  estilo 
rococó. 


mascarones  y  quimeras;  las  pechinas   de   las  cúpulas 

llevan  frescos  ó  relieves  iconísticos.  Pueden  servir  de 

modelo  para  el  estilo  en  general  las  figuras  273,  274, 
275  y  277. 

Los  franceses  llaman  al  estilo  de  este  período,  y  principal- 
mente A  la  ornamentación  descrita,  estilo  Luis  XVI. 


bo  Barozzio  de  Vignola,  sucesor  de  Miguel  Ángel  en  la  direccióu 
de  la  fábrica  de  la  Basílica  de  S.  Pedro  en  el  Vaticano,  célebre  ar- 
quitecto del  si^rio  XVI,  CUV  a  obra  Rególe  dei  cingue  órdini  d'  Ar- 
chitettuvn  ha  sido  el  libro  clásico  de  nuestros  arquitectos  en  los  dos 
últimos  íjiífloü. 
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Los  edificios  más  notables  de  España,  en  el  período  de  que 


Fig.  273.  — Catedral  de  Giiadix. 

liablamos,  son  el  Palacio  Keal  de  Ma- 
drid, el  del  Real  Sitio  de  S.  Ildefonso 
-con  su  iglesia,  la  ex  Universidad  de 
Cervera  en  gran  parte,  las  Catedrales 
de  Vich  y  de  Lérida  (,1a  nueva;,  las 
fachadas  de  las  Catedrales  de  Pam- 
plona, Murcia,  Guadix  y  una  de  San- 
tiago, las  Salesas  Reales  y  la  rotonda 
de  S.  Francisco  el  Grande  (fig.  264)  en 
Madrid  y  la  Santa  Capilla  y  Templo 
del  Pilar  en  Zaragoza.  Hay  también 
-soberbias  torres,  coronadas  con  pi- 
náculos piramidales,  como  la  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  y  parte  de  las 


Fig.  274- S.  Francisca 
el  Grande  (Madrid). 
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de  Santiago,  entre  otras.  En  Roma  es  célebre  la  restaura- 
ción de  S.  Juan  de  Letrán,  cuya  fachada  es  de  este  período 
(fig.  275),  aunque  anterior  á  todas  las  referidas. 


r¡g.  275.-  Fachada  de  la  Basílica  de  S.  Juan  de  Lctrán. 


Fuentes.— Las  mismas  délos  capítulos  Vil  y  VIII  de  esta» 
sección,  á  una  con  varias  monografías  y  Revistas  contcmpo- 
raneas. 
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CAPITULO  XIII 
Estilos  contemporáneos  y  ojeada  ketkospectiva. 

228.  Bazóii  de  este  capítulo. — Terminada  la  reseña 
de  los  estilos  arquitectónicos  desarrollados  en  el  decur- 
so de  la  historia,  no  estará  demás  una  ojeada  retrospec- 
tiva, al  objeto  de  establecer  comparación  entre  ellos 
y  formar  su  juicio  crítico.  Y  habiendo  hecho  en  su  lu- 
gar correspondiente  la  crítica  de  los  que  se  desarrolla- 
ron en  la  edad  antigua,  limitaremos  nuestras  aprecia^ 
clones  á  los  propiamente  dichos  cristianos,  ó  que  deben 
su  origen  á  la  Iglesia  Católica.  Pero  antes  conviene 
pasar  revista  sumaria  á  los  estilos  hoy  en  uso,  pues 
ellos  trazan  el  resumen  de  todos  los  que  nos  precedie- 
ronMentro  de  la  idea  cristiana,  y  forman  el  complemento 
de  lo  que  llevamos  dicho  en  estas  nociones  de  Arqui- 
tectura. 

329.  Carácter  de  la  Arqnitectura  contemporánea- 
—Puede  afirmarse  del  siglo  xix  que  no  tiene  (ni  aparece 
en  el  actual)  orientación  fija  en  Bellas  Artes,  siendo  el 
eclecticismo  ó  el  ensayo  de  todos  los  estilos,  más  ó  me- 
nos desfigurados,  el  carácter  especial  que  le  distingue. 

Durante  el  apogeo  de  Napoleón  I  estuvo  muy  en  boga 
en  las  naciones  europeas  la  imitación  servil  de  las  for- 
mas clásicas  de  Grecia  y  Roma,  hasta  con  sabor  paga- 
no; y  halagando  á  la  vanidad  del  Emperador,  se  llamó- 
á  este  renacimiento  e«¿f7o  imperial.  Se  erigieron  arcos 
de  triunfo  en  Alemania,  Austria  y  Francia,  en  todo  se- 
mejantes á  los  de  la  antigua  Roma;  se  edificaron  igle- 
sias como  la  de  la  Magdalena  en  París  y  la  de  S.  Pan- 
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•cracio  911  LondreS;  con  un  exterior  muy  semejante  y 
-aun  idéntico  al  de  los  templos  de  Grecia  pagana.  Los 
arqujtectos  españoles  de  aquel  periodo  también  pagaron 
¿8u  tributo  á  la  corriente. 

El  pretexto  de  engrandecimiento  y  reforma  del  plano 
de  muchas  ciudades,  junto  con  los  ribetes  de  indiferea- 
tismo  é  impiedad  que  le  acompañan  frecuentemente,  ha 
hecho  ser  al  siglo  xix  destruc- 
tor de  monumentos  arqueoló- 
.gicos;   pero  el  amor  á  lo  an- 
tiguo, que  al  fin  se  ha  desper- 
■tado  y   cundido   por  todas 
partes,  le  ha  merecido  poste- 
TTiormente  el  concepto  de  res' 
taurador  é  imitador  de  todos 
los  estilos  pasados,  sin  que  se 
-haya  inventado  uno  nuevo. 

280.     Uonamentos  contem- 
poráneos.—Como  testimonio  fe- 
Tiaciente  del  mencionado 'ecZ^c- 
tidsmo,  bastará  enamorar  algu- 
nos de  sus  monumentos.  Del  esti- 
llo románico  son  representantes , 
jnás  ó  menos  legítimos,  la  iglesia 
-del  Voto  Nacional  deMontmarte 
y  la  de  S.  Agustín  en  París,  la 
del  Corazón  de  Jesús  en  Barcelo- 
na, la  de  Covadonga  y  la  cripta 
úe  la  nueva  Catedral  de  Madrid. 

Del  estilo  ojival,  la  Iglesia  Votiva  de  Viena,  la  Catedral  de 

"Nueva-York,  el  templo  de  las  Salesas  en  Barcelona,  el  de  la 

Sagrada  Familia  y  el  del  Corazón  de  Jesús  emente  Tibidabo) 

*en  la  misma  ciudad,  el  de  Sta.  Teresa  en  Alba  de  Termes,  la 

--Catedral  nueva  de  Madrid  (1),  el  Palacio  del  Marqués  de 


Fig.  27C.— Monnmento  á 
Colón  en  Madrid. 


(1)    Las  cuatro  últimas  iglesias  mencionadas  se  halian  actual* 
jniente  en  construcción. 
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•Comillas  en  Comillas,  el  monumento  á  Colón  en  Madrid  figura 
276),  la  iglesia  de  Sta.  Clotilde  en  París,  el  palacio  del  Parla- 
mento en  Londres,  con  otras  varias  en  Europa  y  América. 
Del  Renacimiento  contemporáneo  son  notables  las  restaura- 
<^iones  hechas  en  algunas  Basílicas  de  lioma,  sobre  todo  las 
de  la  Basílica  de  San  Pablo  extramuros,  y  numerosos  edifi- 
cios profanos,  como  el  teatro  de  la  Ópera  en  París,  el  Pa- 
lacio del  Congreso  y  el  de  Museos  y  Bibliotecas  en  Madrid 
(íig.  277)  con  otros  muchos.  De  estilo  neo-griego  se  celebra  el 


Fig.  277.— Fachada  del  Palacio  de  Museos  y  Bibliotecas,  Madrid. 

Palacio   de  Justicia  en  Bruselas,   y  del  romano  cristiano  la 
Basílica  de  S.  Joaquín  en  Roma. 
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En  los  cementerios  modernos  de  las  grandes  poblaciones  se 
reproducen  templetes,  capillas  y  sarcófagos  de  todos  los  esti- 
los, con  admirable  gusto  y  elegancia,  abundando  más  las  ideas 
arquitectónicas  de  los  sepulcros  paganos  de  la  antigua  Roma. 

En  los  retablos  dejas  iglesias  y  en  otros  muchos  objetos  se 
nota  igual  eclecticismo^  tomando  generalmente  los  estilos  la 
forma  del  período  terciario  respectivo. 

Hemos  dicho  arriba  que  la  época  actual  no  ha  producida 
estilos  nuevos,  afirmación  que  repiten  casi  todos  los  arqueólo- 
gos,  sin  dar  el  valor  de  estilo  á  las  maneras  de  construir  según 
el  arte  modernista;  pero  teniendo  en  cuenta  la  originalidad 
con  que  muchos  arquitectos,  mayormente  los  de  las  escuelas 
vienense  y  belga,  han  sabido  llevar  á  cabo  sus  obras  de  e^ftilo 
ecléctico,  bien  puede  concederse  á  la  época  moderna  ó  con- 
temporánea los  honores  de  inventora  de  un  nuevo  estilo  arqui- 
tectónico, el  cual  se  ha  desarrollado  únicamente  en  edificios 
civiles  ó  profanos.  Su  característica  está  en  las  curvas  ligeras 
y  sinuosas  que  presentan  los  miembros,  sobre  todo  los  sallen- 
tesjlos  cuales  son  muy  comunes  en  el  paramento  del  edificio(t). 

331.  Carácter  de  los  estilos  cristianos. — A  cinccv 
pueden  éstos  reducirse:  el  romano-cristiano  de  las  basí- 
licas primitivas  (2),  el  bizantino,  el  románico,  el  ojival  y 
el  del  Renacimiento.  Los  tres  últimos  se  subdividen  en 
tres  periodos  ó  formas,  como  se  ha  visto. 

El  romano-cristiano  es  grave,  majestuoso,  elegante, 
acomodado  á  las  necesidades  del  culto  en  la  Iglesia  de 
los  primeros  siglos,  pero  le  falta  inspiración  cristiana, 


(1)  Véanse  los  articules  de  Martorbll  y  Tbrrats,  sobre  arqui- 
tectura moderna,  Revista  Catalunya,  núms.  IS  y  24  de  1903. 

(2)  Hoy  el  nombre  de  Basílica  es  un  título  que  la  Santa  Sede 
otorga,  junto  con  ciertos  privilegios^  á  diferentes  iglesias  que  por 
su  antigüedad,  grandeza  ó  importancia,  se  han  hecho  célebres  y 
dignas  de  especial  veneración.  Cuatro  de  ellas  reciben  el  nombre 
de  Basílicas  Mayores,  y  son  las  cuatro  principales  de  Boma:  Late- 
ranense,  Vaticana,  S.  Pablo  eodramuros  y  Liberiana  ó  Sta.  María 
la  Mayor.  Ta  se  ve  que  no  tomamos  en  esta  significación  litúrgica 
la  palabra  basílica  al  usarla  en  esta  obra  (núm.  126). 
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y  08  hasta  frió,  compensándose  en  gran  parte  el  defec- 
to con  la  magnitud  de  las  proporciones  y  la  majestad  y 
riqueza  del  exorno  interior,  que  sorprende. 

El  bizantino  es  grandioso,  lleno  de  ostentación  y  ri- 
queza, y  no  carece  de  inspiración  religiosa,  aunque  en 
su  arte  decorativo  se  nota  mucho  convencionalismo  y 
poca  naturalidad;  pero  no  tiene  completa  la  inspiración 
de  lo  sublime. 

El  románico  es  sólido,  robusto,  sencillo  y  severo,  som- 
brío y  recogido  en  su  interior,  espontáneo  y  libre  de 
trabas  reglamentarias  que  sujeten  la  idea  ó  inspiración 
religiosa;  de  aspecto  apacible  y  místico,  sobre  todo  en 
sus  ábsides  y  portadas,  respirando  cierta  religiosidad  y 
poesía  encantadoras,  á  lo  cual  también  contribuye  la 
vetustez  de  sus  muros  y  los  recuerdos  históricos  á  ellos 
ligados:  es  verdadera  y  esencialmente  estilo  monástico. 

El  ojival  se  distingue  por  su  elevación,  atrevimiento, 
esbeltez,  claridad,  inspiración  religiosa  y  sublimidad, 
reuniendo  al  mismo  tiempo  gran  solidez  por  su  racional 
contrarresto  de  fuerzas,  y  notable  delicadeza  con  ten- 
dencia á  la  inmaterialidad,  por  sus  delgados  muros  y 
tenues  columnas:  es  el  estilo  más  genuinamente  cristia- 
no. Sus  tres  periodos  se  caracterizan,  además,  por  la 
robustez  el  primero,  por  la  elegancia  el  segundo  y  por 
la  exuberancia  ornamental  el  tercero:  éste  se  presenta 
á  menudo  sin  exceso  de  adornos  en  las  iglesias  meno- 
res, y  entonces  equivale  al  segundo. 

Los  estilos  del  Renacimiento  reproducen  las  formas 
clásicas  de  la  antigua  Roma,  pero  con  adición  de  la  cú- 
pula bizantina  y  con  otras  modificaciones  importantes. 
£q  rigor,  la  Arquitectura  del  Renacimiento,  aun  en  la 
forma  dicha  ciánica  ó  greco-romana  y  es  arquitectura  de 
arco  y  bóveda  como  la  románica  y  la  ojival,  si  bien  no 
tan  esbelta:  de  modo  que  sus  arquitrabes,  cornisas  y 
frontones  ejercen  un  papel  secundai:io  y  decorativo  en 
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la  inmensa  mayoría  de  los  casos.  Podría  definirse  esta 
arquitectura  como  bizantina^  revestida  de  traje  greco- 
romano.  En  general,  es  aparatosa,  elegante,  solemne, 
rica,  de  ejecución  admirable  en  los  detalles,  bien  pro- 
porcionada en  sus  lineas  generales,  más  grandiosa  de  la 
que  aparece,  por  lo  mismo  que  sus  tres  dimensiones  se 
hallan  en  justa  proporción  (núm.  38);  pero  falta  de  ins- 
piración y  fría  en  sentimiento  religioso.  La  arquitectura 
del  Renacimiento  representa  un  verdadero  atraso  en  el 
deaenvolvimiento  del  arte,  el  cual  llegó  á  su  apogeo  con 
la  arquitectura  ojival:  así  lo  reconocen  ahora  comüi\^- 
mente  los  críticos,  en  oposición  á  la  fanfarronería  y  lo- 
cura del  siglo  XVII,  haciéndose  justicia  á  los  tiempos 
medioevales.  En  particular,  la  forma  plateresca  es  de- 
masiado minuciosa;  buena  para  impresionar  de  cerca, 
pero  de  poco  efecto  en  las  grandes  construcciones,  que 
se  han  de  contemplar  de  lejos;  la  forma  severa  es  real- 
mente grave,  imponente,  fría;  la  churrigueresca  es  ridi- 
cula y  estrafalaria. 

232.  Destinp  más  apropiado  á  cada  estilo.— La  par- 
ticular perfección  de  cada  estilo  hace  que  sean  más  á 
propósito  unos  para  un  fin,  y  otros  para  otro,  debiendo 
el  artista  escoger  el  más  apropiado  al  destino  de  la- 
obra.  En  términos  generales,  y  prescindiendo  de  los.ele- 
mentos  materiales  disponibles  en  la  práctica  y  del  gusto 
dominante  en  la  época  ó  en  la  región,  propondríamos  la 
combinación  siguiente,  según  el  carácter  arriba  descrito. 

Estilo  románico:  para  iglesias  menores,  ermitas,  mo- 
nasterios y  conventos.  Es  muy  recomendable  la  forma 
moderna,  de  la  cual  damos  el  modelo  adjunto  en  su  fa- 
chada y  plano  (flgs.  278  y  279),  que  podrían  servir  de 
tipo  en  todos  sus  elementos  para  iglesias  de  religiosos 
y  parroquias. 
.  Estilo  ojival:  para  iglesias  mayores  y  catedrales;  si  es 
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de  forma  sencilla  y  con  una  sola  nave;  se  acomoda  biem 
á  iglesias  de  Colegios  y  Seminarios. 

Estilo  greco-romano  y  plateresco:  para  edificios  civi- 
les, academias,  palacios  de  nobles,  moradas  regias. 

Estilo  barroco:  para  teatros  y  salones  de  recreo. 

Estilo  árabe  granadino:  para  quintas  de  recreo  y 
jardines. 

Explicando  más  la  idea  que  envuelven  estos  modelos,  debe 
notarse  que  la  fíg.  278  es  un  frontis  de  iglesia  románica  mo- 
derna de  una  sola  nave  con  capillas  laterales,  sobre  las  cuales- 
86  alzan  tribunas:  éstas  corresponden  á  los  dos  rosetones  que- 
se  ven  á  los  lados.  Los  contrafuertes,  que  se  advierten  hacia  eL 
medio,  sostienen  el  empuje  de  los  arcos  formeros,  ó  de  los  que- 
dan entrada  á  las  capillas  laterales.  En  la  fíg.  279  se  repre- 
senta lo  mismo,  siendo  de  advertir^  como  se  deja  ver  en  eL 


Fig.  278.—  Fachada  de  una  igle- 
sia de  estilo  románico  nuevo. 


Fig.  279  —Plano  modelo 
para  iglesias. 


plano,  que  los  arcos  torales  no  necesitan  estribos  exteriores^ 
hallándose,  como  se  hallan,  contrarrestados  por  los  muros* 
divisorios  de  las  capillas,  que  son  robustos  y  suben  por  encima 
de  éstas  alcanzando  la  bóveda  central.  Si  la  iglesia  fuera. 
de  tres  naves,    necesitaría     contrafuertes  externos,  corres- 
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pendientes,  á  cada  uno  de  los  arcos  transversales  (figs.  5  y 
'210;.  En  las  capillas  se  observan  situados  los  altares  (i^,  F)  de 
modo  que  mire  el  Sacerdote  hacia  el  altar  mayor,  y  los  confe- 
sonarios {O, O)  en  la  parte  opuesta.  Detrás  del  altar  mayor  (Ci 
hay  un  pasillo,  especie  de  giróla  falsa,  para  el  camarín,  etc.; 
las  sacristías  {D,  D)  comunican  con  el  presbiterio  y  con  el 
crucero  de  la  iglesia;  las  torres  podrían  situarse  en  alguno  de 
los  puntos  /,  J,  E,  H;  en  el  lado  B  del  crucero  hay  una  puer- 
ta secundaria;  la  parte  F  J  del  mismo  puede  servir  para  colo- 
car el  Monumento  en  Jueves  Santo,  y  en  el  extremo  del  muro 
divisorio  G  F,  entre  el  crucero  y  primera  capilla  lateral,  esta- 
ría bien  el  pulpito.  Las  bóvedas  son  de  arista  encima  de  las 
capillas  y  en  el  crucero,  como  lo  expresa  el  cruce  de  las  líneas 
de  puntos,  y  de  lunetos  en  la  nave,  como.se  indica  en  su  figura, 
pudiéndose  colocar  una  ventana  en  cada  luneto,  por  encima 
de  las  capillas,  como  se  supone;  en  el  transepto  se  alza  una 
cúpula,  conforme  se  indica  en  el  plano. 

Con  sólo  suprimir  los  muros  divisorios  de  las  capillas,  y 
poner  estribos  correspondientes  á  los  mismos  en  la  parte  exte- 
rior del  edificio,  y  dar  alguna  mayor  amplitud  A  las  capillas, 
tendríamos  convertido  el  plano  de  la  iglesia  descrita  en  otro 
para  iglesias  de  tres  naves. 

Ya  que  no  se  adopte  en  todos  sus  pormenores  el  plano  que 
ofrecemos,  deseable  fuera,  en  todo  caso,  la  adopción  de  algu- 
nos de  sus  detalles  en  las  iglesias  que  de  nuevo  se  construyan 
ó  se  restauren.  La  situación,  por  ejemplo,  de  los  altares  y  de 
los  confesonarios  debería  ajustarse  á  la  norma  indicada,  si  se 
trata  de  impedir  multitud  de  irreverencias  y  poner  en  orden 
á  los  fieles;  las  dos  puertas  señaladas  para  las  sacristías  evi- 
tarí'm  que  el  pueblo  tenga  que  subir  al  presbiterio  para  entrar 
en  las  mismas  y  que  los  ministros  sagrados  se  vean  en  la  preci- 
sión de  atravesar  el  crucero  en  medio  de  la  gente  para  oficiar 
•en  la  capilla  mayor;  las  referidas  puertas  facilitan,  asimismo, 
el  acceso  de  los  fieles  al  camarín  en  determinadas  funciones, 
permitiéndoles  entrar  por  una  sacristía  y  salir  por  otra. 

Y  con  esto  hacemos  punto  final  en  la  sección  de  Arquitectura. 


Digitized  by  VjOOQIC 


SECCIÓN  SEGUNDA 


ESCULTURA   Y   PINTURA 


Asunto  general. — La  semejanza  que  entre  la 
Escultura  y  la  Pintura  existe,  ya  en  su  naturaleza,  ya 
en  sus  estilos,  nos  obliga  á  tratarlas  juntas  en  una  sec- 
ción después  de  la  Arquitectura,  de  la  cual  fueron  en 
un  principio  humildes  auxiliares.  Las  acompañamos  con 
la  Simbologia  é  Iconología,  que  por  igual  se  relacionan 
estrechamente  con  ambas. 

Imprescindiblemente  nuestro  trabajo  ha  de  resultar 
muy  compendioso,  por  no  consentir  otra  cosa  los  límites 
de  una  obra  elemental  y  no  revestir  el  asunto  para  un 
<^urso  escolar  la  importancia  ó  el  interés  del  precedente. 
Tratamos  en  distintos  capítulos  la  Escultura  y  Pintura 
por  su  lado  histórico,  enumerando  y  caracterizando  sus 
estilos  y  escuelas  principales;  á  seguida,  fijamos  en 
otros  dos  capítulos  la  significación  de  los  símbolos  cris- 
tianos primitivos  y  la  manera  de  representar  con  imá- 
genes á  Dios  y  á  los  Santos,  ya  que  ambas  cosas  han 
sido  el  objeto  principal  de  la  Escultura  y  Pintura  en  el 
arte  cristiano.  Esta  razón  de  semejanza  y  conveniencia 
nos  obliga  á  prescindir  del  rigor  lógico,  según  el  cual 
deberían  considerarse  en  distinta  sección  la  Simbologia 
é  Iconología  (núm.  4). 
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Historia  de  la  Escultura. 

234.  Dirisión  de  este  estudio. — Salvas  pequeñas  di- 
ferencias, se  admite  en  la  Historia  de  la  Escultura  la  mis- 
ma división  en  periodos  y  estilos  que  en  Arquitectura^ 
por  lo  menos  en  las  capitales  agrupaciones.  Y  para  no 
repetir  lo  que  en  el  preámbulo  de  la  sección  anterior 
dejamos  consignado,  nos  remitimos  á  dicho  lugar,  y  pa- 
samos  á  la  breve  descripción  de  cada  uno  de  los  estiloe 
en  los  números  siguientes. 

235.  Protohistoria.— Aunque  á  Grecia  se  atribuye 
por  muchos  la  invención  de  la  Escultura,  no  puede  en- 
verdad  reconocérsele  esta  gloria,  sino  en  el  sentido  de 
que  la  estatuaria  llegó  allí  á  tener  su  verdadero  carác- 
ter: la  Escultura,  en  general,  se  remonta  á  los  tiempos 
protohistóricos  (por  lo  menos  á  la  época  del  hierro),  y 
se  cultiva  con  más  ó  menos  éxito  en  las  naciones  pri- 
mitivas civilizadas,  según  consta  por  los  modernos 
descubrimientos. 

En  vasijas  primitivas  de  barro,  en  las  empuñaduras^ 
de   algunas  armas  y  en  objetos 
de  ornamentación,  se  hallan  es- 
culpidas  ó   modeladas    por    el 
hombre  de  la  Protohistoria  figu- 
ras en  relieve,  aunque  toscas 
por  demás,  indicadoras  del  ge- 
nio artístico  predominante.  Con-     pj^  280.— Jabalí  de  Car- 
sisten  dichos  relieves  en  figuras        deñosa  (Avila). 
de  animales  y  en  adornos  geométricos  sencillos,  más. 
bien  rayados  que  esculpidos. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


Higtoria  de  la  JCicuUura  IW 

Son  famosos  los  disformes  Cerdos  de  granito,  que  se  htok 
hallado  en  Segovia,  Ávila  y  Salamanca,  y  los  Toroe  de  Gui- 
sando^ atribuidos  unos  y  otros  al  período  protohistórico,  algu- 
nos de  los  cuales  se  conservan  en  el  Museo  Nacional  (fig.  280)» 

236.  Escultura  egipcia.— El  bajo-relieve  y  la  esta- 
tua fueron  desde  los  primeros  tiempos  del  Egipto  histó- 
rico  el  objeto  de  la  Escultura,  siguiendo  ambos  laa 
mismas  vicisitudes  de  estilo,  según  las  épocas  fijadas 
en  la  Historia  del  famoso  pueblo  (n.^  100). 

En  el  Antiguo  Imperio  el  arte  fué  realista  ^  copiando 
con  bastante  perfección  en  estatuas  y  relieves  la  fiso- 
nomía y  las  escenas  de  la  vida  del  representado  en 
dichas  obras,  las  cuales  se  hallan  exclusivamente  en  laa 
tumbas,  y  principalmente  en  las  de  Menfis  y  Sakkarah» 

Las  estatuas  son  verdaderos  retratos  del  difunto  que  re- 
presentan; colocábanse  cerca  de  la  momia  en  habitación 
aparte,  muy  ocultas  á  la  vista  de  cualquier  investigador» 
para  que  sirvieran  de  apoyo  al  doble  (especie  de  sombra  ó 
cuerpo  sutilísimo  que  tenia  la  misma  figura  del  cuerpo  y  era 
como  la  vestidura  del  alma  después  de  la  muerte,  según  la 
creencia  de  los  egipcios),  suponiendo  que  el  alma  se  vería 
muy  conturbada  en  la  vida  de  ultratumba  si  no  perseveraba 
íntegra  sn  momia  ó  su  retrato.  De  aquí  también  procedía  el 
rejíresentar  con  la  mayor  exactitud  en  pintura  ó  en  relieve 
dentro  de  las  estancias  sepulcrales  las  escenas  de  la  vida  do- 
mística,  los  rebaños  de  animales,  los  uteusilios,  las  faenas 
agrícolas,  los  alimentos  (que  e»  un  principio  fueron  reales),  y 
demás,  para  que  la  simple  sombra  ó  figura  de  estas  cosas  sir- 
viera de  constante  pasatiempo  al  espíritu  del  cadáver.  T 
como  auxiliares  ó  mandatarios  del  alma  para  tales  ocupacio- 
nes servían  los  respondientes ,  que  eran  figuritas  de  bulto, 
semejantes  á  la  momia,  colocadas  en  las  tumbas  de  la  época 
tebana  (1).  Todo  quedaba  en  lugar  impenetrable  á  los  curio- 


(1)    Reina  todavía  mucha  oscuridad  entre  los  sabios  en  punto 
á  creencias  del  antiguo  Egipto^  ni  es  incumbencia  nuestra  el^x- 
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80B,  para  no  turbar  la  vida  del  difanto  en  su  eterno  descanso. 
A  esta  primera  época  corresponde  también  la  grsüi  Esfinge 
de  Gizéh,  tallada  en  un  peñón,  la  cual,  por  su  kieratismo  y 
simbolismo,  propios  del  período  tebano,  contrasta  visible- 
mente con  el  realismo  menflta,  y  hace  sospechar  á  rarios  ar- 
queólogos si  acaso  fué  labrada  su  cabeza  en  el  siguiente  pe- 
ríodo, siendo  tal  vez  una  figura  tosca  y  gigantesca  desde  el 
principio  de  la  época  histórica.  De  todos  modos,  ella  es  el 
único  ejemplar  escultórico  de  carácter  religioso,  correspon- 
diente al  período  menfita.  La  singular  perfección  con  une 
aparecen  las  obras  de  este  período,  sin  precedente  de  toscos 
ensayos,  hace  presumir  que  la  existencia  de  éstos  no  se  ha 
revelado  todavía,  por  más  que  debió  ser  un  hecho,  que  ha  de 
comprobarse  por  ulterioras  descubrimientos. 

Durante  el  Imperio  Medio  sigue  la  Escultura  egipcia 
el  mismo  procedimiento  que  en  el  anterior,  si  bien  deca- 
yendo poco  á  poco  el  realismo  (con  alguna  rara  excep- 
ción) y  admitiendo  más  esbeltez  y  prolongación  las 
figuras:  son  notables  las  estatuas  de  la  tumba  de  Meidum 
y  las  pinturas  de  Beni-Hassán.  La  invasión  de  los  Hiksos 
trastornó  y  detuvo  la  marcha  del  arte. 

En  el  Imperio  Nuevo  ó  segundo  Tebano  pierde  la  Escul- 
tura su  carácter  'realista  y  se  hace  hierática  (sagrada) 
y  simbólica,  tomando  las  figuras  un  tipo  ideal  y  eonven- 


plicarlas.  Lo  que  parece  muy  cierto  y  probado  por  Jos  monumen- 
tos es  que  tenían  los  egipcios  conocimiento  de  la  inmortalidad  del 
alma,  del  juicio  particular  después  de  la  muerte,  de  la  resurrec- 
ción del  cuerpo,  de  la  existencia  de  un  Dios  único  (no  siendo  los 
demás  seres  mitológicos  otra  cosa  que  personificaciones  de  los 
atributos  divinos),  y  parece  que  la  metempsicosis  no  era  conside- 
rada sino  como  un  procedimiento  de  purificación  ó  purgatorio 
para  ciertas  almas.— Maspero,  Histoire  ancienne.,,,  t.^  I,  pág.  38; 
PiBRRBT,  Dictionaire  d'  Archéologie  egyptienne^  1877;  Db  VotuÉ^ 
MeLanges  d'  Archéologie  oriéntale,  París,  1868,  pág.  &0;  Mr.  de 
HouoÉ,  Eludes  sur  le  Ritual  funeraire  des  anciens  egyptiens^  en 
la  Bevue  Archéologique  de  1860;  Wilkinsson,  Maners  and  customs 
cf  the  ancieni  egyptians,  1878,  y  otros  varios  (V.  n.®  255). 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


Historia  de  la  Escultura 


341 


cionaly  con  actitud  grave  y  majestuosa,  si  bien  con  per- 
fección en  los  detalles  y  no  descuidando  por  completo 
la  semejanza  en  los  rostros  de  los  personajes.  Se  labra- 
ron estatuas  colosales  (hasta  de  20  mets.,  como  son  las 
de  Ramsés  II  en  el  speo  de  Isambul  ó  Abul-Simbel),  ado- 
sándolas á  los  templos  representando  repetidas  veces  al 
Faraón  á  quien  se  dedicaban,  y  se  esculpieron  estas 
¿guras  en  durísimas  piedras  de  granito  y  basalto,  como 
para  eternizar  la  memoria  del  personaje:  á  una  con 
ellas  se  introdujeron  las  calles  ó  avenidas  de  esñnges 


Fig.  281.— Relieve 
de  Necao  II,  hijo 
deP8améticoI(l). 


Flg.  282.— Relieve 
del  templo  de 
Karnak  (2). 


Fig.  283  — El 

dios  Sebek. 


(n.®  100,  fig.  134).  En  los  relieves,  además  de  escena* 
domésticas,  figuran  los  asuntos  militares  y  las  hazañas 


(1)  Tomado  de  la  obra  cit.  de  RawHiison,  pAg.  360. 

(2)  Representa  á  RoboAm  vencido  por  el  Faraón  Sesac  ó  Seson- 
chis.  £1  jeroglifico  se  traduce  asi:  Juteb  McUek  (ó  Jehouda  ha  Má- 
Uk,  el  Reino  de  Judá).  Este  relieve  figura  al  lado  de  otros  muchos 
que  representan  á  las  naciones  vencidas  por  Sesonchis,  siglo  x 
a.  J.  C. — Champollion  el  Joven,  Lettres  ecrites  d'  Egypte  et  de 
Nubie  en  1828-29,  pág.  99  (París,  1833).  No  está  demás  advertir 
que  Luksor,  Karnak,  Kurnah  y  Medinet-Abú  son  cuatro  puebleci- 
tos  situados  en  las  ruinas  de  la  famosa  Tebas  de  los  egipcios. 
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del  protagonista,  griftbadas  ya  en  las  tumbas  ya  en  los 
templos.  Empezóse  á  representar  en  muy  diversas 
formas  las  divinidades  mitológicas,  dándoléá  en  su  ros- 
tro ó  cabtú  figuras  de  animales  varios  (ñg.  283);  ya  en 
relieves  y  pinturas,  ya  en  pequeñas  estatuas  para  la 
devoción  supersticiosa  del  pueblo.  Es  notable  la  profu- 
sión 4e  todas  las  sobredichas  obras  escultóricas  en  ma- 
chos lugares  de  Egipto  durante  la  época  de  que  tratamos. 

El  periodo  satía^  que  empieza  con  la  dinastía  XXVT, 
iniciado  por  Psamético  I  &  mediados  del  siglo  vii  a.  de 
J.  C;  representa  una  especie  de  renacimiento  artístico 
dentro  de  la  época  tebana,  y  se  caracteriza  por  la  deli- 
cadeza y  elegancia  en  las  formas,  que  son  más  redondas 
y  prolongadas;  la  perfección  de  los  relieves  jerogliftcos, 
la  supresión  de  los  colosos  y  el  empleo  de  los  materiales 
más  duros:  á  este  periodo  corresponde  también  la  mayor 
parte  de  los  bronces  mitológicas  guardados  en  nuestros 
Huseos. 

El  influjo  griego  y  que  empezó  ya  en  el  período  saíta, 
se  hizo  más  poderoso  desde  la  dinastía  macedónica,  ó 
sea,  durante  los  Tolomeos,  y  produjo  un  arte  greco- 
egipcio  en  Escultura,  muy  visible  en  varias  estatuas  de 
la  época;  por  más  que  muchas  otras  continuaban  con  el 
hieratismo  tebano,  sin  excluir  las  mismas  que  represen- 
taban á  los  Tolomeos. 

Es  digna  de  notarse  la  disposición  que  daban  los  egip- 
cios á  las  figuras  en  relieve  y  que  se  ve  constantemente 
observada  lo  mismo  en  ellas  que  en  las  pinturas.  Lji 
cabeza  está  siempre  de  perfil,  con  los  ojos  y  los  hombros 
de  frente  (fig.  281);  el  pie  izquierdo  avanza  ante  el 
derecho;  la  cara,  siempre  sin  barbas,  excepto  cuando 
se  representan  individuos  extranjeros,  á  los  cuales  se 
les  da  el  propio  tipo  de  su  región  (fig.  282);  no  se  obser- 
va un  canon  escultórico  fijo,  guiándose  en  las  propor- 
ciones por  la  rutina  y  el  buen  ojo.  En  las  estatuas,  y 
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aun  á  veces  en  los  relieves  de  figuras  humanas,  es  fre- 
cuente el  aspecto  de  risa  melancólica. 

8S7.  Caldeo-asirla.— De  la  primUiva  Caldea  se  cono- 
t^en  dos  géneros  de  esculturas:  las  estatuas  y  relieves,  á 
modo  de  los  primitivos  de  Egipto,  de  carácter  realista, 
7  los  grabados  en  cilindritos  de  piedras  finas  con  figuras 
monstruosas  y  simbólicas. 

Del  primer  género  ó  estilo  son  las  estatuas  sedentes  que  re- 
presentan á  Gadea  (nombre  inscrito  en  las  mismas  con  ca- 
racteres cuneiformes),  rey  ó  gobernador  de  Sergulla  (ó  Tello)^ 
-encontradas  en  las  ruinas  de  esta  ciudad,  y  que  figuran  hoy 
en  los  museos  de  Louvre  y  Británico:  varias  están  sin  cabe* 


Hg.  284.— Seüo  de  Ur- 
sana,  rey  de  Musacir^ 
■iglo  VIH  a.  J.  C.  (1). 


t;,=T^H'^\^-y  "ÉidíU  wy^^^^ 


Fi|c,  285.— Relieve  asirlo  del  Obelisco 
de  Salmanasar,  siglo  ix  a.  J.  C.  (2). 


3sa,  y  por  las  que  la  tienen  se  nota  que  carecían  de  barbas 
como  las  egipcias.  Los  cilindritos  se  hallan  dispuestos  para 
sellar,  teniendo  finos  relieves  6  huecos  abiertos  en  la  superfi- 
cie, cuyo  desarrollo  da  la  figura  del  sello  (fig.  284)-,  la  cual 
generalmente  consiste  en  representaciones  de  terribles  y  feísi- 
mas divinidades  ó  de  superiores  genios  domadores  de  fieras, 


(1)  En  el  Gabinete  Real  de  La  Haya:  Gazettt  Archéólogique^ 
Parto,  1879,  pág.  249. 

(2)  Del  Obelisco  Negro  en  el  M aseo  de  Londres.  Es  el  2.®  de  los 
cuadros  en  relieve  que  ostenta  la  primera  cara  del  Obelisco  (tiene 
•cuatro,  y  en  cada  una  de  ellas  cinco  cuadros,  uno  sobre  otro  en 
fila),  y  representa  la  sumisión  de  Jehú,  Rey  de  Israel,  al  Rey  de 
Asirla,  siglo  iz  a.  J.  C.  — Mbnant,  Annales  des  rois  d'  Assyrie,  pá* 
gina  115,  París,  1874. 
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acompañadas  de  inscripciones  cuneiformes.  Y  aunqne  no  fal- 
tan objetos  de  esta  clase  en  el  arte  asirlo,  en  sn  mayoría  son 
caldeos  los  que  se  hallan  en  la  Mesopotamia  y  figuran  hoy 
en  Museos  importantes. 

El  arte  asirio,  muy  parco  en  estatuas  propiamente 
dichas,  es  muy  abundante  en  bajo-relieves,  de  mayor 
resalto  que  los  egipcios;  casi  todos  en  caliza  ó  alabastro. 

El  monumento  escultórico  más  antiguo  de  Asirla,  que  hoy 
conocemos,  es  el  bajo-relieve  de  Teglatfalasar  I,  correspon- 
diente al  siglo  XII  a.  J.  C.  Los  asuntos  más  comunes  y  favo- 
ritos de  tales  obras  de  escultura,  son  las  escenas  del  Monarca 
rodeado  de  su  corte,  sus  hazañas  guerreras,  sus  empresas 
y  sus  cacerías.  En  la  técnica  y  estética  de  los  referidos  traba- 
jos escultóricos,  es  de  notar  mayor  realismo  y  más  exacti- 
tud que  en  los  de  Egipto,  aunque  menos  grandiosidad  y  finura: 
distínguense  también  por  la  notable  perfección  en  las  figuras 
,de  los  animales,  más  que  en  las  del  hombre.  En  el  manejo  de 
éstas,  como  en  todo,  sobresale  el  período  de  Sardanápalo  II 
(siglo  VII  a.  J.  C),  que  es  el  siglo  de  oro  del  arte  asirlo.  Las 
figuras  en  los  relieves  se  presentan  de  perfil,  como  en  Egipto, 
y  con  el  ojo  de  frente,  pero  no  los  hombros  ni  el  torso,  ni  apa- 
rece la  sonrisa,  ni  se  presentan  sino  rara  vez  en  movimiento. 
Las  facciones  y  la  musculatura  suelen  ser  muy  pronunciadas; 
los  cabellos  y  las  barbas  llevan  rizos  característicos-,  la  vesti- 
menta ofrece  pliegues  muy  escasos,  aunque  ostenta  franjas  y 
bordaduras  muy  visibles  (figs.  284,  285). 

No  faltan  en  el  arte  asirlo  representaciones  simbólicas,  aun- 
que menos  frecuentes  y  notables 
que  en  el  egipcio:  una  de  ellas 
es  la  de  los  toros  monumentales, 
puestos  á  la  entrada  de  los  tem- 
plos ó  palacios.  Se  constituyen 
por  miembros  de  toro,  león  y 
águila  y  con  cara  de  hombre: 
los  seres  vivos  más  fuertes  del 

mnndo  visible.  A  este  género  ^í^^olííciJLíl).'' ^*'*"'* 

pertenece  la  Bicha  de  Balazote 

(fifi:.  286),  descubierta  en  Balazote  (Albacete),  cuyo  origen 
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asirio  en  la  idea,  cuando  no  en  la  factura,  es  manifiesto. 
La  escultura  medo-perMa^  como  heredera  de  la  asiría^ 
es  algo  semejante  á  ésta  en  las  formas  y  procedimientos, 
aunque  más  atildada  y  con  más  tendencia  á  la  imitación 
natural:  en  ella  existen  toros  alados,  personajes  coa 
barba  rizada  y  franjas  en  sus  vestiduras,  etc.;  pero  se 
distingue  notablemente  el  plegado  de  los  paños  (figura 
287),  que  es  minucioso  en  varios  relieves  desde  la  época 
de  Darío  I.  Los  asuntos  representados  en  los  relievea 


flg.  287.— Relieve  de 
Persépolis:  el  rey 
Darlo  I. 


Fig.  288.— Estatua  greco- 
fenicia  de  Montealegre 
(Albacete). 


no  son  acciones  guerreras  ni  cacerías,  sino  simplemente 
escenas  de  ceremonial  palaciego  y  algunas  composicio- 
nes de  carácter  religioso.  En  la  perfección  de  las  figuras, 
se  nota  evidentemente  la  influencia  y,  aun  quizá,  la 
mano  griega. 

238.  Fenleia. — Bajo  el  nombre  de  esculturas  fenicias 
se  han  comprendido  muchas  estatuas  de  los  pueblos  fe- 
nicios, libios,  sardos,  tirrenos,  pelasgos,  héteos,  y  chi- 
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priotas,  que  se  diferencian  no  poco  unas  de  otras  y  que 
aun  no  están  bien  estudiadas;  pero  todas  ofrecen  cierta 
rigidez  y  falta  de  naturalidad  con  visibles  influencias 
asirlas,  egipcias  ó  griegas,  según  las  épocas  y  los  países. 
El  genio  comercial  de  los  fenicios  difundió  las  artes 
orientales  en  Occidente ,  copiándolas  y  fundiéndolas,  sin 
que  inventara  cosa  alguna,  sirviendo  como  lazo  de  unión 
artística  entre  los  pueblos  de  uno  y  otro  lado. 

Hoy  86  estudian  envíos  Museos  sus  estatuas  é  ídolos^  proce- 
dentes de  Chipre,  donde  se  han  descubierto  en  gran  número: 
se  suponen  del  mismo  género  las  halladas  en  Montealegre 
(flg.  288)  en  el  llamado  Cerro  de  loe  Sanios,  algunas  de  las 
cuales  presentan  como  las  de  Chipre  y  otras  de  Grecia  el 
aspecto  risueño  6  risa  eginética  {1),  h  una  con  otroé*  pormeno- 
res que  á  éstas  caracterizan:  hállase  en  el  Museo  Nacional  de 
Madrid  la  colección  de  las  encontradas  en  Montealegre,  cono- 
cidas por  el  nombre  de  Antigüedades  de  Tecla  (por  haberse 
hallado  cerca  de  esta  ciudad),  calificadas  de  visigodas  por 
algunos  críticos  (2).  Todas,  á  una  con  la  Bicha  de  Balazote 
(fig.  286),  la  Leona  de  Bocairente  (Museo  Prov.  de  Valencia), 
el  precioso  Biisto  de  Elche  (hoy  en  el  Museo  de  Louvre)  y  las 
Esfinges  de  Agost  (Alicante),  se  consideran  greco-púnicas  y 
no  anteriores  al  final  del  siglo  III  a.  J.  C.^  si  bien  hay  varias 
de  factura  posterior,  y  no  todas  pueden  atribuirse  á  un  mismo 
pueblo  ó  á  una  misma  generación  allí  residente. 


(1)  Asi  se  llama  cierta  sonrisa  con  que  aparecen  las  estatuas  de 
Aa  escuela  griega  de  Egina  en  el  periodo  arcaico  (n.®  241)  y  que 
no  es  sólo  propia  de  las  esculturas  de  esta  ciudad,  como  antes  se 
■creia,  sino  que  se  halla  en  muchas  otras  de  arte  incipiente. 

(2)  Hoy  se  halla  desautorizada  semejante  opinión,  pues  no 
•reyelan  seftal  ó  simbolo  alguno  cristiano.  Con  ellas  se  encontró 
im  reloj  de  sol  de  tipo  caldeo,  en  el  cual  se^determinaba  la  hora 
por  reflexión  de  la  sombra  en  un  espejo.  Tiénense  por  falsas  todas 
las  inscripciones  que  se  hallan  en  dichas  estatuas.  Véanse:  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  XXXI;  Statues  espagnoles  de 
style  grécO'phenicien,  por  Mr.'  León  Hévzbt  en  la  Bevtte  d*  Assy^ 
-riologie  tt  d   Archéologie  oriéntale^  Paris  1891,  II,  págs.  96-114; 
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No  hay  para  qué  hablar  de  la  escultura  entre  los 
liebreos,  porque  este  pueblo,  como  es  sabido,  no  culti* 
yaba  el  arte  que  nos  ocupa:  las  pocas  representaciones 
zoomórflcas  que  se  saben  del  Templo  de  Salomón  eran 
de  factura  fenicia  y  de  estilo  asirío-egipcio. 

339.  India. — Se  caracterizan  sus  estatuas  y  relieves 
por  su  monstruosidad  y  pesadez,  extrafio  simbolismo  y 
^an  profusión  en  los  templos,  de  modo  que  abruman  á  la 
parte  arquitectónica  por  fuera  y  por  dentro.  Casi  todas 
son  de  asuntos  mitológicos,  los  cuales  se  representan 
frecuentemente  por  extrafia  confusión  de  miembros  de 
animales  y  multiplicación  de  cabezas  y  de  piernas,  co- 
mo si  se  propusiera  la  escultura  no  otra  cosa  que  inspi- 
rar terror  y  espanto  á  sus  admiradores. 

Al  siglo  Tin  de  nuestra  Era  se  atribuyen  los  comienzos  de 
la  estatuaria  india  conocida,  la  cual  reviste  desde  luego  colo- 
sales formas.  Las  más  notables  por  su  magnitud,  hasta  de  55 
metros,  son  las  estatuas  yacentes  de  Badha  soñando,  que  están 
formadas  de  ladrillos  con  un  revoque  pintado  y  dorado:  se 
adjudican  al  siglo  xv« 

En  China  y  Japón  se  observa  una  escultura  parecida  á  la 
india,  aunque  minuciosa  en  detalles,  la  cual  parece  haber 
influido  notablemente  en  el  arte  americano  indígena. 

240.  Ánierieana. — ^A  lo  dicho  en  la  resefia  déla 
4u*quitectura  americana  sobre  los  orígenes  y  antigtLedad 
de  los  pobladores  del  Nuevo  Mundo  (núm.  106),  hay  que 
añadir  los  datos  que  nos  proporciona  la  Escultura.  En 
las  abigarradas  estatuas  de  monstruosas  divinidades, 
en  las  esfinges,  en  los  relieves  simbólicos  y  más  ó  menos 
históricos,  y  en  los  jero^liflcos  de  Méjico,  Yucatán  y 


ÁniigüedadeM  del  Cerro  de  loe  Sanios  en  el  término  de  Mentedlo* 
gre,  DiscunoB  del  8r.  Bada  t  Dbloado,  Madrid,  1875,  págs.  81-85; 
Monumenta  lingwB  ibericm,  pan  II,  por  Emilio  HAbnbb,  Berlín, 
1893,  y  la  Arqueología  del  mismo,  cap.  III. 
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Guatemala,  se  descubren  muy  notables  reminiscencias 
egipcias,  asirlas  é  indias,  que  denuncian  el  origen  orien- 
tal de  sus  moradores. 

Distingüese,  como  en  Arquitectura,  el  arte  nahua- 
maya  del  aymara-quichua:  éste  se  presenta  más  sencillo 
y  desprovisto  de  adornos  y  más  realista;  aquél  se  distin- 
gue por  exuberancia  ornamental  y  simbólica,  hasta  lle- 
gar al  barroquismo.  El  quichua  se  manifiesta  principal- 
mente en  las  vasijas  peruanas,  y  antes  en  las  estatuas 
de  Costa-Rica  y  de  Nicaragua,  sin  que  falten  algunos 
ejemplares  de  Méjico,  por  donde  acaso  bajaron  las  tri- 
bus que  se  fijaron  después  en  el  Sur  de  América.  El 
arte  nahua-maya  se  descubre  en  Tolán,  Tula,  Méjico  (la 
piedra  del  Calendario  mejicano  y  la  del  Rey  Tízoc),  y 
sobre  todo  en  Palenque  y  en  Guatemala.  Obsérvase  en 
los  relieves  la  misma  disposición  de  perfil  con  los  ojol 
de  frente,  que  hemos  notado  en  el  arte  oriental,  y  las 
.figuras  alternan  con  jeroglíficos  como  sucede  en  Egipto • 


Pig.  289.— Relieves  del  templo  de  Tlaloc  en  Lorillard  (Yucatán)^ 

Entre  los  relieves  de  Palenque  es  famoso  el  del  Templo  de 
la  Oruz,  en  el  cual  se  ve  una  grande  cruz  apoyada  sobre  urb 
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oQonstrao  y  coronada  con  una  ave  misteriosa;  ¿  sos  lados  hay- 
dos  personajes  en  actitud  de  ofrecerle  dones^  y  detrás  de  elles 
se  advierte  multitud  de  Jeroglíficos.  Parecido  á  éste  es  el  re- 
•liere  de  las  ruinas  de  Lorillard,  el  cual  forma  parte  del  dintel 
de  la  puerta  de  un  templo;  sólo  que  los  personajes  se  presen^ 
tan  más  ricamente  engalanados  (fig.  289)  y  llevan  en  sus 
manos  cruces,  también  coronadas  con  el  ave  fantástica;  entre 
limbos  personajes  y  diseminados  por  el  dintel  hay  varios  jero- 
glíficos. Supónense  que  la  cruz  entre  los  antiguos  indios  era 
símbolo  del  dios  de  la  lluvia  y  de  la  fecundidad;  pero  más 
acertado  será  decir  que  este  símbolo  americano  es  una  lejana 
reminiscencia  del  cristianismo,  importada  allí  por  los  asiáti- 
-cos  en  los  primeros  siglos  de  J.  C,  aunque  unos  y  otros  igno- 
raran su  verdadero  significado.  Se  encuentra  en  monumentos 
de  Palenque,  de  Copan,  de  Cuzco,  del  Paraguay,  etc. 

241.  Escultura  griega. — Aunque  Grecia  floreció  en 
todas  las  Bellas  Artes,  ninguna  le  distingue  tanto  como 
la  Escultura,  que  en  dicha  nación  llegó  á  lo  sumo  á  don^ 
de  ha  podido  llegar  el  humano  ingenio,  trabajando  con 
-solas  sus  fuerzas,  no  obstante  de  ser  la  Escultura  el  arte 
de  interpretación  más  difícil.  Su  carácter  en  los  mejo- 
res tiempos  de  Fidias  lo  forman  la  expresión  de  la  rea- 
lidad idealizada^  regular  proporción  orgánica,  aleja- 
miento de  lo  vago  y  monstruoso,  precisión  en  los  con- 
tomos y  detalles,  armonía  y  belleza  en  las  formas  y 
finura  en  la  ejecución.  Se  cultivan  tanto  la  estatua 
como  el  grupo  y  el  relieve,  en  mármol  ó  en  bronce;  y 
los  principales  asuntos  que  se  tratan  son  los  mitológicos 
y  guerreros,  con  retratos  de  personajes  célebres.  Es 
digno  de  censura,  no  obstante,  el  inmoderado  cultivo 
del  desnudo,  característico  del  arte  griego,  sin  que  baste 
á  justificarlo  en  muchísimas  de  sus  obras  el  intento  de 
glorificar  la  figura  humana  y  el  afán  por  alardear  de 
peritos  en  el  difícil  arte  de  la  Escultura. 

Además  del  periodo  protohistórico  ó  micénico  (por  los 
objetos  principales  hallados  en  Mícenas),  en  el  cual  se 
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descubre  un  arte  infantil  que  modela  el  barro  y  trabaja^ 
la  piedra,  el  marfil  y  algunas  veces  el  plomo  y  el  bron- 
ce, produciendo  relieves,  grabados  y  pequefias  estatuas* 
ó  idolillos  con  tosquedad  primitiva,  suelen  distinguirse 
en  la  historia  de  la  Escultura  griega  los  cuatro  periodos 
siguientes:  l.**,eld«  /brmactdn  (desde  unos  620  á  640 
a.  J.  C);  2.^,  el  arcaico  (de  640  á  460);  3.**,  el  de  perfec- 
ción ó  clásico  (hasta  fines  del  siglo  iv  a.  J.  C);  4.**,  el  d& 
difusión  y  decadencia,  después  de  Alejandro  Magno, 
hasta  la  conquista  de  Grecia  por  Roma  (de  323  á  146 
a.  J.  C). 

En  el  primer  período,  después  de  los  rudimentarios  ídolos- 
de  madera,  llamados  xoanon,  planos  por  delante  y  detrás  y 
redondeados  en  los  bordes,  descubiertos  en  Délos  (atribuidos 
al  mítico  Dédalo),  va  recorriendo  el  arte  un  camino  de  pro- 
greso que  empieza  en  las  escuelas  jónico-asiáticas  de  Samos 
y  Cilios  (islas  del  Asia  Menor)  y  sigue  en  la  dórica  de  Siclone 
(Peloponeso)  á  principios  del  siglo  vi:  las  primeras  se  distin- 
gueii  por  cierta  elegancia  y  simetría  en  el  plegado  de  los 
pafios  {üg.  288);  la  última,  por  su  robustez  y  aspecto  varonil; 
todas,  por  los  reflejos  de  la  tradición  asiática  en  que  debieron 
inspirarse,  imitando  modelos  de  procedencia  oriental,  los 
cuales  se  hallaban  en  los  productos  industriales  de  Asia,  traí- 
dos por  el  comercio.  No  obstante,  en  la  escuela  dórica  se  hace 
menos  visible  el  influjo  asiático  y  se  revela  claramente  el 
espíritu  de  independencia,  sobre  todo  en  la  talla  de  sos  Apolos 
desnudos  y  de  varonil  aspecto. 

Ea  los  relieves  de  este  perí9do  se  advierte  de  ordinario  la 
misma  técnica  de  los  asirlos,  arriba  mencionada. 

£1  segundo  período  se  caracteriza  por  la  independencia  que 
el  íirte  griego,  ya  formado,  va  realizando  respecto  de  imita- 
ciones orientales,  y  por  el  tipo  atlético  dado  á  sus  estatuas, 
que  en  su  gran  parte  representan  á  los  vencedores  en  los  jue- 
gos olímpicos.  Sobresalen  como  centros  ó  escuelas  dóricas  las 
ciudades  de  Esparta,  Argos,  Sicione,  Egina  y  Atenas,  con  los 
escultores  Gitiadas  de  la  primera.  Agoladas  de  la  segunda^ 
Kánacos  de  la  tercera,  Gayón,  Onatas  y  Kaliteles  de  la  cuarta. 
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y  Kritios  y  Nesiotes  de  la  última.  Esta  (y  aun  la  precedente) 
más  bien  debe  llamarse  escuda  ática  de  influencia  dórica^ 
paes  seguía  la  tradición  jónica  en  el  plegado  de  los  paftos 
con  bastante  fínnra:  las  escuelas  más  propiamente  dóricas  sea 
las  tres  primeras^  situadas  en  el  Peloponeso  (hoy  Morea).En  et 
Asia  Menor  é  islas  del  mar  Egeo  continúan  vivas  en  este  perío* 
do  las  imitaciones  orientales,  y  en  todos  los  referidos  centros 
aun  se  observa  cierta  rigidez,  uniformidad  y  falta  de  expre« 
sión  en  las  figuras,  lo  cual  es  el  distintivo  del  período  arcaico. 

El  tercer  período  señala  el  apogeo  de  la  Escultura^  siendo 
Fidias  el  héroe  que  á  mediados  del  siglo  v  a.  J.  C.  la  llevó 
á  su  colmo;  pero  antes  forman  una  especie  de  transición 
Kálamis  y  Mirón,  que  vencen  la  rigidez  del  anterior  período, 
y  dan  á  las  figuras  delicadeza  y  gracia  el  primero,  y  expre- 
sión de  movimiento  el  segundo.  Fidias,  condiscípulo  de  Miróa 
en  la  escuela  de  Ageladas  de  Argos,  se  celebra  como  escultor 
(le  los  dioses,  pues  nadie  como  él  en  el  mundo  pagano  supo 
dar  á  sus  creaciones  artísticas  el  sello  de  lo  divino,  sin  que  le 
hiciera  falta  para  ello  el  simbolismo.  Obras  suyas  fueron,  entre^ 
otras,  las  estatuas  críselefantiñas  (de  oro  y  marfil)  de  Zeus 
(Júpiter)  para  el  templo  de  Olimpia,  y  de  Palas  (Minerva) 
para  el  Partenón,  además  de  las  esculturas  que  adornaban  los 
tímpanos  y  frisos  de  este  segundo  templo.  Contemporáneo  y 
condiscípulo  de  Fidias  fuéPolicleto,  que  en  su  tiempo  alcanzó- 
tanta  fama  como  él,  notable  por  la  corrección  del  dibujo,  fi- 
nura en  los  detalles  y  expresión  noble  de  la  fuerza  y  forma 
humanas,  en  contraposición  al  tipo  sobrehumano  de  Fidias» 
Poiicleto  fijó  el  canon  escultórico,  modificado  después  por 
Eufranor  y  Lisipo,  y  representa  con  Mirón  el  progreso  de  la 
eseuela  argivo-sicione  ó  dórica  de  Ranacos  y  Ageladas. 

Los  imitadores  de  Fidias  constituyen  la  escuela  dicha  de 
tradición  ática  ó  jónica,  en  la  cual  brillan  Alcamenes  y  Peo- 
nios:  cuéntanse  entre  las  mejores  obras  de  la  escuela,  las 
cariátides^  del  Erecteo  (n.°  110),  los  relieves  del  templo  de  la 
Victoria  Áptera  y  las  estatuas  del  frontón  del  templo  de  Olim- 
pia: á  la  misma  tradición  se  hace  corresponder  el  puteal  ó 
brocal  de  pozo  con  bajo-relieves,  que  guarda  el  Museo  Na- 
cional de  Arqueología  en  Madrid. 
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Entrado  ya  el  iv  siglo  a.  J.  C,  la  Escaitnra  toma  un  carác- 
ter realista  que  degenera  en  sensualismo  con  Scopas  y  Fraxi 
teles  (pertenecientes  más  bien  á  la  escuela  ática),  al  buscar  el 
sentimientOi  la  gracia  y  la  muelle  delicadeza,  en  vez  de  la 
grandiosidad  y  elevación  que  distinguía  á  los  anteriores:  de 
esta  época,  y  sobre  todo  de  Praxiteles,  son  varios  Faunos  y 
Venus  y  Apolos  sin  las  formas  atléticas  de  los  dorios.  A 
Scopas  se  atribuye  el  grupo  de  Niohe  (la  Mater  dolorosa  pa- 
gana), la  Deméter  de  Onido  (otra  dolorosa)  y  la  Victoria  d« 
Samotracia,  entre  las  mejores  obras.  A  la  misma  época  per- 
onecen  algunas  estatuas  del  Museo  de  Pintura  y  Escultara 
•de  Madrid.  En  cambio,  los  escultores  de  la  escuela  argivo- 
sicionita,  como  Eafranor  y  Lisipo,  continúan  fíeles  al  espirita 
clásico,  sin  dejar  de  ser  muy  realistas.  A  Lisipo  atribuyó  Plinio 
más  de  1.500  estatuas,  la  mayor  parte  de  bronce,  y  se  distin- 
^gae  en  la  expresión  del  carácter  individual  que  supo  ipiprimir 
«n  ellas.  De  él  es  la  cuadriga  que  boy  adorna  la  fachada  de 
S.  Marcos  de  Venecia,  y  de  él  f  aeron  todas  las  esculturas  que 
representaron  al  gran  Alejandro  (1).  Entre  los  escultores  del 
Peloponeso  que  siguieron  la  misma  tendencia,  figura  Cares  de 
Lindos^  autor  de  la  gigantesca  estatua  del  Sol,  conocida  con 
el  nombre  de  el  Coloso  de  Bodas, 

El  cuarto  período,  que  es  de  difusión  y  decadencia,  se  llama 
alejandrino  por  corresponder  á  la  época  de  helenismo  abierta 
por  Alejandro:  En  él  figuran  las  escuelas  de  Pérgamo,  Rodas^ 
Tralles  y  Roma,  y  se  distinguen  por  su  realismo^  alguna  exa- 
geración en  las  actitudes,  voluptuosidad  y  cultivo  del  retrato. 
Son  muy  celebrados  el  grupo  de  Lacoonte  de  la  escuela  de 
Rodas  y  el  Toro  Farnesio  de  la  de  Tralles,  que  hoy  se  hallan 
respectivamente  en  el  Museo  del  Vaticano  y  en  el  de  Ñapóles. 
La  escuela  griega  de  Roma,  fundada  por  Pasiteles  hacia  el 
año  78  a.  J.  C,  se  caracteriza  por  la  imitación  de  estilos 
arcaicos. 

En  todos  los  períodos  enumerados  cultivóse  en  Grecia  con 


(1)  Dlcese  que  este  monarca  sólo  consintió  en  ser  retratado  por 
Lisipo  en  escultura,  por  Apeles  en  pintura  y  por  Pirgoteles  en 
^llptica.—Horacio,  Epist,,  lib.  II,  1.* 
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«éxito  maravilloso  la  glíptica,  ya  ensayada  en  el  arte  micénico 
(y  antes  en  Egipto  y  Caldea),  y  se  conservan  todavía  preciosos 
-entalles  (en  hneeo)  y  camafeos  (en  relieve)  labrados  en  piednos 
finas  para  sellos,  anillos  y  otros  adornos.  Además,  las  mone* 
das  de  que  se  hablará  en  sn  correspondiente  capítulo. 

242.  Etrnsea  y  romana.— La  escultura  etrusca  fué 
de  tipo  greco-asiático,  y  se  distingue  por  sus  formas 
severas  ó  poco  elegantes  y  por  la  robusta  musculatura 
de  la  figura  humana:  sobresalió  en  figuras  de  barro  con 
carácter  muy  realista,  quedando  poquísimos  restos  en 
piedra.  Hasta  el  siglo  de  Augusto  no  hubo  en  Boma  otros 
escultores  que  los  procedentes  de  Etruria  ó  Grecia,  sien- 
do los  objetos  artísticos,  en  su  inmensa  mayoría,  impor- 
tados de  las  naciones  conquistadas.  Los  que  se  labraron 
en  Roma  procedían  de  los  referidos  artistas  de  la  deca- 
•dencia  griega.  ' 

La  escultura  propiamente  dicha  romana  (aun  cuando 
-sean  griegos  sus  primeros  artistas)  empieza  en  el  siglo  i 
de  J.  C,  y  se  presenta  desde  luego  más  varonil  y  ro- 
busta que  la  griega  de  los  últimos  tiempos,  cubriendo 
la  figura  humana  con  amplios  ropajes  que  se  tercian  y 
se  recogen  formando  menudos  pliegues,  cuidadosamente 
labrados.  Se  cultivan  en  ella  todos  los  géneros,  espe- 
cialmente el  retrato  y  la  alegoría;  tanto,  que  las  esta- 
tuas y  los  bustos  representativos  de  personajes  imitan 
el  natural  hasta  en  sus  defectos,  y  llegan  á  personifi- 
carse en  Roma  con  mayor  estudio  y  más  frecuentemente 
que  en  Grecia  objetos  materiales  é  insensibles,  como  el 
Nilo  y  el  Tiber,  y  los  inmateriales  como  la  Retórica,  el 
pudor,  etc.  Son  también  muy  de  notar  los  relieves  his- 
tóricos de  los  arcos  triunfales,  por  la  exactitud  con  qué 
representan  los  hechos  y  sus  pormenores.  En  los  bustos, 
<iue  son  muy  frecuentes  entre  los  romanos,  se  «distingue 
el  tipo  romano  del  griego  en  que  éste  lleva  sin  labrar  la 
parte  del  pecho,  la  cual  está  yerticalmente  cortada  por 
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B\iB  cuatro  lados,  á  diferencia  de  aquél  que  la  ostenta^ 
labrada. y  redou^eacia,  puesta  sobrp  algún  pe4^tal 
corto  (BgiB.:  íldOy  291).  Son  tambito  importani^a  i<^ 


Fig:.  290.— Btisto  griego  Flg.291.— Busto  rowiá^ 

de    Alejandro  Alagpo.  no  de  Octavio  Au?     ' 

{Louvre)(l).  gusto  (Vaticano).  _ 

• 

relieves  de  los  sareáfagosy  de  las  urnas  cinerarias:: 
éstas  se  fueron  olvidando  desde  Antonino  Pió  (afio  1SS\ 
cuando  se  abandonó  la  cremación  de  los  cadáveres. 

El  período  decadente  de  la  escultura  romana  se  ioiici^^ 
en  el  imperio  de  Septimio  Severo  (afio  193)  por  el  arcí^- 
mo  ó  tendencia  ¿  la  imitación  de  obras  arcaizan  orien- 
tales,  que  se  introdiqo  en  el  imperio  de  Adriano,  lo  cual/ 
junto  con  el  sensualismo  y  la  frivolidad  de  los  asuntoa, 
precipitaron  la  decadencia  del  arte  en  tiempo  de  los 
Emp.  Antoninos  y  sucesores  (siglo  iii)^  hasta  desaparecer 
ea<>i  por  completo,  al  comenzar  el  siglo  cuarto,  sieiwio 
total  la  decadencia  en  los  tiempos  de  Arcadio  y  Honorio. 

Eq  E^pafiA  ae  ejercitó  el.  arte  ro^iano  del  siglo  de  oro 
con  tanta  perfección  como  en  la  Metrópoli,  según.  lo> 
atestiguan  numerosos  ejemplares  que  honran  el  Museo* 
Nacional)  el  de  Tarragona,  Barcelpnai  Córdoba,  etc.. 
(V.  pág.  159). 


(1>  Hallado  en  Tlvoli  por  el  Caballero  Azara  y  regalado  á  Na- 
poleón, quien  lo  adjudicó  al  referido  Museo.  8e  cree  ser  el  única  be- 
trato  auténtico  de  Alejandro^  y  no  de  los  priísitivosi  heobos  pOr  Iá- 
sipo,  sino  una  copia  antigua.  Léase:  ALEXANDfiOS  PHILIFPOT. 
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'  243.  Bomano-cristiana. — La  Escultura  fué  el  arto 
especialmente  cultivado  en  el  paganismo,  si  no  ya  eseo* 
cialmente  pagado  en  la  antigüedad,  como  puede  com*^ 
probarse  por  lo  que  llevamos  dicho;  por  esto,  quizá,  y 
por  el  riesgo  que  sin  duda  corrían  las  estatuas  en  tiempo 
de  las  persecuciones,  y  por  la  conveniencia  de  alejar 
más  y  más  de  los  fieles  conversos  el  peligro  de  un  culto 
idolátrico,  y  por  la  falta  de  sosiego  y  habilidad  que  se 
necesita  para  labrar  con  perfección  las  estatuas,  apena» 
tuvo  el  referido  arte  importancia  en  los  primeros  siglos 
del  cristianismo  hasta  después  de  la  undécima  centuria. 
La  Escultura  propiamente  dicha  cristiana  no  comien-- 
za  hasta  poco  antes  de  la  paz  de  Constantino,  y  su  pri- 
mer período  alcanza  hasta  el  siglo  vi,  siguiendo  laa 
mismas  vicisitudes  de  perfección  ó  decadencia  que  el 
arte  pagano.  Se  ejercita  principalmente  en  relieves 
sobre  sarcófagos  de  piedra  y  sobre  placas  de  marfil  6 
de  madera:  también  produce  algunas  estatuas  de  piedra 
y  bronce.  El  estilo  de  dichas  esculturas  es  el  romano^ 
tanto  más  perfecto  ó  menos  decadente,  cuanto  más  anti- 
guas: los  asuntos  que  se  tratan,  copiados  de  las  pinturas 
de  las  Catacumbas^  son  emblemas  y  pasajes  del  antigua 
y  del  nuevo  Testamento  en  los  relieves,  y  la  imagen  del 
Buen  Pastor  ó  de  algiin  Santo  en  las  estatuas. 

Hállaiise^sareófagos  en  todas  las  naciones  á  donde  llegó  en 
aquella  época  el  nombre  cristiano;  pero  sobre  todo  son  célebres 
los  numerosos  que  reúnen  el  Museo  de  Letrán  y  el  Kirqueria- 
no  de  Roma  (1)^  pertenecientes  á  los  siglos  iv  y  v.  Asimism9 
tieneu  su  importancia  varios  españoles  (n.^  128)^  como  los  de 
.Zaragoza  en  la  iglesia  de  Santa  Engracia,  el  de  Astorga,  (to* 
dos  del  siglo  iv)  y  el  de  Ecija  (2),^etc.,  el  relieve  de  Gartago 


(1)  MARVCCBífGuidadel  Museo  cristianolateranense,Rom9k,lS9J. 

(2)  P.iFidelIFiTA,  BoUtín  de  la  E/ Academia  de  la  Hüt.^  t  ::$> 
jpág.  267.— V.  »obre  el  de  Astorga  Museo  Esp.  de  4n(.^  yi,687,  ,, 
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en  África,  los  do  Arles  de  Francia  (1),  etc.  Como  pequeflA 
maestra  de  este  género,  véase  la  adjunta  figora  (fig.  292). 
En  cnanto  ¿  placas  de  marfil,  la  mis 
celebrada  es  la  del  Relicario  de  Bree- 
da  (Museo  de  Brescia),  y  para  relieves 
en  madera  cítase  la  puerta  de  la  Basí- 
lica de  Sta.  Sabina  en  Roma,  que  data 
del  siglo  V  (2).  Las  estatuas  auténticas 
de  este  período  se  reducen  á  las  del 
Buen  Pastor  (desde  el  siglo  iii.  Museo 
de  Letrán),  y  se  discuten  la  de  S.  Hi- 
pólito (del  mismo  siglo,  en  dicho  Mu- 
seo), restaurada  posteriormente,  y  la 
de  S.  Pedro  (en  el  Vaticano,  siglo  v), 
que  es  de  bronce  (3).  Véase  el  n.®  284. 

249.  Bizantina.  -  Por  las  cau- 
sas ya  dichas  en  la  Historia  de  la 
Arquitectura,  creóse  en  Constan- 
tinopla  el  estilo  denominado  bizan- 
tino,  que  toma  su  carácter  propio  á  principios  del  siglo 
VI.  Del  IV  y  V  se  hallan  en  dicha  capital  los  relieves  de 
los  zócalos  sobre  que  se  apoya  la  monumental  columna 
ú  obelisco  de  Teodosio,  los  cuales  son  de  estilo  romano. 
£1  bizantino  procede  del  greco-romano  en  combiDación 
con  los  asiáticos  (4),  y  se  caracteriza  por  cierto  amane- 


Fig.  292.— Detalle  del 
relieve  de  un  sarcófa- 
go cristiano  de  mAr- 
mol,  siglo  IV  (Museo 
de  Letrán). 


(1)  Lb  Blant,  Les  sarcophages  chrétietis  de  la  Gaule,  París,  1^86. 

(2)  Bbrthier,  La  porte  de  Ste.  Sábine  a  RoTtie,  Friburgo,  1''92. 

(3)  Contra  los  impugnadores  de  su  autenticidad,  véase  P.  H. 
Grisar,  Analecta  Romana,  xv  (Disertaciones  complementarias  de 
isn  obra  Storia  di  Roma  e  dei  Papi  nel  medio  evo,  Roma,  1899). 

(4)  Nada  hemos  dicho  de  la  escultura  sasdnida,  r  bien  se  le 
debe  algún  recuerdo,  aunque  no  sea  tan  merecido  como  el  de  su 
arquitectura  (n.®  131).  Se  distinífue  por  lo  caprichoso,  fantáítico 
é  inveroBimil  de  sus  figuras,  heredando  y  exagerando  las  que  el 
arte  primitivo  caldeo  grababa  en  sus  cilindros  sigilares  (n.^  237). 
A  sn  vez  el  arte  indio  y  el  de  China  heredaron  sus  extravagancias 
del  sasAnida^  y  A  éste  se  le  atribuye  además  grande]  influencia  en 
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ramiento  ó  poca  naturalidad  en  las  figuras  ^  sobre  todo 
en  el  plegado  de  los  pafios;  por  la  uniformidad  de  sus 
caras,  rigidez  y  falta  de  expresión  en  las  imágenes;  por 
su  riqueza  de  adornos  geométricos,  sartas  de  perlas  y 
diferentes  joyas.  En  escultura  religiosa  apenas  son  nota- 
bles otros  objetos  que  los  dipticos  ó  tablas  de  marñl  y 
y  de  madera  con  relieves:  sabido  es  que  desde  el  Empe- 
rador León  ellsaúrico  (726),  que  inicióla  persecución 
iconoclasta  (destructura  de  imágenes),  hasta  mediados 
del  siglo  IX  (afio  842)  en  que  terminó  definitivamente, 
era  imposible  el  desarrollo  de  la  estatuaria;  y  si  desde 
esta  fecha  hubo  restauración  en  la  pintura  y  relieves  de 
marfil,  apenas  se  dejó  sentir  en  la  estatuaria,  que  paró 
casi  en  olvido. 

250.  Tisigoda. — En  los  paises  dominados  por  los 
godos  durante  los  siglos  v  (en  parte),  vi,  vn  y  vni, 
llevó  muy  lánguida  existencia  la  Escultura,  si  hemos  de 
de  dar  fe  á  los  modernos  críticos,  por  más  que  la  tradi* 
ción  en  Espafia  nos  ofrezca  multitud  de  imágenes  talla-» 
das  en  madera  y  piedra,  las  cuales,  ocultas  durante  la 
invasión  sarracena,  se  creen  descubiertas  milagrosa* 
mente  en  los  siglos  de  la  Reconquista  (véase  el  cap.  iv 
de  esta  Sección).  Sea  como  fuere,  por  los  escasos  restos 
escultóricos  en  relieve  de  indubitable  procedencia  visi- 
goda, que  han  llegado  hasta  nosotros,  se  infiere  que 
dominó  en  esta  época  el  estilo  latino,  degenerado  por 
algunas  infiuencias  bizantinas:  éstas  fueron  más  visibles 
en  los  trabajos  ó  labores  de  orfebrería.  Á  la  misma 
época  se  atribuyó  la  estatua  de  S.  Juan  de  Bafios,  con- 
temporánea de  su  iglesia  (núm.  189);  pero  no  dejan  de 
ofrecerse  en  contra  serios  reparos,  que  hacen  por  lo 


el  arte  románico,  sobre  todo  en  las  escoltaras  de  los  bestiarios, 
propagadas  en  el  Mediodía  de  Europa  por  los  normandos  invaso- 
res (n.^  144). 
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tríenos  dudoso  semejante  origen,  hoy  desechado  ya  por 
cWticos  denota  (1). 

Contlntia  el  mismo  estilo  romano  decadente  y  tosco 
en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista  en  España,  co- 
mo aparece  por  los  relieves  de  Sta.  María  de  Naranco 
y  S.  Miguel  de  Lino  en  Asturias  (núm.  141)  y  algunos 
otros,  sin  que  pueda  asegurarse  que  la  estatuaria  se  cul* 
tivara  en  esta  Nación,  ni  en  las  otras  occidentales, 
hasta  el  siglo  xi  próximamente.  Los  escritores  de  la 
época  y  los  mismos  Concilios  y  Sínodos^  al  hablar  del 
culto  á  las  imágenes,  apenas  citan  otras  obras  que  las 
de  pintura. 

'  Algún  renacimiento  hubo  en  el  siglo  ix  por  el  impulso 
que  dio  á  las  artes  el  Emperador  Carlomagno,  pero  fué 
muy  débil  y  corto,  á  juzgar  por  los  efectos. 
.  261.  Románica. — Pueden  considerarse  como  preli- 
minares de  la  Escultura  románica  los  dípticos  y  demás 
relieves  bizantinos  ó  latino-bizantinos  de  los  siglos  an- 
teriores al  XI;  pero  durante  el  mismo  y  el  siguiente  va 
adquiriendo  la  escultura  un  tipo  más  uniforme  y  un  ca- 
rácter más  propio,  multiplicándose  las  estatuas  y  los 
relieves  iconísticos  y  ornamentales,  corriendo  parejas 
con  las  obras  arquitectónicas.  Á  este  período  de,  la 
Escultura  se  le  llama  románico^  distinguiéndose  en  él 
los  dos  tiempos,  que  corresponden  al  secundario  y  ter- 
ciario de  la  Arquitectura,  pudiendo  quedarse  con  el 
nombre  de  románico-primario  el  que  precedió  á  ellos 
desde  el  siglo  vi  en  Occidente,  ya  descrito. 

El  estilo  románico  se  caracteriza  por  la  rigidez  de  las 
figuras,  falta  de  proporción  en  los  miembros,  cierta  an* 


(1)  Véase  la  réplica  de  Adolfo  Vbnturi  en  las  Actas  del  Con- 
greso internacional  de  Arqueolog^ia  Cristiana,  habido  en  Roma, 
Abril  de  1900,  ses.  2.*  (Revista  Conventus  AUer  de  Arc^eologia, 
p&g.  138,  Rom»,  1900),  A^iíaí^mo,  La  EscuUttra  anHgtui:if  modtrr 
na,  por  el  Dr,  Elias  Tormo  y  Monzó,  pág.  121,  Barcelona,  1908. 
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Lámina  VI  (pág.  308) —Escultura  románica;  siglo  XI  al  XII.— 1,  el  Descen- 
dimiento de  la  Cruz;  2  y  8,  capiteles: 
relieves  del  Monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos. 
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gulosidad  típica  de  los  pliegues  y  simetría;  de  ellos  en  la 
vestimenta  (Sgs.  293  y  294),  que  recuerda  los  del  perío- 
do arcaico  griego  y  sus  imitaciones  antiguas  (flg.  287, 
288);  repetición  de  los  mismos  tipos,  y  cierta  tosquedad 


Fig.  293. — Porción  de  un  díptico  ita- 
liano de  marfí],  del  siglo  ix  (Museo 
Vaticano). 


Fig.  294.— Cristo  ben- 
diciendo. Portada  de 
Sta.  M.*  de  Uncasti- 
llo  (Zaragoza), s.  xii. 


en  la  ejecución  de  la  obra.  Se  tomaron  modelos  de  los 
dípticos  y  demás  placad  de  marfil  esculpidas,  de  gusto  bi- 
zantino, y  de  las  iluminaciones  pictóricas  de  los  códices. 

Son  ejemplos  notables  de  la  época  secundaria  los  relieves 
de  la  portada  de  Sta.  M.*  de  Ripoll,  y  muchísimas  labores 
de  capiteles  con  numerosas  estatuas  venerandas  (V.  cap.  iv 
de  esta  Secc.  y  íes  capiteles  románicos  de  la  anterior). 

A  mediados  4el  siglo  xii  empiezan  á  desaparecer  los 
amaneraimientoay  la  rigidez  y  el  convencionalismo;  se 
da  más  moviqíiento  4  las  fígur9>s;.  se  tiende  algo  más  á 
la  copia  de  lo  natural;  pierden  paulatinamente  la.  forza- 
da simetría  y  angulosidad  los  pliegues,  los  cuales  se 
bacen  más  menudoa^  y  la  ejecución  proceda  con  mayor 
^mer^,  conforme  se  vaaoereando  á  (a  época  siguiente. 
Es  común  la  policromía  en  las  esculturas  de  toda  la 
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Edad  Media,  aunque  sobria  en  colorea,  como  es  debido. 

En  el  románico  terciario  distingüese  la  estatuaría  de  las- 
portadas  de  varías  iglesias  (n.  154,  etc.)»  y  singularmente  laa 
de  Cluny,  Vezeiay,  Moissac  y  Chartres  en  Francia,  y  la  del 
Fártico  de  la  Gloria  en  la  Catedral  de  Santiago  (n.  158),  mara- 
Tilla  escultórica  del  siglo  xii,  ejecutada  por  el  inspirado  Maes- 
tro Mateo,  y  muchas  imágenes  que  hoy  veneramos  en  santua- 
rios de  María.  Son  asimismo  frecuentes  en  los  siglos  xi  y  xa* 
las  representaciones  de  animales  y  extraños  monstruos,  llama- 
das bestiarios,  para  decoración  de  las  portadas  de  iglesias,, 
como  en  su  lugar  quedó  apuntado  (1). 

252.  Ojiyal. — Desde  últimos  del  siglo  xii  en  algunas 
regiones,  ó  desde  el  xiii  en  otras,  se  van  olvidando  las- 
formas  románicas  en  Escultura,  por  la  adopción  paula- 
tina de  otras,  más  en  armenia  con  la  naturaleza  de  los* 
objetos  ó  del  mundo  real,  observándose  á  la  vez  este 
movimiento  en  Francia,  Espafia,  Italia  y  Alemania.  Se 
estudian  los  tipos  de  esta  época  ojival  en  las  esculturas^ 
y  relieves  de  las  magnificas  portadas  que  nuestras  Ca- 
tedrales góticas  ostentan;  en  las  devotas  imágenes  de 
la  estatuaria  religiosa;  en  los  dípticos  y  pequefias  esta* 
tuas  de  marfil,  y  en  los  relieves  y  estatuas  sepulcrales,, 
que  tanto  abundan  en  iglesias  antiguas  y  en  nuestroa 
Museos. 

En  todas  las  referidas  obras  artísticas  se  descubra 
mayor  perfección  y  naturalidad  en  las  formas  del  rostro- 
y  actitud  del  talle,  comparadas  con  las  románicas  (figu- 
ra 295);  la  vestimenta  es  más  cumplida  y  cubre  por 
completo  á  la  efigie;  los  pliegues,  más  garbosos,  largos, 
Tariados  y  á  veces  minuciosos,  y  todo  el  conjunto  parece 
respirar  devoción,  sentimiento  y  vida,  por  más  que  no* 
siempre  se  revele  toda  la  exactitud  anatómica  en  laa 


(1)  Se  ignoran  los  nombres  de  los  escaltores  de  la  época  roma- 
nica  (monjes,  comúnmente),  porque  no  escribtan  sus  firmas  en  la^ 
«obra;  por  excepción  se  sabe  el  de  Mateo,  sin  más  pormenores. 
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VIH  (pág.  3§f ).^Escultura  e^dttoa   detAllet  del  íet&blo  mayor 
de  la  Cat.  de  SeTilU,  tlglo  XTI. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


Historia  de  la  E$ctiUura 


861 


estatuas.  La  perfección  del  trabajo  y  la  forma  de  los^ 
adornos  constituyen  el  mejor  criterio  para  conocer  el 
período  á  que  corresponden ,  á  falta  de  inscripciones. 

Los  siglos  xni  y  xiv  fueron  la  época  de  oro  para  la. 
escultura  en  marfil,  la  cual  entró  en  su  decadencia  con 
el  siglo  xv,  aunque  no  faltan  buenas  obras  en  dicha, 
centuria  (1). 

Desde  los  comienzos  del  siglo  xiy  se  hace  el  arte  mási 
realista,  de  modo  que  en  las 
estatuas  sepulcrales  yacentes 
se  busca  el  parecido  con  el 
difunto  encerrado  en  el  sar- 
cófago, semejanza  que  no  se 
halla  en  los  anteriores  á  di- 
cho siglo. 

En  el  siglo  xv  se  observa 
cada  vez  mayor  riqueza  de 
adornos  y  cierta  afectación 
con  algún  defecto  de  natura- 
lidad en  las  figuras,  aunque 
haya  mayor  detalle  y  finura 
de  ejecución  en  las  numero- 
sas obras  que  nos  legó  dicha 
centuria.  Dlstínguense  sobre- 
manera las  escuelas  de  Bor- 
gofia  y  Flandes  en  esta  clase 
de  laboreS;  y  son  muy  rele- 
vantes en  nuestra  España  los 
trabajos  escultóricos  de  las  sillerías  corales,  de  loa 
retablos,  sepulcros,  etc.  (de  los  cuales  hablamos  en  otros, 
números),  y  célebres  sus  escultores  Gil  de  Siloé,  Miguel 


Fig.295  — Ntra.  Sra.la'Blan.. 
ca,  en  la  portada  de  la  Cat. 
de  León^  siglo  xiii. 


(1)  Véase  la  descripción  de  los  Objetos  artisticos  de  marfil,  que- 
9e  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  por  D.  Manuel 
de  Asas:  Museo  Español  de  Antigüedades,  t.^  VII,  págr.  114. 
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^üiz/Juan  de  01ótiaga;lPédro  Olíér  y  Ddtíiián  Forment,' 

síh  ¿óntáír  á  loé  flamencos 
Egas  y  Cbloníasi  Cómo  ha- 
bían sido  famosos  en  el  xiv 
Monftórft  y  éafeitaífe  entre 
otros,  y  én  el  xiií  el  maes- 
tro Bartolomé,  autor  de  las 
primeras  estatuas  de  la 
portada  de  la  Catedral  ta- 
rraconense. 

353.     Renacimiento.— 
Ya'  en  los  últimos  del  siglo 
xtii  y  "por  todo  el  xiv  pe 
notó  en  Pisa   (Italia)  ex- 
traordinario    movimiento 
hactd  la  imitación  de  la 
'  eácultüra      gréco-romana 
atltigua,  el  cüálfie  exten- 
dió a  Bolonia,  Seilia  y  Or^ 
'  bllEito,  Mendo  -siié  promover 
úúteií  líicolá/S'T  ^ua»  de 
•Písíi  (el  ppimér'o',  conocido 
'cbn  el  nombre '4e  Píéano). 
Casi  al  mismo  tSfempo,  Ci- 
níabüe,   Giolto  yí  An<tred 


Fi¿  296— 3/í/2«é5  deMiguel 
Ángel  (1). 


•  ^1)  Hállase  esta  famosa  escultura;  en  la^^lUea  de  S.  Pqdro  ad 
Vincula,  y  es  una  de  las  estatuas  ^ue  debían  figurar  en  el  mau- 
soleo del  Papa  Julio  II,  según  el  proyectó  que  por' malas  inteli- 
gencias quedó  frustrado.  Se  ha  dtícutido  mucho  el  mérito  de  esta 
Miíámaestraí  de  Miguel  Ángel;  paita  unos  es  el  nomplwf^rüád 
M¡^  eneultérioo;  para  otro9>  una  producoi^  b4rbai:a»  sin  id^fü  j 
sin  verdadero  realismo,  no  representando  más  que  un  vigoroso 
•atleta  ó  un  toro  enfurecido  (véase  el  Estudio  sobre  el  arte  cristia- 
no por  Eduardo  Cartibr,  qué  ac¿tíif»af(a  A  la  obra  ^e  Luis  Veui- 
kAOT/'Kídd  4e  Jesucristo,  MadiM/í^l):  no  eabe  dcid»queha5 
^xageraéión  y  apasionamiento "«ñ  atebos  }iild«s«  Tal^eá^elmundi^ 
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ftsano^  sucesivameiíte,  proseguían  la  misma  sehda  en 
Florencia,  cómo  precursores  •  todos   del  renacimiento 
clásico;  pero  llegando  al  siglo  xv^  surgió  en  dicha  corte 
l^igoroso  el  moderno  estilo  con  los  genios  de  Qhíberti  y 
Donatello,  secundados  por  él  arquitecto  Brunelleschi.  ■ 
Asi  quedó  constituida  la  escuela  florentina^  de  la  cual 
se  propagó  el  Renacimiento  al  resto  de  Italia,  invadien- 
do pronto  á  las  naciones  vecinas.  VerrocMo,  Luca  y 
Andrea  della  Robbia  y  Leonardo  de  Vinci,  con  otros 
muchos,  fueron  en  el  mismo  siglo  xv  maestros  famosos 
de  la  escuela  mencionada,  en  la  cuaí  se  formó  á  últimos 
-de  dicha  centuria  el  inás  grande  artista  del  Renacimien- 
to, que  por  su  genialidad  constituye  escuela  y  estilo 
aparte  eñ  el  siglo  ivi,  Miguel  Ángel  Buonarctti.  Pintor, 
eseoltor  y  arquitecto,  llenó  de  obras-  monumentales  á 
Boma  y  á  Florencia,   las  cuales  se  distinguen  por  lo* 
grandioso  de  su  composición  y  forma,  energía  de  sus 
perfiles  y  perfección  en  sus  detalles,  sobresaliendo  en' 
mérito  el  Moisés  (fig.  296),  el  David,  el  Cupido  y  la  Pietd 
entre  las  de  escultura.  Tras  él  ^iguió  pronto  la  decaden- 
cia del  arte,  porque  se  extraviaron  sus  imitadores,  si 
í)ien  merece  justa  fama  el  florentino  Cellí^i,  estatuaria 
yorfebrista, 

.  £1  estilo  del  Reniaeimiento,  en  general^  se  caracteriza 
por:8u  realíamo^  coa  frecuencia  desvergonzado,  por  la 
belleza  de  la  forma.. exterior,  riqueza  en  lo&  detalles  y 
taita  de  uneién  religiosa.  En  Espafia,  no  obstante,  se 
preis^nta  coü  más  tinte  religioso,  con  mayor  gravedad 
y  menos  aberración  sensualista. 

Empezó  en  nuestra.  Nación  el  Renacimiento  á  fines  del 
«iglo  XYy  tiraido  por  el  flamenco  Enrique  do  Eg$fi  y  el 
ftore^tino  Doméaice  Alexandro,  entre  otros,  á  loa  cuales 
siguieron  Torrigiano,  Leoni,  etc.  ¥ür  su  cuenta,  los  és-» 
pafiüles  aprendieron  el  estilo  en  la  misma  Italia,  y  fue- 
ron célebtes,  entre  muchos,  Atonso  de  Berruguete  (prín- 

Digitized  by  VjOOQIC 


364  EUmentaa  de  Arqueología  y  Bellas  Aries 

cipe  de  nuestros  escultores),  Diego  de  Siloé,  Gaspar 
Becerra,  Luis  de  Vargas,  Gregorio  Hernández,  Arbulo 
Marguvete  y  Diego  Merlanes,  en  el  siglo  xvi;  anteriores 
á  ellos  son  Gil  de  Siloé  y  Damián  Forment,  que  si  bien- 
trabajaron  siguiendo  el  estilo  gótico,  representan  el 
paso  al  Renacimiento,  que  iniciaron  igualmente  y  ejecu- 
taron con  primor:  el  último  de  los  mencionados  es  autor 
'de  bellisimos  retablos  góticos  y  de  algunas  obras  plate- 
rescas en  Aragón,  á  una  con  Esteban  de  Obray,  artista 
de  mérito.  La  multitud  de  obras  de  todos  los  referi- 
dos Maestros  del  arte,  imposibilita  su  enumeraciin  em 
este  compendio.  En  las  estatuas  de  madera  es  típica  la 
decoración  de  pintura  y  estofado  que  ostentan. 

El  siglo  ZTii  constituye  el  periodo  de  la  decadencia^  siendo 
en  Italia  célebres  Algardi,  Corradini  y  Bemini,  y  en  Espa&a 
el  neerlandés  Juaa  de  Jani,  todos  de  gasto  barroco.  En  cam^- 
bio,  Martínez  Montañés  (el  Fídias  seviUano),  Alonso  Cano^ 
José  de  Mora,  Pedro  de  Mena  y  Pedro  Roldan,  forman  la 
escuela  andaluza,  prosiguiendo  en  el  buen  gusto  escultórico' 
del  Renacimiento,  que  realzan  con  inspiración  cristiana:  la 
decadencia  del  arte  español  corresponde  al  siglo  xviu,  á  pesac 
de  la  cual,  se  distinguió  por  su  acabado  cincel  y  sentimiento 
religioso  el  murciano  Francisco  Salclllo,  al  cual  se  atribuyen 
1.792  obras  de  escultura.  En  el  mismo  siglo  restauraron  el- 
gusto  greco-romano  en  Italia,  Antonio  Canora;  en  España^ 
Felipe  de  Castro  y  José  Alvarez;  en  Francia,  Chaudet  y  Luía 
David,  sin  hablar  de  muchos  y  muy  notables  artistas  contem- 
poráneos^ nacionales  y  extranjeros.  Conocidos  son  los  nombre» 
de  Suñol,  Vallmitjana,  Bellver,  Benlliure,  Blay,  Alcoverro, 
Susillo,  Querol,  Fuxá,  Nobas,  etc.»  que  son  orguUo  de  nuestr» 
patria  en  el  último  siglo. 

Fuentes.— Las  obras  cit.  en  las  notas  de  este  cap.  y  en  las 
p&gs.  142,  160,  204,  225,  250.  Además:  PAflSÁVAKT,  HJ  ArU 
crisHano  en  España,  trad.  y  anotado  por  Boutelou,  Sevilla^ 
1877;  FoiTTÁKALS  del  Castillo,  Historia  de  la  Pintura  y  JSk* 
cultura,  Barcelona,  1895;  Valladab^  Escultura  y  JKntura,. 
Barcelona,  189Pr  Mahiabrés^  Historia  de  las  BéUas  Artes. 
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254.  Noelón  general  j  dlyislón. — Puede  afirmarse 
^que  la  Pintura  carece  de  verdadera  historia,  fuera  del 
cristianismo,  si  atendemos  á  las  obras  que  la  antigüedad 
aosha  legado,  casi  todas  puramente  decorativas.  La 
Iglesia  emancipó  este  hermoso  arte,  le  dio  vida  propia 
7  lo  sublimó,  ya  desde  las  Catacumbas:  los  nombres  de 
Rafael,  de  Velázquez,  de  Murillo  y  de  cien  otros  genios, 
recordarán  siempre  la  altura  á  donde  la  idea  cristiana 
7)uede  elevar  los  colores  materiales  y  el  tosco  pincel  de 
xin  artista.  Y  si  la  estatua  halló  sus  genios  creadores  en 
«1  arte  griego,  el  cuadro  los  reconoce  en  el  arte  cristia- 
no, dentro  sólo  de  la  Iglesia  Católica. 

Por  lo  mismo,  aunque  la  división  en  períodos  de  la 
Historia  de  la  Pintura  corresponda  á  los  ya  vistos  en  las 
dos  artes  precedentes,  fuerza  será  pasar  de  corrida 
todos  los  anteriores  á  la  Era  cristiana,  y  fijarnos  algo 
más  en  el  Renacimiento,  época  de  auge  y  perfección  y 
verdadero  siglo  de  oro  de  la  Pintura. 

No  se  nos  objete,  contra  lo  dicho  arriba,  el  famoso  canon 
-del  Concilio  Iliberltano,  que  á  principios  del  iv  siglo  decreta- 
l>a  «Placuit  picturas  in  Ecclesia  esse  non  deberé»  (Canon 
XXXVI,  según  el  Códice  Emiliano),  pues  como  se  infiere  del 
contexto  y  explican  los  Comentadores  del  mismo,  sólo  se  tra- 
taba de  una  disposición  regional  y  transitoria,  obligada  por 
la  necesidad  de  evitar  profanaciones,  ya  que  no  podían  ser 
Tetlradas  de  las  paredes  las  pinturas  de  imágenes  en  tiempo 
^e  terrible  persecución  religiosa,  como  fué  la  de  Diocleciano. 
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En  las  Catacumbas  y  en  los  sitios  donde  no  había  semejante^ 
riesgo,  asábanse  las  pintaras  desde  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  como  es  notorio. 

Recorramos  brevemente  los  períodos  y  los  pueblos  que 
antes  hemoe  saludado  ea  la  EscnltiAra,  y  veamos  de  apreciar 
el  carácter  de  sus  producciones  en  la  Bella  Arte  que  nos 
ocupa,  sin  que  hayamos  de  mentar  lo  perteneciente  á  la  Pro- 
tohístoria^  en  la^cual  sólo  se  haHaa  toscoe  dibujos  y  rudimen- 
tarias decoraciones. 

255.    Egipcia.— Los  egipcios  usaron   la  pintura  en  deco- 
raciones de  estatuas  y  relieves,  de  momias  y  ataúdes.,  de  mu- . 
ros  y  de  manuscritos  ó  papiros,   tomando  aquí  su  origen  la 
miniatura:  los  procedimientos  seguidos  en  el  arte  fueron  pro- 
o  i,  /*a  Tw      .---r-nnr       bablemcnte   el   íresoo,  el 

ni  ^¿/j!  ^^  ^'^^^     temple  y  el  encausto.  Las 
^^▼^^S^  -S^  I  (J>v     pinturas  más  antiguas  eran 

monocromas  (de  un  solo 
<iolor);  pero  muy  luego  se 
emplearon  varios  y  vivos 
colores  en  cada  escena.  No 
conocieron  los  egipcios  las 

FiK.  '.97  -Pintura  de  una  tumba  ^^^^^    ^.^    ^*    perspectiva 
fgipcia  de  la  dinastía  V(l).  aérea  ni  del  claro-oscuro; 

pero  cábeles  la  gloria  de 
haber  sido  los  primeros  en  establecer  el  arte  con  ciertas  leyes 
ó  reglas,  que  indican  extraordinario  progreso  entre  los  puc^ 
blo»  antiguos  (fig.  297;.  Suplieron  el  defecto  de  la  perspecti- 
va colocando  las  figuras  humanas  en  filas  sobrepuestas,  ocul- 
tándose unas  á  otras,  aunque  sobresaliendo  las  cabezas  con 
parto  del  "cuerpo.  Colocaban  de  perfil  el  rostro  de  las  perso- 
nas, y  para  darle  más  expresión,  dibujaban  de  frente  el  ojo  y 
parle  del  cuerpo;  usaban  colores  vivos;  que  aún  se  conservan 
muy  brillantes,  y  con  tanta  variedad,  que  se  han  hallado  has- 
ta IG  distintos  en  las  paletas,  lo  cual  podía  suplir  en  gran 
j)artc  la  falta  del  claro-oscuro. 


,    (l)    Hepresenta  un  mercado  egipcio:  Maspbhq,  en  la  Gttsett^ 
Archéologpjue,  t.  VI,  lám.  XVI  (París  1880).  , 
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El  proc^e^p  histórico  <tel4i  piatura  ^ipcift  ^igue  im  tr^mi,t^ 
ptrecidQ  a;14<3  ^u  e9Pultí^ra;¡  p9rOiae,,note,en  aquella  m^y^f 
libertad  y  xnpTiwWío^í^  lasflgoriw  qi^  eft  éa^-  E^  el  ^ 
perio  ^jit^g^Q  apeina^/»e  b^llau  ol]|ra8i  <^e  p.intur^tr,  fuera  fie;  1^ 
decoracíoaes,  f^l^ca^as  4  efit^itua^  y  reUpve^  p^ra  darles  i^í^- 
yor  realce  y  viveza.  .,  ,  />  \- 

Además  de  laépintora^  marales  con  que  se  adornaban  lai^ 
tumbas,  el  arte  pictórico  en  Egipto  se  ejercitaba  cou  preferen- 
cia en  la  decoración  de  las  momias  y  atíiúfies  (fig.  298)  y  en, 


^TTT— [-TrMnsn 


^  M      ^     m     m  ■    ■  ^^       ^^     *■■ 


^^ 


í 


Fig.  2^S:— Ataúd 
egipcio. 


Fig.  299.  — El  peso  de  las  almas:  del  Li- 
bra de  los  muertos  (Museo  de  Berlín).  ' 


viñetas  ó  iluminaciones   del  Ritual  funerario  ó  Libro  de  loa., 
muertos  en  las  innumerables  copias  que  de  él  se  hacían  (1). 


(1)  El  objeto  principal  del  arte  egipcio  es  la  tumba,  como  pued^ 
inferirse  de  lo  arriba  consignado  (núms.  100,  236).  Todo  parece 
girar  en  torno  de  una  idea:  la  conservación  de  la  momia  y  la  pro- 
visión de  lo  necesario  para  la  vida  ultramundana.  Momia  es  todix 
cadáver  preservado  de  la  putrefacción  por  medios  naturales  ó  ar- 
tificiales. La  momificación  entre  los  egipcios  se  obtenía  sumergien» 
do  los  cadáveres  en  un  baño  de  natrón  (carbonato  de  sosa),  y  ven- 
dándolos después  de  60  dias  con  cintas  empapadas  en  bálsamos; 
cubríase  luego  la  momia  con  cartones  pintados  con  primor,  repre- 
sentando en  la  cabeza  la  cara  del  difunto  dorada,  y  pqníasele  é^ 
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XiOB  ataúdes  se  decoraban  con  jeroglíficos  y  emblemas  dife- 
tentes,  llevando  en  un  extremo  representada  la  cara  del  di- 
Tanto:  BUS  proporciones  y  forma  están  calculadas  de  modo  qne 
Ise  ajuste  perfectamente  la  momia  destinada  á  cada  uno.  El 
Libro  de  los  muertos  es  un  códice  de  papiro  con  varias  preces 
y  explicaciones  de  la  vida  ultramundana,  iluminado  con 
viñetas  qae  representan  el  juicio  de  las  almas  y  otras  esca- 
rias (fig.  299). 

Se  pueden  estudiar  todos  los  referidos  usos  egipcios  en  los 
grandes  Museos  de  Europa,  y  sobre  todo  en  el  Museo  de  Gizeh 
(antes  de  Bulak)  de  Egipto,  donde  se  guardan  infinidad  de 
^stos  objetos  (1). 

266.  La  antigüedad  asiática.— De  los  asirlos,  caldeos  y 
tnedo-persas  sólo  se  conocen  las  decoraciones  de  ladrillos  pin- 
tados y  vidriados  ó  azulejos,  de  relieve^  y  los  estucos.  En  todos 
4iay  dibujos  varios  de  personas^  animales,  flores,  palmetas; 
inscripciones,  etc.,  con  mayor  importancia  arqueológica  é 
tiistórica  de  la  que  ofrecen  artística.  De  ellos  tomaron  modelo 
para  sus  azulejos  los  árabes,  quienes  importaron  á  España  su 
'Conocimiento,  pasando  de  aquí  ai  resto  de  Europa.  Los  mo- 
saicos deben  también  su  origen  á  los  asirlos  y  persas,  usán- 
dolos en  pavimentos  con  formas  geométricas. 

En  la  India  se  decoraban  con  pintura  los  ídolos,  y  se  cu- 
\)rían  los  muros  de  los  edificios  notables  con  frescos,  repre- 
sentando varias  escenas. 


tocado  peculiar  de  Egipto  ó  claf(ñgs.  132,  298),  encerrándola,  por 
fin,  en  el  ataúd  referido,  y  éste  quedaba  dentro  del  sarcófago  de 
piedra.  Las  visceras  se  trataban  por  el  asfalto  fundido  y  se  guar- 
-daban  en  vasijas  ó  canopes.  La  costumbre  de  embalsamar  asi  los 
■cadáveres  se  apoyaba  en  la  creencia  de  ser  imposible  la  resnrec 
tsión,  mientras  no  se  conservara  íntegro  el  cuerpo.  En  los  Museos 
se  guardan  también  momias  de  diferentes  animales  sagrados,  que 
se  depositaban  con  las  del  hombre  en  la  tumba,  junto  con  otras 
figurillas  y  amuletos  (n.^  236).  En  América  se  han  descubierto 
momias  semejantes  á  las  de  Egipto:  en  el  Museo  de  Baltimore  y 
^n  el  de  Berlin  hay  algunos,  procedentes  del  Perú. 

(1)  Mariette,  Notice  du  Afusée  de  Boulak,  1868,  donde  se  ha- 
llarán explicados  los  diferentes  procedimientos  de  la  momifica- 
xilón,  pág.  26. 
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En  China  y  Japón  fué  y  continúa  siendo  la  pintura  muy 
minaciosa  en  detalles,  qae  exigen  gran  dosis  de  paciencia,  y 
•original,  estrambótica  y  abigarrada  en  sos  composiciones. 

2S7.  Americana.— La  pintura  americana  antigua,  en  las 
Tsgíones  ya  dichas  en  otro  lugar  (núms.  106, 240),  se  presenta 
decorativa  de  muros,  esculturas  y  vasijas  de  barro,  y  de  ma- 
nuscritos ó  códices,  que  son  de  papel  agave,  de  piel  ó  de  lien- 
zo: se  representan  con  ella  historias  nacionales  y  escenas  mi- 
tológicas; los  colores  son  vivos  y  chillones,  con  frecuencia;  la 
traza  de  las  figuras  pictóricas  corre  parejas  con  lo  dicho  de 
las  escultóricas.  La  figura  humana  está  bárbaramente  dibu- 
jada, sin  proporciones^  con  muy  poco  estudio  del  natural; 
tampoco  se  observan  las  leyes  de  la  perspectiva  en  los  dise- 
fios  de  cualquier  forma  que  sean. 

La  pintura  mural  americana  más  notable  es  la  de  una  habi- 
tación del  Palacio  de  Chichen-Itza,  en  la  cual  se  representan 
variadas  escenas  con  relativo  gusto  artístico  (1),  y  célebres 
-son  las  iluminaciones  y  jeroglíficos  de  los  códices  mayas  y 
aztecas,  que  se  guardan  en  diferentes  Museos.  Entre  los  pos- 
teriores á  la  conquista,  es  famoso  el  Lienzo  de  Tlascála  (en 
el  archivo  municipal  de  Tlascala;  por  las  viñetas  de  estilo 
menos  bárbaro,  más  realista  ó  natural  aunque  infantil,  tra- 
-zadas  por  mano  indígena  en  la  época  de  Hernán  Cortés» 
•cuyas  hazañas  refiere  (2).  Véase  el  cap.  de  la  Bibliología. 

2?  8.  Griega,— Toda  la  fama  que  tiene  la  pintura  griega 
-se  debe  á  los  historiadores  (3)^  pues  no  se  conserva  de  ella  ni 
un  sólo  cuadro,  ni  se  conoce  una  pintura  siquiera  de  los  fa- 
mosos Zeuxis  y  Apeles:  las  obras  pictóricas  de  los  griegos, 
que  han  llegado  á  nuestros  días,  consisten  exclusivamente 
•en  decoraciones  de  vasos  y  ánforas  (fig.  800)  y  en  placas  de 
•arcilla  pintadas.  Consta  que  los  griegos  decoraban  las  esta- 


(1)  Cbavero,  México  á  través  de  los  siglos,  t.^  I,  pág.  849. 

(2)  Cronau  (D.  Rodolfo),  América,  Historia  de  su  descubrid 
miento  (Barcelona,  1892),  t.®  ü,  pág.  140. 

(Z)    Véase  C.  Plinii  Sbouhdi  Historia  Mundi  Ltbri  XXXVII 
<Ginebra,  1615)^  libro  xxxv. 
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Fig.  300.— Ánfora  grrie- 
ga  con  pinturas. 


ttias  con  pinturas  y  que  hicieron  cuadros  murales;  sábese  que 
emplearon  los  mosaicos  en  pavimen- 
tos, llamados  lithostrotos,  y  que  estu- 
vieron en  uso  los  procedimientos  de 
pintura  al  fresco,  al  encausto,  al  tem- 
ple y  acaso  al  óleo.  Los  asuntos  que- 
se  representan  en  las  vasijas  son  esce- 
nas ordinarias  de  la  vida  humana  y 
leyendas  ó  tradiciones. 

Divídese  la  pintura  griega  en  tres^ 
períodos  principales:  1.®,  de  formación^ 
y  arcaico,  hasta  el  siglo  v  antes  de 
J.  C,  que  tiene  muchas  inñuencias^ 
egipcias  y  asirías  en  los  dibujos;  2.^, 
de  elegancia  y  nacional^  durante  el 
siglo  V  y  parte  del  iv,  en  que  florecie- 
ron Zeuxis  y  Parrasio,  y  parece  que 
inventaron  el  claro-oscuro;  3.°,  alejandrino  ó  de  perfección^ 
en  el  cual  Apeles  rayó  en  lo  más  alto  del  arte  pagano,  toman- 
do como  asuntos  la  persona  y  hazañas  de  Alejandro;  pronta 
siguió  la  decadencia  con  la  vulgaridad  y  voluptuosidad  de 
los  asuntos,  la  cual  aparece  muy  notable  en  los  objetos  de 
cerámica,  por  la  desnudez  de  sus  ñguras. 

Como  apéndice  del  arte  griego  debe  considerarse  el  etrusco^ 
muy  semejante  á  él  en  su  primer  período  descrito,  con  poca, 
más  finura  en  todas  las  artes  plásticas:  se  estudia  en  las  pin- 
turas murales  de  los  sepulcros  ó  criptas  funerarias  que  cita-^ 
mos  antes  (núm.  114)  y,  además  en  las  decoraciones  de  las 
vasijas  allí  descubiertas  (1)  y  que  se  guardan  en  los  Museos. 
És  notable  el  estilo  de  caricatura  que  intencionadamente  re- 
velan varias  de  dichas  obras,  del  cual  se  hallan  antiguos  mo- 
delos en  el  pueblo  egipcio, 

259.    Romana. — El  origen  de  ella  es  como  el  de  la. 


(1)  Muchas  de  estas  vasijas  no  son  etruscas,  sino  griegas  de^ 
origen  y  estilo,  pues  consta  que  las  importaban  de  Grecia  loa 
«tr ascos;  las  de  éstos  eran  menos  primorosas. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Historia  de  la  Pintura  871 

Escultura;  su  procedimiento,  el  encausto  y  el  fresco 
seco;  sus  géneros,  el  decorativo  de  vajillas  y  muros,  y 
el  histórico  y  mitológico  en  los  cuadros  murales  descu- 
biertos en  Herculano,  Pompeya  (ó  Pompei)  y  Roma:  de 
éstos  se  infiere  que  los  romanos  conocían  la  perspectiva 
lineal,  pero  no  la  aérea.  Las  pinturas  decorativas  en 
las  ant.  Termas  de  TitOj  halladas  á  fines  del  siglo  xv, 
del  género  que  se  apellidó  grutesco^  sirvieron  á  Rafael 
de  tipo  y  modelo  para  sus  célebres  logias  del  Vaticano» 
Estuvieron,  además,  muy  en  uso  en  Roma  y  en  sus  colo- 
nias los  pavimentos  de  mosaico^  muy  notables  por  sus 
ñguras  históricas,  no  usadas  hasta  entonces,  y  por  sus 
adornos  geométricos.  De  ellos  se  conservan  algunos  im^ 
portantes  en  Espafia,  como  los  que  figuran  en  los  Museos 
Nacional,  de  Tarragona,  Barcelona,  Gerona,  Córdoba^ 
Lugo,  Mérida,  etc.  No  carecen  de  interés  las  pinturas 
murales  halladas  en  Cartagena  (hoy  en  el  Museo  Nació* 
nal),  semejantes  á  las  de  Pompei. 

El  carácter  de  la  pintura  romana  consiste  en  la  deli* 
cadeza,  gracia  y  fantasía  del  dibujo  ornamental,  viveza 
del  colorido^  realismo  y  voluptuosidad  en  las  figuras; 
esto  último  se  nota  asimismo  con  harta  frecuencia  en 
las  decoraciones  del  mobiliario  y  de  la  cerámica. 

260.  Bomano-eristiana. — Como  toda  la  Pintura  cris- 
tiana de  los  tres  primeros  siglos  se  ha  de  referir  á  las 
Catacumbas,  situadas  en  el  territorio  romano,  se  concibe 
que  debieron  ser  romanos  los  tipos  de  aquélla,  pues  no 
tenían  los  primitivos  fieles  otros  modelos  que  imitar^ 
mayormente  hallándose  reducidos  á  vivir  en  constante 
apretura.  Y  así  sucedió  en  efecto:  los  numerosos  frescos 
y  pinturas  al  temple,  que  se  admiran  hoy  en  las  Cata- 
cumbas, revelan  un  arte  cristiano  primitivo,  enteramen- 
te romano,  aunque  lleno  de  espíritu  y  vida,  el  cual  pro- 
siguió activo  dentro  y  fuera  de  aquellos  subterráneo^ 
con  la  paz  de  Constantino  hasta  el  siglo  vi:  desde  este 
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siglo  admite  influencias  bizantinas,  que  lo  alteran  visi- 
ble y  gradualmente,  hasta  acercarse  el  siglo  xiii,  en  el 
cual  la  Pintura  acaba  por  sacudií*  el  yugo  bizantino,  y 
de  progreso  en  progreso  llega  á  la  época  del  Renaci- 
miento, que  le  imprime  su  especial  fisonomía  de  natu- 
ral belleza. 

El  estilo  romano-cristiano  en  Pintura  se  estudia,  pues, 
en  las  bóvedas  y  arcosolios  de  las  Catacumbas  y  en  los 
mosaicos  de  las  Basílicas  primitivas:  es  más  correcto  y 
de  más  variados  colores  en  los  siglos  i  y  ii,  y  decae 
paulatinamente,  como  las  demás  artes  de  la  época 
(núm.  242),  aunque  siempre  manteniéndose  religioso 
y  puro. 

Dista  mucho  de  la  verdad  la  afirmación  de  algunos 
protestantes,  según  la  cual,  todos  los  adornos  y  figuras 
de  las  Catacumbas  son  copias  más  ó  menos  fieles  de 
monumentos  paganos,  sin  que  tengan  significación  cris- 
tiana; pues  casi  no  hay  otro  símbolo  de  semejante  ori- 
gen que  el  de  Orfeo  amansando  las  fieras,  y  aun  él  está 
en  armonía  con  la  Escritura  santa  (Isa.,  xi,  6);  en  cam- 
bio, abundan  sobremanera  las  figuras  bíblicas  y  los 
pasajes  del  Evangelio,  como  se  verá  en  el  capítulo 

siguiente.  El  simbolismose  forma 
en  el  siglo  ii;  se  desarrolla  en 
el  III  y  tiende  á  cesar  con  la  paz 
de  Constantino,  al  mismo  tiempo 
que  desaparece  la  disciplina  del 
secreto,  (siglo  vi)  de  que  hablan 
los  historiadores  eclesiásticos. 
El  retrato  y  la  representación  de 

Fig.30l-El  Buen  Pas-     escenas  de  la  vida  real  apenas  se 
tor;  siglo  II:   Catacum-  ,  ,     ,    ,  *^        ... 

bas  de  Priscila.  conocen  antes  del  siglo  iv  (1). 

En  los  adjuntos  grabados  (figs.  301  y  302),  que  repre- 


(1)    Maruchi,  Eléments,..,  t.**  I,  pá^.  261. 
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sentan  pinturas  de  la  época,  se  advierten  los  carac- 
teres propios  de  las  mismas,  á  saber:  tipos  y  formas 
usuales,  porque  los  romanos  sentían  repugnancia  por  los 


[Fig.  302.— La  Adoración  de  los  Magos:  fresco  de  las 
Catacumbas  de  S.  Calixto. 

USOS  extranjeros,  que  llamaban  bárbaros;  expresión 
tranquila,  plácida  y  que  revela  cierto  candor  y  alegría 
inocente,  porque  tal  era  el  carácter  moral  de  los  pri- 
mitivos fieles;  naturalidad  y  sencillez  en  los  trajes  y 
actitudes,  por  lo  mismo  que  la  tenían  ellos  en  sus  cora- 
zones (1).  También  se  observa  sencillez  en  la  composi- 
ción y  en  el  colorido,  pues  entran  pocas  figuras  en  esce- 
na, y  cada  una  tiende  más  bien  á  ser  monocroma  que 
policroma.  Se  hallan  muchas  decoraciones  de  follajes  y 
figurillas  de  genios  y  de  animales,  cuyo  objeto  es  ador- 
nar el  asunto  principal  del  cuadro  (2). 
261.     Periodo  bizantino  y  románico. — Como  ya  quc- 


(1)  Per  ATÉ,  L'  Archéologie  chrétienneXP^ris,  1892),  pág.  43. 

(2)  Sobre  las  referidas  pinturas  véase  la  magistral  obra  de 
Mons.  José  WiLPERT,  I^e  pitture  cMle  Catacombe  Romane^  que  es 
continuación  de  la  Boma  Sotterranea  de  los  De  Rossi,  Roma,  1904. 
Asimismo,  la  otra  obra  de  Wilpbrt,  Sulla  técnica  delle  pitinre 
cimiteriali  e  stUlo  stato  di  loro  conservazione,  Roma,  1894. 
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da  en  otro  lugar  indicado,  las  invasiones  de  los  bárbaros 
«n  Occidente  y  la  afluencia  de  sabios  y  artistas  á  la 
capital  del  imperio  de  Oriente,  hicieron  retrasar  el  arte 
en  los  pueblos  latinos,  mientras  se  vio  en  auge  y  flore- 
ciente en  Gonstantinopla.  Desde  el  siglo  vi  quedó  for- 
mado el  estilo  que  llamamos  bizantino^  cuyo  especial 
carácter  fijamos  arriba  (n.""  249).  Hasta  el  siglo  vni  no 
se  hizo  patente  el  amaneramiento  que  tanto  le  distingue 
en  siglos  posteriores,  pues  aun  conserva  reflejos  muy 
visibles  del  arte  clásico;  quedó  herido  de  muerte  con  la 
persecución  iconoclasta;  decayó  notablemente  desde  el 
«iglo  XI,  y  al  llegar  el  siglo  xiii,  llega  también  á  su  apo- 
geo la  sequedad,  rigidez,  falta  de  expresión,  angulosidad 
en  el  plegado  de  los  paftos,  y  constante  amaneramiento, 
merced  á  los  Tratados  de  Pintura  que  por  entonces 
Aparecieron  para  servir  como  de  regla  y  dogma  entre 
los  pintores  neo-griegos  ú  orientales. 

A  dar  carácter  al  estilo  bizantino  contribuyó  en  gran 
manera  el  cultivo  del  mosaico,  tan  en  boga  desde  que 
«e  trasladó  á  Bízancio  la  corte  imperial,  pues  como 
qo  era  cosa  fácil  dar  expresión  á  los  rostros,  ni  airosa 
curvatura  al  plegado  de  los  paftos,  ni  perfección  al  cla- 
ro-oscuro, ni  acabada  perspectiva  al  conjunto,  siguiendo 
el  procedimiento  del  mosaico,  por  más  que  fuera  éste 
rico  y  suntuoso,  y  como  los  pintores  buscaban  frecuen- 
temente su  inspiración  en  los  mosaicos  deslumbradores, 
que  adornaban  los  muros  y  bóvedas  de  las  grandes 
basílicas,  no  pudieron  menos  de  resultar  como  trasla- 
dadas al  pergamino,  al  muro  y  á  la  tabla,  las  referidas 
incorrecciones.  No  obstante,  se  admiran  los  cuadros 
bizantinos  por  la  riqueza  de  oro  y  variedad  de  colores, 
apariencia  tranquila  y  majestuosa  de  las  imágenes, 
decoro  y  honestidad  en  la  vestimenta. 

Es  bastante  común  el  fondo  de  oro  en  los  mejores 
cuadros  bizantinos,  á  imitación  de  los  mosaicos,  y  el 
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]]80  de  inscripciones  verticales  á  los  lados  y  horizonta- 
les arriba,  en  caracteres  griegos  ó  latinos,  para  fijar 
bien  la  idea  ó  la  imagen  que  se  trata  de  representar 
<figs.  303,  305);  además,  la  falta  de  perspectiva  y  de 


Fig.  303.— Mosaico  de  la  Basílica  de  S.  Vital  en  Ravena,  s.  vi  (1). 

naturalidad  y  el  convencionalismo  en  ropajes  y  ador- 
nos: tales  son  los  caracteres  del  estilo  bizantino  en 
Pintura. 

Fué  tanto  el  influjo  del  arte  bizantino  en  Occidente,  que 
liasta  el  siglo  xia  lo  invadió  casi  todo  en  las  artes  figurativas: 
-con  harta  frecuencia  se  copiaban  sus  formas  por  autores 
griegos  y  latinos,  cual  si  se  trabajaran  en  Oriente:  y  cuando 
no,  se  introducían  en  más  ó  menos  grado  elementos  bizanti- 
nos en  todas  las  producciones  artísticas,  do  modo  que  son 
leves  las  diferencias  que  existen  durante  dichos  siglos  entre 
ios  cuadros  y  mosaicos  procedentes  de  uno  y  otro  Imperio, 
4Uinque  todos  en  conjunto  ofrezcan  variaciones  de  importan- 
cia, según  la  mano  hábil  que  los  produjera. 


(1)    RepreBenta  al  Emperador  Jastiniano^  un  Magistrado  y  el 
Arzobispo  S.  Maximiano  de  Ravena. 
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Además  de  Santa  Sofía  en  Constantinopla,  fueron  centro» 
l)izantinos  para  el  mosaico  las  Basílicas  de  Roma  y  Rayena, 
como  S.  Apolinar  y  S.  Vital  de  ésta,  y  Sta.  María  la  Mayor,. 
Sta.  Práxedes^  Sta.  Inés,  S.  Pablo,  S.  Clemente,  S.  Juan  de 
Letrán,  etc.,  de  aquélla;  á  las  cuales  debe  añadirse  por  su 
gran  importancia  S.  Marcos  de  Veneoia.  En  las  demás  nacio- 
nee  occidentales  de  Europa  es  muy  escaso  el  uso  de  los  refe- 
ridos mosaicos,  limitándose  en  nuestra  España  á  los  mosaicot 
de  pavimentos  en  algunas  iglesias. 

En  vista  de  lo  que  llevamos  expuesto  en  este  número, 
y  teniendo  en  cuenta  que  Italia  fué  la  nación  más  direc- 
tamente influida  por  Bizancio,  podríamos  distinguir  en 
este  periodo  primero  de  la  Edad  Media  cuatro  clases  de 
estilos  pictóricos  en  esta  forma: 

Estilo  bizantino  ú  oriental,  que  es  el  descrito  y  usado 


Fig.  304.— Fresco  en  S.  LorenEO  extramuros^  Roma: 
imitación  bizantina^  siglo  xi  (t). 

en  los  mosaicos  (fig.  303)  y  en  los  cuadritos  pintados  eir 
Constantinopla  y  esparcidos  por  Occidente. 

(1)    Representa  á  Jesucristo,  sentado  en  su  trono  y  bendiciendo- 
á  la  griega;  á  sus  lados  están  los  diáconos  S.  LorenzoV  S.  EstebAH 
presentándole  dos  Obispos.— D'  Agincoürt.  obr.  cit.,íám.  CVI 
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Estilo  occidental  de  imitación  bizantina^  derivado  del 
anterior  y  usado  en  los  frescoa 
de  algunas  basilicas  de  Italia 
(flgs.  304  y  306). 

Estilo  Ítalo-bizantino  y  que  ea 
el  romano- cristiano  con  influen- 
cias griegas,  ó  sea  bizantinas 
(flg.  305),  en  Italia. 

Estilo  románico:  resultado  de 
la  fusión  completa  de  los  estilos 


Rg.  305.— Pintura  de  la 
cripta  de  S.  Urbano  en 
la  Caffarella    (Roma), 

Biglo  VIII  (1). 


romano  y  bizantino  (flg.  307),  con  el  cual  se  hiciero^ 


Pig.  306.— Fresco  de  S.  Lo-  Fig.  307.— Miniatura  del  manuscrin 
renzoextramuroSyimitación  to,  núm.  4763,  de  la  Biblioteca 
bizantina,  siglo  xi.  Vaticana,  siglo  xi  al  xii  (2). 


(1)  Representa  á  la  Sma.  Virgen  con  el  Niño,  teniendo  &  S.  Ur- 
bano á  su  derecha  y  S.  Juan  &  su  izquierda;  á  los  lados  de  la  Vir- 
gen se  hallan  las  siglas^  griegas  de  Meter  Zeú  (Máter  Dei),  y  al; 
lado  de  los  otros  santos  se  leen  verticalmente  los  nombres  de  los 
mismos  S.  VRBANVS  y  S.  J0H(anne)S.— D'  Agincourt,  obr.  cit., 
Pintura,  lámina  X. 

(2)  Representa  los  misticos  desposorios  de  Sta.  Catalina  y  de.. 
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ínfiQídad  de  iluminaciones  de  códices  en  Europa  y  se 
pintaron  varios  frescos  y  tablas  en  diferentes  paises, 
mayormente  fuera  de  Italia  (y.  las  fígs.  de  la  sec.  3.*, 
cap.  II). 

Ea  Espafia  corresponden  á  este  último  grupo  los  frescos  de 
B,  Pedro  de  Tarrasa  (siglo  x)  y  ios  de  la  Capilla  del  Cristo 
de  la  Luz  en  Toledo  (siglo  xii),  entre  los  pocos  de  aquellos 
tiempos  que  han  llegado  hasta  nosotros;  además,  algunas  ta- 
blas románicas  y  frontales  de  altar,  que  se  guardan  en  igle- 
-sias  y  museos,  como  la  de  S.  Martín  (siglo  x)  en  el  Museo 
Episcopal  Vicense  (n.^  288).  Especialmente  son  denotar  las 
viñetas,  orlas,  letras  iniciales,  portadas  y  demás  adornos 
pictóricos  que  ilustran  los  códices  de  esta  época,  y,  en  general, 
todas  las  miniaturas ,  en  las  cuales  se  advierte  muchísima 
incorrección  en  la  figura  humana  y  grande  falta  de  perspec- 
tÍYa.  Se  hallan  algunos  frescos  que  tienden  algo  más  á  la 
imitación  bizantina^  como  el  de  la  iglesia  del  pueblo  de  Pe- 
dret  (Barcelona),  que  representa  la  parábola  de  las  diez  vír- 
genes (siglo  XII).  Era  muy  común  en  la  pintura  sobre  tabla 
recubrir  la  superficie  con  un  lienzo  pegado  á  la  misma,  sobre 
«1  cual  se  aplicaban  algunas  manos  de  yeso  finísimo;  una  vez 
seco,  se  dibujaban  en  él  diferentes  relieves  con  punzón,  y 
y  luego  se  pintaba  el  cuadro  {al  temple^  por  lo  común),  qae 
•en  muchos  puntos  aparecía  de  relieve. 

262.  Período  ojIvaL— Aunque  algunos  tral  adietas 
hacer  partir  del  siglo  xii  el  tercer  período  de  la  Pintura 
cristiana,  no  hay  motivo  para  que  deban  fijarse  sus  co- 
mienzos antes  del  xiii,  pues  aun  en  la  primera  mitad 
de  éste  se  hallaba  muy  sujeto  el  arte  á  las  formas  bi- 
^eantinas.  £1  tercer  periodo  de  la  Pintura  cristiana  se 
caracteriza  por  la  independencia  que  logran  las  figu^ 
ras  de  la  rigidez  y  maneras  bizantinas;  por  la  variedad 
en  la  expresión  y  el  misticismo  que  respiran  los  sem' 
hiantes  y  actitudes  de  las  figuras  humanas;  por  la  flnu- 


Sta.  Margarita, mártires,  que  en  el  original  se  hallan  á  los  lados,/ 
•á  las  cuales  ofrece  la  Sma.  Virgen  el  simbólico  anillo  de  oro. 
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/ra  y  naturalidad  en  el  plegado  múltiple  de  la  vestimen- 
ta y  por  el  constante  progreso  hacia  la  perfeccionen 
Jas  formas  de  todos  los  objetos  que  entran  en  la  compo- 
sición del  cuadro,  imitando  á  la  Escultura  que  fué  la 
primera  en  seguir  estas  vías  de  progreso  (n.^  253). 

Transcurrió  el  siglo  xni  con  bastantes  resabios  del 
•estilo  bizantino  en  las  pinturas:  sus  artistas  fijábanse 
algo  más  en  la  figura  humana,  y  más  aún  en  la  idea  que 
se  trataba  de  expresar,  descuidando  mucho  lo  restan- 
te; poco  mejor  fué  transcurriendo  el  siglo  xiv,  fuera  de 
Italia;  pero  al  final  de  él,  y  durante  el  xv,  entra  la  Pin- 
tura en  una  fase  de  verdadera  perfección,  dentro  de  los 
caracteres  mencionados,  aunque  no  logre  toda  la  co- 
rrección anatómica  en  el  desnudo  hasta  la  época  del 
Renacimiento:  se  da  más  expresión  á  los  rostros,  y  se 
tratan  con  más  cuidado  los  objetos  que  figuran  en  la 
•composición,  mayormente  los  de  Arquitectura,  los  cua- 
les se  dibujan  del  estilo  dominante  en  el  país  y  época 
de  que  se  trata  (fig.  308). 

Continúan  en  este  periodo  las  pinturas  murales,  las 
tablas  y  las  miniaturas;  se  perfecciona  el  mosaico,  y  se 
introducen  los  cuadros  de  lienzo;  siguense  también  los 
procedimientos  de  las  épocas  anteriores,  y  se  inventa 
la  pintura  al  óleo  en  el  siglo  xv. 

Sobre  todo  lo  cual,  importa  añadir  algunas  observaciones. 
!En  la  pintora  mural  española  es  ordinariamente  monocromo 
7  sencillo  el  campo  ó  fondo  del  cuadro,  ó  sea  el  espacio  libre; 
pero  en  la  tabla  campea  el  dorado,  que  se  aplica  sobre  ana 
inerte  capa  de  yeso  muy  ñno,  previamente  surcado  con  pun- 
>zón,  según  se  dijo  arriba  (pág.  378):  el  conjunto  de  sarcos  y 
relieves  da  un  fondo  burilado  en  las  tablas  del  siglo  xiii,  pun- 
tillado en  las  del  ^v  y  con  ramajes  en  las  del  xv  (ya  adelan- 
tado) y  en  las  del  xvi;  en  estos  últimos  son  notables  dichos 
iondos  por  su  espléndida  ornamentación,  denominada  estofado 
^de  oro.  Aparte  de  estos  relieves,  la  pintara  ojival  en  tabla  los 
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lleva  casi  siempre  en  los  pliegues  de  las  vestiduras  y  ea  las- 
auréolas  de  las  imágenes:  á  éstas  acompaüan  con  'frecuencia 
rótulos^  pero  siempre  debajo  de  ellas  ó  en  la  diadema  ó  en  las 
orillas  del  vestido,  y  nunca  en  la  forma  bizantina  de  la  época 
anterior.  También  suelen  figurar  en  el  fondo  del  cuadro,  tra- 
tándose de  pinturas  del  siglo  xv,  los  motivos  arquitectónicos 
déla  época.  Los  fondos  con  ramajes  dorados,  propios  del 
mismo  siglo^  se  dicen  diaprados. 

Aunque  sea  muy  antiguo  el  uso  de  los  Ueneos  como  base  de 
los  cuadros,  no  se  introdujo  con  toda  propiedad  hasta  el  siglo 
XV,  pues  antes  limitábanse  los  artistas  á  pegarlo  sobre  una 
tabla  ó  cuerpo  duro,  como  si  únicamente  se  tratara  de  afinar 
y  asegurar  la  superficie. 

La  pintura  al  óleo  empezó  á  ensayarse  con  éxito  en 
los  comienzos  del  siglo  xv,  por  los  hermanos  Huberto  y 
Juan  Eyck,  pintores  belgas  que  inventaron  el  emplea 
de  aceites  secantes:  la  invención,  que  fué  un  gran  pro- 
greso en  el  arte  de  la  Pintura,  pasó  á  los  italianos  á. 
mediados  del  citado  siglo,  y  desde  luego  se  extendió  á. 
las  otras  naciones,  prevaleciendo  en  adelante  sobre 
todos  los  demás  procedimientos  pictóricos. 

Las  miniaturas  ó  iluminaciones  de  códices  van  en  auge* 
durante  la  época  ojival,  ganando  sobremanera  en  per- 
fección el  dibujo  y  tendiendo  cada  vez  más  á  la  imita- 
ción de  lo  real  en  la  naturaleza  para  toda  clase  de  ador- 
nos. En  el  siglo  xv  tuvo  la  miniatura  su  edad  de  oro, 
por  el  extraordinario  lujo  que  en  ella  se  desplegabaí 
usóse  con  profusión  la  orla  caprichosa  en  loa  códices,  y 
ocupáronse  en  esta  labor,  no  ya  sólo  monjes,  como  en 
la  época  precedente,  sino  seglares,  Príncipes  y  Reyes, 
hasta  que  la  difusión  de  la  imprenta  y  de  los  grabado» 
en  madera  y  cobre,  inventados  en  el  mismo  siglo,  acabd 
con  el  arte  hacia  mediados  del  Mglo  xvi  (1). 


(1)    £1  grabado,  en  general,  es  tan  antiguo  como  la  escultura 
tn.®  237);  pero  como  procedimiento  de  estampación  por  medio  dfr 
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Las  vidrieras  de  colores  constituyen  uno  de  los  objetos 
de  predilección  en  la  Pintura  de  la  época  ojival,  pues 
aunque  ya  desde  siglos  anteriores  estuvo  en  uso  la  vi- 
driera, incolora  ó  pintada  (con  pincel),  no  contenían  los 
vidrios  figuras  ó  imágenes  en  modo  alguno,  hasta  me- 
diados del  siglo  xii:  generalizáronse  en  el  xm  las  vi- 
drieras propiamente  dichas  de  color ,  tomando  la  forma 
de  mosaico  en  el  fondo,  con  muchos  compartimientos 
en  toda  la  ventana,  y  representando  cada  división  algún 
asunto  simbólico  ó  histórico:  pero  sin  llevar  más  de  un 
color  cada  trozo  de  vidrio;  en  el  siglo  xiv  se  hicieron 
mayores  dichos  compartimientos  y  sus  piezas  de  vidrio, 
lo  mismo  que  las  figuras;  éstas  aparecen  más  correctas, 
si  bien  el  conjunto  decae  del  brillo,  riqueza  y  buena 
combinación  del  siglo  xm;  en  el  xv  las  imágenes  son 
mayores  todavía  y  están  como  encerradas  en  tc^mpletes 
fóticos,  erizados  de  torrecillas,  representando  cada  ven- 
tana un  asunto,  como  si  fuera  un  cuadro  de  pintura,  con 
diversos  colores  en  cada  pieza:  asi  continúan  durante 
el  siglo  XVI,  hasta  que  el  Renacimiento,  invadiéndolo 
todo,  cambia  tan  hermosa  decoración,  sustituyéndola 


la  prensa,  data^  al  parecer,  del  siglo  ziv,  toda  vez  que  en  él  lo 
usaron  los  italianos  para  estampar  los  dibujos  que  servían  de  pauta 
•en  los  bordados.  La  estampa  m&s  antigua  que  se  conserva,  obte- 
nida por  grabado  en  madera,  es  alemana^  procedente  de  una  car- 
tuja de  Suabia  (Babiera),  y  data  del  año  1423:  contiene  la  imagen 
de  S.  Cristóbal  y  se  halla  en  Inglaterra.  La  xilografía  ha  sido  la 
precursora  de  la  imprenta,  pues  20  años  antes  de  que  ésta  se  in- 
ventara pof  Guteraberg  con  caracteres  ó  tipos  movibles  (año  1450, 
lo  más  probable)^  ya  el  arte  xilotipográfico  habla  estampado  di- 
bujos y  escritos  en  Italia  y  Alemania^  y  mucho  antes  en  China  é 
India.  El  grabado  en  cobre,  [al  buril,  es  también  contemporáneo 
del  xilográfico,  pues  se  conservan  estampas  de  origen  alemán  con 
las  fechas  1441  y  1451;  el  grabado  al  agua  fuerte  para  estampación 
data  del  1510,  por  Alberto  Durero  en  Alemania.  El  grabado  en 
4tcero  ó  siderografía  se  inventó  en  Inglaterra  por  Heath  en  1810. 
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por  mosaicos  geométricos  de  piezas  de  vidrio  diversa- 
mente coloreadas.  Escasas  pueden  contarse  las  vidrie- 
ras historiadas  de  los  siglos  xvii  y  xviii;  en  el  xix  se- 
imitan  las  obras  de  los  anteriores  con  variado  gusto. 

En  España  descuellan  como  preciosas  las  vidrieras  de  la 
Catedral  de  León  (1),  pertenecientes  á  todas  las  épocas  del< 
estilo  ojival;  las  más  bellas  son  las  del  siglo  xv  en  las  Cate- 
drales de  Toledo,  León,  Barcelona,  Burgos  y  Avila;  del  siglo 
zvi  son  notables  las  de  Sevilla  y  Oviedo,  ni  carecen  de  interés- 
cuairo  vidrieras  del  mismo  siglo  en  la  iglesia  principal  de 
Cervera  (Lérida\  En  el  Hospital  Real  de  Santiago,  hay  una. 
de  estilo  completamente  del  Renacimiento,  aunque  historiada* 
Consldéranse  como  las  mejores  de  Europa  las  de  la  Catedral 
de  Chartres  (Francia),  siglos  xii  y  xiii, 

363.  Escuelas  de  este  periodo. — La  costumbre  de^ 
agremiarle  los  artistas,  que  empezó  en  el  siglo  xi,  pudo- 
contribuir  en  gran  parte  á  la  formación  de  escuelas  dr 
pintura  (núm.  26),  las  cuales,  sin  embargo,  no  tuvieron 
grnnde  importancia  hasta  el  siglo  xv,  brillando  sobre- 
manera en  el  xvi  y  xvii.  En  cuanto  al  periodo  gótico  4 
ojival,  sólo  merecen  consignarse,  como  verdaderas  es- 
cuelas que  seguían  más  ó  menos  los  principios  del  mis- 
mo, la  florentina^  en  parte,  y  la  flamenca,  además  de 
otros  muchos  pintores  en  Espafia  y  en  otras  naciones,, 
quo  no  formaban  escuela. 

En  la  florentina  (de  Florencia,  Italia)  descuellan:  Ci* 
mabue  (12401302),  que  aun  conserva  muchos  resabios- 
del  bizantinismo;  Giotto,  discípulo  del  anterior  (1266- 
1337),  que  sacudió  la  rutina  bizantina  y  trató  de  dar 
naturalidad  á  los  cuadros;  Juan  de  Fiésole  ó  Fra  Angé- 
lico (1387-146B),  fraile  dominico  de  muy  devoto  y  místi- 
co pincel  (flgs.  308,  309);  Fra  Filippo  Lippi  (1406-1469),. 


(1)  RosELL  Y  Torres  (D.  Isidoro),  Vidrieras  pintadas  en  Es- 
paña: Monografía^  en  el  tomo  II  del  M%Aseo  Español  de  Antigüedad- 
des,  pág.  286. 
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místico  también,  y  otros,  como  Orcagna,  imitadores  y 


Fig.  3<Jtí.  — FttA  Angélico:  La  Anunciación  (Madrid,  Museo  del 
Prado:  cuadro,  núui.  14). 


auxiliares  de  Giotto  en  las  celebradas  pinturas  del  Cam- 
po Santo  de  Pisa,  cuyos  asuntos^ 
generalmente  bien  tratados,  son- 
los  cuatro  novísimos.  Pero  todavía 
se  resienten  las  figuras  de  alguna 
incorrecciónanatómica,ápesar  del 
constante  empefio  de  los  pintores 
en  imitar  al  natural,  sobre  todo  en 
el  siglo  XV.  En  la  primera  mitad 
de  éste  floreció  Masaccio  (Tomás 
Guidi),  que  fué  en  su  época  el  más 
independiente  de  todo  convencio- 
nalismo y  el  que  más  acertó  con  la  imitacióa  de  la. 


Fíg.  309.- Fra  An- 
gélico :  Episodio  de 
S.Cosme  y  S.  Daioaián 
(Florencia). 
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naturaleza,  preparando  asi  el  estilo  del  Renacimiento. 

T  nada  decimos  aqui  de  las  otras  escuelas  italianas 
«que  empezaron  en  el  siglo  xv,  porque  todas  ellas  per- 
tenecen más  bien  al  Renacimiento,  aparte  de  otros  ar- 
tistas de  dudosa  filiación  y  de  menos  nombradla. 

La  escuda  flamenca  se  presenta  desde  principios  del 
siglo  XV  con  formas  góticas,  bajo  los  hábiles  maestrea 
^an  Eyck  (Huberto  y  Juan),  bastante  imitadores  del  na- 
tural, correctos  en  el  dibujo  y  vigorosos  en  el  colorido, 
á  los  cuales  se  atribuye  la  invención  de  la  pintura  al 
óleo:  siguiéronles  Wan-der-Weyden  y  Memling,  conti- 
nuadores de  su  obra.  Se  distingue  la  escuela  por  su  rea- 
lismo de  buena  ley,  sus  figuras  largas  y  serias,  por  lo 
•común,  y  los  fondos  de  motivos  arquitectónicos  ojivales 
^n  sus  cuadros. 

En  Espafia  se  distinguieron  no  pocos  artistas  en  la 
^oca  ojival,  siempre  con  carácter  místico  y  tendiendo 
á  dar  viveza  de  expresión  á  los  ojos  de  las  figuras.  Des- 
-cuellan  en  el  siglo  xiii  Rodrigo  Esteban,  en  Castilla,  y 
Matias  de  Cervera,  en  Catalufta;  en  el  xiv,  los  catalanes 
Terror  Basa  y  Juan  Cesilles,  los  aragoneses  Ramón 
Torrente,  Pedro  de  Zuera  y  Lorenzo  de  Zaragoza;  en  el 
XV,  el  insigne  Luis  Dalmau  con  muchos  otros  catalanes, 
TMÍiguel  Jiménez  y  Pedro  de  Aponte  con  varios  aragone- 
nes,  Antonio  del  Rincón  y  Pedro  Berruguete  con  algu- 
nos castellanos:  en  este  último  siglo  se  nota  mucha  in- 
fluencia italiana  y  flamenca,  pues  realmente  fueron  va- 
rios los  pintores  de  estas  dos  escuelas  que  ejercieron  su 
arte  en  la  Península.  Uno  de  los  más  celebrados  cuadros 
del  siglo  XV  en  Espafta,  y  acaso  el  mejor  de  todos,  es  la 
Tabla  délos  Concelleres  ante  la  Virgen j  obra  que  el  afa- 
mado pintor  Dalmau  ejecutó  por  encargo  del  Municipio 
de  Barcelona  para  retablo  de  la  Capilla  de  las  Casas 
Consistoriales  (1), 


(1)    Es  notable  en  dicho  cuadro  el  fondo  con  motivos  arqnitectó- 
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Urnina  IX  (jpág.  885).~Pintura  gótica;  escuela  flamenca.— 1,  cuadro  de  Van- 

der-'Weyden:  los  Desposorios  de  la  Sma.  Virgen 

(Humo  da  Madrid,  n.'*  1817).  2,  cuadro  de  Van-Eyck:  la  Virgen  leyendo 

(ibid.,n.oi858). 
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267.     Período   del    Renacimiento. — Después   de   lo 


Fig.  dio.— Bafabl  de  Urbino:  La  Madona  de  S.  Sixto 
(Museo  de  Dresde). 

consignado  en  la  Historia  de  las  dos  Bellas  Artes  que 


nicos,  qne  el  pintor  Dalmau  quiso  darle^  rompiendo  la  costumbre 
^guida  entonces  en  Cataluña^  de  emplear  fondos  diaprados.  Lleva 
la^echa  de  1445^  y  se  conserva  en  el  Museo  de  Pinturas  de  Bar* 
^celona. 
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anteceden,  relativamente  al  carácter  de  los  estilos  del 
Benacimieoto,  huelga  su  repetición  en  este  número, 
pues  no  será  difícil  conocerlo  en  las  obras  de  Pintura. 
Por  esto,  hay  que  cefiir  nuestro  resumido  estudio  á  la. 
enumeración  de  las  más  celebradas  escuelas  y  de  sos 
principales  maestros,  á  contar  desde  mediados  del  siglo- 
XV  en  Italia  y  de  principios  del  xvr  en  Espafia  y  en 
^ otras  naciones,  dando  alguaa  noticia  de  su  especial 
carácter.  Conviene  recordar,  en  general,  que  por  más- 
belleza  de  formas  con  que  se  manifieste  la  pintura  del 
Renacimiento,  por  más  atrevimiento  y  grandiosidad  coa 
que  aparezca  en  la  composición  y  viveza  en  el  colorido,, 
queda  muy  atrás  de*  la  ojival  ó  gótica  en  expresión  mis- 
tica,  según  puede  comprobarse  por  multitud  de  ejem* 
píos;  baste  el  adjunto  modelo  (flg.  310),  que  representa 
una  de  las  más  celebradas  Vírgenes  de  Rafael,  compa- 
rándolo con  otros  de  épocas  anteriores:  el  naturalismo* 
por  exceso,  la  falta  de  unción  religiosa  y  hasta  la  dis- 
tracción ó  desvío  de  la  piedad  son  achaques  nada  raros 
en  este  género  de  pintura.  Sin  embargo,  no  todas  las- 
obras  de  tan  famosos  artistas  merecen  iguaí  censara^ 
pues  no  faltan  muy  honrosas  excepciones.  Y  entre  ellaa 
lo  son  la  mayor  parte  de  las  realizadas  por  los  grandes 
artistas  españoles  del  Renacimiento,  los  cuales  no  olvi- 
dan los  buenos  principios  de  las  escuelas  místicas  de  la. 
Edad  Media,  y  saben  combinar  lo  mejor  de  aquéllas  coa 
lo  más  perfecto  de  las  neo-clásicas  ó  modernas. 

265.  Escuelas  italianas  del  Renacimiento. — No  están 
do  acuerdo  los  críticos  en  la  división  que  se  hace  de 
las  escuelas  italianas,  y  menos  en  la  clasificación  de 
los  maestros  (1);  para  unos,  todas  ellas  se  reducen  á^ 


(1)  Más  lógica  y  más  natural  seria  la  clasificación  de  las  escue- 
las por  sus  autores  ó  por  las  notabilidades  de  ellas;  asi^  por  ejem* 
pío,  la  Escuela  de  Vinci,  de  Rafael,  de  MuriHo,  de  Ribera,  etc.  E> 
haber  ejercitado  el  arte  en  una  misma  población  no  es  motivo  stl*^ 
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treS;  la  romana,  la  toscana  y  la  veneciana;  otros  hallaa 
por  lo  menos  quince. 

Lo  más  común  es  admitir  las  referidas,  afiadiendo 
la  lombarda  y  la  holoñesa,  de  todas  las  cuales  vamos  á 
dar  un  rápido  bosquejo. 

La  escuela  toscana  ó  florentina,  en  su  fase  neo-clásica  ó  del 
renacimiento,  reconoce  al  Masaccio,  según  hemos  dicho, 
como  f andador  del  estilo;  á  él  siguieron  Andrés  Verochio, 
Lucas  Signorelli,  Boticelli  (Alejandro  Filipepi)  y  Ohirlandaio 
(Dominico  Bigordi)  en  el  mismo  siglo  xv;  á  fines  del  cual  y  á 
principios  del  siguiente  le  dio  gran  renombre  Leonardo  de 
Vinci,  tenido  por  el  primer  pintor  genuino  del  renacimiento; 
pero  sobre  todos  el  famosísimo  Miguel  Ángel  Buonarotti,  edu- 
cado en  la  misma  escuela,  por  más  que  sea  genio  singular  y 
esté  sobre  todas  las  escuelas  neo-clásicas.  Después  de  él  si- 
guieron Sebastián  del  Piombo  y  Andrés  del  Sarto,  viniendo 
muy  pronto  la  decadencia  de  la  escuela  á  mediados  del  siglo 
xvi;  no  obstante,  aun  sobresalen  Carducci,  Daniel  de  Volterra 
y  Carlos  Dolci;  éste,  sobre  todo,  por  la  expresión  de  sus 
cuadros. 

Se  caracteriza  la  escuela  florentina  por  la  grandeza 
de  la  composición  y  la  gracia  en  las  actitudes:  sus  prin- 
cipales obras  son  la  «Cena»  de  Vinci,  el  «Juicio  final» 
en  la  Capilla  Sixtina  del  Vaticano,  por  Miguel  Ángel, 
la  «Madonna  del  Sacco»  en  la  Anunciata  de  Florencia, 
con  otras  «Sacras  Familias»  de  Andrés  del  Sarto. 

La  escuela  romana  empieza  distinguiéndose  á  fines  del 
siglo  XV  con  el  PintunncMo  (Bernardino  de  Betto  Baggio),  el 
Perugino  (Pedro  Vannuci),  y,  sobre  todos,  Rafael  Sanzio  de 
Urbino  (ya  en  el  siglo  xvi),  que  es  sobresaliente  en  dibujo  y 


ficiente  para  incluir  á  dos  artistas  en  una  misma  escuela.  Sobre 
todo  en  las  escuelas  españolas,  obsérvanse  no  pequeña  diversidad 
entre  los  diferentes  pintores  que  se  enumeran  como  pertenecientes 
á  un  mismo  grupo,  (véase  á  Menéndbz  y  Pblayo,  Historia  de 
las  ideas  estéticas tn  España,  t.^  2.^,  pág,  586,  Madrid,  1884). 


Digitized  by  VjOOQIC 


Elementos  de  Arqueología  y  BeUas  Artes 


Artista  excepcional,  siguiéndole  Caravaggio  (Miguel  Ángel 
Amérighi)  y  Julio  Romano  (Julio  Pippi),  y' tras  ellos  la  deca- 
dencia en  el  siglo  xvii,  aunque  todavía  fueron  notables  Sas- 
soferrato  y  Maratta  en  el  mismo. 

Caracterizan  á  la  escuela  romana  la  corrección  y  no- 
bleza en  el  dibujo,  la  belleza  en  las  formas  y  elegancia 
en  la  composición.  Las  principales  obras  son  varias 
«Madonnas»,  la  «Transfiguración»  y  el  «Pasmo»  (1)  de 
Bafael;  de  éste  se  celebran  también  grandemente  los 
frescos  de  las  «Estancias»  y  de  las  «Logias»  del  Vatica- 
no, que  son  cuatro  salas  y  tres  galerías  del  Palacio, 
decoradas  éstas  en  las  bóvedas  y  aquéllas  en  las  pare- 
des con  magníficos  cuadros  históricos  y  simbólicos. 

La  escuela  veneciana  empieza,  como  la  anterior  á  ñnes  del 
siglo  XV  con  los  dos  Bellini  (Gentil  y  Juan),  Andrés  Manteopna 
y  Giorgione  (Jorge  Bartelli),  que  alcanzan  todos  al  siglo  xvi, 
del  cual  son  también  el  Tíziano  (Ticio  Vicelli),  el  Tintoreili 
{Joaquín  Robenti),  Pablo  Veronés  (Pablo  Cagliari),  los  tres 
Bassano  (Uacobo,  Francisco  y  Leonardo  da  Ponte)  y  el  Greco 
(Dominico  Theotocopuli):  siguen  otros,  como  Palma  el  joven 
hasta  el  siglo  xvii,  y  algunos  menos  notables  hasta  el  xvni. 

^  Se  distingue  la  escuela  veneciana  en  la  viveza  del 
.colorido,  sobre  todo  con  el  Tiziano,  y  en  la  distribución 
acertada  del  claro-oscuro.  Son  sus  obras  principales  el 


(1)  Este  famosísimo  cuadro  llámase  El  Pasmo  de  Sicilia^  por 
haber  pertenecido  al  Convento  de  Sta.  M.*  dello  Spasi7)io  de  Paler- 
mo:  el  Convento  lo  regaló  en  1661  á  nuestro  Felipe  IV,  quien  retri- 
■  buyo  al  Convento  4000  ducados  anuales  de  renta,  y  otra  de  500  al 
abad  que  trajo  á  Fspaña  tan  admirable  obra,  la  cual  representa 
muy  al  vivo  el  Encuentro  de  la  Sma.  Virgen  com  Jesucristo  en  la 
Calle  de  Amargura.  Es  también  célebre  en  España  una  Sacra 
Famüid  de  Rafael,  con  el  nombre  de  La  Perla,  Dicese  que  en 
viéndola  Felipe  iv,  luego  de  adquirirla,  exclamó  lleno  de  ^ozo: 
^<Hé  aqui  ¿a  perZa  de  mis  cuadros».  Ambos  figuran,  entre  otros  de 
Bafael,  en  el  Museo  Nacional  de  Pinturas. 
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«Retrato  de  Carlos  V»,  la  «Asunción»  y  el  «Santo  En» 
tierro»,  de  Tiziano,  y  el  «Martirio  de  Santa  Justina», 
del  Veronés.  Tiziano  pasa  por  el  mejor  retratista  del 
mundo,  y  fué  el  primero  que  acertó  á  desvanecer  lo& 
contornos  del  dibujo,  para  que  no  fuera  brusco  y  se  apro- 
ximara al  aspecto  de  las  cosas. 

La  escuela  lombarda  ó  parmesana  se  encierra  en  el 
siglo  XVI,  y  su  primer  artista  es  Correggio  (Antonio  Alie- 
gri),  al  cual  siguió  el  Parmesano  (Francisco  Mazzuola): 
se  distingue  por  la  dulzura  y  belleza  de  sus  dibujos  y  la 
sabia  distribución  de  las  sombras.  Del  Correggio  se  di- 
ce que  tuvo  lo  risueño  de  Leonardo,  lo  gracioso  y  co- 
rrecto de  Rafael,  el  colorido  de  Tiziano  y  el  empasto  de 
Giorgíone.  Los  cuadros  más  notables  de  tan  singular 
maestro  son  la  «Noche»  ó  el  «Nacimiento  del  Señor»  y 
la  «Asunción»,  pintados  en  la  cúpula  de  la  Catedral  de 
Parma,  que  es  la  más  famosa  por  este  concepto,  y  la 
«Oración  del  Huerto»  con  la  «Virgen  del  Canastillo», 
que  están  en  el  Museo  de  Pinturas  de  Madrid  (el  de  la 
«Oración»  es  una  copia  antigua). 

La  escuela  boloñesa  (de  Bolonia)  fué  sucesora  de  la 
anterior  y  se  distinguió  en  los  siglos  xvi  y  xvii  por  los 
tres  Carracci  (Luis,  Agustín  y  Aníbal),  Guido  Reni,  y 
el  Domenichino  (Dominico  Zampieri):  se  celebra  mucho 
en  ella  el  dibujo  acabadísimo,  la  expresión  digna  y  la 
ejecución  fácil  y  espontánea,  eclipsando  á  todas  las  ita- 
lianas del  siglo  XVII.  El  fundador  de  esta  escuela  fué 
Francia  (JacoboKaibolin i,  1450-1533),  muy  elogiado  en 
sus  «Vírgenes»,  aun  por  el  mismo  Rafael.  Se  celebra  mu- 
cho en  Roma  la  «Comunión  de  S.  Jerónimo»,  por  el 
Domenichino. 

También  se  admiten  las  escuelas  genovesa,  napolitana^ 
umbriana,  etc.:  ésta  última  se  reduce  á  la  romana:  las 
otras  son  menos  importantes. 
266.     Escuelas  españolas. — Siguen  á  las  italianas,  en 
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Celebridad,  las  escuelas  españolas,  cuyo  esplendor  y 
apogeo  corresponden  á  los  últimos  del  siglo  xvi  y  á  todo 
el  xvii,  cabalmente  cuando  las  demás  artes  y  casi  todas 
las  escuelas  de  otras  naciones  se  precipitaban  en  lasti- 
mosa decadencia.  El  origen  del  renacimiento  español 
ha  de  buscarse  en  los  artistas  que  fueron  á  Italia  para 
imponerse  en  el  arte,  y  en  los  flamencos  é  italianos  que 
vinieron  á  España  para  ejercitarlo:  entre  los  primeros 
figuran  el  pintor  de  los  Reyes  Católicos,  Antonio  del 
Rincón,  Alonso  Berruguete  (hijo  de  D.  Pedro)  con  Gas- 
par Becerra  y  otros  varios;  entre  los  segundos,  los  ita- 
lianos Pablo  de  Arezzo  y  Francisco  Neápoli,  seguidos 
delTiziano,  del  Greco  y  de  Bartolomé  Carduci,  auna 
con  el  belga  Pedro  de  Campaña  y  el  inglés  Antonio 
Moor.  El  primero  de  los  citados  artistas  españoles  tra- 
bajó en  el  siglo  xv  con  estilo  semigótico  y  representa 
la  transición  al  renacimiento,  junto  con  Pedro  Berrugue- 
te y  Fernando  Gallegos,  'sus  contemporáneos,  y  aun  el 
divino  Morales  (Luis  de  Morales,  siglo  xvi). 

Las  escuelas  españolas  se  caracterizan  por  su  tinte 
religioso  y  místico,  por  su  gravedad  y  decoro,  sin  que 
degeneren,  como  se  l^s  acusa,  en  tétricas  y  sombrías. 
Se  distinguen  dos  agrupaciones  de  ellas:  Castilla  y  An- 
dalucía por  un  lado.  Valencia  y  Aragón  por  otro;  la  pri- 
mera es  más  independiente  de  antiguas  formas  y  más 
homogénea  que  la  segunda,  la  cual  no  tiene  un  deter- 
minado carácter  y  sigue  por  la  parte  de  Aragón  y  Cata- 
luña más  adicta  á  los  procedimientos  góticos.  L^o  más 
común  en  el  estudio  de  la  pintura  española  es  admitir 
las  escuelas  castellana,  andaluza  y  valenciana. 

La  castellana  y  una  vez  que  entró  de  lleno  en  el  Rena- 
cimiento del  siglo  XVI,  distingüese  por  su  dibujo  co- 
rrecto, su  brillante  colorido,  su  realismo  de  buena  ley, 
armonizado  con  su  idealismo  que  le  da  vida. 

En  ella  se  cuentan  Luis  de  Morales,  llamado  el  divino 
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por  el  misticismo  y  la  expresión  de  dolor  que  acertó  á 
imprimir  en  su3  imágenes;  Alonso  Sánchez  Coello,  in- 
-signe  retratista,  como  sus  discípulos  Juan  Pantoja  de 
la  Cruz  y  Felipe  Liaño;  Juan  Fernández  Navarrete  6  el 
mudo,  dicho  también  el  Tiziano  español,  autor  de  gran 
parte  de  las  pinturas  del  Escorial  con  Miguel  Barroso; 


Fig.  311.— Velázquez:  El  Cristo  Crucificndo  (Muáeo  del  Prado). 


Blas  del  Prado,  etc.,  todos  del  siglo  xvr,  los  ena!c3,  en 
general,  suelen  poner  nubes  en  sus  cuadro?  y  darles  ua 
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tinte  oscuro.  Ea  el  siglo  xvii  brilla  como  astro  de  pri- 
mera magnitud  D.  Diego  Velázquez  de  Silva,  natural 
d.e  Sevilla,  fundador  déla  escuela  realista  de  Madrid 
en  el  nieucionado  siglo  y  rey  de  la  pintura  espafiola: 
cultivó  todos  los  géneros  de  pintura,  sobresaliendo  en 
retratos  y  cuadros  de  costumbres,  sin  que  falten  los  de 
carácter  religioso,  como  la  «Adoración  de  los  Reyes», 
el  «Cristo  en  la  Cruz»  (fig.  311)  y  la  «Coronación  de  la 
Virgen»:  á  él  siguieron  Juan  Martinez  del  Mazo,.Ptreda, 
Pareja  ó  el  esclavo  de  Velázquez  y  Claudio  Coello. 

La  escuela  sevillana^  cuyo  distintivo  carácter  es  la. 
perfección  en  el  colorido  y  el  reflejo  de  brillante  fanta- 
sía, unidos  á  un  vigoroso  dibujo,  tiene  como  notabilida- 
des en  el  siglo  xvi  á  los  fundadores  Juan  Sánchez  de 
Castro  (del  xv),  Alejo  Fernández  (ambos  más  bien  sea 
precursores  del  Renacimiento)  y  Luis  de  Vargas;  al  ra^ 
cionero  de  Córdoba,  Pablo  Céspedes,  y  al  clérigo  Jua» 
de  las  Roelas;  pero  en  el  siglo  xvii  raya  en  lo  sumo  con 
el  príncipe  del  arte  andaluz,  el  famoso  Bartolomé  Este- 
ban de  Murillo,  precedido  de  Francisco  Zurbarán,  ex- 
tremefío,  y  Alonso  Cano  (de  la  escuela  de  Granada),  y 
seguido   de  sus  discípulos  Meneses,  Sebastián  Góme& 
{el  mulato)  y  Villavicencio,  y  de  Valdés  Leal  con  los 
suyos,  terminando  en  la  decadencia  del  siglo  xviii  con 
Bernardo  Germán  de  Llórente.  Los  cuadros  de  Murillo 
denuncian  la  armonía  del  realismo  é  idealismo,  estre- 
chamente unidos  en  un  solo  pincel,  y  en  sus  bellísimas- 
«Concepciones»  y  en  su  estática  «Dolorosa»  y  en  su  ad- 
mirable «Cristo  en  la  Cruz»,  no  menos  que  en  sus  «Na- 
cimientos», «Anunciación»  y  «Asunción»,  descubre  lo 
maravilloso  del  ingenio,  lo  brillante  y  hermoso  de  la 
fantasía,  lo  profundo  y  elevado  de  la  piedad  religiosa. 
La  falta  de  unidad  de  estilo,  que  se  nota  en  las  diferen- 
tes obras  de  Murillo,  dio  margen  á  los  críticos  para 
distinguir  en  él  tres  maneras,  fria^  cálida  y  vaporosa,. 
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correspondientes  á  tres  épocas  de  su  vida;  pero  no  todos 
admiten  semejantes  calificativos  y  distinciones. 

La  escuela  valenciana  se  manifiesta  desde  luego  con 
diferencias  considerables  de  estilo,  según  los  maestrea 
que  forman  la  agrupación,  sobresaliendo  todas  en  la. 
fuerza  del  colorido  y  en  la  corrección  del  dibujo.  Per- 
tenecen á  la  misma:  Juan  de  Juanes  (Vicente  Juan  Ma- 
cip),  suave  en  la  representación  de  Jesucristo;  los  dos 
Ribalta,  padre  é  hijo  (Francisco  y  Juan),  que  corres- 
ponden ya  al  siglo  xvii,  con  sus  discípulos,  y  José  Ri-^ 
bera  (el  Spagnoletto  de  los  italianos),  más  realista  que 
los  anteriores:  éste  con  Velázquez  y  Murillo  son  los  ar- 
tistas de  primer  orden  que  ha  tenido  España. 

En  Aragón  descuella  Tomás  Pelegret  en  el  siglo  xvi,. 
imitador  de  Miguel  Ángel;  en  el  xvii,  Jerónimo  Cosida; 
en  el  xviii,  los  hermanos  Bayeu  (Francisco  y  Ramón), 
y  sobre  todos,  Francisco  José  Goya,  el  cual  lleva  la  re- 
presentación de  toda  la  pintura  espafiola  de  su  época. 
(1746-1828)  con  sus  retratos  de  acabada  perfección  y 
extraordinario  mérito  y  con  sus  célebres  cuadros  de 
costumbres,  aunque  demasiado  naturalistas:  no  es  tan 
afortunado  en  pintura  religiosa,  por  falta  de  inspiración, 
cristiana. 

De  Cataluña  se  conocen  muchos  pintores  del  Rena- 
cimiento, en  el  cual  no  entran  completamente  hasta  He  • 
gar  al  siglo  xvii,  y  aun  conservando  la  costumbre  de 
pintar  sobre  tabla:  sobresalen  durante  dicho  siglo  el, 
cartujo  Fray  Joaquín  Juncosa  y  el  vicense  Francisca 
Basil;  en  el  xviii,  que  es  el  siglo  de  oro  de  la  pintura 
catalana  del  Renacimiento,  campea  entre  muchos  An- 
tonio Viladoraat,  pintor  de  escenas  de  la  vida  de  San 
Francisco  y  de  multitud  de  cuadros  religiosos,  el  mnjor 
artista  de  su  época  en  España  (años  1678-1766). 

En  Galicia  se  distinguen,  como  pintores  de  la  época,. 
García  Bouzas,  Requejo  y  Bernabé  Peña. 
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En  la  decadencia  del  siglo  xvui  se  buscaron  pintores 
extranjeros^  y  Francia  impuso  la  moda  á  Europa,  me- 
diante los  Houasse  (Rene  Antonio  y  Miguel  Ángel)  que 
pintaron  según  el  estilo  pomposo  de  Le  Brun.  Felipe  V 
hizo  venir  de  París  á  Miguel  Van  Loó,  pintor  frivolo,  el 
cual  permaneció  en  Espafia  hasta  el  1760:  Carlos  III 
mandó  llamar  de  Italia  al  boemio  Antonio  Rafael  Mengs, 
en  1761,  buen  pintor  y  escritor  de  menos  genio  que  in- 
genio (en  expresión  de  Madrazo)  y  cuyos  discípulos  más 
aprovechados  fueron  Bayeu  y  Maella. 

267.  Escuelas  germánicas  y  francesa. — Hay  que 
apuntar  algo  de  las  escuelas  germánicas  (flamenca,  ho- 
landesa y  alemana)  y  de  la  francesa,  del  Renacimiento, 
con  otras  modernas,  para  no  dejar  tan  incompleto  nues- 
tro brevísimo  trabajo. 

En  la  flamenca,  después  de  los  Wan  Eyck  arriba  citados, 
aparecen  Memling  y  Quintín  Messys,  como  de  transición,  y 
Juan  deMabuse  6  Gossaert,  ya  bastante  imitador  de  los  ita- 
lianos, en  el  siglo  xvi;  en  el  siguiente  fué  distinguido  pintor 
el  diplomático  Pedro  Pablo  Rubens,  que  puso  demasiado  vi- 
gor y  movimiento  en  sus  figuras,  y  sus  discípulos  Wan  Dick, 
menos  exagerado  y  excelente  retratista,  y  Teniers,  llamado 
él  Prometeo  de  la  Pintura,  por  su  facilidad  en  imitar  los  esti- 
los de  los  otros. 

La  escuela  holandesa  empezó  en  el  siglo  xvi  con  Lucas  de 
Leyden,  muy  realista,  y  brilló  eu  el  siglo  xvii  con  Rembrandt, 
príncipe  de  dicha  escuela  realista,  el  cual  dio  mucha  ilumina- 
ción á  las  figuras  y  ejecutó  con  perfección  los  retratos. 

La  escuela  alemana  debe  su  origen  y  casi  toda  su  persona- 
lidad al  renombrado  Alberto  Durero,  á  fines  del  siglo  xv  y 
principios  del  xvi,  notable  en  dibujo,  vigoroso  realista  y  dis- 
tinguido en  grabados  y  miniaturas:  siguen  Oranach  el  viejo 
(Lucas  Müller)  y  Hans  Holbein,  de  la  misma  época. 

A  la  escuela  francesa  dio  comienzo  la  protección  queJFran- 
cisco  I  dispensó  á  las  artes  y  á  los  artistas  italianos:  pero  no 
tuvo  importancia  hasta  Nicolás  Poussín  en  el  siglo  xvii,  al 
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<iual  siguieron  Le  Sueur,  Le  Brun  y  Mignard,  y  en  el  xviii 
Joavenet  y  Vatean.  Se  distingae  Poussín  por  la  exactitud  y 
propiedad  de  sus  figuras;  el  último  con  sus  discípulos  se  ins- 
pira en  lo  poético  y  mitológico. 

208.  Escuelas  contemporáneas.— En  la  época  actual, 
desde  los  comienzos  del  siglo  xix,  se  cultivan  todos  los  géne- 
ros de  pintura^  marcliando  los  artistas  con  independencia  en 
todas  las  naciones  europeas,  inventando  é  imitando  todo  lo 
que  mejor  les  parece.  De  ellos,  y  más  bien  de  sus  obras,  se 
forman  las  siguientes  agrupaciones:  clásicos^  cuyos  asuntos  y 
maneras  son  de  la  antigüedad  griega  y  romana,  como  el  fran- 
cés Santiago  Luis  David  con  muchos  imitadores  suyos;  ro- 
mánticos, ó  imitadores  de  la  Edad  Media,  aunque  enmendan- 
do lo  defectuoso  cb  anatomía,  como  Owerbeck,  Schnorr  y 
Cornelius  en  Alemania,  y  Delacroix  en  Francia;  eclécticos^ 
que  reúnen  elementos  de  todas  las  tendencias,  como  el  francés 
Pablo  Delaroche;  pintores  de  cuadros  de  género,  que  son  obras 
pequeñas,  bien  dibujadas  y  coloridas,  sobre  asuntos  de  cos- 
tumbres^ como  Meissonier  en  Francia  y  Fortuny  en  España; 
impresionistas,  que  con  la  iluminación  y  movimiento  de  las 
figuras,  simulado  en  sus  cuadros  de  escenas  varias,  tratan  de 
impresionar  vivamente,  como  los  franceses  Monet,  Renoir,  y 
•el  catalán  Rusiñol  y  otros  muchos;  modernistas,  que  son  ecléc- 
ticos, hábiles  en  dar  novedad  é  interés  á  sus  cuadros,  por  lo 
•común  poéticos  y  sensuales. 

En  España  descuellan  insignes  artistas  eclécticos  y  de  bien 
merecida  fama  universal,  como  Rosales,  Fortuny,  Raimundo 
Madrazo  (notable  retratista).  Rico,  (afamado  paisista)^  Federi- 
co Madrazo,  Vera  (excelente  pintor  místico),  Mercado,  SoroUa, 
Aranda,  Ribera,  Villegas,  Benlliure,  Pradilla,  Serra,  y  otros, 
mayormente  en  Cataluña,  donde  se  cultivan  todos  ios  géneros. 


Fuentes.— Las  mismas  del  cap.  anterior  y  las  cir.  en  las 
motas  del  presente. — Madrazo,  Catálogo  descriptivo  de  los 
tuadros  existentes  en  el  Mus.  del  Prado,  Madrid,  1850-1873: 
Monografías  varias  en  la  obra  Mus.  Eap.  de  Ánt.,  por  Cata- 
UHA  (D.  Mariano),  Tubino  (D.  Francisco),  Amador  de  los 
Ríos  (D.  José);  Fernández  y  González  (D.  Francisco),  etc.; 
LuBKE,  Vade-mecum  dujeune  amateur  des  tableaux,  Lovaina. 
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CAPITULO  III 

SIMBOLOGÍA  CRISTIANA 

269.  Objeto  de  este  capitnio. — Razón  fuera  que^  al 
tratar  de  la  Símbologia  é  Iconología  como  extensión  y 
aplicación  de  la  Escultura  y  Pintura,  abrazáramos  todo 
el  campo  recorrido  en  los  dos  capitules  que  anteceden; 
más  la  imposibilidad  de  recorrer  en  un  breve  compendio 
tan  dilatado  plan,  y  la  escasa  utilidad  que  por  ahora 
nos  ofrecen  los  estudios  mitolóíricos,  obligan  á  reducir 
nuestro  curioso  estudio  á  la  Simbologia  é  Iconología, 
cristianas,  de  reconocido  interés  para  la  Religión  y  la 
Historia. 

Para  dar  un  mentís  á  los  protestantes  y  á  otros  here- 
jes que  osan  inculpar  á  la  Iglesia  Católica  de  innova- 
dora en  materias  de  fe  y  de  culto  religioso,  nada  más. 
eficaz  y  oportuno  que  exhibir  los  monumentos  de  la  an^ 
tigüedad  cristiana,  y  leer  las  instrucciones  que  nos  re- 
velan sus  símbolos  é  imágenes:  tal  es  el  objeto  del  pre- 
sente capítulo,  á  una  con  buena  parte  del  siguiente.  Al 
expresado  fin  contribuyen,  no  poco,  muchas  de  las  afir- 
maciones demostradas  en  la  Arquitectura,  Escultura  y 
Pintura  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  y  las 
que  hemos  de  consignar  en  la  sección  última  de  esta 
Segunda  Parte. 

Hay  esencial  diferencia  entre  símbolo  é  imagen^  como  ' 
se  hizo  notar  arriba  (n.^  4).  La  imagen  representa  in-  ' 
mediata  y  directamente  á  una  cosa  ó  persona,  siendo, 
como  es,  un  refiejo  de  su  forma;  el  símbolo  es  represen- 
tación inmediata  de  un  objeto,  por  medio  del  cual  veni- 
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mos  en  conocimiento  de  la  persona  ó  cosa  que  primera- 
mente se  quiso  expresar.  Así  por  ejemplo,  la  figura  de 
una  azucena  es  símbolo  de  la  Sma.  Virgen,  y  la  de  una 
Matrona  sentada  con  el  Nifio  en  sus  rodillas  es  su  tma- 
gen.  Aparece,  por  lo  mismo,  justificada  ^a  distinción 
de  capítulos  entre  la  Iconología  y  la  Simbologia,  que 
respectivamente  versan  acerca  de  imágenes  y  de  sím- 
bolos, por  mis  que  no  siempre  se  halle  bien  deslindado 
el  terreno  de  ambas  en  la  práctica.  Una  línea  perfecta- 
mente divisoria  en  estos  campos  artísticos  é  históricos 
es  imposible. 

270.  El  simbolismo  cristiano. — Si  natural  es  al  hom- 
bre la  expresión  de  las  ideas  abstractas  y  de  las  cosas 
suprasensibles  por  medio  de  símbolos  ó  emblemas,  como 
lo  acredita  el  uso  constante  en  todas  las  naciones  del 
globo,  no  lo  ha  de  ser  menos  al  cristiano,  que  posee 
ideas  sublimes  y  conoce  misterios  profundísimos  de  or- 
den sobrenatural,  imposibles  de  ser  representados  por 
medio  de  imágenes  adecuadas.  Además  de  esto,  la  ne- 
cesidad en  que  se  veían  los  primitivos  cristianos  de 
ocultar  á  la  mirada  de  los  infieles  ciertos  misterios  y 
prácticas,  junto  con  la  devoción  que  les  inspiraban  las 
representaciones  pictóricas  de  las  parábolas  de  Jesu- 
cristo, dio  lugar  al  simbolismo  cristiano,  que  vemos 
muy  en  uso  en  la  Iglesia  desde  los  primeros  siglos  (nú- 
mero 260). 

Prescindiendo  ahora  de  las  pinturas  decorativas,  usa- 
das.ya  desde  el  principio  en  las  Catacumbas,  y  que  no 
pueden  considerarse  como  símbolos,  tres  clases  de  éstos 
hallamos  repetidos  en  las  primitivas  obras  pictóricas  y 
escultóricas  del  arte  cristiano,  á  saber:  figuras  emble- 
^áticaSy  figuras  históricas  y  figuras  alegóricas  6  repre- 
'Seútaciones  de  parábolas.  Las  primeras  se  toman  de  la 
naturaleza  y  de  objetos  de  arte:  las  segundas  son  histo- 
rias del  Antiguo  Testamento,  figurativas  del  ]Nuevo,  y 
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las  terceras  contienen  alegorías  tomadas  de  las  parábo- 
las del  Evangelio.  Eaumeremos  las  principales. 

271.  Figuras  emblemáticas. — Las  figuras  emblema* 
ticas^  ó  Bimbolos  propiamente  dichos,  tomadas  de  objeto» 
naturales  y  artísticos,  se  refieren  casi  todas  al  Salvador^ 
al  fiel  cristiano  y  á  la  vida  futura,  y  tienen  su  funda- 
mento en  expresiones  de  la  Escritura  santa.  Las  máa 
comunes  é  interesantes  son  como  sigue. 

El  pez,  que  es  el  más  importante  de  los  símbolos  anti- 
guos y  data  del  siglo  ii,  puede  considerarse  como  una^ 
cifia  ó  jeroglífico  del  Salvador:  su  fundamento  se  halla 
en  el  nombre  griego  del  pez  (ichthys)  y  en  algunos  textos 
de  la  Escritura,  que  aluden  al  mismo.  Piscis  as9usy 
Christus  passusy  dijo  San  Agustín  (Tract.  CXXIII  in 
Joann,),  Muy  expresivo  es,  por  cierto,  el  significado  que^ 
envuelven  las  letras  de  la  palabra  griega  ichthys  (el  pez), 
que  tan  repetidas  se  hallan  en  objetos  cristianos  de  loa 
tres  primeros  siglos  (fig.  312),  y  se  leen  de  este  modo: 


t:iix-9Ycd 


Fig.  312. ^Nombre  simbólico  de  J.  C. 


Fig,  313.— Áncora  y  pez. 


Fig,  114.— Símbolos  eucaristicos. 


Jesous  Xristos  Theou  Vios  Soter  (que  significan  Jesué 
Christus  Dei  Filius  Sálvator),  como  así  lo  indicó  S.  Agus- 
tín. En  la  fig.  313  se  observan  las  mismas  letras  y  el  pez 
sobre  el  áncora  en  forma  de  cruz:  así  se  halla  en  una 
gema  (piedra  preciosa),  que  se  guarda  en  el  Museo  de 
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Viena:  la  flg.  312  está  asimismo  tomada  de  otra  gema. 
Los  pececilloSy  que  se  ven  grabados  en  algunas  lápidas 
sepulcrales,  son  símbolo  de  los  fieles,  según  el  Evange- 
lio (Mat.,  IV,  19);  y  cuando  se  dibujan  con  un  pan  en  la 
boca,  según  se  observa  en  una  lápida  de  Módena,  evi- 
dentemente se  alude  á  los  fieles,  que  se  alimentan  de  la 
Eucaristía.  El  delfín,  considerado  en  la  antigüedad  coma 
ami^o  del  hombre,  se  halla  unido  á  un  tridente  ó  anco* 
ra  en  el  simbolismo  cristiano,  y  representa  á  Jesucristo. 
Crucificado,  nuestra  salud  y  esperanza:  se  ve  en  sepul- 
cros y  anillos  de  los  primitivos  fieles.  El  símbolo  del  pe^ 
fué  cayendo  en  desuso  después  de  la  paz  de  Constantino: 
en  Roma,  desde  luego;  pero  en  las  provincias  se  conser- 
vó todavía  por  algunos  siglos. 

El  pan,  ya  se  le  dibuje  suelto,  ya  en  canastillos,  ya  en 
combinación  con  el  pez  (fig,  314),  tiene  evidente  signi- 
cación  sacramental,  como  lo  advierten  los  Stos.  Padres. 
Las  palabras  de  S.  Jerónimo  (Ep.  CXXV  ad  RusHc),  Ni- 
MI  tilo  ditius  qui  Corpus  Domini  in  canistro  vimineo  et 
sanguinem  portal  in  vitro,  aludiendo  á  la  costumbre  de^ 
los  primitivos  fieles,  parecen  ser  una  explicación  de  las 
figuras  halladas  en  las  Catacumbas  de  S.  Calixto  por 
De  Rossi,  una  de  las  cuales  representa  el  grabado:  en  el 
canastillo  descúbrese  también  la  figura  de  una  ampoUita 
con  vino.  Para  dar  mayor  expresión  al  símbolo,  suelen 
llevar  los  panes  dos  rayas  en  forma  de  cruz. 

£1  áncora  (fig.  313)  ea  también  frecuentísima  como 
símbolo,  cuya  interpretación  no  es  dudosa,  recordando 
la  bella  expresión  del  Apóstol:  Confugimus  ad  tenendam 
propositam  spem:  quam  sicut  anchoram  habemus  animae 
tutam  ac  firmam  (Hebr.,  VI,  18,  19).  Se  encuentra  mu- 
chas veces  en  lápidas  funerarias,  y  en  no  pocas  va  uni- 
da á  un  pez,  representando  el  misterio  de  la  Cruz  de 
Jesucristo:  el  símbolo  del  pez  en  combinación  con  el  del 
áncora  es  una  especie  de  jeroglífico,  equivalente  á  la 
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frase  que  se  lee  inscrita  en  varias  lápidas  funerarias: 
SPES  IN  CHRISTO. 

El  mar  y  la  nave  no  son  raros  ni  difíciles  símbolos, 
cuyo  significado  del  mundo  actual  y  del  viaje  á  la  vida 
futura  se  evidencia  desde  luego. 

El  ramo  de  palma  es  símbolo  de  fiesta  (Levit.,  xxiií, 
40;  Joan,  xii,  13)  y  de  triunfo  (Apoc,  vii,  9):  grabado 
en  los  sepulcros,  es  indicio  del  martirio  (fig.  316j,  por 


Íb  M AETIO  •  APRlLl  ARTI?»  SIGNARIO.QVLVIXITÍ 


Fig.    315. 

Signos  de  mártir  (1). 


Fig.  316.— Lápida  funeraria  con  símbolos. 


lo  menos  cuando  va  acompañado  con  otras  señales,  co- 
mo botellitas  de  sangre,  según  se  ve  frecuentemente  en 
las  Catacumbas.  Igual  significación  tiene  la  corona  de 


(1)  Publicó  esta  figura  el  sabio  D'  Agincourt,  y  la  incluimos 
por  Via  de  ejemplo^  aunque  varios  arqueólogos  modernos  le  niegan 
autenticidad  en  vista  de  la  inscripción  SA  y  atendido  el  carácter 
de  la  letra.  De  todas  maneras,  es  frecuente  hallar  en  las  Catacum- 
bas frasquitos  semejantes^  de  vidrio  y  de  barro,  que  los  fieles 
depositaban  juuto  á  los  sepulcros  de  personas  queridas,  poniendo 
en  ellos  diferentes  perfumes,  agua  bendita  ó  tal  vez  sangre  del 
mártir  á  quien  se  tr&taba  de  honrar. 

En  los  sepulcros  pagauos  es  asimismo  frecuente  hallar  botellitas 
por  el  estilo,  que  se  llaman  lacrimatorios:  dicese  que  servían  para 
depositar  en  ellos  las  lágrimas  de  los  que  lloraban  ante  el  sarcófa- 
go ó  urna  cineraria;  pero  es  más  probable  que  su  oficio  era  conte- 
ner perfumes,  lo  mismo  que  otros  frasquitos  mayores,  llamados 
unguentarios.  También  suelen  hallarse  en  tales  sepulcros  platitos 
ó  vasos  de  poco  fondo  para  libaciones  ó  para  depositar  en  ellos  el 
vino  y  la  leche  que  llevaban  al  sepulcro  los  deudos  del  muerto:  se 
ios  conoce  en  los  Museos  con  el  nombre  de  libatorios. 
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Jaurel  ó  láureüy  que  es  de  ver  en  los  mismos  lugares. 
La  paloma,  que  tan  repetida  se  observa  en  las  losas 
funerarias  antiguas,  y  que  suele  acompafiar  á  la  repre- 
sentación pictórica  del  Bautismo  de  Jesucristo,  bien  se 
comprende  que  simboliza  al  Espíritu  Santo  y  á  las  almas 
fieles.  Tertuliano,  S.  Cipriano  y  otros  Padres  llaman  al 
justo  palumba  sine  felle.  No  es  raro  hallar  dibujadas 
palomas  ú  otras  aves  con  el  ramo  de  oZtvo,  símbolo  de  la 
paz,  ó  bebiendo  en  un  vaso,  emblema  de  la  Eucaristía 
y  de  las  fuentes  del  Salvador,  á  lo  cual  alude  la  frase 
3íbe  DeOy  que  llevan  inscrita  algunos  objetos  de  las 
Catacumbas.  Representan  asimismo  ¿  las  almas  otras 
^avecillas  que  se  divisan  en  las  pinturas  de  los  primeros 
siglos:  el  pavo  real,  muy  en  uso  durante  el  siglo  iii, 
«imboliza  la  vida  eterna,  pues  los  antiguos  suponían 
que  era  de  carne  incorruptible;  el  ave '/(¿nia?,  aunque 
«fabulosa,  representa  ya  de  antiguo  la  resurrección  y 
la  eternidad. 

El  cordero  (flg.  301):  símbolo  muy  común  en  los  prime- 
Tos  siglos  y  de  fácil  interpretación  en  cualquiera  de  las 
varias  actitudes  en  que  se  le  encuentra;  porque  unas 
veces  se  halla  con  nimbo  ó  con  una  cruz  ó  sobre  un 
^Itar  (desde  el  siglo  v  ó  vi),  y  entonces  representa  k 
Jesucristo  Crucificado;  otras,  formando  manada  ó  con- 
templando al  pastor,  y  no  cabe  dudar  de  su  alusión  al 
pueblo  cristiano. 

Otros  animales,  como  el  dervo  y  el  caballo,  que  se 
<líbujan  en  algunos  sepulcros  (fig.  162),  aluden  á  textos 
muy  expresivos  de  las  sagradas  Letras  (Psal.  XLI;  I  ad 
€or,,  IX,  24)  y  se  refieren  al  siervo  de  Jesucristo. 

El  orante,  que  es  una  figura  humana  con  los  brazos 
extendidos,  se  halla  frecuentísimamente  en  las  pinturas 
•de  las  Catacumbas,  y  es  representación  del  alma,  suelta 
<le  las  ataduras  del  cuerpo,  y  del  cristiano  que  aspira  á 
lo  celestial  y  espera  en  el  Sefior.  Por  esto  se  graba  en 

27 
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las  piedras  sepulcrales  y  se  pinta  en  los  arcosolios. 

Las  personificaciones  de  las  virtudes,  como  la  Paz,  la 
Justicia,  la  Piedad,  etc.,  pueden  considerarse  como  per-^ 
tenecientes  á  este  grupo. 

Hay  otros  emblemas  de  la  clase  Mamada  símbolos  par»- 
lantesy  que  son  como  jeroglíficos  del  nombre  que  lleva- 
ba el  difunto,  en  cuyo  sepulcro  se  ven  eseulpidos;^ 
V.  gr.,  la  cabritilla  en  el  sarcófago  de  una  cristiana  lla-^ 
mada  Capreola.  Análogos  son  los  símbolos  de  profesióUy 
como  el  martillo  en  el  sepulcro  de  un  artesano  (fig.  316), 
y  los  instrumentos  del  martirio^  como  el  fuego  en  el 
de  Sta.  Filomena;  pero  bien  se  comprende  que  tales, 
símbolos  no  envuelven  significación  mística. 

Por  vía  de  adorno,  y  con  representación  simbólica,  se- 
hallau  á  veces  entre  las  inscripciones  funerarias  algu- 
nas figuritas  en  forma  de  hojas  de  hiedra  y  de  corazones- 
(ibid.),  que  envuelven  la  idea  de  la  perpetuidad  y  del 
amor  hacia  el  difunto. 

í^odríamos  llamar  símbolos  literarios  al  monograma  de 
Cristo  con  el  alplia  y  omega,  que  tan  frecuentes  se  han- 
hecho  en  los  monumentos  cristianos,  y  cuyo  uso  empez6 
á  lo  naenós  en  el  tercer  siglo.  El  monograma  primitivo 
(fig.  317)  se  compone  de  la  Xy  P  griegas,  que  son  las- 
primeras  letras  del  nombre  X PISTOS  {Christos),  y  á  la 
vez  que  representan  q1  nombre,  recuerdan  la  figura  de 
la  Cruz.  Muy  .pronto  se  cambió  la  traza  de  la  X  ea 
verdadera  cruz,  siendo  esta  nueVa  forma  muy  usada 
en  Oriente  á  principios  del  siglo  iv;  ambas  se  han  em- 
pleado  indistintamente  en  infinidad  de  monumentos  de 
todos  los  países.  Con  mucha  frecuencia  acompañan  aü 
monograma  las  letras  primera  y  última  del-  alfabeto 
griego  (flgs.  318,  319),  aludiendo  evidentemente  á  las  pa- 
labras del  Apocalipsis:  «Ego  sum  alpha  et  omega,  prin- 
cipium  et  finis»  (Apoc,  I,  8).  Posteriores  á  los  antedi- 
chos monogramas,  y  derivados  de  ellos^  son  atroa  que 
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vemos  en  pinturas  y  monedas  bizantinas,  como  Jf<7,  XY, 


^s 


\  { 


-  AITUtJ#ilUS 
^V1VATIS«ÍM»L 


Fig.   317. 
Monograma  de  Cristo. 


Fig.  818.         Fig.  319. 
Monogramas  de  Cristo  con 
cdpha  y  omega  (1). 


IC,  y  el  latino  IHS  que  ha  prevalecido  en  nuestros  días 
desde  San  Bernardino  de  Sena  (siglo  xv). 

272.  Figuras  históricas.— Los  hechos  del  Antiguo  ' 
Testamento,  por  más  reales  que  ellos  sean,  constituyen 
alegorías  significativas  de  los  acontecimientos  del  Nue- 
vo, como  advierte  el  Apóstol  (I.  Cor.,  X,  11);  y  no  es  de 
admirar,  por  lo  mismo,  que  en  la  primitiva  Iglesia  so 
pintaran  y  esculpieran  dichas  historias,  figurando  loa 
misterios  de  Jesucristo,  puestos  á  la  consideración  de 
los  fieles.  Tal  es  el  objeto  significado  en  las  repetidas  y 
variadas  formas  con  que  se  representan,  entre  otros  pa- 
sajes bíblicos,  el  de  Adán  y  Eva,Noé  y  el  Arca,  Abrahara 
é  Isaac  (fig.  292),  Moisés,  Josué,  David,  Elias,  Tobías, 
Job,  Susana,  Daniel  entre  los  leones,  los  tres  Jóvenes 
del  horno  de  Babilonia,  Jonás;  cada  uno  en  los  actos 
más  significativos  de  su  vida,  para  que  mejor  represen- 
ten los  misterios  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  que  ellos 
en  su  persona  simbolizaban. 

(1)  La  figura  31 7  representa  una  lápida  funeraria  hallada  en  Si- 
vaux  (Viena  de  Francia);  la  318  es  un  relievejde  una  de  las  antiguas 
casas  cristianas  de  Siria  (ambas  publicadas  por  Martigny);  la  319 
es  uno  de  tantos  modelos  de  monogramas  que  reunió  De  Rossi 
en  STi  obra  De  Inscrip.  christ.  Rom,  (Véanse  otros  en  las  figs.  \^H 
203  y  enjnscripciones  y  monedas  de  la  3.*  Parte  de  ^sta  obraj. 
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Que  tal  fuera  el  intento  de  los  primitiv^os  cristianoB  al 
fijar  por  el  relieve  ¿  la  pintura  en  paredes,  bóvedas  y 
sepulcros  los  pasajes  bíblicos  referidos,  se  demuestra, 
sobre  todo,  por  las  intencionadas  variaciones  que  en 
ellos  se  introducen  y  por  la  compenetración  de  a^suntos  que 
se  establece.  Así,  por  ejemplo,  se  halla  figurado  en  el 
Cementerio  de  Domitila  el  profeta  Daniel  en  medio 
de  los  leones,  no  dentro  de  una  cueva  ó  cárcel,  sino 
apareciendo  el  Profeta  con  los  brazos  extendidos  sobre 
un  monte,  en  cuya  falda  se  divisan  las  fieras:  claramente 
se  alude  allí  al  misterio  de  la  Resurrección  de  Jesucris- 
to. El  pasaje  de  Moysés  golpeando  á  la  roca  para  que 
dé  agua,  se  dibu]a  no  pocas  veces  con  la  particularidad 
notable  de  llevar  Moysés  el  título  de  Petrus  en  la  ins- 
cripción que  le  acompaña  (fig.  343):  señal  manifiesta 
de  que.se  trata  aquí  de  una  figura,  en  virtud  de  la  com- 
penetración referida.  San  Pedro  era  para  los  primitivos 
fieles  el  Moysés  del  nuevo  Israel,  según  indica  nuestro 
poeta  Prudencio;  la  piedra  es  Jesucristo  (I.  Cor.,  X,  4), 
del  cual  hace  brotar  el  agua  de  la  gracia  para  los  fieles 
la  acción  de  Pedro,  su  Vicario.  La  cara,  símbolo  de 
autoridad,  no  se  halla  nunca  sino  en  las  manos  de  Jesu- 
cristo, de  Moysés  ó  de  Pedro.  A  e<«tas  figuras,  entre  las 
numerosas  que  podrían  aducirse^  hay  que  agregar  va- 
rios pasajes  del  Evangelio,  como  la  resurrección  de 
Lázaro,  la  curación  del  paralítico,  la  pesca  milagrosa, 
las  bodas  de  Cana,  etc.,  que  por  su  alegórica  significa- 
ción pueden  tomarse  como  verdaderas  figuras  históricas. 

273.  Bepresentaeión  de  las  parábolas. — Este  grupo 
de  figuras  participa  del  carácter  de  los  dos  precedentes. 
En  vez  de  un  símbolo  aislado,  represéntase  toda  una 
escena,  la  cual  está  inspirada  en  las  parábolas  de  Jesu- 
cristo, cuya  significación  es  la  misma  que  nos  revelan 
los  sagrados  Evangelios  y  descifran  los  comentadores  ó 
intérpretes. 
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Las  más  frecuentes  representaciones  de  parábolas 
son  la  del  Buen  Pastor  (flgs.  301,  320),  que  es  comunísi- 
ma en  todas  las  Catacumbas  y  se  presenta  con  variadas 
actitudes;  la  de  la  vifia,  la  de  las  vírgenes  fatuas  y  pru- 
dentes, la  del  convite  ó  cena  (fig.  321)^  en  el  cual  siem- 


Rg.  320.— El  Buen 
Pastor:  Catacum. 
de  S.  Lorenzo. 


Fig.  321.— Convite  eucaristico. 
Catacnm.  de  S.  Calisto. 


pre  se  ven  3,  5  ó  7  comensales,  número  simbólico. 

Y  no  hablamos  de  otros  pasajes  históricos  del  Evan 
gelio,  representados  en  las  Catacumbas,  porque  no  con- 
tienen de  suyo  idea  de  símbolo,  sino  más  bien  son  imá- 
genes directamente  representativas  del  asunto  veneran- 
do y  pertenecen  á  la  Iconología  propiamente  dicha, 
como  la  Anunciación,  la  Epifanía,  etc. 

274.  El  símbolo  de  la  Cruz» — Pof  el  especial  interés 
que  inspira  este  símbolo,  merece  ser  tratado  en  párrafo 
distinto  de  los  otros  grupos  (aunque  pertenezca  más  bien 
al  primero)^  tanto  más,  cuanto  que  en  sus  formas  propias 
y  variadas  es  posterior  á  la  época  de  las  Catacumbas. 

La  señal  de  la  cruz,  que  tan  venerada  y  común  era 
entre  los  cristianos  de  los  primeros  siglos,  como  asegu- 
ran Tertuliano  y  otros  Padres,  no  se  encuentra  repre- 
jsentada  de  una  manera  explícita  en  los  monumentos 
eristianos  de  los  tres  siglos  primeros;  por  más  que,  se- 
gún testimonios  de  historiadores  fidedignos,  se  grabara 
en  objetos  manuales.  En  monumentos  públicos,  habida 
consideración  alo  dicho  arriba  (núm.  270)  y  á  la  repug 
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tiancía  que  inspiraba  el  suplicio  de  cruz,  todavía  en 
uao  para  los  criminaleSy  no  aparecen  sino  emblemas  ó 
indicios  de  la  Cruz,  como  son  el  áncora  (flg.  313)  el  tri- 
dente, la  figura  orante,  la  X  del  monograma  de  Cristo 
y  la  Thau  griega  ó  T,  que  se  observa  en  algunas  ins- 
cripciones. A  fines  del  siglo  iv  ó  principios  del  v  empie- 
za en  la  forma  propia  de  cruz  latina,  ó  griega,  dibuján- 
dose primero  en  las  monedas;  bien  que  nuestro  insigne 
Prudencio  (1)  nos  habla  de  la  cruz  como  de  un  objeto 
venerable  que  en  dicho  siglo  brillaba  con  preciosos 
adornos  [entre  los  esplendores  del  culto,  y  era  condu- 
cida como  en  triunfo  sobre  hasta  de  oro  en  las  funciones 
religiosas;  lo  cual  hace  suponer  que  por  lo  menos  á  fines 
del  siglo^iv  estaba  muy  en  uso. 

B       ^c        D 


Fig.  322. —Formas  varias  de  cruces. 
Reuniendo  aquí  las  principales  formas  de  cruz  adoptadas 


(1)    Asi  en  su  libro  contra  Symmachuvñ:.,».  Effigies  CrudSj  aut 
gemmata  refulget-Aut  longis  solido  ex  auro  praefertur  in  hastis. 
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^n  diferentes  siglos  y  países»  enuméranse  las  siguientes:  craz 
latina  (fig.  322,  A),  griega  ó  de  brazos  iguales  (ib.  B),  immiasa 
-6  de  brazos  que  se  cruzan  en  medio  (cualquiera  de  las  dos  an- 
teriores), biflda  (ib.  C)t  commissa  ó  en  forma  de  Th&u  (D), 
•decussata  ó  cruz  de  S.  Andrés  {E),  patriarcal  ó  de  dos  trave- 
sanos {F)y  papal  ó  de  tres  palos  traveseros,  patada  ó  ensan- 
•chada  {O),  potenzada  {H),  recruzada  (I),  de  Malta  (J),  de 
Santiago  {K)y  de  Calatrava  (^LJ,  de  Alcántara  (la  misma,  pero 
■de  color  verde,  en  lugar  del  rojo  que  distingue  á  la  anterior), 
trebolada  (M),  florenzada  (JV),  gammata  (O),  egipcia  ó  de 
-asa   (P). 

La  cruz  gammata ,  que  empezó  á  introducirse  en  el  siglo  iv 
en  la  Iglesia,  es  también  conocida  con  el  nombre  de  svástica^ 
y  se  hallaba  en  uso  desde  muy  antiguo;  di  cese  que  la  graba- 
ron los  indios  y  persas  en  sus  monumentos^  y  es  cierto  que  la 
usaron  los  cántabros  y  romanos:  la  cruz  egipcia  se  observa 
muy  común  en  los  jeroglíficos  de  Egipto  (flg.  299)  como  sím- 
bolo de  la  vida:  los  griegos  y  los  romanos  usaban  también  de 
la  cruz  griega  como  símbolo  misterioso,  según  se  ha  encontra- 
do en  gran  número  de  objetos.  La  cruz  latina  es  de  origen 
xíristiano:  la  trebolada  no  es  anterior  al  siglo  x,  ni  la  florenza- 
da se  remonta  más  allá  del  xi;  y  aunque  de  estos  mismos  siglos 
•consten  algunas  cruces  patriarcales  (como  la  del  Conde  Fernán 
González,  del  siglo  x^  en  Burgos),  no  se  generalizaron  hasta 
el  XII  en  que  las  usaban  los  Caballeros  del  Santo  Sepulcro. 
Las  cruces  patada  y  potenzada  son  muy  comunes  en  la  época 
románica;  las  de  forma  trebolada  y  florenzada  lo  son  más  en 
el  período  ojival  ó  gótico;  las  formas  patada  y  de  Malta  reco- 
nocen muy  antiguo  origen  (fig.  303);  las  de  Calatrava  y  San- 
tiago datan  de  la  fundación  de  las  órdenes  militares  (pág.  225). 

Las  formas  de  los  Orucifljoa  pertenecen  con  más  propiedad 
á  la  Iconologia,  objeto  del  capítulo  siguiente,  y  las  de  Cruces 
procesionales,  episcopales  y  de  altar  se  tratan  en  el  Móbüiano, 
como  en  su  lugar  propio. 

275.  Otros  símbolos  morales.— La  representación  de  las 
virtudes  y  vicios  por  medio  de  figuras  de  personas  y  animales 
•constituye  un  simbolismo  especial  que  exigiría  largas  explí* 
•caciones,  si  hubiera  de  ser  tratado  con  algún  detenimiento» 
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Bastarán  ligeras  indicaciones  para  nuestro  propósito:  y  aon- 
qne  ya  de  antiguo  tienen  su  representación  simbólica,  más  6 
menos  natural,  jamás  como  en  la  Edad  Media  se  vieron  dichas 
afecciones  humanas  tan  impresas  en  la  materia  inerte  por 
medio  del  simbolismo  en  relieves  ó  esculturas. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  (pág.  224,  nota  2)  el  objeto  qie 
tenían  los  bestiarios  en  la  época  románica;  y  por  más  que  fre- 
cuentemente consistieran  en  juegos  ó  caprichos  de  la  fantasía, 
sin  otro  fin  que  adornar  una  portadita  ó  una  cornisa  ó  un 
capitel,  muchas  veces  constituían  enseñanzas  morales  muy 
elocuentes.  Formaban  en  conjunto  una  especie  de  zoología 
mística,  en  la  cual  los  monstruos  y  los  animales  ñeros  repre- 
sentaban, por  lo  regular^  los  vicios,  y  la  figura  humana  coa- 
diferentes  atributos  y  los  animales  nobles,  las  virtudes. 

Así,  por  ejemplo,  la  soberbia  se  representaba  por  una  águi- 
la en  actitud  arrogante  ó  por  un  erguido  pavo;  la  avaricia, 
tenía  su  símbolo  en  el  mono;  la  lujuria  en  un  hombre  con  ca- 
beza de  puerco  ó  en  un  sátiro  (monstruo  parecido  á  un  macho 
eabrío  con  rosto  medio  humano);  la  ira  se  indicaba  por  águi- 
las en  lucha  ó  por  una  fiera  sanguinaria;  la  gula,  por  un  cerdo^ 
un  lobo  ú  otro  animal  voraz;  de  la  envidia  era  emblema  el 
perro  en  actitud  desconfiada;  de  la  pereza,  la  tortuga  ó  uir 
animal  sentado.  La  hidra  con  tres  cabezas  representaba  el 
mal;  el  dragón  de  siete  cabezas^  los  pecados;  el  centauro 
(medio  hombre  y  medio  caballo),  la  crueldad;  la  cabeza  de 
medusa,  la  discordia  y  la  herejía;  una  cabeza  con  dos  lenguas,, 
la  mentira  y  la  calumnia;  la  sirena  (medio  mujer  y  medio 
pez),  la  seducción,  etc. 

Otros  muchos  emblemas  hanse  aplicado  por  los  artistas  en 
el  decurso  de  los  siglos  para  simbolizar  los  vicios,  las  virtudes, 
las  estaciones  del  año  y  otros  seres  abstractos,  que  sería  salir 
de  nuestro  objeto  el  enumerarlos  en  este  compendio. 


Fuentes.-~Las  obras  de  Bossio,  Ds  Bossi,  Abmeluki,  Kar* 
€Hi,  Garücgi,  Maruccui,  Mabtiohi,  D'  AonrcouRT  y  otro8« 
eitados  en  varios  lugares  de  esta  obra. 
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iconología. 


276.  Asnnto  de  este  capitulo.— Definida  en  su  lugar 
esta  rama  de  la  Arqueología,  y  dada  la  razón  de  tratarla 
por  separado  en  estos  Elementos  (núm.  269),  se  com- 
prende fácilmente  qué  puntos  haya  de  abrazar  nuestro 
breve  estudio:  redúcense  á  las  formas  con  que  se  ha 
representado  á  Dios,  á  Jesucristo,  á  la  Sma.  Virgen  y  á 
los  Santos  desde  los  comienzos  de  la  iglesia.  Lógica  y 
natural  deducción  de  tan  importante  y  religioso  estudio,, 
será  la  antigüedad  del  culto  á  las  imágenes,  negado  por 
los  novadores  protestantes,  y  el  desarrollo  que  ha  tenida 
en  el  transcurso  de  los  siglos. 

277.  Atributos  ieonográfleos.— Las  imágenes  sagM« 
das  se  distinguen,  á  falta  de  otros  adjuntos,  por  ciertos 
símbolos  ó  atributos  que  las  rodean,  ó  por  las  inscrip- 
ciones que  las  acompañan.  Fijándonos  ahora  en  los  atri* 
butos,  hallamos  ser  comunes  el  nimbo  y  la  gloria.  Nimba 
es  un  circulo  luminoso  que  se  pone  detrás  y  al  rededor 
de  la  cabeza  en  alguna  imagen  (fíg.  304);  si  únicamente 
rodea  la  frente  ó  parte  superior  de  la  cabeza,  se  suele 
llamar  auréola.  Gloria  es  una  serie  de  rayos  de  luz,  que 
parecen  salir  de  todo  el  contorno  de  la  efigie.  Nimbos 
crucifero  se  dice  el  que  dentro  de  su  circulo  lleva  dibu- 
jada una  cruz  de  brazos  iguales,  ensanchada  en  sus  ex- 
tremes:  es  distintivo  especial  de  Persona  Divina  (figuraa 
304-306),  y  el  nimbo  triangular  lo  es  de  la  Persona  del 
Padre. 

^    El  nimbo  trae  su  origen  del  arte  egipcio,  y  usóse  por  loa 
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griegos  y  romanos  I  lo8  cuales,  no  sólo  adornaban  con  ellas 
estatuas  de  sus  dioses,  sino  aun  á  veces  las  de  sus  Empera- 
dores, como  símbolo  del  poder  y  grandeza.  No  estuvo  en  luo 
en  la  Iglesia  durante  los  tres  primeros  siglos;  desde  el  iv  al  x 
^ra  señal  indiferente,  y  sirvió  también  para  distinguir  á  los 
Emperadores  (fig,  303)  y  á  las  personificaciones  de  las  virtu- 
des; después  se  hizo  constante  y  exclusivo  de  los  Santos.  La 
gloiña  se  emplea  muy  raras  veces  en  las  imágenes  de  los  San- 
tos y  es  frecuente  en  las  del  Señor  ó  de  la  Sma.  Virgen:  tiene 
diferentes  formas,  como  la  ovalada  y  la  amigdaUdde,  llamada 
también  almendra  mística. 

Hay,  además,  numerosos  atributos  que  son  especiales  de 
-alguna  categoría  de  Santos;  como  Iskpalma^  de  los  mártires; 
la  mitra  y  el  báculo,  de  los  Prelados,  ó  singulares  de  cada 
..uno,  como  el  Agntis  Dei  sobre  el  libro  sellado,  peculiar  dis- 
tintivo del  Bautista;  la  cruz  en  aspa,  de  S.  Andrés,  etc.,  lo 
cual  sería  largo  de  enumerar.  Baste  advertir,  que  antes  del  si- 
glo XIII  eran  muy  raros  los  atributos  singulares  ó  individuales, 
y  rarísimos  antes  del  siglo  x;  los  generales  ó  comunes  á  ana 
clase,  como  los  ornamentos  propios  de  su  dignidad,  acompa- 
ñan á  muchas  imágenes  desde  el  principio  de  la  época  bizan- 
tina y  se  generalizan  desde  el  siglo  xi. 

En  las  figuras  de  la  Edad  Media  es  muy  frecuente  ver  ins- 
cripciones en  rollos  desplegados  ó  en  cintas  dibujadas,  que  se 
llaman  fllacterias;  por  ellas  se  reconoce  de  ordinario  el  fin  ú 
objeto  que  se  propuso  el  artista  al  trazar  el  cuadro  ó  labrar 
la  estatua. 

278.  La  Santísima  Trinidad. — Hablando  en  rigor,  la 
personificación  ó  representación  iconográfica  de  la  Tri- 
nidad augustisima,  es  del  todo  imposible ,  y  hay  que  ape- 
lar al  simbolismo  para  sensibilizar  el  misterio.  Por  esto, 
ya  desde  muy  antiguo,  se  representó  á  la  Sma.  Trinidad 
por  el  símbolo  de  un  triángulo,  que  encierra  el  monogra- 
ma de  Cristo  con  el  alpha  y  omega^  como  se  ve  en  algún 
relieve  hallado  en  África,  bien  que  sean  muy  raras  ta- 
les representaciones  y  no  se  remonten  más  allá  del  si- 
:glo  v.  Simbolo  68  de  la  Trinidad  la  figura  del  Bautismo 
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de  J.  C.y  que  nos  ofrecen  antiquísimas  pinturas,  en  las 
-cuales  el  Padre  Eterno  se  ve  representado  por  una  ma- 
no misteriosa  que  sale  de  la  nube,  y  el  Espíritu  Santo 
por  la  mística  paloma,  en  conformidad  con  el  texto  del 
Evangelio  (Luc,  III,  22).  Pero  lo  que  tiene  más  visos  de 
imagen  de  la  Sma.  Trinidad  es  la  triple  figura  humana 
•con  que  se  halla  expresado  el  misterio  en  un  sarcófago 
del  Museo  Lateranense,  que  se  remonta  al  siglo  iv.  Se 
representa  en  él  la  creación  del  hombre,  y  se  ven  es- 
culpidas las  figuras  de  tres  personajes  de  igual  edad  y 
de  venerable  aspecto;  el  Padre  en  pie,  como  primer 
principio;  el  Hijo,  sentado  ante  Adán  y  en  actitud  de 
hablar,  porque  su  hablar  es  obrar;  el  Espíritu  Santo 
asistiendo  al  acto  y  poniendo  la  mano  sobre  la  cabeza 
de  Eva,  como  para  santificarla. 

279.  Jesucristo. — Las  primeras  representaciones  de 
Jesucristo  en  las  Catacumbas  son  ideales  ó  simbólicas, 
V.  gr.  la  del  Pastor,  siempre  joven  é  imberbe;  el  tipo 
real,'desde  el  v  ó  fines  del  iv,  ya  se  presenta  con  bar- 
feas  (fig.  323);  varonil,  sin  barbas  y  con  cabellera,  em- 


Fig.  823.  Fig.  324. 

Tipos  del  Salrador  hallados  en  las  Catacumbas. 

pieza  en  el  siglo  iv,  si  bien  algunos  arqueólogos  suponen 
del  siglo  II  una  pintura  semejante,  hallada  en  las  Cata- 
cumbas de  S.  Calixto.  De  todos  modos  ha  prevalecido  el 
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tipo  adjunto,  aunque  sea  conyencional,  para  represen* 
tar  á  Jesucristo^  y  se  consideran  apócrifos  los  retratos 
atribuidos  á  S.  Lucas,  á  S.  Nicodemus  ó  al  misnio  Jesu- 
cristo, suponiendo  que  envió  uno  al  rey  Abgaro  de 
Edessa^  etc.  San  Ireneo  y  San  Agustín  afirman  que  no 
existía  un  retrato  ó  un  tipo  auténtico  del  Salvador. 
Igualmente  son  apócrifas  la  carta  de  Jesucristo  al  rey 
Abgaro  y  la  del  Procurador  Publio  Léntulo  al  senada 
romano,  sobre  la  vida  y  Pasión  de  Jesucristo. 

Cuando  se  le  presenta  en  actitud  de  bendecir  (y  lo 
mismo  si  se  trata  de  otros  personajes  que  bendigan),  se 
distingue  la  manera  latina  de  la  griega  en  que  ésta  ofre- 
ce unidos  los  dedos  pulgar  y  anular,  extendiendo  los 
otros  (fig.  304);  pero  en  aquélla  se  extienden  el  pulgar^ 


Fig.  325.— La  converiiÓM 
del  agua  en  Tino,  repre- 
sentada en  una  vasija 
de  plata  cincelada,  s.  iv. 


Fig.  326.— La  Cma  Tatitaaír 
del  siglo  VI  (1). 


Índice  y  medio,  quedando  los  demás  doblados  (fig.  306): 
una  y  otra  forma  tienen  su  simbolismo. 

(1)    BoRfiíA  (Card.  Stepkaniu),  De  cruce  vaHcana,  RonS;  1779; 
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Umina  XI  (pág.  415).— Crucifijo  de  marftl,  de  D.  Fernando  I  y  D.*  Sancha; 
siglo  XI  (Museo  Arqueológico  Ifaclonal). 
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Entre  los  diferentes  pasos  6  misterios  de  la  vida  de  Jesu- 
cristo, son  frecuentes  en  los  primeros  siglos  las  representa- 
ciones del  Nacimiento,  y  de  la  Adoración  de  los  Magos,  el  mi- 
lagro de  la  conversión  del  agua  en  vino  (fíg.  325),  el  Bautismo 
Morillas  del  Jordán,  la  curación  del  paralitico,  la  resurreción 
de  Lázaro:  en  todos  estos  casos  va  mezclado  lo  real  y  lo  sim- 
bólico, pues  frecuentemente  se  suprimen  circunstancias  histó- 
ricas para  hacer  resaltar  más  la  idea  ó  el  misterio  allí  ence- 
rrado. La  Resurreción  de  Jesucristo  se  representa  en  la  anti- 
güedad sin  la  figura  del  Salvador,  pero  se  hace  notar  el  sepul- 
cro vacío.  Desde  el  siglo  iv  empiezan  á  ser  frecuentes  las 
escenas  de  J.  C.  rodeado  de  sus  Apóstoles,  siendo  muy  célebre 
entre  todas  la  de  las  Catacumbas  de  Domitila:  en  ella  se  ve  la 
figura  de  J.  C,  de  aspecto  juvenil,  sentado  sobre  un  trono,  á 
cuyos  lados  se  hallan  San  Pedro  y  San  Pablo  sentados  tam- 
bién, y  los  demás  Apóstoles  en  pie  al  rededor  del  divino 
Maestro:  se  trata  de  manifestar  en  tales  pinturas  y  relieves 
misión  de  los  Apóstoles. 

La  Pasión  de  Jesucristo,  más  bien  que  representada,  se  en- 
cuentra simbolizada  en  los  primeros  siglos,  y  aun  con  parsi- 
monia. El  tribunal  de  Caifas  y  el  de  Pilatos  se  hallan  esculpi- 
dos en  algún  sarcófago,  y  una  sola  vez  se  indica  el  paso  de 
Jesucristo  con  la  Cruz  á  cuestas,  bajo  la  figura  de  un  hombre 
de  baja  estatura  que  lleva  una  cruz,  en  un  sarcófago  de  las 
<:)atacumbas.  En  los  relieves  de  la  puerta  de  Santa  Sabina  en 
Roma  (siglo  v),  se  representa  con  mucha  claridad  este  paso 
y  á  la  vez  la  sentencia  de  Pilatos  contra  Jesucristo. 

El  lavatorio  de  los  pies  y  la  entrada  en  Jerusalén  son  asun- 
tos que  alguna  vez  se  hallan  figurados  en  las  Catacumbas  en 
forma  muy  sencilla. 

Los  Corazones  de  Jesús  y  María  se  ven  ya  representados 
«n  el  siglo  XV,  como  son  de  notar  en  una  Cruz  del  Museo 
Vicense. 

280.  El  Crncifljo. — Más  tarde  que  la  representación 
-<Je  la  Cruz  de  Jesucristo  (n.**  274),  se  adoptó  la  de  su 
crucifixión;  tanto,  que  en  el  siglo  vi  aun  era  rara  la 
jBgura  del  Crucifijo.  La  primera  conocida  es  un  blasfemo 
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esgrafito  (del  italiano  graffito),  que  se  trazó  en  la  pared 
del  antiguo  palacio  de  los  Césares  en  Roma,  y  se  ha 
descubierto  en  sus  ruinas  (1);  contiene  una  de  las  más 
groserüs  calumnias  propaladas  entonces  por  los  enemi* 
gos  del  nombre  cristiano.  Se  advierte  en  él  un  hombre- 
con  cabeza  de  asno  y  sujeto  á  una  cruz,  ante  el  cual 
hay  otro  en  pie  adorándole;  debajo  de  ambos  se  lee  en 
caracteres  griegos  la  farsa  que  se  representa:  Alexa- 
menos  adora  á  su  Dios.  El  crucificado  viste  |)crízoma,  y 
el  dibujo  en  cuestión  se  atribuye  al  siglo  iii.  De  él  se 
infiere,  siquiera  por  oposición,  que  los  primitivos  fieles 
veneraban  los  misterios  de  la  Pasión  de  J.  C.  y  adora- 
ban sus  imágenes,  privadamente  por  lo  menos. 

I.a  niás  antigua  representación  cristiana  de  la  Cmcifixión 
se  halla  en  uno  de  los  relieves  que  adornan  la  puerta  de  la 
Basílica  de  Santa  Sabina  en  Homa^  que  data  del  siglo  v:  en  él 
se  ve  la  figura  del  Salvador  en  medio  de  los  ladrones,  en  acti- 
tud de  orante  y  sin  clavos:  la  cruz  misma  está  simbolizada, 
niá»  bien  que  en  su  forma  real.  Igual  actitud  preséntala  figu* 
ra  del  Señor  en  una  de  las  fiólas  ó  botellitas  que  guarda  el 
Tesoro  de  Monza  (^Italia)  y  es  del  siglo  vi. 

]Ma3  la  primera  forma  cristiana  del  Crucifijo,  de  que 
se  tiene  noticia,  menos  simbólica  que  las  anteriores, 
da' a  del  siglo  vi  y  se  conserva  en  el  Vaticano.  Consiste 
(fiíí.  236)  en  una  preciosa  cruz  muy  adornada^  cuyo 
centro  ostenta  el  Cordero  con  nimbo  llevando  una  cruce- 
cir.i  sobre  las  espaldas;  en  lo  alto  y  bajo  de  aquélla  hay 
sendos  medallones  con  el  busto  del  SeRor,  también  nim- 
bado (2).  Muy  luego,  y  desde  el  mismo  siglo,   se  repre- 

(1)  Se  conserva  lioy  en  el  Museo  Kircheriano.— P.  Garrccci^ 
lí  crocifiso  graffito  in  casa  dei  Ctsari,  Roma  1857. 

(2)  Parece  que  seria  costumbre  de  la  época  representar  de  este 
modo  la  Crucifixión,  cuando  S.  Paulino  de  Ñola  escribía,  al  co- 
menzar el  siglo  v,  aquel  conocido  verso,  entre  otros  alusivos:  Sub 
cruce  sanguínea  niveo  stat  Christtut  in  Agno,  que  se  grabó  en  I& 
Basílica  de  Fundí. 
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sentó  á  Jesucristo  Crucificado  en  su  forma  natural,  ves- 
tido unas  veces  con  la  túnica  llamada  colobium,  sin 
mangas,  ó  con  una  simple  faja,  algunas  pocas.  Sólo  un 
ejemplar  de  Crucifijo  se  halló  en  las  Catacumbas,  y  es 
una  pintura  del  siglo  vii  en  la  cripta  sepulcral  de  San 
Valentín  (1).  Desd%  el  siglo  ix  se  generaliza  la  forma 
del  sencillo  cinctus  ó  perizonium  (ó  faja  en  derredor), 
el  cual  es  más  corto  desde  el  siglo  xiv;  la  figura  del  Se- 
ñor aparece  recta  y  como  estirada,  tomando  los  brazoa 
una  posición  horizontal;  hacia  el  siglo  xii  empieza  á 
tener  la  figura  mAs  movimiento,  el  cual  es  más  notable 
desde  el  xui.  Hasta  este  siglo  nunca  lleva  el  Señor  co- 
rona de  espinas,  pero  con  frecuencia  la  tiene  real  ó  de 
gloria  desde  el  siglo  xi;  se  halla  sujeto  con  cuatro  cla- 
vos en  la  cruz,  y  casi  siempre  se  representa  vivo  y  con 
los  ojos  abiertos  mirando  al  pueblo. 

El  título  de  la  cruz  con  las  iniciales  /.  N.  R.  I.  data 
del  siglo  XIII ;  antes  del  cual  no  era  constante  la  forma  ni 
aun  el  uso  del  título;  de  ordinario  se  escribían  en  una 
cartela  ó  cinta  las  iniciales  de  Jesús- Christus  en  griego 
ó  en  latín,  ó  todo  el  nombre,  ó  el  título  Jesús  Nazarentis 
Rex  Judaeorurrij  por  entero. 

En  España  Fon  muy  raros  los  Crucifijos  del  siglo  x  {2), 
apócrifos  ó  dudosos  los  que  se  dicen  anteriores  á  dicha 
centuria,  numerosos  (en  pintura,  relieve  ó  de  bulto)  los 
de  la  segunda  mitad  del  xi  en  adelante. 

En  Cataluña  es  frecuente  durante  los  siglos  xi,  xii  y 
xiii  un  tipo  de  Crucifijos  llamados  Majestades^  copias  de 
algún  modelo  bizantino,  y  que  se  distinguen  por  el  ves- 
• 

(1)  Bosio:  Roma  sotterranea,  lib.  III,  c.  65,  Roma,  1632. 

(2)  Puede  verse  en  una  miniatura  de  un  trozo  de  Misal  que 
perteneció  al  monasterio  de  S.  MiUán  de  la  CogoHa  y  hoy  posee  la 
Real  Academia  de  la  Hist.— Véase  la  Iconografía  de  la  Cruz  y 
del  Crucifijo  en  España,  por  D.  José  Godoy  de  Alcántara,  en  el 
tomo  III  del  Mus.  Esjj.  de  Ajit.,  pág.  65. 
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tido  écoZobtummuy  completo  con  mangas  y  ceflidor. 
No  es  raro  ver  el  mismo  tipo  en  Francia,  procedente  de 


Fig.  ^1,— Majestad: 
Museo  ViceMse. 


Fig.  d28.~La  Virgen  orante  con  el 
Niño,  en  un  arcosolio  de  las  Cata- 
cumbas de  Sta.  Inés,  siglo  iv. 


los  talleres  de  Limoges  (fig.  327)  y  se  diferencia  delude 
Cataluña  en  que  éste  va  sin  corona.  Esta  clase  de  Cru- 
cifíjos  se  halla  menos  común  desde  el  siglo  viu  y  rarí- 
simo en  los  siguientes/aunque  llegan  á  construirse  al- 
gunos hasta  el  siglo  xviii. 

281.  Iconología  mariana. — Culto  mariano. — El  culto 
de  la  Sma.  Virgen  María  data  de  los  primeros  días  de 
la  Iglesia.  Prescindiendo  aquí  de  las  respetables  tradi- 
ciones que  lo  atestiguan,  lo  vemos  asegurado  en  la  ico- 
nografía de  las  Catacumbas,  pues  se  hallan  imágenes 
de  María,  por  lo  menos  desde  la  primera  mitad  del  siglo 
II.  De  tal  época  es,  según  De  Rossi  y  Armellini  con 
muchos  otros  arqueólogos,  la  descubierta  en  las  Cata- 
cumbas  de  Priscila:  consiste  en  una  pintura  al  fresco, 
en  la  cual  se  representa  á  la  Madre  de  Dios  sentada  y 
con  el  Niño  en  sus  brazos;  ante  ella  hay  un  personaje, 
indicando  con  su  derecha'^una  estrella  que  está  sobre  la 
cabeza  de  la  Virgen,  aludiendo  al  profeta  Isaías  (Isa.,ix, 
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%  y  LX,  2,  19):  la  Seflora  viste  una  túnica  con  mangad 

cortas  y  un  sencillo  manto,  llevando  sobre  la  cabeza  un 

corto  velo.  Son  innumerables  las  imágenes  que  en  las 

"Catacumbas  se  hallan  de  María  (1),  ya  sea  en  actitud 

de  orante  como  Abogada,  ora  sentada  en  lin  trono  y 

escuchando  el  anuncio  del  Arcángel,  ora  con  el  Nifio  en 

su  falda  y  recibiendo  los  dones  de  los  Magos,   etc.  Los 

lugares  de  distinción  en  que  se  la  ve  figurada;  la  cátedra 

<i  trono  en  donde  se  la  coloca  (flg.  302);  la  posición  ó 

actitud  que  guarda,  á  veces  en  medio  de  S.  Pedro  y  San 

Pablo;  el  traje  propio  de  personas  elevadas  que  usa, 

•como  es  la  dalmática  de  entonces  con  bandas  de  púrpura 

(dalmática  clavataj,  y  la  repetición  frecuentísima  del 

asunto,  nos  dan  bastante  á  conocer  que  no  se  trata  de 

una  figura  decorativa,  como  pretenden  los  protestantes, 

sino  de  una  idea  que  formaba  las  delicias  del  pueblo 

-cristiano,  y  de  un  objeto  de  religioso  culto»  como  siempre 

io  ha  reconocido  la  Iglesia  en  su  Liturgia. 

Y  no  porque  entonces  no  figurase  en  los  altares,  ni 
ardiesen  lámparas  ante  dichas  efigies,  ni  pendieran 
ex  votos  de  sus  paredes,  hay  derecho  á  negar  que  se  les 
diera  culto,  pues  semejante  deducción  probaría  mucha 
ignorancia  de  lo  que  significa  el  culto  religioso,  el  cual 
varía  en  su  manifestación  externa  según  los  lugares  y 
tiempos.  Baste  saber  que  las  referidas  imágenes  se  hallan 
•en  los  sitios  de  más  veneración  y  en  donde  no  se  pintan 
asuntos  decorativos;  que  figuran  en  los  arcosolios  (figura 


(1)  Asegura  el  docto  y  piadoso  Armellini,  que  es  imposible  for- 
mar una  estadística  exacta  de  las  imágenes  existentes  en  las  Cata- 
cumbas de  Roma;  pues  casi  no  hay  lápida  sepulcral^  cripta^  arco- 
solio  ni  galería,  donde  no  se  halle  de  un  modo  ú  otro  figurada, 
pintada  ó  esculpida,  y  que  á  pesar  de  las  devastaciones  que  han 
sufrido  aquellos  santos  lugares,  todavía  asciende  á  muchos  miles 
«1  número  de  tales  imágenes:  Notizie  storiche  intomo  aW  antichU 

tá  del  evito  di  María  Vérgine,  pág.  11,  Roma,  1887, 

28 
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328)^  verdaderos  altares  de  la  época;  que  se  les  concede- 
los  honores  de  distinción  dados  A  las  imágenes  de  Jesu- 
cristo, y  se  asocian  al  mistico  Pastor  repetidas  veces^ 
y  se  las  rodea  ó  acompaña  de  los  Apóstoles  ó  de  los 
más  celebrados  mártires;  para  inferir  la  veneración 
que  la  primitiva  Iglesia  tributó  siempre  á  la  Virgen 
Madre,  á  quien  habían  de  llamar  bienaventurada  todas* 
las  generaciones  (Luc,  I,  38). 

Y  es  de  notar,  que' la  piedad  cristiana  nunca  se  reca- 
tó n\  anduvp  con  rodeos  cuando  se  trataba  de  manifes- 
tar sus  creencias  y  su  amor  respecto'  die  María.  Fué  conr 
tiento  la  mano  de  los  primitivos  artistas  para  represen- 
tar algunos  misterios  de  J.  C,  y  de*  ahí  los  símbolos  del 
pez  y  del  pan,  que  arriba  describimos;  pero  tratándose- 
de  María,  la  dibujó  en  su  propia  forma  y  en  sus  misterios^ 
más  admirables,  sin  velos  que  pudieran  ocultar  la  in- 
tención del  artista.  Y  como  si  trataran  los  fieles  de  pre- 
venir ó  evitar  dudas,  se  encarga  el  pintor  en  muchos 
casos  de  expresar  la  idea  con  varias  señales  y  hasta 
con  epígrafes  ó  rótulos.  Así  es  de  ver  especialmente  en. 
los  dibujos  que  representan  algunos  vasos  de  vidrio  (1)^ 
explícitamente  con  el  nombre  íntegro:  MARÍA  (figura 
329).  En  las  Catacumbas  de  Alejandría  de  Egipto  se- 
halló  en  1864  una  pintura  representativa  del  milagro 
de  las  Bodas  de  Cana,  en  la  cual  se  ve  á  la  Santísima 


(1)  Dichos  vasos  se  hallan  numerosos  en  las  CHtacumbas:  en. 
varios  de  ellos  hay  una  laminita  de  oro  (sobre  la  cual  está  el  dibujo> 
aprisionada  entre  la  doble  placa  de  vidrio  de  que  constan  los  fon- 
dos de  los  mismos:  créese  que  servían  para  los  ¿gapes.  £1  tipo  más^ 
notable  es  el  que  representa  á  la  Sma.  Virgen  de  forma  juvenil  y 
en  pie  entre  los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo:  pertenecen  á  los 
siglos  III,  IV  y  V.— Véase  Garrucci:  Vttri  ornati  di  figure  in  oro.,^ 
tab.  I,  III,  VII,  IX,  X  (Boma,  1858),  donde  se  hallará  larga  expli- 
cación de  estas  figuras,  y  de  donde  tomamos  la  presente,  cuyo- 
original  se  conserva  en  el  Museo  Borgiano  de  Propaganda  Fide:: 
4i8imismo  la  fig.  343,  cuyo  original  está  en  laBibliot.  Vaticana. 
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Fig.  329.— Fondo  de  un  vaso  vi- 
treo de  las  Catacumbas,  redu- 
cido ¿  la  mitad  de  su  diámetro. 


Virgen  ocupando  honorífico  lugar,  y  sobre  su  cabeza 

estas  palabras:  AFIA  MA- 
FIA {Agia  María,  Santa 
María). 

Avalora  las  considera- 
ciones precedentes  el  he- 
cho de  que  tan  espléndida 
culto  tributado  á  María  fué 
anterior  al  Concilio  de 
Éfeso,  en  el  cual  se  definió 
como  dogma  de  fe  la  Ma- 
ternidad divina  de  la  San- 
tísima Virgen:  dato  impor- 
tante contra  los  novadores. 

Tan  singular  y  fervorosa  devoción  del  pueblo  cristia- 
no para  con  María,  lejos  de  menguar  en  la  Iglesia  con 
el  correr  de  los  tiempos,  ha  ido  en  aumento  progresivo, 
sin  jamás  interrumpirse,  como  lo  prueban  los  millones  do 
templos,  imágenes,  obras  literarias  y  asociaciones  que 
se  le  han°dedicado,  las  festividades  que  se  han  institui- 
do y  las  múltiples  advocaciones,  bajo  las  cuales  se  cele- 
bra y  aclama.  La  idea  de  María  iluminó  en  todos  tiem- 
pos la  fantasía  de  los  más  célebres  artistas  cristianos;  y 
las  mejores  obras  escultóricas  y  de  pintura,  que  celebra 
el  arte  religioso,  fruto  han  sido  de  esta  inspiración,  toda 
celestial  y  divina. 

282.  Imágenes  de  María. — El  tipo  más  común  de  laa 
imágenes  de  María  en  la  antigüedad  es  el  de  una  Matro- 
na sentada  en  su  trono,  con  el  Nifio  entre  sus  brazos  6 
sobre  las  rodillas,  vestida  de  túnica,  manto  ó  dalmáti- 
ca y  velo^  calzada  y  en  posición  de  frente  (figs.  302, 
306,  etc.).  Otras  veces  se  presenta  en  actitud  de  orante^ 
'sin  el  Niflo  y  con  aspecto  más  juvenil  (fig.  329):  en  estos 
casos  represéntase  el  tipo  de  Fírgrefi,  así  comoenel  an-      r 
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terior  modelo  se  revela  y  manifiesta  Isk  Virgen- Madre  (1). 

Tipo  antiguo  y  muy  celebrado  es  el  de  las  Vírgenes  llama- 
das de  S,  Lucas,  el  cual  se  distingue  por  el  aspecto  algo  bizan- 
tino del  rostro  y  de  la  actitud;  la  inagen  es  de  medio  cuerpo, 
y  suele  estar  señalada  con  una  crucécita  ó  una  estrella  en  la 
parte  del  velo  que  cae  sobre  la  frente,  ó  en  el  hombro:  el  Niño 
vuelve  algo  su  cara  hacía  la  Madre,  la  cual  le  sostiene  en  su 
brazo  izquierdo.  Las  adjuntas  figuras  (figs.  330-335;  recuerdan 
seis  de  las  principales  imágenes  ^de  María  atribuidas  á  San 
Lucas  en  Roma  (2;,  por  este  orden:  en  la  línea  superior,  Santa 


(1)  Véase  lo  que  decimos  en  el  capitulo  de  la  Numismática  s<>- 
bre  las  monedas  bizantinas.  Puede  consultarse  la  obra  de  J.  B.  I>e: 
Rossi^  Imagini  scelte  della  B.  Vérgine  Maria  dalla  CcUaconthe 
romane,  Roma,  1863;  ítem,  la  monografía  de  Rada  y  Dei/3ai>o 
titulada  La  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  en  el  tomo  VII  del  Jt/i/A/»  / 
Esp.  de  Ant.,  pág,  293;  item,  La  Virgen  con  el  Niño  en  los  brozi-^, 
por  el  Vizconde  de  Palazüblos,  en  el  Boletín  de  la  éSocieda*! 
Española  de  Excursiones,  fomo  III,  pág.  168.  Asimismo,  la  Vit^  t 
de  la  Virgen  Maria  con  la  Historia  de  su  culto  eji  España,  por 
D.  Vicente  db  la  Fubxtb,  Barcelona,  1879. 

(2)  Ha  sido  cuestión  muy  debatida  la  del  Pintor  Lucas,  al  cual 
se  atribuye  un  extraordinario  número  de  pinturas  y  aun  escultu- 
ras en  Italia,  España,  Francia,  Alemania  y  Oriente.  La  tradición 
y  respetables  escritores  antiguos,  desde  el  siglo  vi,  afirman  que  el 
pintor  fui*  S.  Lucas  Evangelista;  pero  en  el  día  no  hay  crítico  de 
nota  que  se  atreva  A  sostenerlo,  y  en  cambio,  muchos  y  muy  res- 
petables niegan  ^rotundamente  semejante  especie  (véase  Luis 
Lanzi,  Storia  piitórica  delV  Italia^  Milán,  1^31,  t.**  I.*",  p4g.  40,  y 
t.®  3.®.  pAg.  114).  Es  lo  más  verosímil  que  habría  en  el  siglo  v,  y 
acaso  también  en  el  xi  y  en  el  xiii,  algún  pintor  llamado  Lu^as, 
rerdadero  autor  de  varias  imágenes  atribuidas  al  Evangelista.  I^s 
notables  diferencias  de  estilo  que  se  advierten  en  dichas  efigies, 
y  la  multitud  innumerable  de  ellas,  abonan  realmente  la  concla- 
sión  de  los  modernos  críticos.  Sólo  en  España  se  encuentran  más 
de  veinte  efigies  de  María  {y  algunos  Crucifijos),  qué  se  dicen  ta- 
lladas por  Nicodemus,  pintadas  por  S.  Lucas  y  traídas  per  los  Após- 
toles. Ninguna  de  estas  suposiciones  puede  resistir  los  reparos  de 
una  razonable  crítica. 

En  varias  ig&esias  de  España  hay   euadros  de  la  Virgen  á  imit li- 
ción de  la  del  Pópalo,  como  cl  que  se  halla  en  la  iglesia  de  Tobed, 
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Tigs.:  330,  Ntra.  Señora  del  Popólo;  331,  en  la  Mayor;  832,  en  Transtevere; 
333,  la  Nuova;334,  en  la  Via  Lata;  335,  Virgo  Vírginum. 
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María  del  Popólo,  Ntra,  8ra,  en  8ta,  Maria  la  Mayor ^  8ta.  Ma- 
ría in  Transtevere^  cada  una  en  su  Basílica  y  plaza  del  mismo 
nombre  (la  de  Sta.  María  la  Mayor,  en  una  capilla).  En  la 
linea  inferior,  Sta.  Maria  Nuova  en  la  iglesia  de  Sta.  Fran- 
cisca Romana,  Sta,  María  in  Via  Lata  en  la  Basílica  de  este 
nombre  en  el  Corso,  Sta,  María  Virgo  Vírginum  et  Mater 
Omnium  en  la  iglesia  de  S.  Agustín.  Bien  se  echa  de  ver  que 
no  guardan  uniformidad  de  estilo  las  venerandas  imágenes^ 
dichas  de  S.  Lucas,  cuyo  tipo  más  genuino  se  halla  en  las 
1.*,  2.*  y  4.*  de  las  citadas.  La  6.*  es  evidentemente  una  copia 
bizantina  del  siglo  xii  ó  xiu  (V.  fig.  306),  al  cual  siglo  podrían 
atribuirse  las  demás,  sin  dificultad  alguna. 

En  cuanto  á  misterios  y  advocaciones  de  Maria,  cons- 
ta por  testimonio  de  historiadores  y  por  monumentos 
auténticos,  que  las  imágenes  de  la  Anunciación  se  re- 
montan al  siglo  IV  (en  un  arcosolio  de  las  Catac.  de 
Priscila);  las  de  la  Asunción  ó  Coronación  en  el  cielo,  al 
siglo  V  (en  la  puerta  de  Sta.  Sabina  en  Roma)  (1);  las  de 
los  Dolores,  ó  de  María  al  pie  de  la  Cruz  (2),  alcanzan  al 
siglo  VI  (pintura  en  las  Catacumbas  de  S.  Julio  en  la  Via 
Flaminia,  y  en  el  Tesoro  de  Monza):  consta  que  la  fiesta 
de  la  Natividad  de  la  Sma.  Virgen  se  celebraba  en  el 

cerca  de  Calatayud,  y  también  se  dicen  antiquísimos  ó  pintados 
por  S.  Lucas;  pero  es  el  caso  que  la  mayor  parte  de  ellos  son  pin- 
turas al  óleo,  y  sabido  es  que  hasta  el  siglo  xv  no  se  conoció  este 
género  en  el  arte.  El  referido  cuadro  de  Tobed  es  un  lienzo  pinta- 
do al  temple,  acaso  del  siglo  xiv. 

!  (1)  Muy  probablemente  se  halla  representada  en  el  célebre 
sarcófago  con  relieves  que  se  guarda  en  la  cripta  de  Sta.  Engracia 
en  Zaragoza,  pues  parece  referirse  á  este  misterio  la  figura  de  una 
santa,  que,  tomada  por  una  mano  celeste,  sube  al  cielo. — Fernán- 
dez Guerra  (D.  Aureliano),  Monumento  zaragozano  del  año  312^ 
que  representa  la  Asunción  de  la  Virgen,  Madrid,  1870. 

(2)  El  tipo  de  estas  imágenes  consiste  en  la  actitud  en  pie  de 
la  Señora,  apoyando  una  de  sus  mejillas  con  la  mano;  la  otra  ma- 
no (y  á  veces  las  dos)  se  levanta  hacia  lo  alto  de  la  cruz.  En  pare- 
cid  i  r^rma  se  ve  á  S.  Juan  Ev.  al  otro  lado  del  Crucifijo. 
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«iglo  Vn  en  Boma;  la  Purificación,  en  el  v;  la  Concep- 
'Ción,  en  el  mismo  siglo  v  entre  los  monjes  de  S.  Sabas, 
en  el  viii  en  Oriente  según  el  Menologio  griego,  en  el  ix 
en  Occidente  según  el  calendario  antiguo  napolitano;  la 
Expectación  del  Parto  y  Anunciación,  en  el  siglo  vii  en 
Espafia.  Las  advocaciones  particulares  del  Carmen,  Ro- 
sario y  Merced,  dadas  á  imágenes,  del  siglo  xiii;  las  de 
los  Dolores  y  Soledad  (en  la  forma  que  hoy  se  usa)  em- 
piezan en  el  siglo  xv.  De  la  forma  antedicha  de  Ma- 
rta al  pie  de  la  cruz  hay  en  Espafia  algunos  ejemplares 
•del  siglo  XI  en  pintura  ó  miniatura. 

283.  Iconología  mariano-hispana. — La  multitud  in- 
numerable de  imágenes  de  María,  que  se  veneran  desde 
tiempos  remotos  en  Espafia;  las  incontables  iglesias, 
capillas  y  santuarios,  que  se  han  erigido  en  su  honor; 
las  múltiples  y  respetables  tradiciones  que  de  este  culto 
«e  conservan,  y  las  prácticas  devotas  con  que  el  pueblo 
espafiol  obsequia  á  María,  demuestran  con  evidencia 
la  ferviente  y  constante  devoción  de  los  espafioles  para 
-con  la  divina  Madre,  y  acreditan  que  España  es  la  Na- 
ción mariana  por  excelencia.  Vamos  á  dedicar  unas 
lineas,  siquiera,  á  este  punto  de  excepcional  importan- 
cia en  la  Arqueología  cristiana  espafiola^  ensayando 
alguna  clasificación  de  las  referidas  imágenes. 

Fijándonos  en  las  antiguas  esculturas  de  María  (y  no 
hablamos  de  las  pinturas,  porque,  sobre  ser  las  anti- 
guas muy  escasas,  no  difiere  su  tipo  gran  cosa  del  que 
ofrecen  las  de  talla),  hemos  de  limitar  nuestras  indíca- 
-ciones  á  los  tipos  más  comunes  de  las  imágenes  vene- 
randas y  á  la  antigüedad  relativa  de  ellas,  dentro  de 
los  tiempos  medioevales. 

En  general,  todas  llevan  el  Nifio  en  sus  brazos;  visten 
túnica,  manto  y  velo,  y  usan  el  calzado  más  ó  ménos^ 
puntiagudo:  el  Nifio  va  cubierto  con  un  vestido  seme- 
jante al  de  la  Madre  (aunque  sin  velo  y  á  veces  sin 
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manto)  y  descalzo.  Tanto  la  Madre  como  el  Niño  suelen 
llevar  corona  en  Cataluña,  hecha  de  la  misma  pieza  6 
materia  que  la  estatua;  en  Aragón  y  Castilla  se  hallan 
muchos  ejemplares  sin  corona  fija,  sobre  todo  en  el  Niño, 
que  no  suele  llevarla.  Hasta  el  siglo  xiii  se  representa 
constantemente  á  María  sentada  en  un  sillón  ó  en  un 
escaño;  desde  entonces  empiezan  las  estatuas  en  pie,  las 
cuales  van  en  aumento  en  los  siglos  xiv  y  xv,  hasta 
llegar  al  siglo  x  vi,  en  que  se  generalizan  casi  por  com- 
pleto (1).  Aunque  son  varias  las  formas  de  las  referidas 
imágenes,  pueden  reducirse  á  tres  principales  tipos:  el 
hieráticoj  el  de  transición  y  el  humano,  comprendiéndose 
en  cada  uno  de  ellos  no  pocas  variantes.  Los  tipos  se 
caracterizan  por  la  actitud  y  expresión  de  la  Madre  y 
del  Niño,  que  es  lo  verdaderamente  capital  en  Escultu- 
ra. Las  variantes,  dentro  de  un  tipo,  se  distinguen  por 
las  diferencias  de  traje  y  por  los  objetos  que  llevan  en 
las  manos  el  Niño  y  la  Madre. 

Tipo  primero:  forma  hierática.  Las  imágenes  se  presentan 
de  frente,  con  aspecto  grave,  rígido  y  como  dirigiéndose  al 
pueblo;  siempre  sentadas  en  sillón  ó  en  una  especie  de  esca- 
bel á  modo  de  arqueta  (figs.  336, 337,  338),  y  son  de  cortas  dh 
mensiones:  el  vestido  se  halla  como  tirado  hacia  abajo,  sin 
pliegues  terciados.  El  Nifio  va  sentado  entre  las  dos  rodillas 

(1)  Algunas  efigies  llevan  en  el  dorso  ó  en  el  asiento  una  cavi- 
dad cerrada  con  poi-tezuela,  en  donde  se  ponían  reliquias  de  San- 
tos para  invocarlos  y  merecer  su  protección  en  las  batallas.  Opi- 
nan algunos  escritores,  que  se  llevaba  también  allí  el  Smo.  Sacra- 
mento, pero  no  hay  datos  suficientes  que  permitan  asegurarlo 

£n  el  siglo  xiii  se  hicieron  varias  imágenes  de  plata,  y  otras  de 
madera  antiguas  se  chapearon  con  láminas  de  dicho  metal  ó  se 
platearon  sencillamente.  Algunas  de  ellas  han  perdido  ya  seme- 
jante decoración;  pero  otras,  como  la  de  Puy  de  Estella,  conservan 
todavía  el  chapeado;  cen  ocasión  de  él  se  transformaron  ó  cam- 
biaron  varias,  sin  duda,  quedando  á  los  ojos  del  pueblo  como  si 
fueran  idénticas  ó  intactas. 
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de  la  Madre  y  levanta  los  dedos  índice  y  medio  de  la  mano 
derecha  en  actitud  de  bendecir;  con  la  izquierda  sostiene'un 


Fig.  336.— La  Vir-   Fig.  337.— Ntra.  Sra.  de    Fig.  338.— Ntra.[Se- 
gen  de  Airijaca      la  Peña:  Calatayud.  ñora  de  Valvanera 

(Murcia).  en  la  Rioja  (1). 

libro,  que  simboliza  el  Evangelio  ó  el  Libro  de  la  Vida.  Se  va 
corriendo  el  Niño  hacia  la  mano  izquierda  en  las  efigies  me- 
nos antiguas,  llegando  en  muchas  á  sentarse  sobre  la  rodilla 
izquierda  de  la  Madre,  al  final  del  período  histórico  á  que  res- 
ponde el  tipo,  mas  siempre  de  frente.  La  Madre  presenta  con 
su  mano  derecha  al  Niño  una  manzana,  símbolo  del  pecado 


(1)  Es  muy  excepcional  esta  forma  de  la  Virgen  de  Valvanera: 
la  actitud  del  Niño,  el  manto  cerrado  ó  ajustado  en  el  cuello,  la 
toca,  los  dibujos  de  pedrería  y  algunos  otros  pormenores  son  inu- 
sitados ó  rarisiraos  en  estos  paises^  mayormente  en  la  Rioja,  en 
donde  casi  todas  las  imágenes  antiguas  de  María  ofrecen  el  tipo  de 
las  figuras  339  y  340,  propio  del  siglo  xiii.  Algunas  pocas  hemos 
visto  de  la  forma  hierática^muy  parecidas  á  las  figs.  336  y  337,  y 
corresponden  á  los  últimos  años  del  siglo  xi  ó  primeros  del  xii. 
La  de  Valvanera  parece  ser  también  de  esta  época,  por  má£  que  se 
cuente  en  el  número  de  las  atribuidas  A  S.  Lucas. 
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original,  mostcándose  intercesora,  y  más  adelante  un  pomo 
odorífero,  emblema  de  las  Tírtades.  En  Catalnfia  es  muy  cons- 
tante el  referido  tipo,  con  el  asiento  en  forma  de  sillón  ó  trono, 
•el  cual  tiene  sos  cuatro  columnitas  de  los  ángulos  rematadas 
■en  esferas  ó  pomos,  y  circular  su  respaldo. 

La  materia  de  las  efigies  descritas  es  comunmente  la  ma- 
dera decorada,  sobre  todo  en  Castilla;  en  Cataluña  y  Aragón 
■se  emplean  algunas  veces  el  mármol  y  el  alabastro^  decorados 
también,  aunque  con  parsimonia. 

Corresponde  el  tipo,  con  sus  variantes,  á  los  siglos  x,  xi  y 
xn,  siendo  más  toscas  y  rígidas  las  más  antiguas  de  esta  serie, 
y  escasísimas  las  que  puedan  atribuirse  á  una  época  anterior 
Al  siglo  XI  (1)  con  certeza. 

Las  principales  variantes  de  la  forma  descrita  consisten,  ya 
-en  la  sobreveste  de  dalmática  (fig.  337)  que  llevan  el  Niño  y 
ia  Madre  (2;  y  que  debe  pertenecer  al  siglo  xi  ó  principios  del 
XII,  ya  la  toca  que  rodea  á  la  cabeza  y  al  cuello  de  la  Madre 
(fig.  338)  y  que  debe  atribuirse  al  siglo  xii  en  sus  principios, 
ya  al  manto,  que  á  modo  de  lacerna  ó  capa  romana jse  cierra 
Ante  el  pecho  con  una  joya  (ibid.),  etc. 
[*)  Tipo  segundo:  de  transición.  Las  imágenes  de  este  grupo 

difieren  de  las  anteriores  en  la  expresión,  que  es  algo  más 
dulce,  y  en  el  aspecto  general,  que  es  más  humano,  junto  con 
mayor  tendencia  al  movimiento,  aunque  no  dejan  de  ser  tos- 
eas  en  su  mayoría.  El  Niño  se  apoya  enteramente  sobre  la 
rodilla  izquierda  de  la  Madre  (salvo  rara  excepción),  ya  esté 
«entado  en  el  brazo  izquierdo,  ya  en  pie  (figs.  339,  340),  y 
-con  frecuencia  se  ladea  un  tanto,  como  si  no  se  ocupara  del 


(1)  La  Virgen  del  Pilar  (dice  D.  Vicente  de  Lafuente),  aunque 
de  grandísima  antigüedad,  no  pudo  ser  representada  en  asiento,  si- 
no de|pie,  porque  había  de  estar  sobre  la  columna.  Opina  dicho  cri- 
tico que  en  el  siglo  zvi  se  le  cambió  el  Niño  por  el  que  ahora  lleva. 
V.  su  obra  cit.,  t.**  II,  págs.  99,  etc. 

(2)  Compárese  la  vestimenta  de  esta  fig.  337  con  la  de  la  figura 
391,  y  su  trono  con  la  fig.  356;  asimismo,  los  plieges  inferiores  de 
la  fig.  338  con  los  de  la  fig.  307  y  se  verá  la  identidad  que  existe. 
La  corona  de  la  fig.  837  es  postiza  y  mify  posterior  á  la  hechura 
•de  la  imagen:  lo  mismo  debe  decirse  de  la  fig.  336. 

>  y  Cmrrúteimrie^,     /,«^    X 
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todo  con  el  hombre,  sino  que  atendiera  á  obseqaiar  á  la  Ma< 
dre,  aunque  machas  veces  preséntase  de  frente,  y  siempre 
bendiciendo.  Los  pliegues  de  la  vestimenta  son  más  naturales 
y  menos  simétricos  que  en  el  tipo  anterior;  el  manto  se  tercia 
casi  siempre,  formando  con  la  túnica,  ó  ésta  sola  en  defecto 
del  manto^  pliegues  hondos  entre  las  rodillas.  La  decoración 
es  más  rica:  las  dimensiones  de  las  estatuas  son  mayores,  y 
mejor  el  material:  desaparece  el  sillón  ó  trono  casi  por  com- 
pleto, y  se  usa  comunísimamente  el  escaño  ó  arqueta. 

Corresponde  el  tipo  á  los  primeros  tiempos  de  la  época  oji- 
val hasta  tocar  en  el  siglo  xv. 

Las  variantes  más  comunes  consisten,  ya  en  la  posición  del 
Niño,  más  ó  menos  ladeado  y  en  pie,  ya  en  los  objetos  que  lle- 
van el  Niño  y  la  Madre:  ésta  ofrece  un  pomo  odorífero  en  vez 
de  la  tradicional  manzana  en  muchos  ejemplares;  en  otros^  un 
•cetro  ó  los  atributos  propios  de  su  advocación.  El  Niño  sostie- 
ne casi  siempre  el  globo  del  mundo,  en  lugar  del  libro  que 


Fig.  339.-N.  Sra.  del 
Puy  (E8tella),8.  xiii. 


Fig.  340.— Imagen 
del  tipo  de  transi- 
ción (Museo  V  icen- 
ge),  s.  XIII  al  XIV. 


Fig.  341.— Tipo  de 
^imágenes  del  si- 
[  »glo  XV  (Museo  de 
Cervera). 


traía  en  la  época  anterior:  con  frecuencia  aprisiona  entre  sus 
inanes  un  pajarito,  símbolo  del  alma  inocente;  el  cual,  á  veces, 
parece  rebelarse  y  resistir,  simbolizando  al  pecador  rebelde. 
La  vestimenta  ofrece  asimismo  sus  variantes,  suprimiéndose 
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en  algunas  el  velo,  para  dar  lagar  ala  corona  postiza,  ó  sus- 
tituyéndose por  el  manto,  que  baja  desde  la  cabeza;  otras  ve- 
ces el  manto  se  cierra  ante  el  pecho  con  una  fíbula. 

Tipo  tercero:  forma  humana.  Las  efigies  de  este  grupo  estáa 
en  pie,  teniendo  al  Niño  sentado  en  el  brazo  izquierdo  de  la 
Madre:  la  idea  que  envuelven  es  la  manifestación  expresiva 
de  afecto  y,  á  la  vez,  la  contemplación  y  el  gozo,  pues  el  Nilla 
parece  ocuparse  en  acariciar  á  la  Madre,  y  ésta  contempla 
risueña  la  hermosura  y  la  gracia  del  Niño.  La  Madre  recoge 
el  manto  por  el  lado  izquierdo  y  se  inclina  un  tanto  hacia  el 
derecho,  sosteniendo  con  su  mano  derecha  un  cetro  ú  otro 
objeto  propio  de  su  advocación:  el  Niño  tiene  un  libro,  un 
pajarito  ó  un  globo.  El  plegado  de  los  paños  es  garboso,  más 
natural  que  en  los  tipos  anteriores  y  nada  simétrico;  la  actitud 
y  todo  el  conjunto  de  detalles  parecen  buscar  el  realismo,  por 
lo  T^ual  llamamos  al  tipo  forma  humana. 

El  período  propio  de  este  tipo  es  el  siglo  xv  (fig.  341);  pero 
ya  desde  el  xiii  existen  algunas  imágenes  en  pie,  si  bien  mu- 
cho menos  frecuentes  que  las  sentadas,  y  con  expresión  más- 
propia  del  tipo  segundo  casi  todas. 

Las  variantes  más  en  nso,  además  de  las  indicadas  en  el 
tipo,  se  refieren  á  la  actitud  recta  é  indumentaria  copiosa,  que 
se  advierte  ya  en  el  siglo  xiii  (fig.  295),  y  á  la  vestimenta  del 
Niño,  el  cual  se  presenta  desnudito  desde  el  pecho  arriba  y  á 
veces  casi  por  entero;  práctica  naturalista  que  se  inició  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xv,  para  continuarla  en  el  siguiente 
con  demasiada  frecuencia. 

En  el  siglo  xiv  empezáronse  á  vestir  con  ricas  sedas  y 
oro  las  imágenes  de  talla,  aunque  rarísima  vez,  y  sólo  con 
manto  y  velo:  hízose  más  frecuente  la  práctica  en  el  xv,  y  se 
aumentó  y  generalizó  en  los  demás  siglos. 

Llámanse  imágenes  de  vestir  las  que  no  tienen  labradas 
sino  la  cabeza  y  las  extremidades,  cubriéndose  de  ro- 
paje ó  vestido  propio  todo  lo  demás:  empezaron  en  el 
siglo  XVII.  En  este  siglo,  y  algo  en  el  precedente,  se  mu- 
tilaron y  transformaron  imágenes  antiguas  en  gran  nú- 
mero, con  el  reprobable  intento  de  vestirlas  según  el 
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pésimo  gusto  de  la  época.  Compárese  'el  resultado  esté- 
tico y  religioso  que  dan  las  imágenes  de  la  Edad  Media 
(figs.  339,  341),  con  el  de  las  churriguerescas  efigies  de 
los  siglos  XVII  y  xviii  (fig.  342),  y  se  verá  por  cuál  de 
estas  formas  convenga  decidirse.  Por  fortuna,  lo  ha 
comprendido  el  siglo  presente,  y  vemos  ya  restablecido 


Fig.  34*2.— Ntra.  Sra.  del  Pino  en  Teior  (Canarias). 


en  muchos  lugares  el  mejor  tipo  de  la  época  ojival  en 
las  estatuas  de  pie,  añadiéndoles  la  perfección  escultó- 
rica y  de  anatomía  que  se  echaba  de  menos  en  aqué- 
llas, y  modificando  en  algunas  el  calzado  y  vestido: 
adolecen  varias  de  excesiva  esbeltez  ó  prolongación 
del  talle,  no  siempre  con  toda  proporción  orgánica. 

Con  lo  indicado  en  este  número  y  lo  referido  en  los 
capítulos  1.**  y  2.°  de  esta  Sección^  relativamente  á  la 
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Escultura  de  la  Edad  Media,  queda  apuntado  lo  sufi- 
ciente para  determinar  la  antigüedad  y  significación  de^ 
las  imágenes  venerandas  de  María  en  Espafia,  por  la 
menos  en  la  generalidad  de  los  casos. 

No  86  objete  en  contra  de  nuestras  afirmaciones  la  respeta- 
ble y  múltiple  tradición  de  las  imágenes  aparecidas  y  de  las 
aquerópitas  (  no  labradas  por  mano  del  hombre),  que  se  con- 
serva en  España,  argumento  sobre  el  cual  hacemos  las  siguien- 
tes advertencias: 

1."  Que  no  combatimos  las  venerandas  tradiciones,  sino  la 
auteíiticjdad  de  las  efigies^  pues  consta  que  muchas  veces  loa 
Prelados  y  los  Párrocos  hicieron  desaparecer  alguoas  imáge- 
nes muy  toscas  y  las  sustituyeron  por  otras  de  mejor  hechura 
en  los  siglos  xiii  y  xvi,  al  perfeccionarse  el  gusto  estético,  y 
quizá  también  con  motivo  de  chapearlas  ó  decorarlas,  como  se 
ha  dicho  arriba:  2. '\  que  no  excluímos  toda  excepción,  puea 
sin  duda  las  habrá  en  las  reglan  generales  dadas  en  esto 
número:  3.^,  que  muchas  veces,  las  tradiciones  de  este  género 
no  tienen  más  f  andamento  que  los  apócrifos  y  desacreditados 
cronicones,  inventados  en  el  siglo  xvi,  titulados  de  Hauberto^ 
Liberato,  Flavio  DextrOy  Julián  Pérez^  Marco  Máximo,  Luit- 
prando,  Fragmentos  de  S.  Braulio  y  Heleca,  justamente  con- 
denados por  la  R.  Academia  de  la  Historia;  pues  hasta  que  se 
publicaron  semejantes  falsedades,  no  mencionó  escritor  algu- 
no imágenes  de  S.  Lucas  en  España  (1)  ni  otras  mil  curiosi- 

(1)  Una  excepción  merece  en  este  punto  el  lienzo  antes  nom- 
bmdo  de  Tobed  {pdg.  420,  nota  2)  del  cual  consta  por  documento 
del  Rey  de  Arag'ón  D.  Martin,  fechado  en  1400  (se  guarda  en  el 
Archivo  de  Alcalá)^  que  el  Monarca  recibió  dicho  cuadro  del  Re;' 
de  Francia  (Carlos  vi)  como  pintura  de  S.  Lucas  junto  con  uno» 
cabellos  de  la  Sma.  Virgen^  de  lo  cual  hizo  donación  &  la  iglesia 
de  Tobed  eJ  Rey  D.  Martín.  El  famoso  cuadro  no  es  otra  cosa,, 
según  Lafuente^  que  una  de  varías  copias,  mandadas  sacar  por 
el  mencionado  Rey  de  Francia,  de  otro  cuadro  que  él  poseía  como- 
obra  de  ¿.  Lucas  y  que  se  decía  haber  pertenecido  á  Sta.  Pulque- 
ría, Emperatriz  de  Oriente.  Desde  entonces  empezó  en  España  la 
idea  de  atribuir  á  8.  Lucas  varias  imágenes  de  escultura,  idea  que 
estamparon  y  fomentaron  después  los  mentirosos  cronicones  adu- 
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dades  qne  han  resaltado  ser  engendros  de  loca  fantasía,  in- 
ventadas  en  el  siglo  xt,  consignadas  y  aumentadas  en  el 
XTi  (1):  4.*,  que  será  impradente  en  moltitad  de  casos  hacer 
ante  el  pueblo  aplicación  de  las  reglas  antedichas  sobre  la. 
antigüedad  de  las  imágenes^  pues  no  conduciría  sino  á  indis- 
poner los  ánimos,  sin  provecho  para  la  religiosidad  de  Ios- 
fieles:  5.^,  que  muchos  críticos  modernos,  de  muy  sano  juicio 
y  probada  ortodoxia,  opinan  resueltamente  en  contra  de  la  su- 
puesta antigüedad  y  autenticidad  de  las  imágenes,  cuando  se 
Jas  quiere  hacer  remontar  á  las  épocas  visigótica  ó  apostólica. 
Es  creíble,  en  vista  de  todo,  que  hacia  el  siglo  x  se  labra- 
rían imágenes  toscas  por  los  cristianos  de  la  Reconquista  y 
por  mozárabes;  que  en  los  siglos  xi  y  xu  fué  en  aumento  la 
talla  de  imágenes  de  María;  que  en  las  épocas  de  riesgo  por 
las  incursiones  de  los  moros,  principalmente  por  las  de  Alman- 
zor,  se  ocultarían  varías  imágenes  por  los  fieles;  que  apare- 
cieron ó  se  hallaron  después,  y  que  muchas  se  reformaron  ó 
sustituyeron  en  los  siglos  xiii,  xvi,  etc.  (2).  • 

284.  Los  Angeles. — Hasta  el  siglo  iv  no  se  nota  es- 
pecial simbolismo  para  la  representación  de  los  ángeles, 
y  sí  alguna  vez  se  hallan  en  las  Catacumbas  las  figuras 
de  S.  Gabriel  y  S.  Rafael,  tomando  parte  en  alguna  es- 
cena histórica,  revisten  la  forma  de  personajes  con  tú-^ 
nica  y  manto;  en  el  relieve  de  Cartago,  que  representa 
á  la  Sma.  Virgen  con  el  Nifio,  y  que  se  atribuye  al  siglo 
IV,  se  ve  un  ángel  con  alas  por  vez  primera;  asimismo 
aparecen  los  ángeles  alados  en  un  mosaico  del  siglo  v 
en  Sta.  María  la  Mayor  de  Roma,  y  más  adelante  se  re- 
presentan los  serafines  (fig.  293),  como  los  describe^ 
Isaías  (Isa.  vi,  2),  que  estaban  junto  al  trono  de  Dios.. 


cidos.  Entre  las  varias  reliquias  reunidas  por  D.  Martin  en  el  Cas- 
tillo  de  Aljaferla  de  Zaragoza  y  repartidas  luego  á  varias  iglesiasr 
figura  el  Cáliz  del  Señor  de  la  Catedral  de  Valencia  (fig.  367). 

(1)  Véasela  Historia  de  los  falsos  cronicones,  por  D.  José  Go- 
DOY  DE  Alcántara,  Madrid,  1868. 

(2)  Véase  la  obra  de  Lafubnts  antes  cit. ,  t .®  II,  págs.  12,|98^tc. 
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Desde  la  época  románica  se  ven  los  ángeles,  mayor- 
mente S.  Gabriel  y  S.  Rafael,  en  la  forma  que  ahora  los 
vemos  representados,  ó  en  traje  de  caballeros. 

285.  Los  Santos. — El  culto  de  los  Santos  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia'está  probado  por  mil  testimo- 
nios de  los  Padres  y  por  las  significativas  inscripciones 
que  se  grababan  en  los  sepulcros  de  los  mártires:  en 
muchas  de  ellas  se  declara  explícitamente  la  devoción 
que  tenían  los  fieles  de  encomendarse  "á  las  oraciones 
de  los  mártires,  y  la  grata  y  religiosa  memoria  que  guar- 
daban de  ellos,  en  lo  cual  consiste  la  esencia  del  culto. 

Lo  mismo  se  demuestra  por  los  relieves  y  pinturas 
que  representan  á  los  Santos,  ya  desde  el  siglo  in  (figu- 
ra 329),  y  por  la  inscripción  de  sus  nombres  en  los  díp- 
.  ticos  (núm.  289)  y  celebración  de  sus  fiestas  y  memorias 
anuales:  desde  el  siglo  v  adóptase  la  misma  práctica  con 
los  santos  Confesores  no  mártires. 

Respecto  á  la  iconología  de  los  Santos,  poco  hay  que 
estudiar  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  por  lo  es- 
casa que  resulta.  Anotemos  varios  pormenores  de  ella, 
relativamente  á  algunos  Santos,  dejando  los  demás  por 
no  alargar  el  asunto  ni  ser  difícil  su  estudio. 

San  José:  aunque  no  en  las  pinturas  de  las  Catacum- 
bas, se  le  ve  representado  en  varios  sarcófagos  al  lado 
de  la  Virgen,  vistiendo  corta  túnica,  á  veces  también 
manto,  y  empuñando  encorvado  bastón:  en  el  sarcófago 
de  S.  Celso  en  Milán  aparece  con  el  hacha  en  la  mano, 
y  en  un  mosaico  de  Sta.  María  la  Mayor  lleva  ya  la  vara 
ílorida.  Antes  del  siglo  iv  tiene  el  aspecto  de  un  joven; 
en  adelante,  se  le  representa  de  edad  avanzada. 

San  Pedro  y  San  Pablo:  no  se  hallan  imágenes  suyas 
en  los  tres  primeros  siglos,  fuera  de  Roma;  pero  son 
muy  frecuentes  en  monumentos  de  esta  Ciudad:  desde 
el  siglo  IV  abundan  en  muchos  lugares. 

Es  célebre  el  medallón  de  cobre  con  los  bustos  de  los 
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santoB  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  en  relieve,  hallado  en 
las  Catacumbas  de  Domitila,  y  que  se  atribuye  á  los  úl- 
timos del  siglo  I  ó  principios  del  ii;  á  su  imitación  se 
hicieron  otros  en  los  siglos  ui  y  iv.  De  estos  últimos  son 
también  las  iguras  sobre  vasijas  de  vidrio  en  las  Cata- 
cumbas, indicadas  en  otra  parte;  en  ellas  se  ve  á  Jesu- 
cristo coronando  á  los  dos  Apóstoles  á  sus  lados.  La  fa-, 
mosa  estatua  de  bronce,  que  hoy  se  admira  en  S.  Pedro 
del  Vaticano,  y  que  representa  al  Príncipe  de  los  Após- 
toles, se  atribuye  al  siglo  v,  mandada  labrar  por  S.  León 
Magno.  Las  llaves,  que  simbolizan  la  potestad  suprema, 
^figuran  en  las  manos  de  S.  Pedro,  lo  mismo  que  el  gallo 
^  sus  pies,  desde  el  siglo  iv;  la  espada  en  la  mano  de 
San  Pablo  no  se  encuentra  antes  del  siglo  x. 

La  fe  de  la  primitiva  Iglesia  en  el  Primado  (1)  de  San 
Pedro  se  demuestra  por  elocuentes  y  repetidos  testimo- 
nios y  monumentos  arqueológicos  de  los  primeros  siglos. 
Además  de  inferirse  suflcientemente  por  lo  que  lleva- 
mos dicho  (núm.  272),  son  muy  expresivas  las  figuras 
bíblicas,  grabadas  ó  pintadas  en  sarcófagos,  muros  y 
vidrios  de  las  Catacumbas,  por  las  cuales  represéntase 
al  Principe  de  los  Apóstoles  cual  otro  Moysés  de  la  Ley 
Kueva  golpeando  la  mística  roca  de  Horeb  (fig.  343), 
ocupando  el  lugar  de  J.  C.  como  Vicario  suyo  (Petra 
autem  erat  Christus;  I.  Cor.,  X,  4),  y  como  Pescador  én 
el  rio  de  la  gracia,  que  brota  de  dicha  piedra,  y  como 


(1)  Después  de  S.  Cipriano,  no  habrá  otro  Padre  de  los  cuatro 
primeros  siglos  que  tan  elocuentemente  haya  hablado  de  la  Cáte- 
dra ó  Primado  de  S.  Pedro  como  nuestro  admirable  Prudencio,  el 
cual  se  expresa  de  este  modo  en  su  himno  á  S.  Lorenzo:  Hic  nempe 
jam  regnant  duo^-Apostolorum  Principes— Alter  üocator  gentium 
—Alter  Caihedram  possidens—Primam  recludit  créditos— -Áeter- 
nitatis  janttas,  Y  en  el  himno  de  S.  Hipólito:  Una  fides  vigeaiy. 
quam  Faidtu  retinet  quamque  Cathedra  Petrt,  donde  se  insinúa 
la  infalibilidad  pontificia. 

29 
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Fig.  343.— Fondo  de  un  vasa 
vitreo  de  las  Catacumbas 
(en  la  Bibliot.  Vaticana), 
reducido  á  la  mitad  de  su 
diámetro. 


Ministro  de  los  Sacramentos,  bautizando  con  la  misma 
agua/  y  como  Sacerdote  que  consagra  la  Eucaristía^ 
simbolizada  en  el  pan  y  en  el  pez  sobre  los  cuales  ex- 
tiende su  mano:  que  todo  esto 
se  contempla  en  los  frescos 
de  la  llamada  Cámara  de  los 
Sacramentos,  descubierta  re- 
cientemente en  las  Catacum- 
bas de  S.  Calixto  y  explicada 
por  De  Rossi  (1),  quien  los  ad- 
judica á  los  comienzos  del 
siglo  III.  Junto  con  dichas  pin- 
turas, cuyo  principal  sujeto 
parece  ser  el  mencionado 
Apóstol,  ya  que  dependen  to- 
das las  figuras  de  la  primera, 
que  evidentemente  le  representa,  se  halla  el  Banquete 
Eucaristico  figurado  en  otro  cuadro  (fig.  321)  y  que  ter- 
mina la  idea.  En  un  sarcófago  del  siglo  iv,  que  se  guarda 
en  el  Museo  de  Letrán  y  se  halló  en  la  Basílica  de  San 
Pablo  extramuros, se  ve  entre  otras  figuras  la  de  S.  Pedro 
con  la  vara  de  autoridad  en  su  mano:  del  mismo  tenor 
citanse  otros  monumentos  grandemente  significativos 
de  la  verdad  mencionada.  Y  no  vale  la  objeción  de  que 
no  siempre  se  coloca  la  figura  de  S.  Pedro  á  la  derecha 
de  la  de  Jesucristo,  y  que  á  veces  parece  ser  preferida 
la  de  S.  Pablo;  pues  si  alguna  fuerza  tuviera,  probaría 
que  Jesucristo  es  inferior  á  S.  Pablo,  y  la  Sma.  Virgen 
lo  es  á  Sta.  Inés^  ya  que  también  se  han  hallado  res- 
pectivamente á  su  izquierda,  formando  grupo. 

Apóstoles  y  Profetas:  no  tuvieron  individual  repre- 
sentación iconológica,  fuera  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo, 


(J)    Db  RossIj  Eoma  sotterranea;  Armellini^  Le  catacombe.,»»^^ 
jp.  II,  c.  IX;  MARUCcm,  EUments,,,,  1. 1,  pág.  281. 
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hasta  la  época  ojival,  pues  antes  de  ella  aparecen  uni- 
formemente vestidos  con  túnica  y  manto,  empuñando 
un  rollo  ó  un  libro;  lo  mismo  sucede  con  los  Profetas  y 
Escritores.  En  la  iconografía  románica  se  encuentran 
unos  y  otros  con  el  rollo  desplegado  ó  el  libro  abierto, 
llevando  en  él  inscrita  alguna  sentencia  propia  del 
Santo  de  quien  se  trate  ó  el  nombre  del  mismo:  también 
86  distinguen  por  el  aspecto  más  ó  menos  varonil  del 
rostro.  A  los  Evangelistas  se  los  representa,  además, 
con  los  símbolos  propios  de  ellos,  que  son  los  cuatro 
misteriosos  animales  que  describen  Ezequiel  (cap.  I)  y 
San  Juan  (Apoc,  IV,  6),  la  cual  representación  simbóli- 
ca data  del  siglo  v  y  es  común  en  los  antiguos  mosaicos. 
Desde  el  siglo  xiii  aconápafian  á  las  imágenes  de  los 
Apóstoles  los  instrumentos  de  su  martirio,  y  á  la  de  San 
Juan  una  copa  con  una  serpiente  que  sale  de  la  misma. 
Los  demás  Santos:  en  la  época  románica  es  difícil  dis- 
tinguirlos si  no  llevan  inscripción,  ya  que  son  raros  los 
atributos  singulares;  desde  el  siglo  xiii  basta  conocer 
8u  vida  para  acertar  con  la  significación  de  los  atribu- 
tos que  ordinariamente  les  acompañan  (n.°  277). 


Fuentes. — Las  mencionadas  en  las  notas  de  este  capítulo, 
además  de  las  generales  citadas  en  un  principio  y  de  las  apun- 
tadas en  el  cap.  ant.  Además:  D.  Manuel  de  Assas,  Crucifijo 
de  marfil  del  Rey  Z>.  Fernando  I  y  D.*  Sancha^  monografía  en 
el  Mus,  Esp,  de  Ant,,  t.  I,  pág.  193;  D.  Juan  de  D.  de  la 
Rada,  Imágenes  de  la  Virgen  de  Atocha  y  de  la  Almudena,  en 
la  misma  obra^  tom.V,  pág.  175.  Pueden  también  consultarse, 
para  la  Iconología  Mariana,  las  obras  de  Camós^  Fací  y  Vi- 
LLAFAÑE,  sobre  las  imágenes  y.  santuarios  de  María,  respecti- 
vamente en  Cataluña,  Aragón  y  Castilla. 
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286.  Objeto  de  esta  sección. — Los  monumentos  que 
son  producto  de  las  Artes  suntuarias  (núm.  82)  constitu- 
yen un  objeto  muy  principal  de  la  Arqueología,  aunque 
subordinado  al  de  las  precedentes  secciones.  No  puede 
caber  en  nuestro  plan  el  estudio  al  por  menor  de  todaa 
las  referidas  artes,  pues  la  índole  de  nuestra  obra  sólo 
permite  consignar  brevemente  lo  que  ofrece  mayor  in- 
terés para  el  'arte  cristiano  ó  religioso. 

Para  que  mejor  se  aprecie  ahora  todo  el  plan  de  esta 
Segunda  Parte,  adviértase  que  en  la  primera  Sección  se 
habla  preferentemente  del  lugar  en  donde  se  da  culto 
al  Señor,  que  es  el  templo;  en  la  segunda,  de  la  repre- 
sentación y  simbolismo  de  las  personas  á  las  cuales  se 
da  culto  (por  lo  menos,  en  lo  principal  del  tratado); 
y  á  esta  Sección  Tercera  corresponden  las  cosas  ó  me- 
dios con  los  cuales  se  tributa  al  Señor  el  culto. 

Y  como  estos  medios  ó  instrumentos  del  culto  religio- 
so pueden  ser  de  dos  clases,  unos  que  van  adheridos  á 
la  persona  del  ministro,  á  manera  de  ornato,  y  otros  que 
á  modo  de  utensilios  sirven  á  éste  en  su  ministerio, 
de  aquí  la  división  natural  en  dos  capítulos  de  toda  la 
materia  que  abraza  la  Sección  presente.  En  uno  de  ellos 
trátase  de  la  vestimenta  con  el  título  de  Indumentaria, 
y  en  otro,  de  los  utensilios,  bajo  el  epígrafe  de  Mobilia- 
rio^ empezando  por  este  segundo,  más  importante. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


CAPITULO  I 


MOBILIARIO 


287,  Ásmito  general.— Bien  se  comprende,  que^  el 
asunto  de  este  capítulo  ha  de  resultar  por  demás  variado 
y  complejo,  toda  vez  que  en  el  género  de  muelle  entra 
cualquier  objeto  que  sirva  al  hombre  de  comodidad  y 
ornato  en  sus  habitaciones. Para  ordenar  tan  complicada 
materia  en  este  rápido  estudio,  podría  establecerse 
una  división  basada  en  las  artes  productoras  de  los  ob- 
jetos del  Mobiliario;  y  así,  trataríamos  separadamente 
de  los  utensilios  de  orfébreria^  bronceria,  cerrajeria, 
vidriería f  cerámica,  esmaltado,  glíptica,  eboraria,  ebanis- 
tería, etc. ;  pero,  aunque  racional  esta  división,  sería 
menos  apropiada  al  fin  que  nos  proponemos  y  al  objeto 
formal  indicado  en  el  número  precedente. 

Por  esta  razón,  y  prescindiendo  de  las  artes  que  han 
producido  los  referidos  objetos,  de  las  cuales  algo  se  di- 
jo en  su  lugar  respectivo  (nüms.  64,  71),  y  limitando  el 
asunto  á  los  utensilios  religiosos,  creemos  más  oportuno 
clasificarlos  por  el  servicio  á  que  se  destinan,  y  consi- 
derar en  cada  agrupación  la  antigüedad  de  los  mismos 
con  la  forma  que  han  revestido  en  las  distintas  época» 
de  la  historia. 

Los  principales  grupos  que  deben  hacerse,  dentro  ya 
de  los  límites  señalados,  pueden  reducirse  á  los  siguien- 
tes: aZ^are^  y  sus  accesorios,  pilas ,  cátedras,  vasos  sa- 
grados,  objetos  de  adoración,  ofrendas,  lucernas,  insig- 
nias j  libros  litúrgicos,  campanas,  instrumentos  músicos, 
cerraduras  y  objetos  decorativos.  Cada  uno  de  estos  gru- 
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pos  generales  se  subdivide  en  otros  más  especíales, 
como  se  irá  viendo  en  los  números  sucesivos,  al  descri- 
birlos por  el  mismo  orden  ahora  consignado  (1). 

Variada  es  la  materia  de  que  constan  los  referidos 
muebles,  siendo  más  comunes  la  piedra,  la  madera  y 
los  metales:  los  más  preciosos  objetos  de  estos  últimos 
suelen  decorarse  can  filigranas,  esmaltes  (2),  cincela- 
duras y  otros  adornos  que  se  mencionaron  en  su  lugar 
oportuno.  Para  conocer  la  antigüedad  relativa  de  cual- 
quiera de  estos  objetos,  además  de  los  pormenores  que 
se  irán  consignando,  sirven  grandemente  los  adornos  é 
inscripciones  que  tal  vez  los  acompañen  y  que  denun- 
cian la  época  de  su  labra. 

288.  Altares. — El  altar  ó  ara  (3),  sobre  el  cual  se 
ofrece  el  Santo  Sacrificio,  ha  estado  en  uso  desde  los 
tiempos  apostólicos,  aunque  no  siempre  con  la  misma 
forma.  Los  primitivos  consistían  en  una  simple  tabla  de 
madera  ó  arqueta,  como  el  de  S.  Pedro, que  se  conserva 
^n  la  Basílica  de  S.  Juan  de  Letrán  en  Roma.  En  las 
Catacumbas  se  hallan  indicios  de  cuatro  clases  de  alta- 
res: los  portátiles j  á  manera  de  trípode  ó  de  mesa;  los 
mslados  y  fijos ^  formados  por  una  lápida  sobre  un  pie 
derecho  en  medio  de  un  cubiculum  (núm.  122);  los  ado- 
bados, á  modo  de  cipo  ó  de  sarcófago  aplicado  á  un 
muro;  los  arcosolios,  6  sepulcros  de  mártires  insignes, 
cuya  tapa  ó  cubierta  servía  de  ara. 

(1)  Anómalo  parecerá  Incluir  en  el  grupo  del  Mobiliario  los  alta- 
res, retablos  y  objetos  parecidos;  mas  la  forma  primitiva  de  los  mis- 
mos y  la  idea  de  utensilios  sagrados  expuesta  arriba,  nos  aconsejan 
la  inclusión  presente. No  es  lo  mismo.en  rigor,  mueble  que  utensilio; 
mas  comprendemos  á  éste  dentro  de  aquél  por  extensión  y  aadmitida. 

(2)  Fueron  célebres  en  este  genero  de  orfebrería  religiosa,  ma- 
yormente en  esmaltes  de  color  azul,  las  fábricas  de  Limoges  (Fran- 
cia) durante  los  siglos  xi  al  xiv  inclusive;  son  muchos  los  objetos 
■íj  •  *  nun  se  conservan  de  esta  procedencia  en  España. 

^  >,■     '  Altare  ah  altitudine  nominatur,  quasi  alta  ara»  (S  Isidoro). 
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Desde  la  paz  constantiniana  se  construyeron  los  alta- 
res de  mayores  dimensiones  y  se  consagraron  con  el 
«anto  Crisma ;  por  lo  común,  tenian  la  forma  de  mesa  de 
piedra,  sostenida  por  una  columna  en  el  centro  (fig.  344) 
^  por  cuatro  en  los  extremos,  y  colocábanse  en  el  cen^ 
tro  del  ábside  ó  presbiterio  (fig.  160  Af);  la  parte  superior 
de  la  mesa,  hasta  el  siglo  x  ú  xi,  parecíase  á  una  pila 
rectangular  de  muy  poco  fondo,  con  algún  orificio  en 
8U8  extremos. 

En  las  basílicas  suntuosas  cubríase  con  un  templete, 
llamado  ciborium  ó  baldaquino  (figs.  345,  347),  uso  que 


y¡ff.  344.— Altar  del  siglo  v,  ha- 
llado en  Auriol  (Francia). 

^un  continúa  en  las  Basí- 
licas de  Roma  y  que  en 
Espafia  estuvo  más  ó  me- 
nos vigente  hasta  el  siglo 
XIII,  siendo  rarísimos  los 
posteriores.  En  esta  dispo- 
sición, el  altar  permanecía 
aislado,  y  el  celebrante  se 
colocaba  en  la  parte  de 

atrás,  frente  al  pueblo.  En  momentos  dados,  corríanse 
las  cortinas  que  rodeaban  al  ciborium,  y  así  el  altar 
-como  los  oficiantes  se  ocultaban  de  la  vista  de  los  fieles. 
La  misma  práctica  se  sigue  en  la  Iglesia  Oriental  con 
el   iconostasio  ó  iconóstasis  (pág.   172),   cuyas  puertas 


Fig.  345.— Baldaquino  de  la  Ba- 
sílica de  S.  Clemente  (Roma). 
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86   cierran  en  los  momentos  solemnes  del  Sacrificio. 

Llámase  confessiOy  martyríum  ó  confesión  á  la  cripta^ 
situada  debajo  del  altar  en  algunas  basílicas,  en  la  cual 
se  guardaban  las  reliquias  de  algún  insigne  mártir  6 
confesor  déla  fe.  Cuando  no  era  fácil  la  construcción  de 
dicba  cripta,  elevábase  el  altar  sobre  una  plataforma 
en  el  piano,  dejando  lugar  para  una  reducida  cámara^ 
á  modo  de  cripta  (fíg.  346),  donde  se  ponían  reliquias  de 
Santos,  constituyendo  asi  una  especie  de  confesión 
simplificada. 

En  las  épocas  románica  y  ojival  siguió  la  misma  for- 
ma en  los  altares,  ya  prismática,  ya  de  mesa  con  una  6 
más  columnas,  colocándose  las  reliquias  en  una  pequefia 
cavidad  abierta  en  el  soporte  de  la  mesa.  Dichas  reli- 
quias llevaban  un  envoltorio  de  lienzo  fino  y  se  encerra- 
ban en  botellitas  de  vidrio  ó  en  cajitas  de  madera,  ade- 
más de  otras  que^  encerradas  en  sus  relicarios,  poníanse 
sobre  la  mesa  en  la  parte  de  atrás,  como  objetos  de 
veneración  y  ornato.  No  faltan  en  dichas  épocas  algunas 
criptas  ó  confesiones,  á  imitación  de  las  del  anterior 
período. 

Para  cubrir  y  decorar  el  frente  del  altar,  á  semejanza 
de  los  sepulcros  decorados  con  relieves,  usáronse  los 
frontales  ó  antipendium,  que  eran  tablas  recubiertas  con 
precioso  metal  cincelado  ó  esmaltado,  ó  decoradas  con: 
pinturas  (núm.  314). 

Consérvanse  de  dichos  frontales  interesantesr  recuerdos  en 
las  tablas  de  los  siglos  x,  xi  y  xii^  que  guardan  los  Museos 
Episcopales  de  Vich,  Lérida  y  otros.  En  el  mismo  grupo  de- 
ben incluirse  los  retablos  (mejor,  frontales)  de  Santo  Domingo 
de  Silos  (  uno  en  el  Monasterio  y  otro  en  el  Museo  Prov.  de 
Burgos),  que  datan  del  siglo  xi  y  constan  de  mía  lámina  de 
cobre  esmaltado  y  decorado  con  gemas;  llevan  imágenes  de 
relieve  con  las  cabezas  de  bulto,  figurando  hallarse  dentro  de 
arcaditas  románicas. 
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Durante  la  época  de  lucha  entre  españoles  y  sarráce^ 
noSy  mayormente  en  los  siglos  xi,  xu  y  xui,  fueron  muy 
comunes  en  Espafla  los  altares  portátiles,  que  ya  en 
tiempo  de  las  persecuciones  había  usado  la  primitiva 
Iglesia  con  el  nombre  de  altaría  portatilia,  viáticay  üi" 
nevaría  y  gestatoría:  eran  tablas  de  mármol  ó  jaspe,  guar- 
necidas en  sus  bordes  con  marco  de  madera  labrada  6 
con  metales  preciosos;  las  llevaban  los  Obispos  y  Abades 
en  sus  viajes,  como  los  primitivos  cristianos  las  tenían 
en  sus  calabozos  y  destierros  (1). 

En  la  época  ojival  se  va  extendiendo  más  la  costumbre,  de 
los  altares  adosados,  pues  así  lo  reclamaba  la  práctica  de 
poner  retablos  en  ellos;  de  modo  que,  á  partir  del  siglo  xvi, 
son  rarísimos  los  altares  aislados,  fuera  de  los  mencionados 
arriba  en  las  Basílicas  de  Roma. 

Aunque  por  lo  regular  en  las  basílicas  primeras  no  existia 
más  de  un  altar,  no  faltan  ejemplos  de  haberse  erigido  varios 
en  una  misma  iglesia  desde  los  tiempos  más  remotos;  en  el 
siglo  VI  se  aumentó  el  número  de  altares,  y  en  el  xiv  se  ex- 
tendió más  la  práctica  en  Occidente  (núm.  174),  quedándose 
en  Oriente  la  costumbre  antigua. 

Con  los  altares  guardan  estrecha  relación  los  retablos  ^  cu- 
yos precedentes  se  hallan  en  los  antipendium  y  más  aun  em 
los  dipticos. 

289.  Dípticos. — Son  los  dípticos  unas  placas  de  mar- 
fil, madera  ó  metal,  unidas  de  modo  que  puedan  plegar- 
se á  manera  de  tapas  de  un  libro  ó  por  medio  de  char- 
nelas: si  constan  de  tres  hojas  ó  láminas,  reciben  el 
nombre  de  trípticos,  y  si  tienen  más,  jpoíip^íco*.  Estuvie- 
ron muy  en  uso  entre  los  romanos,  sirviendo  como  libros 


(1)  Hoy  se  da  el  nombre  de  altar  portátil  &  toda  ara  que  no  es- 
té unida  inyariablemente  con  el  soporte,  sean  cuales  fueren  siir 
medidas:  esta  ciase  de  aras  son  regularmente  de  cortas  dimensio- 
nes y  deben  llevar  el  sepulcro  ó  confesión  en  medio;  su  aso  empezó. 
Á  generalizarse  en  el  s.  xtI;  y  actualmente  son  las  más  comunes. 
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Fig.  346.— Tríptico  italiano  del  si- 
glo XIII  (D'  Agincourt,  lAm.  112) 


de  notas,  y  constituían  artículos  de  lujo  para  regalos^ 
•cuando  las  placas  eran  de  marfil  y  llevaban  en  su  parte 
exterior  hermosos  relieves.  Desde  el  siglo  ii,  por  lo  me- 
nos, consta  que  empleó  la  Iglesia  objetos  semejantes, 

llamados  dipticos  ecle- 
siásticos,  y  a.  tomándolos 
de  los  que  estaban  en  el 
uso  común,  ya  labrándo- 
los exprofeso  y  con  tipo 
verdaderamente  cristia- 
no: en  ellos  se  escribían 
gráficamente  ó  sobre 
pergaminos  que  se  pe- 
gaban en  la  superficie 
interior,  los  nombres  que 
habían  de  tenerse  presentes  en  el  santo  Sacrificio.  Unos 
dípticos  llevábanlos  nombres  de  los  difuntos  en  una 
lámina  y  de  los  vivos  en  otra;  había  dípticos  para  los 
nombres  del  Papa,  Obispos  y  Magistrados  protectores; 
otros,  para  los  mártires  y  demás  bienaventurados;  al- 
gunos contenían  las  listas  de  los  catecúmenos  (1).  Fácil 
es  reconocer  en  los  dípticos  el  origen  de  los  Mementos 
del  Canon  de  la  Misa,  pues  la  identidad  de  objeto  es 
manifiesta. 

Hacia  el  siglo  ix  desapareció  el  uso  de  los  dípticos,  ó 
fué  rarísimo,  para  las  referidas  conmemoraciones  eu  la 
misa;  pero  continuaron  como  objetos  de  piedad  y  devo- 
ción, de  suerte  que  durante  la  época  ojival  estuvieron 
muy  en  boga,  haciéndose  en  ellos  notables  labores  de 
relieve  ó  de  pintura,  con  representaciones  de  los  miste- 
rios de  la  Religión  y  adornos  propios  del  estilo  de  la 


(1)  En  aquella  época  se  tenia  por  una  especie  de  excomunión 
«1  ser  borrado  de  los  dípticos  el  nombre  de  alguna  persona,  lo  cual 
daba  origen  á  serias  cuestiones,  según  refieren  los  historiadores 
eclesiásticos,  en  donde  pueden  verse. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Mobiliario 


443 


época:  servían  para  avivar  la  devoción  de  los  celebran- 
tes en  la  misa  ó  de  los  ñeles  en  sus  casas  (flg.  346):  de 
ellos  se  originaron  los  retablos. 

290.  Retablos.  -El  nombre  dé  retablo  (de  retro-tá- 
hulá)  denota  el  conjunto  de  tablas  con  imágenes,  coloca- 
das detrás  del  altar  y  frente  al  pueblo  para  avivar  la 
fe,  mover  la  piedad  y  excitar  la  atención  religiosa  de 
los  fieles.  Hacia  el  siglo  xi  comenzó  la  práctica  de  poner 
sobre  los  altares  dípticos  piadosos,  á  una  con  la  cruz  y 
las  arquetas  ó  cajas  de  reliquias:  aumentándose  cons- 


Fig.  347.— Retablo  >  baldaquino  de  la  Cat.  de  Gerona  (siglo  xiv). 


tantemente  las  dimensiones  de  los  dípticos,  llegaron  á 
convertirse  en  retablos  fijos  hacia  el  siglo  xii:  eran  de 
pintura,  de  bronce  ó  de  metal  precioso,  con  engastes 
de  pedrería  ó  con  esmaltes  y  de  poca  altura,  semejantes 
á  los  frontales  arriba  dichos,  y  coronados  á  veces  con 
pequeñas  estatuas.  De  este  modo,   los   dípticos  y  las 
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decoraciones  de  la  cara  anterior  de  las  arquetaB-relica- 
rioB  (recuerdo  de  los  antiguos  sepulcros  de  mártires  é 
imitación  de  los  frontales)  señalan  el  origen  de  los 
grandiosos  retablos ^  que  hoy  se  construyen  sóbrelos 
altares.  Por  demás  es  advertir  que^  al  celebrar  la  Misa 
ante  un  retablo,  el  Sacerdote  no  estaba  de  cara  al  pue- 
blo, pues  ya  desde  el  siglo  ix  comenzó  á  perderse  esta 
costumbre  de  las  basílicas  (aúm.  288). 
En  los  buenos  tiempos  de  la  arquitectura  ojival,  desde 


Fig.  348.— Retablo  de  la  Catedral  de  Huesca. 

el  siglo  XIV,  sin  abandonar  el  uso  de  los  dípticos,  hicié- 
ronse  retablos  de  mayores  dimensiones  y  con  formas 
ojivales  (fig  347);  eran  de  tabla  con  pinturas  ó  de  piedra 
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-con  relieves  ó  de  plata  cincelada,  y  se  dividían  en  varios 
eompartimientos:  en  el  central  colocábase  de  ordinario 
la  imagen  de  Jesucristo  llagado  y  en  pie,  como  saliendo 
del  sepulcro.  En  el  siglo  xv  y  principios  del  xvi  se  ge* 
neraliza  la  costumbre  de  los  retablos  y  crecen  extraor- 
dinariamente sus  dimensiones,  presentándose  como  en- 
<^uadrados  en  una  especie  de  marco  ornamental,  con 
ona^elevación  en  su  parte  media  y  superior  (fig.  848),  ó 
erizado  de  torrecillas:  no  es  difícil  ver  en  ellos  el  origen 


Fig.  349.— Retablo  de  estilo  plateresco,  siglo  xvi. 


^ue  traen  de  los  dípticos,  pues  recuerdan  su  forma, 
aunque'^gigantesca. 

En  el  período  plateresco  el  retablo  tiene  todos  los  ca- 
racteres del  estilo  y  suele  abundar  en  compartimientos, 
separados  por  columnitas,  conteniendo  cada  uno  esta- 
tuas ó  tablas  pictóricas  (flgs.  226,  268,  349),  fotma  que 
dominó  en  el  siglo  xvi;  desde  el  xvii  hasta  mediados  del 
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xviii  continúan  de  la  misma  traza  en  general,  aunque^ 
8e  añaden  frontones  abiertos,  columnas  salomónicas^ 
grutescos,  uvas  y  pám- 
panos, etc.,  siguiendo  el 
estilo  barroco.  Hacia  mi- 
tad del  siglo  XVIII  se 
introduce  en  España  el 
estilo  rococó  en  los  reta- 
blos (le  muchas  iglesias 


-íH^^Sí^^-Üií 


Fig.  .*  .50.— Retablo  de  estilo  rococó. 


(fig.  350),  tomando  otros 
la  forma  y  el  aspecto  de 
soberbias  portadas  de 
templos  greco  romanos; 
por  fin,  el  siglo  xix  ofre- 
ce muy  variado  gusto  en 
los  retablos,  según  el 
procedimiento  seguido 
en  Arquitectura  (núme- 
ro 229). 

S  »n  célebres  en  el  estilo 
románico,  del  siglo  xii,  el  díptico  ó  retablo  portátil  de  la  Cate- 
dral de  Oviedo  y  el  retablo  de  S.  Miguel  in  ExceUis  en  Aralar 
(Navarra),  con  otros  varios  que  se  admiran  en  los  Museos; 
aunque  los  de  éstos  más  bien  parecen  ser  frontales  que  reta- 
blos, según  se  dijo  arriba. 

Aunque  muy  escasos,  todavía  existen  algunos  ejemplares 
de  retablos  pertenecientes  á  les  sij^los  xiii  y  xiv:  al  primero 
se  adjudica  el  de  plata  del  baptisterio  de  Florencia,  y  del  xm 
al  XIV  es  el  de  la  Catedral  de  Gerona,  también  de  plata  t. figu- 
ra 347):  al  último  siglo  mencionado  corresponde  el  de  piedra 
caliza  que  se  halla  contiguo  al  Mayor  de  la  Catedral  de  Tarra- 
gona, y  el  de  alabastro  de  Santa  Pau  (cerca  de  Olot,  Gerona): 
del  siglo  XV  y  principios  del  xvi  consérvanse  muy  preciosos 
ejemplares  de  retablos  góticos,  mayormente  en  las  Catedrales 
de  Tarragona,  Huesca,  Zaragoza,  Burgos,  León,  Toledo  y 
Sevilla:  son  justamente  celebrados  ios  de  alabastro  ó  caliza  de 
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Aragón  y  los  de  madera  de  Burgos  (1)  y  Sevilla.  De  estila 
plateresco  pueden  mencionarse  los  pequeños  retablos  que 
hay  en  los  trascoros  de  muchas  catedrales  de  España^  el  de 
la  Capilla  Real  de  Granada^  el  del  Altar  mayor  de  la  Catedral 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  el  del  Monasterio  de  Rueda 
en  Aragón  y  muchos  otros.    IT  Co-rreeAÍcntx,  /»^  X- 

291.  Sagrarios. -A  los  retablos  acompañan  de  or- 
dinario los  sagrarios,  por  lo  menos  en  las  iglesias  cate- 
drales y  parroquiales,  con  objeto  de  reservar  en  ellos 
el  Santísimo  Sacramento.  Los  sagrarios  y  tabernáculos 
datan  de  la  época  constantiniana,  aunque  no  tuvieran 
la  forma  hoy  en  uso.  En  la  era  de  las  persecuciones  lle- 
vaban los  fíeles  á  sus  casas  el  Santísimo  (lo  indican  los 
Hechos  de  los  Apóstoles,  II,  46),  reservándolos  entre 
lienzos  y  cajitas;  después,  en  las  basílicas  y  en  las  igle- 
sias románicas  reservóse,  ya  en  un  nicho  del  ábside,  ya 
en  la  sacristía;  á  veces  suspendíase  dentro  df^  una  cajita 
de  oro  sobre  el  altar,  ó  bien  se  apoyaba  sobre  el  mismo 
en  el  acto  de  la  celebración  de  la  Misa;  más  adelante, 
se  llegó  á  poner  detrás  del  retablo,  y  por  fio,  desde  el 
siglo  XV,  se  fué  generalizando  la  práctica  de  situar  los 
tabernáculos  en  el  centro  y  parte  inferior  del  retabla 
(fig.  349),  como  en  el  día  de  hoy  está  en  uso. 

292.  ^Credencias. — Accesorios  del  altar  son  las  cre- 
dencias, destinadas  á  guardar  junto  ul  mismo  los  objetos 
que  han  de  servir  en  él.  En  las  Catacumbas  se  notan 
vestigios  de  credencias;  en  las  basílicas  romanas  guar- 
dábanse los  objetos  en  las  piezas  ó  sacristías  próximas 
al  presbiterio;  en  la  época  románica  fueron  rarísimas 
las  sacristías  en  nuestros  países,  llenando  su  objeto  las 
arcas  y  nichos  ó  armarios  que  se  situaban  en  las  paredes 
de  la  iglesia,  próximas  al  ábside;  por  lo  común  se  dis- 
ponían en  el  lado  de  la  Epístola  y  se  decoraban  según 


(1)    Véase  la  interesante  Memoria   de  D.   Enrique  Serrano 
Patioati,  Retablos  españoles  ojivales  y  de  transición,  Madrid,  1902* 
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«1  estilo  de  la  época.  La  construcción  de  verdaderas 
sacristías;  en  las  iglesias  de  España,  empieza  con  la 
"época  ojival,  y  se  hace  común  desde  el  siglo  xiv. 

293.  Pilas. — En  el  género  de  pilas  entran  las  bautis- 
males, las  de  agua  bendita  y  las  piscinas. 

Las  pilas  bautismales  datan  de  las  Catacumbas:  en 
aquella  época  tenían  forma  rectangular  y  estaban  hun- 
didas en  el  terreno,  saliendo  únicamente  los  bordes  en- 
cima del  plano,  á  fin  de  representar  mejor  el  sepulcro 
de  Jesucristo,  según  la  expresión  de  S.  Pablo:  Conse- 
pulti  enim  sumus  cum  illa  per  baptismum  (Rom.,  VI,  4). 
Todavía  se  conserva  en  las  Catacumbas  de  S.  Ponciano 
uno  de  los  baptisterios,  en  el  cual  se  ve  una  hermosa 
cruz  pintada,  cuyo  pie  llega  hasta  el  interior  de  la  pila, 
denotando  que  por  virtud  de  la  Santa  Cruz  tienen  las 
aguas  bautismales  la  facultad  de  regenerar  al  hombre. 
A  dichas  pilas  iba  el  agua  corriente  por  conductos  sub- 
terráneos, siempre  que  era  posible,  y  donde  no,  traspor- 
tábase á  mano  desde  algún  depósito.  En  los  baptisterios 
construidos  al  aire  libre  desde  la  paz  de  Constantino^ 
se  observa  la  misma  costumbre  de  pilas  grandes  y  hun- 
didas, cuadradas,  poligonales  ó  circulares,  con  agua 
corriente  y  abundante.  Como  hasta  el  siglo  xiv  estuvo 
en  uso  el  bautismo  por  inmersión,  las  pilas  necesaria- 
mente debían  ser  grandes,  á  manera  de  cubetas;  desde 
aquel  siglo  se  hizo  común  la  forma  de  bautismo  jpor  in- 
fusión, disminuyéndose  el  tamaño  de  las  pilas,  como  era 
consiguiente,  y  dividiéndose  en  dos  compartimientos, 
de  los  cuales  servía  el  uno  como  depósito  y  el  otro  para 
i:ecoger  el  agua  que  caía  del  bautizado. 

Las  formas  de  las  pilas  bautismales  resultan  muy  va- 
riadas, y  para  conocer  su  antigüedad,  hay  que  atender 
más  á  su  tamaño  y  á  los  adornos  que  las  embellecen, 
propios  del  estilo  y  época  de  su  construcción  (figs.  361, 
362,  353),  que  á  su  forma  general,  pues  no  deja  de  ser 
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Taría  en  toda  época:  también  son  muy  varias  las  cubier- 
tas de  las  pilas;  se  distinguen  las  del  siglo  xv  por  su 
elevación  y  forma  de  cimborios  ó  torres.  El  sitio  de  las 
fuentes  bautismales  era  siempre  el  centro  del  edificio, 
tratándose  de  baptisterios  (fig.  171),  ó  el  nárthex^  si  se 


Tig.  351.— Pila  bautismal 
románica  (Museo  de 
(Bruselas). 


Fig.  352.— Pila  bautismal  gótica, 

siglo   XIV. 


trata  de  anticuas  basílicas,  ó  la  primera  capilla  oerca 
de  la  entrada,  si  las  iglesias  son  posteriores,  como  en  la 
actualidad  se  observa. 

En  muchad  iglesias  del  Korte  de  España  se  conservan  toda- 
-vía  las  fuentes  bautismales  del  siglo  xi,  y  en  algunas  aun 
«listen  del  z  ó  del  ix  siglo,  en  el  cual  se  mandó  definitiva- 
mente por  el  Papa  León  IV  que  todas  las  parroquias  tuvieran 
su  fuente  bautismal,  como  ya  la  tenían  muchas  desde  el  siglo 
VI  (núm.  127). 

Las  pilas  de  agua  bendita  se  remontan  á  los  primitivos 
tiempos  deja  Iglesia;  pues  tal  oficio  desempeñaban,  según 
graves  arqueólogos,  ciertos  vasos  ó  pequeños  depósitos  de 
barro  cocido  y  de  mármol  que  se  hallan  en  las  Catacumbas: 
por  otra  parte,  está  fuera  de  duda  que  ya  entonces  se  hacía 
uso  del  agua  bendita.  La  forma  y  situación  de  las  pilas,  tal 
como  ahora  las  vemos  á  la  entrada  de  las  iglesias,  empezó  en 
«el  siglo  xn;  pero  no  se  hizo  muy  general  hasta  últimos  del 
iciv:  son  pareeidas  en  la  forma  á  las  pilas  bautismales,  aunque 
ide  menor  capaeddjsd  j  fondo.  Los  acetres  o  calderillas  para  el 

39 
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agua  bendita  se  hallan  desde  el  siglo  x,  y  se  cree  debieron 
existir  en  siglos  anteriores,  por  lo  mismo  que  estaba  en  uso  el 
agua  lastral;  por  sus  adornos  é  inscripciones  puede  rastrearse 
la  antigüedad  que  las  distingue.  En  la  época  románica  sirvió 
de  aspersorio  alguna  ramita  yegetal,  y  luego  después  introdú- 
jóse  la  forma  de  pinceles,  que  ha  durado  hasta  nuestros  días» 


Fig.  853.— Pila  bautismal  Fig  354.— Acet^^re  de  mármol 

mudejar,  siglo  xv  (1).  en  8.  Ambrosio  deMilán,s.x. 

Las  piscinas  ó  sumideros  para  verter  el  agua  de  las  ablu- 
ciones sagradas^  comienzan  de  un  modo  estable  en  el  siglo  ix, 
en  que  fueron  mandadas  por  León  IV;  se  pusieron  junto  á  las 
credencias  ó  debajo  de  ellas^  y  se  adornaron  convenientemen- 
te: allí  se  depositaba  el  agua  que  había  servido  para  las  locio- 
nes de  los  vasos  y  lienzos  sagrados^  fjunto  con  las  abluciones 
del  Sacerdote  después  de  la  Comunión  en  la  Misa,  pues  el  uso 
actual  de  sumir  éstas  el  Celebrante  no  empezó  hasta  el  siglo 
xii;  desde  el  siglo  xvi  desaparecen  las  piscinas  de  las  iglesias 
y  se  trasladan  á  la  sacristía.  También  son  verdaderas  pisd- 
ñas,  en  otro  sentido,  las  pilas  y  fuentes  que  hubo  para  uso 
común  en  el  atrio  de  algunas  basílicas  y  en  las  más  principa- 
les iglesias  románicas;  asimismo,  los  depósitos  de  agua  en 
alguna  dependencia  de  las  iglesias  en  la  Edad  Media,  que  se 
destinaban  para  lociones  y  abluciones  litúrgicas  de  los  cléri- 
gos y  catecúmenos.  Aunque  en  España  no  son  conocidas  estas 
últimas  piscinas,  consta  su  existencia  en  Italia^  Francia  j 
Oriente. 


(l)    Consérvase  en  Alcalá  de  Henares,  y  es  opinión  común  qoe 
en  ella  fué  bautizado  el  inmortal  Cervantes^  en  1547. 
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294.  Cátedras.— Pertenecen  al  género  de  cátedras 
todos  los  sillones  que  tienen  un  oficio  litúrgico,  y  prin- 
cipalmente las  cátedras  episcopales.  Existen  ya  en  las 
Catacumbas,  y  se  encuentran  en  el  testero  de  los  cubí- 
culum,  talladas  en  la  misma  roca  (fíg.  169,  f);  tienen  la 
forma  de  sillón  de  brazos  con  respaldo  (fig.  158).  En  las 
primeras  basílicas  y  durante  la  época  románica  estuvo 
la  cátedra  en  el  fondo  del  ábside  ó  de  la  capilla  mayor 
(flg.  160,  (?),  levan- 
tada sobre  el  suelo 
con  gradas:  ostentaba 
rica  ornamentación, 
formada  con  relieves 
cuando  la  silla  era  de 
mármol  (flg.  365), aña- 
diéndose incrustacio- 
nes de  marfil  si  cons- 
taba de  madera,  Al 
trasladarse  el  coro  al 
medio  de  la  catedral 
(núm.  186),  se  trasla- 
da igualmente  la  cá- 
tedra del  Obispo,  pudiendo  también  situarse  en  el  pres- 
biterio: desde  el  siglo  xiv  la  cubre  un  dosel  de  respeto, 
como  hoy  se  estila.  Del  baldaquino  ó  palio,  bajo  el  cual 
andan  los  Obispos  en  las  procesiones,  habla  Inocencio 
III,  como  ornamento  litúrgico  usado  en  su  siglo  xiii. 

Con  oficio  y  honores  de  cátedras  había  también  sillo« 
nos  movibles,  dispuestos  unos  á  modo  de  sillas  enrules 
romanas  ó  sillas  de  tijera;  otros  eran  sillas  gestatorias 
con  anillas  laterales,  por  donde  pasaban  unos  fuertes 
barrotes  horizontalmente  para  llevarlas  sobre  los  hom- 
bros: de  esta  última  clase  es  la  Cátedra  de  S,  Pedro,  que 
se  venera  en  la  Basílica  del  Vaticano,  y  que  regafó  á 
S.  Pedro  el  senador  Pudente;  de  la  forma  curul  es  la 


Fíg.  355.— Cátedra    episcopal    en   la 
Catedral  de  Gerona:  siglo  xi  al  xii. 
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eiila  de  S.  Ramón,  Obispo  de  Barbastro,  que  se  guarda 
en  la  antigua  Catedral  de  Roda  (núm.  153). 

Los  confesonarios  pueden  contarse  en  el  número  de 
cátedras,  toda  vez  que  se  reducían  á  un  simple  sillón 
con  alto  respaldo  antes  del  siglo  xvi:  la  invención  de  la 
forma  que  ahora  tienen  se  atribuye  con  fundamento  á 
los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús    En  las  Catacumbas 
hubo  confesonarios  idénticos  á  las  cátedras  episcopales; 
pues  no  otra  cosa  parece  que  fueron  los  sillones  sin  for- 
ma presidencial  situados  en  algunas  criptas,  sobre  todo 
los  del  cubiculum  del  Cementerio  de  Sta.  Inés  (flg.  1B8). 
Las  sillas  de  coro  ó  estalos  para  los  clérigos  y  monjes 
asistentes  al  coro,  parece  que  existieron 
en  la  época  románica,  por  más  que  sean 
rarísimos  los  vestigios  que  de  ellas  nos 
han  quedado;  sábese  que  desde  la  más 
remota  antigüedad  cristiana  poníanse 
bancos   semicirculares,   llamados    exe- 
drae,  á  los  lados  de  la  cátedra  episcopal 
(figs.  1B9,  flr,  y  160,  H);  pero  las  sillas 
corales  en  la  forma  que  hoy  se  estilan 
con  asiento  movible  y  giratorio  hacia 
arriba,  con  respaldo  y  doselete  (fig.366), 
no  empezaron  hasta  la  época  ojival,  y 
datan  desde  últimos  del  siglo  xiv  las  co- 
Fig.  366— Sillas  nocidas;  en  las  épocas  siguientes  sólo 
de^coro!^*^^^  se  diferencian  los  coros  y  las  sillas  en 
la  ornamentación  propia  del  estilo  rei- 
nante (figs.  246,  262). 

295.  Pulpitos  y  atriles.— Tienen  grande  analogía  los  pul- 
pitos con  las  cátedras  y  coros  del  número  precedente:  se  usa- 
ron en  las  primitivas  iglesias  ó  basílicas  con  el  nombre  de 
ambones.  Disponíanse  á  la  entrada  del  coro,  á  manera  de  tri- 
l>una  rectangular,  sobre  una  plataforma  de  poca  elevación,  á 
la  cual  se  subía  por  gradas  laterales:  en  ellos  se  cantaban  la 
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Epístola  y  el  Evangelio^ y  se  anunciaban  al  pueblo  las  fiestas. 
Continuaron  los  ambones  con  más  6  menos  amplitud  y  eleva- 
ción hasta  el  siglo  xit,  en  que  se  fué  adoptando  el  actual 
sistema  de  pulpitos,  los  cuales  en  la  época  ojival  tienden  más 
á  la  forma  exágona,  y  se  adornan  en  todas  las  épocas  con  ele- 
mentos propios  del  estilo  corriente:  el  tornavoz  se  usa  desde 
el  siglo  XVI. 

Necesario  acompañante  del  coro  y  aun  del  pulpito  es  el  atril 
para  sostener  los.  libros:  se  llama  facistol  cuando  es  de  gran- 
des dimensiones  y  tiene  cuatro  caras  que  giran  sobre  un  ele- 
vado pie:  vienen  usándose  en  las  iglesias  desde  las  primeras 
basílicas-,  mas  apenas  se  conserva  ejemplar  alguno  anterior 
al  siglo  XV.  En  general,  presentan  los  atriles  antiguos  la  forma 
de  un  plano  inclinado  ó  de  unas  parrillas,  descansando  sobre 
el  dorso  de  una  águila  de  metal,  que  simboliza  la  contempla- 
ción de  las  cosas  celestiales.  El  uso  de  los  atriles  para  sostener 
el  misal  en  el  altar  empezó  á  fines  del  siglo  xiv,  pues  antes 
servía  para  este  oficio  una  almohadilla,  más  ó  menos  rica  en 
adornos,  y  aun  ésta  no  debió  de  estar  en  uso  en  los  primeros 
siglos  hasta  el  ix,  toda  vez  que  el  misal,  los  dípticos  y  otros 
objetos  eran  sostenidos  á  mano  por  acólitos. 

296.  Tases  euearisticos. — Entre  los  vasos  sagrados 
ó  que  se  destinan  al  culto,  ocupan  lugar  preferente  los 
euearisticos,  que  pueden  ser  cálices  y  patenas,  ciborios  6 
pixide^  y  ostensorios  ó  viriles. 

Los  cálices  para  el  servicio  del  altar  son  de  tres  cla- 
ses: consagrados,  ministeriales  y  ofertorios  (1).  Los  pri- 
meros se  han  empleado  siempre  en  la  consagración  del 
Sanguis;  los  segundos,  para  la  distribución  del  mismo  á. 


(1)  Algunos  arqueólogos  llaman  cálices  funerarios  á  los  de  es- 
tallo ó  cobre  dorado  que  se  hallan  en  sepulcros  de  Obispos  ó  de 
sacerdotes  insignes  en  la  Edad  Media^  y  suponen  que  semejantes 
vasos  no  tenían  otro  objeto  que  el  de  servir  como  insignia  de  la 
dignidad  sacerdotal  en  los  funerales  (fig.  359).  No  está  bien  proba- 
da la  tal  aseveración^  ni  carece  de  serios  reparos;  por  esto  no  ana- 
dimos  esta  distinción  de  cálices  á  las  enumeradas.  Hay  cálices  pen- 
dentiles,  que  más  bien  son  ofrendas,  de  las  cuales  trataremos. 
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los  fieles,  y  los  terceros,  para  recoger  el  vino  que  los  fie- 
les entregaban  en  el  ofertorio  de  la  Misa:  estas  dos  úl- 
timas clases  no  se  distinguían  de  la  primera  sino  por  su 
magnitud  y  menor  preciosidad,  ni  pasan  de  la  época 
románica  ó  del  siglo  xii  á  esta  parte,  y  es  en  ellos  más 
constante  la  forma  de  cántharus  ó  de  copa  con  asas  (1). 
La  materia  de  los  cálices  fué  la  madera  y  el  vidrio 
en  los  siglos  de  persecución;  los  de  madera  debieron 
ser  muy  raros;  los  de  vidrio,  cobre,  estaño,  plomo  y  asta 
continuaron  en  los  primeros  siglos  de  la  paz,  según  la 


'^  Sá¡4^ 


Fig.  357. El  Cáliz  del 

Señor(Cat.  de  Valencia): 
es  de  ágata;  oro  y  perlas. 


Fig.  358.  —Cáliz  románico  de 
ágata  (en  S.  Isidoro  de  León), 
siglo  XI  (2). 


penuria  de  las  iglesias.  Usáronse  algunos  cálices  de  pla- 
ta y  aun  de  oro  en  la  Iglesia  de  las  '^Catacumbas,  y  se 
hicieron  más  frecuentes  desde  la  paz  de  Constantino,  á 


(1)  Hasta  el  Concilio  general  de  Constanza  (1415-1418)  se  usó 
más  ó  menos  en  la  Iglesia  la  Comunión  bajo  ambas  especies,  bien 
que  desde  el  siglo  xii  ibase  abandonando  la  especie  de  vino  para 
los  legos  (V.  nüm.  297). 

(2)  Fué  regalado  á  dicha  iglesia  por  D.*  Urraca^  hija  del  Rey 
D.  Fernando  I  de  León;  lleva  en  el  pie  la  dedicatoria  con  estas 
palabras:  In  iiomine  Domini,   Urracca  Fredinandi  filia. 
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lina  con  otros  de  piedra  preciosa,  adornándolos  con  ele- 
gancia. En  el  siglo  ix  prohibió  el  Papa  Leóniv  los  cáli- 
ces de  madera,  plomo  y  vidrio,  que  ya  desde  el  siglo  vii 
eran  muy  raros,  y  desde  principios  del  xm  se  abando- 
naron los  cálices  cuya  copa  no  fuera  de  oro,  plata  ó 
estaño,  en  conformidad  con  el  Decretum  de  Graciano 
que  asi  lo  ordenaba:  actualmente  se  halla  también  pro* 
hibido  el  estafio. 

La  forma  de  los  cálices  sirve  en  gran  manera  para 
determinar  la  época  de  su  fábrica.  Hasta  el  siglo  vi  fué 
común  el  cáliz  con  asas  (fíg.  357):  en  dicho  siglo  y  en 
^1  siguiente  fueron  raros  los  de  esta  forma,  y  aun  el  asa 
<5onvertíase  en  aleta;  pero  los  ministeriales  siguieron 
con  asas.  Los  cálices  de  profunda  copa,  corto  pie  y  sin 
asas  duraron  hasta  el  siglo  ix,  en  el  cual,  y  sobre  todo 
en  los  siglos  xi  y  xii,  tomaron  la  forma  semiesf erica  en 
la  copa  (flgs.  368,369,  863)  y  se  adornaban  con  oro  y  pe- 
drería los  más  preciosos.  Hubo  cálices  de  forma  cónica 
en  dichos  siglos,  siendo  también  más  anchos  que  pro- 
fundos en  la  copa. 


Fig.  369.— Cáliz  y  patena  del  sepulcro  de  S.  Bernardo  Calvó 
(Catedral  de  Vich),  siglo  xii. 

Al  empezar  el  estilo  gótico  va  desapareciendo  la  for- 
ma semiesférica  y  se  introduce  la  débilmente  acampa- 
nada y  algo  cónica;  en  el  siglo  xiv  se  generaliza  la  for- 
ma lobulada  ó  estrellada  del  pie  (fig.  360)  y  se  añade  á 
veces  la  subcopa;  en  el  xv,  se  adorna  todo  el  cáliz  con 
elegancia  ojival  (fig.  361),  continuando  las  mismas  for- 
mas anteriores.  Los  cálices  del  Renacimiento  se  distin- 
guen por  sus  adornos  de  cabezas  de  ángeles, guirnaldas 
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y  demás  motivos  platerescos,  y  tienen  la  copa  en  forma. 


Fig.  360— Cáliz  ojival  del  si- 
glo XIV  en  Cataluña. 


Fig.    361.— Cáliz  ojival  de^ 
siglo  XV  (Barcelona).  ^  <^ 


de  campana;  los  del  siglo  xvii  suelen  tener  muy  ancha 
la  base  y  un  filete  saliente  al  rededor  de  la  copa. 

Las  patenas  acompañan  siempre  á  los  cálices  y  se  di- 
viden como  éstos  en  distintas  especies.  Las  más  antiguas 
tienen  forma  de  plato  de  considerables  dimensiones  y 
de  poco  fondo;  llevan  adornos  de  pedrería  y  relieves  las 
más  ricas,  y  es  muy  frecuente  en  su  fondo  el  dibujo  del 
Salvador  ó  de  una  cruz  ó  de  una  mano  en  actitud  de 
bendecir,  formas  que  pertenecen  á  la  época  románica  y 
duran  aún  en  la  ojival;  en  ésta  son  más  planas  y  meno- 
res, con  ornato  propio  de  su  estilo;  en  llegando  al  Rena- 
cimiento, se  hacen  cóncavas  y  sin  adornos  (V.  fig.  386). 

Para  reservar  la  Eucaristía  en  las  iglesias,  costumbre 
que  se  estableció  desde  la  paz  constantiniana,  empleá- 
ronse recipientes  metálicos  en  forma  de  caja  ó  pixis  y 
de  copa  ó  ciborium.  El  tipo  más  común  y  más  antiguo» 
de  la  primera  es  la  paloma  eucaristica  (fig.  362),  de  oro,^ 
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plata  ó  cobre  dorado,  que  á  veces  suspendíase  del  bal-^ 
daquino  sobre  el  altar;  también  se 
usaron  desde  el  siglo  v  al  x  unas  ca- 
jitas  cilindricas  de  marfil  ó  de  metal,^ 
llamadas  ¿u rr€«:  las  columbas  llega- 
ron hasta  bien  entrado  el  período  oji- 

t..     o^«     ^  .     I.    val.  En  España  fué  muy  común  en  la 
Fig,  3^2,— Columba  '^  "^ 

eucharutíca  (igle-  época  románica  la  píxide  cilindrica 

ií?M•^A^^  ^*^*'"^^  de  cubierta  cónica,  hecha  de  cobre 
en  Milán).  ' 

dorado  y  esmaltado,  á  la  cual  se  afia* 
dio  por  fin  un  pie  ó  montante,  constituyéndose  de  este 
modo  el  verdadero  copón  ó  custodia  (fig.  363),  que  fre-^ 


Fíg.  363.— Copón  ro- 
mánico del  siglo  XIII 
(Museo  Vicense). 


Fig.  364.— Trono  de  plata 
del  Rey  D.  Martin  (1). 


cuentemente  presenta  la  forma  globosa:  continuaron  así 
los  dos  tipos  durante  el  período  ojival,  con  más  ó  menoa 


(1)    En  él  se  lleva  procesionalmente  en  el  día  del  Corpus  I 
Custodia  de  la  Cat.  de  Barcelona. 
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angulosidades  y  adornos  del  estilo,  y  de  la  misma  suerte 
«continúan  en  la  época  moderna,  aunque  mAs  en  forma 
de  globo  y  con  adornos  del  Renacimiento:  las  cajas  se 
oísan  actualmente  para  llevar  el  Viático,  y  los  copones 
para  distribuir  la  Comunión  á  los  fieles. 

Los  viriles  ú  ostensorios^ara,  la  exposición  del  Santi- 
8Ímo  Sacramento  no  empiezan  hasta  después  de  insti- 
tuida la  fiesta  del  Corpus^  ni  se  fija  su  forma  hasta  el 
siglo  XV  bien  adelantado;  en  el  xiy  se  emplearon  imá- 
genes, cruces,  copones  y  otros  objetos  con  el  expresado 
ñn,  acomodándolos  de  diversas  maneras  á  su  nuevo  des- 
tino, no  quedando  siempre  visible  la  Sagrada  Hostia; 
desde  mediados  del  siglo  xv  tomó  la  forma  de  torre  ó  de 
templete  ojival,  erizado  de  pináculos  y  sostenido  por 
elegante  pie  y  artística  base;  en  la  época  del  Renaci- 
miento se  construyeron  asimismo  en  forma  de  templete 
romano,  y  desde  últimos  del  siglo  xvi  comienzan  las  que 
hoy  se  hallan  más  en  uso,  á  modo  de  sol  radiante.  En 
JEspafia  se  estableció  á  mediados  del  siglo  xv  la  costum- 
bre de  llevar  en  carroza  ó  en  ricas  andas  y  en'trono  fi- 
gura 364)  la  custodia  ü  ostensorio  en  la  procesión  del 
Corpus j  cuando  es  de  grandes  dimensiones,  como  sucede 
en  muchas  Catedrales  (1). 

Como  prueba  de  la  magnificencia  que  ha  desplegado  Espa- 
ña en  el  culto  al  Smo.  Sacramento,  superior  al  de  otras  nacio- 
nes, basta  recordar  los  más  notables  ostensorios  qae  aún  se 
conservan,  á  pesar  de  las  depredaciones  sufridas  á  principios 
del  siglo  XIX.  Por  su  antigüedad  sobresale  la  de  Vich,  que 
data  del  1413:  por  su  riqueza  en  detalles,  la  de  Toledo  (2):  en 
suntuosidad,  la  de  La-Seo  de  Zaragoza  y  la  de  Barcelona  3  •, 


(1)  Véanse  los  artículos  del  Dr.  D.  José  Barba  y  Flores  en  la 
Bevista  Edesidstica  de  Valladolid,  t.**  IV,  pág.  322 

(2)  Esta  custodia  se  halla  decorada,  entre  otros  adornos,  con 
260  estatuítas  de  diferentes  tamaños,  y  mide  2,55  metros  altura. 

(3)  Lleva  como  adornos,  115  ópalos,  5  zafiros,  1205  diamantes, 
2100  perlas  y  300  turquesas. 
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-en  gallardía  y  esbeltez,  la  de  Cádiz,  que  mide  4  metros  de  al- 
itora.  Son  célebres  además^  entre  otras  muchas,  las  custodias 


Fig.  366.— Ostensorio  de  la  Cat.  de  Vich,  siglo  xv. 


ti  ostensorios  ae  Córdoba,  Gerona,  León,  Palma  de  Mallorca, 
todas  de  estilo  ojival,  y  las  de  Falencia,  Teruel,  Sevilla  y 
Valladolid,  de  estilo  plateresco. 

897.  Ánforas.— Además  de  los  vasos  eucarísticos,  hay 
otros  muy  en  uso  desde  tiempos  remotos  en  el  divino  culto, 
^ue  más  bien  pertenecen  al  género  de  ánforas:  á  este  grupo 
corresponden  las  crismeras  y  viiiajeras. 

Las  crismeras  son  vasos  cilindricos  de  metal  con  tapa,  desti- 
nados á  guardar  los  Santos  Óleos:  cuando  son  grandes,  á  modo 
-de  jarras,  como  los  que  se  usan  en  las  Catedrales,  se  conocen 
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con  el  nombre  más  propio  de  ánforas.  Por  documentos  histó- 
ricos se  prueba  la  existencia  de  semejantes  utensilios  en  Es- 
paña desde  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista;  pero  no- 
oonstan  auténticos  ejemplares  anteriores  á  la  época  ojival:  ya. 
en  ésta,  fué  costumbre  guardar  como  ahora  las  anforitas  den- 
tro de  otra  caja,  que  se  adornaba  conforme  al  estilo  corriente. 

Las  vinajeras  actuales  han  reemplazado  á  las  antiguas  án- 
foras que  con  el  nombre,  de  hama  ó  ámvXa  servían  para  reci- 
bir y  llevar  á  los  cálices  el  vino  que  los  fieles  ofrecían  en  la. 
Misa.  Con  frecuencia  eran  hermosas  jarras  de  metal,  rica- 
mente decoradas  (fig.  325);  otras  se  hacían  de  vidrio  ó  de 
barro  (fig.  386):  la  forma  reducida  de  las  vinajeras  actuales^ 
data,  por  lo  menos,  del  siglo  xiii. 

Para  verter  eu  el  cáliz  el  vino  que  ha  de  consagrarse,  esta- 
blecióse en  varias  iglesias  medioevales  el  uso  de  una  cucha- 
rilla, la  cual  ahora  sirve  únicamente  en  las  Misas  del  Papa  y^ 
en  las  iglesias  de  España^  para  mezclar  el  agua  con  el  vino^ 
del  cáliz;  costumbre  que  ya  se  hallaba  en  el  siglo  xiv.  En  el 
rito  griego  ú  ©ríen tal  se  viene  usando  la  cucharilla  litúrgica 
para  administrar  á  los  ñeles  la  Hostia  consagrada,  humede- 
cida con  Sanguis,  atribuyéndose  el  origen  á  S.  Juan  Crisós- 
tomo.  En  la  Iglesia  de  Occidente^nunca  estuvo  en  uso  seme- 
jante práctica,  pero  sí  la  de  unos  tubitos  metálicos  llamados* 
cálamus,  phistula,  siphon,  con  los  cuales  se  participaba  del 
cáliz  consagrado,  por  más  que  se  ignore  la  fecha  precisa  de- 
este  uso:  créese,  por  lo  menos,  del  siglo  ni,  continuándose^ 
hasta  que  desapareció  el  rito  de  la  Comunión  en  ambas  espe- 
cies. Consta,  sin  embargo,  que  ni  era  uniforme  la  práctica, 
ni  la  Comunión  se  administraba  siempre  bajo  la  especie  de 
vino,  siendo  aún  más  frecuente  la  de  una  sola  especie  en  las 
Iglesias  de  rito  latino  (V.  pág.  464,  nota  1). 

Con  los  objetos  de  este  grupo  se  relacionan  estrechamente 
las  bandejas,  salvillas  ó  platillos  y  diferentes  vajillas,  usadas 
en  las  iglesias  para  recibir  el  ofertorio  del  pueblo  y  recoger 
las  limosnas  de  los  fieles.  Las  hay  de  madera,  de  cerámica 
esmaltada  ó  barnizada  y  de  metal:  no  son  raras  las  que  se 
remontan  al  siglo  xvi  y  aun  al  xv,  apropiándose  al  caso  algu- 
nas piezas  que  antes  habían  servido  como  platillofrde  lampa- 
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ras  (núm.  BOl).  Varias  de  estas  vasijas  son  muy  apreciadas 
por  sus  embutidos  y  demás  labores,  mayormente  las  de  cerá- 
mica barnizadas,  cuando  ostentan  hermosos  reflejos  metá- 
licos (1). 

'398.  Objetos  de  adoración. — Forman  interesante 
'grupo  los  objetos  destinados  á  la  adoración  ó  veneración 
de  los  fieles,  comprendiendo  en  él  cruces^  relicarios  y 
portapaces. 

De  las  cruces  se  ha  tratado  lo  que  respecta  á  su  forma, 
4Bimbolisrao  é  imagen  del  Crucifijo  que  le  acompaña  (nú- 
meros 274,  280);  resta  consignar  lo  que  se  refiere  á  su 
destino  y  cualidad  de  mueble  religioso.  Bajo  este  con- 


(1)  A  esta  clase  de  vajilla  se  la  conoce  con  el  nombre  de  cera- 
fnica  morisca  ó  hispano-moiHsca,  por  más  que  no  siempre  eran 
moros  sus  fabricantes.  En  los  siglos  xiv  y  xv  hubo  en  diferentes 
puntos  de  la  Península  notables  alfarerías  mudejares,  cuyos  pro- 
ductos se  distinguen  por  la  ornamentación  ojivo-árabe  que  llevan, 
realzada  con  figuras  de  leones  rampantes,  antílopes,  escudos  de 
armas  é  inscripciones  góticas;  muchas  de  estas  vasijas  ostentan 
hermoso  vidriado  con  metálicos  y  aun  dorados  reflejos  sobre  fondo 
azul:  en  varios  objetos  se  notan  de  relieve  los  adornos.  La  cerá- 
mica propiamente  fnori8§a  es  anterior  á  la  precedente  y  coetánea: 
su  procedencia  es  árabe  ó  de  países  no  reconquistados;  sus  adornos 
son  menudos  arabescos,  junto  con  reptiles,  aves  y  antílopes:  los 
reflejos  metálicos  se  destacan  de  fondo  rojo.  De  Baleares  pasó  á 
Italia  la  fabricación  de  lozas  moriscas,  y  se  perfeccionaron  allí  con 
•el  nombre  de  mayólicas,  de  ejecución  muy  fina  y  delicada,  siendo 
su  apogeo  hacia  el  1530.  Por  entonces  hubo  en  España  muchas 
fábricas  de  loza  con  imitaciones  de  los  objetos  fabricados  en  ante- 
riores siglos,  y  también  se  imitaron  las  obras  italianas,  mayormen- 
te las  admirables  de  Lucca  deüa  Bobbia:  así  puede  notarse  en  un 
iretablo  que  se  guarda  en  el  Museo  Nacional  Arqueológico. 

Ko  hay  Museo  arqueológico  de  importancia  en  España  que  no 
Teuna  buena  colección  de  objetos  de  cerámica  morisca^  al  lado  de 
•curiosos  ejemplares  del  famoso  barro  sagurUino  ó  cerámica  roma- 
no-hispana,  de  color  rojo  uniforme  y  de  superficie  lustrosa:  suelen 
•estos  barros  llevar  diferentes  relieves  de  animales  y  follaje^  y  per- 
tenecen, por  supuesto,  á  la  época  de  la  dominación  romana. 
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cepto  se  dividen  las  cruces  en  procesionales  y  de  altar^. 
á  las  cuales  pueden  añadirse  las  cruces  monumentales^ 
de  que  hablamos  en  otro  punto  (nüm.  191),  IsiS  patriar- 
cales, iBñ  pectorales  y  las  votivas,  que  después  veremos. 
Las  cruces  procesionales  debieron  estar  muy  en  uso  ya- 
desde  el  siglo  iv,  según  se  infiere  del  insigne  Prudencio- 
en  sus  versos  contra  Símaco  (núm.  274):  se  adornabaa< 
con  riqueza;  se  colocaban  sobre  una  espiga  ó  asta  presi- 
diendo en  las  funciones  religiosas,  y  á  veces  se  llevabaa 
simplemente  en  la  mano.  La  misma  cruz  de  las  proce- 
siones servía  para  el  altar,  pues  el  crucifero  situábase 
con  ella  junto  al  ara,  cuando  se  ofrecía  el  santo  Sacri- 
ficio; y  aunque  después  se  fijó  sobre  el  altar,  de  allí  se 
tomaba  con  frecuencia  para  las  procesiones,  durante 
las  épocas  ojival  y  románica.  Antes  del  siglo  viii  no  se^ 


^^^*^-^* 


Fifr-  366.— Cruz  procesional  gótica,    Fig.  367.— Cruz  de  Cara- 
siglo  XV  (Catedral  de  Barcelona),      vaca,  siglo  xin  (Murcia). 

apoyaba  la  cruz  en  el  altar,  sino  que  pendía  sobre  el 
mismo,  costumbre  que  siguió  hasta  el  siglo  xi;  desde  el 
siglo  X  todas  llevan  regularmente  pintada  ó  en  escultu- 
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ra  la  imagen  del  Crucificado.  Las  cruces  se  fijaban  en  los^ 
altares  ó  retablos  por  medio  de  una  ^unta  ó  espigón  in- 
ferior (fig.  327)y  y  aunque  desde  el  siglo  xii  comienzan  á. 
estar  en  uso  los  pedestales  ó  basas  para  dar  pie  á  los. 
CrucifijoSyContinúan  muchos  ejemplares  góticos  llevando 
el  espigón  referido. 

En  los  extremos  de  las  cruces^ya  sean  potenzas(ibid.)^ 
ya  cuadrifolios  (fig.  366);  suelen  estar  figurados  los  cua- 
tro Evangelistas  en  esmalte  ó  en  relieve,  tratándose  de 
las  épocas  ojival  y  románica;  otras  veces  hay  pequeñas 
estatuas  ó  relieves  de  la  Sma.  Virgen  y  de  S.  Juan  con. 
algún  otro  Santo.  Desde  el  siglo  ix  son  frecuentes  las 
cruces  formadas  por  chapas  de  metal,  revistiendo  un 
fondo  de  madera. 

En  todas  nuestras  Catedrales  é  iglesias  de  importancia  se 
hallan  cruces  magnificas  y  preciosas,  de  tal  suerte  qne  su  enu- 
meración habría  de  iiesaltar  por  demás  prolija.  Como  precio-- 
sas  y  antiguas,  son  muy  notables  las  llamadas  Oruz  de  los 
Ángeles  (año  778)  y  Orua  de  la  Victoria  (a.  878)  y  otra  seme- 
jante á  la  de  los  Angeles  (a.  874),  todas  tres  en  la  Catedral  de 
Oviedo  (1);  del  siglo  x  son  la  bizantina  de  Bagá  (Barcelona) 
y  la  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  Arlanza,  que  pertenece  á 
la  Mitra  de  Burgos;  como  bellas  de  estilo  ojival,  la  Cruz  Arzo- 
bispal de  Toledo,  la  de  S.  Cucufate  del  Valles,  y  otras  muchas. 

Aunque  antes  del  siglo  xiii  ya  era  costumbre  ó  privilegio 
de  varios  Metropolitanos  el  llevar  ante  sí  la  cruz  alzada^  no 
se  extendió  á  todos  los  Arzobispos  hasta  dicha  centuria,  ni 
tampoco  la  referida  cruz  ha  sido  de  la  forma  UsunRáa,  patriar- 
cal (fig.  322):  sólo  dos  Prelados  en  la  Iglesia  latina  (el  Patriar- 
ca de  Venecia  y  el  Arzobispo  de  Agria  en  Hungría)  gozan  del 
privilegio  especial  de  llevar  la  mencionada  cruz  doble  (2). 


(1)  l^tiB^EU,  Inscriptíones  Hispaniae  Christianae,  n.  247,249 
y  252,  Berlín  1871. 

(2)  Véanse,  respecto  de  estas  cruces  episcopales,  losl^Comentarios 
del  P,  iíosé  Catalami  al  Pontificale  Romanum,  París,  1850,  t.  I, 
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La  cruz  triple,  dicha  también  papal,  no  ha  existido  sino  en  la 
fantasía  de  los  pintftes. 

Las  criices  pectorales ,  como  distintivos  obligados  de  la 
autoridad  episcopal,  no  son  anteriores  al  siglo  xiv:  en  su  ori- 
gen fueron  simples  relicarios  que  se  llevaban  pendientes  del 
cuello,  según  costumbre  de  los  cristianos  en  los  primeros  si- 
glos: en  el  xiii  aun  era  potestativo  el  llevarlas  ó  no  los  Obis- 
pos, y  no  faltan  autores  que  suponen.no  haber  existido  prác- 
tica general  obligatoria  hasta  el  siglo  xvi.  La  forma  del  pecto- 
ral es  la  de  una  cruz  adornada  y  con  reliquias  en  su  interior; 
desde  el  siglo  xi  suele  llevar  como  otras  un  pequeñísimo  trozo 
de  la  santa  Cruz  del  Señor,  llamada  Vera-Oruz  6  Lignum 
Orucis, 

Entre  otras  célebres  cruces-relicarios  se  halla  la  típica  Cniz 
de  Caravaca^  en  el  santuario  de  su  nombre  (provincia  de 
Murcia),  la  cual  es  de  madera  (se  supone  del  sagrado  Leño), 
guarnecida  con  chapas  de  oro  que  forman  una  especie  de 
cajita,  sobre  la  cual  hay  engastados  diamantes  y  piedras  pre- 
ciosas (fíg.  367);  se  atribuye  su  aparicióti  al  siglo  xm,  aunque 
lleva  posteriores  adornos. 

Loa  relicarios j  para  guardar  con  veneración  las  re- 
liquias de  Santos,  tienen  su  origen  con  el  nombre  de 
encolpium  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  pues  ya 
desde  el  iv  se  llevaban  pendientes  del  cuello  cajitas  de 
diferentes  forraaS;  conteniendo  reliquias  venerandas  (1). 
Estos  relicarios  portátiles  (que  son  los  propiamente 
dichos  encolpia)  se  hicieron  muy  comunes  y  repetidos 
en  la  época  románica  y  por  toda  la  Edad  Media,  en  la 


pág.  3f*9,  y  t.  ir^  pág.  402.  Asimismo,  O'  Bbibn-bd-Evbn,  Storia 
deUa  Mesa,  Roma,  1895^  p&gs.  84  y  143. 

(1)  También  eran  comunes  ciertas  botellitas  ó  frasquitos  de  vi- 
drio, metal  ó  barro  con  relieves,  conteniendo  algodón  empapado 
en  aceite  que  había  servido  en  las  lámparas,  junto  A  los  sepulcros 
de  los  mártires:  este  aceite  se  bendecía  y  se  distribuía  como  reli- 
quia. S.  Gregorio  Magno  envió  á  Teodelinda,  reina  de  los  lombar- 
dos, 65  de  estas  fiólas  ó  botellitas,  de  las  cuales  todavía  se  conser- 
van algunas  en  el  tesoro  de  Mpnza  (Italia). 

Para  reliquias  de  poco  volumen  usáronse  ciertas  placas  de  metal 
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-cual  se  tenían  por  felices  los  pueblos  que  llegaban  á  po- 
seer, aun  á  costa  de  trabajos,  reliquias  insignes  de  al- 
gún celebrado  Mártir  ó  renombrado  Confesor:  todavía 
aigue  viva  en  el  pueblo  fiel  la  misma  práctica.  Las  for- 
mas de  los  aludidos  relicarios  es  variadísima;  desde  la 
modesta  cajita  metálica  ó  de  madera,  hasta  la  torre  y 
el  templete  de  metal  precioso,  adornado  con  esmaltes  y 
cuajado  de  pedrería.  Y  cuando  la  reliquia  es  un  hueso 
considerable  del  brazo  ó  de  la  cabeza,  suele  tener  la 
caja  una  configuración  parecida  al  brazo  ó  al  busto  del 
Santo,  colocada  sobre  artística  base. 

Tratándose  de  relicarios  para  guardar  todos  los  res- 
tos de  un  Santo  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  la  forma  que 
tomaron  en  la  Edad  Media  fué  la  de  una  arquita,  hecha 
de  piedra,  madera,  plata  ó  bronce  dorado,  con  esmaltes, 
incrustaciones  y  variados  relieves;  la  cubierta  se  dispo- 
nía á  modo  de  tumba  con  dos  vertientes;  arcaturas  de 
forma  románica  ú  ojival,  según  las  épocas,  y  corona- 
miento de  pináculos  y  crestería  en  la  última,  suelen 
constituir  el  adorno  de  las  más  elegantes  que  aun  se 
conservan.  También  hay  arquetas  arábigas  de  la  Edad 
Media,  las  cuales  se  distinguen  por  su  coronamiento  en 
forma  de  pirámide  truncada  y  sus  adornos  arabescos. 

De  estilo  bizantino  y  arábigo,  es  muy  celebrada  como  anti- 
gua la  urna  ó  Arca  Santa  de  las  Reliquias,  que  se  guarda  en 
la  Cámara  Santa  de  Oviedo  y  que  se  remonta  á  los  últimos 
'  del  siglo  XI;  de  la  misma  época,  y  también  de  madera  chapea- 
da de  plata  con  relieves  como  ella,  es  la  arqaeta  de  la  Cate- 
dral de  Astorga;  y  de  pnro  estilo  arábigo-persa  distingüese  la 
famosa  arqaeta  de  la  basílica  de  S.  Isidoro  de  León,  que  data 

con  sns  adornos  correspondientes,  sobre  las  cuales  se  engastaban 
las  reliquias,  fijándose  la  chapa  sobre  una  lámina  de  madera:  tales 
relicarios  se  conocen  con  el  nombre  de  fiiacterios  ó  amuleto»,  vo- 
« ees  que  se  extienden  igualmente  á  toda  clase  de  recuerdos  piado- 
.sos  y  relicarios  pequeños.  La  palabra  amuUto  tiene  mlgarment» 
significación  de  objeto  supersticioso. 

81 
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del  siglo  XI  (t).  De  factura  ojival  del  siglo  xiv  es  la  hermosar 
urna  de  plata  sobredorada  qne  guarda  las  reliquias  de  San 
Cucufate  en  la  iglesia  parroquial  del  mismo  nombre  en  Bar- 
celona; del  siglo  xv  se  hallan  en  muchas  iglesias  preciosos- 
relicarios  en  forma  de  custodias,  adornados  con  motivos  ar- 
quitectónicos propios  de  la  época. 

LoB  portapaces  son  objetos  usados  desde  los  primeros  siglos^ 
para  dar  á  los  fieles,  de  una  manera  honesta  y  religiosa,  el 
ósculo  de  paz  en  las  sagradas  funciones.  Aunque  su  forma  es^ 
muy  variada,  lo  mismo  que  la  materia;  sin  embargo,  ha  pre- 
valecido desde  la  época  ojival  la  de  un  cuadrito  de  metal  con 
imágenes  de  relieve,  semejando  la  portada  de  una  iglesia  ó 
un  retablo  de  la  época.  En  el  período  románico  y  en  los  ante- 
riores era  común  la  forma  de  una  varilla  con  algún  emblema 
ó  atributo  religioso  en  su  extremidad,  para  darla  á  besar  á. 
los  fíeles,  y  todavía  existen  ejemplares  de  dichas  épocas. 


Fig.  368. 
Crua  votiva 
de   Lucecio. 


Fig.  369. . 
Cruz   votiva 
visigoda. 


Fig.  370.— Corona  votiva  de 
Snintila,  hallada  en  6ua- 
rrazar  (ños  621-631). 


299*     Objetos  YOtlvos.— Entre  las  ofrendas,  que  anti- 


W    V.  la  Memoria  de  D.  José  Amador  db  los  Ríos  en  el  Museo- 
^itp,  de  Ant.,  t.  I,  pág.  49,  titulada  Arquetas  y  Cajas-relicarios. 
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guameate  se  hacían  á  las  iglesias  para  honra  del  Señor, 
pueden  considerarse  como  principales  lascorona^  votivaSy 
las  cruces  y  los  cálices  pendentiles ,  lo  cual  compréndese 
en  el  nombre  genérico  de  exvotos  ú  objetos  votivos.  Las 
coronas  votivas  datan  desde  los  primeros  siglos  de  la 
paz,  y  tuvieron  grande  importancia  en  la  época  visigo- 
da, continuando  en  la  románica:  consistían  en  grandes 
cercos  de  metal  precioso,  cuajados  de  pedrería,  y  con 
pinjantes  ó  pendientes  de  vidrio,  metal,  perlas,  etc.  (fi« 
gura  370);  se  ofrecían  por  Reyes  y  magnates  á  las  igle- 
sias, para  suspenderlos  sobre  el  altar,  expresando  casi 
siempre  alguna  inscripción  la  ofrenda  y  el  nombre  del 
oferente.  Las  cruces  votivas  (figs.  368,  369)  pendían 
ordinariamente  del  centro  de  las  coronas,  y  servían 
para  cruz  del  altar  al  mismo  tiempo  (1).  Los  cálices 


(1)  Los  grabadosMe  este  número  representan  algunos  de  los 
objetos  áe\  célebre  Tesoro  de  Guarr azar,  hallado  en  1858  y  1860 
eii  los  sitios  denominados  Huertas  y  Fuente  de  Guarrazar,  térmi- 
no de  Guadamur,  provincia  de  Toledo.  En  aquel  mismo  sitio,  que 
fué  cementerio  visigodo^  hallóse  una  lápida,  de  la  cual  hablamos 
en  la  epigrafía  visigoda.  Las  inscripciones  de  las  coronas  y  cruces 
demuestran  evidentemente^  que  los  preciosos  objetos  del  tesoro 
son  de  procedencia  visigoda  y  corresponden  al  siglo  vji.  Nueve 
de  las  coronas,  y  entre  ellas  la  de  Recesvinto,  pasaron  la  frontera 
antes  de  conocerse  el  hallazgo  en  España^  y  hoy  ¿figuran  en  el 
Museo  de  Ciuny  (Pari:>);  sólo  dos  han  quedado  enteras  en  España 
(hállanse  en  la  Armería  Real  de  Madrid)  y  son  la  corona  de  Suintila 
y  la  del  Abad  Teodosio  y  la  cruz  de  Lucetius,  entre  restos  de  otras,. 
Al  rededor  de  las  coronas  ó  en  la  cruz  pendierte  se  divisa  la 
dedicatoria  con  estas  palabras:  In  nomine  Domini,  Lucetius  offeret 
(sic),  u  otras  equivalentes. 

Entre  las  joyas  se  hallaron  dos  piedrecítas  finas  con  relieves.  ¿ 
raodo  de  camafeos,  representancfo  la  i^nunciación  de  la  Sma.  Vir- 
gen. Lo  tosco  y  bárbaro  de  su  dibujo  desmiente,  al  parecer  de 
los  críticos,  la  suposición  de  varios  autores  al  atribuir  origen  visi- 
godo á  las  imágenes  -del  mejor  gusto  románico  (fig.  339).  La  mis- 
ana  conclusión  puede  inferirse  de  la  Numismática  visigoda. 
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TOtivoB  eran  preciosoa  y  grandes  vasos  en  forma  de 
cáliz,  labrados  con  el  mismo  fin  que  el  de  las  coronas  y 
cruces  antedichas.  Aunque  en  formas  distintas,  el  uso  de 
los  exvotos  ha  continuado  hasta  nuestros  días,  como  es 
de  ver  en  multitud  de  objetos  que  penden  constantemente 
de  las  paredes  en  las  capillas  ó  santuarios  más  famosos. 

300.  Incensarios. — Entre  las  ofrendas  con  que  se 
honra  al  Señor  en  el  culto  público,  está  desde  muy  an- 
tiguo la  del  incienso;  el  cual  exige  utensilios  á  propósito 
para  quemarlo  y  ofrecerlo,  conocidos  con  el  nombre  de 
incensarios.  Los  escritores  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  que  nos  hablan  de  esta  práctica,  y  de  los  cuales 
se  infiere  que  probablemente  se  hallaba  en  uso  en  la 
época  de  las  persecuciones,  no  mencionan  la  forma  de 
los  incensarios,  y  tampoco  se  han  descubierto  ejempla- 
res de  los  mismos  en  las  Catacumbas;  créese  que  debie 
roa  consistir  en  una  especie  de  urna  perforada  en  su 
cubierta,  y  consta  que  se  labraron  de  ricos  metales  en 
los  primeros  siglos,  como  los  dos  incensarios  de  oro  y 
pedrería  que  regaló  Constantino  á  la  Basílica  de  Letrán, 
según  refiere  Anastasio  el  Bibliotecario.  Por  miniaturas 
ó  iluminaciones  de  algunos  códices  de  los  siglos  x  y  xi, 
se  viene  en  conocimiento  de  que  por  eutonces  ya  se 
usaban  los  incensarios  con  cadenas,  y  que  tenían  la 
forma  globosa.  Los  que  se  hallan  en  las  iglesias  y  museos 
acaso  no  se  remonten  más  allá  del  siglo  xii. 

Se  distinguen  los  tres  estilos  en  los  incensarios,  de 
este  modo:  los  románico*,  globosos  y  con  calados  más 
ó  menos  circulares  (fig.  371);  l,os  ojivales  llevan  torreci- 
llas y  castillos  en  la  tapadera,  ó  se  halla  ésta  perforada 
con  calados  góticos  (fig.  372);  los  del  Renacimiento  tie- 
nen ornamentación  propia  de  su  época:  los  primeros 
datan  de  los  siglos  xii  y  xiii;  los  segundos  llegan  harta 
efxvi  inclusive,  y  lo3  últimos  son  los  ordinarios  desde 
el  siglo  XVII.  Hay,    también,  incensarios  de  grandes 
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dimensiones  y  con  suspensorio  fijo  para  ser  movidos  con 
aparatOyComo  el  botafumeiro  de  la  Catedral  de  Santiago. 
Con  el  incensario  va  la  acerva  ó  naveta  para  conte- 
ner el  incienso,  la  cual  es  una  caja^  comunmente  en 
forma  de  nave,  con  adornos  propios  del  estilo  que  tiene 
el  incensario. 


Fig.   371.— Incensario  ro- 
mánico (Museo  Vicense). 


Fig.  372.— Incensario  oji- 
val (Museo  Vicense). 


301.  Objetos  para  iluminación. — Para  iluminar  el 
interior  de  las  iglesias,  honrar  á  la  vez  los  actos  del 
culto  y  avivar  la  devoción  de  los  fieles,  adoptó  la  Igle- 
sia desde  los  primeros  siglos  el  uso  de  lámparas ,  cande- 
leras y  coronas  luminosas^  que  son  los  tres  tipos  de  los 
aparatos  de  iluminación,  empleados  en  las  funciones 
religiosas.  Las  ¡ámparaSy  6  sencillos  vasos  con  aceite, 
formaron  el  primer  sistema  de  iluminación  en  las  Cata- 
cunabas:  si  están  cerradas,  dejando  sólo  aberturas  para 
la  mecha  y  para  verter  aceite,  se  llaman  lucernas ^  que 
pueden  ser  de  metal  (fig.  373)  ó  de  barro  (fig.  374);  tam- 
bién se  dicen  lychnuSj  y  Uámanse  bilychnus  ó  polychnus 
según  el  número  de  puntas  ó  mecheros  que  tenga.  Las 
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má9  elegantes  suelen  tener  una  asa  con  algún  simbolo 
y  el  Monograma  de  Cristo  (fig.  373,  A)  y  con  orificios 
para  suspenderlas,  constituyendo  lámpara  pensil.  Es 
asombrosa  la  multitud  de  lucernas  que  se  hallan  en  las 
Catacumbas,  en  donde  se  usaban  también  para  honrar 
la  memoria  de  los  difuntos,  haciéndolas  arder  ante  su 
sepulcro. 

Las  lámparas  en  forma  de  vaso  abierto  y  suspendido 
por  tres  cadenas,  con  salvilla  ó  receptáculo  inferior  pa- 


Fiff.  SlS.—Lychni^s        Fig.  374  —Lucerna 
de  cobre.  vista  de  frente - 

ra  mayor  limpieza,  se  generalizaron  desde  el  siglo  vii, 
y  han  atravesado  todos  los  períodos  hasta  nuestros  días: 
el  platillo  toma  grandes  proporciones  desde  la  época 
del  Renacimiento,^  hasta  convertirse  en  una  especie  de 
calderilla  con  exteriores  adornos. 

Los  candelerosj  que  ya  estaban  en  uso  entre  los  roma- 
nos, y  cuyo  destino  es  sostener  velas  ó  cirios,  se  em- 
plearon siempre  en  la  Iglesia  desde  las  Catacumbas. 
Las  velas  fueron  de  cera,  siguiendo  la  costumbre  de  los 
hebreos  que  así  las  habían  usado.  Los  candeleros  de  al- 
tar, ó  para  colocarlos  sobre  el  mismo,  no  se  hallan  en  la 
Iglesia  latina  hasta  el  siglo  x;  todavía  no  ha  llegado  el 
uso  á  la  Iglesia  griega,  en  la  cual  los  ministros  del  al- 
tar sostienen  las  velas  con  sus  manos  ó  las  apoyan  sobre 
pndestales,  junto  al  ara.  Las  formas  de  los  candeleros 
hn  variado  conforme   á  los  estilos  que  han  ido  suce- 
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«diéndose:  á  veces   ee  han  hecho  de  muy  grandes  di- 
mensiones para  colocarlos  junto  á  los  altares,  ó  con 
varios  brazos  y  distintos  mecheros ,  á  modo  de  coro- 
nas, á  todos  los  cuales  se  les  llama  candelabros.   La 
'fig.  375  representa  uno  de  éstos,  que  es  de  mármol,  el 
<^ual,  habiendo  sido  pagano  de  origen,  se  adaptó  al  culto 
en  la  iglesia  de  Sta.  Constanza  en 
Roma,  y  hoy  figura  en  el  Museo  Va- 
ticano; de  él  y  de  otros  parecidos  se 
tomó,  sin  duda,  la  norma  para  nues- 
tros candeleros  usuales;  en  la  parte 
superior  del  mismo  hay  una   punta 
para  clavar  en  ella  la  vela  corres- 
pondiente. Los  de  la  época  románica 
se  distinguen  por  sus  adornos  pro- 
pios de  ella,  y  los*de  la  ojival  tienen 
diferentes  formas,  según  el  número 
de  mecheros;  pero  la  más  común  es 
la  de  un  trípode,  continuado  por  un 
espigón  nudoso,  y  terminado  en  algu- 
na corona  por  ia  parte  superior  (figu- 
ra 376)  con  adornos  góticos. 
Tig.  376.— Candela-       ^^^   coronas   luminosas^    llamadas 
bro  romano  (Museo  en  latinp/iíírMm,    cántharum,  corona^ 
Vaticano).  ^^^  grandes  anillos  metálicos,  suspen- 

didos con  cadenillas  ó  apoyados  sobre  un  pie  de  consi- 
derable altura,  sobre  los  cuales  se  colocan  en  derredor 
lámparas  ó  velas  para  mayor  esplendor  del  culto:  sue- 
len llevar  torrecillas  y  otras  figuras  entre  los  mecheros. 
Datan  las  coronas  luminosas  desde  el  siglo  v,  en  el 
cual  no  eran  raras  las  que  tenían  la  forma  de  cande- 
labros radiantes,  como  algunos  de  la  época  gótica.  En 
tiempo  de  los  visigodos  se  usaron  las  coronas  luminosas, 
como  las  votivas  antes  mencionadas:  continúan  hasta 
nuestros  días  en  una  forma  ú  otra,  y  se  transforman. 
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en  arañas  metálicas  ó  de  cristal  desde  el  siglo  xv. 
.  302.  Insignias. — Como  distintivos  de  la  autoridad, 
hay  en  el  mobiliario  eclesiástico  ciertos  objetos,  que 
varios  autores  consideran  como  accesorios  de  la  indu- 
mentaria, y  son:  báculo,  cetroy  cruz  patriarcal ,  cruz  pee- 
toral  y  anillo. 


Fig.    376.— Candela-    Fig.  37?. -Báculo  ro-  Fig.  378.— Báculo  ro- 

bro  ojival,    s.    xv     mánico  de  hierro,  del  mánico  de  cobre  es- 

(Cat.de  Sigüenza).     sigloxiii  (Cat.de  Bar-  maltado,  s.  xm  (1). 
celona) 

El  báculo  episcopal  proviene  del  bastón  que  desde 
muy  antiguo  se  consideraba  como  distintivo  de  autori- 
dad; primitivamente  era  recto,  como  lo  es  aún  en  la 
Iglesia  griega;  pero  se  termina  comunmente  desde  el 
siglo  VI  en  una  pieza  horizontal  á  modo  de  T  ó  en  una 
bola;  desde  el  siglo  x  empieza  á  encorvarse  páralos 
Obispos  del  rito  latino  (fig.  390);  se  complica  más  el 
cayado  conforme  se  adelanta  en  la  época  románica,  y 
toma  figuras  ó  motivos  ojivales  estando  ya  en  el  período 


(1)  Pertenece  á  una  iglesia  de  Estella  y  es  obra  de  las  fábricas 
de  Limoges.  Las  figuras  del  cayado  representan  al  león  vencido 
ó  sujetado  por  la  serpiente,  y  simbolizan  la  fuerza,  dominada  por 
la  prudencia  ó  virtud  del  Prelado. 
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del  arte  gótico.  Los  hay  de  madera,  de  hierro  (ñg.  37 7> 
ó  de  cobre  esmaltado  (fig.  378),  de  plata,  de  marfil,. 
etc.  Son  escasos  los  modelos  que  se  hallan  de  dichas, 
épocas  anteriores  al  siglo  xvi;  los  del  Renacimiento  no 
son  difíciles  de  distinguir^  por  su  traza  ó  sus  adornos, 
propios  del  estilo. 

Báculo  cantoral  se  llama  en  algunas  iglesias  ei  bastón  largo 
de  madera  con  revestimiento  de  plata,  que  lleva  el  Chantre, 
como  recuerdo  de  su  dignidad,  la  cual  en  lo  antiguo  le  daba 
presidencia  sobre*  el  cuerpo  de  cantores;  cetros  se  dicen  unos. 
bastones  semejantes  á  los  dichos,  terminados  en  pina  ó  maza,, 
que  empuñan  los  caperos  en  el  coro  de  nuestras  Catedrales  en 
los  oficios  solemnes,  y  bordonea  se  llaman  los  cetros  que  lle- 
van los  directores  de  procesiones.  Por  lo  menos  datan  del 
siglo  XI  los  referidos  báculos,  más  cortos  y  más  preciosos  en- 
tonces que  en  la  actualidad:  los  cetros  y  bordones  son  de 
la  época  ojival. 

De  la  cruz  patriarcal  y  cruz  pectoral  se  ha  dicho  arri- 
ba lo  más  interesante  á  nuestro  objeto. 

£1  anillo,  adorno  común  en  la  antigüedad  para  toda 
clase  de  personas  (véase  el  capitulo  de  la  Sigilografía), 
ha  sido  adoptado  como  distintivo  de  la  dignidad  episco- 
pal desde  el  siglo  vi  en  Occidente:  en  los  siglos  xiii  y 
XIV  llegaron  á  colocarse  en  todos  los  dedos  á  la  vez, 
durante  las  grandes  solemnidades.  En  aquellas  épocas 
figuraban  verdaderas  colecciones  de  anillos  preciosos 
en  los  inventarios  de  los  Obispos,  y  todos  con  su  piedra 
preciosa,  que  en  la  actualidad  suele  ser  amatista,  esme- 
ralda ó  topacio:  la  primera  es  más  común  y  más  modesta. 

IjSls  banderas  y  gonfalones  6  estandartes  pueden  con- 
tarse entre  las  insignias  eclesiásticas,  y  de  ello  existen 
memorias  pertenecientes  al  siglo  xii;  desde  el  siglo  xvi 
se  hicieron  más  propias  de  las  cofradías,  como  está  hoy 
en  uso. 

303.     Libros  litúrgicos, — Desde  los  primeros  tiempoa 
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•de  la  Iglesia  tuviéronse  en  grande  estima  los  libros  que 
«ir ven  para  las  funciones  sagradas,  llamados  por  lo 
mismo  litúrgicos,  y  se  adornaron  con  primor;  mas  cuan- 
do los  fieles  gozaron  de  libertad,  se  empleó  todo  el  in- 
genio de  los  artistas  y  lo  más  precioso  de  las  joyas  en 
adornar  por  dentro  y  por  fuera  los  libros  en  donde  se 
contenía  la  palabra  de  Dios,  á  la  cual  se  la  veneraba 
tanto  como  al  mismo  Jesucristo.  Prescindiendo  de  las 
miniaturas  con  que  más  adelante  se  ilustraron  los  códi- 
ces sagrados,  estuvo  en  uso  desde  la  paz  de  Constanti- 
no adornar  ricamente  las  cajas  y  tapas  que  contenían 
dichos  volúmenes.  Servían  para  esto  placas  de  marfil 
con  relieves,  láminas  de  plata  y  de  oro  con  engaste  de 
piedras  preciosas  y  con  finas  labores  de  cincel  y  de 
repujado  (fig.  379). 


Fig.  379.— Tapas  de  plata  de  un  Evangeliario  ojival  de 
principios  del  siglo  xvi  (Museo  Vícense). 


En  la  referida  encuademación  de  los  libros  litúrgicos 
pueden  distinguirse  cuatro  épocas:  1.*,  hasta  el  siglo 
XI,  en  que  se  hizo  uso  casi  exclusiv^o  del  marfil  con  re- 
lieves; 2.*,  durante  dicho  siglo  y  hasta  fines  delsiguien- 
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te,  en  que  el  marñl  se  engasta  en  fondo  ó  montura  de 
metal  precioso, adornado  con  pedrería;  3.*, desde  últimos 
del  xii  y  por  todo  el  siguiente,  en  que  las  tapas  se  cubren 
por  entero  con  metal  precioso  y  piedras  finas;  4.*,  desde 
^1  xiv  en  adelante,  en  que  se  emplean  indistintamente 
maderas,  metales,  pieles  y  telas. 

La  enumeración  y  descripción  de  los  diversos  libros 
litúrgicos,  usados  en  lo  antiguo  por  la  Iglesia,  será 
objeto  de  otro  número  en  el  cap.  de  la  Bibliología. 

Se  citan  como  objetos  antigaos  y  preciosos  en  este  género 
unas  placas  de  oro  y  pedrería  conservadas  en  el  Tesoro  de 
Monza  (Italia),  que  pertenecen  al  siglo  vii;  un  misal  con  lámi- 
nas de  marfil  en  sus  tapas,  que  guarda  la  biblioteca  Barberini 
en  Roma  y  perteneció  en  el  siglo  vii  á  la  iglesia  de  Florencia; 
una  placa  de  marfil  bizantina  del  siglo  xi,  que  posee  el  Museo 
Episcopal  de  Yich;  otras  dos  tapas  de  marfil  y  plata  dorada, 
que  guaraa  la  Catedral  de  Jaca,  también  del  siglo  xi;  las 
tapas  del  Evangeliario  de  la  Catedral  de  Vieh  del  siglo  xvi,  y 
varias  otras  láminas  en  los  Museos  principales:  de  la  época 
ojival  y  sobre  todo  del  Renacimiento  abundan  más  estos  obje* 
tos  en  nuestras  iglesiasi 

304.  Campanas.— Consta  la  existencia  de  las  cam- 
panas en  los  pueblos  antiguos,  sobre  todo  egipcios, 
hebreos  y  romanos  (1):  consta,  asimismo,  que  en  el  siglo 
VI  (y  antes,  sin  duda)  ya  las  había  adoptado  la  Iglesia 
para  convocar  á  los  fieles,  según  se  dijo  arriba  (número 
142),  Aunque  han  tenido  variadas  formas,  prevalecie- 
ron las  semiesféricas  y  elipsoidales  en  la  época  romá- 


(1)  El  nombre  primitivo  de  las  campanas  en  la  Iglesia  fu6  el 
latino  tintinábvlum;  mas  luego  prevaleció  el  de  campana^  por  estar 
en  boga  en  el  siglo  v  ó  vi  el  bronce  de  Campania  (oes  campanum)^ 
según  dicen  varios  Autores.  Hübner  supone  que  le  dio  nombre  el 
servicio  que  prestaba  para  reunir  ¿  los  fíeles  diseminados  en  la 
campiña  (2^oZ€¿ín  de  la  R,  Acad.  de  la  Hist^y  t.  XXV,  pág.  40). 
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nica  (fig.  380);  después   del  siglo  xii  tomaron  formas^ 

parecidas  á  las  actuales,  y  siempre  con  inscripciones^ 
más  ó  menos  alusivas  al  objeto  á  que 
se  destinan  (1). 

En  la  época  ojival  aparecieron  los. 
carrilloneSj  ó  ruedas  con  campanillas; 
también  se  da  dicho  nombre  á  un  juego 
de  tres  ó  cuatro  campanillas  para  el 
altar  y  que  suenan  á  la  vez.  La  cam- 
paniUa  para  hacer  señal  en  diferentes 
ocasiones  en  la  Misa  no  es  anterior  al 

Fig.  380.— Campa-    siglo  XV,  aunque  antes  se^usaba  para 
na  románica.  ^j  Viático.  Son  bastante  comunes  las 

campanillas  con  fechas   del  siglo  xvi,  muy  legibles  al 

rededor  de  las  mismas  (2). 

305.  Instrumentos  músicos.— A  tres  grupos  se  reduce  es- 
ta ^ase  de  instrumentos,. los  cuales  forman  parte  muy  princi- 
pal del  mobiliario  eclesiástico,  á  saber:  instrumentos  de  vien- 
to, de  percusión  y  de  cuerda,  Al  1.°  pertenecen  las  trompetas, 
flautas  y  órganos^  aJ  2.**,  los  timbales,  tambores  y  campanas; 
al  3.**,  las  violas,  cítaras  ó  liras,  salterio  y  arpas.  Este  último 
grupo  se  divide  en  instrumentos  de  cuerda  pinzada,  golpeada 
y  frotada.  El  piano  equivale  á  una  arpa  horizontal  golpeada: 
el  armonio  es  una  derivación  del  órgano;  el  mediófono  parti- 
cipa todavía  más  del  carácter  del  mismo. 

(1)  La  mayor  campana  conocida  es  la  de  Trotzkoi,  cerca  de 
Moscou^  fundida  en  1746;  pesa  Í96.464  kilogramos.  En  España  se 
celebra  como  de  extraordinarias  dimensiones  la  de  Toledo,  fundi- 
da en  1753,  y  cuyo  peso  es  17.748  kilogramos. 

(2)  En  la  Exposición  Eucarística  de  Milán,  año  1895,  presentóse 
nn  nuevo  sistema  de  campanas  de  origen  inglés,  que  no  deja  de 
ser  recomendable  en  determinadas  circunstancias.  Consiste  en  un 
simple  tubo,  perfectamente  cilindrico,  cuyas  proporciones  son  de 
3  centímetros  diámetro  por  50  de  altura:  basta  el  solo  golpe  exter 
no,  dado  por  un  martillo,  para  que  produzca  un  sonido  relativa- 
mente fuerte  y  agradable.  Sus  constructoi'es,  Harrington,  Lathftui 
y  C."  en  Conventry. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Mobiliario  477 


De  todos  ellos,  el  que  ha  merecido  con  justicia  llamarse  rey 
•de  los  instrumentos,  es  el  órgano,  sobre  cuyo  origen  reina 
grande  incertidumbre.  Se  cree  originario  de  la  China,  ó  según 
otros,  del  pueblo  hebreo,  bien  que  en  una  forma  rudimenta- 
ria; fué  conocido  y  usado  por  los  romanos,  y  de  él  hablan  Vi- 
trabio  y  Suetonio.  Quedó  introducido  en  las  funciones  de  la 
Iglesia  por  el  Papa  Vitaliano  (667-672),  y  las  historias  nos  ha- 
blan de  uno  que  el  Emperador  Constantino  Coprónimo  regaló 
á  Pipino  el  Breve  en  757  y  que  se  instaló  en  una  iglesia  de 
Compiegne  (Francia). 

IjOs  órganos  pueden  ser  portátiles  y  fijos,  según  que  estén  ó 
nó  dispuestos  de  suyo  para  ser  trasladados;  hidráulicos  ó  neu- 
máticos, según  que  el  viento  se  produzca  por  la  tensión  ó  pre- 
sión de  agua  fría  ó  caliente,  ó  bien  por  los  fuelles  del  sistema 
actualmente  en  uso.  La  invención  de  éstos  parece  remontarse 
al  siglo  IV  en  Oriente,  pues  se  dibujan  en  un  bajo  relieve  del 
grande  Obelisco  de  Teodosio  en  Constantinopla;  hasta  el  siglo 
XII  se  emplearon  los  dos  sistemas,  resultando  siempre  muy 
embarazosos,  y  al  llegar  el  siglo  xiii  se  abandonaron  comple- 
tamente los  hidráulicos;  generalizóse  desde  entonces  en  las 
iglesias  este  hermoso  instrumento,  el  cual  fué  adquiriendo 
lentamente  su  perfección,  hasta  el  siglo  xvi:  en  el  xiv  simpli- 
ficóse el  juego  de  fuelles,  que  antes  exigía  la  fuerza  de  mu- 
-chos  hombres,  y  se  convirtió  en  cromático  el  teclado  que  an- 
tes era  diafónico;  en  el  xv  se  construyeron  órganos  de  mayo- 
res dimensiones  y  lijos,  continuando  los  portátiles  y  pequeños 
para  iglesias  menores,  y  se  le  añadieron  pedales;  en  el  xvi  se 
aumentó  el  tamaño  de  los  órganos,  se  les  encerró  en  la  caja, 
según  hoy  esti  en  uso,  y  se  inventaron  los  teclados  sobrepues- 
tos: en  el  siglo  xix  se  perfecciona  hasta  el  punto  de  abrazar 
un  solo  órgano  la  extensión  de  10  octavas  con  5  teclados:  úl- 
timamente, con  la  aplicación  de  la  electricidad  á  los  órganos, 
«e  ha  conseguido  simplificar  los  sistemas  de  palancas  trasmi- 
soras;  y  dar  mayor  precisión,  amplitud  y  rapidez  á  todos  los 
movimientos  (1). 

(1)  Diccionario  técnico  de  la  Música  por  D.  Felipe  Phdrbll, 
Barcelona,  1894;  la  obra  cit.  de  M.  Borell,  t.^  2.**,  pág.  265;  la 
Historia  de  la  Música,  por  Sánchez  Qavagnaoh,  Barcelo;Qa..  1896. 
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Faeron  notables  en  la  época  ojival  los  órganos  de  campanas, 
llamados  también  carrillones,  losoaales  han  llegado  basta 
nuestros  días  en  algunas  iglesias.  Constan  de  un  armónico  sis- 
tema de  campanas,  dispuestas  para  ser  golpeadas  por  marti- 
llos dependientes  de  un  teclado  ó  de  un  conjunto  de  baríllas! 

306.  Cerrajería. — Dignas  de  mención  especial  en  este 
grupo  son  las  verjas,  las  cerraduras  y  los  herrajes  de  las 
puertas  en  las  iglesias  y  capillas.  Se  conservan  algunas  desde 
el  siglo  xii:  en  el  período  románico  tienen  formas  redondea- 
das los  adornos  varios  que  en  las  rejas  se  forman;  en  la  época 
ojival  son  angulosos;  en  el  siglo  xv,  erizados  de  pináculos  y 
con  labores  flamígeras;  en  el  xvi  tienden  á  la  forma  plateres- 
ca. Los  herrajes  ó  hierros  aplicados  á  los  batientes  ú  hojas  de 
las  puertas  tienen  formas  espirales  en  los  siglos  xi  y  xii;  esta 
misma  traza  continúa  en  los  siglos  del  período  ojival,  aunque 
no  exclusivamente.  También  se  decoran  las  hojas  de  las  puer- 
tas con  diferentes  combinaciones  de  clavos  y  chapas,  que 
forman  en  conjunto  caprichosos  dibujos,  sobre  todo  en  los 
siglos  XV  y  XVI.  Los  aldabones  para  llamar  á  la  puerta  no  ca- 
recen de  arte  por  lo  común:  su  forma  ordinaria  en  los  perío- 
dos ojivales  se  reduce  á  una  gruesa  anilla  con  figura  de  cabe- 
za (lo  león  ú  otra  semejante. 

:{07.  Objetos  decoratlTOs.— Además  de  los  objetos 
del  mobiliario,  cuyo  fin  directo  es  la  utilidad  para  el 
servicio  del  culto,  hay  algunos  otros  de  carácter  pura- 
mente decorativo,  y  de  los  cuales  bastará  una  simple 
enumeración  para  complemento  de  este  capítulo.  Lo» 
principales  son:  tapices,  doseles^  alfombras^  cornucopias 
y  floreros. 

Los  tapices  son  telas  destinadas  á  cubrir  las  paredes 
y  las  columnas  del  templo  en  días  solemnes,  ó  para  hon- 
rar algún  sitio  de  especial  veneración,  ó  decorar  los  si- 
tiales, etc.  Están  hechos  al  telar,  y  presentan  dibujos  ó 
figuras  muy  variadas,  añadiéndose  estampaciones  de 
asuntos,  generalmente  históricos.  Otros  llevan  exquisitos 
bordados  de  lana  6  seda  sobre  un  fondo  de  cañamazo,  d& 
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modo  que  no  aparezca  la  tela  primitiva  (1).  Se  usaron 
desde  la  época  visigoda,  y  constan  por  documentos  de  ía. 
historia  desde  principios  del  siglo  v;  mas  los  que  ahora 
se  conservan  antiguos  datan  del  siglo  xv,  á  lo  sumo^ 
salvo  rarísimas  excepciones.  Se  celebran  algunos  de 
Alemania,  hechos  en  el  siglo  xii,  y  el  famoso  tapiz  de 
Bayeux  (Francia),  que  es  del  siglo  xi,  y  el  no  menos  in- 
teresante de  la  Catedral  de  Gerona,  del  siglo  xii,  el 
cual  representa  escenas  de  los  días  de  la  creación.  Eix 
nuestras  Catedrales  se  guardan  preciosas  tapicerías  des- 
de los  siglos  XV  y  xvi  en  adelante:  son  riquísimas  laa 
colecciones  góticas  y  del  renacimiento  que  poseen  la& 
Catedrales  de  Burgos,  Tarragona,  etc.,  y  que  ostentan 
en  las  mayores  solemnidades;  pero  ninguna  supera  en 
España  ni  en  el  extranjero  á  la  colección  del  Falacia 
Real,  que  llega  á  unos  dos  mil  tapices  (2). 

Se  han  usado  también  ricas  telas  de  seda,  sobre  todo 
los  terciopelos  y  damascos,  para  el  mismo  objeto  que 
los  tapices,  y  se  llaman  telas  de  empaliar^  no  son  raros, 
los  que  aun  existen  desde  el  siglo  xvi.  Y  con  más  ó  me- 
nos riqueza,  se  usan  paños  de  pulpito,  cortinajes,  tape- 
tes, etc.,  desde  la  época  gótica  (3). 

(1)  Se  da  el  nombre  de  tapicería  á  la  misma  pieza  del  tapíE^ 
considerada  por  razón  de  su  tejido.  Hay  tapicerías  de  alto  lizo  y 
bí^fo  lizo,  según  la  dirección  de  la  trama,  y  tapicerías  bordadas  y ' 
pintadas.  Se  dicen  paños  de  ras  ó  de  Arras  unas  tapicerías  proce- 
dentes de  la  fábrica  ñamenca  de  Arras,  que  fué  la  más  célebre  eu 
el  siglo  xiv,  desde  el  cual  ñguran  como  centros  importantísimos. 
de  fabricación  de  semejante  artículo  las  ciudades  de  Bruselas,  Li- 
lie  y  Touraay.  De  los  tejidos,  en  general,  hablamos  más  adelante. 

(2)  Por  uno  solo  de  la  serie  «Conquista  de  Túnez»  se  ofrecen 
millón  y  medio  de  francos  (Boletín  de  la  Academia,  t.**  42,  pág.  465). 

(3)  En  las  épocas  románica  y  ojival,  y  antes  de  ellas,  usáronse 
cortinas  para  aislar  el  presbiterio  del  resto  de  la  iglesia  en  la  ce- 
lebración de  los  divinos  misterios,  corriéndolas  ó  descorriéndolaa 
á  sus  tiempos:  todavía  se  conserva  esta  práctica  en  algunas  igle- 
sias. Véase  también  lo  que  decimos  de  los  frontales  en  otros  mi- 
meros  (págs.  378,  440). 
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Los  doseles  para  el  trono  de  los  Obispos  y  Reyes  cons- 
tan desde  principios  de  la  época  ojival,  y  llevan  sus 
bordados,  escudos  de  armas,  franjas  de  oro  y  adornos 
semejantes.  También  comienzan  en  la  misma  época  los 
palios  y  umbelas  para  llevar  el  Santísimo  Sacramento. 

Las  alfombras  son  para  el  suelo  ó  pavimento  lo  que 
los  tapices  para  los  muros,  y  aunque  parecidas  á  tapi- 
ces, son  más  groseras,  como  es  consiguiente:  se  usan  en 
España  desde  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista.  En- 
tre las  antiguas  se  estiman  mucho  las  de  origen  arabes- 
co; pero  en  realidad  son  de  época  reciente  las  que  aho- 
ra se  conservan  en  iglesias  y  museos. 

Las  cornucopias  son  espejos  ornamentales,  como  se 
dijo  en  otro  lugar  (pág.  23),  que  datan  del  siglo  xvín, 
de  estilo  Luis  XV.  Los  floreros  artificiales  no  parecen 
Anteriores  al  siglo  xvi,  por  lo  menos  en  las  formas  en 
■que  hoy  los  vemos. 


Fuentes.— En  la  parte  histórico-litúrgica,  además  de  las 
obras  citadas  en  las  notas,  se  han  consultado:  Duoheske,  Ori- 
(fines  du  cuite  chrétien,  París  1879;  Rohaült  de  Fleüky,  JLa 
Messe:  etudes  archéologiques  sur  ses  monumentSj  París,  1883- 
1H89;  J.  F.  Van  der  Stappen,  Sacra  Liturgia,  t.®  III,  Malinas, 
1902;  Card.  Bona,  Rerumliturgicarum  libri  dv^o,  París,  1676; 
la  Revista  Ephemerides  Liturgicae,  desde  1887,  Roma.— Para 
lo  industrial  y  artístico,  Miquel  y  Badía  (D.  Francisco),  In- 
dustrias artisticas,  El  Mobiliario ^  La  Casa^  Barcelona,  1879; 
BoRRELL  (D.  Mariano),  su  obra  cit.  (pág,  73);  Laoroix  (citada 
pao:.  225);  Mauri  (L.  de)  L'  Amatore  di  rn^aioliche  eporcellane^ 
Milán;  y  multitud  de  Monografías  relativas  al  asunto,  publi- 
cadas en  los  once  tomos  del  Mus,  Esp,  de  Antigüedades,  debi- 
das á  la  pluma  de  los  Sres.  Amador  de  los  Ríos  (D.  José  y 
D.  Rodrigo},  Assas  (D.  Manuel  de),  Fernández  Duro  (D.  Ce- 
sáreo), FüLGOsio  (D.  Fernando),  Janer  (D.  Florencio),  Ma- 
drazo  (D.  Pedro  de),  Rada  y  Delgado,  Rosell  y  Toriues 
(D.  Isidoro),  Villa- Amil  y  Castro  (D.José),  entre  otros  varios. 
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iNDtJMENTARIA    SAGRA 

308.  Extensión  del  asanto. — Objeto  de  la  Indumen^ 
iaria  son  los  vestidos  que  el  hombre  usa  para  abrigo) 
decencia  y  adorno,  juntó  con  los  accesoiriós  de  ellos.  Ná 
caen,  por  lo  mismo,  bajo  esta  denominación  los  objetos 
que  se  destinan  al  ornato  de  las  habitaciones,  por  más 
que  sean  tejidos  ó  bordados  y  i'e vistan  sus  paredes:  ta- 
les objetos,  como  se  ha  visto,  pertenecen  á  la  sección 
de  Mobiliario. 

Indumentaria  sacra  es  el  estudio  de  los  vestidos  con 
sus  accesorios,  usados  por  los  Ministros  del  Sefior  en  el 
ejercicio  del  culto.  Por  extensión,  pueden  incluirse  eú 
este  número  las  ropas  ó  telas  que  sirven  para  revestid 
miento  del  altar,  ya  que  en  él  se  personifica  el  mismo 
Jesucristo,  y  más  todavía  las  que  inmediatamente'  eñ* 
vuelven  las  especies  sacramentales. 

Á  tres  puntos  cabe  reducir  cuanto  abraza  el  estudió 
presente:  origen,  materia  y  forma  de  los  ornamentos  sa- 
grados. Para  estudiar  la  forma  se  han  de  recorrer  uño 
por  uno  los  citado»  ornamentos  en  especie,  los  cuales 
pueden  considerarse  distribuidos  en  tres  grupos,  á  sa- 
ber: ornamentos  diaconales  (incluyendo  los  de  otros  riai- 
nistros  inferiores),  sacerdotales  y  pontificales,  añadien- 
do, por  fin  y  complemento,  los  del  altar  y  que  pertenezr 
<^an  á  este  ramo.  La  enumeración  de  todos  ellos  irá 
haciéndose  en  párrafos  sucesivos. 

309.  Origen  de  los  ornamentos  sagrados. -Es  doct 
trina  corriente,  fundada  en  los  datos  que  nos  ofrecen 
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las  pinturas  antiguas  y  en  el  silencio  de  los  escritores 
eclesiásticos  primitiyos,  que  hasta  el  siglo  vi  no  hubo 
material  distinción  entre  las  vestiduras  profanas  y  las 
que  servían  para  el  culto,  ya  que  éstas  no  eran  sino  laa 
mismas  usuales  entre  la  gente  de  honesta  vida.  Cam- 
biando los  trajes  del  pueblo  hacia,  el  siglo  vi  por  la  mu* 
danza  de  usos  y  costumbres,  debida  á  la  mezcla  de  tri- 
bus y  razas  diversas,  como  efecto  de  las  invasiones  de 
los  bárbaros,  la  Iglesia  no  quiso  abandonar  en  sus  fun- 
ciones sagradas  lq9  trajes  antiguos,  sino  que,  añadién- 
doles adornos  proporcionados,  constituyólos  en  orna- 
mentos propios  del  culto. 

Ta  desde  el  siglo  v  distinguíanse  los  trajes  sagrados 
de  los  profanos  en  la  preferencia,  hasta  el  exclusivismo, 
que  daba  la  Iglesia  al  color  blanco,  y  en  otros  porme- 
nores: en  el  siglo  ti  las  distinciones  de  forma  resultaron 
más  visibles;  en  el  rx  ya  poco  faltó  para  quedar  unifor- 
memente fijados  los  ornamentos  en  las  iglesias  de 
Occidente,  aumentándose  los  colores  litúrgicos;  desde 
el  siglo  XII  se  van  adoptando  los  que  hoy  existen,  y  et 
Papa  Inocencio  III  fija  eá  el  siglo  xiii  el  uso  respectivo- 
de  estos  colores,  según  las  festividades  del  afto. 

Hallándose  en  los  trajes  antiguos  de  los  romanos  el 
origen  de  los  sagrados  ornamentos,  muy  oportuna  ser¿ 
la  descripción  sumaria  de  aquéllos,  para  conocer  á  fon- 
do la  naturaleza  y  representación  de  los  segundos. 

Los  trajes  romanos  exterioresó  visibles  eran  la  túnica, 
el  elngulum^  la  toga^  la  pénula^  la  clámide  y  lacerna^  la 
dalmática^  la  sióla. 

La  túnica,  semejante  al  chiion  de  los  griegos,  era  una  vesti- 
dura estrecha  que  cubría  todo;  el  cuerpe  hasta  las  rodillas,  con 
mangas  hasta  el  codo:  se  prolongaba  más  ó  menos,  según  la 
condición  de  las  personas  (flgs.  301,  302);  si  carecía  de  man- 
gas ó  las  tenía  muy  cortas,  llamábase  cólobium^  y  si  le  falta- 
ba una  manga,  dejando  descubierto  el  brazo  y  hombro  dere- 
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cho,  se  decía  exomis  (fig.  820),  siendo  propia  de  pastores  y 
braceros.  Tomaba  asimismo  los  nombres  de  aXba  y  linea^  por 
el  color  y  tejido  de  lino,  respectivamente,  y  se  llamaba  talaris 
por  ios  latinos  ypoderis  por  los  griegos,  cuando  se  prolongaba 
basta  los  pies,  lo^aal  era  propio  de  nobles.  Y  cuando  ésta  se 
bizo  común  al  pueblo,  los  nobles  adornaron  sus  túnicas  con 
franjas  de  bordados. 

£1  cinctum,  eingvlum^  zona^  báltheus  era  un  cinto  ó  faja 
con  que  se  cefiía  la  túnica;  á  veces  llevaba  ricos  adornos  de 
pedrería^  y  era  sefial  de  distinción  en  la  sociedad  culta. 

La  toga  consistía  en  una  vestidura  holgada  y  abierta  por 
delante  desde  el  cuello  hasta  la  cintura,  pero  cerrada  en  lo 
demás;  la  llevaban  los  senadores  y  personas  ricas  sobre  la  tú- 
nica á  modo  de  manto,  recogiéndola  por  el  lado  derecho  y 
tavíáiidola  hacia  el  hombro  izquierdo  (fig.  381).  Por  lo  común, 


Fig.  881.— Romano 
con  toga. 


Fig.  882.— Romana 
conpa//a.  .' 


FiíT.  383.— Augur 
con  pallium  y  muo. 


era  de  lana  y  de  color  blanco;  los  aspirantes  á  cualquier  ma- 
gistratura la  llevaban  siempre  blanca  ó  candida^  y  de  aquí 
les  vino  el  nombre  de  candidatos;  los  magistrados  la  ostenta- 
ban con  bandas  de  púrpura  (praetexta),  y  los  emperadores, 
recamada  de  oro  (pictaj  ó  toda  de  púrpura  (toga  purpúrea), 
Dusante  el  imperio  de  Domiciano  (años  81-H6)  fué  sustituyén- 
dose la  toga  por  lapénulaj  ya  de  antes  conocida. 

La  j9^nt¿Za¡  se  reducía  á  un  manto  cerrado  y  de  corte  cii;" 
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calar,  con  un  orificio  en  el  centro  para  pasar  la  cabeza;  si  es- 
taba hecha  de  paño  bardo^  como  faé  en  ñn  principio,  y  algo 
corta,  llamábase  pénula  viatoria,  y  si  era  de  telas  preciosas 
ó  con  franjas  de  púrpura,  constituía  la  pénula  noble,  usada, 
como  se  ha  dicho,  desde  fínes  del  siglo  primero.  Llamóse  pía 
neta  en  significación  de  errante,  porque  giraba  al  rededor  del 
cuerpo  sin  fijeza.  Para  hacer  uso  de  los  brazos  con  esta  yesti- 
dura,  era  necesario  levantarla  por  los  lados  hasta  los  hombros. 

La  capa  ó  lacerna  tenía  mucha  semejanza  con  las  capas 
actuales,  sólo  que  se  cerraba  ante  el  pecho  con  un  corchete  ó 
hebilla  (fíbula);  la  clámide  ó  pallium  sujetábase  con  broche  ó 
fíbula  sobre  el  hombro  derecho  (flg.  303),  y  era  de  corte  ó 
hechura  cuadrangular,  conio  formada  por  dos  piezas  rectan- 
gulares unidas,  aunque  no  siempre  de  la  misma  forma. 

La  dalmática  venía  á  ser  una  túnica  ancha,  con  mangas 
enteras,  adornada  con  diferentes  bandas  ó  tiras  de  color  y  sin 
cíngulo;  traía  su  origen  de  la  Dalmacia,  y  se  hizo  de  moda  en 
el  siglo  ii;  fué  muy  usada  por  los  cristianos  desde  el  siglo  iii, 
prolongándose  hasta  los  pies  en  el  traje  usual. 

La  stola  consistía  en  una  especie  de  túnica  larga  con  ricas 
bordaduras,  que  llevaban  las  mujeres  nobles;  Isl  palla,  tam- 
bién de  las  señoras,  correspondía  á  la  toga  ó  al  pallium  de 
los  hombres  (fig.  382}. 

El  manipulum,  sudarium  ó  máppula  equivalía  á  nuestro 
pañuelo  de  bolsillo;  el  cucuUus  era  una  especie  de  capucha, 
que  á  veces  iba  junto  con  la  toga,  pénula  ó  lacerna^  para 
cubrir  la  cabeza. 

Á  la  vestidura  interior  se  la  llamaba  en  términos  generales 
indumentum-,  á  la  más  exterior,  amictus.  El  calzado  común 
era  la  sandalia  {soleá),  ligada  con  unas  correas  {corrigioR), 
constituyendo  así  la  cáliga\  el  especial  ó  que  cubría  más  ó 
menos  el  pie,  decíase  cálceus^  udon,  campagus:  éste  era  pro- 
dio  de  gente  distinguida,  y  el  coturno  6  calzado  alto,  de  los 
cómicos. 

Entre  los  adornos  fué  muy  común  el  clavus,  que  era  la  ban« 
da  ó  bandas  de  púrpura  ó  de  otro  color,  antedichas,  las  cuales 
bajaban  desde  los  hombros  ó  espalda  hasta  el  extremo  inferior 
de  las  piezas  á  que  se  aplicaban,  como  túnicas,  togas,  etc.  De- 
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oíanse  angíisticlavi  6  latidavif  según  que  eran  estrechas  ó  an- 
cli&s.  OáUicula  era  un  adorno  á  manera  de.  círculo  ó  fioró,!!^ 
qae  se  aplicaba  en  diferentes  pantos  del  vestido. 

310.  Hatería  de  los  ornamentos. — El  lino,  la  lana  y 
la  seda,  dispuestas  en  tejidos  y  combinadas  frecuente- 
mente con  oro,  plata  (1)  y  diferentes '  bordados,  consti-. 
tuyen  la  materia  de  los  ornamentos,  aunque  en  la  actual 
disciplina  están  excluidas  las  piezas  de  lana. 

No  estará  demás  nna  enumeración  de  los  principales  tejido» 
qne  están  ó  han  estado  en  uso  para  ornamentos  sagrados.  En 
general,  se  dice  estofa  cualquier  tejido  de  seda  ó  lana  con  la- 
bores ó  figuras;  y  si  éstas  son  de  personas  y  animales,  se  llama 
estofa  historiada^  bordado  es  toda  labor  de  ornamentación  en 
relieve,  que  se  añade  sobre  la  tela,  con  auxilio  de  la  aguja,, 
por  diferentes  procedimientos  (2);  brocado  es  un  tejido  de  seda, 


(1)  Aunque  &  veces  se  aplican  en  el  tejido  la  plata  y  el  oró  eiV 
forma  de  cintas  estrechísimas,  lo  ordinario  es  que  se  usen  recu- 
briendo en  forma  de  hilos  tenues  y  arrollados  en  hélice  á  otro  de 
seda,  al  cual  dan  apariencia  de  hilo  metálico  macizo  y  ñexible; 
también  se  dispone  el  hilo  de  oro  ó  plata  en  forma  de  tubo  de 
hélice^  llamado  canutillo^  muy  usado  en  bordados  y  flecos  de  lujo. 
Por  dem&s  está  el  decir,  que  se  falsean  é  intencionadamente  se 
imitan  dichos  metales  preciosos  en  las  telas,  sustituyéndolos  por 
otros  de  inferior  clase:  á  estas  imitaciones,  hechas  sin  engaño,  se 
las  distingue  con  el  nombre  de  entrefinos.  Los  tejidos  de  seda  sue- 
len adulterarse  con  algodón  ú  otras  materias  textiles^  poniendo]»^ 
con  tal  artificio,  qne  á  pesar  de  constituir  el  cuerpo  firme  de  la 
tela,  no  aparecen  á  la  vista,  pues  las  encubre  una  tenuísima  capa 
de  filamentos  de  seda.  Para  descubrir  estas  y  otras  falsificaciones, 
en  los  tejidos,  basta  deshacerlos  por  una  orilla,  y  observar  atenta- 
mente los  hilos  de  lá  urdimbre  y  de  la  trama.  No  tan  fácil  es  dis- 
tinguir el  algodón  del  lino  en  muchas  telas;  el  mejor  medio  con- 
siste en  sobarlas  un  poco  y  observar  la  borra  que  se  produce, 
sabiendo  que  el  algodón  es  mucho  más  susceptible  de  ese  deterioro 
que  el  lino. 

(2)  Entre  los  diferentes  bordados  que  están  en  uso,  hállanse 
más  comunes  los  siguientes:  al  pasado,  e^i  el  cual  pasan  los  hilos. 
de  la  bordadura  de  una  parte  á  otra  sin  más  elementos;  de  ptini  > 
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realzado  con  figuras  Tarias  de  follaje  y  animales,  hechas  con 
hilos  de  oro  y  plata;  tisú  es  la  tela  de  seda  en  la  coal  entraa 
ramajes  y  flgoras  con  hilos  de  oro  y  ^lata,  pasando  el  dibujo 
á  través  de  la  tela  de  ana  cara  á  otra,  aanqne  sólo  brille  por 
an  lado*,  espolín  es  una  tela  de  seda  con  flores  y  ramajes,  que 
no  pasan  al  otro  lado  sino  en  los  bordes  6  contomos  de  ellas; 
lama  se  dice  la  hojita  ó  laminilla  met&lica,  á  modo  de  larga  y 
estrechísima  cinta^  que  entra  en  varios  tejidos,  y  también  la 
misma  tela  así  formada  y  tejida  con  seda;  brocatel  se  denomi- 
na una  tela  qne  imita  al  brocado,  aunque  muy  inferior  á  éste, 
alendo  el  fondo  de  algodón  ó  de  hilo,  y  de  seda  los  adornos  6 
recamados;  damasco  es  un  tejido  de  seda  con  ramajes  de  uni- 
forme color  con  el  fondo;  lampas  se  llaman  hoy  aquellos  teji- 
dos de  seda  cuya  urdimbre  es  de  color  diferente  que  el  de  la 
trama,  resultando  ñores  y  ramajes  muy  vistosos,  que  se  des- 
tacan de  un  fondo  que  tiene  color  uniforme  y  distinto  de 
«ellos;  terciopelo  se  dice  la  tela  de  seda  de  color  uniforme  y 
ñnamente  velluda  por  un  lado;  raso  es  la  tela  de  seda  bri- 
llante y  lisa  por  una  cara  y  uniforme  en  color  y  tejido;  tafe- 
tán es  una  tela  de  seda,  muy  delgada  y  tupida,  cuyos  hilos 
están  cruzados  como  en  las  telas  ordinarias/  cendal  es  una 
tela  4e  seda  ó  lino  muy  ligera  y  transparente.  La  púrpura 
no.es  un  tejido  especial,  sino  cualquier  tela  de  seda  ó  lana,  te- 
ftida  del  coi<»r  denominado  j)t¿rpt¿ra,  rojo-vinoso,  que  se  ela- 
boraba con  el  líquido  extraído  de  unos  moluscos.  El  guada- 
mecí ó  guadamacil  es  un  cuero  curtido  y  con  adornos  de  pin- 
tura finos  y  muy  permanentes. 

Las  estofas  y¡los  bordados  son  propios  de  todas  las  épocas  en 
Oriente;  en  Occidente  se  extendieron  mucho  desde  la  funda- 
ción de  Constantinopla.  Por  entonces  hallábanse  muy  en  boga 
los  tejidos  orientales,  cargados  de  ornamentación  fantástica, 
historiada  y  á  veces  religiosa;  también  eran  frecuentes  los  que 
llevaban  adornos  geométricos.  La  seda  se  cultivó  y  elaboró  en 


de  cadeneta  y  de  punto  plano,  por  la  forma  que  toma  el  hilo  que 
pasa;  de  canutillo,  por  el  uso  que  se  hace  del  canutillo  de  oro  ó 
plata;  de  realce,  por  el  resalto  que  tieáe  el  bordado,  merced  á  otros 
elementos  ó  piezas  qne  se  interponen;  de  sobrepuesto  ó  de  aplica- 
ción, por  hacerse  el  bordado  aparte,  cosiéndolo  después  á  la  tela. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


Indumentaria  muera 


48T 


Europa  desde  el  Imperio  de  Jostiniano  (sUrlo  vi)^  trayendo 
notíciaB  circunstanciadas  de  ella  unos  Misioneros  que  habían 
ido  á  evangelizar  la  China.  A  las  telas  de  seda  se  las  conocía 
«on  el  nombre  de  holoiérica,  y  si  llevaban  meascla,  subsérica^ 
llamándose  chrytoclava,  si  la  mezcla  era  de  hilos  de  oro  (1). 
En   la    época  románica   se  estimaron  macho   los  tisúes 

orientales,  y  desde  el  siglo 
XI  los  moros  coltivaron  es- 
ta industria  en  Andalucía 
y  en  Sicilia:  eran  también 
caprichosamente  historia- 
dos ó  adornados  con  li.ru- 
ras  de  animales  fantásticos 


?sftn?4)i^' 


Pig  384.— Estofa  de  seda  con  broca- 
do de  oro:  manufactura  siculo-ará- 
biga  con  influjo  persa:  siglo  xiii. 


Fig.  385.— Tisú  italiano  de 
influencia  morisca,  s.  xiv; 
manufactura  de  Lucca. 


<fig.  384).  Fueron  célebres,  entre  otros  de  la  época,  los  paflos 
llamados  de  tirace  ó  tiraz  de  Sicilia,  el  de  Venecia,  el  de  Lucca 


(i)  Los  bordados  de  la  época  románica  son  sencillos,  pasando 
•el  hilo  de  seda  encima  de  los  de  plata  ú  oro  y  debajo  de  la  tela,  sin 
que  éstos  la  atraviesen:  se  usa  la  cadeneta  para  bordar  con  seda 
de  color.  En  la  época  ojival  se  hallan  muchos  bordados  de  sobre- 
puesto, que  va  empezaron  al  fin  de  la  románica,  y  [continúan  los 
■  anteriores  con  mucha  finura;  bien  entrado  el  Renacimiento,  em- 
pieza el  bordado  de  gran  realce  y  el  de  canutillo,  del  cual  se  haca 
-en  la  actualidad  niuy  frecuente  uso. 
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jloB  de  España;  éstos^gváeralnáeDte,  inonacofi.  Los  4e  Veoo'^ 
cia  tenían  el  fondo  de  oro  ó  plata  y  los  adornos  de  seda,  si 
revés  los  d«  Lncca;  ambos  empiezan  en  el  siglo  xii. 

Continuó  en  la  época  ojival  extendiéndose  la  fabricación  de 
los  tisúes  y  de  otras  sedas  á  diferentes  pantos  de  Italia  y  Es- 
paña, sobre  todo  en  los  siglos  xiv  y  xv;  desde  estje  último  se 
tisan  los  brocateles,  desde. el  anterior  se  generalizan  los  damas- 
cos y  terciopelos,  y  del  xiii^  los  brocados.  En  los  siglos  xv  y 
XVI  llegó  á  su  colmo  la  perfección  del  tisú  y  del  brocado.  Los^ 
adornos  de  esta  época  son  de  motivos  ojivales,  los  cuales  con- 
tinúan hasta  el  siglo  xvii:  los  ornamentos  sagrados  preciosos 
llevan  en  sus  dibujos  y  bordados  abundante  imaginería,  desde 
fines  del  siglo  xiv  (1),  la  cual  ya  estaba  en  uso  desde  el  siglo 
VIH,  según  consta  de  documentos  pontificios. 

311.  Ornamentos  nagrados  diaconales. — Empezando 
por  los  ornamentos  que  usan  los  diáconos  y  ministros 
inferiores,  hay  que  tratar  del  amito,  alba,  cingulo,  ma-^ 
nipnloj  estola  y  dalmática. 

£1  amito,  dicho  así  (amictus)  porque  su  destino  era 
cubrir  la  cabeza  y  las  espaldas  del  celebrante  y  de  los 
sagrados  ministros,  se  halla  en  uso  de^de  el  siglo  vi;  de 
él  nos  habla  S.  Isidoro  de  Sevilla  con  el  nombre  de  ana- 
bolabium.  En  los  antiguos  libros  litúrgicos  se  le  llamó 
amictorium,  anagolaium  y  anabolagium,  ephod  y  superhu- 
merale.  Por  su  forma  y  posición,  parece  que  se  origina 
del  velo  con  que  se  cubrian  la  cabeza  las  vírgenes;  sir- 
vió en  lugar  de  bonete  para  la  celebración  de  la  Misa^ 
por  lo  menos  hasta  el  siglo  x,  y  aun  hoy  quedan  recuer- 
dos de  esta  práctica  en  algunas  Ordenes  religiosas.  En 


(1)  Gozaron  de  fama  universal  (lasta  mediados  del  siglo  xvr 
las  fábricas  españolas  de  sedería,  especialmente  las  andaluzas. 
Dicese  que  hacia  el  siglo  xiii,  solamente  en  Sevilla,  funciona- 
ban 16.000  telares,  que  tenían  ocupados  &  130.000  obreros;  á  fines 
del  siglo  XVI  sólo  quedaban  allí  15  telares.  También  eran  muy  es- 
timados en  todas  partes  los  paños  de  lana  y  telas  de  algodón  de 
procedencia  española  (Diccionario  de  Serrano,  art.  Seda)^ 
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los  primeros  siglos  era  de  lai^ia  ^ste  orpamento;  pera 
dW^te  las  apocas  románica  y.  gótica  fué  de;  lino,,  coma 
a|iora^  con  ricos  adorno^  en  los  bordes  y  en  su  parte 
visible;,  desde  el  siglo  xyi  van  desajpaijeciendo  los  refe- 
ridos adorno^,  quedándose  en  la  formáf  actual;  con  más 
ó  m^nos  bordados  blanpps  y  encajes  en  sus  oi;illas. 

El  alba  (dicha  también  camisa,  camisia  y  chamisia,  ea 
la  Edad  Media)  tiene  desde  el  principio  la  forma  de 
túnica  tálaris  blanca  (fig.  386),  siendo  generalmente  de^ 


Fi^.  386.— MiDiatnra  de  uü  pontifical  del  siglo  ix: 
Biblioteca  de  la  Minerva  en  Roma  (1). 

lino  en  todos  tiempos^  aunque  no  faltan  escritos  de  la 
antigfie(lad  que  prueban  haber  sido  de  lana,  de  oro,  dé 
seda,  de  color  verde,  etc.,  y  aunque  de  lino,  llevaba 
algunas  veces  en  la  época  románica  mezcla  de  algodón 
ó  lana.  Las  albas  lujosas  de  la  Edad  Media  se  adornaban 
en  las  orillas  y  bocamangas  (figs.  387,  388)  con  borda- 
duras  sobrepuestas  y  recortes  de  telas  preciosas,  que  se 


(1)  Como  se  ve  por  la  figura,  los  Ordenandos  visten  alba  y  cin-^ 
galo;  &  la  izquierda  está  el  Obispo  ordenante,  que  les  entrega  ei^ 
cáliz  y  la  patena  vacíos;  á  la  derecha,  el  Arcediano  que  les  da  el 
amula  y  la  salvilla  ó  platillo;  el  Obispo  viste  casulla  dé  color  con 
capuchón  ó  ciu:ulltLS  (tal  vez  sea  el  amito)  sobre  la  dalmática  f 
estola;  el  Arcediano  viste  dalmática  blanca  con  franjas  dn  tisú 
como  la  del  Obispo:  éste  lleva  detrás  de  la  cabeza  la  mitra  de  en-^ 
tonces,  y  en  todos  se  divisa  la  cojona  ó  tonsura  muy  abierta. 
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le  afiadían  á  modo  de  franjas  poBtizas  (albas  paretioM  6 
apparamenicaa$^  se  decían);  en  el  siglo  xYi  se  adornaron 
con  algunos  bordados  de  seda  en  la  orla  inferior  y  boca- 
mangas,  y  en  el  xyh  empezaron  los  encajes  ó  puntillas 
que  ahora  se  usan.  El  alba  constituyó  desde  el  siglo  ly 
el  ornamento  propio  de  los  sacerdotes,  diáconos^  sub- 
dlácono9  y  lectores  en  la  celebración  de  la  Misa. 

Del  alba  se  derivan  la  sobrepelliz  y  el  roquete,  que  no 
son  sino  albas  disminuidas,  y  no  tienen  forma  constante 
en  los  diferentes  países  en  que  se  usan.  La  sobrepelliz 
tomó  el  nombre  del  latin  euperpeUiceuniy  porque  se 
llevaba  sobre  los  vestidos  usuales,  que  eran  de  píeles 
en  Inglaterra,  donde  comenzó  &  usarse  en  el  siglo  xi;  el 
roquete  viene  del  alem&n  [rock  (camisa),  y  no  se  halla 
antes  del  siglo  xiv.  Encima  de  la  sobrepelliz  se  lleva 
muceta  en  el  coro,  la  cual  es  desde  la  época  románica 
una  especie  de  esclavina  con  capuchón. 

El  cingla  es  una  derivación  del  cinctum  romano,  y 
se  usó  desde  el  principio  en  forma  de  cordón  con  nudo, 
ó  á  manera  de  faja  sujeta  con  nudo,  fíbula  é  equiva- 
lente; se  hizo  de  materias  muy  variadas  y  muy  ricas 
durante  todas  las  épocas;  pero  desde  el  siglo  xvi  ofrece 
constantemente  la  forma  de  cordón,  hecho  de  lino  ó  se- 
da, [mezclado  á  veces  con  hilos  de  oro,  pendiendo  del 
mismo  elegantes  borlas.  Es  propio^ de  todos  los  minis- 
tros que  usan  alba. 

El  manipulo  tuvo  al  principio  el  mismo  objeto  y  la 
misma  forma  que  el  sudarium  romano;  en  el  siglo  vi 
empezó  á  considerarse  como  ornamento  de  diáconos;  en 
ti  IX  se  hizo  común  á  diáconos  y  sacerdotes,  y  luego  se 
extendió  á  los  subdiáconos.  Su  forma  era  más  ó  menos 
cuadrada  en  los  primeros  siglos;  se  tejía  de  lino  y  lana, 
por  lo  cual  se  llamó  pannum  linóstinum,  y  se  llevaba  en 
la  mano;  después  tomó  la  forma  prolongada,  durante  las 
-épocas  románica  y  ojival,  y  se  fijó  en  el  brazo  (fig.  387); 
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entonces  se  hacia,  como  ahora^  de  telas  preciosas  y  se 
adornaba  con  riqueza  de  bordados,  etc.  En  varios  do- 
comentos  de  la  Edad  Media  se  le  llama  fanón  6  phanon. 

La  Sitóla^  llamada  orarium  en  loe  escritos  que  hablan 
de  la  misma  hasta  el  siglo  x,  tenia  de  antiguo  la  forma 
de  banda,  como  ahora,  y  parece  que  procedió  de  las 
franjas  que  adornaban  la  stola  de  los  romanos.  El  sobre- 
dicho nombre  primitivo  se  deriva  de  ora  ú  orilla,  según 
varios  arqueélogos,  fundados  en  el  origen  referido,  ó 
bien,  de  orare,  según  otros,  porque  se  usaba  la  estola 
para  la  oración  del  sacerdote.  El  uso  de  la  estola  fué 
privativo  de  sacerdotes  (sin  excluir  á  los  Obispos)  y 
di&conos,  ya  desde  el  siglo  iv;  la  de  aquéllos  era  pre- 
idiosa,  la  de  éstos  sencilla,  y  como  estaba  hecha  de  lino 
y  lana,  se  llamó  palla  linástima  (1):  los  sacerdotes  la 
llevaban  cruzada  ante  el  pecho  y  en  cualquier  función 
eclesiástica;  los  diáconos  únicamente  durante  el  Sacri- 
ficio, y  pendiente  del  hombro  izquierdo  (flg.  386).  Durante 
los  tiempos  románicos  y  ojivales  se  adornó  la  estola  con 
ricos  bordados,  pendiendo  de  ella  hermosos  flecos  y 
pinjantes  metálicos,  entre  los  cuales  mediaban  algunas 
veces  pequefias  campanillaa. 

La  dalmática  es  el  ornamento  más  propio  de  los  levi- 
tas ó  diáconos  desde  principios  del  siglo  iv,  y  por  esto 
se  la  llamó  también  levitonarium;  tenía  la  forma  de  las 
dalmáticas  de  uso  profano  con  las  mangas  bastante 
holgadas  (flg.  386)  y  con  sus  clavi  (franjas)  y  sus  ca- 
ilicul^  en  las  espaldas  y  á  veces  por  delante;  desde  el 
siglo  XI  se  va  estrechando  en  las  mangas  y  cuerpo,  ha- 
-ciéndose  en  éste  algunas  aberturas  para  comodidad 
<flg.  887);  en  la  época  ojival  continúan  prolongándose 
las  aberturas,  llegando  al  fin  hasta  el  comienzo  de  laa 


(1)    Véanse  en  el  Breviario  Romano  1m  lecciones  del  segunda 
oíoctxirno  (lee.  5.*)  en  la  fiesta  de  S.  Silvestre  Papa, 
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mangafiy  y  se  le  afiaden  franjas  horizontales;  en  el  siglo- 
xyi  se  abren  por  completo  los  lados  de  la  dalmática  y 
de  sus  mangas  (en  Roma  no  están  abiertas  las  mangas)^, 
y  desde  el  siglo  xviii  toma  la  actual  forpia.  Lias  telas 
más  ric^s  y  las  franjas  de  bordados  han  servido  en  la 
fj^ad  Media  para  la  confección  de  las  dalipáticas.  El 
coUar  de  éstas  empezó  á  usarse  en  el  siglo  xv. 

La  tunicellay  como  propia  vestidura  del  subdiácono,. 
data  del  siglo  xi  y  era  semejante  á  la  dalmática,  si  bien, 
cpn  menos  adornos  y  más  corta  en  sus  mangas;  desde 
el  siglo  XV  se  han  igualado  ambas  en  la  forma. 

Propia  de  dichos  ministros  mayores  se  considera 
también  1a  planeta  plicataf  que  se  lleva  en  las  misas  de- 
tiempo  de  penitencia,  en  recuerdo  del  uso  antiguo  de  la. 
casulla  que  tuvieron  ambos  ministros. 

312.  Ornamentos  sacerdotales. — Son  ornamentos  pro* 
pios  del  sacerdote  la  casulla  y  la  capa  pluvial^  si  bieni 
todos  los  que  pertenecen  al  diácono  le  corresponden 
igualmente  ó  le  han  correspondido  en  algún  tiempo.  En 
los  primeros  siglos  llevaba  el  sacerdote  la  casulla  sobre 
la  dalmática  (flgs.  388,  389). 

La  casulla  ó  planeta  es  una  derivación  de  la  pénula^ 
romana,  con  la  cual  se  identifica  en  los  primeros  siglos: 
se  le  dio  el  nombre  de  casulla  por  asemejarse  á  lyxa 
casita,  cubriendo  al  sacerdote,  y  se  le  llamó  planeia^. 
porque  gira  en  derredor  de  la  persona  (1).  Fué  común 
desde  un  principio  á  los  sacerdotes  y  ministros  inferio- 
res; pero  desde  el  siglo  viii  se  hizo  exclusiva  de  los  pri- 
meros, y  aun  quedó  propia  del  diácono  y  subdiácono 
en  ciertas  funciones.  Era  de  ricas  telas  y  llevaba  losi 
adornos  dichos  clavi,  callicuice  y  otros;  la  abertura  de 
la  cabeza  solía  ser  cuadrada  (fig.  388).  Careciendo  de 
mangas  y  de  orificios  para  los  brazos,  era  necesario 


(1)  S.lBiDORO^Etyfnologiaru7n,siyQDeOriginibus,\ih.XlXtC.  21. 
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ireplegarla  sobre  éstos  lateralmente  para  hacer  uso  de 
»lo8  mismos  (flg.  á89),  y  de  aquí  procede  la  costuñibre  de 


Tig.  387.— El  Diácono  S.  Lo- 
renzo: de  una  tabla  del 
Museo  Vicense,  siglo  xi. 


Fiff.  388.— San  Apolinar:  mosaico 
del  siglo  VI  (1). 


levantar  el  acólito  los  extremos  de  la  casulla  en  el  mo* 
mentó  de  la  elevación  de  la  Hostia  y  del  Cáliz.  Aunque 
ya  en  los  primeros  siglos  se  llevaba  algo  más  corta  por 
delante,  se  acentuó  esta  desigualdad  en  la  época  romá- 
nica, recortándose  á  la  vez  por  los  lados  para  mayor 
comodidad  (figs,  389,  390,  391),  terminando  por  delante 
y  por  detrás,  ya  en  corte  de  punta,  ya  redondeada. 

Las  casullas  preciosas  llevaban  adornos  de  franjas 
bordadas,  las  cuales,  principalmente  desde  el  siglo  xi, 
se  colocaron  en  los  bordes  y  en  medio,  por  regla  gene- 
ral, subiendo  del  centro  de  las  espaldas  y  pecho  hasta  el 
hombro  otras  franjas  en  ángulo  (íbíd.);  en  el  siglo  xiv 
desaparecen  estos  adornos  angulares,  y  en  cambio  se  ha- 
ce más  ancha  la  franja  central  y  se  añade  otra  horizon- 


(1)  De  la  Basilica  de  S.  Apolinar  in  classe  en  Ravena.  Se  advier- 
te en  la  figura  el  alba  con  franjas  en  sus  mangas;  encima,  la  dal- 
mática, y  sobre  ésta,  la  casulla  con  el  palio.  Es  notable  la  forma 
reducida  de  la  casulla,  para  ser  del  siglo  vi. 
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tal,  conteniéndose  en  ellas  ríeos  bordados  de  imágenea- 
entre  motivos  arquitectónicos.  En  el  siglo  xvi  toma  la 


Fi^.  389.— Ordenación  de  los  Presbíteros:      Fig.  390.— El  Obispo 
miniatura  del  siglo  iz  (1).  Gómelo:  miniatura 

del  siglo  XII  (2). 

casulla  el  tipo  actual,  si  bien  con  mayor  amplitud  que 
ahora,  según  se  ve  en  algunos  cuadros  y  sarcófagos 
(fíg.  392);  esta  forma  se  ha  ido  haciendo  más  raquítica 
en  España,  al  paso  que  en  otras  naciones  se  notan  loa 
adornos  centrales  enferma  de  ancha  cruz  en  las  espal- 
das y  alguna  vez  por  delante. 

La  capa  pluvial  tiene  su  origen  en  la  romana  lacerna, 
la  cual  en  un  principio  se  confundía  con  ella,  hasta  el 
puato  de  servir  para  ornamento  sagrado  las  mismas 
capas  de  príncipes  ó  magnates  que  éstos  donaban  á  las 
iglesias.  Eran  muy  lujosas  con  frecuencia,  mayormente 
en  el  broche  que  las  cerraba  por  delante.  Hasta  el  sigla 
XIV  llevaban  el  apéndice  del  cucullus  para  la  cabeza^ 


(1)  Tomamos  la  figura  del  mismo  códice  antes  citado  (fig.  386): 
en  ella  se  advierten  á  la  derecha  los  Ordenandos,  vestidos  de  alba, 
estola  y  casulla  con  capuchón;  &  la  izquierda  está  el  Obispo  un* 
giendo  las  manos  de  ellos,  y  viste  los  mismos  ornamentos  que  en 
la  figura  citada;  detrás,  el  Secretario  ó  Arcediano,  con  dalmática, 
tiene  un  rollo  de  pergamino  en  sus  manos. 

(2)  Tomado  del  Libro  de  los  Testamentos  de  la  Catedral  de 
Oviedo,  siglo  XII.  £1  Obispo  viste  alba,  dalmática  y  casulla,  y  em- 
puña el  báculo. 
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y  entonces  fué  sustituido  por  el  capillo  ó  escudo  que  hoy 
lleva  en  la  espalda,  aunque  en  un  principio  fué  trian- 
gular y  reducido:  intródujéronse  adornos  de  imaginería 
en  la  misma  centuria,  y  se  emplearon  en  la  exornación 
de  las  capas  todas  las  habilidades  del  arte,  como  ahora^ 


F¡g.  391.-S.  MillAn:  pla- 
ca de  marfil,  s.  xi  (1). 


Fi|r.  892.— S.  Felipe  Neri:  cuadro  de 
Guido  Reni,  siglo  xvii. 


sin  que  falten  en  todo  tiempo  variados  ejemplares  de 
capas  muy  sencillas.  Llámase  pluvial,  porque  se  usa  de 
antiguo  en  las  procesiones  á  lejanos  sitios,  con  peligro 
de  lluvias  y  demás  accidentes  atmosféricos.  No  era 
exclusivo  de  los  sacerdotes  el  uso  de  la  capa  en  los  an- 
teriores siglos,  sino  más  bien  constituía  el  ornamento 
propio  de  los  cantores  en  las  procesiones. 

313.  Ornamentos  episcopales. — Son  ornamentos  pro- 
pios del  Obispo  ó  del  Arzobispo  la  mitran  el  calzado,  los 
guantes,  el  anillo ,  el  palio. 

La  mitra,  que  en  lo  antiguo  se  llamó  también  Ínfula, 
era  en  sus  principios  desde  el  siglo  vi  un  ornamento  de 


(1)    Relieve  de  una  de  las  placas  dejmarfll  que  adornan  la  urní^ 
de  las  reliquias  de  S.  Millán  de  la  Cogolla'en  su  monasterio. 
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ia  cabeza  del  Obispo,  á'  modo  de  banda  ó  diadema,  que 
•8é'  sujetaba  con  cintas  (redimicfila)  6  simplemente  se 
arrollaba  detrás  de  la  cabeza  (figs.  386,  389).  Parece 
^ue  en  Oriente  empezó  á  dársele  forma  (flg.  393),  acaso 


Fig.  3»3.— Mitra  de 
Constantinopla 


Fig.  894. 'Mitra  del 

siglo  XII  (1). 


tomada  de  la  Persia  ó  del  antiguo  Sumo  Sacerdote  de 
los  hebreos:  en  el  siglo  vi  el  Obispo  de  Constantinopla, 
Juan  de  Capadocia,  adoptó  una  forma  de  mitra  seme- 
jante á  la  actual,  con  bordados  y  otros  adornos.  Se 
extendió  dicha  forma  &  la  Iglesia  de  Occidente,  y  en  el 
siglo  X  quedó  ya  constituida  como  ahora  se  usa  (2), 
bien  que  empezara  con  poca  elevación  y  á  veces  tuviera 
las  puntas  á  los  lados  en  vez  de  estar  de  frente  (fig.  394); 
hiciéronae  más  agudas  las  puntas  en  el  siglo  xui  (figura 
395),  y  desde  el  xv  elevóse  la  mitra  considerablemente, 
por  lo  menos  fuera  de  Espafta;  en  nuestra  Península  es 
poco  notable  dicho  aumento  hasta  el  siglo  xvi,  en  el 
<^ual  va  desapareciendo  la  franja  vertical  ó  tUtUus  j" 
aun  la  circular  inferior  ó  circulus,  que  tan  ricas  de 
ornamentación  se  babian  ostentado  en  el  período  ojival. 
En  el  siglo  xvii  se  da  ¿  todo  el  conjunto  una  forma  que 


(1)  De  la  losa  sepulcral  del  Obispo  Guillermo  Jordá,  en  los 
claustros  de  la  antigua  Catedral  de  Elua  (Rosellón),  que  Ueva  la 
fecha  de  1186.— Brutails  (Juan  Augusto),  Notes  sobre  V  Art  reu- 
nios en  el  Roselló,  trad.  por  J.  Massó  Torrents,  Barcelona,  1901. 

(2)  Ephemerides  Litúrgicos,  t,^  xv,  Roma,  1901,  pág.  560. 
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tiende  á  ser  oval,  y  una  altura  desmedida.  Las  cintas 
que  penden  por  defr^s  XAg-  393,  i4)  se  han  llamado 
f(fn£ne$^  y .  fr^^coZo*,  j ,  ?^  háii  adornado  con  ^mucha 
eleganQia,  peiodíeñ^p  á  v^ces  campanillas  de  oró  en  sus 
«xtrenjóg.  A  fine^/def  siglo  xi  enapez^ 
fTl  us<r  de  ía  ¿itrá'^ít  cíerí^^^^  ^.^.^des,  que  por  esto  se 
<iicen^mitradqs^  '^]  *'      ''\.'*'^/\.:^"^.'^^', 

La  ¿tara  es  la  mitra  y  corona  def  éumó  Pontífice;  tu- 
vo desde  él  principio  forma  cónica,  más*^  6  menos,  jr  Úl- 
tinaainenté  resulta  semiesf erica  en  él  remate;  empezó 


Fie.  995— Mitra  de  S.  Olegario: 
Cat.  de  jBarcelona,  siglo  xiii. 


Fig.  396.— Sandalia  de  los  Obis- 
pos de  Moado&edo^  siglo  zii. 


en  el  siglo  vm^  admitiendo  luego  una  corona  en  el  bor- 
de inferior;  .en  los  prlupipios  del  siglo  xiv  recibió  segun- 
da corona^  y  á  mediados  del  mismo  empezó  á  colocarse 
la  tercera^  constituyendo  asi  el  triregno  ó  tiar^  de 
tres  reinos. 

El  palio  ú  homophorion  es  un  ornamento  propio  de 
los  Metropolitanos,  que  á  veces  se  concede  á  otros 
•Obispos  como  señal  de  distinción  honorífica;  tiene  ac- 
tualmente la  forma  de  una  faja  circular,  de  la  cual 
{penden  por  lados  opuestos  dos  tiras  rectangulares  de 
igual  hechura;  es  de  lana  blanca,  y  en  ella  se  destacan 
«eis  crucecitas  negras;  se  lleva  rodeando  aí  cuello  y 
alejando  pendientéa  ante  el  pecho  y  espalda  las  piezas 
adiciónales  referidas.  Su  origen  es  semejante  al  de 

ds 
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la  estola,  y  data  de  los  primeros  siglos,  aunque  no  haya, 
tenido  siempre  igual  forma  (fig.  388). 

Los  guantes  litúrgicos  empiezan  en  el  siglo  vii;  soik 
de  lana  y  se  adornan  con  bordados  de  oro,  especial- 
mente en  la  parte  que  cubre  las  muñecas,  la  cual  era< 
muy  cumplida  en  la  época  ojival;  en  el  dorso  de  la  ma- 
no solía  tener  un  medallón  ó  una  piedra  preciosa. 

Las  sandalias  litúrgicas  se  mencionan  como  orna- 
mento de  Obispos  desde  el  siglo  ix,  y  se  adornan  en  las* 
diferentes  épocas  según  el  estilo  reinante  (fig.  396). 
Desde  el  siglo  vi  constan  privilegios  á  favor  del  alto- 
clero  de  Roma  y  Ravena  para  llevar  especial  calzado: 
éste  no  era  otro  que  el  antiguo  campagus^  del  cual  ha. 
podido  originarse  la  sandalia  de  los  Obispos,  más  bien, 
que  de  la  antigua  solea  ó  sandalia,  á  la  cual  no  se  parece. 

Al  principio  se  confundían  las  sandalias  con  las  cali- 
gas;  mas  luego  se  distinguieron»  quedando  al  fin  redu- 
cidas éstas  á  la  forma  actual,  que  es  la  de  tibialia  6- 
medias. 

Desde  épocas  remotas  (acaso  el  siglo  v)  hasta  muy^ 
dentro  del  siglo  xiv,  estuvo  en  uso  el  peine  litúrgico,  de^ 
marfil  generalmente,  con  puntas  por  ambos  lados,  con 
el  cual  un  presbítero  ó  un  diácono  peinaba  al  Obispo  aL 
revestirse  de  pontifical:  todavía  se  conservan  vario» 
de  estos  peines  en  iglesias  principales  y  en  los  museos. 
Los  objetos  de  esta  clase  que  se  han  hallado  en  las^ 
Catacumbas,  demuestran  que  debieron  estar  en  uso  en- 
tre los  primitivos  fieles  como  piadosa  práctica  de  signi- 
ficativa ceremonia:  son  de  madera  ó  hueso  y  de  cortas- 
dimensiones. 

El  báculoy  el  pectoral  y  el  anillo^  ornamentos  del 
Obispo  y  accesorios  de  la  indumentaria,  se  han  tratado 
en  otros  números  anteriores  (núms.  298,  302),  sin  que- 
sea necesario  añadir  aquí  otra  cosa  respecto  de  loa 
miamos. 
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S14.  Ornamentos  de  altar.— Fáltanos  ver,  para  comple- 
mento de  la  Indumentaria,  lo  que  podríamos  llamar  Testidu- 
ras de  los  altares,  que  se  reducen  á  los  manteles,  corporales  y 
frontales. 

Desde  los  primeros  siglos  data  el  uso  de  los  corporales  de 
lino,  y  según  consta  por  Anastasio  el  Bibliotecario  (célebre 
escritor  del  siglo  ix  y  bibliotecario  del  Vaticano)  se  emplea- 
ron antes  de  lana  ó  seda,  pues  hubo  de  proscribir  S.  Silvestre 
todo  paño  que  no  fuera  de  lino  para  tocar  inmediatamente  la 
Hostia  santa.  Hasta  la  época  ojival  eran  los  corporales  de 
grandes  dimensiones,  de  modo  que,  extendidos  sobre  el  altar, 
pudieran  servir  por  un  extremo  para  cubrir  el  cáliz  en  vez  de 
la  hijuela  que  ahora  sa  usa  y  que  no  es  anterior  al  siglo  xi  (1). 
El  purificador  se  adoptó  al  establecerse  la  práctica  de  sumir 
las  abluciones  (núm.  293)  el  sacerdote  (2).  Con  frecuencia  se 
adornaban  los  extremos  de  los  corporales  con  bordados  de 
oro  y  seda. 

Los  mismos  corporales  servían  de  manteles  en  la  primera 
época,  según  parece:  desde  el  siglo  vi  siguióse  la  práctica  de 
cubrir  los  altares  con  ricas  telas  ó  tapices,  los  cuales,  en  opi- 
nión de  graves  arqueólogos,  hacían  oficio  de  manteles.  Más 
adelante,  por  lo  menos  desde  el  siglo  x,  consta  ya  la  existen- 
cia de  los  manteles  de  lino,  además  de  los  corporales,  y  desde 
el  siglo  XV  son  tres  constantemente  dichos  manteles,  adornán- 
dose al  estilo  de  los  corporales. 

Para  mayor  pulcritud  y  ornamento  del  altar,  se  cubría  ésto 


(1)  P.  Francisco  Stblla  en  las  Ephemérides  Litúrgicas,  t.  I, 
pág.  282,  Roma,  1887,  donde  se  hallará  un  exacto  resumen. 

(2)  No  obstante,  se  confundían  en  uno  el  purificador  y  la  hi- 
juela de  los  corporales,  y  sin  duda  tardaron  más  de  tres  siglos  á 
distinguirse.  Ni  el  Papa  Inocencio  iii,  ni  el  Obispo  Durando  (ambos 
del  siglo  xiii)  ni  aun  los  autores  del  siglo  xvi  mencionan  el  purifi- 
cador entre  los  paños  de  la  Misa,  á  pesar  de  hacerse  minuciosa 
descripción  de  todos  en  sus  obras  litúrgicas .  £u  la  Iglesia  griega 
empléase  hoy  una  esponja  en  vez  de  purificador,  uso  que  debió 
seguirse  en  nuestros  países  antes  de  la  adopción  del  referido  paño. 
La  bolsa  de  los  corporales,  en  la  forma  que  ahora  tiene,  data  del 

siglo   XVI. 
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l'jáómbre  depáliüm  éncíértosVaociimen- 

nombre  de  antipenaium  o  frontaf  á  la  parle 

e  frente  (num.  288),  costumbre  que  empezó  en  los  siglos  vm 
ó  IX,  pomo  no  sirviesen  también  para  lo  mismo  los  tapices 
antedichos.  Durante  Ja  época  románica  hizoseelanítpenaiui» 


mismo  fin  los  bastidores  dé  laádera  con  liepzp^  pintados  ó  coa 
guadajneciles  ó  con  telas  de  seda,  dispuestos  |áe  modo  que 
puedan  cambiarse  con  facilidad  según  el  color 'del  día,  eos- 
túmbre  que  aún  hoy  se  otísérva  en  muchas  iglesias. 

Entra  en  el  número  de  vestiduras  propias  del  altar  el  toyio- 
peum,  que  está/ordenada  por  las  rúbricas  para  cubrir  el  sa- 
grario (flg.  349),  y  que  ha  de  ser  d©  telas  de  seda  y  ele  ce  b^r 
blanco  ó  del  que  exigen  las  rúbricas  para  el  oficio  del  día.  Su 
origen  se  halla  en  las  cortinas  que  pendían  de  los  baldafmirs 
(núm.  .288).,  y  eí  uso  de  eílos  empezó  con  los  sagrarios  dts  la 
forma  actual  (núm.  291).  En  Espaila,  no  sabemos  por  qx^é  ra- 
zones, apenas  se  ve  practicada  tan  laudable  CQstqjubrey  pres- 
cripción de  la  Iglesia. 


Fuentes.— Las  obras  de  Liturgia  citadas  en' el  cap.  añt.  y 
otras  allí  omitidas^como  la  de  Benedicto  xiv,Z)e  Sacrosancto 
Mi88oe  Sacrificio,  Madrid,  1791;  la  del  Obispo  de  Mende.  Gui- 
llermo Durando,  Rationale  divinorum  Ofíiciorum,  Veneciar^ 
1577;  J4  tradución  de  la  obra  de  Durando  y  copiosas  notas 
sobre  la  oaftiwBa,  heohas  por  Mr.  Carlos  Ba»théi«iy,'  Parip, 
1854;  las  Lezioni  di  saeta  Liturgia  por  el  Pbro.  KafaelPArRO- 
ifi,  NApoles,  1889.— En  la  parte  profana,  las  tígnieiiteg:  Vi«- 
t3ERA'(Inocettzo),  AntfcTrítd  greché  e  romane,  lisiípQle^i -íSBS'y 
PtJf60AÍif  (í).  Jos6\  'Monografía  hisUrica^  féonogi'affá  d'H 
fra/g,  Barcelona;  Hottenrot  rFé^erlcol,  Tíistorin  del  f raje  /»>i 
7a  anligüedad  y  en  nuestros  dias,  tracj.  del  alenián^  Barcelona, 
Í88l^  ^r.  ÁliGUE^  ^ech^ríí^e$  s^r .  les .étoffes'd^^^  íf 
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í;I  KXLifíí;  oup  olíioxiiori  la  ^8¿mob  loq  ,8o  omí^iisaY 
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315.    Tratados   que   abraza  la  Parte  Literaria. — 

Vastísimo  es,  por  demás,  el  horizonte  que  abraza  la 
Arqueología  en  su  Parte  Literaria,Beg\m  puede  colegirse 
de  lo  apuntado  arriba  (núms.  4  y  8),  y  de  importancia 
suma  para  el  fin  que  persigue  la  ciencia  arqueológica 
es  indudablemente  su  estudio,  pues  en  ella  se  ven  refle- 
jadas con  más  precisión  que  en  otra  alguna  rama  de 
estas  ciencias,  las  costumbres  é  ideas  que  han  dominado 
en  el  mundo,  y  cuyo  conocimiento  pertenece  á  la  parte 
formal  de  la  Arqueología  (núm.  1). 

Comprende  esta  última  parte  de  nuestros  sencillos 
Elementos  la  Paleografía  con  las  ramas  en  que  se 
divide  y  las  ciencias  que  inmediatamente  se  relacionan 
€on  ella;  por  esto,  en  capítulos  distintos  hemos  de  ver 
sumariamente  lo  principal  de  la  Paleografía,  Epigrafía, 
Bibliografía,  Diplomática,  Sigilografía  y  Numismática, 
afiadiéndoles  la  Heráldica,  por  la  semejanza  que  tiene 
con  las  últimas,  y  encabezándolas  todas  con  algunas 
nociones  de  Cronología,  por  la  necesidad  que  hay  de  su 
conocimiento  para  la  inteligencia  de  la  data  que  llevan 
las  inscripciones  y  los  diplomas. 
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Cronología 

316.  Objeto  de  este  capítulo. — Con  mucha  propiedad 
-86  dice  que  la  Geografía  y  la  Cronología  son  los  dos  ojos 
de  la  Historia:  la  primera  nos  describe  el  espacio  y  y  la 
segunda  nos  da  razón  del  tiempo,  en  los  cuales  se  han 
^desarrollado  los  hechos  de  que  nos  habla  la  última. 

Aunque  repetidas  veces  en  la  Segunda  Parte  de  esta 
•obra  se  han  exigido  conocimientos  de  las  referidas  cien- 
das  auxiliares  de  la  Arqueología,  y  se  han  fijado  algu- 
nos pormenores  de  ellas  para  la  cabal  inteligencia  de 
lo  que  se  trataba  (núms.  99  y  sigg.);  en  llegando  al  es- 
tudio de  la  Paleografía,  y  más  aún  de  la  Diplomática^ 
se  hace  del  todo  necesario  algún  recuerdo  y  resumen  de 
las  principales  nociones  de  Cronología^  las  suficientes  á 
io  menos  para  la  interpretación  de  las  datas  que  llevan 
escritas  los  monumentos  que  deben  estudiarse.  Tal  es  el 
•objeto  de  este  capítulo,  en  el  cual,  y  en  gracia  de  la 
brevedad,  prescindimos  de  casi  todas  las  nociones  téc- 
nicas que  no  sean  indispensables  al  fin  que  nos  propo- 
nemos. 

317.  Defloición  y  di?i8Íones. — Se  entiende  por  Cro- 
fwlogia  (de  ozonos,  tiempo,  y  logos^  discurso),  el  tratado 
del  tiempo,  ó  sea,  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  deter- 
minar el  orden  y  las  fechas  de  los  sucesos  históricos.  Se 
divide  en  teórica  y  histórica  y  práctica  yaegün  que  se  consi- 
deren sus  elementos  en  sí  mismos,  ó  en  el  uso  que  de  ellos 
han  hecho  los  diferentes  pueblos  á  través  de  los  siglos, 
-6  se  trate  de  resolver  por  su  medio  problemas  cronoló- 
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gicos.  Aquí  tratamos  dichos  elementos  á  la  vez  por  los^ 
tre3  aspectos,  coa  el  fin  de  evitar  repeticiones  y  abre- 
viar el  estudio. 

318.  Elementos  eroiialú^Q&u — Son  elementos  cro- 
nológicos las  divisiories"qúé  ordinariamente  se  hacen 
del  tiempo,  las  cuales  provienen  de  dos  géneros  de  cau- 
sas, naturales  y  artificiales.  Cá'u&aSmítural  de  la  división 
del  tiempo  en  p^^ríodos  es  el  movimiento  celeste,  y  arti- 
flfeial,  él"  cohveftió'tí  la~  íetérMTtiSléíRft  -cfefós  honfbres. 
Los  eiemerito's  dé  uñá'y  étra -clase 'iiiaá^éo*manés,  ^it 
especie,  son:  él 'rff¿  con  feus  divísíóneí»j  \Á'semctnetj  el 
mes,  él  año^  los  ctcío»  (ífe  %fios  y  las  «7*a¿.  De  é5toé  éotí 
naturales,  por  lo  menos  feñsü  fundamento,  el  día,  eí 
mes,  el  atío-y  varfo^'cic!osí     '       '  ^"       .^    -i...      - 

SIA.  .Oillc-rr30  &l|ima  4ia  ímimí^  el^tie^ipo  -^mpr^n(i|do 
entre  .dos  paso8H(3oi^.9.ecatiyá;fB  4^  soLpor  tui:  mismo  meridiano^ 
día  c\vü^  el  miamo  tiempo  qn  cuanto  «e  acomoda  ai  uso  de  la 
sociedajd  humaijia,  y  así.  puede. ser  ú\£l ^eclesiástico,  It^al^ 
festivo,  f criado  y  GtG,  Fot, Isi,  maaera.de  computar  el  día,  distin- 
guen los  tratadistas  el  día  babilónico^  q\  judaico,  el  egipcio  y 
e\  arábigo  ó  astronómico:  el  primero  se  cüentn  de  tm  orto  del 
sol  al  siguiente;  el  segando,  de  un  ocaso  á  otro;  el  tercero, 
de  media  noche  á  media  noche;  el  último,  dé  mediodía  al 
siguiente. '    -  - 

Los  caldeos,  egipcios  y  griegos  dividieron  el  día  en  ^  partes- 
iguales,  cómo  está  hoy  en  uso?  loe  judíos  distinguían  la  «cote 
entres  vigilias  de  á  cuatro  horas,  y  el  día,  en  cuatro  <te:á 
tres;  los  romanos,  en  cuatr(»>-lM»Ea8  lik  matan». (^gOia  ptitna, 
terda,  sexta,  y  poma)  y  otras  ta^Qtfsis  la  ,tar4^  <hoi:a  j^irimí^ 
tercia^  eto.),  é  1#  euai  práQtic^,  s0  acomodaron  los  judíos  .«ffi 
tiempo  de  1^  (Jop^fif  i^^u  ijooiai^^.  .  .       .    ,    ,.,    ^     .  .^     ^^ 

Jt^Of .  j.Seí^aflLa^— í^5  ^j^Jjistitu^í^p  d^vin^.^co^io  ^u^ta  ep 
las  ^agr.a^p  LetríLs,,y  ao  i^cconppa.  fun^am^ixto.,^ 
Sin  duda»  qu^  debió  ^ser   conocida  y  observada  esta  división 
de  tiempo  desde,  la  disper8i\5n  de  las  gentes,  toda  vez  que^su 
universalidad   y   antigüedad    acreditan^  una   tradición   ptí- 
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i6i)^)m)^mil4fiBáaMi  LosfioíislHMifHíiie  ttavaEnfloBidiae  de  la 

#«ofllg^,^¿ft^i^d)ftfryiBeíwe«j^  ^UJUmia^ 

,^1.  „ mas^-T^tTienp  ^V.,fuflLd*cflpuJ(a  ^a  l^j  evoluje^ón 

(£celiv;riSMII^  8).  i^aiVíooBiio  :l^'*iIiína«ion6Bt'  ainódioat 
Ottidft'uná^  tfé^'SO  (HtíB,  19  %óraS  y  44'  Bftintiitoir)  nxy  Hegán 
á  componer- lití  ¿fiasolar  (lé  faltan  11  dfas),  fué  ñeKíesai' 
rio  áumenfár'él  nflínéró  dé  días  dertnéé  '-lunar,  consti- 
tuyendo asi  el  mes  solar j  reforma  que  se'líevó  á  caT30 
por  Julio  César.  Y  antes  de  llegar  á  esta  comTbinación, 
constaba  el  mes  dé  30  días,  alternando  con  otro  de  29, 
método  usado  por  los  pueblos  orientales  y  antiguos  ro- 
zaanoSy  y  actualmente  por  los  secuaces  de  Mahoma.  Al 
fíiwü  de  los  12  meses,  contados  de  esta  muerte,  ó  al  cabo 
de  tres  afios,  se  intercalaban  algunos  días  (^les  embot 
Usmal  ó  dias  tpagómenos)  pata  nivelar  el  afto  solar  oon 
el  lunar,  siendo  rarias  en  esto  las  costumbres  de  los 
pueblos  amigues^ 

Los  romanos  dividían  el  mee  en  tres  porciones  de- 
siguales, empezando  por  las  Kalendas  (el  1.**  de  cada 
mes),  siguiendo  por  las  Nonas  (el  B  del  mes)  y  termiriah- 
do  por  los  Idus  (el  día  13);  pero  en  los  meses  de  Marzo, 
Mayo,  Julio  y  Octubre  se  retrasan  dos  días  las  Nonas  y 
los  Idus:  est^  excepción  se  fija  en  la  memoria  de  los  es- 
G^ares  Qjfm-i^  palabra  M^r-ma-ju2-oc.  En  t¡al  sistema  a^e 
nQmbi:ítnJo^riiÍMl>.<iel  m,es  qw  relación  al  perío^jQ  pif^xirr- 
Hia'«j«;uieiit'e,  $At  HHio  kakndas  Septembris,  signit|Qa:4|»l 
teroer  dia  oontaado  haoía^  atrás  desde  el  1  .^  de.8eptijei&- 
bW,  atnbM  ínétoel^e,  6' sea  el  80  de  Agosto;  la  víspera 
séf^Stée^'príéKe  Mfendas'  ó^  /d«í ,  ete . 
^^\i6¿  ndifiByés  dé'lbs  mesesr  en  las  lenguas  europeas  te 
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•derivan  de  los  romanos,  quienes  los  fijaron  definitiva- 
mente desde  la  época  de  Augusto,  pues  antes  de  ella  (y 
aun  con  frecuencia  después),  julio  se  llamaba  quitUillis, 
y  agosto,  sexiüii.  Los  israelitas  tomaron  de  los  caldeos 
«US  meses,  no  se  mencionan  pues  tales  nombres  en  los 
Libros  sagrados  anteriores  á  la  cautividad  de  Babilonia. 

S22.  Afto. — El  año  natural,  solar  ó  trópico  es  el  tiempo 
-de  la  evolución  completa  del  sol  en  sns  relaciones  con  la  tierra: 
consta  de  365  días,  5  horas,  48  minutos,  y  46  segundos.  El 
año  lunar  es  el  conjunto  de  12  lunaciones  sucesivas,  que  com- 
ponen 354  días,  8  horas,  48  minutos  y  45  segundos. 

Año  civil  ó  usual  es  el  adoptado  por  los  diferentes  pueblos 
•ó  naciones  para  los  cómputos  ordinarios.  Las  diferencias  del 
afio  civil  en  los  diversos  pueblos,  reconocen  su  origen  ó  caasa 
en  la  manera  de  compaginar  los  años  solares  con  los  lunares, 
ya  que  no  tienen  número  de  días  exacto,  ni  fácilmente  se 
ajustan  con  adiciones  intercalares  fijas.  Omitiendo  las  práticas 
observadas  en  el  mundo  antiguo,  bastará  consignar  el  valor 
de  los  SLñOQ  juliano,  gregoriano  y  mahometano,  por  el  interés 
que  ofrecen  para  nuestro  objeto. 

El  afio  juliano  trae  su  origen  de  Julio  César,  quien  para 
evitar  la  confusión  que  se  originaba  del  método  de  los  años 
lunares  con  un  mes  intercalar  cada  dos  años,  seguido  hasta 
entonces  en  Roma,  y  ayudado  del  astrónomo  Sosígenes,  llegó 
á  fijar  la  duración  del  año  trópico  en  365  días  y  6  horas,  y 
determinó  que  el  año  civil  faera  de  365  días  y  que  se  añadie- 
ra un  día  en  el  mes  de  Febrero  cada  cuatro  años,  constituyendo 
asi  el  año  bisiesto,  de  366  días.  Comenzó  el  primer  año  juliano 
en  1.**  de  Enero  del  708  de  la  fundación  de  Roma,  46  a.  J.  C. 

El  año  gregoriano  se  dice  así  por  la  reforma  del  juliano, 
debida  al  Papa  Gregorio  XIII,  en  1582.  Con  ayuda  de  emi- 
nentes astrónomos,  logró  determinar  exacta\nente  la  duración 
del  afio  trópico,  y  viendo  que  le  faltaban  más  de  11  minutos 
para  igualar  al  de  Julio  César,  resolvió,  para  obtener  la  nive- 
lación apetecida  entre  el  año  civil  y  el  natural,  que  dejaran 
de  ser  bisiestos  los  centenarios,  ó  sea,  los  años  en  que  termi- 
nan los  siglos,  excepción  hecha  de  uno  cada  cuatro  siglos.  Ea 
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Tirtad  de  esta  resolución,  se  han  contado  de  365  días  los  años 
1700,  1800,  y  1900,  qne  por  el  decreto  juliano  debían  de  ser 
bisiestos,  pero  lo  será  el  2000.  Además,  se  suprimieron  diez 
^as  al  mes  de  Octubre  en  el  año  de  la  expresada  reforma 
gregoriana,  para  descontar  el  exceso  de  minutos  que  anual- 
mente se  habían  acumulado  en  el  año  civil  desde  Julio  César. 

Como  las  naciones  cismáticas  (Rusia,  Grecia,  Oriente)  no 
aceptaron  la  reforma  de  Gregorio  xin,  y  siguen  todavía  con 
«1  año  juliano,  llevan  su  cómputo  con  13  días  de  retraso  en  la 
actualidad,  respecto  del  nuestro,  y  así  han  de  continuar  du- 
rante los  siglos  XX  y  XXI,  si  no  se  reforman. 

£1  año  muBvlmán  ó  mahometano  es  un  año  lunar  con  meses 
altemos  de  29  y  30  días,  formando  un  total  de  354;  pero  cada 
dos  ó  tres  años  añádese  un  día  al  mes  último  de  29,  de  modo 
•que  en  un  ciclo  de  30  años  resultan  11  días  añadidos.  Como 
•el  año  musulmán  se  diferencia  del  solar  en  11  días  aproxima- 
damente, por  necesidad  han  de  estar  en  discordancia  sus 
meses  con  las  estaciones  del  año,  y  ha  de  ser  difícil  y  compli- 
•eada  la  reducción  de  fechas  de  su  cómputo  al  nuestro. 

Añadamos  una  palabra  sobre  el  afío  eclesiástico,  dada  la 
importancia  que  reviste^  dejando  lo  demás  para  los  tratadistas 
especiales.  jE^Z€«td«¿too  se  llama  el  mismo  año  civil  en  cuanto 
se  acomoda  á  las  festividades  de  la  Iglesia.  Empieza  en  la  1.^ 
Dominica  de  Adviento,  ó  sea  en  el  domingo  más  próximo  al 
primer  día  de.  Diciembre.  En  la  computacidn  de  las  ñestas 
movibles  principales,  sigue  la  Iglesia  el  año  lunar,  y  se  rigen 
todas  por  la  situación  que  debe  ocupar  el  día  de  Pascua,  el 
•cual  ha  de  coincidir  con  el  domingo  siguiente  al  plenilunio  de 
Marzo.  Llámase  plenilunio  de  Marzo  el  que  precisamente  cae 
en  21  de  dicho  mes  ó  próximamente  le  sigue.  La  determina- 
•ción,  por  tanto,  del  domingo  de  Pascua  en  un  año  cualquiera, 
dependerá  del  conocimiento  de  la  epacta  y  de  la  letra  domi- 
nical del  mismo  año,  como  puede  inferirse  de  lo  que  decimos 
«n  el  num.  siguiente. 

328.  Cielos  de  aftos. — Se  llama  ciclo  el  conjunto  y 
Bucesión  de  años,  al  fin  de  los  cuales  vuelve  á  empezar 
alguna  evolución  ó  algún  cómputo  como  de  primero. 
Entre  los  muchos  que  han  estado  en  uso  en  la  cronolo- 
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-íí.ífftS  0^Pftí»ílffftíí8P»  .^«§}A^í4^4f«&^  /«»fÍ.taWlBÍ«»á»ft 

Emp.  Constantino   en  éí^a^  'probablemente  epn 

ocasióüi  4ér¿xígír -ujn '.tí(bjijtQ.. ,^ ,  ip/üci^iój^ i^Mí YP  r WÍJt 
^^  U3o;^en  lag^  canjcjlj^^^^^     ,T9^es  j  4^  1^  {]í^^4íM^^^>¿y.' 

lí^ímdi<^(fíóft,:f  omana  :ddia  ..íy  w^fl^vo»quéllft.:i€S^^ 
1:^^  de  £néro;' estafen  eLmée^d^ SbpiiefQtre/'eontáiitiHné' 
li griega  comürfé  hínmtiná;  éeháé  fe^í'l.^de!'  flí^»^ylii 
imperial'  dé€fde  e^l  24  d^l  mismo:  -Pati^a'haHaí-lWíiíajééfó^^ 
Ae  aií  aflo' Cualquiera  en  núéstW  Era  Cri3tíana;'ffe  afra- 
den  tres' unidades  arñúmer 6  del  afió  en  Jciiestióñ;  sé 
divide  la  siiraa  por  16/ y,  etTesitluQ., ¡expresará  í^  XAdiQ- 
oión  correspondiente:  si  no  (juedara  reaiduo^  l^  indiocíó.:^ 
^sel  mi.smoi  numero  15,.4síj  AlAÍf^.i^i^^yle  qprrídspoQd^ 
]^  in^iccjón  2f  Ya^^  ve^iqmesQni^íaate  c^o^pvi^io  8ÓU  4€^ 
termina  al  año.  deoitm  del  oielo,  yrj^o.^liUiívfteri^ide  ckÜ09r 
Iranscurridps  deíadela  fochaiiórmalxiijp^  <  i^-j  * 

'^  Cifelo  Ztífrár  es  '^péríéáb  dé'l9^  afib&;  aP^cábó^^de'  Ib» 
cuales  vuelva  á  comenzar  Tálúnk^  feos'  eív6ltrcioiiéá~eíh 
éí  niistno  día  del  afió  solar  en  qué'  I¿sWpe¿¿  ^  de  pri- 
mero. Fué  inveíitádo  este  cicló  en  Íá$  a/ dé,J/.C^','/rmr 
el  ateniense  Metóíi/'yíie  tal' modo  lo.  jc^í^rabaji|.)g^ 
griegos,  que  fijaban  con  letras  de  oro  en  sitio  público 
él  ñtiiíieró  de  dada  afió  dentro  del'  feicío'J'^e  ftonSc^'le 
^'itíne  él  nombt^é  de  áurea  númerr> J  ^¥^rk  -  iMlAtlé'éi^ 
nWé'ftl^a'Era,  fiéíaflaflé  ühttünWadW  natti<ét»é-aél  áñüáé 
qUb  se  trate;'fle'divi«épor^l9y  y  el  residuo  expresa 'ci 
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|^e4(l^eaí^,r^fo^^?ii¡.j^|'9^^^^  JL 582)^  oíante ,píp|o  no 

.,  ??4.,,^E^a9,-— 9^?  ly^mt^  ey.a  l^  suqesiÓQ  de  .lo9  ^fioe  á 
^^H^.4jé/j^^^^^  fija'4  íÁfiportantQ  en  Jia  higt^risi.  ^u 

<j,é  la  (efijí,^  de  ía  impo^ici^a4e  algún  tributo;  maa  otros 
quieren  derivarlo  de  las  siglas  A-er-Á,  tomad5|.Sjde  la 
íí^se  .4íiJ5^M«.^^/a<  4ííí!^i^*íír^icli()s,jpujQto8  fijos  pueden  ser 
n^íurOvles^  co^p  iip.  ecJi|>se;ó  uii  terremoto ^jy^artiflcia; 
JLes^  cpnio  un,acQQteciin^i^íx)  biimajio,  die  trascendpncííi. 
Las  era^.n^ás  importantes  qjup  han  s^ryí^  Pfira  los 
^ó^utos  del  tiempo,  son:  i^  del  mn-náo, ó  creación  de|l 
Jiombrp, .  1^  de  las  olimpíadas^  la  de  la ,  fundación  de 
JiomUy  hi  de  1q3  fastos,  consular esi y  ia,  hispánica^  Ifi,  crisp 
iianotf M  de  lo^  mártires  y:  lo,  hégird,  Hín  hablar  p^quí  4^ 
las  eras  egipcias,  as.iria8;  P?:FW>  indias, sel^ucidaa^etc, 
L^l  era  del  mundo  ño  tiene,  d£^ta  fija  ó  cierta^  entre  ^os 
-críticos,  y  Üegan  á  i  17  las  opiniones  diyprs^s  qi^e  s^ 
hapi admitido  como  probables,  oscilfindo,  e^t^'e  unop  T^pOQ 
^  3.fiO0  los.aflps  seg^ún  ellas  trapscúcridos  deade  lacre^j 
ciója  del  hambre  ha9t^,  la  venida  de  J.  C.El  Marifirpl^j 
^io  Romappadmite  5199.aRQ3.en^re  arabas,  fechí^s;  lp§ 
cálculos  hechos  sobre  íaBil^Ua  Vulgata  no  J^eyel^n  ra^ 
de  4004  años,  que  es  lo  comúnmente    recibido  por  los 

hstefadetas  alífnpiüéasiMé  l&  más  a^dtnitíída}  en  Gnei-^ 
<5ía'pbr'lo#e*crftores';  desde  la  épocU  de  Alejktídt'ó  Mag- 
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no;  empieza  en  el  afto  776  a.  de  J.  C.  (según  la  opinión 
común),  procediendo  en  adelante  por  ciclos  de  cuatro» 
afios:  cesó  de  una  manera  oficial  este  cómputo  en  el  afio- 
394  de  nuestra  era,  bajo  el  imperio  de  Teodosio.  El  pri- 
mer año  de  la  Era  Cristiana  es  el  l.^de  la  olimpiada  195. 
Para  saber  el  año  a.  de  J.  C.  que  corresponde  á  una 
fecha  olimpica,  se  multiplica  por  cuatro  el  número  de^ 
la  olimpiada  completa  precedente,  se  afiaden  al  pro- 
ducto Tos  años  de  la  olimpiada  corriente,  y  el  total  se- 
re>^ta  de  776  (1);  la  resta  determina  el  afio  que  se  busca. 

La  fundación  de  Boma  sirvió  á  los  romanos  como  base* 
del  cómputo  {ab  urbe  cóndita),  fijándola  en  el  tercer  afio- 
de  la  olimpiada  vi,  según  Varrón  (correspondiente  al 
753  a.  J.  C),  ó  en  el  siguiente,  según  los  Mármoles  ca- 
pitolinos. 

La  era  ó  cómputo  de  los  fastos  consulares  empieza  ea 
el  año  245  de  la  fundación  de  Roma,  en  el  cual  se  insti- 
tuyeron dos  cónsules,  que  se  mudaban  anualmente  y 
dai)an  nombre  al  año:  terminó  este  cómputo  á  media- 
dos del  siglo  VI  d.  J.  C,  bien  que  algunos  tratadistas  lo 
prolongan  hasta  fines  del  vii.  Para  reconocer  por  ello» 
alguna  fecha,  hay  que  recurrir  á  las  tablas  ó  listas  de 
consulados  que  traen  los  cronólogos  (2),  relacionadas 
con  el  afio  de  Roma  y  con  las  olimpiadas. 

La  era  hispánica  reconoce  su  origen,  según  los  histo- 
riadores, en  la  pacificación  completa  de  Espafia  bajo  el 
dominio  de  Augusto  y  en  el  tributo  impuesto  por  el  mis- 
mo; data  del  año  38  a.  J.  C,  y  por  ella  se  han  contado 
las  fechas  en  multitud  de  lápidas  y  escritos  de  la  Penín- 
sula, hasta  el  siglo  xiv.  Para  reducir  los  años  de  esta 
era  á  la  vulgar,  basta  quitarles  el  número  38. 


(1)  Asi,  por  ejemplo,  el  año  2  de  la  olimpiada  100  es  el  378  ante» 
de  J.  C,  porque  99  x  4  ==  396;  y  396  +  2  =  398;  y  776  —  398  =  878, 

(2)  Cesar  Cantú,  Historia  Universal,  tomo  Xí,  pAg.  66,  Barce- 
lona, 1891. 
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La  Era  vulgar  ó  cristiana  parte  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo al  mundo:  comenzó  á  usarse  en  Italia  á  mediado» 
del  siglo  Yiy  introducida  por  el  monje  Dionisio  el  Exiguo^ 
el  cual  sentó  como  base  que  el  afio  del  Nacimiento  del 
Salvador  coincidía  con  el  754  de  la  fundación  de  Roma. 
En  Francia  se  introdujo  esta  cuenta  en  la  época  de 
Carlomagno,  y  en  España  desde  el  siglo  xii,  si  bien  no 
se  hizo  exclusiva  ni  general  hasta  el  siglo  xiv.  Hoy  se 
llama  vulgar,  por  ser  común  en  los  pueblos  cristianos. 

Posteriores  investigaciones  de  los  críticos  han  descu- 
bierto el  error  de  fechas  en  que  incurrió  Dionisio  el 
Exiguo,  y  se  considera  cierto  que  el  año  de  la  Natividad- 
de  Jesucristo  coincidió  con  el  747  ó  el  748  de  Roma,  seis 
ó  siete  años  antes  de  la  era  vulgar  ó  cristiana. 

La  era  de  los  Mártires  ó  de  Diocleciano  comienza  en 
284  d.  J.  C,  primer  afio  del  imperio  de  este  gran  per- 
seguidor de  la  Iglesia,  que  locamente  se  gloriaba  de 
haber  llegado  á  borrar  el  nombre  cristiano  de  la  tierra. 

La  hégira  (voz  árabe  que  significa  huida)  es  la  era 
mahometana,  cuyo  principio  está  en  el  16  de  Julio  del 
año  622  de  J.  C,  en  conmemoración  de  la  fuga  de  Maho- 
ma  desde  Meca  á  Medina,  veriñeada  en  la  noche  del 
anterior  día.  Para  reducir  los  años  de  la  hégira  á  los 
nuestros,  no  basta  añadirles  el  número  622,  pues  la 
diferencia  de  su  año  lunar  respecto  del  solar  importa 
muchas  complicaciones  que  hacen  la  reducción  harto 
dificil.  Por  lo  mismo,  hay  que  atenerse  á  las  tablas 
calculadas  al  efecto  por  los  cronólogos  (1)  para  obtener 
con  exactitud  la  fecha;  pero  si  únicamente  se  desea  con 
con  bastante  aproximación  (con  error  de  un  año,  á  lo 
sumo),  el  método  se  reduce  á  multiplicar  el  año  de  la 


(1)  V.  España  Sagrada,  por  el  P.  Florez,  t.®  2.®;  Tratado  de 
numismática  arábigo-española  por  D.  Francisco  Codera,  página 
284,  Madrid,  1879.  En  menor  escala,  el  Manual  de  Cronología  y 
Cómputo^  por  D.  Liborio  Azpiazu,  pág.  83,  Vitoria,  1904. 
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hégira  por  el.npim.  0^9%,.  j  ¿  sunaar  el  producto  con  622. 
Al  contrario,  p^ra  reducir  los  años  de  nuestra  era  á  los 
de  la  hégir^,  se  resta  de  aquéllos  el  núm.  621,  se  divide 
el  resto  por  33^,  y  el  cociente  se  suma  con  dicho  resto  (I). 
Por  último,  ha  servido  como  punto  dé  partida  en  cues- 
tiones d^  cómputo  el  ^comienzo  del  reinado  de  varios 
Monarcas  y  Obispos,  como  aun  hoy  sirven  los  años  del 
Poatificado  de  los  Papas,  etc.,  según  se  manifiesta. en 
Epigrafía  y. Diplomática. 

8S5.  Moniineirtos  icronolégiMs»— Son  Los  mo&uoiefitos 
cronológicos  US'V^rd#deiras  fuentes  históricas  déla  Cronolo* 
gía,  toda  Ye?  que  seQalaaeCon  precisión  los  ponto»  de  partida 
y  la  sucesión  de  a&os  de  las  eras.  Además  de  las  observado- 
nes  astronómicas,  son  fuentes  generales  de  la  Cronología  las 
Sagradas  Escrituras»  las  Historias  clásicas,  las  Crónicas  ecle- 
siásticas, y  las  inscripciones  epigráficas  y  numismáticas.  En- 
tre las  Historias  clásicas,  prescindiendo  de  los  catálogos  de 
egipcias  dinastías  por  Maneton  y  de  los  Monarcas  asirlos  por 
Beroso  (núm.  99),  deben  contarse  principalmente  los  Cañonee 
de  Eratóstenes  (siglo  iii  a.  J.  C.)  y  de  Tolomeo  (su  Almeiges' 
tum^  siglo  II  de  J.  C.)  con  series  de  Monarcas  y  MagistradoB 
antiguos;  también,  las  historias  de  Herodoto  y  Tacídidea 
(siglos  IV  y  v  a.  J.  C),  de  Tito  Livio,  Plinio,  Estrabón  (siglo 
I  d.  J.  C),  etc.  Entre  las  eclesiásticas,  el  Cronicón  de  Eueebio 
de  Cesárea  (siglo  iv),  que  encierra  catálogos  de  Reyes  y  Jefes 
de  Estado  caldeos,  asirlos,  medos,  etc.  Entre  las  inscripciones 
cronológicas  sobresalen  los  Mármoles  de  Paros,  descubiertos 
en  1627  (hoy  en  la  Universidad  de  Oxford),  que  abrazan  cro- 
nologías de  Reyes  y  Arcontes  atenienses,  desde  tiempos  re- 
motos hasta  el  355  a.  J.  C;  los  Marmolee  capitoUnoe,  descv* 
biertos  en  Roma  en  los  siglos  xvi  y  xix  (hoy.  en  el  Capitolio), 
que  comprenden  series  de  Cónsules  romanos  desde  el  año  261 
de  Roma  hasta  el  776,  con  algunos  intervalos,  y  fechas  de 
acontecimientos  notables;  la  Necrópolis  judaica  de  Crimea, 


(1)  Por  ejemplo:  el  año  1810  corresponde  al  1225  déla  hégira, 
porque  1810  —  621  =  1189,  y  1189  :  83  =  36,  y  1189  +  36  =  1-225. 
El  año  1025  de  la  h.  equivale  al  1616  de  J.  C,  y  al  19D4.  di  1322  h. 
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-que  lleva  inscripciones  de  fechas^  tales  como  los  afios  de  la 
creación  y  de  las  cautividades  asirla,  babilónica  y  romana 
del  paeblo  israelítico.  Hay  otras  varias  procedentes  de  Asirla, 
como  la  Tableta  de  sincronismos  ó  ladrillo  asirlo  con  inscrip- 
ciones (hoy  en  el  Museo  Británico)  del  siglo  x  a.  J.  C,  que 
contiene  preciosos  datos  históricos  de  los  cuatro  siglos  ante- 
riores, y  otras  de  Egipto,  como  la  Tabla  de  Abydos  Ten  relieve 
sobre  piedra)  y  el  Canon  real  de  Turin  (en  papiro),  ambas 
con  genealogías  de  los  Reyes  de  Egipto,  etc. 


Fuentes. —Las  obras  de  César  Caktú,  Codera,  Azpiazu  y 
P.  Flórez,  que  se  citan  en  las  notas,  con  la  Ciave  Historial 
del  último.  Además,  Vallemont  (P,  L,  L.),  Pbro.,  OH  Ele- 
menti  deUa  Storia;  deUa  Cronologia,  del  Blasone,  etc.,  Vénc- 
ela, 1714;  la  célebre  de  varios  A  A.  titulada  Art  de  verifier  les 
dates  des  faits  historiques,  2.*  edic,  París  1849.  Asimismo, 
FETAviOf  Eationarium  temporumy  De  doctrina  temporum, 
Venecia,  1758:  Armellini  (obra  cit.,  pág.  177),  y  otras,  entre 
las  cuales,  principalmente  para  el  cómputo  eclesiástico,  las 
obras  litúrgicas  cits.  en  el  cap.  ant.,  sobre  todo  la  de  Patroki, 
1. 1.**.  Para  la  cronología  oriental  (pág.  120)  hemos  consulta- 
do: RÁWLiNSON  (Jorge),  The  Five  Qreat  Monarchies  of  the 
Anclen  Eastern  Wold,  Londres,  1865;  Lepsiüs,  Koenigsbuch 
der  alten  Aegypter,  Berlín,  1858;  Pinches,  List  of  Babyloniam^ 
kings,  Londres,  1884,  y  otros. 
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CAPITULO  II 
Paleografía  general 

326.    Definición  j  dl?islón  de  la  Paleografía.— L» 

Paleografía  (del  griego  paláia,  antigua,  y  graphcy  escri- 
tura) 68  el  estudio  de  la  escritura  antigua^  ó  la  ciencia 
que  tiene  por  objeto  conocer  y  descifrar  los  escritos  de 
anteriores  épocas.  Puede  ser  general  y  especial;  la  prí« 
mera  se  ocupa  en  toda  clase  de  escritos;  la  segunda  se 
limita  á  los  propios  de  cada  una  de  las  ciencias  estre- 
chamente relacionadas  con  la  Paleografía  y  que  forman 
parte  de  la  Arqueología  literaria;  asi,  se  dividirá  en 
Paleografía  epigráfieay  diplomática^  bibliográfica  y  nu* 
mismática,  según  que  estudie,  respectivamente,  las  ins* 
cripciones  lapidarias  (y  otras  semejantes)  ó  la  escritura 
de  los  diplomas  ó  la  de  los  códices  ó  las  inscripciones 
monetarias  (1). 

Ciencias  estrechamente  relacionadas  con  la  Paleo* 
grafía,  y  hasta  cierto  punto  subordinadas  á  la  misma, 
son,  por  lo  dicho,  la  Epigrafía^  la  Bibliologiaj  la  Diplo- 
mática y  la  Numismática;  las  cuales  no  se  limitan  á 
estudiar  los  caracteres  de  la  escritura  de  sus  objetos 
materiales,  sino  que  examinan  la  autenticidad,  el  estilo 


(1)  Es  bastante  común  fundar  la  distinción  entre  Paleografía 
y  Epigrafía  en  la  materia  escriptoria  tan  sólo,  qae  emplea  cada 
una,  7  no  es  raro  confundir  la  Paleografía  con  la  Diplomática, 
Por  lo  dicho  en  este  número  y  en  los  que  encabezan  los  siguientes 
capítulos,  no  serA  difícil  apreciar  la  verdadera  diferencia. — Y.  Ma- 
nual  de  Paleografia  diplomática  española,  por  D.  Jesús  Muicoz. 
T  RivERo,  Madrid,  1889,  pág.  7. 
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y  formulismo  propio  del  escrito,  á  una  con  las  demás 
circunstancias  que  lo  distinguen. 

En  este  capitulo  consideramos  la  Paleografía  en  sus 
líneas  generales,  compendiando  simultáneamente  y  en 
gracia  de  la  brevedad  todo  lo  relativo  á  las  especiales 
ramas  antedichas,  pero  limitando  el  estudio  á  los  ele- 
mentos gráficos,  sin  cuidarnos  por  ahora  del  formulismo, 
estilo  y  demás  pormenores  de  los  monumentos  literarios. 

Hay  que  distinguir  los  element03  materiales  ó  materia 
escriptoria,  de  los  formales  ó  elementos  gráficos.  Estos 
pueden  ser  de  dos  clases,  principales  y  accesorios.  En  el 
primer  grupo  entran  los  ideogramas  y  alfabetos;  en  el 
segundo,  los  signos  ortográficos  y  las  abreviaturas.  De 
todo  ello  hemos  de  ver  en  los  números  sucesivos  lo  más 
saliente  que  nos  ofrece  la  historia  de  la  escritura,  fijan- 
do la  consideración  principalmente  en  los  alfabetos  más 
importantes,  en  especial  de  la  Nación  española,  con  la 
brevedad  que  un  compendio  exige. 

527.  Materia  eseriptoria. — Antes  de  considerar  lo 
formal  de  la  escritura  antigua,  que  son  las  letras  y  sig- 
nos, importa  ver  en  términos  generales  su  elemento 
material,  que  puede  reducirse  á  tres  géneros:  láminas  ó* 
süperñcieSj  plumas  ó  punzones  y  tintas. 

Al  primer  género  pertenece  lo  que  podríamos  llamar 
elemento  pasivo  de  la  escritura,  el  cual  se  presenta  muy 
variado  en  todas  las  épocas.  Los  materiales  bajo  este 
concepto  más  comunes  son:  la  piedra,  que  ha  servido 
constantemente  desde  que  se  inventó  la  escritura;  el 
barro  cocido,  elemento  de  primera  importancia  entre 
los  caldeos  y  asirlos;  los  metales  y  especialmente  el 
tronce,  que  tuvieron  su  famosa  época  entre  los  griegos 
y  romanos;  la  madera  encerada  ó  blanqueada,  muy  eu 
uso  también,  por  griegos  y  latinos;  el  papiro,  formado 
por  tiras  sutilísimas  {pMíyrce)  del  tallo  de  un  arbusto 
palustre  llamado  papyruSy  pegadas  y  prensadas,  que 
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formó  el  grande  elemento  escriturario  de  Egipto,  y  cuyo 
uso  continuó  en  Europa  hasta  el  siglo  xi;  el  lienzo,  usa- 
do á  menudo  por  los  egipcios,  mayormente  en  las  ins- 
cripciones sobre  las  momias;  el  pergamino  (1),  llamado 
también  membrana  (S.  Pablo,  II  ad  Timot,^  IV,  13),  co- 
nocido ya  por  los  asirios,  hebreos  y  griegos,  de  grande 
importancia  en  la  Edad  Media;  la  vitela,  especie  de 
pergamino  más  delicado,  hecho  de  piel  de  ternera  (vite- 
lía)]  el  papel  (de  pasta  de  lino,  cáñamo  ó  algodón),  que 
data  en  Europa  desde  el  siglo  ix,  y  cuyo  uso  fué  exten- 
diéndose por  todas  partes  desde  mitad  del  siglo  xiii  (2). 
Al  pergamino  y  al  códice  hecho  de  este  material,  ras- 
pado ó  borrado  y  nuevamente  escrito,  se  le  llama  ;m- 
limpsestus  6  palimpsesto,  la  cual  práctica  se  usó  en  tiem- 
pos antiguos  y  más  desde  el  siglo  vii,  y  con  harta  f  re  - 
cuencia  en  los  siglos  xi,  xu  y  xiii,  cuando  decayó  el 
papiro  y  no  se  había  extendido  el  uso  del  papel  y  andaba 
escaso  el  pergamino. 

Hoy  se  restauran  los  palimpsestos,  haciendo  desapare- 
cer la  escritura  sobrepuesta  y  revelando  la  que  desapa- 
reció, lo  cual  ha  servido  para  descubrir  antiguas  obras 
desconocidas.  La  restauración  se  verificaba  en  otro 
tiempo  sometiendo  el  pergamino  á  la  acción  de  la  tintura 
de  agallas;  pero  en  la  actualidad  se  logra  ventajosa- 


(1)  Se  llama  asi  por  suponerse  invención  de  Eunomenes  II  ó  de 
Átalo,  reyes  de  Pérgamo  (siglo  ii  a.  J.  C);  pero  |no  debe  ser  sino 
que  en  la  época  de  estos  monarcas  se  perfcecionaria  en  su  ciudad 
la  invención,  ya  de  antiguo  conocida. 

(2)  Su  origen  es  chino;  pero  desde  principios  del  siglo  viii  lo 
fabricaron  los  árabes  en  Oriente  (en  Samarcanda)  y  de  alli  lo  tra*. 
jeron  á  España.  Aunque  ya  en  el  siglo  ix  se  conocía,  no  consta 
que  se  fabricara  en  esta  Nación  antes  del  siglo  xii,  y  sábese  que 
4>1  primer  centro  fabril  estuvo  en  Játiva:  en  ei  mismo  siglo  y  en  el 
siguiente  se  extendió  la  fabricación  y  el  uso  del  papel  á  las  demAs 
naciones  europeas;  pero  los  más  antiguos  documentos  que  hoy  se 
conservan  pscritos  en  papel  son  de  principios  del  siglo  xiv. 
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mente  con  el  sulfidrato  de  amoníaco  (tintura  de  Jaubert) 
ú  otros  reactivos. 

Al  género  de  instrumentos  para  escribir  ó  elementos 
activos,  pertenecen:  para  grabar  en  seco,  los  cinceles, 
buriles  y  estilos;  para  escribir  con  tinta,  la  caña  y  la 
pluma.  Se  dio  el  nombre  de  estilo  (stylus)  á  un  punzón 
de  marfil  6  hueso,  con  el  cual  se  escribía  rayando  en 
tablitas  enceradas;  tenia  una  cabeza  ó  una  cucharita 
por  un  extremo,  para  borrar  lo  escrito  cuando  convi- 
niera: si  el  stylus  es  de  metal,  llámase  graphium.  Desde 
tiempos  remotos  usaban  los  egipcios  la  pluma  de  oca 
para  la  escritura  con  tinta  negra  sobre  los  papiros, 
aunque  en  Europa  no  se  conoció  apenas  sino  después 
del  siglo  vi;  lo  más  común  fué  servirse  de  una  especie 
de  caña  {cálamus)^  la  cual  á  menudo  era  metálica,  se- 
mejante á  nuestras  plumas  de  acero  prolongadas. 

Las  tintas  de  uso  más  común  en  los  pueblos  antiguos 
se  reducen  á  la  negra,  compuesta  de  negro  de  humo  ó 
negro  animal  y  goma;  la  roja,  formada  con  minio,  ber- 
mellón ó  púrpura;  las  de  oro  y  plata,  que  se  hacían  coa 
polvos  de  estos  metales.  Desde  el  siglo  xii  se  usa  la 
tinta  clásica  de  infusión  de  agallas  y  sulfato  de  hierra 
(caparrosa  verde);  desde  el  siglo  xi  empleóse  el  oro  en 
láminas  sutilísimas  para  las  letras  ornamentales  y  otras 
decoraciones  en  los  códices  de  lujo.  El  lápiz  data  del 
siglo  XI  y  se  hace  común  en  el  xiii. 

328.  Escritura  y  stfs  géneros.— Se  llama  escritura  ht 
manifestación  del  pensamiento  por  medio  de  signos  y 
figuras  convencionales,  que  se  trazan  ó  fijan  sobre  una 
superficie.  Divídese  en  ideográfica  y  fonográfica  ó  foné- 
tica^ según  que  los  referidos  signos  representen  inmedia- 
tamente ideas,  ó  bien  sean  representación  de  sonidos, 
ios  cuales  formen  la  palabra,  que  es  á  su  vez  la  expre- 
sión oral  de  la  idea.  La  primera  se  subdivide  en  figura- 
tica  y  simbólica^  según  que  las  ideas  se  representen  por 
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Fig.  897.— Alfabetos 
fenicio  y  egipcio- j ero- 

Slifíco^  de  Mr.  Manuel 
e  RouGá  {Origine 
égyptienne  de  V  álpluL- 
het  phenicien,  Paris, 
1874),  y  alfabeto  ibéri- 
co de  D.  Antonio  Dbl- 
QADO  (en  su  obra  de 
Numismática,  1871): 
consultada  también  la 
obra  The  Alphabet,  de 
Isaac  Taylor,  Lon- 
dres, 1883. 
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Fig.  399. -Alfabe- 
to ibérico,  de  la  Es- 
paña Citerior  y  de  ia 
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linguae  ihéricae,  de 
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1890),  el  cual  es  la 
última  corrección  del 
descubierto  porDer.- 
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caron ZÓBEL  (Estu- 
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{Boletín  de  la  Rfol 
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toria, t.  XVI,  páginas 
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imágenes  y  figuras  de  los  objetos  ideados,  ó  bien  por 
-símbolos  y  signos  naturales  ó  convencionales  (núm.  269). 
La  escritura  fonética  se  divide  á  su  vez  en  alfabética  y 
südbica:  en  la  primer  a,  los  caracteres  ó  signos  repre- 
sentan aisladamente  vocales  ó  consonantes,  y  en  la  se* 
gunda  cada  uno  de  dichos  signos  representa  una  sílaba 
^  una  palabra  (1). 

Fácilmente  se  comprende,  que  el  alfabetismo  debe  Fer 
lo  más  perfecto  entre  los  géneros  de  escritura,  pues  con 
él  bastan  muy  pocos  signos  ó  letras  para  formar  innume- 
rables palabras,  que  resultan  de  la  combinación  de 
aquéllas.  Por  el  contrario,  la  escritura  figurativa  seria 
•embarazosa  é  imposible,  si  hubiera  de  constituir  un  sis- 
tema completo,  pues  no  todo  es  susceptible  de  ser  re- 
presentado con  figuras. 

La  escritura  simbólica,  y  también  la  combinación  de 
caracteres  figurativos,  simbólicos  y  fonéticos,  dan  por 
resultado  el  jeroglifico. 


(1)  Dividen  los  filólogos  eu  tres  grupos  las  lenguas  habladas,  k 
saber:  Tnonosilábicas^  aglutinantes  é  inflexivas  6  por  flexión.  En 
las  primeras  (como  las  de  China)  son  monosílabos  todas  las  pala- 
bras, y  no  se  sujetan  á  inflexión  alguna;  las  segundas  (como  el 
-vascuence  y  las  lenguas  turánicas^  malayas  y  de  Guinea)  constan 
de  varios  elementos,  y  modifican  gramaticalmente  las  palabras^ 
adicionando  á  la  radical  otras  radicales  por  yux ta-posición,  sólo  al 
final  de  la  misma;  las  terceras  (propias  de  casi  todos  los  pueblos  de 
la  raza  blanca)  modifican  sus  palabras  con  prefijos  y  desinencias, 
que  forman  una  sola  voz  con  la  radical  modificada.  Las  inflexivas 
•te  dividen  comúnmente  en  semíticas  y  arias  ó  arianas,  incluyen- 
do en  las  primeras  á  las  caldaicas,  asirlas,  hebreas,  fenicias  y  ara 
bigas,  y  en  las  segundas  (dichas  también  indo -euro  peas),  á  las 
indicas  ó  de  la  India,  iránicas  ó  persas,  céltica»,  helénicas,  itálicas 
7  neolatinas,  véndicas  (eslavas)  y  teutónicas;  todas  las  cuales  se 
•dividen  en  otras  especies.  La  lengua  egipcia,  aunque  guarde  estre- 
/cha  analogía  con  las  semíticas,  se  incluye  por  varios  filólogos  en 
otro  grupo  inflexivo,  llamado  camitico,  en  el  cual  entra  asimismo 
>el  primitivo  lenguaje  babilónico  ó  accadiano.—MAx  Müllbr, 
Ledures  on  ihe  scienne  of  Language^  Nueva  York,  1876. 
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•  Con  los  mencionados  géneros  de  escritura  se  relacio- 
nan estrechamente  la  taquigrafía,  la  hraquigrafia  y  la 
criptografía,  de  las  cuales  importa  consignar  la  noción 
más  somera. 

La  escritura  taquigráfica  ó  la  taquigrafía  (de  tahys, 
pronto),  cuyo  objeto  es  conseguir  en  la  escritura  la  ra- 
pidez del  lenguaje  hablado,  consiste  en  un  sistema  de 
trazos  y  signos  que  representan  letras,  sílabas  y  pala- 
bras, participando  del  carácter  silábico  y  alfabético 
antedichos.  Conocíase  en  Roma  desde  la  época  de  Cice- 
rón, según  Plutarco. 

Análoga  es  la  hraquigrafia  (de  brakys,  corto),  ó  arte 
de  escribir  por  medio  de  abreviaturas,  las  cuales  son 
representaciones  compendiosas  de  palabras.  Dichas  re- 
presentaciones pueden  hacerse  por  medio  de  letras  ó  de 
signos:  en  el  primer  caso  se  llaman  siglas  aquellas  abre- 
viaturas que  constan  de  la  letra  inicial  de  la  palabra 
representada,  y  cuando  á  la  inicial  acompaña  otra  letra 
de  aquélla,  se  dicen  siglas  compuestas-,  pero  si  la  abre- 
viación se  hace  por  medio  de  varias  letras,  por  contrae- 
ción  ó  por  suspensión  de  la  palabra  (síncopa  y  apócope) 
y  con  signos  añadidos  (como  son  puntos,  rayitas  y  pe- 
queñas letras  encima  ó  debajo  ó  al  fín  de  una  letra  ó 
palabra),  se  tiene  la  abreviatura  propiamente  dicha  (1). 
Hay  abreviaturas  simbólicas  (como  son  las  de  Química); 
otras,  de  solo  signos  y  trazos  (como  la  taquigrafía),  y 
exclusivas  de  ciertas  artes,  como  las  de  la  Música,  etc. 

Otra  forma  de  escritura  es  la  criptografía  (de  kryptos,  ocul- 
to) ó  arte  de  escribir  enigmáticamente  con  ciertos  procedi- 


(1)  Es  antiquísimo  el  uso  de  las  abreviaturas,  pties  consta  en 
inscripciones  fenicias,  griegas  y  romanas.  Fueron  aumentando  en 
el  pueblo  romano  de  tal  modo,  que  el  Emp.  Justiniano  con  público 
edicto  hubo  de  prohibir  el  abuso.  Lo  mismo  sucedió  en  la  Edad 
Media:  en  España  se  prohibieron  para  documentos  legales  por  la 
Ley  7.*,  tit.  19,  part.  3.*  de  las  Partidas,  aunque  varias  se  hallan 
Autorizadas  por  la  misma  Academia  de  la  Lengua. 
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mieDtos  convencionales  y  secretos:  se  llai^a  también  estega^ 
nografia  y  poligrafía.  El  uso  de  la  correspondencia  secreta  y 
cifrada  es  muy  antiguo  y  múltiple  en  sus  procedimientos, 
motivado  por  la  necesidad  de  comunicarse  reservadamente  en 
las  guerras.  La  clave  de  la  escritura  cifrada  es  el  alfabeto 
convenido:  puede  formarse  con  letras,  números  y  signos  arbi- 
trarios. Clave  sencilla  es  la  que  sólo  emplea  un  alfabeto,  y 
doble  la  que  lo  tiene  distinto  para  cada  palabra:  se  emplean 
también  letras  y  palabras  nulas,  sin  valor  alguno,  con  objeto 
de  confundir  ó  desorientar  al  que  no  esté  iniciado  en  el  secre- 
to, y  en  este  caso  suele  aplicarse  al  escrito  un  cartón  (llamado. 
trepa)  con  orificios  y  recortes,  de  suene  que  sólo  permita  leer 
los  caracteres  útiles,  cubriendo  los  nulos. 

Entre  los  procedimientos  criptográficos  de  la  antigüedad 
son  notables  el  de  Julio  César  y  el  escualo  de  los  lacedemo- 
nios.  Consistía  el  primero  en  sustituir  una  letra  del  alfabeto 
común  por  otra;  así,  la  3.*  en  vez  de  la  1.*,  la  4.*  en  lugar  de 
la  2.*,  etc.,  y  además,  en  variar  el  tprocedimiento  de  la  susti- 
tución,  según  las  personas  á  quienes  se  dirigía  el  escrito.  Llá« 
manse  escualos  unos  rodillos  de  madera  de  igual  diámetro,  al 
rededor  de  los  cuales  se  arrollaba  en  hélice  una  larga  y  estre- 
cha tira  de  papel,  sobre  la  cual,  así  arrollada,  se  escribía  de 
un  modo  ordinario.  Para  leer  el  escrito,  una  vez  desplegada 
la  tira,  es  indispensable  arrollarla  de  nuevo  en  un  cilindra 
idéntico  al  primero. 

339.  Ideograma»  y  alfabetos.— /deoyrama  es  toda 
figura  y  signo  de  los  empleados  en  )a  escritura  ideográ- 
fica, y  alfabeto f  el  conjunto  de  los  signos  ó  caracteres, 
que  expresan  distintos  sonidos  simples  de  voz  articulada, 
propios  de  un  idioma  cualquiera. 

El  sistema  ideográfico  es  el  más  antiguo  en  la  escritu- 
ra, si  hemos  de  dar  fe  á  los  monumentos  explorados 
hasta  el  presente  (1):  la  simplificación  de  dicho  sistema. 


(1)  No  obstante,  se  afirma  por  varios  arqueólogos  conteniporá- 
neos  la  existencia  de  caracteres  alfabeiiformes  prehistórit  os,  ha- 
llados en  objetos  de  cerámica  egipcia,  anteriores  á  la  1.^  dinastía^ 
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y  la  introducción  gradual  de  caracteres  que  representa- 
sen las  palabras  ó  nombres  dados  á  las  cosas,  conduje- 
ron al  silabismo  y  alfabetismo^  según  podrá  inferirse  de 
lo  que  luego  explicamos  (núms.  330,  331).  En  el  sistema 
fonético  existen  á  menudo  caracteres  Jiomó fonos  (de  igual 
sonido,  á  pesar  de  su  trazo  distinto)  y  caracteres  polífo- 
nos (de  sonidos  diferentes,  á  pesar  de  su  trazo  idéntico), 
los  cuales  dificultan  no  poco  el  estudio  y  la  investiga- 
ción é  interpretación  de  las  antiguas  escrituras. 

No  se  puede  fijar  con  certeza  el  punto  donde  se  inven- 
tó y  del  cual  partió  el  primer  sistema  ideográfico  ó  alfa- 
bético, y  es  doctrina  corriente  que,  si  bien  guardan 
semejanza  de  procedimiento  las  escrituras  antiguas,  no 
han  podido  reducirse  á  un  solo  tipo  común  hasta  la  fecha. 
Lenormant  reconoce  cinco  orígenes  ó  tipos:  1.**,  los 
jeroglíficos  egipcios;  2.**,  la  escritura  china;  3.*",  la 
caneí/brme;  4.**,  los  jeroglíficos  mejicanos;  B.**,  la  escri- 
tura de  los  Códices  Mayas  del  Yucatán:  todos,  ideográ- 
ficos en  un  principio,  llegan  después  hasta  la  evolución 
fonética. 

Siendo  imposible  en  la  presente  obra  el  estudio  individual 
de  los  alfabetos  más  principales,  nos  limitamos  á  presentar 
facsímiles  de  las  clases  de  escritura  más  adecuadas  á  nuestro 


y  qae  siguieron  en  uso  hasta  las  dinastías  xii  y  xviii,  por  lo  me- 
nos, los  cuales  tienen  semejanza  estrecha  con  los  primitivos  de 
Caria  y  de  España  y  lo  mismo  con  los  de  Lybia  y  los  tifinagh,  que 
todavía  usan  en  la  escritura  los  nómadas  tuaregs.—Y,  los  artículos 
de  Mr.  J.  Capart  en  la  Revista  Annales  de  la  Société  d*  Archéolo- 
gie  de  Bruxeües,  t.  17,  año  1903,  págs.  470  y  sig. 

Son  también  dignos  de  notarse  los  caracteres  alfabetiformes  de 
las  Cuevas  escritas  de  Fuencallente  y  las  inscripciones  de  Batanera, 
etc.  (V.  la  obra  del  Sr.  Góngora,  cit.  en  la  pág.  117),  lo  mismo  que 
los  signos  prehistóricos  de  Alv&o  en  Portugal  y  de  los  dólmenes  de 
^BS'OS'ííontesiy,  Antiguidades  monumentats  do  Algarve,  IS^I* 
t.*»  IV,pág.  298;  item,  la  Revista  Portugália,  t.*»  1.%  pág.  738  y 
Big.,  artículos  de  D.  Ricardo  Sbvbro,  Oporto,  1903). 
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plan  y  de  ellas  podrán  inferirse  los  alfabetos  correspondientes; 
además  de  reproducir  íntegros  el  jeroglífico  de  Egipto,  ei 
fenicio  y  el  ibérico^  por  el  especial  interés  qne  ofrecen. 

El  más  principal  es  el  primero  de  los  enumerados:  de  61  se 
originó  la  escritura  hierática  egipcia  (núm.  330),  y  de  ésta, 
según  Rouge  y  Lenormant,  procede  el  alfabeto  fenicio,  del 
cual  nacen  las  escrituras  semíticas  é  indo-europeas  por  seis 
ramas:  1^  hebrea  primitiva,  la  aramea^  la  central,  la  occiden- 
tal, la  septentrional  y  la  indo-homerita.  De  la  1/  se  deriva 
la  hebreo-samaritana;  de  la  2.%  el  hebreo  cuadrado  y  el  ra- 
bínico,  el  sabeo  y  el  árabe,  entre  otros;  de  la  3.*,  el  griego, 
etrusco  y  latino;  de  la  4.%  el  ibérico  y  sus  afines  en  España; 
de  la  5.*,  el  rúnico;  déla  6.*,  el  alfabeto  del  Yemen  y  sus 
derivados  himarítico,  ario  y  devanagari  de  la  India  (1). 

"330.  Escritura  egipcia.— Tres  diferentes  clases  de 
escritura  se  hallan  en  los  monumentos  egipcios,  atendi- 
do el  rasgo  ó  trazo  de  la  misma:  jeroglifica ^  hierática  ó 
sacerdotal  y  demótica  ó  vulgar  (flg.  400):  la  primera  se 
compone  de  figuras  que  inmediatamente  representan 
objetos  de  la  naturaleza  y  del  arte,  délas  cuales  unas 
son  fonéticas  (flg.  401)  y  otras  ideográficas  (fig.  402);  la 
segunda  es  una  especie  de  taquigrafía  de  la  primera,  y 
la  última,  un  extracto  y  simplificación  de  la  precedente. 
La  jeroglifica  se  usaba  en  monumentos  arquitectónicos, 
desde  las  primeras  dinastías  al  siglo  iii  d.  J.  C,  sin  va- 
riación de  formas;  escribíase  á  los  principios  en  series  ó 
columnas,  de  arriba  abajo,  empezando  por  la  derecha; 
después,  horizontalmente,  á  partir  del  mismo  lado,  y 
jaras  veces  en  sentido  opuesto;  la  hierática  (jtagrada) 
6e  llamó  asi  por  haberse  empleado  en  los  Rituales  y  li- 
bros sagrados  de  los  egipcios,  y  se  escribía  también  de 
derecha  á  izquierda,  lo  mismo  que  la  demótica;  la  cual 


(1)  Mr.  LbkormaKt  (Francisco)^  Essai  sur  la  propagation  de 
i*  aíphabet  pTienieien,  París,  1872,  y  su  obra  HUtoire  ancicnne  de 
4' Orienf,  París,  18S1,  t.*>  !.•. 
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servia  para  los  demás  documentos  comunes,  y  data  del 
siglo  VII  a.  J.  C:  cayeron  en  olvido  las  tres  formas  (algo 
antes  la  jeroglifica)  en  la  época  del  Emperador  Teodo- 
sio,  al  adoptarse  en  definitiva  el  alfabeto  copto  (copto& 
se  dicen  los  cristianos  de  Egipto),  formado  del  griego 
con  mezcla  de  6  caracteres  demóticos;  pero  conservan- 
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Fig.  400.  — Muestra  de 
escrituras  egipcias (1). 


Fíg.  401.— Je-  Fig.  402.-Jero- 
roglifícos  fo-  glifícosideográ- 
néticos.  fieos  (2). 


dose,  no  obstante,  el  lenguaje  primitivo^  que  aun  se- 
habla  con  leves  modificaciones  por  corto  número  de 
habitantes  en  el  moderno  Egipto. 

Partiendo  de  este  fundamento,  que  por  cierta  intuición  su- 
puso el  célebre  Chanipollión  el  Joven  (Francisco),  al  estudiar 
la  famosa  Piedra  de  Roseta  y  el  Obelisco  de  File  (3),  precedido 


(1)  La  l.*^  columna  es  jeroglífica;  la  2.*,  hierática;  la  3.*,  de- 
mótica:  sacadas  de  la  Gramática  de  Rosi,  arriba  citada. 

(2)  La  explicación  de  este  grabado  es  como  signe:  1,  el  sol;  2,  la 
luna;  3,  el  mundo;  4,  la  vida;  5,  la  vigilancia;  6,  el  afio;  1,  el  hom- 
bre; 8,  la  mujer;  9,  el  niño;  10,  el  rey;  11,  la  reina;  12,  nn  dios. 

(3)  La  Piedra  de  Roseta  es  una  piedra  monumental  egipcia, 
que  se  encontró  en  Roseta  por  los  franceses  en  1799  y  que  luego 
cayó  con  dicha  ciudad  en  manos  de  los  ingleses^  quienes  guardan 
el  monumento  en  el  Museo  Británico.  Contiene  un  decreto  de  Ins 
sacerdotes  de  Isis  en  honor  de  Tolomeo  V,  y  lleva  la  fecha  del  año 
196  a  J.  C:  está  escrita  en  tres  caracteres  de  letra^  jeroglifico,. 
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«n  sus  investigaciones  y  seguido  luego  por  otros  sabios,  logró 
dar  la  clave  para  descifrarlas  escrituras  del  antiguo  Egipto (1), 
que  por  15  siglos  habían  permanecido  mudas  ante  los  curio- 
sos que  se  limitaban  á  contemplarlas.  Porque  observó,  estu- 
tiiando  los  nombres  propios  escritos  en  la  referida  piedra,  que 
muchas  de  las  figuras  esculpidas  en  los  jeroglíficos  represen- 
tan  las  letras  iniciales  respectivas  de  los  nombres  que  tienen 
los  objetos  figurados.  Así,  el  águila  representa  una  A^  porque 
empieza  por  A  el  nombre  áhom,  que  en  copto  y  en  egipcio 
antiguo  significa  águila:  la  misma  vocal  (con  aspiración  sua- 
ve) represéntase  por  una  hoja  de  cafia,  que  en  egipcio  se  dice 
ake.  La  figura  de  una  lechuza  equivale  á  M,  porque  así  em- 
pieza la  palabra  muladsch  (lechuza^:  de  la  misma  suerte,  un 
león  {lobo)  representa  la  L,  y  una  plantación  de  papiro 
ischné)  equivale  á  8ch,y  una  cuerda  trenzada  {hage)  vale 
tanto  como  i/,  que  es  una  aspiración  media  entre  A'  y  A 
(flg.  398).  Las  otras  letras  ICy  T  aspiradas  valen  como  G  y  D. 
£1  número  de  figuras  empleadas  en  la  escritura  jeroglífica 
pasa  de  3.000  contando  sus  variantes  (2),  y  de  ellas  unas  son 
alfabéticas,  otras  silábicas  y  otras  figurativas  ó  ideográficas, 
mezclándose  todas  en  la  escritura  monumental.  Es  digno  de 
notarse  que  los  nombres  de  Reyes  y  ciudades  van  encerrados 
dentro  de  un  rectángulo  con  las  esquinas  redondeadas,  que 
se  llama  cartucho  6  cartela  (fíg.  403),  el  cual  tiene  los  bordes 
dentados  cuando  se  trata  de  representar  ciudades  ó  reinos 
(fig.  282),  como  indicando  sus  fortificaciones. 


demótico  y  griego:  por  este  último  (que  no  es  sino  traducción  de 
los  anteriores)  se  lograron  descifrar  los  otros.  El  citado  Obelisco 
de  File  se  halló  en  la  isla  de  File  (en  medio  del  Nilo),  y  lleva  en 
caracteres  jeroglíficos  y  griegos  varias  noticias  de  Tolomeo  Ever- 
getes  y  Cleopatra.  Posteriormente  se  ha  estudiado  por  Lepsius  \ 
Mariette  otro  monumento  más  importante,  conocido  con  el  nom- 
bre del  Decreto  de  Canopo,  escrito  en  jeroglifico,  demótico  y  grie- 
go. De  esta  suerte  se  han  logrado  fijar  los  alfabetos  egipcios  y 
leer  los  monumentos  de  los  antiguos  Faraones  y  Tolomeos. 

(1)  Vh akpolIjIós,  Grammaireegyptienne,  P&vls,  1836-1841. 

(2)  Brugsch,  Grammaire  hiero gliphique  á  V  usage  des  étu* 
diants,  Leipzig^  1872. 


Digitized  by  VjOOQIC 


52G 


ElemefUos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes 


m 


C^mo  prueba  de  esta  combinación  ó  mezcla  de  signos  d^ 
diversas  especies,  vayan  los  ejemplos  de  las  figs.  282  y  403. 
En  la  primera  son  alfabéticos  los  8  primeros  caracteres  (fA<úl- 
mente  legibles  con  auxilio  del  alfabeto,  fig.  398),  y  figurativo- 

el  último,  que  significa  país  mon* 
tiLoso,  como  lo  era  el  reino  de  JudA. 
En  la  fig.  403,  la  cartela  n."^  4  ea^ 
alfabética  en  todos  sus  signos,  Ptol- 
mis,  y  son  mixtas  las  demás  carte- 

/STfSiiril  íé''"^^      ^^'  ^^^'  '*  primera  seencabeza  con 
(^oLcluJ  ^WgV»J      el  signo  silábico  Ra  (el  sol);  sigue- 
IV  V  otro  ídem,  mes\  á  continuación^  otro 

F¡-.  403. -Cartelas  rea-     alfabético  s,  otro  figurativo  ó  ideo- 
les  egipcias  (1).  gráfico  de  suten  (rey),  terminando 

en  el  ideograma  de  se  (hijo):  total, 
Rame8{é)s  suten-se,  (RamséSj  hijo  del  Rey),  Ya  de  advertir 
quo  los  egipcios  no  escribían  la  -letra  6,  aunque  la  pronun- 
ciaban: por  esto  hay  que  suplirla.  En  la  cartela  segunda 
es  silábico  el  signo  segundo,  que  significa  men  (estabili- 
dad): el  cuarto  es  ideo-fonográfico,  hotep  (ocaso,  el  sol  po- 
niéndose en  el  horizonte),  y  con  los  dos  últimos  se  compone 
t{Q  p,  que  significa  superior  ó  cabeza;  total,  con  los  otros  dos- 
signos  alfabéticos,  Amenen-hotep-tep  {Amenenotep,  cabeza,  eL 
rey  Amenenotep).  La  cartela  n.^  3  empieza  por  la  figura  del 
ibis,  ave  sagrada  que  simboliza  al  dios  2'hot  ó  Thut,  y  junto 
con  los  otros  signos  ya  conocidos  en  la  primera  cartela,  se  lee 
Thutsmes  (el  rey  llamado  Tutmosis  por  los  griegos).  La  últi- 
ma cartela  tiene  como  signo  ideográfico  el  ave  palmípeda,  que 
es  señal  de  femenino  y  vale  ¿;  además,  con  los  dos  últimos 
signos  se  compone  t{e)p  como  en  la  segunda  cartela,  é  inter- 
pretando los  otros  alfabéticos  y  supliendo  la  e  vocal,  resulta 
li  Q]rie)nik't't{é^p  (Berenice,  reina). 

331.    Escrituras  cuneiformes. — Llámase  cuneiforme 
(por  la  forma  de  cufia  con  que  se  presentan  los  caracte- 


(1)  Los  nombres  inscritos  en  estas  cartelas,  según  el  orden 
numérico^  son  los  de  Hamsés,  Amenotep,  Thutmes,  Ptolomeo  y 
Berenice:  desde  el  1443  al  80  a.  J.  C. 
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res)  la  escritura  usada  por  los  caldeos,  asirlos,  medos  y 
persas  del  mundo  antiguo,  aunque  sea  muy  diferente  su 
respectivo  lenguaje.  £1  principal  elemento  y  casi  eí 
único  es  en  realidad  el  trazo  en  forma  de  cufia,  tan  sen- 
cillo y  fácil  de  imprimir  en  las  tablas  de  arcilla  (núme- 
ro 327)  y  aún  en  las  piedras,  y  tan  complicado  en  sus 
yariadisimas  combinaciones.  Atendida  la  traza  de  la 
escritura  cuneiforme,  se  distinguen  tres  clases  de  la 
misma:  la  arcaica  (fíg.  404,  A),  la  moderna  (fig.  id.,  B,  C,} 
y  la  cursiva  (ib.,  D):  todas  son  ideográficas  y  fonético- 


Shar    ki-    ib-    ra-      tira        ar-        ha 


im 


Fig.  404.— Muestras  de  escritura  cuneiforme  (1) 

silábicas,  (contándose  en  ellas  unos  90  signos  silábicos  6 
caracteres  simples)  y  se  derivan  de  otras  precedentes, 


(l)  Contiene  repetido  en  cada  linea  el  titulo  Shar  Kihrátim 
arba  im  {Rey  de  las  cuatro  regiones^  ó  Rey  de  toda  la  Babilonia) 
que  se  halla  en  varias  inscripciones  caldeo- asirías.  La  primera 
linea  está  copiada  de  un  vaso  de  alabastro  del  rey  caldeo  Naramsín 
(siglo  XIX  a.  J.  C);  la  segunda,  de  la  inscripción  cuneiforme  íoné- 
tica  más  anti|;ua  que  se  conoce  y  se  halla  sobre  el  canal  del  Rey 
Hammurabl  de  Babilonia  (hacia  el  1550);  la  tercera  se  forma  con 
caracteres  de  la  piedra  de  Rammán-Nirari,  rey  asirlo,  hacia  el 
1310  a.  J.  C;  la  última  se  compone  de  tipos  iguales  á  las  escrituras 
de  la  famosa  Biblioteca  de  Sardanápalo  (884  a.  J.  C.).— Hommel^ 
Storia  di  Babilonia  e  delV  Asiría,  edición  de  Milán,  trad.  del  ale- 
mán. 1886j  pág.  49,  aunque  le  hemos  variado  las  fechas,  en  conso- 
iiancia  con  la  adoptada  cronología  de  Ráwlimsom  (v.  n.°  99;,  The 
five  great  monarchies,  3.*  edic,  Londres,  1873. 
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<;amo  son  \a  jeroglifica  y  la  hierática,  de  las  cuales  sólo 

restos  y  vestigios  se  conservan. 

La  forma  arcaica  es  siempre  constante,  pero  la  cunei- 
A  B  c  forme  modef^na  ofrece  variantes  de 
consideración  en  las  tres  ramas  en 
que  se  divide,  babilónica,  (fig.  405,  A) 
asiría  (ib.  B)  y  meJ o  escita  ó  turánica 
(ib.»  (7):  todas  se  escriben  y  se  leen 
como  las  nuestras,  de  izquierda  á  de- 
recha. La  arcaica  es  de  trazo  rudo  y 
se  encuentra  en  los  monumentos  de 


r 


^1 
i 


Fig  405.— Escritura  lo3  primeros  Monarcas  de  Caldea  (des- 
cuneiforme  T^MXÍer-  ¿^  i^^  21  Ó  23  siglos  a.  J.  C);  la  es- 
na  cursiva  (1).  ,  ^         ,  ,      '' 

critura  moderna  es  más  pulcra  y  sen- 
cilla que  la  anterior  y  estuvo  mayormente  en  uso  desde 
el  siglo  X  basta  la  conquista  de  Ciro;  la  cursiva  es  una 
forma  compendiosa  de  la  monumental,  y  se  usaba  en 
escrituras  privadas,  asi  como  las  otras  dos  inscribíanse 
en  los  grandes  monumentos  asirios,  medos  y  babilónicos. 
Fué  también  cuneiforme  y  de  carácter  perfectamente 
alfabético  la  escritura  persa ,  más  sencilla  que  las  ante- 
riores, cuyo  uso  empezó  luego  de  la  conquista  de  Ciro 
(siglo  VI  a.  J.  C):  con  ella  se  inscribieron  las  hazañas 
de  Darío  I  en  la  roca  de  Behistun^  sirviendo  de  base  á 
los  modernos  orientalistas  para  el  descubrimiento  de  las 
otras  escrituras  cuneiformes  (2). 

(1)  La  primera  columna  es  de  escritura  babilónica;  la  2.\  asi- 
ría; la  3.%  meda.  Aun  los  mismos  caracteres  que  expresan  vocales 
pueden  considerarse  como  silábicos,  por  ser  más  bien  aspiraciones 
que  vocales  determinadas  y  sencillas. 

(i)  Fué  la  Haca  de  Behistun  para  la  escritura  cuneiforme  lo  que 
la  Piedra  de  Roseta  para  la  egipcia.  El  inglés  Ráwlinson  (Enri- 
que) llevóse  en  1835  copia  de  toda  ella,  y  siguiendo  los  estudios 
que  sobre  la  escritura  cuneiforme  otros  hablan  ensayado,  logró 
distinguir  en  la  roca  tres  diferentes  lenguas,  cuyas  escrituras  eran 
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Hoy  se  estadian  en  el  Museo  Británico  los  20.000  y  tantos 
-T^olúmenes  (tablitas  ó  ladrillos  grabados  con  caracteres  cunei- 
formes) que  formaban  parte  de  la  Biblioteca  de  Assurbanipal 
(Sardanápalo  II),  hallados  en  las  ruinas  del  palacio  de  Sena- 
querib  en  Nínive,  y  se  leen  no  de  otra  manera  que  en  tiempo 
de  Nabucodonosor  estudiarían  en  sus  bibliotecas 
los  jóvenes  israelitas  de  la  cautividad  {Danielis, 
h  4\  pnes  la  mitad  de  los  referidos  libidos  son  gra- 
máticas y  silabarios  para  descifrar  los  restantes  (1). 
-Otras  varias  han  sido  las  bibliotecas  de  este  géne- 
ro exploradas  por  los  orientalistas,  y  de  sus  volú- 
menes gramaticales  han  sacado  partido  no  escaso 
los  asiriólogos  para  la  interpretación  de  la  escri- 
tura cuneiforme  de  las  mismas  tabletas  y  de  los 
grandes  monumentos  públicos. 

332.  Otras  escrituras  asiátinas.— La  escritura 
china  siguió  en  el  transcurso  de  los  siglos  un  pro- 
ceso muy  semejante  al  de  la  caldeo-asiria.  Fiffu- 

•    uAv  ...         .  ^        ^.^      Fig.— 406. 

rativa  y  simbólica  en  sus  principios,   fué  modifl-  Muestra  da 

candóse  sucesivamente  con  la  simplificación  de     alfabeto 
sus  trazos,  los  cuales,  sin  dejar  de  ser  ideogramas^        taño, 
tienen  actualmente  un  tipo  del  todo  convencional 
y  caligráfico.   Únicamente  en  los  nombres  propios  se  emplean 
los  signos  aislados  con  valor  exclusivamente  fonético. 

Aunque  la  escritura  china  sea  todavía  una  combinación  de 
•caracteres  ideográficos  y  fonéticos,  la  japonesa  que  de  ella 
procede  ha  llegado  al  fonetismo  completo,  de  carácter  silábico,, 
lo  mismo  que  su  lengua. 
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traducción  una  de  otra,  á  saber,  la  persa,  la  asiria  y  la  medía. 
Como  de  la  primera  había  dado  la  clave  el  alemán  Grotefend^  que 
fué  el  primero  en  estudiarla  á  principios  del  siglo  xix,  por  medio 
de  ella  y  á  fuerza  de  comparaciones  y  perfeccionamientos  de  la 
misma,  llegáronse  á  descubrir  y  descifrar  las  otras,  con  los  traba- 
jos de  muchos  orientalistas.— Oppbrt  (Julio),  Grammaire  assi. 
rienne,  París,  1868;  Méxant,  Le  sylínbaire  assirien,  París,  1869. 

(1)  Lbnormant,  Manuel  d'  histoire  ancienne  de  V  Orient,  París, 
^869^  t.  II,  pág.  168;  Mbnant,  La  Bihliothéque  de  potáis  de  Nimve, 
París,  1880. 
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Ea  el  pueblo  Jteteo  6  hittita  hubo  un  género  de  escritnra 
figurativo  y  simbólico,  á  juzgar  por  los  monumentos  hallados* 
én  Karkemis  á  orillas  del  Eufrates^  acaso  estrechamente  reía- 
cianado  con  el  primitivo  jeroglífico  caldeo,  y  que  no  ha  logra- 
do interpretarse  con  seguridad  de  acierto.  Heteas  igaalmente 
se  dicen  otras  inscripciones  jeroglificas,  mezcladas  con  signos 
al fabeti formes,  que  parecen  de  tipo  fenicio:  hállanse  en  Cilicia 
y  en  Ibriz  de  Licaonia  (Asia  occidental)  y  necesitan  ser 
más  estudiadas  para  que  se  jazguen  bien  comprendidas. 

Las  escrituras  de  la  India  han  corrido  en  la  estimación  de 
les  sabios  la  misma  suerte  que  su  arquitectura  (núm,  104)  y  su 
etnología.  No  hace  muchos  años  que  se  aceptaban  como  indias 
en  su  origen  la  raza,  lengua  y  cultura  de  Europa,  concediendo 
al  pueblo  indo  una  antigüedad  que  está  muy  lejos]  de  poseer 
y  que  justamente  hoy  se  le  niega.  T  no  solo  esto,  ^sino  que 
las  relaciones  de  semejanza*  existentes  por  un  lado^  ú  otro 
entre  los  europeos  é  indios^  más  bien  se  deben  á  ingerencias 
de  los  primeros  en  los  segundos  que  viceversa.' 

El  lenguaje  y  escrituras  de  la  India  conócense  con  los  nom- 
bres de  prakito  ó  vulgar  y  sánskrito  ó  sagrado:  esta  última 
forma,  que  ha  gozado  de  más  celebridad  por  suponérsela  in- 
fluyente sobremanera  en  los  idiomas  europeos,  es  la  lengua  y 
escritura  que  usan  en  los  libros  sagrados  los  Brahmanes 
(sacerdotes  de  Brahma),  y  cuya  formación  se  atribuye  hoy 
al  1.°  ó  2.**  siglo  de  nuestra  Era,  sin  que  haya  correspondido 
jamás  á  lengua  algniia  viva  del  dominio  público.  Su  alfabeto, 
qae  se  llama  devanagari  (escritura  de  los  dioses),  consta  de 
38  letras,  racionalmente  clasificadas  y  distribuidas  en  vocales, 
semivocales,  consonantes,  y  éstas  en  guturales,  linguales,  etc.: 
la  forma  de  cada  una  consiste  en  trazos  rectos  y  curvos  pen-^ 
dientes  de  una  raya  horizontal  de  trazo  firme. 

Gonsérvanse  además  en  la  India  inscripciones  monumenta* 
les  en  rocas  y  columnas,  escritas  en  pnukrito  y  en  otros  ca- 
racteres que  hoy  se  toman  como  preliminares  del  sánskrito: 
datan  del  siglo  m  a.  J.  C.  (1). 


(1)    Sbntenach  (D.  Narciso),  La  lengua  y  la  literatura  sánskri-^ 
tas,  Córdoba,  1896. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Paleografía  general  531 


Entre  las  escrituras  asiáticas  debe  incluirse  la  fenicia,  de 
la  cual  tratamos  en  otro  número  por  el  interés  que  ofrece.    . 

S83,  Escrituras  americanas.— De  la  América  precolombi- 
na se  conocen  dos  tipos  diferentes  de  escritura^  aun  cuando 
no  fueron  ellos  los  únicos  que  estuvieron  en  uso,  llamados 
azteca  ó  mejicano  y  maya  6  yucateco  (del  Yucatán  i;  á  éste  se 
agrega  el  quiché-maya  ó  del  Centro  América:  ambos  se  com- 
ponen de  elementos  figurativos^  simbólicos  y  fonéticos;  pero 
se  ignora  cómo  se  hacía  la  combinación  de  los  mismos,  y  no 
se  ha  dado  aún  con  la  clave  para  descifrarlos  por  completo, 
especialmente  los  del  segundo  tipo. 

Los  monumentos  literarios  de  una  y  otra  son  los  códices 
(núm.  357)  y  los  relieves  epigráficos.  De  éstos  son  célebres 
entre  los  aztecas  las  figuras  del  Calendario  mejicano,  y  entre 
los  mayas, los  jeroglíficos  de  varios  monumentos  arquitectóni- 
cos (fig.  289,  hacia  el  centro).  La  escritura  maya  se  dice  ka- 
túnica  y  calculiforme  por  la  forma  redondeada  de  sus  carac- 
teres; la  de  sus  códices  se  denomina  también  hierdtica,  por 
ser  como  una  abreviación  ó  simplificación  de  la  jeroglífica 
que  está  en  las  piedras,  y  por  usarse  en  los  libros  sagrados 
de  aquella  gente.  Existe  un  alfabeto  de  dicha  escritura  hiera* 
tica,  arreglado  por  un  Obispo  de  Yucatán,  Fray  Diego  de 
Landa,  á  principios  del  siglo  xvi,  del  cual  se  guarda  una 
copia  en  la  R.  Academia  de  la  Historia;  pero  es  creíble  que 
no  fuera  el  verdadero  alfabeto  maya,  sino  un  medio  para  en- 
señar á  los  indígenas  nuestra  lengua:  de  todos  modos,  es  muy 
deficiente  (1). 

SS-l.  Escrituras  fenicia,  griega  é  ibérica. — Punto 
muy  debatido  entre  los  filólogos  y  paleógrafos  es  en  la 
actualidad  el  origen  y  la  importancia  del  alfabeto  feni- 
cio. Teníase  por  inconcusa  su  filiación  egipcia,  desde 
que  Mr.  de  Rouge  y  Lenormant  (obras  cits.  arriba)  lo 
afirmaron,  á  pesar  de  que  los  nombres  de  sus  letras  no 


(1)  Sentbnach,  América  precolombina,  pág.  87  .—Véase  la  obra 
Ensayo  sobre  la  interpretación  de  la  escritura  hierática  de  la  Amé- 
rica Central,  por  Mr.  León  de  Rosny,  trad.  por  Rada  y  Delgado, 
Madrid.  1881. 
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^e  acomodan  en  manera  alguna  á  los  que  debieron  tener 
las  egipcias  (1),  y  á  pesar  de  la  poca  semejanza  que 
media  entre  los  caracteres  de  una  y  otra  escritura.  £1 
orientalista  Maspero  concluye  por  afirmar  que  es  uná- 
nime la  opinión  de  los  sabios  en  atribuir  á  los  fenicios 
la  formación  del  primer  alfabeto  propiamente  dicho,  y 
que  de  éste  se  derivan  los  griegos,  latinos  y  otros  (2). 
Pero  las  últimas  investigaciones  arqueológicas  realiza- 
das en  Knossos  de  Creta  (Candía)  y  en  otras  islas  y 
costas  del  mar  Egeo  por  eruditos  egiptólogos  (3),  de-, 
muestran  la  existencia  de  una  escritura  pre- fenicia  con 
caracteres  alfabéticos,  los  cuales  guardan  estrecha  se- 
mejanza con  los  al fabetif armes  prehistóricos  y  de  la 
primera  dinastía  egipcia  (núms.  329,  332)  y  que  pud.e- 
ron  influir  en  la  formación  de  la  misma  escritura  fe- 
nicia. Estas  observaciones,  lo  mismo  que  las  apuntadas 
sobre  el  sánskrito  y  los  vestigios  alfabéticos  prehis- 
tóricos, tienden  á  emancipar  hasta  cierto  punto  la  cul- 
tura europea  de  las  orientales  y  egipcias,  antes  tan 
ponderadas. 

Sea  como  fuere,  son  innegables  la  extensión  é  impor- 
tancia del  alfabeto  fenicio  en  la  antigüedad  europea  y 
del  extremo  occidental  del  Asia,  corriendo  parejas  con 
la  difusión  de  ese  pueblo  mercantil  y  atrevido  (número 
103).  Su  alfabeto  puede  verse  en  la  fig.  397;  sus  inscrip- 
ciones epigráficas,   que  son  numerosas,    descúbrense 


(1)  Asi,  los  nombres  áleph,  beth,  ghlviél,  (lálet,  que  tienen  las 
primeras  letras  del  alfabeto  fenicio,  lo  mismo  que  las  del  hebreo, 
significan  respectivamente,  toro,  casdy  camello ^  puerta,  y  estos 
objetos  no  se  ven  figurados  en  el  alfabeto  egipcio,  como  suceden» 
si  de  él  procediera  el  fenicio. 

(2)  Maspero,  Histoire  ancíenne  des peuples...,  t.  2.",  pág.  575. 

(3)  A.  J,  Evans,  Privntive  pictoijraphs  and  a  pre-phoeiiician 
srript,  en  el  «Journal  of  the  i*lphabet»,  Londres,  1899, 1. 1.**,  pági- 
na 70;  Mr.  Pbtrie,  Kaqada,  líoyal  Tuynhs,  I,  etc.,  Londres.  1890;  y 
las  Revistas  arriba  citadas. 
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principalmente  en  Chipre,  siendo  la  antigua  Citium  (hoy 
Larcana)  su  más  abundosa  fuente  (1).  Carecía  de  voca- 
les el  alfabeto  (lo  mismo  que  el  hebreo  primitivo),  no 
siendo  sino  aspiraciones  {spiritus  ásper,  spiritus  lenis) 
las  letras  que  pasan  como  vocales  y  que  se  omitían  con 
harta  frecuencia  en  la  escritura.  Atribuyese  á  los  feni- 
cios la  aplicación  del  alfabeto  á  la  numeración  en  esta 
forma:  A«l;  E~5;  I— 10;  N— 50;  P— 100,  etc. 

Estrechamente  unido  con  el  alfabeto  fenicio  está  el 
griego  arcaico,  del  cual  se  conocen  dos  formas,  la  orien- 
tal ó  jónica  y  la  occidental  ó  calcidica,  bastante  pareci- 
das: sus  caracteres  difieren  poco  de  los  fenicios,  y  se 
observa  en  muchos  de  ellos  identidad  en  la  forma,  aun- 
que invertidos  en  la  dirección  de  la  escritura:  prueba 
manifiesta  de  que  los  fenicios,  como  todos  los  semitas, 
escribían  de  derecha  á  izquierda,  al  revés  de  los  griegos 
y  de  nosotros.  Del  griego  antiguo  se  dice,  no  obatante, 
que  en  un  principio  se  escribía  á  partir  de  la  derecha  co- 
mo el  fenicio;  pero  que  luego  se  admitió  la  dirección 
opuesta  para  el  renglón  siguiente  de  la  página,  alternan- 
do así  las  direcciones  conforme  se  iba  escribiendo,  lo 
cual  se  dice  escritura  hustrofedona  (de  surcos  de  arado); 
después  se  adoptó  definitivamente  la  que  hoy  se  usa. 

A  fines  del  siglo  v  a.  J.  C.  unificáronse  los  diferentes 
alfabetos  griegos,  y  se  adoptó  el  moderno  de  24  l^ras, 
que  aun  está  en  uso  para  la  impresión  de  obras  clásicas 
en  Grecia.  El  trazado  de  la  escritura,  que  en  los  prime- 
ros siglos  era  mayúsculo,  modificóse  en  los  manuscritos 
hacia  el  siglo  iii  a.  J.  C,  añadiéndose  las  formas  ttncial 
y  cursiva  (pues  no  son  anteriores  á  dicho  siglo  los  ejem- 
plares que  se  han  hallado,  escritos  en  papiro,  y  que 
están  en  los  grandes  Museos  de  Europa):  la  primera  se 


(1)    Db  VoaüÉ  (Mr.  le  Compte),  Melanges  d'  Archéologie  Orién- 
tale, París,  1868;  Pbrrot  y  Chipiez,  Ilistoire  de  V  art...,  tomo  TU. 
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distingue  por  lo  sueltos  y  redondeados  que  se  trazan 
sus  caracteres,  y  la  segunda  por  lo  rasgueados  y  unidos; 
y  aunque  en  sus  comienzos  apenas  se  diferenciaban, 
fueron  separándose  cada  vez  más,  según  el  carácter 
dicho.  Las  letras  minúsculas  griegas  no  aparecieron 
hasta  el  siglo,  vi  d.  J.  C:  su  trazado  es  más  regular  y 
redondo  que  el  anterior  cursivo  (1). 

El  alfabeto  ibérico  se  supone  originado  del  fenicio  y 
griego  primitivo,  y  realmente  ofrece  grandes  analogías 
con  uno,  y  otro  (fig.  397):  se  encuentra  usado  en  multi- 
tud de  piezas  numismáticas  autónomas  de  la  Península 
Ibérica^  lo  mismo  que  en  varias  inscripciones  epigráfi- 
cas; pero  no  se  han  descubierto  códices  ó  manuscritos: 
cesó  en  los  primeros  años  de  nuestra  Era,  y  se  ignora  á 
punto  fijo  su  lengua.  Divídese  en  ulterior  ó  turdetano^  y 
citerior  ó  ibérico  propiamente  dicho  (fig.  399),  corres- 
pondientes á  la  España  Ulterior  y  Citerior  de  los  roma- 
nos: el  primero  se  escribe  á  la  manera  fenicia,  de  de- 
recha á  izquierda;  el  segundo,  en  sentido  contrario, 
aunque  hay  indicios  de  haberse  conformado  en  sus 
orígenes  con  la  anterior  práctica.  Como  puede  verse  en 
la  citada  figura,  existen  caracteres  silábicos  en  el  alfa- 
beto ibérico  citerior,  que  más  bien  son  y  deben  llamarse 
ligaciones  de  letras:  además  de  las  consignadas,  se  ha- 
llan gtras  muchas  de  interpretación  dudosa. 

Otros  pormenores  de  la  escritura  ibérica  y  el  descu- 
brimiento de  su  alfabeto  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XIX,  tendrán  su  lugar  más  propio  en  los  capítulos  de 
Epigrafía  y  Numismática  (2),  lo  mismo  que  lo  relativo 
á  inscripciones  fenicias  y  griegas  en  la  Península. 


(1)  Thompson,  Paleografía  greca  e  latina,  trad.  del  ing-lós  por 
José  Fumagalli,  Milán,  1899. 

(2)  Ha  dicho  hasta  el  presente  la  última  palabra  sobre  la  escri- 
tura ibérica  el  ilustre  alemán  Emilio  Hübnbr  en  su  Monttnienta 
linguae  il^crícae,  Berlín,  18í*3,  donde  puede  verse  resumido,  depu- 
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Con  el  alfabeto  fenicio  se  relaciona  también  otra  es- 
-critura  usada  en  algunas  localidades  meridionales  de 
Espafia,  al  mismo  tiempo  que  dominaba  el  ibérico  y  el 
fenicio,  escritura  que  se  conoce  con  el  nombre  de  libio- 
fenice  y  que  únicamente  se  ha  descubierto  en  las  mone- 
das, sin  que  se  halle  perfectamente  conocida. 

335.  Paleografía  romana. — El  etrusco  y  el  latino 
son  los  alfabetos  que  más  descollaron  en  la  Italia  anti- 
gua, sin  contar  el  griego^  usado  en  las  numerosas  colo- 
nias helénicas  allí  establecidas.  Aun  están  por  descifrar 
las  incripciones  etruscas,  bien  que  su  alfabeto  se  tenga 
por  una  derivación  del  griego  arcaico,  del  cual  no  di- 
fiere gran  cosa. 

El  alfabeto  latino  primitivo  encuentra  su  origen  in- 
mediato en  el  fenicio,  aunque  no  faltan  paleógrafos  que 
lo  hacen  derivar  del  griego  antiguo,  con  la  supresión, 
adición  y  modificación  de  algunas  pocas  letras.  Fué 
perfeccionándose  paulatinamente  hasta  llegar  al  siglo  de 
Augusto:  en  sus  principios  se  escribía  siempre  con  ca- 
racteres de  forma  capital  ó  mayúscula,  tanto  en  lápidas 
como  en  manuscritos;  desde  el  primer  siglo  de  nuestra 
Era  adóptanse  otras  dos  formas,  llamadas  capital  rústica 
y  cursiva,  á  las  cuales  se  añadieron  otras  dos,  la  uncial 
y  la  semi'uncial,  desde  el  siglo  iv.  Total,  cinco  varieda- 
des de  escritura  romana. 

La  capital  cuadrada  es  aquella  cuyos  trazos  horizon- 
tales forman  con  los  verticales  ángulo  recto:  se  halla 
tratada  con  perfección  en  la  época  de  Augusto,  hasta 
fines  del  ii  siglo  de  J.  C,  y  en  este  período  suelen  tener 


rado  y  perfeccionado  cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  materia.  Son 
asimismo  dignos  de  mucha  consideración  los  artículos  que  respecto 
del  asunto  se  han  publicado  en  el  Boletín  de  la  B,  Academia  de  la 
Jlistoriay  debidos  al  doctísimo  P.  Fidel  Fita,  á  una  con  su  obrita 
Bestos  de  la  declinación  céltva  y  reJtihérica  en  algunas  lápida» 
^españolas,  Madrid,  1878,  y  otros  vari<  8. 
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las  letras  más  notables  una  altura  igual  ó  poco  mayor- 
que  su  anchura  (fig.  407);  desde  la  época  de  Septimio 


^gf 


Fig.  407.— Inscripción  capital  cuadrada,  de  la  época  de 
Augusto  (Barcelona)  (1). 

Severo  (193  d.  J.  C  ),  se  encorvan  los  trazos  y  so  pierde 
la  elegancia,  y  en  los  siglos  iv  y  v  hácense  dii^formes^ 
aunque  no  faltan  ejemplos  en  contrario.  La  capital  rústi- 
ca no  se  dice  tal  porque  se  forme  de  groseros  trazos, 
sino  por  estar  escrita  con  mayor  libertad,  tener  bastante 
más  prolongadas  sus  líneas  verticales  que  las  horizon- 
tales, y  hallarse  éstas  respecto  de  aquéllas  en  posición 
más  ó  menos  oblicua  y  obtusa  (fig.  427).  Una  y  otra  se 
usaban  en  los  comienzos  de  capítulos  y  en  los  frontispi- 
cios de  los  libros,  cuando  en  éstos  se  introdujeron  las 
otras  formas  para  el  texto. 

La  uncialf  dicha  así  porque  en  sus  principios  tenia 
una  pulgada  de  altura  (la  dozaba  parte  del  pie,  como 
la  uncia  respecto  de  la  libra),  se  adoptó  en  los  manus- 
critos para  facilitar  y  abreviar  el  trabajo  de  los  ama- 
nuenses: distingüese  por  sus  trazos  redondeados  (figura^ 


(1)    Hallada  en  las  ruinas  de  las  antiguas  murallas  de  Barcelo- 
na, y  se  conserva  en  el  Mus.  Arqueol.  de  la  ciudad.  Léase:  C(ajus> 
COELÍUS    ATISÍ     F(ilius),  H    VIR(DuunTÍr)    QVIN(quennalis), 
MÜR(es),  TURRES,  PORTAS  FAC(iendum)  COER(avit).— P  Fita». 
Boletin  Acad,  líi.f.,  t.  42,  pág.  482. 
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410),  mayormente  en  las  letras  A,  D,  E,G,  H,  M,  Q,T,  V^ 
que  resultan  las  más  alteradas. 

La  semi'uncial  se  caracteriza  por  ser  menor  y  máa 
ligada  que  la  uncial;  equivale  á  la  que  varios  paleógra- 
fos denominan  minúscula,  de  la  cual,  no  obstante,  la 
fiemiuncial  es  precursora:  empleóse  en  anotacíonea 
marginales  y  en  glosas  de  los  manuscritos  unciales.  La 
minúscula  propiamente  dicha  empezó  en  el  siglo  vi  (1). 

La  cursiva  y  usada  para  notas 


IN» 


y  documentos  de  menor  im- 
portancia, es  más  irregular 
que  todas,  y  ofrece  variados 

Fig.  408  -Cursiva  roma-  caracteres,  según  los  lugares 
na,  siglo  11  \^)» 

y  tiempos  (fig.  408).  Los  es- 
grafitos  (graffiti)  ó  inscripciones  rayadas  en  muros  y 
tejas,  etc.,  están  en  letra  cursiva,  por  lo  común,  ó  imi- 
tan descuidadamente  la  capital  lapidaría. 

Los  más  antigaos  ejemplares  de  escritura  romana  que  se 
conoceD,  remóntanse  al  siglo  vi  de  la  fundación  de  Roma, 
aunque  los  hubo  de  más  remota  fecha:  la  forma  capital  rústick 
aparece  por  vez  primera  en  algunos  papiros  hallados  en  las 
ruinas  de  Herculano,  que  deben  ser  del  siglo  i  los  más  recien- 
tes; la  escritura  uncial  se  encuentra  en  varios  manuscritos 
del  siglo  IV  (entre  ellos  el  palimpsesto  de  la  obi*a  de  Cicerón  De 
República,  en  la  Bibliot.  Vaticana),  y  la  cursiva,  en  las  tabii- 
tas  enceradas  descubiertas  en  Pompei,  año  1875,  así  como  en 
los  esgrafitos  murales.  La  uncial  dejó  de  ser  común  en  el 
siglo  vm,  y  la  capital  en  el  vii;  pero  ambas  continúan  alguna 
que  otra  vez  en  códices  de  la  época  carlovingia,  y  sigue 
en  adelante  la  capital  deí^enerada,  usándose  en  lápidas  y  en 
títulos  de  obras  y  de  capítulos. 


(1)  Thompson,  obra  cit.,  págs  71  y  74. 

(2)  Tableta  de  Transilvania,  año  167.  Léase:  DescripUun  et 
recognitum—erat  Alb{vix\\o)  Majori  ad  statione—id  quod  ?(nfra). 
«(criptum)  c«¿,— Véase:  «Corpus  Inscrip.  Latin.»,  t**  III,  lAiiiina 
II,  Berlín,  1873. 
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En  Espafia  no  se  conservan  de  la  época  romana  docu- 
mentos escritos  y  fuera  de  las  inscripciones  lapidarias 
K^on  letra  capital,  cuadrada  ó  rústica  (núm.  348):  hay, 
además,  algunas  inscripciones  cursivas  en  objetos  de 
cerámica. 

336.  Escrituras  nacionales. — Extendida  la  escritura 
romana  con  todas  sus  variedades  á  las  naciones  some- 
tidas al  imperio  de  la  Capital  del  mundo,  y  adoptada 
por  ellas  (aunque  en  Inglaterra  é  Irlanda  no  fué  admitida 
fiino  con  ciertas  restricciones),  hubo  de  modificarge 
cuando  por  efecto  de  la  invasión  de  los  bárbaros  y  caida 
del  Imperio  de  Occidente,  se  emanciparon  las  Provin- 
cias. Origináronse  de  aquéllas  las  variedades  de  escri- 
tura conocidas  con  el  nombre  de  nacionales,  fundadas 
sobre  la  base  de  la  romana  cursiva  con  cierta  mezcla 
de  uncial  degenerada,  que  resultaron  bien  distintas  y 
constituidas  á  principios  del  siglo  viii. 

Son  las  siguientes,  como  principales:  la  longóbárdica  (figu- 
ra 409),  usada  en  Italia,  y  que  tuvo  su  época  gloriosa  en  los 

Cü-mj3oW^ce''b^cafJf'  ftrCju.Cem 

Fig.  409.— Caracteres  longobárdicos,  siglo  ix  (1). 

monasterios  de  Monte-Casino  y  en  otros  del  siglo  ix,  termi» 
nando  en  el  siglo  xiii;  la  merovingia  ó  del  imperio  Franco, 
minúscula  prolongada  y  difícil,  que  se  usó  en  Francia  desde 
el  siglo  vil  hasta  últimos  del  viii,  bien  que  siguiera  reformada 
durante  los  siglos  ix  y  x,  perdiendo  terreno;  la  franco-longo- 


(1)  Rúbricas  del  códice  romano  que  se  cita  en  las  figs.  bS6  y 
^9,  alusivas  á  lo  representado  en  ellas.  Léase:  «Subdiáconi  patt* 
nam  et  cálicom....»,  en  la  primera;  en  la  segunda,  que  se  refiere  á 
Ja  otra  fig-ura,  dice:  cCum  póllice  dézterse  ía,{c%t)  crucem». 
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4>arda,  mezcla  de  las  anteriores  y  más  uniforme  qne  la  me- 
<rovingia,  nsada  también  por  los  franceses;  la  anglo-sajonct^ 
de  Inglaterra,  hasta  mediados  del  siglo  xi;  la  visigótica,  de 
Eepafia,  desde  principios  del  siglo  viii  (aunqne  tuvo  sus  pre- 
<^dente8  de  formación  en  el  siglo  vii)  hasta  el  xii;  la  cario- 
vingia,  que  fué  un  renacimiento  de  la  uncial  y  minúscula 
romanas,  debido  á  Carlomagno  (desde  el  789),  siendo  su  prin- 
cipal centro  la  Abadía  de  S.  Martín  de  Tours,  bajo  el  monje 
Alcuino(796-804);se  adoptó  gradualmente  en  Francia  hasta  lle- 
gar al  exclusivismo  desde  el  siglo  x,  y  se  extendió  por  toda  la 
£uropa  occidental  en  el  xi,  sirviendo  después  de  base  para  la 
-escritura  llamada  gótica  ó  escolástica  de  los  s.  xiii,  xiv  y  xv. 

Dejando  el  estudio  de  las  variaciones  paleográficas  ocarri- 
das  en  las  otras  naciones,  y  sin  hablar  del  alfabeto  rúnico  de 
ia  El8candinavia  (siglo  iv),  ni  del  ulfllano  (del  Obispo  arrianb 
Difilas,  que  en  el  siglo  iv  lo  introdujo  entre  los  godos,  antes  de 
sus  invasiones),  que  era  el  mismo  griego  acomodado  á  la  pro- 
nunciación de  los  godos;  ni  del  ruso,  que  se  deriva  del  griego 
y  quedó  constituido  en  el  siglo  vii;  ni  de  otros  más  extraños  á 
nuestra  lengua;  pasemos  al  examen  de  la  escritura  española 
liasta  el  siglo  xviii,  en  qae  termina  el  estudio  paleográñco. 

Los  caracteres  de  letra  que  han  dominado  en  España 
-durante  los  mencionados  siglos,  se  reducen  á  loscono- 
-cidos  con  el  nombre  de  letra  visigoda,  galicana,  gótica 
y  sus  derivaciones,  redonda,  cortesana,  itálica  y  proce- 
sal. En  las  referidas  derivaciones  entran  las  llamadas 
letras  de  privilegios,  de  albalaes  y  alemana, 

337.  Paleografía  Tisigoda.— Como  se  ha  dicho  arri- 
ba, la  escritura  de  la  época  visigótica  en  España  fué  de 
tipo  romano  con  más  ó  menos  alteraciones  secundarias 
(flg.  410);  pues  aunque  los  invasores  trajeron  la  escritu- 
ra ulfllana,  no  estuvo  jamás  en  uso  sino  para  los  arria- 
mos,  y  quedó  abolida  al  convertirse  al  catolicismo  con 
Becaredo.  Aun  en  el  siglo  vii  no  fueron  muy  notables 
las  modificaciones  sufridas  por  la  cursiva  romana,  base 
de  las  escrituras  nacionales ;m8is  desde  principios  del  viii 
^iglo,  se  observa  formado  el  tipo  que  se  llama  visigótico^ 
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dicho  también  toledano  por  la  regularidad  que  más 
adelante  alcanzó  en  Toledo  (siglo  x). 

Se  distingue  la  letra  visigótica  por  la  tendencia  á  la 
forma  curva,  frecuencia  de  nexos  ó  ligaciones ,  abertura 
de  sus  aee  y  tra- 
zo especial  de  su    ^  ^  k  ^  ecCCWxCO^  mvc  ñyAxnC\r9e 
r  y  í ,  muy  seme-        iw^xttJkvm  .^íAScy^cróíru. ' 
jante  en  esto  á     (W\^¿V*0t\A;&YÍ^\vi>nC\¿t 
la  longobárdica       '^  %%%t\jtw.í^m  *^  CtAu>c 
(fig.  411).  Conti-        <|Ulvtlln*y^Kvir  ¿lA  6r<x: 

nuó  empleando-    ^ 

OA  Ka^fo  ^1  c.i^\^    ^S-  *11— Muestra  de  minúscula  visigótica, 
se  hasta  el  siglo       siglo  vm  (i).  ^        ' 

xii  la  menciona- 
da letra  en  los  códices  y  documentos  cristianos  de  Es- 
paña, si  exceptuamos  la  región  de  Cataluña. 

Además  de  la  letra  minúscula,  estuvieron  en  uso  la 
uncial  y  la  capital,  de  tradición  romana,  para  iniciales 
y  epígrafes  en  los  códices  (fig.  412)  é  inscripciones  lapi- 
darias (fig.  432),  y  la  cursiva  (que  era  más  rasgueada  y 
menos  regular),  para  documentos  en  Asturias  y  León,  y 
^^  raras  veces  en  Aragón  y 

T^pn opotafre' afcíúliir        Navarra.  En  el  siglo  xi  mo- 
jí iícjiwríiJ«a^H^W<n^t     dificóse  algún  tanto  la  letra 
nco^^'ntfilttpfcypnat'ona      visigótica  por  influencia  de 
^xocuLcíbcxí&i^^o^xxf        la    cario vingia,    constitu- 
fiff .  412.— Minúscula  visigótica    yendo  una  especie  de  tran- 
del  siglo  X  (2).  sición,  que  algunos  llaman 

letra  semi-gótica,   más  bien  formada  é  inteligible  que 

(1)  De  la  Biblia  visigoda  de  la  Cat.  de  Toledo,  año  708.  Dice 
así:  «Et  hec  cst  victoria  q(ue)  vincit  mundum,  fides  nostra.  Quis  est 
autem  qui  vincit  mundum,  nisi  qui  credit  quia  Jesús  filius  dei  est?» 

(2)  Del  Códice  Vigilarlo,  que  se  halla  en  El  Escorial,  escrito  en 
el  año  976.  Léase:  «Non  oportere  absolute  quoslibet  clericos  ordi- 
nare,  nisi  in  proprio.  Concilio  calcidonense,  Titulo  VI.» 
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la  primera  (fig.  412).  Cesaron  todas  en  el  siglo  xií  por  la 
adopción  de  la  carlovingia  ó  francesa. 

Nada  decimos  de  la  escritura  árabe,  usada  por  los 
invasores  en  esta  época;  la  mozárabe  se  diferenciaba 
poco  de  la  visigótica  descrita. 

338.  Escritura  galicana.— La  escritura  carlovingia 
(núm.  336),  modificada  bajo  el  reinado  de  los  Capetos 
en  Francia  (siglo  xi),  constituye  la  forma  llamada  gali-^ 
cana  ó  francesa,  introducida  en  Castilla,  León,  Aragón 
y  Navarra  por  los  monjes  cluniacenses  (pág.  216)  du- 
rante la  segunda  mitad  del  siglo  xi;  generalizóse  un 
sif^lo  después,  é  hízose  exclusiva  en  códices  y  documen- 
tos á  fines  del  mismo  xii.  Antes,  sin  embargo,  de  estas 
fechas  era  conocida  en  España  la  letra  carlovingia, 
pues  se  introdujo  en  Cataluña  con  la  dominación  de 
Carlomagno,  y  continuó  en  dicha  región  como  en  Fran- 
cia, siguiendo  sus  vicisitudes  (1). 

I^k  corto' naiai^iu.ijotuf.9^ueia^ 
bnC.  ^.  ^.c.  bcxvim.|n5^Kb  tm^atottalSr^ 

CaütUa  •  Calecía*  £^  Xl^efimfoTnr^mr 

nw-ic  manu  tnea  n>bro« 

Fig.  413  —Letra  galicana  ó  francesa,  siglo  xii  (2). 
El  distintivo  de  esta  hermosa  escritura  consiste  prin- 

(1)  EwALD  (Pablo)  y  Loewb  (Gustavo),  Exempla  Scripiurae 
Wisigothicae,  XL  tahulis  expressa,  Heildeberg,  1883. 

(2)  Conclusión  de  una  carta  de  privilegios,  expedida  en  Nájera 
por  Alfonso  VII  el  Emperador,  á  favor  de  la  Catedral  de  Santa 
Domingo  de  la  Calzada,  que  dice  así:  «Facta  carta  naiare  (en  Xa- 
jera)  111  nonas  Novembris,  Era  MCLXXVIIII  (3  de  Noviembre  de 
1141),  predicto  aldefonso  imp(er)atore^  imp(er)ante  in  tolete,  etc.> 
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cipalmente  en  la  tendencia  de  sus  trazos  á  la  rectitud^ 
regularidad  y  buena  proporción;  carencia  de  inclinación 
caligráfica  y  de  nexos  ó  ligaduras^  y  en  el  contraste  de 
perfiles  y  trazos,  gruesos  que  presenta  (fig.  413).  Ei^ 
cambio  de  las  referidas  ventajas,  dificulta  su  lectura  en 
la  mayor  parte  de  los  manuscritos/  el  gran  número  de^ 
abreviaturas  que  admite  de  todas  clases. 
339.    Letra  gótica. — A  principios  del  siglo  xiii  admi- 


mf «ti^b  ^*X¡mviec  matotf  ¿imauní 
|^»:vñio^  iirmaiinr4u;C3Atcmc{l 

Fig.  414.— Leti-A  fótica  fran- 
cesa, siglo  XIV  (1). 


aMesííisfrrtMiBaimEs 

paÉpBKcaiünrs 

ránüsiatnonsiuifti- 
Brilosfimwsmufffiís 

Ipfs:uü5fi50iíno5jiilfim 


Fig".  415.— Letra  fótica 
alemana,  s.  xv  (2). 


tió  la  escritura  española  una  modificación^  que  ya  estaba 


(1)  Fragmento  de  un  códice  que  perteneció  al  Monasterio  d» 
Poblet  (Tarragona),  cuyo  tenor,  supliendo  las  abreriaturas,  es 
como  sigue:  «Sciendum  ergo,  quod  pater  non  est  major  filio,  nec 
pater  et  filius  majo(res)  spiritu  sancto,  nec  majus  aliquid  duse  sunt 
simul  personse  quam  una,  nec  tres  simul  majus  aliquid  quam  duae; 
nec  major  est  essentia  in  tribus  quam  in  duabus,  necin  duabus 
quam  in  una,  quia  tota  est  in  singulis.  Uude  jobannes  damascenus 
ait:  Confitemur  deitatis  naturam  omnem  perfecte  esse  in  singula 
suorum  ypostaseon  id  (est)  personarum,  omnem  in  patre,  omnem 
in  filio,  omnem  in  spirítu  sancto.  Ideoque,  perfectus  deus  pater, 
perfectus  deus  fílius,  perfectus  deus  spiritus  sanctus....»  (De  nues- 
tra colección  particular). 

(2)  Hállase  esta  inscripción  «n  una  lápida  que  está  en  la  escale- 
ra de  las  Casas  consistoriales  de  Toledo:  su  lectura  no  es  difícil^, 
los  versos  se  atribuyen  al  célebre  Jorge  Manrique. 
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-en  uso  medio  siglo  antes  en  varias  naciones  de  Europa 
occidental,  pero  no  se  hizo  común  en  la  Península  hasta 
mediados  del  siglo.  Se  ha  dado  en  llamar  gótico  este 
nuevo  carácter  de  letra,  acaso  por  su  semejanza  con  el 
estilo  arquitectónico  del  mismo  nombre,  sin  que. los 
godos  hayan  tenido  que  ver  nada  en  la  formación  de 
uno  y  otro,  y  que  mejor  se  denomina  con  los  nombres  de 
letra  angulosa  y  escolástica.  Se  caracteriza,  en  efecto, 
por  la  angulosidad  de  los  extremos  de  los  trazos  rectos 
que  entran  en  la  caja  del  renglón,  aunque  sean  curvos 
los  que  salen  de  ella  por  arriba  ó  por  abajo.  Se  distin- 
gue el  gótico  francés  (fig.  414)  del  gótico  alemán  ó  letra 
alemana  en  la  mayor  altura  ó  estrechez  de  ésta,  junto 


;n¿ira?:oon:PflRn7nicüQKL;oiV5.- 
onRRST>o;<aroJiLeROjioüii?iupu€ 

RaROi(rBi»LL6CR0:fl)YJ:  pi«rlgo:íuvj:- 
Hia)i5i€'.e:8P0R^w>:6::müi:  ?Sfíex> 
0RiM:3LG0imia;(LOR?)«s.-8ie:n;Rji 
?on!i?)o;gíRBjo:8Jan;3ij)>Tí2ffb:e3i 
sHnca  ;oiiRjnf  c:a  RftSitíflíoLeoa  w 

ÍKXíhfitiffOCWJlíPACttRinOSWRíWR: 

soaíms-.ffonffLiSueiauRffliWíacws 

ftOíXXV:^I?lSiT)ft:JüWO:-«n.-(»IL-M»R 


Fig,  416.— Inscripción  g-ótica.  Lápida  funeraria  de  la 
Catedral  de  Toledo,  siglo  xm  (1). 

con  su  angulosidad  más  pronunciada:  la  uniformidad  y 
rectitud  de  sus  trazos  dificulta  á  veces  su  lectura,  por 
la  confusión  que  en  algunas  letras  se  produce.   Junto 


.  (1)  Es  la  primera  inscripción  que  [se  halla  en  verso  castellano, 
aunque  deficiente.  Se  lee  así:  «Aquí  iaz  don  Ferrán  Gudiel— muy 
currado  cavalero— aguazil  fué  de  Toledo— á  todos  muy  derechu^ 
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con  el  gótico  minúsculo ,  que  es  el  descrito^  se  formó  el 
de  letras  mayúsculas ,  también  esquinadas  y  con  ador- 
nos ó  apéndices  (fig.  416)  con  frecuencia  inútiles.  Cuan- 
do estas  mayúsculas  tienen  formas  redondeadas,  sin 
esquinas,  y  presentan  curvos  los  trazos  firmes  que  en  el 
alfabeto  romano  son  rectos,  denomínanse  monacáleB,  y 
son  las  ordinarias  en  la  epigrafía  de  esta  época  ojivally 
en  las  iniciales  de  códices  y  documentos  (fig.  417).  El 


i 


Fig.  417.— Letra  de  privilegios,  siglo  xiv  (1). 


Tiwjfl 


gótico  francés  minúsculo  admitió  una  variedad,  llamada 
curialesca  ó  minúscula  diplomática^  de  letra  más  cursiva 
pequeña  y  ancha  y  menos  regular  que  la  ordinaria 
(ésta,  por  contraposición,  se  llama  letra  formada):  unas 
y  otras  se  cargan  de  abreviaturas  difíciles. 

Durante  la  época  ojival  estuvieron  en  uso  todas  las 
formas  dichas,  empleándose  las  minúsculas  en  los  códi- 


rero, — cav alero  muy  fidalgo— muy  ardit  é  esforzado— é  muy  face- 
dorde  algo—muy  cortés,  bien  razonado— sirvió  bien  á  Jhu  XPÓ 
(Jesucristo)— é  ¿  Santa  María— é  al  Rey  é  á  Toledo— de  noche  é  de 
día- pater  noster  por  su  alma— con  el  ave  María— digamos  que  la 
reciban— con  la  su  compañía— é  finó  25  días  de  Julio,  era  1316 
(año  1278). 

(1)  Comienzo  de  una  carta  de  privilegios  del  Rey  D.  Pedro  I 
Hle  Castilla  á  la  Catedral  de  Sto.  Domingo.  Se  lee  así:  cEn  el 
nombre  de  dios  padre  é  fijo  é  spiritu  sancto,  que  son  tres  personas 
é  un  dios  verdadero,  que  vive  é  regna  por  siempre.  Et  de  la  bien 
aventurada  virgen  gloriosa  Sancta  María,  su  madre,  á  quien  yo...»^ 
Lleva  la  fecha  de  30  de  Noviembre  de  la  era  1S89  (año  1351). 
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ees  y  documentos  (la  alemana  desde  el  siglo  xiv),  y  la» 
mayúsculas  adornadas,  para  los  títulos  é  iniciales  de 
los  mismos:  en  inscripcioues  lapidarias  campeé  el  alfa- 
beto mayúsculo;  desdo  fines  del  siglo  xiii  empleóse 
alguna  vez  el  minúsculo  alemán,  que  se  hizo  más  fre- 
cuente en  el  xiv  y  frec:ientÍ!fimo  en  el  xv. 

Variedades  de  la  f(  r.na  gótica  son  las  escrituras  de 
privilegios  y  de  albalac»,  usadas  en  los  Reinos  de  Casti- 
lla, Aragón  y  Navarra  en  los  siglos  xiii  y  xiv.  Distin- 
güese la  primera  en  la  prolongación  de  los  trazos  altos^ 
y  bajos,  los  cuales,  per  lo  común,  so  doblan  hacia  la 
izquierda,  y  en  la  aburdaocia  do  rasgos  inútiles  (figura 
417);  la  dealbalaes  (documentos  de  menor  importancia) 
tiene  menor  altura,  tsmás  ligada  y  cursiva  y  lleva 
más  aplanados  sus  rasgueo?.  En  el  FÍglo  xiv  se  van  re- 
dondeando una  y  otra  forir.a,  y  hacia  la  mitad  del  mis- 
mo se  convierte  la  primera  en  tipo  de  transición  parala 
redonda  y  la  segunda  so  transforma  en  cortesana, 
ambas  dominantes  en  el  siglo  xv. 

340.  Escritora  del  siglo  XV. — A  las  formas  denomi- 
nadas redonda  y  cortesana  se  agrcgai'on  en  el  siglo  xv 
la  bastardilla  ó  itálica,  la  procesal  y  el  frecuente  uso  de 
la  alemana. 

La  primera  es  semejante  ;i  la  actual  redondilla,  ancha, 
gruesa,  desligada  y  con  pocas  abreviaturas;  llámase 
ta,mhién  letra  de  juj'os,  y  empleóse  cu  documentos  de 
gran  importancia  y  en  algunos  códices:  la  única  dificul- 
tad que  ofrece  su  lectura  está  en  no  llevar  bien  dividi- 
das entre  sí  las  palabras.  La  cortesana  (fig.  418),  deri- 
vación de  la  de  albalaes  y  que  empezó  á  u:?arse  á  fines 
del  siglo  XIV,  es  todavía  más  redonda  y  menuda  que  su 
fuente,  muy  ligada  y  con  muchos  rasgos  curvilíneos  que 
á  veces  encierran  dentro  de  si  toda  una  palabra:  usóse 
en  cartas  y  despachos  reales  y  en  documentos  de  par- 
ticulares. La  escritura  itálica  ó  bastardilla  es  muy  se- 
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mejante  á  la  cursiva  de  imprenta;  se  introdujo  de  Italia 
en  el  reino  de  Aragón  por  las  relaciones  que  manteni^ 
éste  con  aquella  Península,  en  donde  estaba  en  uso^ 


>J  '  |ent«wtncrnt«iíó  n«%n  pedio  me  la^aBe 

Fi^.  418.— Letra  cortesana,  siglo  xv  (1). 

tomada  de  documentos  pontificios:  se  extendió  luego 
por  toda  España,  usándola  comúnmente  los  literatos  y 
hombres  de  ciencia.  La  gótica  alemana  cundió  en  este 
siglo  empleándola  en  inscripciones:  de  ella  se  sirvieron 
los  inventores  de  la  imprenta  para  sus  caracteres  6 
tipos,  y  aun  hoy  está  muy  en  uso  en  los  impresos  ale- 
manes. La  escritura  procesal  es  una  degeneración  de  la 
cortesana,  que  en  manos  de  los  actuarios  y  notarios  fué 
estropeándose  de  día  en  día  con  exageradas  ligaciones 
y  dilataciones,  llenando  inútilmente  el  espacio:  comenzó 
en  el  último  tercio  del  siglo  xv  y  no  desapareció  hasta 
últimos  del  xvii.  En  el  Reino  de  Aragón  fué  menos  exa- 
gerada esta  letra  y  menos  constante  su  uso  que  en  el  de 
C:\8tilla. 


(1)  Encabezamiento  de  una  sentencia  dictada  por  D.  Pedro  de 
Castro,  Obispo  de  Calahorra,  á  11  de  Agosto  de  1445:  «In  dey  (Dei) 
nomine,  amen.  Sepan  quantos  esta  carta  de  sentencia  vieren; 
como  nos.  don  pedro,  por  la  gracia  de  Dios  e  de  la  santa  iglesia  de 
Roma,  obispo  de  Calahorra  é  de  la  Calzada,  oydor  de  la  audiencia 
del  Rey  nuestro  Señor  e  del  su  consejo:  visto  lo  presentado  ante 
nos  entre  Juan  Rodrigues  por....»— Se  conserva  con  los  anteriores 
(figs.  413  y  417)  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Santo  Domingo 
déla  Calzada. 
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341.  La  escritura  después  del  siglo  XV.— Continuaron  en 
el  siglo  XVI  las  letras  cortesana,  itálica,  procesada  y  gótica 
alemana:  ésta  para  algunos  códices  litúrgicos;  la  cortesana  y 
^a  itálica^  lo  mismo  que  en  el  siglo  anterior,  si  bien  aquélla 
mejoró  notablemente  sus  condiciones  por  combinarse  con  ésta 
(fig.  419);  la  procesal  fué  empeorando.  Prohibióse  ésta  por  los 

7^fVv/>e  ^  tSl  >;  Ac 

[Fig.  419.— Letra  do  Santa  Teresa  (Avila):  muestra  de  letra 
cortesana  influida  por  la  itálica. 

Rej-es  Católicos  en  1503,  y,  á  pesar  de  todo,  siguió  usándose 
en  las  escribanías  de  los  Consejos,  aunque  no  en  las  cancille- 
rías y  secretarías  reales.  En  el  siglo  xvii  sólo  quedaron  en 
uso  la  bastarda  ó  bastardilla  y  la  procesal,  que  se  iTamó  en- 
cadenada por  la  costumbre  de  los  notarios  de  no  levantar  la 
pluma  del  papel  mientras  escribían:  á  mediados  del  siglo  do- 
minó la  primera  en  los  instrumentos  públicos,  y  al  final  del 
mismo  desapareció  por  completo  la  segunda  (1). 

342.  Ortografía. — No  basta  conocer  y  distinguir  los 
alfabetos  y  los  diversos  caracteres  de  letra,  para  leer 
con  perfección  un  escrito;  es  indispensable  tener  cono- 
cimiento del  recto  uso  de  dichos  caracteres  y  de  los  va- 
riados signos  que  se  aplican  á  la  separación  de  las  pa- 
labras ó  modifican  el  valor  fonético  de  las  letras,  lo 


(1)  La  decadencia  de  la  escritura  á  fines  del  siglo  xv  ocasionó 
la  favorable  reacción  que  promovieron  los  escritores  calígrafos,  ¿ 
los  cuales  en  gran  parte  se  les  debe  la  reforma  que  paulatinamen- 
te se  llevó  A  cabo  por  medio  de  la  bastarda,  Distingiéronse  en  el 
siglo  XVI  ios  calígrafos  Iziar,  Madariaga,  Lucas,  Cuesta  y  Pérez; 
en  el  xvii,  el  jesuíta  P.  Pedro  Flórez,  Díaz  Morante,  Jo.sé  Casano- 
va,  Diego  Bueno  y  el  P.  Lorenzo  Ortiz;  en  el  xviii,  Aznar,  Patino, 
Palomares  etc. 
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mismo  que  alguna  noticia  de  las  incorrecciones  que 
suelen  cometerse  en  las  diferentes  épocas  de  la  escri- 
tura. Digamos  algo^  siquiera,  de  los  signos  ortográficos 
y  de  las  incorrecciones  y  generalmente  consideradas. 

Aunque  ya  en  los  antiguos  manuscritos  griegos  se  ob- 
servan signos  de  interpunción  ó  separación  de  palabra» 
y  periodos,  y  sea  muy  frecuente  hallarlos  en  las  ins- 
cripciones lapidarias  de  Roma,  y  aun  en  sus  códices; 
puede  afirmarse  que  ni  en  la  Edad  Antigua  ni  en  la 
Hedía  se  observaron  preceptos  fijos  y  constantes  de 
puntuación  ortográfica,  á  pesar  de  las  reglas  que  seña- 
laban los  gramáticos  latinos;  y  esta  omisión,  á  una  con 
la  falta  de  separación  de  palabras,  dificulta  notable- 
meiite  la  lectura  de  los  documentos  y  códices  antiguos. 

En  los  manuscritos  españoles  hasta  el  siglo  xii  se  no- 
tan con  frecuencia  varios  signos  en  forma  de  puntos  y 
comas  ó  grupos  de  ellos,  que  se  usan  indistintamente 
para  señalar  pausas  de  punto,  de  coma,  de  dos  puntos,, 
etc.  A  fines  del  citado  siglo  hasta  el  xiv,  se  regularizó 
algún  tanto  el  uso  de  los  signos  ortográficos,  los  cuales 
desaparecieron  de  los  manuscritos  posteriores,  y  fué 
necesario  que  dominase  la  escritura  itálica,  para  que 
con  ella  viniera  la  regular  puntuación,  que  no  se  hace 
general  hasta  últimos  del  siglo  xvii.  V.  figs.  411-418- 

El  signo  de  admiración  consistía  en  la  Edad  Mediit 
en  un  círculo,  atravesado  por  una  raya  ó  señalado  con 
un  punto  céntrico.  La  interrogación  se  indicaba  lo  mis- 
mo que  la  admiración,  ó  con  alguna  rayita  quebrada. 
El  guión  al  final  de  los  renglones,  cuando  ha  de  quedar 
incompleta  la  palabra,  señálase  desde  el  siglo  xii  con 
una  raya  oblicua  (fig.  413).  El  punto  sobre  la  i  empieza 
en  el  siglo  xv  con  la  letra  itálica.  El  acento  propia- 
mente dicho  ortográfico  no  se  conoció  en  los  escritos  de 
]a  Edad  Media,  ni  apenas  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  sino  á 
lo  más  como  señal  distintiva  de  la  doble  ii  para  no  con- 
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fundirla  con  la  m,  y  es  probable  que  tampoco  estuvo  en 
uso  entre  los  romanos  y  los  griegos,  pues  son  de  poste- 
rior mano  los  que  figuran  en  sus  pergaminos.  Signo  de 
corrección  era  de  ordinario  un  punto  debajo  de  la 
letra  ó  palabra  que  debía  suprimirse  (fig.  414,  renglón 
8.^  letra  últ.).  Además  de  los  mencionados  signos,  exis- 
ten muy  frecuentes  los  de  abreviaturas  (véanse  las  fi- 
guras 411  -418),  tan  comunes  en  los  escritos  que  datan 

desde  la  introducción  de  la  letra  galicana. 

• 

Entre  las  incorrecciones  ortográficas  (sin  hablar  de  las  que 
son  propias  de  la  epigrafía  romana,  que  en  su  lugar  se  apun- 
tan) encaéntranse  en  la  Edad  Media  como  principales  y  más 
constantes,  el  olvido  de  la  letra  mayúscula  en  los  nombres 
propios  y  en  el  comienzo  de  los  párrafos,  cuando  se  trafa  de 
códices  y  de  escrituras  de  albalaes,  cortesana  y  procesada, 
así  como  el  abuso  de  mayúsculas  dentro  de'las  palabras;  ade- 
más, el  confundir  en  documentos  latinos  la  letra  h  con  la  p 
ó  con  la  v  y  con  la  i¿;  asimismo^  la  c  con  la  9  y  la  ¿;  la  d  y  la 
t\  la.  e  Y  la  ¿;  la  /"y  la  v;  la  i  con  laj,  etc.  También  era  fre- 
cuente la  supresión  de  la  /i,  tanto  en  latín  como  en  castellano, 
y  el  uso  de  la  misma  en  vez  de  la  f.  En  el  castellano  antiguo 
la  ñ  se  expresaba  con  dos  7in,  la  u  servía  en  vez  de  v,  la  y  se 
confundía  con  la  t,  muy  de  ordinario^  y  la  a?  se  empleaba  en 
lugar  de  la  J,  etc.  La  causa  de  tantas  incorrecciones  en  los 
documentos  latinos  españoles,  se  hallará  fácilmente  en  la  im- 
pericia de  los  notarios  y  amanuenses,  motivada  por  el  desco- 
nocimiento de  una  lengua,  que  estropearon  los  godos  y  que 
en  muchos  puntos  casi  se  identificaba  con  el  vulgar  romance. 

343.  Abreriaturas. — El  deseo  de  economizar  tiempo 
y  espacio  obligó  á  los  escritores  amanuenses  al  frecuen- 
te uso  y  abuso  de  las  abreviaturas,  ya  desde  remotos 
siglos.  Las  que  se  usaron  en  los  escritos  de  la  Edad 
Media  encuentran  sus  precedentes  en  las  empleadas  por 
los  romanos  en  sus  mejores  tiempos.  Quedan  ya  consig- 
nadas arriba  (núm.  328)  las  diferentes  maneras  de  abre- 
viar que  han  estado  en  uso  común  desde  los  romanos, 
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n[)ien  que  algo  olvidadas  por  los  godos,  y  restablecidas 
y  multiplicadas  con  la  propagación  de  la  escritura  fran- 
cesa. Son  las  siguientes:  por  siglas,  por  contracción 
(sincopa),  por  suspensión  (apócope),  por  signos  especia- 
les que  representan  palabras,  por  nexos  ó  enlaces  abre- 
viados, por  letras  sobrepuestas^  por  monogramas  y  por 
letras  numerales  6  números  romanos.  Es  de  notar  que 
las  cifras  árabes  (que  son  las  cifras  ackialmente  en  uso 
para  designar  los  números)  no  empiezan  hasta  media- 
dos del  siglo  XII  y  aun  rarísima  vez  se  hallan  hasta  el 
xiii;  en  el  xvi  entraron  en  el  uso  común,  pero  no  domi- 
naron hasta  el  xvii. 

Largo  seria  el  estudio,  é  impropio  de  esta  obra,  si 
hubieran  de  puntualizarse  las  mencionadas  abreviatu- 
ras en  detalle:  basten  algunos  ejemplos,  que  pueden 
verse  de  todas  las  especies  referidas  en  los  facsímiles  ó 
grabados  que  anteceden,  remitiéndonos  para  lo  demás 
á  los  tratadistas  especiales  y  á  los  apéndices  de  estos 
Elementos. 

344.  Notación  musical.— Oportuno  complemento  de  las 
precedentes  nociones  de  Paleografía  serán,  sin  duda,  breves 
apuntes  sobre  la  notación  musical  ;1).  Como  la  voz  articulada 
(la  palabra)  tiene  su  representación  gráfica  en  la  escritura, 
así  la  voz  modulada  (el  canto)  ha  de  tener  su  representación 
material  en  una  especie  de  escritura  que  se  llama  notación. 
Es,  por  tanto,  la  notación  musical  el  arte  de  representar  grá- 
ficamente por  signos  convencionales  las  modulaciones  del 
Bonido.  Por  ella  se  fija  el  valor  de  los  sonidos  musicales^  y  se 
trasmiten  á  la  posteridad  los  adelantos  que  se  realizan  en  el 
arte  divino  de  la  Música. 


(1)  No  cabe  en  el  plan  de  esta  obra  tratado  alguno  sobre  la 
Música,  por  no  ser  esta  bella  arte  una  de  las  que  se  desarrollan  en 
el  espacio,  como  las  plásticas,  sino  en  el  tiempo,  que  es  fugaz  y  no 
permanece.  En  lo  que  tiene  de  fijo  y  permanente,  como  es  la  ii^ta- 
cien,  puede  tratarse  con  derecho  y  con  la  brevedad  que  exigen 
los  limites  de  este  libro. 
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Y  como  él  lenguaje  escrito  ha  pasado  por  sucesiras  eTola- 
ciones  hasta  lograr  su  perfecto  desarrollo,  así  la  notación  ha 
sido  varia  y  progresiva  hasta  conseguir  la  uniformidad  mo- 
derna é  internacional,  que  en  vano  han  pretendido  alcanzar 
para  sí  ]as  lenguas  habladas  y  escritas. 

En  un  principio  se  usó  la  notación  alfabética,  debida  á  los 
griegos^  por  la  cual  se  aplicaban  las  letras  del  alfabeto  á  re- 
presentar los  sonidos  de  la  escala.  Atribuyese  á  Boecio  el 
cambio  de  las  letras  griegas  por  las  romanas,  y  á  esta  forma 
se  le  da  el  nombre  de  notación  boeciana  (1).  No  se  conservan 
libros  ni  códices  que  sigan  exclusivamente  el  referido  siste- 
ma; pero  no  faltan  algunos  que  llevan  la  notación  alfabética 
junto  con  la  musical  propia;  sin  duda,  para  facilitar  el  esta- 
dio de  la  Música:  á  este  género  pertenece  el  famoso  Antifona- 
rio de  Montpellevj  del  siglo  xi. 

Hacia  el  siglo  vii  (ó  quizá  en  el  vi,  por  S.  Gregorio)  empeza- 
ron los  escritores  á  usar  un  sistema  de  notación  especial^  con- 
sistente en  un  conjanto  de  rasgos  y  de  puntitos,  que  forman  la 
notación  llamada  neumática  por  los  modernos,  bien  que  no  se 


Té/* 

Fig,  420. —Notación  neumática:  del  Antifonario  de  S.  Gregorio^ 
en  el  Monasterio  de  S.  Galo,  siglo  ix. 

conserven  ejemplares  anteriores  al  siglo  ix.  Más  bien 'debiera 
decirse  notación  musical  propia.  Dichos  signos  fonéticos 
se  escribían  encima  del  texto  que  había  de  cantarse,  y  coa 


(1)    Anitli  Manlii  Severini  Boethi,  Opera  {De  Música,  libri  V> 
pág.  1063;  Basilea,  1546. 
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sisten  sencillamente  en  pantos  diminutos  y  rasgos  angularea 
y  curvos,  que  no  son  otra  cosa  en  un  principio  sino  ligacionea 
cursivas  de  puntos  musicales:  á  esta  clase  de  notas  se  las  dis- 
tingue con  el  nombre  de  neumas  (del  griego |7net¿ma,  respiro), 
que  los  modernos  tratadistas  distinguen  con  diferentes  nom- 
bres, inútiles  á  nuestro  propósito.  Los  signos  divídense  por 
razón  de  su  forma  en  latinos  y  góticos\  éstos,  más  angulosos, 
que  los  latinos,  parécense  á  las  letras  hebreas;  aunque  unos  y 
otros  son  á  la  vez  de  todos  los  siglos  (desde  el  x  los  góticos) 
hasta  el  xv:  también  hay  signos  de  claves  y  de  bemoles  des- 
de el  siglo  XI.  Al  principio  no  tenían  pauta  ó  pentagrama  Ia& 
notas^  ni  claves  las  melodías-,  á  fines  del  siglo  x  comenzó  á 
ponerse  una  línea  sobre  el  texto  literario;  Guido  de  Arezzo  en 
el  siglo  XI  añadió  otra  línea  como  pauta,  y  puso  claves;  en  el 
siglo  XIII  quedó  constituida  la  pauta  de  cuatro  líneas,  y  en  el 
XV  resultó  el  pentagrama  (pauta  de  cinco  líneas),  que  es  el 
usado  en  la  actualidad  por  los  escritores  de  Música.  Los  ras- 
gos antedichos  ó  neumas  iban  perdiendo  su  forma  cursiva  á 
medida  que  se  adelantaba  el  siglo  xi,  quedando  más  visibles 
los  puntos  unidos,  los  cuales  conviértense  en  cuadrados  ó 
rombos  desde  el  siglo  xn  (1). 

Habida  consideración  á  los  datos  que  anteceden,  pueden 
distribuirse  los  códices  musicales  en  varios  grupos,  corres- 
pondientes á  épocas  distintas  en  la  historia  de  la  Música,  y 
reconocer  su  antigüedad  por  medio  de  las  mencionadas  evo- 
luciones de  la  notación  neumática. 

Ciñendo  la  cuestión  á  nuestra  Espafta,  en  donde  ya  desde 
los  tiempos  de  S.  Leandro  (siglo  vi)  se  cultivó  este  género  ar- 
tístico religioso,  pueden  dividirse  los  códices  en  tres  grupos,, 
que  para  mayor  claridad  los  basamos  en  el  pautado,  á  sa- 
ber (2):  códices  blancos  ó  sin  pautas,  tetragramadoe  y  penta- 
gramados. 

Códices  blancos:  van  sin  pauta  ó,  cuando  mucho,  tienen  una 
simple  línea;  tampoco  llevan  signos  de  claves,  y  correspon- 


(1)  P.    PoTHiBR,  Les  melodies   grégoriennes,   Tournai,    ]<*'80;. 
P. ÜRiARTB(Eu8toquio),  2 raíacío  deCanto  6rr€^oriano, Madrid,  1^96. 

(2)  De  los  Apuntes  inéditos  de  D.  Ignacio  Alonso,  Santo  Do^ 
mingo  de  la  Calzada,  1903. 
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-den  al  período  del  siglo  viii  hasta  principios  del  xin.  Distín- 
^aense  en  dos  clases:  códices  visigodos,  cayo  texto  literal  lleva 
escritura  visigótica  (núm.  337),  y  se  estienden  hasta  los  años 
de  Alfonso  VI  (siglo  xi),  y  códices  galicanos,  cuyo  texto  es  de 
letra  francesa,  y  abrazan  el  período  de  fines  del  siglo  xi  hasta 
ya  entrado  el  siglo  xiu:  en  los  primeros  la  notación  es  rasga- 
da, predominando  la  curvatura  de  las  líneas,  lo  cual  hace 
muy  difícil  su  traducción  fonética;  los  segundos  llevan  la  no- 
tación perfilada,  y  sus  puntos  cuadrados  varían  desde  un 
milímetro  de  lado,  y  aún  menos,  hasta  seis  ú  ocho. 

Códices  tetr agramados:  tienen  pauta  de  cuatro  líneas  y  per- 
tenecen á  los  siglos  XIII,  XIV  y  principios  del  xv.  Todos  llevan 
las  claves  de  üt  {do)  6  de  Fa  al  principio  de  las  melodías;  las 
potas  son  cuadradas,  bien  determinadas  y  perfiladas,  y  miden 
dos  milímetros  por  lado  en  el  siglo  xiii. 

Códices pentagramados:  llevan  pauta  de  cinco  líneas,  claves 
y  demás,  como  en  el  grupo  anterior,  y  pertenecen  al  siglo 
XV  hasta  nuestros  días. 

Puede  afirmarse  que  desde  el  siglo  xiii  quedó  ya  perfecta 
la  notación  musical  como  la  vemos  en  nuestros  días,  pues  el 
pentagrama  no  hizo  sino  facilitar  la  interpretación  ó  traduc- 
ción fonética. 


Fuentes.— Las  numerosas  obras  que  se  indican  en  las  ano- 
taciones de  este  capítulo,  y  sus  semejantes  citadas  en  las  pá- 
ginas 142,  160,  etc.  Además:  Berger,  Histoire  de  V  Ecriture 
dans  V  antiquité,  París,  1891;  Paoli  (César),  Programma  di 
Paleografia  latina  e  di  Diplomática,  Florencia,  1875;  Muñoz 
Y  Ri vero,  Paíeo^ra/'ía  visigoda,  Madrid,  1881;  las  obras  de 
los  conocidos  paleógrafos  españoles,  el  Pbro.  D.  Cristóbal 
Rodríguez  (Madrid,  1729),  el  P.  Esteban  de  Tbrheeos  (ibíd. 
1758),  el  P.  Andrés  MBRiK0,^ib.,  1780),  D.  Venancio  Colo- 
mera (Valladolid,  1862),  D.  Antonio  AlverA  (Madrid,  1857) 
y  otras.  Véase  también  la  Paleografia  musicale,  publicada 
por  los  PP.  Benedictinos  de  Solesmes  (Solesmes,  1889  y  8ig.\ 
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CAPITULO  II 

Epigrafía 

345.  Definición  y  diYÍsiones.— Llámase  Epigrafía  la 
T)arte  de  la  Arqueología  que  tiene  por  objeto  las  inscrip- 
ciones en  materiales  duros,  considerando  en  ellas  y  des- 
cifrando su  escritura,  su  lenguaje,  su  estilo,  su  for- 
mulismo, sus  datos,  su  autenticidad  y  demás  circuns- 
tancias. La  Paleografía  epigráfica  no  és  más  que  una 
rama  de  la  Epigrafía,  como  se  infiere  de  lo  dicho. 

Divídese  la  Epigrafía,  por  su  objeto,  en  sagrada  y  pro- 
fana,  y  por  razón  del  lugar  ó  del  tiempo  á  que  se  refiere, 
en  española,  francesa,  romana,  de  la  Edad  Media,  de  la 
Antigua,  etc. ,  como  fácilmente  se  comprende. 

Puede  también  dividirse  la  Epigrafía  como  las  ins- 
cripciones que  ella  estudia,  las  cuales  se  reducen  á  seis 
grupos:  votivas j  dedicatorias  ó  sacras^  dedicadas  á  la 
Divinidad  ó  á  loa  Santos;  jurídicas  6  decretorias^  que 
contienen  leyes,  convenios  y  decretos;  públicas  ó  montí- 
mentáles^  grabadas  en  monumentos  públicos,  v.  gr.,  edi- 
ficios, arcos  de  triunfo,  puentes,  piedras  miliarias,  etc., 
expresando  su  objeto;  históricas^  ó  conmemorativas  de 
un  hecho  importante;  honoríficas j  dedicadas  á  honrar  la 
memoria  de  un  distinguido  personaje;  funerarias  ó  se- 
pulcrales^ que  se  refieren  á  la  muerte  de  alguna  persona. 

El  plan  de  un  tratado  de  Epigrafía,  después  de  abra- 
zar las  ideas  generales  de  la  misma,  debería  proceder 
examinando  en  cada  uno  de  los  pueblos  antiguos  y  en 
todas  las  naciones  diferentes  del  globo,  los  distintos  ca- 
racteres que  ofrecen  las  inscripciones  de  todas  las  espe- 
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cíes  enumeradas,  en  cualquier  época  de  la  Historia. 
Las  ideas  ó  nociones  generales  que  puedan  convenir  á- 
nuestro  objeto,  se  han  visto  ya  en  el  capítulo  preceden- 
te; la  epigrafía  de  los  pueblos  orientales  en  la  Edad  An- 
tigua se  ha  tratado  suñcientemente  para  nuestro  casa 
al  hablar  en  general  de  la  Paleografía:  réstanos,  pues, 
el  estudio  de  las  inscripciones  ó  epígrafes  de  la  época 
romana  y  de  la  Edad  Media,  fijando  especialmente  la 
consideración  en  la  epigrafía  española.  T  para  que  í 
ésta  no  se  falte  en  lo  que  es  debido,  empezaremos  por 
algunas  indicaciones  sobre  la  epigrafía  ante-romana^ 
Tal  es  el  plan  y  la  división  del  presente  capítulo. 

346.  Epigrafía  híspana  ante-romana. — Comprende- 
el  estudio  de  las  inscripciones  grabadas  en  nuestra 
Península  con  anterioridad  á  la  dominación  romana  ó- 
en  los  primeros  siglos  de  la  misma,  pero,  en  idioma  di- 
ferente del  latino.  Tres  son  las  lenguas  en  que  se  escri- 
bieron tales  epígrafes:  la  fenicia,  la  griega  y  la  ibérica. 

De  la  primera  sólo  se  conservan  inscripciones  numis- 
máticas y  dos  más  en  pequeños  objetos,  á  saber,  una 
sortija  y  un  vaso  griego  (1),  siendo  apócrifas  las  que  se 
hallan  en  las  esculturas  del  Cerro  de  los  iSan¿o«(pág.346). 

Sólo  cuatro  ó  cinco  inscripciones  griegas  auténticas 
han  llegado  hasta  nosotros,  de  las  grabadas  en  la  Penín- 
sula; una  en  Be  ja  de  Portugal,  otra  en  Sevilla,  otra  en 
Málaga  y  la  de  Ampurias  (fig.  421),  además  de  las  que 
se  hallan  en  las  monedas  acuñadas  en  Ampurias  y  Rosas. 

Las  inscripciones  ibéricas  se  encuentran  numerosas  en 
las  monedas  celtíberas  y  en  no  pequeño  número  de 
lápidas  y  láminas,  distribuidas  por  varios  lugares  en 
toda  la  Península.  Hübner  describe  en  su  monumental 
obra  46  epígrafes  ibéricos  de  la  España  Citerior  (Cata- 


(1)    Bbrlanga  (D.  Manuel  de),  Hispania  anteromanes  syntama^ 
Málaga^  1881.  pág.  396;  Hübner.  Monumenta,  etc. 
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áuña,  Aragón,  Navarra,  Castilla, etc.)  y  31  de  la  Ulterior 

OEzni 

APIXTOAEOY 
MASXAAlttTA 
XA  PE 

Fig.  421.— Inscripción  griega 
de  Ampurias  (1). 


Fig.  422.— Inscripción  ibé- 
rica, hallada  en  Iglesue- 
la  del  Cid  (Teruel)  (2). 


Fig.  423.— Lápida 
ibérica,  hallada  en 
Barcelona  (3) . 


(Galicia,  Portugal,  Andalucía),  además  de  62  inscripcio- 
nes falsas  ó  sospechosas.  Posteriormente  se  han  descu- 

(1)  Hallada  en  Ampurias  (la  griega  Empóriton)  en  1896.  Es  la 
única  l&pida  con  inscripción  griega  descubierta  en  dicho  lugar 
^asta  el  presente,  fuera  de  unos  fragmentos  de  otra.  Léase:  Tkespi 
AristoUoy  Massalieta,  jare;  y  se  interpreta:  «Oh  Tespis,  (hijo)  de 
Aristolao,  marsellés,  salve!»— Hübnbr,  Supplementum  (1897),  la 
atribuye  al  primer  siglo  antes  de  J.  C.  y  la  describe  en  el  n.°  291. 

(2)  La  describe  Hübnbr,  Monumenta  {regio  II,  n.**  XV),  y  la  in- 
terpreta así:lQNUCiNi  Ildüqlesein.ó  sea, /^mo nuncio  Ild(onis  fílius) 
q{xL&)le8inus.  Y  el  P.  Fita:  Iqnucivi  (nombre  del  difunto)  ildur— 
glese^-yn  (de  los  dueños  de  Teruel  é  Iglesuela):  Boletín  de  la 
Academia,  i  ^  25,  pág.  284. 

(3)  HÜBNBR,  obra  cit.  (regio  I,  n,'^  IV),  lee:  Nuce  iltrazui,  que 
se  interpreta:  Nuce  ilerdensis  (hic  sita  est).  Es  de  notar,  que  po- 
niendo en  linea  los  tres  renglones  de  la  inscripción,  aparece  en 
los  cuatro  signos  intermedios  el  nombre  que  se  halla  inscrito  en 
las  monedas  ibéricas  de  Lérida.  La  letra  antepenúltima  puede 
interpretarse  Z6G,  dice  Hübner. 
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bierto  otras 'varíae  (1),  y  es  de  presumir  que  vaya 
aumentando  el  número.  Algunas  de  ellas,  aunque  ibéri- 
cas en  el  idioma,  no  lo  son  en  la  escritura,  que  es  roma- 
na; otras,  en  muy  escaso  número,  presentan  á  la  vez. 
las  dos  lenguas  (bilingües)  á  semejanza  de  algunas  mo- 
nedas que  ofrecen  igual  estilo. 

El  alfabeto  primitivo  español,  que  la  Numismática 
nos  ha  revelado  (flg.  399),  sirve  admirablemente  para 
leer  todas  las  referidas  inscripciones  ibéricas,  mas  no- 
para  descifrarlas  ó  interpretarlas,  por  sernos  descono- 
cido el  idioma  hablado;  el  cual,  si  bien  tiene  grandes 
afinidades  con  el  vascuence,  distan  mucho  de  identifi- 
carse ambos.  Casi  todos  los  epígrafes  se  juzgan  ser  fu- 
nefarios,  excepción  hecha  de  los  que  van  inscritos  ea 
objetos  pequeños:  uno  de  ellos  (el  bronce  de  Lúzaga) 
es  un  tratado  de  alianza  entre  varios  pueblos  de  la 
región  Numantina. 

A  las  indicaciones  generales  hechas  arriba  sobre  la 
escritura  ibérica  (núra.  334),  hay  que  añadir  algo  refe- 
rente á  las  inscripciones  epigráficas.  En  ellas  son  fre- 
cuentes las  omisiones  de  vocales,  tanto  más,  cuanto  do 
mayor  antigüedad  sea  el  epígrafe;  asimismo,  las  inter- 
punciones^  que  consisten  siempre  en  uno,  dos  ó  tres  pun- 
tos redondos,  situados  entre  las  palabras,  aunque  á 
veces  se  omiten  y  jamás  se  usan  en  las  inscripciones 
monetarias.  La  omisión  de  vocales  debe  proceder  de 
tradición  fenicia,  y  el  uso  de  los  puntos,  de  la  costum- 
bre romana,  pues  los  fenicios  no  conocieron  la  inter- 
punción  en  sus  epígrafes. 

La  antigüedad  que  se  atribuye  á  las  inscripciones  ibé- 
ricas de  todo  género,  lo  mismo  que  á  las  otras  mencio- 


(l)  V.  Boletín  de  la  R.  Acad,  de  la  Iltst.,  t.  30,  págs.  226  y  518; 
t.  31,  pág.  414;  t.36,  pág.  499,  y  el  Supplementum  de  Hübner 
de  1897,  y  las  Ephémeris  Epiyráphica  de  Berilo,  vol.  IX,  año 
1903,  etc. 
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nadas  en  este  número,  no  parece  ser  mayor  que  la  de 
sus  piezas  numismáticas  respectivas,  la  cual  no  se  re- 
monta más  allá  del  siglo  iii  a.  J.  C. 

Los  más  importantes  monumentos  de  epigrafía  ibéri- 
ca, hasta  hoy  descubiertos,  se  reducen  al  hermoso  bronce 
de  Liizaga  (Guadalajara),  que  lleva  8  renglones  de  es- 
crito; al  plomo  de  Castellón  de  la  Plana  (hoy  en  el  Musca 
Nacional),  hallado  en  un  sepulcro;  al  vaso  de  plata  de 
Cástulo  (Cazlona)^  y  á  la  taza  de  plata  de  Montiego  en« 
Umbria  (Italia),  probablemente  abandonada  allí  por 
algún  íbero  que  militaba  en  el  ejército  de  Asdrúbal  y 
pereció  en  la  batalla  de  Sena,  junto  al  río  Metauro,. 
donde  apareció  la  taza  (1). 

347.  Epigrafía  romana. — El  interés  que  ofrece  en 
los  pueblos  latinos  la  epigrafía  romana,  por  la  multitud 
de  inscripciones  que  en  estos  países  tan  á  menudo  se 
descubren,  y  la  base  que  ella  misma  ofrece  para  la  in- 
teligencia de  muchos  epígrafes  cristianos,  exige  alguna 
mayor  detención  en  su  estudio,  especialmente  por  lo  que 
se  refiere  á  las  inscripciones  funerarias,  que  son  las  más 
comunes.  La  trataremos  desde  un  punto  de  vista  gene- 
ral, indicando  después  algunas  particularidades  que  ofre- 
ce la  epigrafía  romano-espafiola,  sin  salimos  en  este 
número  de  las  inscripciones  paganas.  En  ellas  hay  que 
examinar  la  parte  material  y  la  formal  del  monumento 
epigráfico,  y  en  lo  formal  (que  es  la  escritura),  deben 
estudiarse  la  paleografía  de  las  letras,  la  ortografía  de 
las  palabras  (incluyendo  aquí  también  las  abreviaturas) 
y  el  formulismo  empleado  en  la  redacción  literaria  del 
monumento;  de  este  formulismo  hay  que  determinar  sus 
variaciones  según  las  diversas  clases  de  epígrafes  (nú- 
mero 3áB). 

En  cuanto  á  la.  parte jnatejnaly  ya  se  ha  dicho  que  la. 


(1)    HüBNBR,  Arqueología,. ,^  pág.  280. 
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t^onstituyen  objetos  duros,  como  la  piedra,  el  bronce,  la 
arcilla  cocida;  lo  común  es  que  las  inscripciones  fune- 
rarias se  esculpan  en  mármol  ó  en  piedra  ordinaria  (el 
mármol  no  se  empleó  en  Roma  antes  del  Imperio)  y  las 
Jurídicas  en  bronce,  y  que  en  los  objetos  de  arcilla  solo 
se  graben  los  epígrafes  menores,  marcas  de  fábrica,  é 
inscripciones  cursivas.  La  forma  de  los 
monumentos  funerarios  es  la  de  cipo 
(ñg.  424),  urna  cineraria  ó  simple  losa; 
á  veces  la  urna  se  apoya  en  un  cipo. 
Los  otros  monumentos  presentan  las  for- 
mas de  placa,  de  pedestal  ó  de  columna, 
según  los  casos. 
Fig.  424.— Cipo  La  paleografía  epigráfica  debe  infe- 
lomano.  rirse  de  la  general  explicada  arriba, 

hiendo  de  notar' que  sólo  se  emplean  caracteres  ma- 
yúsculos en  estos  monumentos,  excepción  hecha  de  al- 
gunos objetos  de  arcilla  que  los  llevan  cursivos  y  que 
se  refieren  á  títulos  de  escasa  importancia. 

No  es  cosa  fácil  deducir  la  edad  ó  fecha  aproximada 
de  una  inscripción  por  el  sólo  carácter  paleográflco, 
pues  hay  que  tener  en  cuenta  la  impericia  del  grabador 
y  la  precipitación  y  escasez  de  medios  con  que  se  ha 
llevado  á  cabo  una  de  estas  obras.  En  general,  están 
bien  formadas  las  letras  de  la  época  de  Augusto  (figuras 
408,  426),  menos  bien  las  del  siglo  iii,  y  bastante  mal 
las  del  IV  y  v;  antes  del  Imperio  son  poco  regulares 
(fig.  42B).  En  las  Provincias  y  lejos  de  los  centros  de 
cultura,  los  caracteres  resultan  menos  bien  trazados, 
como  es  consiguiente. 

Algo  puede  contribuir  á  fijar  la  época  de  las  inscrip- 
ciones, la  forma  de  los  puntos  que  median  entre  las 
palabras,  y  cuyo  oficio  es  distinguir  unas  de  otras.  Son 
rarísimos  antes  de  Octavio  Augusto;  la  forma  triangu 
lar  y  la  cuadrada  parecen  ser  las  más  antiguas;  hacia 
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«1  siglo  u,  y  aun  antes,  se  hacen  rectondqa,  y  en  ^1  m 
siglo  se  reemplazan  con  frecuencia  por  la  hoja  de  yedra, 
Bimbolo  de  la  perpetuidad  (hidera  digtinguens)^  ya^  usada 
aunque  rara  Tez  en  siglos  anteriores.' 

La  ortografía  se  halla  muy  bien  atendida  en  la  época 
<ie  bella  latinidad,  de  Augusto  á  Trajano;  pero  en  las 
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Fig.  426. -Lápida  del 
Tig.  4S5.— Lápida  del  s.  ii  a,  J.  C.  (1).      siglo  de  Augiuto  (2). 

Ciolonias  y  aun  en  la  Metrópoli  en  los  tiempos  de  Galle- 
no  y  de  Claudio  el  Gótico  (siglo  iii)  se  trata  con  bastante 
descuido  por  los  grabadores.  Los  errores  y  anomalías 
en  que  suelen  incurrir  en  todo  tiempo  y  que  dificultan 
la  lectura  de  las  inscripciones  son  como  sigue. 

£n  la  ortografía  de  las  letras:  se  escriben  varias  latinas  con 
earacteres  griegos^  como  la  E  en  forma  de  //,  la  L  por  ^ ,  la 
MeomoAAt  la  Fcomo  F,  y  otras.  No  es  raro  poner  letras  de 
gran  tamafio  en  medio  de  la  palabra^  sin  motivo;  escribir  do- 
bles las  letras  que  han  de  ser  s^icillas,  y  viceversa;  omitir,  á 
veces,  alguna  letra  sin  razón,  sobre  todo  la  If  y  la  ^,  ó  aña- 


(1)  Es  de  jaspe  negro:  se  halla  formando  parte  del  muro  de  la 
iglesia  parroquial  de  Ceheguin  (Murcia)  y  debió  pertenecer  á 
Begastri:  se  interpreta  de  este  modo:  M(arcu8)  FVLVIUS,  M(arci) 
•L(ibertu«),  FLACCÜ8,  HIC  8ITÜS  EST.-Hübnbb,  n.^  8686. 

(2)  Inscripción  del  ara  dedicada  á  Júpiter,  que  se  halló  en  las 
ruinas  de  \m  antigua  Begastri^  próxima  ¿  Ceheguin.  Dice  asi:  lOYI 
ÓPTIMO  MÁXIMO,  B(e«)P(ública)  BEGASTRESIUM  RBSTITÜIT. 
— HüBNBU,  n.^'SOiS. 
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dir  otras  sin  necesidad,  como  la  ^  y  la  X,  Snstitúyeiise  con* 
alguna  frecuencia  la  B  por  la  F  y  Ticeversa,  como  placávüe^ 
^or pliicábile^  hixit  por  ínxit\  la  B  con  la  P,  como  eup  en  ves: 
de  8tíb,  conlabsum  en  lagar  de  coüapsum:  la  (7  con  la  O,  co- 
mo mciCMiratt^  por  ma^>¿ralu«,  ó  con  la  Q,  por  ejemplo^ 
acuariuB  por  aquarius,  y  yiceyersa,  Zo^us  por  ^ot¿«;  la  /por 
la  E,  como  /2m>  por  fineei  la  f'  por  la  C,  como  «ocArum  por 
«acrum;  la  M  con  la  ^,  como  inpenua  por  tnip6fi«a;  la  N  por 
la  /S^,  como  mesM  por  tnen^t^;  la  O  por  la  ü,  como  Aoc,  equom 
por  Auc,  eguum;  la  R  por  la  ¿,  como  superléctüe  por  supel- 
léctile]  la  2"  con  la  2>,  como  «ef  por  sed:  la  jV^Tdel  final  del 
pretérito  perfecto  se  confunde  con  la  if,  como per/'^cerum  en 
ve»  de  perfecerunt]  la  X  se  presenta  á  veces  por  CS  6  88'r 
la  U^  siempre  se  escribe  7  en  las  lápidas,  y  en  el  siglo  de  An- 
«msto  sustituye  muchas  veces  á  la  J,  en  casos  como  éstos: 
lácrumm^  máxumus  en  vez  de  lacrimes^  máximus-^  asimismo, 
reemplaza  á  la  y  ó  á  la  O,  como  súbeles,  suria  en  lugar  de 
sobóles,  syria. 

£n  los  diptongos:  se  omiten  con  frecuencia,  como  en  viict 
bona,  poniendo  vite  bone\  se  añaden  sin  motivo^  como  en 
soecunda  en  lugar  de  secunda;  se  sustituyen  por  otros  anti- 
cuados, como  Áimilius  por  JEmilius,  Aidilis  ^or  jEdilis^pro- 
vinciai  por  provincioR,  castréis  por  castris,  uso  que  fué  univer- 
sal y  clásico  antes  de  Augusto. 

En  la  puntuación:  á  veces  se  omiten  los  puntos  en  todas  las 
palabras  y  abreviaturas,  ó  se  prescinde  de  ellos  al  capricho 
en  algunas  tan  sólo;  en  el  siglo  ii  de  J.  C.  es  frecuente 
separar  con  puntos  las  sílabas  y  hasta  las  letras  de  algunas- 
palabras. 

Las  abreviaturas  no  tienen  regla  fija:  unas  veces  llevan  la 
inicial  sola;  otras,  la  inicial  con  la  final,  ó  las  dos  ó  tres  pri- 
meras letras  de  la  palabra,  ó  las  iniciales  de  cada  sílaba.  Na 
faltan  abreviaturas  que  tienen  la  forma  de  monogramas  6  son 
ligaciones  de  letras:  por  el  contexto  pueden  ordinariamente 
descifrarse.  Es  frecuente  escribir  una  I  muy  alta  en  vez  de  iu 

El  formulismo  usado  en  las  inscripciones  varía  segúa 
la  clase  á  que  pertenezcan,  y  exige  para  bu  interpreta- 
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ción  conocimientos  no  vulgares  de  las  costumbres  roma- 
ñas,  de  los  títulos  y  dignidades  con  que  se  honraban  los 
ciudadanos,  del  estilo  especial  que  estaba  en  uso  para 
cada  género  epigráfico,  etc»  Por  este  concepto  dividense 
las  inscripciones  en  sencillas ^  adornadas  y  singulares: 
las  primeras^  aunque  elegantes  en  la  forma  y  expresión, 
se  distinguen  por  el  lenguaje  conciso  en  que  están  re- 
dactadas; las  segundas  llevan  adornos  de  lenguaje  y 
pormenores  varios  que  las  ilustran;  las  últimas  se  apar- 
tan de  la  ordinaria  estructura  por  alguna  rareza  ó  sin- 
gularidad que  ofrecen.  Todas  las  inscripciones  romanas, 
en  general,  se  caracterizan  por  la  brevedad,  sencillez  y 
gravedñd  de  estilo. 

En  la  imposibilidad  de  consignar  aquí  la  estmctnra  y  el 
formalismo  de  todas  las  clases  arriba  mencionadas  (núm.  345), 
qne  son  propias  de  la  romana  epigrafía,  detallamos  lo  concer- 
niente á  las  inscripciones  funerarias,  que  en  nuestro  país  se 
presentan  más  comunes^  y  antes  de  todo  compendiamos  lo 
principal  que  á  todas  afecta,  relativamente  á  los  nombres  de 
personas  y  dignidades  qne  suelen  figurar  en  ellas.  Suplimos 
lo  dem&s  en  lo  posible,  con  los  ejemplos  que  se  aducen  luego 
de  varias  clases,  y  con  el  Diccionario  de  siglas  que  al  final  de 
la  obra  se  incluye. 

IjOs  nombres  que  llevaban  los  ciudadanos  romanos  solían 
ser  tres  por  lo  menos,  desde  la  última  época  de  la  Repúblicieír 
(antes  no  pasaban  de  dos),  y  á  veces  cuatro  ó  cinco,  por  este 
orden:  praenomen,  nomen,  cognomejí  y  agnomen:  el  primero 
es  el  personal  del  individuo;  el  segundo,  el  de  la  estirpe  ó  li- 
naje de  que  desciende  igens,  y  por  esto  se  llama  también 
geafilitium)\  el  tercero,  el  de  la  familia  que  procede  con  otras 
de  la  misma  estirpe,  y  el  último,  accesorio,  consiste  en  algún 
sobrenombre  que  por  hazafias  personales  se  ha  conquistado 
el  individuo:  el  primero  suele  ir  escrito  en  abreviatura.  Los 
hijos  adoptivos  llevan  todos  los  nombres  del  adoptante,  aña- 
diendo el  suyo  de  familia  (1).  El  derecho  de  llevar  tres  nom- 

(l)J[A8i,  por  ejemplo,  M,  TuIHías  Cicero  lleva  el  primer  nombre* 
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bres  (jiM  trium  nominum)  era  propio  de  los  cindadanos  ro- 
manos; las  mujeres  solo  llevan  escrito  el  ñamen  y  cognomen, 
añadiendo  en  caso  el  de  su  marido  en  genitivo;  los  esclayos 
tienen  un  solo  nombre^  que  «s  el  impuesto  por  el  amo  (nomen 
servile),  y  cuando  se  hacen  libertos  legítimamente,  toman  el 
^aenomen  y  el  nomen  6  gentüüium  de  su  patrono,  quedán- 
dose el  suyo  para  cognomen.  Según  la  organización  de  Roma 
hecha  por  Servio  Tulio  (578-534  a.  J.  C.)i  cada  ciudadano 
debía  registrarse  en  alguna  de  las  35  tribus  en  que  la  Ciudad 
se  dividía,  y  de  aquí  provino  el  acompañar  en  las  inscripcio- 
nes el  nombre  de  la  tribu  al  del  ciudadano,  poniéndolo  en 
abreviatura  y  en  caso  ablativo,  delante  del  cognomen  y  des- 
pués de  la  indicación  del  parentesco;  así,  por  ejemplo  (tomán- 
dolo de  una  inscripción  del  Museo  de  Tarragona):  L,  Minicins 
L,  FU.  Gal,  Apronianus,  debe  leerse  ¿(ucius)  Minicius  Apr  >■ 
nianust  I'(ucii)  i^i7(ius;^  ex  tribu  (?aZ(eria).  En  las  inscripcio- 
nes del  111  siglo,  desde  Septimio  Severo,  ya  es  raro  hallar  la 
indicación  de  la  tribu,  y  jamás  se  encuentra  en  las  del  siglo 
IV  y  siguientes.  Desde  la  época  de  los  Antoninos  (fines  del 
siglo  II)  se  trastorna  el  orden  de  los  nombres  y  se  añaden 
ysltíos  prenombrea  y  gentilicios. 

Los  títulos  honoríficos  más  comunes  en  las  inscripciones  son 
.los  de  F.  C.  (vir  claríssimus),  C  F.  (claríssima  femina),  C  P. 
(claríslmus  puer;,  para  los  individuos  de  familia  senatorial; 
para  los  de  orden  equestre^T.  E,  (vir  egregius),  E,  M.V.  (egre- 
giae  memoriae  vir),  y  otros  que  se  verán  en  el  Diccionario  de 
siglas.  Los  Emperadores  llevan  títulos  especiales  como  sobre- 
nombres adquiridos  en  sus  hazañas  militares  (como  Párthicusy 
Bácicus,  etc.)»  además  de'otros  generales,  como  Imp.,  Oons., 
P.  P.  (Imperator,  Cónsul,  Pater  Patriae),  y  al  heredero  del 
trono,  desde  el  Emp.  Adriano,  se  le  llama  Caesar,  IWnceps 


Marctts  (praenomen)  como  suyo  propio;  Tuüius  es  gentilicio  6  de 
la  estirpe  (gens  Tullid);  Cicero^  de  la  familia  de  los  Cicerones. 
Otro:  P.  Comelius  Scipio  Emüianus  Africanus  Numaniinus,  tuvo 
los  tres  primeros  nombres  por  adopción  (fué  adoptado  por  un  hijo 
del  gran  Escipióa  primer  Africano);  el  cuarto,  por  su  familia  (hijo 
de  Paulo  Emilio);  los  dos  últimos,  por  sus  hazañas  (destructor  ae 
Cartago  j  de  Numancia). 
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juventutisiy  después  de  la  ma»*te  se  divinizan  con  frecuen- 
cia llamándoles  Ditms.  Otros  títulos  hay  especiales  de  los' 
cargos  ú  oflcios  desempeñados  en  la  sociedad  romana^  que  se 
hallan  á  menudo  en  los  epígrafes;  tales  son,  //  ViróIÜ  FtV 
6  VI  Vir  (duúmyiros,  trlúmviros,  séxviros),  que  se  refieren  á 
Magistrados  6  Regidores  de  Municipios,  á  los  cuales  títulos  se 
añaden  las  siglas  Q.  Q.  (Quinquennalis),  cuando  la  duración 
del  cargo  era  por  cinco  años;  asimismo,  el  título  Áed.  (aedilis), 
propio  de  los  funcionarios  encargados  de  las  obras  y  festejoa . 
públicos,  y  otros. 

Viniendo  á  la  estructura  de  loa  inscripciones  funerarias^ 
se  observa  que  empiezan  generalmente  por  la  dedica- 
ción á  los  dioses  manes  con  la  fórmula  D,  M.  8.  (Diid 
Manlbus  Sacrum);  sigue  el  nombre  del  difunto;  después 
del  nomen  y  antes  del  cognomen  se  indica  la  filiación  6 
parentesco  y  la  tribu  del  mismo  (si  la  tuvo);  á  continua- 
ción, el  nombre  de  la  ciudad  ó  del  país  de  origen  (en 
genitivo  ó  ablativo,  ó  adjetivándolo  y  concertado  con 
el  nombre  del  difunto)  y  el  de  la  profesión,  cargo  il 
oficio  que  desempeñaba  el  sujeto,  con  su  edad  y  fecha 
de  la  muerte  (lo  cual  falta  muy  á  menudo);  se  expresa 
la  defunción  con  la  fórmula  H.  8.  E.  (h!c  situs  est)  6 
H.  C.  E.  (hlc  crematus  est)  ú  otra  equivalente;  se  aña- 
den los  nombres  y  títulos  de  las  personas  que  han  ele- 
vado el  monumento  y  la  razón  ó  motivo  que  han  tenida 
para  hacerlo;  se  fijan  las  medidas  del  mismo  para  que 
se  respete  el  derecho  de  propiedad,  y  se  termina  con 
alguna  aclamación  ó  deseo  de  buen  augurio,  junto  cou 
imprecaciones  contra  los  que  osen  violar  el  sepulcro. 
No  todas  las  inscripciones  funerarias,  como  se  compren- 
de, reúnen  todos  los  datos  ó  pormenores  descritos,  sino 
que  unas  ofrecen  unos  y  otras  otros  según  las  circuns- 
tancias, como  puede  observarse  en  los  ejemplos  que 
siguen. 

Las  fechas  de  años,  cuando  figuran  en  las  inscripciones, 
se  determinan  por  el  nombre  del  personaje  que  á'  la 
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sazón  ejercía  el  Qonsulado  (núm.  324),  y  en  Espafia  ae 
cuenta  (aunque  rara  vez)  por  los  aflos  de  la  Era  hispá- 
nica: sirven  iguahoente  para  fijar  la  data  los  afios  de  la 
Tribunicia  Potestad  ejercida  por  los  Emperadores  y  que 
ae  hacen  constar  en  muchas  inscripciones  monetarias  y 
lapidarias  de  Roma.  Para  su  inteligencia  debe  notarse, 
que  los  aflos  de  dicha  potestad  coinciden  con  loa  del 
imperio  del  Emperador  al  cual  se  refieren,  hasta  la 
época  de  Trajano;  luego  después  se  cuentan  los  afios  de 
la  Potestad  Tribunicia  á  partir  del  10  de  Diciembre. 

848.  Epigrafía  romano-hispana.— La  epigrafía  ro- 
mano-hispana sigue  el  mismo  plan  que  la  general  de  la 
Metrópoli,  explicado  en  el  número  precedente.  Se  distin- 
gue por  la  sencillez  de  estilo  y  por  llevar  con  más  fre- 
cuencia que  en  Italia  y  en  otras  Provincias  el  nombre  de 
la  patria  ó  población  de  origen  de  los  personajes  que 
figuran  en  las  inscripciones.  Por  ellas  se  han  descubier- 
to nombres  de  poblaciones  ignoradas  y  de  muchos  per- 
sonajes ibéricos^  olvidados  en  la  historia.  El  número  de 
inscripciones  hispano-latinas  de  todas  clases,  cataloga- 
das y  descritas  en  diferentes  obras,  pasa  ya  de  8000(1), 
abundando  las  funerarias.  Son  muy  escasas  las  de  los 
siglos  I  y  II  a.  J.  C;  pero  abundan  las  del  ii  y  iii  de  la 
Era  cristiana.  Para  dar  alguna  muestra  de  ellas,  inclui- 
mos el  presente  Cuadro^  que  ofrece  modelos  de  diversas 

(1)  Aumentan  de  dia  en  día^  especialmente  las  procedentes  de 
Mérida^  como  pnede  verse  por  las  relaciones  que  de  ellas  hace  el 
Marqués  ^de  Monsalud,  y  por  los  ^valiosos  artículos  del  insigne 
P.  Fita  en  el  Boletín  de  la  R.  Academia  de  la  Historia.  Para  todo 
lo  referente  á  inscripciones  romano-hispanas  véase  la  obra  de 
HÜBNBR,  Inscriptiones  Hispaniae  Latinae  (que  es  el  tomo  II  de  la 
obra  monumental  Corpus  inscriptionum  latinarum,  de  ,1a  Acade- 
mia de  Berlín)  con  sus  suplementos  (Berlín  1889-1897),  á  la  cual 
nos  referimos  en  las  citas  que  de  Hübner  hacemos  en  las  inscrip- 
ciones de  este  número;  además^  los  tomos  del  mencionado  Boletín 
y  los  de  las  Ephdmeris  Epigrdphica  de  Berlín,  desde  1872. 
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clases,  además  de  los  que  van  en  las  figuras  406,  425  j 
426.  Sigue  la  explicación  del  Cuadro. 

1.  Modelo  de  inscripción  votiya  concisa:  «Tbin  O(ptimo) 
JI(áximo;,  Sempronia  dat. —Arñ,  que  se  halló  en  Varea  (Lo- 
groño).—P,  Fita,  Boletin,  t.®  42,  pág.  304. 

2.  Inscripción  TOtiva  con  anomalías  gráficas.  Léase:  Teus 
ea^  Pétrei  /vilia),«7bi7t  «(otum),  a(nimo  Z(ibens),  «(olvit):  Hallóse 
en  Villar  del  Rey  (Badajoz).—?.  Fita,  Boletin,  t.  42,  pág.  281 . 

S.  Inscripción  funeraria  sencilla  é  incorrecta.— Léase:  Ma- 
nilia  Hilara  hic  8\ta  est.^En  Santany  (Mallorca).— Hübner, 
n.«  3088. 

4.  Modelo  de  abreviaturas  y  de  medidas;  lápida  funeraria: 
J'austus  offector  (tintorero)  ^(ic)  «(itus)  «(st):  *(it)  e(ibi)  ¿(erra) 
Z(evis).  In  /\ronte)  Z(ocu8),  puedes)  XXV;  in  ag{ro),  2>(edes)  ' 

XXf7F.— Hallada  en  Pedro  Abad  (Córdoba),  Boletín,  t.  37, 
pág.  431. 

5.  Modelos  de  inscripción  funeraria  sencilla  y  elegante^ 
•con  expresión  de  los  tres  nombres  y  de  la  tribu:  C^ajo)  Atilio, 
i^(ucii)  A^ii^^^  Quirina  (tribu),  Oeniali,  Atilia  Festa,  avo.^ 
JL(ucio)  Atilio,  Cvaji)Ailio),  Qwmna,  Fesio,  Atüia  Feata^patri 
óptimo, — Atilia  ¿(ucii)  Ai^i^)  ^^^ta,  et  sibi  se  viva  fecit  (1). 
Se  hallan  en  el  Mausoleo  de  los  Atilios,  vulgarmente  llamado 
ÁUar  de  los  moros,  en  las  ruinas  de  la  antigua  Aquce  Atiliance, 

•entre  Sádaba  y  Uncastillo  (Zaragoza).- Hiibner,  2973. 

6.  Inscripción  funeraria  con  nombres  de  matronas  y  títulos 
militares:  2>(ii8)  ií(anibus).  G(aius)  FaZ.erius)  Firmanus, 
«?et(eranus)  I»6^,ionis)FJI  C?(eminae)  P^ae)  ^(eücis),  etLuc{\- 
lia)  Paterna  uxor,  raí(eriae)  Paratae,  flliae  innocentissimae, 
tii(ensium)  FJIT,  cí(ierum)  XJ.— Hállase  en  Tricio (Logroño).— 
Hübner,  2888;  P.  Fita,  Boletín,  t.  43,  pág.  545. 


(1)  No  es  difícil  la  versión  española  de  las  inscripciones  de  todo 
este  cuadro,  y  por  esto  la  omitimos.  Aquí,  por  ejemplo,  debe  leerse: 
cAtilia  Pesta  (dedica  este  monumento)  á  su  abuelo  Cayo  Atilio 
Genial  de  la  tribu  Quirina,  hijo  de  Lucio».  Y  así  las  demás.  En  la 
del  n.**  6^  la  lectura  se  hace  asi:  cA  los  dioses  Manes.— Gayo  Valo_ 
rio  Firmano,  veterano  de  la  Legión  7.*  Gemina,  Pía,  Feliz,  y  Lucí. 
lia  su  mujer  (dedican  esta  lápida)  á  su  inocentísima  hija  Valeria 
Parata  (que  murió)  de  8  meses  y  11  días. 
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CUADRO  DE  INSCRIPCIONES  ROMANO-HISPAKAS 


1 

lOVI 

o.  M. 

SEMPRO 

nía.  DAT 


2 

TIiySCA 

PIITRTII 

F.  lOVI 

V.  A.  L.  S 


3 

MANILA 

HILERA 

HIC.  SETA.  EST 


FAVSTVS 

OFFECTOIL  H.  S.  E. 

S.T.T.L.IN.F.  L.  P.  XXV 

IN.  AG.  P.  xxiiir 


C.  ATILIO.  L.  F.  QVRINA.  GENIALI 
ATILIA.  FESTA.  AVO 


L.  ATILIO.  C.  F.  QVRINA.  FESTO 
ATILIA.  FESTA.  PATRI.   ÓPTIMO 


ATILIA.  L.  F.  FESTA.  ET.  SIBI 
SE.  VIVA.  FECIT 


D.  M. 

G.  VAL.  FIRMANVS.  VET.  LEG 

VTl.  G.  P.  F.  ET.  LVC.  PATE 

RNA.   VXOR.  VAL.  PÁRATE 

FJLIAE.  INNOCENTISSI 

MAE.  M.  VIH.  D.  xr 


C.  SENTIO.  SAT.  COS 

K.  SEXTILIB 

DEI  .  MANES 

RECEPERVNT 

ABVLLIAM.  N.  L. 

NIGELLAM 


8 

GENIO.  COL.  I.  V.  T.  TARRAC 

L.  MINICIVS.  APRONIANVS 

n  VIR.  Q.  Q. TESTAMENTO 

EX.  ARG.  LIBRIS  XV- 

poní.  IVSSIT 


T.  MAGILIVS 

RECTVGENI 

F.  VXAMA 

ARGAELA 

A.  XXX 
H.     S.     E. 


10 

IMP.  NERVA 

CAESAR.  AVG 

TRAIANVS 

GER.   PONT 

MAX.  TRIB 

POT.  ÍIII.  P.  P 

COS.  mi.  RESTI 

TVIT.   A.   COMPL 

XIIII 


11 

L.  MINICIO 

L.   FIL.   GAL 

APRONIANO 

AEDIL.  Q.  II.  VIR 

ET.  Q.  Q  COL.  I.  V.  T.  T 

FLAM.  DIVI 

TRAIANI.   PARTHICI 

HEREDES 

EX.  TESTAMENT 


12 


í 


D.  M.  M. 

TER.  BOD.  VA 

POS.  MAT 

SVE.  CARV  . 

OC.  C.  A.  REC 

AE  AXN.  XXCIIX 

COS.  CCCXXHX 

S.  T.  T  L. 
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'  71  Inscripción  con  fecha  del  Consulado;  lápida  fnneraria: 
C(ayo)  Sentio  iSa<(urnino)  Co(n)«(uli),  -ff(alendi8)  BextüibijiAy^ 
Del  Manes  receperunt  Abulliam  Nigellam,  jV(ata)  Zf(iberam), 
ó  de  condición  libre.— En  Córdoba.—Hübner,  2265.— Es  del 
afto  19  a.  J.  G.  ó  7S5  de  Roma,  en  el  cual  era  Cónsul  O,  Sentia 
Saturnino. 

8.  Inscripción  votiva  al  Genio  tutelar:  Oenio  CbZ(oniae> 
«/(uliae)  F\,ictrici),  (etc.,  vide  n.^  11),  ex  ar^(enti)  libris  (de- 
narios)  ZF  (cum)  Ji  (uncus). —En  el  Museo  de  Tarragona. — 
Hübner,  4071. 

9.  Modelo  de  inscripción  funeraria,  con  indicación  de  la. 
patria  del  difunto:  r\,itu8)  Magüius,  Rectugeni  /\ilius),  C/xama» 
ArgaeLa  (de  Burgo  de  Osma;*,  a(nnorum)  XXX,  /i(ic)  «(itus)* 
e(8t).— En  Herramélluri,  antigua  Libia  (Logroño).— Hübner,, 
2907;.  P.  Fita,  Boletín,  t.  43,  pág.  645. 

10.  Inscripción  monumental  solemne;  piedra  miliaria: 
Jmp(erator)  Nerva,  Caesar  uái^^(gustus),  lYajanus  (?er(máni- 
cus),  i\Í7ií(ifex)  Máx{imxis),  2W6(unitia)  Jb¿(estate)  IV,  P^ater) 
fl[atriae),  Cb(n)«(ulatu)  IV,  restituit  (hanc  viam).  -4(d)  Com- 
l>(lutum),  XIV  (14  millas).— El  cuarto  consulado  de  Trajano 
corresponde  al  año  101  d.  J.  C— Hallóse  en  el  despoblado  de^ 
Valtierra  (Toledo).— Hübner,  4914. 

11.  Inscripción  funeraria  con  expresión  de  varios  cargos 
que  tenía  el  difunto:  Z/(ucio)  Minicio,  Lfucii)  fUip),  (?aZ(eria) 
(tribu),  Aproniano,  Aedü\X)  Q(uinquennali,  I¡  Vir  (Duúmviro) 
et  Q(uae8tori)  Q(uinquennali)  CbZ(oniae)  J(uliae)  Fíictricisy 
^(ogatae)  T(arraconensis),  i^aw(ini)  divi  Trajani  Parthici, 
heredes  ex  testamento, — Se  indica  la  divinización  ó  apoteosis, 
de  Trajano,  del  cual  era  sacerdote  (flamen)  el  difunto.— Há- 
llase en  el  Museo  de  Tarragona.— Hübner,  4274. 

12.  Inscripción  funeraria  con  fecha,  patria  del  difunto  y 
anomalíasgráñcas:Z>(iis)3/(anibus)ilf  onumentum).!r«?rCentiu8) 
Bod{áe)  Fa( di nien8Ís)^os^uit)  mat{ri)  8U(ti)e  Cai^voccarccae, 
ann(orum)  LXXXVIII,  co;n)s(ulatu)  CCCXXVIIL  8{\t)  tAh'i} 
¿(erra)  Z(evis).  Corresponde  la  fecha  al  afto  230  de  la  Era  vul- 
gar (y  año  6.**  de  Diocleciano),  según  el  cómputo  de  \n  Era 
Hispana.  Precede  á  la  inscripción  el  simbólico  signo  cántabra 
de  la  cruz  svástica.  Hallóse  en  Corao  (Asturias):  Vadinia  fué 
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tina  antigua  población  que  probablemente  se  reduce  á  Barcena 
la  Mayor  (Santander).--Hübner,  2714. 

£a  todos  nuestros  Museos  de  alguna  importancia  se  hallan 
muchas  de  estas  inscripciones,  sobresaliendo  el  Arqueológico 
nacional  por  los  célebres  Bronce$  de  Osuna  y  otros  análo- 
gos (1). 

349.  Epigrafía  romano  cristiana. — El  deseo  de  hon- 
rar la  memoria  de  los  fielos  difuntos,  mayormente  de 
los  héroes  que  daban  su  vida  por  la  fe,  y  la  adopción 
de  las  costumbres  romanas  en  lo  que  tenian  de  compa- 
tible con  la  religión  verdadera,  hicieron  brotar  ya  en 
ios  primeros  siglos  de  la  Iglesia  la  epigrafía  cristiana, 
por  más  que  hasta  estos  últimos  siglos  no  se  haya  estu- 
diado como  ciencia.  La  epigrafía  romano-cristiana  co- 
mienza, pues,. en  las  Catacumbas  y  se  extiende  hasta  el 
siglo  VI  inclusive,  por  lo  que  respecta  al  estilo  y  carác- 
ter gráfico  de  la  misma. 

Hasta  fines  del  siglo  iv  casi  todos  los  epígrafes  se 
reducen  al  género  de  inscripciones  funerarias,  salvo  los 
brevísimos  rótulos  que  se  escribían  en  vasos  y  muros  ó 
en  objetos  manuales:  desde  la  citada  fecha  se  erigen 
lápidas  votivas  ó  dedicatorias  de  basílicas  á  Dios  y  á 
los  Santos.  Hállanse  monumentos  epigráficos  de  esta 
primera  época  cristiana,  en  Italia,  África  romana,  Es- 
pafla  y  Francia,  como  principales  fuentes. 

Siguiendo  un  plan  semejante  al  de  la  epigrafía  paga- 


(1)  Estos  bronces  se  han  publicado  en  diversas  Revistas  arqueo- 
lógicas y  en  obras  importantes.  Véase  una  relación  sumaria  de 
^08,  es  decir,  de  los  procedentes  de  Osuna,  Málaga,  Salpeus  y 
Bonanza,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Míaseos,  n.^  11 
de  1897,  artículo  del  Sr.  Mélida.  Asimismo,  la  Memoria  del  señor 
Bada  y  Delgado  y  del  Sr.  Hinojosa  (D.  Eduardo  de)  en  el  t.  VIII 
del  Museo  Españ,  de  Antig,,  pág.  115.— El  Gobierno  español  ad- 
quirió en  30.000  pesetas  las  dos  tablas  de  Osuna  (ant.  Colonia  Jtiiia 
Genetiva)  que  figuran  en  el  Museo  Nacional,  y  que  contienen  la 
ley  romana  constitutiva  de  la  mencionada  Colonia. 
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na,  débese  estudiar  aquí  lo  relativo  á  la  parte  material^ 
á  la  gráfica^  á  la  gramatical  y  á  la  literaria  ó  de  formu- 
lismo en  los  epígrafes  cristianos  de  los  primeros  siglos, 
deduciendo  por  fin,  como  interesante  corolario,  lo  que 
se  refiere  á  la-parte  doctrinal  6  teológica  de  las  mismas 
inscripciones..  Lo  que  especialmente  se  refiere  á  Espafla 
se  tratará  en  él  número  siguiente. 

El  matenal  empleado  por  los  fieles  de  la  primitiva 
Iglesia  consiste  en  lápidas  de  mármol,  barro  cocido  y 
madera,  y  en  objetos  de  marfil  y  vidrio;  pero,  á  dife- 
Tencia  de  las  inscripciones  paganas  que  se  fijaban  de 
ordinario  en  urnas  y  cipos,  las  cristianas  esculpíanse 
siempre  en  losas  ó  placas.  Utilizábanse  á  menudo  Jápi- 
dasMe  sepulcros  paganos,  que  hallaban  los  fieles  ó  que 
adquirían  de  los  artistas  de  oficio,  aunque  paganos.  La 
precipitación  con  que  habian  de  inscribirse  los  epita- 
fios y  disponerse  las  memorias  de  los  mártireSy  y  las 
necesidades  económicas  de  los  fieles,  obligábanles  á 
prescindir  con  alguna  frecuencia  del  grabado,  y  se  con- 
,  tentaban  con  trazar  interinamente  al  carbón  ó  con  tinta 
(negra  ó  roja,  n.^  827)  los  epígrafes,  valiéndose  no  pocas 
veces  de  la  tinta  para  realzar  el  grabado  ó  el  relieve. 

Los  elementos  gráficos  de  las  inscripciones  cristianas 
8on  las  letras f  puntos  y  figuras.  Aunque  no  faltan  ejem- 
plares de  hermosa  paleografía,  lo  común  es  que  los 
caracteres  de  letra  se  hallen  bastante  descuidados,  co- 
mo propios  de  la  época  en  que  se  trazan.  Son  de  letra 
capital  rústica  (fig.  427),  mezclada  á  veces  con  uncial 
(fig.  428)  ó  señalada  con  poco  arte  (fig.  429).  Una  ex- 
cepción muy  honrosa  debe  hacerse  con  las  inscripciones 
damasianaSf  que  el  Papa  S.  Dámaso  (t  384)  dictó  y 
mandó  esculpir  en  los  sepulcros  de  los  más  venerandos 
mártires  (fig.  431),  costumbre  que  imitaron  los  Papas 
sucesores  hasta  el  siglo  vi:  sus  caracteres  no  pueden 
<5onfundírse  con  otros,  por  eu  elegancia,  terminación  de 
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108  trazos  rectos  en  adornos  más  ó  menos  flordelisados 
y  rectitud  de  la  M,  hasta  entonces  siempre  inclinada  en 
sus  palos  extremos.  Los  pimtos  usados  en  las  inscripción 


^ATATC^IVS  fiUpBiNtA,  CüfAí^/iciT 
BVSXX  /SPlRlTVS7Vv^h£AffMQv/tt] 

catín  OC  OPgTHJMOl^^TVA 


Fig.  427.— luscripción  funeraria-dogmática:  (Mus.  de  Letrán  (1), 

nes  cristianas  no  difieren  de  los  que  llevan  las  paganas 
de  Roma  ni  aun  en  la  hoja  de  yedra  (núm.  347).  Las 
figuras  ó  signos  ideográficos  caracterizan  la  epigrafía 
cristiana  en  contraposición  á  la  del  paganismo  romano: 
úsanse  en  las  inscripciones  los  símbolos  de  la  paloma, 
del  pez,  del  áncora,  déla  palma  y  corona,  explica- 
dos arriba  (núm.  271),  y  se  ven  ya  empleados  en  las^ 
más  antiguas  inscripciones,  aunque  sean  numerosos 
los  epitafios  que  de  ellos 
carecen.  Después  del 
siglo  III  raras  veces  se 
encuentra  el  símbolo 
del  áncora^  y  antes  de 
X^onstantino  e]  Grande 
no  se  halla  de  una  ma- 
nera cierta  y  definida  el 
monograma  de  Cristo,  bien  que  en  forma  de  estrella   de 


UANNlsXxmneNSSviiícites 

XVk€lWOH¿«ftJiRATIOKBSlUfS 

RogcsnoNONsíüi^somustoMl  | 


Fiar,  428. — Inscripción  con  letras 
capitales  rústicas  y  unciales:  Mu- 
seo de  Letrán  (2). 


(1)  Léase:  «Anatolius  filio  benemerenti  fecit  (hunc  titulum), 
qui  vixit  annis  VII,  mensiíbus)  Vil,  diebus  XX.  Ispiritus  tuus 
bene  requiescat  in  Deo.  Petas  pro  sorore  tua.»  Hermosa  profesión 
de  fe  en  el  dogma  de  la  Comunión  de  los  Santos. 

(2)  Léase:  «Gentianus  fidelis^  in  pace,  qui  vixit  annis  XXI, 
men8(ibu)s  VIII,  dies  XVI;  et  in  orationi(bu)8  tuis  roges  pro  nobis, 
quia  scimus  te  in  Christo».  Bellísima  profesión  de  fe,  como  la  de: 
la  fig.  427:  ambas  del  siglo  iv. 
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seis  lineas  radiantes  (como  compuesto  de  la  I  y  la  X 
sobrepuestas)  ya  se  observa  en  epígrafes  del  siglo  ii.  La 

cruz  gammata  se  halla 
en  todas  las  épocas,  y 
después  de  Constantino 
es  comunísimo  el  mono- 
grama en  sus  distintas  y 
variadas  formas.  El  len- 
guaje y  la  ortografia  de 
las  inscripciones  denun- 
'«ian  la í echa  délas  mismas  no  pocas  veces,  pues  mientras 
<)ue  las  más  antiguas  se  distinguen  por  su  corrección,  á 
partir  del  siglo  iv  preséntanse  con  numerosos  defectos. 


Fig.  429.— Inscripción  rústica 
del  siglo  iy(1). 


FAVSTIKAEVIRGIWFORTBSIMAE 
<}Ut  BIXITANNXXI 


IN     PACE 


Fig.  430.— Inscripción  con  símbolos  y  errata,  en  las 
Catacumbas:  siglo  iv  (Boldetti). 

ya  en  el  uso  de  las  letras  (flg.  430),  acomodándolas  á 
la  pronunciación  vulgar,  ya  en  la  introducción  de  tér- 
minos familiares  (como  tata  en  lugar  de  padre,  nunnua 
-en  vez  de  abuelo),  que  desdicen 
de  la  primitiva  nobleza.  Antes 
del  siglo  III  escribiéronse  mu- 

«has  lápidas  en  lengua  griega  ^^  43i.-lnscripci6a  da- 
en  liis  Catacumbas;  pero  desde      masianax  Catacumbas  de 
aquella  fecha  se  hicieron  cada      ^  ^^^^^^^ 
vez  más  raras  en  este  idioma. 


(1)  Hállase  con  los  restos  de  la  Santa  en  la  Capilla  de  S.  Juan 
de  Saladeuras,  cerca  de  Vich^  y  procedió  de  Roma.  Léase:  Recessit 
In  pace  Amantia,  qui  vixit  ann(os)  X  (quizá  XXX),  d(ies)  XXY.» 
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El  formulismo  epigráfico  es  ciertamente  lo  que  m&s 
distingue  ¿  los  piadosos  monumentos  cristianos,  pues  ea 
contraposición  á  ios  del  paganismo,  que  no  descubríais 
rayo  alguno  de  esperanza,  los  de  la  verdadera  Religión 
respiran  vida  y  están  llenos  de  consuelo,  aun  en  pre- 
sencia de  la  muerte.  Pueden  considerarse  en  este  punto 
\o^  nombres  de  las  personas,  las  aclamaciones j  Ia  indica- 
ción de  la  muerte  j  loa  elogios  y  la  estructura  literaria. 
Esto  y  aparte  de  las  omisiones  que  en  la  epigrafía  cristia- 
na se  notan  respecto  de  la  pagana. 

Se  omite  siempre  la  invocación  de  los  dioses  manes^ 
(salvo  error  del  artista  lapicida  y  exceptuado  el  caso  de 
aprovechar  alguna  lápida  pagana);  nada  se  dice  de  la^ 
herencia  ó  derecho  de  sepultura  (aunque  sí  de  la  com- 
pra del  lugar,  desde  el  s.  v),  ni  del  rango  social  y  pa- 
rentela del  difunto;  ni  se  adoptan  aquellas  fórmulas  tan 
comunes  en  el  paganismo,  que  sólo  miran  al  terrenal 
descanso.  Si  algún  resabio  de  frase  pagana  se  llega  ¿ 
descubrir  en  los  epigrafés  cristianos,más  bien  se  hallará 
en  los  siglos  iv  y  v,  después  de  la  paz  constantiniana. 

Los  nombres  personales  de  los  epígrafes  cristianos  se 
reducen  á  uno  para  cada  persona  (bien  que  en  alguna 
rarísima  lápida  de  remota  antigüedad  se  escriban  loa 
dos  ó  tres  nombres  de  la  epigrafía  clásica);  desde  el  si- 
glo IV  es  muy  frecuente  el  uso  de  dos  nombres,  de  sabor 
cristiano,  especialmente  el  segundo  ó  cognomen;  el  cual 
suele  terminar  en  antius^  entius,  ontius^  etc.,  coma 
Amantius,  Vincentius,  Leontius,  Maturius^  Refrigerius^ 
Renatus,.. 

Las  aclamaciones  son  fórmulas  que  expresan  un  deseo 
ó  un  sentimiento  vivo  de  las  personas  que  dedican  el 
epitafio.  En  la  época  de  las  persecuciones  son  breves  y 
sencillas,  con  alguna  de  estas  formas:  Pax  tecum,  In 
pace,  Vivas  in  Deo,  in  ChristOj  in  Domino  cum  Sanctis, 
cum  tuiSy  In  refrigerio  y  Pete  pro  nobis....  En  Ws  vasos  de 
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yidrio  (rara  vez  en  los  epitafioB),  es  común  la  fórmula 
griega  PIE  ZE8E8j  que  va  escrita  en  caracteres  latinos, 
y  significa  híbe  et  vhe^  aludiendo  sin  duda  al  celestial 
convite  ó  á  los  ágapes:  esta  aclamación  que  estaba  en 
uso  entre  los  romanos  de  la  éiK>ca^  se  halla  desde  los 
últimos  del  siglo  iii.  Con  la  paz  de  Constantino  van 
desapareciendo  casi  por  entero  las  aclamaciones,  pero 
queda  en  una  forma  ú  otra  la  común  In  pace^  que  dura 
hasta  el  siglo  vi. 

La  fecha  de  la  muerte  y  del  sepelio  se  indican  desde  la 
paz  constantiniana  con  las  fórmulas  receeeit  aeaeculo,re- 
eeesit  in  pace  y  hicpositus  est^deposituSjrequieacit.y  desde 
el  siglo  V,  hicjacet.  La  mayor  parte  de  las  inscripciones 
llevan  la  fecha  del  mes  y  dia  de  la  defunción  (las  más 
antiguas  lo  callan),  especialmente  desde  el  siglo  iii;  las 
indicaciones  del  año  son  rarísimas  antes  del  mencionado 
siglo;  algún  tanto  frecuentes  durante  el  mismo,  y  comu- 
nes desde  el  siglo  iv.  Él  cómputo  se  hace  por  consulados 
ó  por  indicciones,  aunque  éstas  no  se  hallan  en  los  epí- 
grafes anteriores  al  siglo  vi.  En  España  se  cuentan  los 
afíos  según  el  cómputo  de  la  Era  hispánica. 

Los  elogios  que  se  tributan  á  los  difuntos,  antes  de  la 
paz  de  Constantino,  se  reducen  á  breves  y  sencillas 
manifestaciones  de  afecto,  tales  como  filio  dulcissimo^ 
dulcís  anima;  después  de  la  paz,  se  usan  fórmulas  am- 
pulosas y  elogios  algún  tanto  exagerados,  v.  gr.,  mirae 
sanctitatis,  mirae  sapientiae.,,. 

La  estructura  literaria  dista  mucho  de  ser  uniforme 
en  las  inscripciones,  dada  la  variedad  con  que  se  pre- 
senta; mas  en  todo  caso,  el  estilo  es  muy  sencillo,  aun- 
que elegante,  en  la  época  que  precede  á  Constantino; 
después  toma  cierta  afectación,  propia  de  quien  pre- 
tende exhibirse  al  público.  En  el  siglo  iii  se  hallan  com- 
posiciones métricas  y  quasi  métricas,  muy  breves,  en 
Jos  epitafios;  desde  el  iv  se  hacen  más  frecuentes  y  ma- 
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y  ores.  Son  célebresi  sobre  todas^  las  inscripciones  da- 
masianctSy  por  la  elegancia  de  los  versos,  corriendo  pa- 
rejas con  la  de  sus  caracteres  gráficos. 
.  Por  fin,  del  estudio  sobre  las  inscripciones  funerarias 
de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  puede  inferirse  un 
importante  conjunto  de  verdades  dogmáticas,  tal  que 
.por  si  sólo  demuestra  de  una  manera  inequívoca  la  fe 
de  los  primJLtivoa  cristianos,  en  todo  conforme  con  la 
nuestra:  la  creencia  en  un  solo  Dios  y  en  la  divinidad 
de  Jesucristo,  la  fe  en  la  Sma.  Trinidad,  el  culto  de  los 
Santos,  las  oraciones  por  los  difuntos  y  otras  verdades 
que  de  éstas  se  deducen,  constituyen  el  rico  tesoro  dog- 
jnático  de  los  fieles  primitivos,  revelado  y  cien  veces 
repetido  por  los  mármoles  y  los  muros  de  las  Catacum- 
bas (1). 

660.  Epigrafía  hispano-cristlana. — Lo  consignado 
<en  el  número  precedente,  respecto  de  la  epigrafía  cris- 
tiana, tienasu  aplicación  perfecta  en  Roma  y  regiones 
vecinas  de  Italia;  mas  en  las  provincias  del  Imperio,  á 
donde  siempre  llegaban  tarde  los  cambios  de  la  Metró- 
poli, hay  que  suponer  modificados  no  pocos  de  sus  por- 
menores, mayormente  después  de  la  invasión  de  los 
bárbaros.  Cifiéndonos  á  Espafia,  en  cuya  epigrafía  se 
observan  no  pocas  singularidades,  que  le  dan  especial 
<;arácter,  podríamos  distinguir  en  ella  las  épocas  admi- 
tidas por  los  historiadores  y  críticos  del  arte  espaftol,  y 
así,  no  andaría  desacertada  una  división  del  estudio 
•epigráfico  cristiano  en  los  siguientes  períodos:  romano^ 
visigodo^  de  la  Reconquista  (y  en  éste,  de  la  época  romá- 
nica y  de  la  ojival)  y  del  Renacimiento.  Vero  consideran- 
do que  apenas  se  hallan  inscripciones  ciertas  del  primero 
de  dichos  períodos,  y  que  los  de  las  épocas  visigoda  y 


(l)    Marugchi,  JElémenis...^  p&g.  180;  Abmbllimi,  Lezioni,., 
ipág.  5d9;  Db  Bobsi,  Inscrtptiones  christianae  urbis  Bomae... 
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románica  hasta  ya  entrado  el  siglo  xi  (salvo  rara  excep- 
ción) aseméjanse  de  tal  modo  en  la  escritura  y  formu- 
lismo, que  á  no  llevar  fecha  podrían  confundirse  (1); 
entendemos  que  no  es  posible  otra  división  racional  de 
la  epigrafía  española  hasta'  el  siglo  xvi,  que  la  fundada 
en  los  dos  grandes  periodos  de  la  paleografía  nacional, 
A  saber,  el  visigodo  y  el  de  la  época  ojival  ó  góticuy  ad- 
mitiendo, á'  lo  sumo,  como  periodo  de  transición  el 
siglo  XII. 

Estudiando  ahora  el  primero  de  dichos  períodos,  que 
desde  ñnes  del  siglo  iv  se  extiende  hasta  mediados  del 
XI,  débense  consideraren  la  epigrafía  hispano-cristiana 
los  siguientes  puntos:  clases  de  titulos  ó  inscripciones, 
su  lengua  y  paleografía,  símbolos,  nombres  de  personas 
y  sus  titulos,  fechas,  formulismo  y  estructura  literaria. 

Las  clases  de  títulos  que  existen  de  la  referida  época 
son  las  mismas  generales  de  la  Epigrafía  (núm.  345); 
pero  sólo  tienen  importancia  las  sepulcrales  ó  epitafios 
(que  suman  las  tres  cuartas  partes  del  número  total), 
las  votivas  de  objetos  religiosos  consagrados  al  culto 
(en  coronas,  cruces,  relicarios)  y  las  dedicatorias  de 
iglesias  ó  basílicas,  muy  semejantes  en  su  objeto  á  las 
anteriores.  Difieren  estos  grupos  únicamente  en  el  obje- 
to y  formulismo  literario,  pero  no  en  los  caracteres  grá- 
ficos, los  cuales  se  usan  indistintamente  de  la  misma 
forma  en  unos  que  en  otros. 

El  idioma  usado  ¿n  las  inscripciones  de  la  mencionada 
época  es  el  latín,  con  más  ó  menos  incorrecciones  y 
barbarismos:  hay,  no  obstante,  algunos  títulos  en  griego 
(cuatro  ó  cinco),  y  unos  pocos  trilingües  (latín,  griego  y 
hebreo)  de  procedencia  judaica. 


(1)    HüBNBR,  Inscriptiones  Hispaniae  Christianae  (Berlín,  1871) 
Pratfatio,  n.**  14.  A  esta  obra  y  al  SuppUméntum  de  la  misma 
<Ber]in,  1900)  nos  referimos  en  las  citas  de  este  número. 

38 
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La  paleografía  epigráfica  de  esta  época  es  la  romana^ 
degenerada^  que  se  presenta  con  diferentes  variaciones. 


+INH0HimHICOH$iaA 
TAKUSlASOmWt 
IHaiOUC^MtPRINI 
BWSAFMUiAHHOf^l 

fDiUlClflKloSfjSinirL 
KtCCAfUMI*(iIS>RA 


UiToRivS  FA 
MVLVlbEIVI 
XITANMOSPLVS 
MIMVÍIXXVRE 
OyiviTlNWCCDlE 
YtltKAL<  IVUIAS 


Fig     4d2.— L&pida 
visigoda  8,  VI  (1). 


Fig.  433.— Inscripción    dedica- 
toria  visigoda  (2). 

ouffiínisnsBTrncjmii 

Fig.484.— Inscripción  funeraria 
visigoda  del  siglo  vii  (8). 


las  cuales  más  bien  caracterizan  á  los  lugares  en  dond& 
se  hallan,   que  á  los  siglos  á  [que  pertenecen.  En  las- 


"  (1)  Hallóse  en  un  olivar  de  Talavera  de  la  Reina.  Dice  aBin 
LitoriuSffamúLus  Dei,vixit  annos^pltu  minus,  LXXV.Requi{e)vít 
in  pace,  die  VIII  kalendas  julios,  aera  DXXXXVUI  (año  de  510)* 
-HüBNBR,  n.^  44. 

(2)  Es  de  la  Basílica  primitiva  de  Toledo,  y  se  conserva  en  la 
Catedral;  dice  asi:  «In  nomine  Domini  consecrata  eclesia  scte 
(sanctae)  Mari(a}e,  in  católico  die  pridie  idus  aprilis,  anno  feliciter 
primo  regni  dni  {Domini)  nostri  gloriosissimi  Fl.  (Flavii)  Reccaredi 
Regís,  era  DCXXV»  (12  Abril  del  587).— Hübnhr,  n.^  155. 

(3)  Es  un  fragmento  de  la  inscripción  fuaeraria  de  una  lápida 
que  se  halló  en  el  mismo  sitio  del  Tesoro  de  Gruarrazar  y  se  con- 
serva en  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid:  la  porción  copiada  en. 
la  ñgura  es  la  parte  integra  de  la  inscripción  (que  se  halla  muj 
deteriorada  en  lo  demás)  y  dice  asi:...  sociaius  resurgam  hic  vit{B)e 
curso  anno  finito  Crispinuspr(e)sb(j)t(eT)peccator  inXPI {Chriitiy 
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figuras  432,  433  y  434  pueden  observarse  los  caracteres 
dominantes, y  notar  sus  diferencias  del  tipo  genuinamen- 
te  romano.  La  forma  primera,  elevados  más  ó  menos 
sus  trazos  firmes,  se  halla  muy  constante,  perseverando 
hasta  el  siglo  xii;  asimismo  la  segunda,  en  varias  de 
sus  letras,  bien  que  la  traza  de  sus  D,  E,  G,  P,  R, 
parezca  máli  propia  de  los  visigodos  en  Toledo,  desde  el 
siglo  VI  al  VIII  (v.  fig.  410),  y  la  C  admita  en  adelante 
la  forma  rectangular  ó  cuadrada.  El  carácter  de  letra 
de  la  fig.  434  se  halla  en  las  cruces  votivas  de  Guarra- 
zar  (pág.  467)  y  en  las  de  Oviedo  (pág.  463),  á  pesar  de 
sus  diferencias  en  época  histórica,  y  conserva  grande 
semejanza  con  el  de  las  inscripciones  monetarias  bizan- 
tinas, como  puede  notarse  en  los  facsímiles  que  en  su 
lugar  se  intercalan.  Es  muy  común  la  letra  D  atravesa- 
da con  una  raya  oblicua  (fig.  429)  para  indicar  el  ¿ia, 
y  no  se  ha  interpretado  aún  la  abreviatura  formada  por 
dicho  signo,  precedido  de  una  J,  que  se  halla  en  varias 
inscripciones  y  que  no  siempre  equivale  á  idus.  Son 
frecuentes  las  ligaciones  de  letras,  el  cambio  de  unas 
por  otras  (como  la  íf  por  la  JST,  la  C  por  la  S),  la  inclu- 
sión  de  unas  en  otras,  y  no  son  raras  las  abreviaturas. 
Se  suprime  casi  siempre  la  letra  a  en  los  diptongos,  y 
con  mucha  frecuencia  se  omiten  los  puntos  de  división 
entre  las  palabras,  los  cuales  se  reemplazan  á  veces  por 
crucecitas  y  hojas  de  yedra.  Se  usa  muy  á  menudo  la  T 
para  representar  el  valor  de  mil;  la  X  con  vírgula  vale 
40,  y  la  I,  más  alta  que  sus  compafleras^  equivale  á  dos 
unidades. 

.  Los  símbolos  y  que  tan  importante  papel  juegan  en  la 
epigrafía  romano-cristiana,  no  carecen  de  interés  en  la 


pace  quiesco,  era  DCC,  No  está  completada  aquí  la  fecha,  pues 
termina  la  linea  con  estos  caracteres  menores  cv,  y  en  la  siguiente 
léense  en  el  original  estos  solos  XXXI,  que  Hübner  traduce  CU(m) 
XXXI,  ó  sea,  la  era  731,  año  693  — Hübnek,  n.^  158. 
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visigoda,  especialmente  las  palomas  y  el  monograma 
de  Cristo.  Las  primeras  se  dibujan  siempre  pareadas, 
quedando  el  monograma  intermedio,  lo  cual  es  propio 
de  los  epitafios  del  siglo  vi;  el  simbolo  del  pez  es  rarí- 
simo; el  monograma,  comunísimo;  la  cruz  sola,  menos 
frecuente.  Las  inscripciones  funerarias  de  Mérida  en  el 
siglo  VI  (que  son  numerosas)  van  siempre  rodeadas  por 
corona  de  palmas  ó  laureles. 

Los  nombres  propios  que  figuran  en  las  inscripciones 
toman  su  origen  de  otros  romanos  y  griegos,  paganos  ó 
cristianos  (como  Aurelius,  Crispinus,  Venantia^  Eulalia^ 
Zenon),  aunque  también  se  hallan  varios  exclusivos  de 
España,  ya  latinos  {AciscluSy  Bracarius,  Salvianella)^ 
ya  griegos  {CaóniuSj  Ithacius,  Siricia),  ya  godos  (Agilo, 
Froilüj  Sonnica);  otros  son  bíblicos,  y  no  faltan  algunos 
africanos  y  galos.  Es  constante  el  uso  de  un  solo  nombre 
para  cada  persona  y  el  prescindir  de  la  filiación  y  estirpe 
de  la  cual  proceda  el  difunto,  lo  mismo  que  el  omitir  toda 
indicación  de  los  oficios  y  condición  social  que  él  tuvie- 
ra, salvo  los  que  pertenecen  á  la  dignidad  eclesiásfica. 

Los  títulos  honoríficos  dados  á  los  difuntos  en  las  ins- 
cripciones se  reducen  á  los  de  inlustris  (sic)  y  clarissi- 
mus,  además  del  comunísimo  y  humilde  fámulus  Dei  ó 
fámulas  Christi,  casi  privativo  de  España. 

La  fecha  del  año  en  que  aconteció  la  muerte  ó  se  de- 
dicó el  monumento,  es  otra  de  las  particularidades  que 
ofrece  la  epigrafía  española,  ya  que  resulta  rarísimo  el 
caso  de  omitirla.  El  cómputo  se  hace  por  la  Era  hispá- 
nica, en  la  mitad  por  lo  menos  de  las  inscripciones  (1), 
y  no  es  raro  que  al  año  de  la  Era  acompañe  el  del  Obis- 


(1)  No  es  raro  hallar  fechas  que  e:cpresan  los  años  en  números 
redoiKlos  ó  centenarios,  despreciando  los  transcurridos  dentro  de 
la  centuria,  y  cree  Hübner  ser  debida  semejante  práctica,  á  que 
el  difunto  se  preparaba  la  inscripción  mientras  vivía,  esperando 
que  después  se  añadiría  el  año  fijo. 
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po  Ó  del  Monarca  reinante,  ó  sólo  se  indique  el  afio  del 
Obispo,  sin  el  de  la  Era;  una  sola  vez  se  observa  el  cóm- 
puto por  consulados;  otra,  por  los  años  del  Emperador 
de  Constantinopla  (Emp.  Mauricio),  y  algunas,  por  la 
indicción  romana.  El  mes  y  el  día  de  la  fecha  se  indican 
por  el  sistema  romano  de  kalendas,  nonas  é  idus^  escri. 
hiéndelas  en  acusativo;  así,  v.  gr.,  kaiendas  februarias, 
nonas  maias,  idus  decembres,  precediendo  las  palabras 
die  ó  sub  die  cuarto,  quinto,  etc. 

En  el  formulismo  de  las  inscripciones  votivas  entra 
constantemente  la  palabra  offert,  siendo  común  para 
encabezamiento  la  frase  In  nomine  Domini  (pág.  467), 
la  cual  también  se  halla  en  algunos  epígrafes  funerarios. 
En  éstos  se  observa  muy  perseverante  la  fórmula  vixit 
annos,,,,  menses,..,  dies...,  ó  vixit  annos,  plus  mtnus...j 
para  declarar  la  edad  que  tenía  el  difunto:  durante  el 
siglo  y  y  en  la  primera  mitad  del  vi  no  suelen  hallarse 
indicaciones  tan  precisas,  de  modo  que  las  inscripcionep 
más  vagas  ó  menos  determinadas  en  este  concepto,  son 
más  antiguas.  A  veces,  de  tal  modo  se  embrollan  estas 
indicaciones,  que  resultan  verdaderos  enigmas:  así,  en 
una  lápida  del  siglo  vii,  encontrada  en  Villafranca  de 
Córdoba,  para  manifestar  que  el  difunto  contaba  29  afios 
al  morir,  se  escribió:  «Decies  et  temos  ad  quater  qua- 
ternos  vixit  per  annos».  La  fórmula  vixit  in  hoc  saeculo, 
unida  á  la  edad  que  tenía  el  difunto^  es  del  siglo  vii,  á 
excepción  de  algunos  epígrafes  métricos  del  siglo  vj. 
Para  indicar  la  muerte  es  común  fórmula  recessii  ó  re- 
quienit  in  pace,  la  cual  sigue  usándose  hasta  fines  del 
siglo  X,  En  España,  como  en  las  Galias  (1),  no  se  difcrcu- 

(1)  Le  Blamt,  Manuel  (V  Épigraphie  chrHienne^  (T  apré.^  les 
marbres  de  la  Gaule,  pág.  75,  París,  1869.  En  esta  obra  y  en  la  del 
mismo  A  ,  titulada  Inscriptions  chrétiennes  de  la  Gaule  (1856  5S), 
se  puede  notar  la  semejanza  del  formulismo  usado  por  los  cristia- 
nos en  la  epigrafía  de  una  y  otra  parte  de  los  Pirineos,  A  imita- 
ción del  que  antes  siguieron  los  fíeles  de  Roma. 
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•cían  las  fórmulas  por  tiempos,  sino  por  regiones  en  don- 
^e  se  usan.  Así,  son  propias  de  la  Botica  (Andalucía) 
recessit  in  pace,  receptus  in  pace  y  hic  túmuluSj  in  hoc 
túmulo  jacet,  deposita,  obiit,  sepultus  quiescit;  de  la  Bo- 
tica, en  parte,  y  de  la  Lusitania  (incluyendo  Estrema- 
dura),  requievit  in  pace;  de  la  Tarraconense,  requiescit 
in  pace,  ohiit  in  pace,  transivitydepositus  in  pace,  in  teto 
loco  sepultus.  Nunca  se  usan  fórmulas  paganas  ni  con 
resabios  de  ellas,  en  parte  alguna. 

La  estructura  de  la  composición  literaria  no  puede 
reducirse  á  un  plan  fijo,  y  basten  las  indicaciones  pre- 
-cedentes  para  conocerla:  sólo  añadimos  que  los  epígra- 
fes más  sencillos  son  los  más  antiguos,  y  que  no  faltan 
inscripciones  en  verso,  aunque  vulgar  y  mal  ordenado, 
<ion  metro  dactylico.  Desde  mitad  del  siglo  vii  se  aban- 
dona el  metro  de  silabas  y  se  fija  tan  sólo  el  acento  de 
las  palabras,  como  en  este  verso  de  Córdoba:  Ista  vovax 
fosea — Dominici  continet  osea..,.,  que  puede  atribuirse 
al  siglo  IX. 

El  número  de  inscripciones  hasta  el  presente  descubiertas 
en  España,  correspondientes  á  las  épocas  visigoda  y  románi- 
ca hasta  principios  del  siglo  xi,  descritas  por  los  arqueólogos 
(1),  asciende  á  unas  550^  sin  contar  las  sospechosas  y  tenidas 
como  falsas,  que  pasan  de  100.  Hállanse  diseminadas  por 
toda  España,  pero  abundan  más  en  Mérida,  Sevilla,  Toledo  y 
Oviedo.  La  inscripción  más  antigua,  de  fecha  cierta,  data  del 
año  387  (2);  se  halló  en  la  villa  de  Granátula  (Ciudad-Real), 
y  es  la  única  que  tiene  fecha  del  consulado  (de  Valentiniano 
III  y  Fl.  Eutropio),  pues  aunque  antes  de  ella  se  labraron  al- 
gunos sepulcros,  y  entre  ellos  uno  de  los  que  están  en  la 
Cripta  de  Santa  Engracia  en  Zaragoza  (año  312),  no  consta  la 
fecha  de  sus  inscripciones,  y  se  atribuyen  las  de  éste  al  siglo 
V  ó  VI.  Es  curiosa  la  incorrección  de  este  epígrafe  zaragoza- 


(1)    HiíBNBR,  obras  cits.,  y  Boletín  (v.  pág.  566). 
(J;     IliinNEU,  SuppUmentum  de  1900^  n."^  399. 
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no:  dice  así,  debajo  de  las  figuras  de  santos  que  lleva  el  se- 
pulcro: Muses  (Moyses),  Aron,  Incratiu  (Engratia),  Zo  (Job?), 
2kíco  (Jacob),  Petras^  PatUuSf  Facceus  (Zachsus),  Xustus 
(Xistus,  Papa). 

361.  Epigrafía  de  transición  y  gótica.— A  mediados 
del  siglo  XI,  y  con  la  introducción  de  nuevas  formas  de 
escritura  (núm.  338),  se  alteran  visiblemente  los  carac- 
teres por  entonces  empleados  en  Epigrafía,  los  cuales 
van  tomando  direcciones  curvas  y  extrañas  maneras, 
mezclándose  en  una  inscripción  diferentes  alfabetos. 
A  estas  formas  singulares,  que  alcanzan  hasta  media- 
dos del  siglo  XIII  en  la  epigrafía  española,  podríamos 
llamarlas  de  transición  por  la  Inestabilidad  ó  inconstan- 
cia que  se  nota  en  el  uso  de  las  mismas  y  por  la  extra- 
fia  mezcla  referida  (flgs.  43B,  436).  También  es  vario  y 
caprichoso  el  estilo  de  los  epígrafes,  sin  que  pueda  ver- 
se en  ellos  un  plan  fijo  y  razonable. 


aST71TiS;€RHVBPflTES:0WnS:Rb:hCRBaí 
IBITiS:7IBSa^  ICMW:  HlSoTiS-  4UH:TB(V£:  ¡tmi» 
b8rr?fll>EMXXVII;DIEFEtc  ERO);  B  L  »«  V 


Fig.  435. —Inscripción  del  s.  xiii:  Cat.  de  Toledo  (1). 

Con  el  siglo  xui  comenzaron  en  la  epigrafía  española 
otros  caracteres  más  estables,  que  fueron  ganando 
terreno  en  el  mismo  siglo  y  dominarpn  por  completo  en 
los  dos  siguientes.  Definidos  quedan  arriba  con  los  nom- 
bres de  caracteres  monacales  y  góticos,  y  éstos  con  sus 
dos' variantes  (núm.  339),  siendo  de  tipo  minúsculo  los 
de  la  alemana.  Aunque  varios  tratadistas  dan  el  primer 


(l)  Es  el  comienzo  y  el  fin  de  la  inscripción  funeraria  de  Pedro 
lUán^  que  dice  así:  «Qui  stalis  eoram,  properantes  mortis  ad 
horam^  ibitis  absque  mora,  nescitis  qua  tamen  hora...  Obitus  meus, 
XXVII  die  februarü,  era  MCCLXXXV»  (año  1247). 
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nombre  á  los  caracteres  usados  en  Epigrafía  desde  cl. 
siglo  IX,  no  hay  razón  para  atribuir  s^mpj'ante  califica 


fflfl&6 


j;.  ^ . , , ^  ^,  Olí  rniWThO- (íf7HHÍ>0  SflOff 

spo  a  í  iH  oec  íR¿3íi  ^m^  -^sm^  ^^ 

«'í^^TO^C^So  5oA  @*j  Pñ  pfi 

fl  O  e  Lflüíoíi «  PÍ§o  f  fl  sa  Be  jí^u  o 

IÜ3  pñ&C  105 -dO  íTRtiílf^Oílíl  toé -93 


Fig".  4M6. - Lílpidft  fiin(MAi¡a  del 
sií^lo  xiii  en  Plasr.iicift  (I). 


Fig.  437.— Lápida  funeraria  en 
la  Catedral  de.Sto.  Domingo 
de  la  Calzada,  s.  xiv  (2). 


tivo  á  una  escritura  que  no  se  diferenciaba  de  la  roma- 
no-visigoda sino  en  variables  accidentes  (pág.  579).  Los 

(1)  Es  dfl  cAbalIero  D.  Diego  González  de  Carvajal,  cabeza  de 
los  Carvajales  de  Piasencia,  hijo  de  Gonzalo  y  tío  de  los  famosos 
Carvajales  despeñados:  murió  en  1'253.  Léase:  «Didacus  Guii(cft- 
salnis)  (hijo  de  Gonzalo)  de  Carvajal,  p]acenti(»tO:i>  ejusdem  fa- 
mil¡(<Oe  sator,  quem  tenet  hic  diu  (ó  tal  vezpia)  última  domus». 
Hállase  en  la  colección  arqueológica  de  D.  José  Benavides,  Canó- 
nigo de  Plusencia. 

(2)  Epitafio  del  Obispo  D.  Juan  del  Pino  ó  de  Santo  Domingo, 
cuyo  tenor  es  como  sigue:  «Aquí  iaze  el  mucho  onrado  señor  don 
Juan,  natural  desta  ciudat,  Obispo  q(ue)  sué  de  Cartagena:  éste 
fizo  muchas  entradas  en  tiera  de  moros  en  s^rvic(i)o  de  Dios  é  de 
Ilue^tro  senoz  el  Rey  don  Alfonso  é  entró  á  Margel  infante  é  Ja 
quemó,  é  fu(é)  trasladado  por  el  Papa  Juan  al  obispado  de  Calafora 
é  de  la  Cai,iza)da,  é  ñzo  fazer  de  nu(e)vo  los  pal(a)cio8  de  Calafora 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


Epigrafía  586 


verdaderos  caracteres  dichos  monacales  empiezan  á. 
fines  del  siglo  xii,  y  parecen  derivados  de  los  uncíales, 
romanos  y  carlovíngios  (compárense  los  mayúsculos  de 
la  flg.  417  con  los  unciales  de  la  fig.  428);  para  muchos; 
tratadistas  se  confunden  con  los  góticos,  de  los  cuales. 
se  diferencian  en  las  formas  redondas  de  sus  trazos. 
Además,  los  góticos  van  más  perfilados  en  sus  trazoa 
horizontales  y  en  los  accesorios.  Unos  y  otros  caracte- 
res guardan  uniformidad  en  la  escritura  é  igualdad  ea 
los  renglones;  no  se  prestan  á  nexos  difíciles  y  compli- 
cados, ni  se  cargan  mucho  de  abreviaturas.  Entre  una 
palabra  y  otra  suelen  llevar  las  inscripciones  dos  ó  tres, 
puntos  en  fila  vertical,  aunque  no  es  raro  prescindir  de 
estas  señales  divisorias  (figs.  415,  416^  437). 

El  idioma  en  que  se  escriben  los  epígrafes  xie  toda 
esta  época  es  el  latino;  pero  á  mediados  del  siglo  xni 
empieza  á  introducirse  el  idioma  vulgar  y  se  hace  indi- 
ferente el  uso  de  uno  ú  otro  desde  la  mitad  del  siglo  xiv 
en  adelante. 

El  formulismo  y  la  composición  literaria  de  los  epita- 
fios en  este  período  ofrecen  no  pocos  variantes  según 
los  países  y  los  tiempos.  Lo  más  ordinario  es  empezar 
por  las  fórmulas  hicjacet  (ó  traducida  al  castellaño,^ 
aquí  yace)  y  terminar  con  la  fecha  de  la  muerte  ó  del 
sepelio,  la  cual  á  veces  encabeza  el  epitafio.  La  compo- 
sición contiene  generalmente  un  elogio  del  difunto  (figu-^ 


é  de  Bitoria  é  la  Claustra  desta  Eglesia,  é  finó  sábado  á  XXI  días. 
del  mes  de  Enero,  Era  de  mil  é  CCC  é  LXXXIIII  anos,  é  Dios^ 
perdone  la  su  alma,  amén.»  El  Papa,  á  que  se  refiere  la  inscripción,. 
es  Juan  XXIII;  el  Rey,  D.  Alfonso  XI;  la  población  Margel-infanto- 
debe  ser  alguna  de  Argelia,  pues  uo  se  halla  entre  las  antiguas  de 
España,  y  es  probable  que  corresponda  á  Mars—ü—fahm  en  la 
provincia  de  Constantina,  como  asegura  el  Pbro.  D.  Mariano- 
Barruso  en  su  Hiato ria  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada^  pág.  29:í,^ 
Logroño,  1«87. 
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ra  416)  ó  un  resumen  de  sus  hechos  principales  (fig.  437). 
Son  frecuentes  las  composiciones  métricas,  en  versos 
^ue  se  dicen  leoninos,  ó  en  la  forma  de  la  época  prece- 
dente. Las  inscripciones  votivas  y  dedicatorias  suelen 
ser  breves  y  limitarse  por  lo  común  á  fijar  datos  crono- 
lógicos é  históricos  del  monumento  á  que  se  refieren. 

En  varias  pinturas  de  la  época  ojival  se  observan 
inscripciones  verdaderamente  falsas  é  indescifrables. 
El  artista  pretendió  sencillamente  adornar  la  imagen 
•con  imitaciones  al  azar  de  letras  griegas  y  hebreas,  que 
nada  significan. 

El  cómputo  seguido  en  esta  época  es  el  de  la  Era  His- 
pánica hasta  mediados  del  siglo  xiv  en  que  fué  abolido 
(en  Cataluña  se  abandonó  á  fines  del  xii)  para  sustituirlo 
por  el  de  la  Era  cristiana  ó  vulgar  que  ya  en  el  siglo 
xm  había  empezado  á  introducirse  (v.  núm.  362).  La 
numeración  va  siempre  con  letras  romanas,  y  aunque 
desde  el  siglo  xiv  se  observan  empleadas  alguna  vez 
las  cifras  arábigas  (1),  no  se  generaliza  hasta  el  siglo 
XVII  el  uso  de  las  mismas. 

Entrado  ya  el  siglo  xvi,  la  invasión  del  Renacimiento  im- 
pone los  tipos  romanos  en  las  inscripciones,  y  se  renuevan 
ciertas  fórmalas  del  paganismo  clásico,  especialmente  en 
Italia.  Una  de  ellas,  bien  qae  se  le  haya  dado  significación 
muy  cristiana,  es  la  dedicación  del  momumento  á  Dios,  que 
se  hace  con  las  siglas  D.  O.  M,  {Deo  Óptimo  Máximo),  en  vez 
de  la  fórmula  In  Nomine  Dómini,  de  otras  épocas. 

Sirva  como  ejemplo  de  inscripciones  del  renacimiento  clá- 


(1)  Por  este  dato  y  por  el  anterior  del  idioma  en  que  se  inscri- 
bían los  epitafios,  se  podrá  juzgar  de  la  autenticidad  que  tendrán 
los  que  se  atribuyen  &  los  siglos  ix,  x  y  xi  en  los  Monasterios  de 
S.  Juan  de  la  Peña,  S.  Salvador  de  Ofía  y  otros^  pues  se  leen  fe- 
chados con  cifras  arábigas  y  redactados  en  estilo  relativamente 
moderno:  son,  sin  dada,  muy  posteriores  &  la  fecha  que  llevan, 
grabados  por  alg^n  monje  del  siglo  xv. 
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sleo  el  epígrafe  que  se  halla  en  el  magnífico  sarcófago  de  nn 
l^sta  en  la  famosa  Cartuja  de  Pavía. 

Gomo  se  ve  por  la  muestra,  suprímense  todas  las  fórmulas 
cristianas,  y  si  bien  no  se  reproducen  las  idolátricas  ó  supers- 
ticiosas del  paganismo,  se  renueva  el  gusto  romano  por  com- 
pleto. La  puntuación  sólo  se  aplica  en  este  epitafio  á  las  abre- 
Tíaturas,  olvidando  la  práctica  antigua  romana. 


ALEXANDRO  TARTAGNO  IMOLEN. 

LEGVM  VERISS.  AC  FIDISS.  ÍNTER 

PR.  Q.  V.  AN  Lili.  FILII  PIENTISS.  P. 

OP.  B.  M.  POS.  OBIIT  AN.  MCCCCLXXVII 


£n  Elspafia  no  ha  estado  en  uso  esta  forma  de  inscripciones 
funerarias  modernas,  pues  nunca  se  han  olvidado  completa- 
mente las  fórmulas  cristianas. 


Fuentes.— Las  indicadas  en  las  notas  del  capítulo  y  las 
obras  análogas  á  ellas  de  los  capítulos  precedentes.  Además: 
BoBGNAKA  (Carlos),  De  stylo  lapidario^  Roma,  1848;  Gaume 
(L'  Abbé  J.),  Essai  sur  les  inscriptions,  París,  1875;  Ricoi, 
JSSpigrafía  latina,  Milán,  1898;  Rada  y  Delgado,  Inscripcio- 
nes romanas  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Na- 
cional (Memorias  en  el  Mus,  Esp,  de  Ant.,  t.  VI,  pág.  477,  y 
t.  VIII,  pág.  269),  etc. 


(1)  Ko  es  difícil  su  lectura:  Alexandro  Tartagno  imolentino  (de 
Imola),  legum  verissimo  ac  fidissimo  intérpreti,  qui  vixit  annos 
quinquaginta  tres,  filii  pientissimi^  patri  óptimo  benemerenti, 
postierc.  Obiit  anno  1477, 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO  IV 

BIBLIOLOGÍA 

352*  Definición. — Llámase  Bibliología  la  ciencia  dé- 
los libroS;  ó  sea,  el  estudio  del  libro  en  sus  condiciones 
materiales,  paleográñcas,  literarias,  de  antigüedad  y  d& 
autenticidad,  con  relación  á  las  diferentes  naciones  y 
épocas  de  la  Historia.  Llámase  también  Bibliografía, 
pero  no  es  tan  adecuada  esta  denominación,  pues  con  ella 
no  se  significa  más  que  la  simple  descripción  de  libros. 

Desde  luego  se  comprende  la  diferencia  que  media 
entre  la  Paleografía  y  la  Bibliología:  abraza  ésta  res- 
pecto  del  libro  un  campo  mucho  mayor  que  la  primera, 
y  la  Paleografía  se  extiende  en  materia  de  escrituras  á 
un  dominio  mucho  más  dilatado  que  la  segunda.  T  se* 
diferencia  la  Bibliología  de  la  Diplomática,  en  que  ésta, 
sólo  se  refiere  á  documentos,  considerados  como  tales, 
y  no  á  libros,  aunque  tal  vez  los  documentos  se  trans- 
criban en  los  mismos. 

Habiéndonos  de  fijar  únicamente  en  las  nociones  más 
comunes  de  la  Bibliología,  limitamos  el  estudio  al  libro 
en  si  mismo  considerado;  á  la  bíbliotecay  donde  se  con- 
tiene; á  la  composición  de  libros  en  la  Edad  Antigua; 
ídem  en  la  Edad  Media,  y  á  la  enumeración  de  algunos 
códices  más  notables,  terminando  con  breves  indicacio- 
nes sobre  los  Libros  litúrgicos. 

353.  El  libro  y  sus  formas.— Se  entiende  por  libro, 
en  general,  toda  colección  ordenada  de  hojas  escritas 
y  unidas,  y  se  llama  códice  el  libro  manuscrito  anterior 
á  la  divulgación  de  la  imprenta. 

A  cuatro  pueden  reducirse  las  formas  que  desde  la 
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TuáB  remota  antigüedad  ha  tomado  el  libro,  a  saber: 
^olumen^  tabla,  diptico  y  códex.  La  primera  forma  se 
halla  como  primitiva  entre  los  egipcios;  la  2.*,  éntrelos 
caldeo-asirios;  la  3.*,  entre  los  griegos,  y  la  4.*,  empe- 
zó con  el  Imperio  romano. 

Dábase  el  nombre  de  volumen{de  volvo)  á  una  gran  tira 
ó  faja  de  papiro  ó  de  pergamino,  que  se  arrollaba  en 
un  cilindro  de  ^íiadera  para  conservarla,  y  se  desenvol- 
vía cuando  había  de  leerse.  Entre  los  romanos  el  cilin- 
dro de  madera  llamóse  8capu8,  y  sus  extremos,  cornua] 
•cada  uno  de  los  cuales  recibia  el  nombre  de  umbilicus, 
si  remataba  en  bola  ó  perilla.  Los  primeros  volúmenes 
se  hicieron  de  papiro,  egipcio,  el  cual,  como  no  se  pres- 
taba fácilmente  á  recibir  dobleces  sin  quebrarse  pronto, 
debía  tomar  la  referida  forma.  Formábanse  tiras,  que 
Á  veces  llegaban  á  25  metros  de  largo  por  unos  70  cen- 
tímetros de  anchura,  y  se  escribían  sólo  por  una  cara, 
bien  que  en  el  reverso  se  colocaba  el  título  de  la  obra, 
escrito  al  principio  de  la  faja,  de  modo  que  resultara 
visible,  una  vez  arrollado  el  volumen.  Más  adelante, 
«e  hizo  lo  mismo  con  el  pergamino.  El  papiro  se  fabri- 
caba en  Egipto;  en  el  siglo  x  hubo  también  fábricas 
en  Palermo,  y  aun  antes  las  tuvieron  los  árabes  en 
algún  punto  de  Sicilia,  desde  la  segunda  mitad  del 
siglo  VIH. 

Las  fablitas  scriptoi'ias ,  que  entre  los  romanos  se  co- 
nocían con  el  nombre  de  pilguares,  fueron  para  los  cal- 
deos y  asirlos  el  exclusivo  elemento  de  la  composición 
de  libros,  los  cuales  sencillamente  consistían  en  la  reu, 
nión  ordenada  de  tabletas  de  arcilla,  sin  que  mediara 
entre  ellas  trabazón  alguna.  El  orden  de  las  hojas  se 
obtenía  por  numeración  de  cada  una  y  por  la  repetición 
del  título  del  asunto  al  píe  de  las  tablillas  que  formaban 
Tin  libro.  Constaba  dicho  título  de  las  primeras  palabras 
del  texto  de  la  obra  ó  del  asunto. 
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Los  dipticos,  tripticos  y  polipticos  fueron  los  primeros 
libros  de  los  erriegos  y  romanos  (además  de  los  volúme- 
nes),  y  no  eran  otra  cosa  sino  púgil  ares  unidos  por  un 
lado  con  anillas  ó  cordones.  Formábanse  con  delgadas- 
tablitas  de  madera,  hueso,  marfil,  plomo  ú  otros  metales, 
blanqueadas  {álbum)  ó  enceradas  por  la  cara  interior 
para  que  se  pudiera  escribir  en  las  mismas.  Llamábanse 
también  estos  libros  códex  ó  cáudex  (de  taeso^  cortado), 
y  servían  como  cuadernos  de  notas  y  cuentas  ó  para 
documentos  de  menor  importancia,  como  también  para 
la  correspondencia  epistolar.  Durante  el  Imperio  y  más 
adelante  se  hicieron  de  marfil  con  preciosos  relieves 
(núm.  289);  pero  continuaron  á  la  vez  los  de  forma  sen- 
cilla^ extendiéndose  el  uso  de  los  mismos  por  casi  toda* 
la  Europa  occidental,  no  cesando  hasta  el  siglo  xv  (1). 

El  códex  propiamente  dicho  no  empezó  hasta  el  pri- 
mer siglo  de  la  Era  cristiana,  pues  de  él  nos  habla  el 
poeta  Marcial  (afios  40-104)  como  de  cosa  nueva:  con- 
sistía en  una  reunión  de  hojas  rectangulares  de  perga- 
mino ó  de  papiro  (á  veces  alternando  ambas  materias),, 
que  se  doblaban  formando  cuadernillos,  los  cuales, 
uniéndose  como  ahora  se  estila,  constituían  él  codean 
completo.  Los  de  papiro  debieron  ser  menos  comunes  y 
necesitaban  reforzarse  por  el  dorso.  Los  cuadernillos'se 
denominaban  por  los  romanos,  duernionesy  ternioneSf 
cuaternioneSy  quinterniones,  según  que  el  número  de  ho- 
jas, antes  de  doblarlas,  fuera  2,  3,  4  ó  5,  y  siendo  lo 
regular  que  lo  formaran  cuatro  (dobladas,  ocho),  ha 
quedado  el  nombre  de  cuadernos  (quaterni)  para  los  li- 
brillos   parciales,   aunque  consten  de  más  hojas.   El 


(1)  £1  original  de  los  sermones  de  S.  Bernardino  de  Sena  escri- 
l>ió3e  en  tablitas  enceradas,  ni  más  ni  menos  que  si  íaera  obra  de 
los  primitiYos  romanos:  dichas  tablitas  fueron  reunidas  en  Sena» 
en  1427,  como  se  dice  en  el  prólogo  de  sus  obras.  Y  como  éste  po* 
drian  citarse  otros  ejemplos.— Y.  THOUPSOif^  obra  cit.,  pág.  6. 
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pergamino  de  los  códices,  á  diferencia  de  los  volúmenea, 
86  escribía  ordinariamente  por  ambas  caras,  y  en  esta. 
forma  se  decían  opistógrafos. 

Algo  diferente  de  estas  formas,  propias'  de  libros  ei^ 
el  Antiguo  Mundo,  es  la  de  los  Códices  americanos  indí- 
genas, constituidos  por  largas  hojas  de  piel,  de  lienzo  ó 
de  papel  agave  (de  fibras  de  pita)  recubierto  con  una 
sustancia  calcárea  blanquecina  y  dobladas  como  se 
dobla  un  lienzo  cualquiera:  no  se  arrollan  ni  se  juntan 
lateralmente  formando  libro,  sino  que  van  pegadas  á 
continuación  unas  de  otras. 

El  uso  del  papiro  como  elemento  material  de  volúme- 
nes y  códices  terminó  definitivamente  en  el  siglo  xi;  du- 
rante la  Edad  Media  campeó  el  pergamino,  y  con  la  in- 
vención de  la  imprenta,  el  papel  ordinario.  El  pergamino 
se  tenia  de  amarillo  ó  púrpura  en  los  códices  lujosos. 

Para  guardar  sin  deterioro  los  volúmenes,  se  coloca- 
ban en  tubos  ó  cajas,  por  lo  común  cilindricas,  de  ma- 
dera ó  de  metal,  conocidas  con  el  nombre  de  scrinium^ 
las  cuales  podían  contener  varios  volúmenes,  según  las 
dimensiones,  colocados  siempre  verticalmente  ó  ea 
sentido  del  eje. 

Encuadernábanse  los  libros  ó  códices  con  tapas  de 
madera  ó  simplemente  con  pergamino;  pero  en  los  más 
lujosos  empleábase,  ya  en  tiempo  de  los  romanos  y  du- 
rante la  Edad  Media,  gran  riqueza  de  material  en  las 
encuademaciones  (núm.  303). 

364.  La  Biblioteca.— La  sala  ó  recinto  que  se  destina  á 
guardar  los  libros  y  también  la  misma  colección  de  ellos  se 
dice  Biblioteca,  la  cual  data  desde  los  tiempos  remotos  del 
Imperio  Asido  (más  de  3.000  años  a.  J.  C).  Las  exploracio- 
nes verificadas  en  estos  últimos  aftos  en  las  regiones  de  la 
antigoa  Mesopotamia  han  logrado  descubrir  grandiosos  edifi- 
cios con  vastos  salones  destinados  á  contener  los  libros  de  la 
época,  arriba  descritos.  Las  principales  bibliotecas  de  este 
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:^énero,  descubiertas  y  estudiadas  por  los  asiriólogos  hasta  el 
presente,  son  las  de  Larsam,  Ereoh,  Ur,  Sippara,  Cálach  y 
Nínive,  de  cuyas  ruinas  se  han  extraído  por  millares  los 
famosos  ladrillos  cubiertos  de  inscripciones,  que  hoy  figuran 
principalmente* en  el  Mus.  Británico.  La  más  célebre  de  tod»s 
(núm.  331)  es  la  descubierta  en  Koyundjik  (1)  entre  las  ruinas 
-del  palacio  de  Senaquerib,  fundada  ó  engrandecida  por 
Assurbanipal  (Sardanápalo  II).  El  orientalista  Joaquín  Me- 
nant  (2)  calcula,  no  sin  fundamento,  que  entre  los  tratados 
científicos,  jurídicos,  históricos,  filológicos,  etc.,  reunidos  boy 
de  los  restos  de  la  expresada  Biblioteca,  se  podrían  formar 
500  volúmenes  de  nuestros  libros  en  4.^,  de  600  páginas  cada 
uno.  Y  este  conjunto  de  libros,  que  en  las  actuales  condiciones 
podría  encerrarse  holgadamente  en  una  caja  de  medio  metro 
cúbico,  en  la  forma  asiría  de  tabletas  ó  ladrillos  compone 
una  masa  de  más  de  cien  metros  por  cada  lado. 

Escasas  en  número  son  las  bibliotecas  de  Egipto  y  Grecia, 
cuya  noticia  ha  llegado  hasta  nosotros,  ó  que  se  han  descu- 
bierto en  exploraciones  científicas.  Cuéntanse,  no  obstante,  la 
del  Faraón  Osymandias  en  Menfis,  y  restos  de  otra  hallados 
por  Champollión  en  Thebas.  Pero  vale  por  todas  la  famosa  de 
Alejandría  de  Egipto,  fundada  por  Tolomeo  I  Soter  (322  antes 
<ie  J.  C),  la  cual  llegó  á  poseer  700.000  volúmenes.  Para  ella 
hizo  traducir  Tolomeo  Filadelfo  (285  a.  J.  C.)  la  Sagrada 
Biblia  de  los  judíos,  del  hebreo  al  griego;  traducción  conocida 
con  el  nombre  de  Versión  de  los  Setenta,  Pereció  definitiva- 
mente aquel  centro  del  saber  antiguo,  destruido  por  los  árabes 
al  conquistar  la  ciudad  en  el  año  640.  Tienen  asimismo  su 
celebridad  histórica  la  biblioteca  de  Pérgamo,  fundada  por 
Eumenes  II  y  Átalo  II  (198-137  a  J.  C.)^  en  la  cual  se  reunie- 
ron 200.000  volúmenes,  y  la  que  se  dice  fundada  en  Atenas 
por  Pisistrato  (siglo  vi  a.  J.  C.^  quien  la  situó  en  el  Atrium 

(I)  Koyundjik  es  un  pucblecito  situado  en  una  colina  que  se 
hallaba  dentro  del  recinto  de  Nínive;  á  un  kilómetro  hacia  el  sur 
de  aquél  se  halla  otro,  llamado  Nebbi-Yunus,  también  sobre  una 
colina,  menor  que  la  primera,  donde  se  contienen  las  ruinas  de 
otro  palacio,  que  mandó  hacer  Assurbanipal. 

(2;    I^a  Bihliothéque  du  palais  de  Ninive,  París.  1880. 
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libertatis  sobre  el  monte  Aventino.  El  Enip.  Octavio  Augusto 
reunió  la  segunda  en  el  templo  de  Apolo  sobre  el  monte  Pala- 
tino. Otras  varias  se  fundaron  entonces  y  en  posteriores  siglos 
en  Roma,  sobre  todo  la  ülpiana  deTrajano.  Antes  de  las  biblio- 
tecas públicas  hubo  colecciones  particulares,  que  los  nobles 
romanos  buscaban  y  se  procuraban  á  gran  precio  ó  se  lleva- 
ban de  las  ciudades  griegas  conquistadas,  y  este  afán  conti- 
nuó activo  durante  el  Imperio.  La  primera  colección  de  esta 
clase  fué  la  de  Paulo  Emilio,  año  160  a.  J.  O.  En  el  siglo  IV 
contaba  Roma  24  bibliotecas  públicas,  que  los  bárbaros  del 
Norte  se  encargaron  de  destruir,  casi  por  completo,  y  sin 
duda  que  en  otras  ciudades  romanas  se  hallarían  magníficas 
colecciones  de  libros^  cuando  sólo  en  Herculano  se  ha  descu- 
bierto una  con  1.700  rollos. 

Luego  que  los  cristianos  pudieron  disfrutar  de  libertad  y 
dedicarse  á  las  letras,  fundaron  también  sus  bibliotecas  aun 
antes  del  triunfo  de  Constantino,  y  la  Historia  nos  ha  trasmi- 
tido los  nombres  de  las  más  célebres,  que  sin  duda  fueron  la 
de  Cesárea,  fundada  por  S.  Panfilo  y  aumentada  por  el  histo- 
riador Ensebio;  la  de  Antioquía,  la  de  Hipona  y  las  coleccio- 
nes de  volúmenes  sagrados  que  todas  las  iglesias  poseían. 

El  Emperador  Constantino  reunió  mas  de  6.000  volúmenes 
«n  la  Biblioteca  por  él  fundada  en  Constantinopla,  la  cual 
contaba  100.000  á  la  muerte  del  Emp.  Teodosio. 

Desde  la  invasión  de  los  bárbaros^  refugiadas  las  ciencias 
y  literatura  en  los  Monasterios  y  Catedrales  como  únicos  cen- 
tros del  saber,  á  ellos  debe  acudirse  para  hallar  bibliotecas 
en  la  Europa  occidental  durante  la  Edad  Media.  En  los  docu- 
mentos de  los  siglos  IX,  x  y  xi  se  habla  con  frecuencia  do  co- 
lecciones de  libros  que  los  Obispos  dejaban  en  testamento  á 
las  bibliotecas  de  Iglesias  y  Monasterios,  y  notoria  es  la  soli- 
ciKid  que  los  monjes  desplegaban  para  conservarlas  y  enri- 
quecerlas (núm.  356). 

Desde  la  invención  de  la  imprenta,  la  multiplicación  y  en- 
grandecimiento de  las  bibliotecas  ha  ido  en  progresión  cre- 
ciente. Francia  posee  hoy  más  de  400  bibliotecas  públicas-,  en 
Jos  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  se  cuentan  más  de 

15.600  mayores,  además  de  otras  pequeñas  que  son  innume- 

39 
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rabies.  En  España,  además  de  las  numerosas  de  Madrid,  exis- 
ten bibliotecas  en  las  capitales  de  Provincia  (en  algunas  de 
ellas,  varias  en  número)  y  en  muchas  otras  ciudades  impor- 
tantes, fundadas  gran  parte  de  ellas  con  libros  de  conventos 
suprimidos.  Sobresalen  la  Nacional,  fundada  por  Felipe  V  en 
1712,  y  la  del  Escorial:  ésta  contiene  más  de  4.000  códices  y 
24.000  impresos;  es  heredera  de  la  que  tuvieron  los  árabes 
en  Córdoba,  que  llegó  á  contener  260.000  volúmenes. 

Se  llama  Bibliotecomia  el  arte  de  conservar,  ordenar  y  ad- 
ministrar una  biblioteca.  Se  ordenan  las  bibliotecas  mediante 
la  clasificación  acertada  de  ios  libros  que  la  componen,  la 
cual  suele  abrazar  los  grupos  siguientes:  1.*^,  Teología  ó  cien- 
cias sagradas;  2.*^,  Jurisprudencia;  3.**  Ciencias  y  Artes;  4.**, 
Bellas  Letras;  5.^,  Historia.  Cada  una  de  estas  secciones  se 
subdivide  en  otras.  Hay,  por  supuesto,  muchos  otros  métodos 
de  clasificación,  y  debe  tenerse  en  cuenta  el  especial  carácter 
de  la  biblioteca  para  la  elección  del  método  más  apropiado. 

355.  El  libro  en  la  Edad  Antigua.— Tratándose  de  les 
procedimientos  seguidos  en  la  Edad  Antigua  para  la  compo- 
sición de  libros,  poco  hay  que  añadir  respecto  de  los  pueblos 
orientales  á  lo  dicho  arriba:  en  Caldea  y  Asiría  todo  había  de 
reducirse  á  grabar  trazos  en  forma  de  cuña,  oprimiendo  con 
algún  instrumento  la  masa  de  arcilla,  antes  de  someter  los 
prismas  y  tablitas  á  la  cocción  ó  endurecimiento.  Consta  por 
el  examen  atento  de  las  mismas,  que  se  empleaban  moldes  ó 
clisés  de  madera  para  imprimir  y  obtener  numerosas  copias 
de  un  escrito.  Los  egipcios  escribían  y  pintaban  sus  papiros, 
lienzos  y  tablas  con  tinta  negra  y  colores  (núm.  255},  que 
aplicaban  con  pincel  ó  caña,  y  tal  debió  ser  la  perfección  de 
los  medios  empleados,  que  sus  escritos  se  conservan  todavía 
inalterables  y  con  singular  viveza  de  color,  hasta  el  presente 
en  que  se  descubren  y  admiran.  La  enseñanza  y  dirección  de 
este  arte  se  hallaba  confiado  á  los  sacerdotes,  de  quienes  lo 
aprendían  los  niños,  según  refiere  Diodoro  Sículo.  Entre  los 
numerosos  papiros  egipcios  de  moral,  preces,  viajes  y  cuentos 
ó  leyendas,  que  se  han  hallado  de  algún  interés  (siempre  rae- 
Jinr  (jue  el  de  las  tabletas  caldeo-asirias),  se  cuenta  como  prin- 
c:])rt],  siquiera  por  lo  repetido,  el  Libio  de  los  miuvtos    v.  pá- 
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gina  3C8)^  del  cual  se  ponía  una  copia  ó  algún  fragmento  en 
lo8  sepulcros:  el  más  antiguo  que  se  conserva  data  de  la 
5.»  dinastía  (2.800  a.  J.  C). 

De  los  griegos  no  se  conservan  manuscritos  anteriores  á  la 
fundación  de  la  Escuela  greco-egipcia  de  Alejandría,  y  sin 
duda  que  seguirían  en  la  escritura  los  mismos  procedimientos 
de  ella,  donde  se  cultivaba  todo  lo  mejor  inventado  en  Egipto. 
Los  manuscritos  griegos  de  mayor  antigüedad  que  hasta  el 
presente  se  han  logrado  descubrir  y  que  figuran  en  los  gran- 
des Museos  de  Europa,  se  deben  al  Egipto  y  á  las  ruinas  de 
Herculano,  y  son  papiros  que  datan  del  iii  siglo  a.  J.  C:  los 
pergaminos  más  antiguos,  así  griegos  como  romanos,  alcanzan 
á  lo  sumo  al  tercer  siglo  de  nuestra  Era,  y  se  conservan  en 
muy  escaso  número. 

Del  libro  entre  los  romanos  se  saben  por  la  historia  noticias 
más  circunstanciadas.  Se  escribían  con  ¿rrande  esmero  les 
códices,  corriendo  el  trabajo  á  cuenta  de  i*,  s  esclavos  instrui- 
dos (serví  litteratijy  que  se  adiestraban  para  ello.  También 
había  copistas  ó  amanuenses  de  profesión,  que  generalmente 
eran  libertos  ó  extranjeros,  griegos  sobre  todo.  Los  autores, 
por  lo  común,  escribían  sus  obras  con  letra  cursiva,  y  los 
referidos  esclavos  ó  amanuenses  tomaban  á  su  cargo  el  ponerla 
en  limpio  con  letra  capital  ó  uncial,  añadiendo  curiosas  y  va- 
riadas decoraciones,  miniaturas,  dorados,  etc.  Para  obtener 
en  los  renglones  del  escrito  la  hermosa  igualdad  ó  uniformi- 
dad que  tanto  lo  realza,  señalábanse  previamente  las  hojas 
de  pergamino  con  plombagina  ó  lápiz  plomo,  trazando  líneas 
verticales  cerca  del  borde  de  las  páginas  para  determinar 
bien  la  margen  de  cada  una:  luego  se  dividían  estas  líneas  li 
lo  largo  en  partes  iguales  por  medio  de  un  compás,  fijando 
bien  los  puntos,  y  por  ellos  se  trazaban  líneas  horizontales, 
constituyendo  así  lo  que  se  decía  mtmhrana  sidcata.  En  los 
códices  más  antiguos  hay  menos  líneas  ó  rayas  que  renglo- 
nes de  escritura.  La  tinta  «n  uso  para  el  texto  era  la  negra, 
reservájadose  la  roja  para  iniciales  y  títulos. 

Los  opulentos  patricios  romanos  aprovechaban  la  destreza 
de  sus  esclavos  para  copiar  las  obras  de  autores  de  su  predi- 
lección, que  después  guardaban  en  sus  bibliotecas,  magnífica- 
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mente  decoradas,  y  leían  en  sus  tertulias.  Los  esclavos  ins- 
truidos y  hábiles  para  semejante  oficio  se  cotizaban  á  muy 
alto  precio,  llegando  á  valer  uno  solo  hasta  100.000  sextercios 
(25.000  pesetas),  durante  los  dos  primeros  siglos  del  Imperio. 

356.  El  libro  en  la  Edad  Media. — Iniciada,  ya  en  el 
siglo  I,  entre  los  Eclesiásticos  la  tarea  de  componer  y 
transcribir  libros,  imitando  sin  duda  el  procedimiento 
romano,  quedó  como  tradicional  en  el  Clero  de  la  Edad 
Media  esta  práctica  honrosa,  que  tanta  gloria  le  ha 
conquistado.  Sabido  es  que  los  monjes  de  los  m&a  oscu- 
ros siglos  de  aquella  época  de  revolución  social  fueron 
los  encargados  providenciales  de  conservar  los  tesoros 
científicos  y  literarios  de  las  generaciones  que  les  pre- 
cedieron, consagrando  buena  parte  de  su  laboriosa  vida 
á  la  transcripción  é  iluminación  de  los  antiguos  manus- 
critos y  á  la  composición  de  otros  nuevos.  A  este  fin 
había  en  el  interior  de  los  conventos  un  lugar  retirado 
y  fuertemente  abovedado,  que  se  destinaba  á  la  forma- 
ción de  códices,  llamado  scriptorium;  allí  cada  uno  de 
los  oficiales  tenía  su  pupitre  con  los  libros  y  utensilios 
al  efecto,  incurriendo  en  pena  de  excomunión  quien 
extrajera  los  cóxiices  del  lugar  donde  estaban  adjudica- 
dos. Uno  era  el  escribiente  ó  pendolista,  y  otro  el  ilumi- 
nador ó  miniaturista]  el  primero  dejaba  sin  escribir  las 
letras  capitales  é  iniciales  y  las  portadas,  al  componer 
su  libro,  y  el  segundo  se  encargaba  de  esta  labor,  des- 
pués que  el  primero  había  terminado  la  suya.  No  son 
raros  en  las  bibliotecas  y  archivos  los  códices  que  toda- 
vía se  hallan  sin  haberles  llegado  el  turno  para  la  for- 
mación de  las  letras  ornamentales,  quedando  en  blanco 
el  sitio  para  ellas  dispuesto.  Las  referidas  letras  inicia- 
les se  adornaban  caprichosamente  con  variado  gusto, 
sobre  todo  después  del  siglo  viii:  unas  eran  antropiK 
mórficas,  así  dichas  porque  sus  elementos  eran  figuras 
humanas;  otras,  zoográfcas,  si  sus  trazos  se  formaban 
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con  figuras  de  cuadrúpedos;  ictiomorfas,  si  eran  figuras 
de  peces;  ornitóideasy  si  lo  eran  de  aves^  etc. 

Queda  ya  dicho  arriba  el  material  empleado  en  estos 
códices  y  la  manera  de  disponerlo,  pues  no  era  otra  que 
la  usada  por  los  romanos.  Desde  el  siglo  xiv  se  introdu- 
ce el  papel  en  los  códices,  alternando  á  veces  con  per- 
gamino. Empleábase  la  tinta  roja  para  títulos  y  adver- 
tencias ó  glosas  (que  por  esto  se  llamaban  rúbricas),  y 
se  escribía  con  pluma  de  oca,  ya  en  uso  común  desde  el 
siglo  VI.  No  hay  que  repetir  lo  apuntado  en  otros  luga- 
res sobre  la  clase  de  letra  y  el  idioma  en  que  se  escribía: 
éste,  por  lo  común,  era  el  latino;  pero  á  mediados  del 
siglo  XIII  empiezan  á  redactarse  diferentes  códices  en 
lengua  vulgar,  que  estaba  ya  formada  y  bien  distinta. 
En  el  mismo  siglo,  Iñ,  noble  afición  literaria  sale  de  loa 
monasterios  y  se  difunde  á  los  seglares;  en  el  xir  y  xv 
se  organizan  corporaciones  ó  gremios  de  libreros  y  co- 
pistas, é  inundan  la  Europa  de  variados  y  hermosos 
códices,  que  son  de  ver  hoy  en  los  Museos  y  en  otras 
colecciones. 

Nada  hay  que  advertir  sobre  el  libro  de  la  Edad  moderna^ 
por  lo  mismo  que  es  visible  la  diferente  manera  de  compo- 
nerlo, comparada  con  la  antigua:  la  invención  y  divulgación 
de  la  imprenta  cambió  esencialmente  los  procedimientos.  Llá- 
manse  incuiiables  los  libros  impresos  antes  del  año  1501,  por 
considerar  á  la  imprenta  como  en  su  cuna  en  los  años  que 
precedieron  A  la  mencionada  fecha.  Los  primeros  libros  so 
imprimieron  con  procedimiento  xilográfico  (pág.  380^;  despuós 
se  inventaron  los  caracteres  movibles  (1),  adoptando  el  tipo 


(1)  Reina  todavía  no  pequeña  incertidumbre  respecto  del  ver- 
dadero inventor  de  la  imprenta  y  de  las  fechas  de  su  invención  y 
del  primer  libro  impreso  con  caracteres  movibles.  Lo  común  es 
decir  que  en  el  año  14ñ0  se  imprimió  por  Gufemberg  (Juan  Gens- 
íieisch)  en  Estrasburgo  un  Donattis  (Gramática  latina  del  romano 
Caelius  Donatus),  y  en  1455  una  Bula  del  Papa  Nicolao  V  sobro 
indulgencias,  y  que  en  1452  asocióse  Gutemberg  con  Juan  Fust  y 
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de  letra  gótica  alemana-,  á  este  tipo  siguieron  los  de  bastarda 
francesa  y  de  letra  itálica,  y  por  fin  ha  quedado  éste  más  en 
uso.  Célebres  son  en  la  historia  de  la  impréntalas  familias  de 
los  Aldi  en  Veneeia  (1496—1597),  de  los  Stephanus  en  Fran- 
cia (siglo  xvi),  de  los  Plantin  en  Amberes  (desde  1550),  de 
los  Elzevir  en  Leiden  y  Amsterdam  (1680—1712),  todas  por 
8U  esmerada  impresión  de  obras  clásicas  y  especialidad  en 
tipos  elegantes. 

357.  Códices  notables.— Entre  los  códices  más  notables 
que  han  llegado  á  nuestros  días  desde  la  época  romana  mere- 
cen notarse  del  extranjero:  el  Códice  Vaticano  de  la  Biblia 
del  siglo  IV,  repasado  en  el  x  (el  más  antiguo,  en  pergamino); 
un  Virgilio  (la  Eneida),  copiosamente  ilustrado  con  miniaturas 
en  los  siglos  iv  y  v:  varios  libros  del  Antiguo  Testamento 
escritos  en  los  siglos  vii,  ix  y  x;  un  Menologio  griego,  ilumi- 
nado en  la  misma  época  (s.  ix),  todos  en  la  Biblioteca  Vati- 
cana; en  la  Biblioteca  de  la  Minerva  en  Roma,  un  Póiitifical 
del  siglo  IX  (flg.  386);  en  la  de  S.  Lorenzo  en  Florencia,  un 
códice  siriaco  del  siglo  iv;  en  la  Iglesia  Capitular  de  Verona 
un  Sacramtnitario  Leoniyio  del  siglo  viii;  en  la  Biblioteca 
Imperial  de  Viena,  un  Dioscórides  (libro  griego  de  Medicina) 
del  siglo  VI  y  un  Génesis  con  preciosas  iluminaciones  del 
siglo  V5  en  la  Biblioteca  de  Upsal^  el  Códex  Argéateus   de  los 


Pedro  Schóefer  en  Maguncia  para  la  impresión  de  la  Biblia  Pau- 
perum,  que  después  continuaron  estos  dos  asociados  y  terminaron 
en  1455,  habiéndose  desprendido  de  Gutemberg;  pero  otros  supo- 
nen que  los  mencionados  libros  eran  xilográficos  y  que  los  tipos 
movibles  se  usaron  por  primera  vez  en  Veneeia,  año  1461,  por  el 
francés  Nicolás  Jensón,  ó  por  Juan  de  Spira  en  1469,  también  en 
Veneeia.  En  España  se  gloría  la  ciudad  de  Tortosa  de  haber  im- 
preso el  primer  libro  (Rudimenta  GramaticoR  Nicolai  Perrotí)  en  el 
año  1477  por  Nicolás  Spindéler  alemán,  y  Pedro  Bru,  saboyano. 
— V.  Gudtol,  Arqueología...,  pág.  518.  La  introducción  de  la  im- 
prenta en  España  fué  debida  A  los  alemanes.— La  más  célebre 
obra  impresa  en  nuestra  Nación  en  los  comienzos  del  s.  xvi  fué  la 
J*r>Ufjiota  Complutense  del  Cardenal  Cisneros,  que  tiene  6  volúme- 
110 ;  "11  folio  de  esmerada  impresión,  hecha  por  Guillermo  de  Bro- 
car  (cuijs  1511  —  1517},  y  contiene  la  Biblia  en  4  lenguas. 
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Evangelios  de  Ulfilas^  escrito  con  caracteres  de  plata  sobre 
-vitela  pnrpurea  en  el  siglo  vi,  etc.,  etc. 

En  España  se  conservan:  una  copia  de  las  Etimologías  de 
San  Isidoro  (año  733)  en  la  Biblioteca  del  Escorial;  la  Biblia 
del  siglo  IX  en  la  Universidad  Central;  los  Cronicones  de  la 
iglesia  de  Roda,  un  Donato  y  nn  Fuero  Juzgo  de  la  igUsia  de 
Toledo  (todos  del  s.  ix),  en  la  Biblioteca  Nacional;  \o%  Diálo- 
gos de  S.  Gregorio  Magno  de  la  Cat.  de  Toledo  (hoy  en  la 
Biblioteca  Nacional)  del  año  945;  ítem  el  de  la  Cat.  de  L'rgel, 
siglo  x;  los  Comentarios  de  Beato  sobre  el  Apocalipsis  en  la 
misma  Cat.  y  en  la  de  Gerona  y  en  la  Biblioteca  Nacional,  los 
de  ésta  son  del  siglo  xi  y  los  de  aquéllas  del  x;  la  Biblia  de 
Ávila  en  la  misma  Biblioteca,  siglo  xii;  el  Códice  Vigila  no  ó 
Álbeldense  (del  monje  Vigila  en  el  monasterio  de  Albelda)  del 
siglo  X,  en  la  Biblioteca  del  Escorial;  el  Códice  Emüiainnse 
(del  monje  Velasco  en  el  monasterio  de  S.  Millán)  de  la  misma 
época  y  en  la  misma  Biblioteca,  á  una  con  otros  varios  del 
mismo  siglo  y  del  siguiente;  el  Libro  de  Rezo  de  D.  Fernando 
1  en  la  Universidad  Compostelana,  siglo  xi;el  libro  de  los  Tes- 
tamentos ó  privilegios  de  la  Catedral  de  Oviedo,  siglo  xii.  De 
los  siglos  XIII,  XIV  y  XV,  mayormente  del  último,  son  muchísi. 
mos  los  códices  que  se  guardan  y  admiran  por  sus  curiosas  mi- 
niaturas: entre  ellos  el  libro  de  las  Cantigas  de  D.  Alonso  el 
Sabio  (siglo  xiii")  en  El  Escorial,  la  Vulgata  en  caracteres 
microscópicos,  de  la  Universidad  de  Salamanca  (s.  xiii};  el 
Códice  de  Privilegios  de  Mallorca,  en  el  Archivo  de  Palma 
(8.  xiv),  y  el  muy  célebre  Misal  Rico,  de  tina  vitela  (s.  xv\ 
usado  por  el  Cardenal  Cisneros,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca 
Nacional.  En  la  formación  de  los  hermosos  caracteres  y  bri- 
llantes miniaturas  de  acabada  ejecución  y  buen  gusto  que  se 
admiran  en  este  precioso  Misal  de  7  tomos,  se  ocuparon  3 
pintores,  trabajando  15  años.  Por  último,  en  los  archivos  de 
las  Catedrales  de  Burgos,  León,  Tarragona,  Toledo,  etc.,  se 
ciistodian  magníficos  y  variados  códices  de  inestimable  valor; 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia  los  hay  excelentes  desde 
el  siglo  vil  al  XV,  recogidos  de  los  monasterios  españoles  supri- 
midos, y  otros  muchos  en  la  Bibliot.  Nacional  etc.  También 
se  conservan  diferentes  códices  aljamiados,  ó  sea,  manuscri-* 
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tos  de  los  moriscos  en  lenoraa  castellana  y  escritura  Árabe» 
Una  palabra  sobre  los  Ojdices  americanos.  Ya  se  ha  indica- 
rlo arriba  su  forma  (núm.  353i  y  su  escritura  (núm.  383);  & 
ésta^  que  suele  ir  á  los  lados  de  la  hoja,  acompaña  el  dibujo  6 
miniatura,  que  ocupa  el  centro.  ¡Se  distinguen  los  códices  ea 
dos  clases:  los  mejicanos  y  los  mayas\  estos  últimos^  en  papel 
agave;  los  primeros,  en  lienzo  ó  en  pieles,  siendo  unos  ante* 
riores  y  otros  posteriores  á  la  conquista.  Los  posteriores  se 
distinguen  por  la  mayor  perfección  del  dibujo  y  por  su  mate- 
ria, que  es  papel  ó  lienzo. 

Los  Códices  mayas  han  alcrtnzado  mayor  celebridad  que 
todos,  y  de  ellos  se  conocen  únicamente  4:  el  Códice  Drénense, 
de  la  Biblioteca  Real  de  Dresde  ;de  74  páginas  ó  dobleces;  el 
Per eciano,  áñlSi  Bibliot.  Nac.  de  París  (de  42  páginas^;  el 
Cartesiano,  y  el  Troano,  ambos  en  la  Bibliot.  Nac.  de  Madrid, 
que  son  fragmentos  de  uno  solo^y  que  juntos  componen  fí'Hl 
metros  con  56  páginas:  todos  parecen  ser  libros  religiosos  y 
astrológicos,  procedentes  dé  Yucatán  y  Centro  América;  lu» 
nombres  que  llevan  aluden  á  sus  anteriores  dueños,  que  eran, 
respectivamente  (^fuera  del  primero,  que  tiene  el  nombre  de 
8U  Biblioteca  \  un  tal  Pérez,  el  célebre  Hernán  Cortés  y 
D.  Juan  de  Tro,  Catedrático  que  fué  de  Paleografía. 

Asimismo  los  Códices  mejicanos,  por  lo  menos  los  anteriores 
á  la  conquista,  son  rituales  mitológicos  y  calendarios  de  los 
indígenas,  y  se  hallan  diseminados  por  varias  Bibliotecas- 
europeas  y  americanas. 

358.  Libros  litúrgicos. — Son  los  destinados  por  la 
Iglesia  para  la  administración  de  los  Sacramentos,  cele- 
bración de  la  Misa  y  ejercicio  de  las  demás  funciones 
sagradas. 

El  período  de  la  formación  de  los  libros  litúrgicos  em- 
pieza en  los  primeros  siglos  y  termina  en  la  época  de 
Carloraagno  para  la  Iglesia  Romana,  pues  aunque  des- 
pués de  la  mencionada  fecha  se  hicieran  modificaciones 
ó  se  establecieran  diferentes  liturgias,  fueron  aquéllaa 
muy  accidentales,  y  éstas  muy  privativas  de  algunaa. 
tegiones. 
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El  libro  litúrgico  de  más  importancia  en  la  antigüe- 
dad era  el  Sacramentario,  pues  bajo  este  nombre  se  en- 
tendía una  especie  de  Misal  incompleto,  que  reunía  las 
preces  ú  oraciones  comunes  para  el  santo  Sacrificio,  6 
sea,  para  la  confección  de  la  Eucaristía  (el  Sacramentum 
por  excelencia),  y  que  fueron  recopiladas  y  fijadas  por 
S.  Gelasio  y  S.  Gregorio  Magno,  Papas;  siguen  despuéa 
el  Evangeliario,  que  abraza  los  Evangelios  dispuestos 
con  orden  para  las  Misas  en  el  decurso  del  afio  y  que 
fué  ordenado  por  S.  Jerónimo,  encargado  á  su  vez  por 
el  Papa  S.  Dámaso;  el  Epistolario  ó  LeccionariOj  con  laa 
Epístolas  ó  Lecciones  para  las  Misas,  atribuido  igual- 
mente á  S.  Jerónimo;  el  Antifonario,  con  los  introitos^ 
gradual,  ofertorio,  etc.,  cuyo  principal  autor  es  S.  Gre- 
gorio; el  Misal,  que  en  un  principio  era  el  Sacramen- 
tarlo, y  que  después  fué  completándose  con  los  otros 
libros  enumerados  hasta  constituirse  en  Misal  plenario 
6  completo  hacia  el  siglo  ix  y  quedar  en  esta  forma, 
único  para  las  iglesias  menores;  el  Bendicionario,  que 
reúne  las  bendiciones  de  la  Iglesia  y  se  atribuye  en  gran 
parte  á  S.  Gregorio;  el  Pontifical  romano  y  el  Ritual, 
que  abrazan  respectivamente  las  oraciones  y  prácticas 
de  los  Obispos  ó  de  los  Párrocos  en  la  administración  de 
los  Sacramentos  que  les  incumbe;  el  Breviario  ó  libro  del 
rezo  eclesiástico,  dicho  así  por  haberse  determinado  en 
forma  breve  por  S.  Pío  V,  según  interpretan  algunos  ó 
por  haberse  impreso  en  reducido  volumen  según  otros, 
ya  que  desde  la  invención  de  la  imprenta  reúne  en  corto 
espacio  todo  lo  que  antes  se  hallaba  en  Jos  grandes  libros 
de  coro:  hasta  dicha  época  rezábase  el  Oficio  Divino  en 
el  coro,  y  los  libros  del  rezo  se  llamaban  liher  oratorinm 
ú  officiarium. 

En  España  usábanse  durante  los  primero  siglos  de  la 
Reconquista  el  Misal  y  el  Breviario  de  rito  mozárahp  ó 
muzárabe]  dicho  rito  ó  liturgia  no  era  sino  una  modifi- 
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cación  de  la  visigoda,  fijada  por  S.  Isidoro  en  el  iv  Con- 
cilio de  Toledo,  descendiente  de  las  tradiciones  apostó- 
licas. En  el  último  tercio  del  siglo  xi  se  abolió  el  rito 
mozárabe  en  toda  Espafla,  sustituyéndole  el  romano 
que  impuso  S.  Gregorio  VII;  pero  aun  quedaron  algunos 
restos  de  aquella  hermosa  liturgia  que  sellaron  nuestros 
mayores  con  su  sangre,  y  hoy  se  halla  reducida  á  una 
Capilla  en  la  Catedral  de  Toledo  por  fundación  del  gran 
Jiménez  de  Cisneros. 


Fuentes.— Las  obras  de  Asiriología  y  Egiptología  cits.  en 
otros  capítulos,  y  para  lo  eclesiástico^  Armeluki,  Mabtigny, 
etc.  Además,  Thompson,  Lacroix,  Paou  (obras  cits.)í  Cas- 
TELLANí,  Le  Bihlioteche  daU*  antichitá,  Bolonia,  1884;  De 
FoRio,  Oficina  dei  papiri,  Ñápeles,  1835;  Cariki,  II  papiro, 
Boma,  1888;  Geraüd,  Les  livresdansl'  antiquité,  París,  1840. 
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Diplomática 

359.  Definiciones  y  divisiones. — Diplomática  ó  cien- 
<2ia  de  los  diplomas  es  el  estudio  de  los  documentos  ofi- 
ciales, por  razón  de  su  materia,  escritura,  lenguaje,  for- 
mulismo y  demás  requisitos,  para  juzgar  de  su  autenti- 
<^idad  é  interpretarlos.  Señaladas  quedan  arriba  sus 
diferencias  de  la  Paleografía  y  Bibliología  (núms.  326, 
362),  que  la  definición  misma  resume. 

Llámase  diploma^  en  sentido  lato  (pues  antes  sólo  se 
entendía  de  los  reales  despachos),  cualquier  instrumento 
ó  documento  expedido  por  autoridad  pública.  Entre  los 
diferentes  nombres  con  que  se  lo  conoce  en  la  antigüe- 
dad, se  ven  más  repetidos  los  de  cártula,  carta  ó  Tcarta 
(fig.  413),  instrumento^  testamento,  página,  escritura.  Se 
da  el  nombre  de  cartulario,  libro  becerro  ó  tumbo,  al  libro 
manuscrito  que  reúne  las  copias  literales  de  los  diplo- 
mas ó  privilegios  concedidos  á  una  iglesia  ó  corpora- 
ción, y  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  misma;  re- 
gistro se  dice  el  libro  y  la  oficina  en  donde  se  apuntan 
6  consignan  los  documentos  que  se  expiden. 

Los  diplomas  se  dividen  por  razón  de  su  autor,  de  su 
origen  escriturario,  de  su  objeto  ó  asunto  y  de  las  forma- 
lidades que  les  acompañan.  En  el  primer  caso  di  cense 
lo^  diplomas  eclesiásticos  ó  civiles,  pontificios,  regios  ó 
presidenciales,  autos  judiciales  6  notariales,  etc,  según 
procedan  de  autoridad  eclesiástica  ó  civil,  del  Papa  ó 
de  un  Rey  ó  de  un  Presidente,  de  un  Juez  ó  un  Notario. 
En  el  segundo  caso  pueden  ser  autógrafos  ó  apógrafos, 
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según  que  se  trate  de  originales  auténticos  ó  meras  co- 
pias de  los  mismos.  Los  autógrafos  se  dividen  en  oló- 
grafos y  quirógrafos^  siendo  los  primeros  de  la  propia 
mano  del  autor,  y  los  segundos  obra  de  amanuense  con 
la  ñrma  de  aquél;  los  apógrafos  pueden  distinguirse  en 
simplemente  tales  y  en  autorizados  ó  refrendados.  Por 
el  objeto  que  los  motiva,  son  los  diplomas  cartas  de  pri- 
vilegios ó  concesiones  que  la  autoridad  hace  á  particu- 
lares y  corporaciones;  actas ^  sentencias  judiciales  y  es- 
crituras notariales,  cuyo  fin  es  bien  conocido;  ejecutorias 
ó  documentos  que  atestiguan  haber  una  persona  obteni- 
do en  juicio  sentencia  declaratoria  de  nobleza  de  san- 
gre; cartas  credenciales,  que  dan  fe  de  la  misión  ó  em- 
bajada que  se  ha  confiado  á  una  persona  en  nombre  del 
Soberano  para  con  el  de  otra  Nación.  Por  las  formali- 
dades que  acompañan  al  documento  puede  ser  éste  pri- 
vilegio rodado  (que  lleva  el  signo  rodado),  cai^ta  plomada 
(con  sello  de  plomo),  y  albalá,  documento  real  de  mer- 
ced ó  provisión  ó  licencia  para  cosas  de  interés  secun- 
dario; carta  partida  por  A,  B,  (7,  ó  escritura  por  dupli- 
cado, en  ]a  cual  se  ponen  dichas  letras  entre  los  dos 
ejemplares  y  se  cortan  á  través,  para  que  no  se  pueda 
falsificar,  quedándose  cada  una  de  las  partes  contratan- 
tes una  de  las  porciones. 

No  ha  de  ser  tarea  propia  de  este  breve  capítulo  la 
de  recorrer  una  por  una  las  clases  de  docmnentos  refe-^ 
ridas,  sino  que  generalizando  el  asunto,  se  han  de  ver 
las  principales  nociones  de  Diplomática,  siguiendo  las 
condiciones  señaladas  en  la  definición  y  limitando  el 
asunto  á  nuestra  España.  Algo  se  añadirá,  por  fin,  sobre 
documentos  pontificios. 

360.  Materia  de  los  diplomas. — La  materia  de  los 
diplomas  es  el  pergamino  ó  la  vitela,  para  los  que  son 
de  importancia;  desde  el  siglo  xiii  se  distingue  por  sa 
mayor  blancura,  con  la  especial  preparación  que  lleva; 
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en  la  antigüedad,  hasta  el  siglo  xi,  usóse  también  el  pa- 
piro; y  en  el  siglo  xiii  comenz<>á  emplearse  el  papel  en 
documentos  de  inferior  condición ,  lo  cual  se  hace  común 
desde  el  xv;  se  distingue  el  papel  antiguo  por  lo  grueso 
y  flojo  que  resulta,  especialmente  el  de  antigüedad  más 
remota.  La  tinta  usada  comúnmente  es  la  negra;  pero 
desde  el  siglo  xiii  se  observa  muy  alterada  y  de  color 
rojizo,  sin  duda  por  la  descomposición  química,  lenta- 
mente obrada  por  la  acción  del  tiempo.  Los  diplomas 
de  privilegios  y  otros  importantes  se  escriben  sólo  por 
una  cara.  En  España  no  consta  el  uso  del  papiro. 

361.  Lengua  y  escritura  de  los  diplomas. — El  idio- 
ma en  que  se  redactaron  los  diplomas  en  la  Península, 
durante  las  épocas  visigoda  y  románica,  fué  siempre  el 
latino,  aunque  barbarizado.  Desde  últimos  del  siglo  xii 
en  Castilla,  y  del  xiii,  en  Aragón,  escribiéronse  no  po- 
cos diplomas  en  lengua  vulgar,  aumentándose  el  núme- 
ro á  medida  que  se  acercaba  el  siglo  xv;  en  el  cnal,  se 
hizo  indiferente  la  redacción  de  los  diplomas  en  una  ú 
otra  lengua  (en  Castilla,  ya  desde  el  siglo  xiii),  menos 
cuando  habían  de  dirigirse  al  extranjero. 

La  letra  usada  en  los  diplomas  varía  según  el  tiempo  y 
«egún  la  importancia  de  los  mismos,  como  se  dijo  arriba 
(núms.  337 — 341).  A  la  escritura  acompañan  los  ador- 
nos, que  suelen  ser  más  sobrios  en  los  diplomas  que  en 
los  códices.  Las  iluminaciones  ó  miniaturas  se  aplican  por 
lo  común  tan  sólo  á  las  iniciales  y  á  los  signos  rodados. 

362.  Formulismo.— El  formulismo  de  los  diplomas 
solemnes  tiene  lugar  especialmente  en  los  encabeza- 
mientos y  en  la  conclusión  de  los  mismos.  Se  empieza 
invocando  el  nombre  de  Dios  ó  de  la  Sma.  Trinidad, 
precediendo  el  crismen  ó  monograma  de  Cristo  (flg.  438) 
durante  la  época  románica;  el  crismen  se  reemplaza 
con  frecuencia  por  una  simple  cruz  desde  el  siglo  xiii. 
Después  de  la  invocación,  ya  explícita,  ya  implícita  por 
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medio  de  l.i  referida  señal,  sigue  el  nombre  de  la  perso- 
na que  dirige  la  carta,  acompañado  de  los  títulos  que 
la  distinguen  (figs.  417, 418),  y  ter- 
mina el  encabezamiento  nombran- 
do y  saludando  á  la  persona  ó  cor- 
poración á  la  cual  se  dirige  el  es- 
crito, sí  se  trata  de  privilegios, 
cartas  de  amonestación  ó  de  gra- 
tud  y. equivalentes.  Las  cartas  que- 
Fig.  138.— Crismón  de     se  dicen  abiertas  y  las  sentencias 

un  privilegio  de  Don     van  dirigidas  sin  Salutación  á  todos 

Alfonso  VIII  en  To-  ° 

ledo,  año  1174.  cuantos   las  vieren  (fig.  418),   uso 

que  data  por  lo  menos  del  siglo  xii 
con  la  lórmula,  notum  8it  ómnibus...  La  fórmula  cono«- 
TerrttinJé7/t  cida  cosa  sea  data  de  AUíuisu-Jt.  La  forma  de  salutación 
más  común  en  España  es  salud  y  gracia,  que  desde  el 
siglo  XII  la  usaron  los  Reyes  de  Castilla  con  las  palabras 
salutem  et  gratiam.  Cuando  se  trata  de  instrumentos 
notariales,  el  encabezamiento  consiste  en  fijar  el  lugar 
y  fecha  del  acta,  y  luego  el  nombre  del  que  la  autori- 
za y  el  de  los  comparecientes  al  acto,  como  hoy  se  usa. 

Una  vez  consignado  el  asunto  que  motiva  el  diplo- 
ma, con  su  preámbulo  y  su  resolución,  se  concluye  con 
la  intimación  de  no  contravenir  á  lo  mandado,  usándo- 
se á  veces  terribles  fórmulas  imprecatorias,  como  son 
las  amenazas  de  la  indignación  divina  ó  de  la  condena- 
ción ciim  Juda  proditore,  que  en  el  siglo  xiii  caen  ya  en 
desuso.  Es  comunísima  en  los  documentos  castellanos 
desde  Alfonso  X  esta  sencilla  intimación:  «E  non  faga- 
des  ende  al,  sopeña  de  la  mi  merced*.  Terminan,  por 
último,  con  la  fecha  y  las  firmas  (fig.  413). 

363.  Fechas* — Respecto  de  la  fecha  debe  notarse, 
que  siempre  y  cuando  se  escribe  la  palabra  era,  se  en- 
tiende la  Era  Hispana^  y  si  no  figura  dicha  palabra^ 
suelen  contarse  los  años  con  la  Era  vulgar  ó  con  los  del 
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reinado  de  algún  Monarca  (flg.  413).  Si  el  documento 
se  halla  redactado  en  latín,  se  fija  el  dia  por  el  sistema 
de  calendas^  nonas  é  idus,  y  en  todo  caso  se  escriben  los 
años  con  cifras  romanas;  en  el  siglo  xvi  se  hacen  comu- 
nes las  arábigas  (núm.  343). 

La  Era  Hispánica  estuvo  en  uso  constantemente  en 
León  y  Castilla  hasta  el  año  1383  en  que  fué  abolida  por 
las  cortes  de  Segovia;  en  Aragón  lo  había  sido  ante% 
por  las  Cortes  de  Monzón,  afio  1361;  en  Cataluña  se 
introdujo  el  cómputo  dionísiano  ó  el  sistema  de  la  Era 
Cristiana  ya  desde  el  siglo  ix,  debido,  sin  duda,  á  la  in- 
fluencia francesa.  En  el  citado  siglo  y  después  hasta  el 
XII  inclusive,  fechábanse  en  Cataluña  comúnmente  los 
documentos  por  los  años  de  reinado  de  los  monarcas  fran- 
ceses; los  Condes  Ramón  Berenguer,  en  donaciones  á 
las  Iglesias  de  Tarragona  y  Barcelona,  usaron  indistin- 
tamente el  cómputo  de  la  Era  Hispana  y  el  de  la 
Cristiana,  y  en  1180  quedó  definitivamente  fijado  éste 
por  un  concilio  de  Tarragona.  En  Portugal  no  se  fijó 
hasta  el  año  1432.  En  el  cómputo  por  la  Era  Cristia- 
na no  fué  constante  la  designación  del  punto  de  par- 
tida: unas  veces  se  fijaba  en  el  dia  de  la  Natividad  del 
Señor  y  otras  en  el  de  la  Encarnación,  usando  expresa- 
mente los  términos ^nno  ab  Incarnatione  Domini..,,Anno 
a  Nativitate  Domini,,.  Y  aunque  es  doctrina  corriente 
que  en  el  reino  de  Castilla  significaban  lo  mismo  ambas 
locuciones,  y  que  el  año  se  contaba  desde  I."*  de  Enero 
(conformándose  con  el  uso  vulgar  que  así  lo  practicaba), 
opinan  varios  escritores  que,  por  lo  menos  en  Aragón  y 
Cataluña,  se  distinguían  las  datas  en  los  documentos, 
conforme  á  dichas  fórmulas  (1).  La  indicación  de  la 
fecha  se  hace  desde  el  siglo  xii  con  las  palabras  notum, 


(1)    Véase  la  Historia  Eclesiástica  de  España  por  D.   Vicente 
DE  LA  Fuente,  tomo  II,  §.  CCXXXVI,  Barcelona,  1855. 
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-datura^  factum,  ó  data,  facta  (fig.  413),  y  en  castellano, 
data^  fecha.  Se  añade  el  nombre  del  lugar,  donde  se 
firma  el  documento,  por  lo  menos  desde  el  mencionado 
«iglo,  y  á  continuación  siguen  el  día,  el  año  y  la  firma. 

Hasta  el  siglo  xiii  no  suelen  llevar  los  documentos 
reales  firma  clara  del  nombre  de  quien  los  otorga,  pues 
comúnmente  los  monogramas  ó  simples  signos  ó  estam- 
^pillas  de  sellos  representan  la  firma,  y  en  general  son 
raras  las  firmas  de  todos  los  documentos  anteriores  al 
siglo  XII.  No  faltan  diplomas  con  firma  de  personajes 
<iue  ya  habían  muerto  al  fecharse  el  documento. 

364.  Signaturas. — A  la  firma  de  los  diplomas  suele 
acompañar  la  signatura,  que  es  un  dibujo  caprichoso  y 
variable,  ejecutado  á  pluma,  como  las  actuales  rúbricas 
de  los  Notarios  (fig.  439):  desde  el  siglo  xii  tomó  la  for- 
ma de  signo  rodado  (fig.  340),  muy  u^ada  por  los  Obispos 


Fig.  439.— Signatura 
de  Alfonso  \II  (Ar- 
chivo de  la  Catedral 
de  Sigüenza). 


Fig.  440.— Signo  rodado  de 
Alfonso  VIII. 


y  Reyes  de  Castilla  hasta  fines  del  siglo  xv.  En  los  do- 
cumentos de  Alfonso  X  se  iluminaron  dichos  signos  con 
variados  colores,  y  en  los  de  Pedro  I  tomaron  propor- 
ciones colosales,  llegando  á  exceder  su  diámetro  en 
documentos  solemnes  hasta  de  16  centímetros. 

Terminada  la  redacción  del  documento,  se  autoriza 
con  el  sello  correspondiente,  en  cuyo  examen  ó  estudio 
fie  ocupa  la  Esfragistica, 
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365.  Diplomas  pontificios. — Los  principales  docu- 
inentos  pontiñcios  que  estudia  la  Diplomática  son  las 
Bulas  y  los  Breve»,  que  de  ellas  se  derivan.  Bula  es  un 
documento  emanadb  de  la  Santa  Sede  sellado  con  el 
sello  del  mismo  nombre,  que  es  de  plomo  ó  de  oro  y 
pendiente,  y  lleva  impresas  desde  el  siglo  xi  las  figuras 
de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  Se  expide  por 
la  Cancillería  Apostólica,  para  negocios  graves  de  la 
Iglesia.  Se  distinguen  las  Bulas  en  solemnes  y  menores, 
distinción  basada  en  la  formalidad  de.  las  firmas,  que 
en  las  últimas  no  existen,  sino  únicamente  la  del  Secre- 
tario. En  tiempo  del  Papa  Eugenio  iv  (a.  1431)  ó  poco 
antes,  las  Bulas  menores  se  transforman  en  Breves  con 
8U  especial  sello,  dicho  del  anillo  del  pescador,  y  se  des- 
pachan por  la  Secretaría  Apostólica  de  Breves. 

La  materia  de  los  diplomas  pontificios  es  el  pergami- 
no y  el  papiro  hasta  el  siglo  xi;  después,  sólo  el  perga- 
mino. El  más  antiguo  documento  papal  sobre  papiro  que 
86  conoce  con  fecha  cierta,  es  una  bula  del  Papa  Este- 
ban III  (afio  767), y  el  más  reciente,  otra  del  Papa  Juan 
XVIII  (a.  1004).  Para  los  Breves  se  usa  un  pergamino 
blanco  y  fino,  y  se  escribe  sobre  la  parte  áspera;  las 
Bulas  se  extienden  sobre  pergamino  más  grueso  y  por 
la  cara  más  suave. 

La  salutación  en  las  Bulas  se  hace  desde  Urbano  II 
(a.  1088)  con  la  fórmula  adperpetuam  rei  memoriam, 
bien  que  no  sea  constante  hasta  el  siglo  xiii.  El  titulo 
de  servus  servorum  Dei,  que  acompaña  al  nombre  del 
^Pontifico  y  precede  á  la  salutación  dicha,  data  del  siglo 
va.  Los  Breves  llevan  á  la  cabeza,  en  forma  de  titulo, 
-^l  nombre  del  Pontífice,  y  la  salutación  se  dirige  ordi- 
nariamente á  la  persona  á  quien  va  el  rescripto,  pa- 
-Biendo  su  nombre  en  vocativo  de  este  modo:  DUects  fili, 
salutem,  ei  apostólicam  benedictionem.  Las  techas  de  Ips 
documentos  pontificios  seguían  en  un  prinóipio  él  cóm- 
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puto  por  consulados  hasta  Juan  III  (660-673),  cuando  se 
ponía  data  (pues  en  las  primitivas,  antes  de  S.  León  I 
se  omitía  comúnmente);  desde  el  siglo  vii  se  fechan  con 
el  afio  del  Emperador,  y  desde  principios  del  viii,  con 
el  de  la  Encarnación  de  J.  C,  cesando  de  nombrar  i. 
los  Emperadores  desde  los  comienzos  del  siglo  xii. 
También  suelen  fecharse,  además,  con  el  año  del  reinado 
del  Pontífice  cuya  es  la  Bula  ó  el  Breve,  desde  Clemen- 
te III  (a.  1187),  por  lo  menos;  su  antecesor,  Gregorio 
VIH,  introdujo  én  las  bulas  menores  la  indicción  roma- 
na. Contando  los  años  por  la  Era  Cristiana,  se  distin- 
guen las  Bulas  de  los  Breves  en  que  las  primeras  co- 
mienzan el  afio  db  Incarnatione  Domini  (26  de  Marzo), 
y  los  segundos  á  Nativitate  Domini  (25  de  Diciembre). 
La  letra  de  las  Bulas  era  de  carácter  gótico,  sin  puntos, 
sin  comas,  sin  acentos  y  sin  diptongos  hasta  León  XIII; 
en  el  siglo  xvii  tomó  formas  quebradas  y  rasgos  que  di- 
ficultan la  lectura:  hoy  se  redactan  en  letra  ordinaria  y 
perfectamente  inteligible,  como  los  Breves,  los  cuales 
se  escribían  con  letra  itálica,  muy  bien  formada.  Es 
de  notar  que  la  Cancillería  Romana  no  tuvo  épocas  de- 
cadentes en  la  escritura,  como  las  tuvieron  las  demás 
Cancillerías  europeas. 

366.  Cancillerías  y  Archivos.— Se  llama  canctMerta  y 
canciUeria  el  despacho  ú  oficina  destinada  á  registrar  y  sellar 
los  documentos  reales:  el  fancionario  principal  de  la  misma 
ó  Secretario  del  Rey^  encargado  de  gaardar  los  sellos,  sé 
denomina  Canciller.  Este  oficio  data  de  Constantino;  en  la 
Corte  Pontificia  se  conoce  desde  el  siglo  xi;  en  España,  desde 
Alfonso  Vil,  año  1128;  en  Aragón  desde  Jaime  I,  y  en  Nava- 
rra desde  Teobaldo  I,  á  mediados  del  siglo  xui.  El  Rey  de 
Castilla,  Don  Sancho  IV,  creó  los  cancilleres  de  la  paridad,  que 
eran  secretarios  encargados  del  sello  secreto  de  los  Reyes,  á 
quienes  acompañaban  en  todo  lagar  y  tiempo.  Como  en  la. 
Edad  Media  y  antes  de  Alfonso  X  eran  por  lo  común  Eclesiás- 
tic)s  los  que  ejercían  los  ciargos  de  Notarios  y  Secretarios,  de 
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aquí  el  formulismo  eminentemente  cristiano  que  se  introdujo 
en  los  documentos. 

Los  Registros  reales  datan  en  Aragón  de  Jaime  I,  y  en 
Castilla,  de  Alfonso  X.  Los  libros  llamados  cartulaHos,  bece- 
rros, etc.,  empiezan  á  fines  del  siglo  xi.  Los  llamados  lumen 
domuSf  cábreus,  speculurriy  donde  se  conservaban  notas  rela- 
tivas á  los  impuestos  y  cobro  de  rentas,  datan  asimismo  del 
siglo  XI.  No  se  conocen  documentos  anteriores  al  siglo  viii. 

Archivos  se  dicen  los  depósitos  oficiales  de  documentos  pú- 
blicos y  privados.  En  otro  tiempo  se  llamaron  chartarium, 
scriíiium,  etc.  Consta  su  existencia  en  el  antiguo  Egipto,  en 
Asirla,  en  Grecia,  en  Koma,  etc.,  y  consta  por  las  Sagradas 
Escrituras  que  existían  en  el  Pueblo  de  Israel.  Por  regla  gene- 
ral, excepción  hecha  de  los  palaciegos  asir  ios  y  persas,  el 
archivo  se  hallaba  en  el  recinto  de  los  templos  en  el  mundo 
antiguo.  En  Koma  se  conservaban  los  tratados  de  paz  y  alian- 
za en  el  templo  de  Júpiter  Capitolino;  los  anales  de  ios  pontí- 
fices, en  el  de  Juno;  los  registros  de  los  nacimientos,  en  el  de 
Saturno.  La  Iglesia  tuvo  archivos  desde  sus  principios,  para 
conservar  los  Libros  santos  y  las  actas  de  los  mártires. 
Constan  los  archivos  del  Vaticano  desde  el  siglo  v. 

En  España  se  conocen  los  archivos  más  ó  menos  generales 
de  Castilla  desdo  Juan  II  y  Enrique  IV,  siendo  los  primeros 
el  Castillo  de  la  Mota  (Medina  del  Campo)  y  el  Alcázar  de 
Segovia.  Felipe  II  fundó  el  de  Simancas  (,1561;  y  el  de  Roma. 
Hoy  son  los  más  importantes  el  Central  de  Alcalá  de  Henares,, 
el  Histórico  Nacional  de  Madrid,  el  de  Simancas  y  el  de  la 
Corona  de  Aragón  en  Barcelona:  éste  es  modelo  de  todos  por 
su  buen  orden,  y  conserva  documentos  desde  el  año  848.  Hay 
otros  archivos  importantes  en  Madrid  y  en  Provincias,  ya 
regionales,  ya  provinciales,  municipales,  judiciales  ó  de  las 
Audiencias,  notariales,  catedrales,  parroquiales,  etc. 


Fuentes.-^Casi  todas  las  obras  citadas  en  el  cap.  de  la 
Paleografía.  Además:  P.  Mabillón,  De  re  diplomática^  libri 
VI,  con  Suplementos,  París,  1709;  P.  P.  Maurinos  (Tassín  y 
Toustain),  Noveau  traite  de  Diplomatique,  París,  1750-65; 
FVMAGAIXI,  Istitutzioni  diplomatiche,  Milán,  1801.  ^ 
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CAPITULO  VI 
Sigilografía 

367.  Definiciones. — Por  nombre  de  Sigilografía  (del 
latín  sigilluniy  sello)  y  de  Esfragistica  (del  griego 
sphragis,  sello)  se  entiende  aquella  parte  de  la  Arqueo- 
logia  cuyo  objeto  es  el  estudio  de  los  sellos  antiguos , 
que  se  aplican  á  los  documentos  para  autorizarlos.  Sello 
es  una  pieza  de  metal,  de  cera  é  de  otra  sustancia  equi- 
valente, que  lleva  estampadas  figuras  y  signos  repre- 
sentativos ó  contraseñas  de  la  persona  que  lo  usa.  El 
cufio,  troquel  ó  matriz  que  sirve  para  estampar  el  sello, 
suele  llamarse  también  con  el  mismo  nombre.  Contra- 
sello es  una  marca  de  menor  diámetro  que  el  sello,  aña- 
dida á  éste  para  evitar  falsificaciones.  Los  sellos  pen- 
dientes metálicos,  se  dicen  bulas;  si  son  de  cera,  flaones. 

El  estudio  de  la  Sigilografía  procede  examinando  en 
los  sellos  el  instrumento  ó  matriz  con  que  se  imprimen^ 
la  materia  de  que  están  formados,  las  figuras  que  se  es- 
tampan y  el  uso  diplomático  que  de  los  mismos  se  ha 
hecho  en  las  diferentes  épocas  de  la  historia  y  naciones 
del  globo.  Sólo  nos  es  posible  dar  aquí  algunas  nociones 
generales^  y  limitar  las  especiales  al  uso  de  los  sellos  en 
nuestra  Nación  y  en  la  Corte  pontificia. 

368.  Troqueles. — Los  instrumentos  sigilares  más  an- 
tiguos que  se  conocen,  son  los  cilindros  caldeo- asirlos  y 
los  anillos  y  gemas  labradas  de  los  egipcios.  Los  prime- 
ros consistían  en  rollos  de  piedra  grabada  con  figuras, 
los  cuales,  girando  por  medio  de  un  montante,  se  hacían 
resbalar  sobre  alguna  sustancia  blanda,  imprimiendo 
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en  ella  los  dibujos  de  la  superficie  cilindrica  (fig.  284). 
Los  anillos  y  las  referidas  gemas,  que  se  hallan  con 
profusión  en  los  sepulcros  egipcios,  debieron  utilizarse 
indudablemente  como  sellos,* según  opinan  los  arqueólo- 
gos y  parece  indicarlo  la  Sagrada  Escritura  {Géne8.,XlA, 
42).  Los  griegos  y  romanos,  de  cuyos  anillos,  entalles 
y  camafeos  hay  repetidos  y  bellísimos  ejemplares  en 
todos  los  Museos  de  importancia,  servíanse  de  tales  ob- 
jetos preciosos  para  sellar  sus  cartas,  despachos,  etc. 
Los  primitivos  fieles  de  J.  C.  no  hicieron  mas  que  cam- 
biar de  símbolos  y  figuras  en  sus  anillos,  adoptando  por 
lo  demás  el  uso  corriente  (figs.  441-443).  Entre  los  ro- 


Fig.  441.        Fig.  442.        Fig.  443.  Fig.  444 -Sello  de  pío- 

Anillos  de  los  primitivos  cristianos^  en  mo  de  una  Bula  (1). 

las  Catacumbas. 

roanos  adquirió  el  troquel  su  verdadera  forma  sigilar^ 
pues  ya  no  se  limitó  á  un  anillo  de  pequeñas  dimensio- 
nes, sino  que  fué  transformándose  en  placa  metálica^ 
dispuesta  para  oprimir  la  masa  donde  habían  de  estam- 
parse las  figuras.  Los  demás  pueblos  de  Europa  tomaron 
y  aprendieron  de  los  romanos  el  referido  uso:  no  es  raro 
encontrar  en  la  Edad  Media  reyes  y  magnates  que 
aprovechan  los  mismos  anillos  y  sellos  que  hicieron  los 
griegos  y  romanos,  y  los  emplean  sin  cambio  alguno  ó 
con  ligeras  modificaciones,  para  sellar  sus  documentos. 
Por  fin,  en  la  Edad  Moderna  se  han  inventado  los  timbres 
de  varias  formas,  que  imprimen  con  tinta  ó  en  seco  las 
figuras  sobre  el  papel, sin  otro  intermedio. 


(1)  De  Pascual  II  (a.  1103):  reducida  la  figura  &  las  dos  quintas 
partes  de  su  diámetro.  Encima  de  los  bustos  se  indican  los  perso- 
najes que  representan:  S.  PA(ulus)  S.  PE{tru8). 


Digitized  by  VjOOQIC 


614  Elementos  de  Arqueología  y  Beüas  Artes 

369.  Materia  de  los  sellos.  — Considerando  lo  mate- 
rial de  los  sellos,  divídense  eu  varias  clases.  Por  razón 
de  la  sustancia  que  los  constituye,  pueden  ser  de  oro, 
de  plata,  de  bronce,  de  plomo,  de  cera,  de  maltha  (pasta 
de  arcilla,  pez  y  grasa  ó  cera),  de  creta  anática  (tierra 
arcillosa),  de  oblea,  de  lacre,  de  estampación  ó  de  tinta 
y  en  seco.  Por  la  forma  exterior,  se  distinguen  los  sellos 
en  circulares,  elípticos,  esferoidales;  por  su  colocación, 
en  adheridos  ó  de  placa  y  pendientes;  por  su  magnitud, 
en  mayores  y  menores.  Las  referidas  sustancias  han 
servido  para  sello  desde  la  época  de  los  romanos,  por 
lo  menos,  excepción  hecha  del  lacre  y  de  la  oblea:  ésta 
se  usa  con  papel  encima  para  recibir  el  cuño,  y  data  del 
siglo  XVI ;  el  lacre  (c6?'a  hispánica)  empezó  con  el  siglo 
XVII.  Los  sellos  estampados  con  tinta  y  en  seco  datan 
del  siglo  XVIII.  Los  de  cera  de  forma  esferoidal  ó  amig- 
daloide,  pendientes,  son  desde  el  siglo  xiii,  aunque  en 
Francia  y  en  Inglaterra  ya  se  conocían  en  el  xi.  Para 
resguardo  de  éstos  y  de  otros  que  sean  de  materia  de- 
leznable y  pendientes,  suelen  adaptarse  á  los  mismos 
cajitas  ó  bolsas  que  los  encierren:  la  cajita,  de  madera 
ú  hojalata,  empieza  en  el  siglo  xv;  la  bolsa, desde  el  xiv. 

370.  Figuras  impresas. — Lo  formal  del  sello  está  en 
las  figuras  é  inscripciones  que  lleva.  Consta,  por  lo 
mismo,  de  dos  elementos:  el  tipo  ó  figura,  y  la  leyenda  ó 
inscripción  que  le  acompaña:  ésta  se  relaciona  de  tal 
modo  con  el  tipo,  que  ambos  componen  ó  expresan  una 
misma  idea. 

Entre  los  tipos,  se  hallan  como  principales  grupos  los 
siguientes:  el  mayestático,  propio  de  reyes,  con  la  figura 
ó  retrato  del  Monarca;  el  ecuestre,  propio  de  caballeros, 
cuya  imagen  llevan  figurada  sobre  un  caballo  (que  á 
veces  han  usado  también  los  reyes  guerreros);  el  herál- 
dico, que  lleva  sólo  la  figura  de  algún  escudo  de  armas ^ 
distint,í\-o  de  caballeros  (empleado  por  los  reyes  para 
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-contrasello);  el  simbólico,  propio  de  asociaciones;  los  de 
Pontífices,  Obispos,  Abades,  Iglesias^  ciudades,  etc.,  con 
las  figuras  representativas  ó  las  armas  de  cada  persona 
ó  asociación  á  que  se  refieren.  En  particular,  los  sellos 
de  Obispos  y  Abades  ostentan  la  figura  de  un  prelado 
en  los  más  antiguos,  ó  la  de  los  santos  de  su  iglesia,  ó  el 
escudo  de  armas  personal  del  mismo:  esta  última  prác- 
tica es  la  que  hoy  se  sigue  desde  el  s.  xiv,  bien  que  á 
los  principios  no  era  el  escudo  lo  principal  de  la  figura. 
^1  sello  de  las  iglesias,  cofradías  y  demás  asociaciones 


Fig.  445.— Sello  mayor  del  Ven.  Antonio  M.*^  Claret,  Arzobispo. 

-religiosas  lleva  la  imagen  del  Patrón  ó  Titular,  ó  algún 
emblema  del  mismo.  Entre  los  emblemas  de  este  género 
es  frecuente  el  de  la  jarra  con  azucenas,  que  simboliza 
á  la  Sma,  Virgen,  sobre  todo  en  el  misterio  de  su  Anun- 
ciación; como  lo  tienen,  v.  gr.,  las  Catedrales  de  Burgos, 
Ciudad-Rodrigo,  Salamanca  y  Valladolid,  entre  otras 
iglesias.  Desde  el  siglo  xiv  acompañan  de  ordinario 
á  la  figura  motivos  arquitectónicos.  Los  sellos  de  parti- 
culares suelen  ser  en  todo  tiempo  simbólicos  (fig.  441- 
443)  ó  de  monogramas. 
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La  leyenda  rodea  por  lo  común  al  tipo,  escrita  en  una. 
sola  linea;  pero  las  bulas  pontificias  la  llevan  en  una 
cara  del  sello  y  en  líneas  horizontales.  El  contenido  de 
la  leyenda  es  el  nombre  de  la  persona  física  ó  moral, 
cuyo  es  el  sello,  con  los  títulos  de  la  misma,  y  alguna 
sentencia  ó  lema,  que  á  veces  le  acompaña.  El  idioma 
en  que  está  escrita  la  leyenda  es  siempre  latino  en 
Europa,  desde  los  romanos  hasta  el  siglo  xiii;  desde 
esta  fecha  se  introducen  los  idiomas  vulgares;  pero  los 
sellos  eclesiásticos  y  los  de  Reyes  suelen  continuar  con 
el  latín  hasta  la  época  moderna.  Los  Reyes  de  Francia 
adoptaron  su  lengua  en  los  sellos  á  principios  del  siglo 
XVII,  y  los  de  España  en  tiempo  de  Isabel  IL 

371.    Uso  de  los  sellos  en  España.— Consta  el  uso  de  los 

sellos  y  anillos  sigilares  en  España  desde  la  época  visigoda: 
por  lo  menos  los  empleaban  ciertamente  les  Obispes  en  fun- 
ciones litúrgicas,  v.  gr.,  para  sellar  el  baptisterio  en  el  día  de 
Jaeves  Santo  y  las  cajas  de  reliquias,  qae  se  ponían  en  los 
altares^  etc.  Pero  no  se  sabe  que  autorizaran  los  documentos 
con  el  sello,  bastando  quizá  la  signatura  en  todo  caso. 

El  primer  dato  cierto  que  hay  en  España  respecto  del  uso 
diplomático  de  los  sellos,  se  refiere  á  D.  Alfonso  VI  á  ñnes 
de!  siglo  xi.  Por  entonces  los  sellos  eran  raros  y  de  placa, 
obtenidos  por  troquel  ó  cuño  metálico;  muy  luego  se  hicieron 
pendientes,  ligados  con  tiras  de  pergamino  ó  cordones  de 
seda  á  los  documentos;  desde  el  siglo  xiii  se  generalizan  k 
Obispos,  Abades,  Cabildos  y  Municipios,  les  cuales  usan  cera 
blanca,  y  van  adoptando  la  forma  pendiente  amigdaloide  con 
preferencia  á  la  de  placa,  á  medida  que  adelanta  el  siglo.  A 
fines  del  mismo  xiii  se  usa  la  cera  roja,  la  cual,  por  lo  común, 
presenta  su  color  sólo  en  la  superficie,  quedando  en  lo  demás, 
amarillenta,  y  alternando  á  veces  capas  rojas  y  amarillas.  Ya 
desde  el  siglo  xii  se  observa  en  los  sellos  reales  la  distinción 
entre  mayores  y  menores,  según  la  solemnidad  del  documen- 
to: á  los  menores  se  les  llama  sellos  de  la  paridad  en  Castilla, 
y  secretos  en  Aragón  y  Navarra.  En  el  mismo  siglo  se  esta- 
blece el  contrasello  para  los  sellos  pendientes,  que  general- 
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mente  no  están  marcados  más  que  por  un  lado   (plano,  y  el 
otro,  convexo)  y  en  el  siglo  xiii  usan  los  Obispos  el  contrasello. 

Los  sellos  reales  de  plomo  se  introducen  por  Alfonso  VIII 
en  Castilla  á  fines  del  siglo  xii;  luego  después,  adóptanse  por 
los  Reyes  de  Aragón,  pero  nunca  por  los  de  Navarra  ni  por 
los  Obispos. 

Con  la  introducción  del  sello  de  oblea  en  el  siglo  xvi,  queda 
ést«  para  los  documentes  ordinarios,  reservándose  los  de  plo- 
mo y  cera  pendientes,  para  los  más  solemnes. 

372.  Sellos  pontificios.— Conforme  á  la  distinción  arriba 
notada  entre  Bulas  y  Breves,  está  la  diferencia  entre  los. 
sellos  pontificios.  El  nombre  de  Bula  viene  del  sello  usada 
para  autorizarla,  el  cual  tiene  algún  parecido  con  las  bullas 
de  los  romanos,  que  eran  ciertos  adornos  de  forma  globosa 
que  se  llevaban  pendientes  del  cuello.  Desde  muy  antigua 
usaron  los  Sumos  Pontífices  el  referido  sello,  y  aunque  se 
dice  que  el  Papa  S.  Silvestre  sirvióse  de  él,  no  consta  sg  ^^^ 
existencia  hasta  el  siglo  vii.  El  Papa  Agatón  {^.^^Q&fSeñó  con 
cera,  y  en  un  documento  del  Papa  Deusdedit  (a.  Glí),  que  sa 
guarda  en  el  Vaticano,  se  observa  por  primera  vez  el  sello  da 
plomo  con  la  imagen  del  Buen  Pastor  y  el  nombre  del  Pontí- 
fice. La  Bula  más  antigua  que  se  conoce  con  el  sello  que  hoy 
es  propio  de  esta  clase  de  documentos  (fig.  444),  data  del  pon- 
tificado de  Pascual  II  (1103).  Usaron  también  los  Papas  el 
sello  de  oro  ó  hulla  áurea^  por  lo  menos  en  las  bulas  que  con- 
firmaban la  elección  de  los  Emp.  del  Sacro  Romano  Imperio. 
Los  Emp.  alemanes  desde  Lotario  1  sellaban  los  documentos. 
de  grande  importancia  con  sello  de  oro,  que  también  se  llama- 
ba bula  áurea. 

El  sello  de  los  Breves  llámase  Anillo  del  Pescador^  porqua 
representa  á  S.  Pedro  pescando:  se  usaba  únicamente  de  cera 
roja,  y  en  el  siglo  xix  sustituyóse  por  la  tinta  del  mismo  colo^^ 
data  del  siglo  xv,  como  sello  diplomático. 


Fílenles. — Las  mencionfldas-en  el  cap.  precedente.  Adeniási 

Lecoy  de  la  Mabciie,  Les  Sceaux,  París,  1889:  Chassant, 

Dictionnaire  de  Sigillographiey  París,  1860;  3/.Z.  (edit.Migne)^ 

'  Dictionnaire  de  Numismatique  et  de  SigiUographíe,  París,  1852., 
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CAPITULO  VII 

Numismática 

373.  Definiciones. — Numismática  es  la  parte  de  la 
Arqueología  que  estudia  las  monedas  y  medallas.  Por 
monedas  se  entienden  las  piezas  de  metal  acuñadas,  que 
sirven  para  transacciones  en  el  comercio  humano,  y 
por  medallas,  las  mismas  piezas  cuando  tienen  por  obje- 
to conmemorar  algún  acontecimiento,  honrar  algún  per- 
sonaje ó  servir  para  la  piedad  de  los  fieles.  Las  mone- 
das muy  antiguas  también  se  dicen  medallas. 

Pocos  montiraentos  arqueológicos,  en  verdad,  revisten 
la  importancia  de  los  que  son  objeto  de  este  capítulo, 
ya  que  en  las  monedas  y  medallas  ha  grabado  el  hombre 
8US  ideas  dominantes,  y,  por  lo  mismo,  en  ellas  se  revela 
el  carácter  propio  de  los  pueblos  que  las  fabricaron. 
Por  otra  parte,  los  conocimientos  numismáticos  se  en- 
lazan de  un  modo  tan  estrecho  con  los  de  epigrafía, 
paleografía,  simbología,  historia  del  progreso  y  deca- 
dencia del  arte,  etc.,  que  es  imposible  formar  cabal  con- 
<iepto  de  alguna  de  estas  ciencias,  sin  poseer  algo  más 
<jue  vulgares  nociones  de  Numismática. 

Dar  una  sucinta  idea  de  los  principales  grupos  de 
monedas  antiguas,  especialmente  de  las  españolas,  y  so- 
bre todo,  de  las  cristianas,  para  que  se  entiendan  algo 
y  se  aprecien  más  estos  curiosos  é  inslructivos  monu- 
mentos, es  el  fin  á  que  se  dirigen  las  presentes  nociones. 
En  ellas,  después  de  considerar  lo  técnico  de  la  Numis- 
mática en  general,  se  estudian  los  caracteres  particu- 
lares de  los  grupos  en  que  se  divide  la  Numismática 
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«spaBola;  mas  como  ésta  depende  originariamente  de  la 
griega,  de  la  romana  y  de  la  bizantina,  se  indica  lo  más 
saliente  de  todas  ellas,  antes  de  caracterizar  las  diferen- 
tes secciones  de  la  española. 

374«  Elementos  de  la  moneda.— En  toda  moneda  ó 
medalla  hay  que  estudiar  la  parte  material  y  la  i)arte 
formal  4g  1^  misma:  la  primera  consiste  en  el  metal  de 
que  está  labrada  y  en  la  forma  exterior  que  presenta; 
la  segunda,  en  las  figruras,  inscripciones  y  demás  ele- 
mentos que  allí  introduce  el  cufio. 

Los  metales  que  se  han  empleado  para  moneda  en  las 
diferentes  naciones  y  tiempos  sonreí  oro,  la  plata,  el  eléc- 
trum  (mezcla  de  oro  y  plata),  el  vellón  (plata  de  baja  ley 
ó  con  mucha  liga  de  cobre),  el  cobre  (que  en  Numismá- 
tica se  llama  bronce),  el  latón,  el  hierro,  el  plomo,  y 
últimamente  el  aluminio.  También  se  han  labrado  mone- 
das de  conchas,  madera,  hueso,  cuero,  tierra  cocida,  etc. 
La  forma  exterior  de  la  moneda  esdiscoidal  ó  redonda, 
por  lo  común;  á  veces,  cuadrada.  En  la  antigüedad  se 
batieron  monedas  fundiendo  el  metal,  que  después  se 
Taciaba  en  moldes  previamente  grabados  con  la  figura 
que  había  de  imprimirse;  pero  muy  luego  se  introdujo 
el  procedimiento  de  reducir  á  láminas  el  metal  é  impri- 
mirle el  troquel  en  frió,  ya  por  brusca  percusión  ó  á 
martillo,  como  se  hacía  hasta  el  siglo  xvi,  ya  por  fuerte 
presión  ó  por  sistema  de  cilindros,  como  ahora  se  prac- 
tica (en  España  desde  el  siglo  xvii).  Flan  ó  cospel  es  la 
pieza  circular  dispuesta  para  recibir  el  cuño. 

Como  elementos  formales  de  la  moneda  se  cuentan:  la 
gráfila,  orla  de  puntos  ó  línea  circular  que  sigue  con- 
céntrica al  borde  ó  cordón;  el  área  ó  campo,  espacio 
iuierior  circunscrito  por  la  gráfila,  prescindiendo  de  las 
figuras;  ¿spo8,  las  figuras  de  la  moneda;  cuerpo,  el  con- 
junto de  todas  las  figuras  de  la  misma;  exergo,  espacio 
«del  campo  fuera  del  sitio  ocupado  por  los  tipos  y  leyen- 
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da;  leyenda,  inscripción  que  rodea  á  las  figuras;  inscrip- 
ción propiamente  dicha,  la  grabada  en  linea  recta  en  una 
de  las  áreas,  en  sustitución  á  las  figuras;  anverso,  la 
cara  en  donde  se  halla  el  tipo  principal,  y  en  su  defecto, 
la  cara  donde  está  el  nombre  principal  según  la  condi- 
ción de  la  moneda;  reverso,  la  cara  opuesta;  módulo,  el 
diámetro  de  la  pieza;  volumen,  su  grosor;  conforno,  la 
superficie  cilindrica  del  canto,  en  donde  se  inscribe 
algún  lema  en  los  tiempos  modernos  (desde  últimos  del 
siglo  xvii).  Se  dice  nombre  tópico  el  de  la  localidad  para 
cuyo  uso  se  acuñó  la  moneda  y  que  va  inscrito  en  la 
misma;  tipos  parlantes ,  los  que  expresan  con  figuras  el 
nombre  de  la  nación,  del  pueblo  ó  del  Soberano  (así,  el 
castillo,  lo  es  de  Castilla;  la  rosa,  de  Rosas);  marcas  de 
valor,  las  que  expresan  el  valor  relativo  de  la  pieza; 
marcas  de  ceca,  las  indicadoras  de  la  fábrica  {ceca), 
donde  se  acufió  la  moneda,  ó  del  fabricante;  contramar- 
ca, el  resello  que  se  le  añade  á  veces  para  cambiar  su 
valor  ó  autorizarla  en  paises  distintos  de  aquéllos  para 
los  cuales  se  había  acuñado. 

375.  Clases  de  piezas  numismáticas. — A  las  meda- 
llas y  monedas,  ya  definidas,  hay  que  añadir  como  pie- 
zas similares:  las  téseras,  piezas  de  metal,  madera  ó 
marfil,  que  servían  entre  los  romanos  como  premios  en^ 
los  juegos  públicos  ó  de  billetes  de  entrada  ó  bonos  de 
cobranza;  \d^^  tarjas  6  jetones  (del  francés  jaffán),  fichas 
ó  tantos  para  el  juego  con  apariencias  de  moneda^  que 
se  usan  desde  los  últimos  tiempos  de  1^  Edad  Media;  los- 
tantos  de  coro,  piezas  equivalentes  á  moneda,  que  se 
distribuían  en  los  Cabildos  á  los  asistentes  al  coro  para» 
cambiarlas  luego  por  moneda  contante. 

Atendida  la  forma,  pueden  ser  las  monedas:  incusas, 
que  presentan  igual  figura  por  ambas  caras,  una  en- 
relieve  y  otra  en  hueco;  dentadas  (nummi  serrati  de  loa- 
romanos),  con  dientes  en  su  contorno:  forradas,  reeu- 
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biertas  con  una  capita  dó  plata  ú  oro;  esquifadas  {nummi 
seyphati)y  cóncavas  por  un  lado  y  convexas  por  otro; 
bracteadas,  formadas  por  una  hoja  sutil;  frustradas,  mal 
acufiadas  ó  mutiladas;  flor  de  cuño,  bien  grabadas  y  con- 
servadas^ como  si  fueran  recientes. 

Por  razón  de  las  inscripciones,  se  dicen  las  monedas 
anepígrafas  cuando  no  presentan  rótulo  alguno,  bilingües 
cuando  lo  llevan  en  dos  lenguas. 

Por  causa  del  origen  ó  de  la  potestad  que  las  autoriza, 
se  distinguen  las  monedas  en  autónomas^  cuando  se 
emiten  por  un  Estado  ó  ciudad  que  funciona  por  sus 
leyes  propias;  coloniales,  si  se  labran  en  municipios 
dependientes  de  una  metrópoli,  fuera  del  territorio  de 
ésta;  obsidionales  6  de  necesidad,  que  son  las  acufiadas 
en  poblaciones  sitiadas  por  el  enemigo; ¿mpc?*faÍ6«,reaíw, 
episcopales,  pontificias,  etc.,  según  sea  la  autoridad  en 
cuyo  nombre  ó  por  cuyo  mandato  se  hace  la  emisión; 
consulares  6  familiares,  Ias  que  se  labraban  entre  los 
romanos  por  las  familias  consulares  que  tenian  derecho 
de  acuñar  moneda;  anónimas,  las  que  no  llevan  nombre 
personal  que  exprese  la  autoridad  por  la  cual  se  emiten; 
municipales  6  regionales,  si  únicamente  se  destinan  al 
uso  del  municipio  ó  de  la  región;  de  amonoia  (voz  griega 
que  significa  alianza),  las  acuñadas  para  una  ciudad  ó 
Estado  y  que  pueden  circular  libremente  en  otro  por 
virtud  de  algún  pacto  ó  alianza  entre  ambos;  reselladas 
son  las  que  llevan  contramarca.  Por  último,  se  dicen 
únicas,  raras,  inciertas,  nombres  cuya  significación  des- 
de luego  se  comprende. 

376.  Antigñedad  de  la  moneda.— Convienen  los  his- 
toriadores y  críticos  en  afirmar  que  la  invención  de  la 
moneda  se  remonta  al  siglo  vii  (1)  a.  de  J.  C,  y  pasan 


(1)  Delgado  (D.  Antonio),  Nuevo  Método  de  clasificación  de  las 
Medallas  autónomas  y  coloniales  de  España  (Sevilla,  1871),  Prole- 
gómenos^ I;  Vázquez  Queipo  (D.    Y  ícente),  Essai  sur  les  Systé- 
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como  inventores  de  ella  los  griegos  de  Lydia  y  Egina. 
No  cabe  duda,  que  antes  de  la  mencionada  época  eran 
conocidos  el  oro  y  la  plata  en  el  comercio  humano  para 
cambios  ó  transacciones,  pues  de  ellos  nos  habla  la 
Biblia  en  diferentes  puntos  del  Antiguo  Testamento; 
pero  en  aquellos  tiempos  remotos  empleábanse  dichoa 
metales  sin  cuño  oficial  (que  es  lo  característico  de  la 
moneda)  y  sin  forma  propia,  en  barras  ó  lingotes. 

Parece,  no  obstante,  que  la  invención  del  papel  mone- 
da ó  letras  de  cambio,  negociables  como  las  que  hoy 
están  en  uso,  data  de  fecha  un  tanto  más  remota  que  la^ 
moneda  de  los  griegos,  pues  entre  las  famosas  tablitas 
de  escritura  cuneiforme  halladas  en  Babilonia,  se  han 
reconocido  muchas  con  el  referido  carácter,  y  se  re- 
montan á  los  últimos  del  siglo  viii  ó  primeros  del  vii  (!)• 

La  introdución  de  la  moneda  en  Espafia  se  atribuye 
al  tercero  ó  cuarto  siglo  antes  de  J.  C,  siendo  las  pri- 
meras que  se  labraron  en  su  territorio  las  griegas  de 
las  colonias  focenses  de  Ampurias  y  Rosas  {Empóriton 
y  liodeton,  y  después,  bajo  el  imperio  de  los  romanos^ 
Emporice  y  Rodé)]  en  pos  de  ellas  vinieron  luego  laa 
fenicias  de  Cádiz  é  Ibiza  (Gades  y  Ebusus);  siguieron 
pronto  las  ibéricas  de  Cose  (probablemente  Tarragona), 
y  á  ellas  muchas  otras  en  diferentes  lugares  de  la  Pe- 
nínsula, desde  los  principios  de  la  invasión  romana 
(siglo  III  a.  d.  J.  C).  Los  metales  que  sirvieron  para  mo- 
neda en  España,  fueron  desde  el  principio  la  plata  y  el 
cobre,  si  bien  la  primera  comenzó  antes  y  el  segunda 


mes  méiríques  et  monétaires  des  anciens peuples  (París,  1859),  t.  I^ 
págs.  90y  391. 

(1)  El  banquero  que  figura  en  estas  operaciones  bursátiles  lleva 
el  nombre  de  Egibi  é  hijos,  de  origen  hebreo:  su  casa  funcionó 
probablemente  cuatro  siglos,  desde  Sargón  ó  de  Senaquerib  hasta 
la  época  de  Alejandro  (704-325  a.  J.  C.)— Lenormakt  (Francisco)^ 
La  Monnaie  dans  V  aniiquité  (Paris,  1878),  t.  I.,  pAg.  117  y  slg. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


Numismática  628 


concluyó  más  tarde  en  la  Edad  Antigua.  Cesó  por  com- 
pleto la  acuñación  de  moneda  nacional  con  el  imperio 
de  Calígula,  y  no  reaparece  hasta  el  reinado  de  Leo- 
^igildo,  en  que  por  primera  vez  se  acuñó  el  oro,  sin  que 
se  hayan  descubierto  monedas  nacionales  de  este  pre- 
cioso metal  antes  de  la  mencionada  fecha.  Hay,  no- 
obstante,  algunos  áureos  que  se  suponen  labrados  en 
España  durante  los  imperios  de  Augusto,  Galba^  Yespa* 
siano  y  Hadriano,  pero  á  nombre  de  los  Emperadores  y 
no  como  piezas  autónomas,  ni  coloniales.  Además,  exis- 
ten los  trientes  de  oro  acuñados  por  los  suevos  desde  el 
411  con  tipos  y  leyendas  del  Emp.  bizantino  (núm.  397). 

377.  Clasificación  de  las  monedas.— Pueden  clasifi- 
carse las  monedas  por  varios  métodos,  basados  en  las 
diferencias  apuntadas  arriba  (núm.  375);  pero  lo  común 
es  distinguirlas  por  naciones,  y  en  cada  nación  por 
épocas  -ó  evoluciones  históricas.  También  se  adopta  el 
orden  alfabético  de  pueblos;  lo  cual  sucede  tratándose 
de  colonias  ó  de  municipios,  dependientes  de  una  sola 
metrópoli,  cuando  en  ellos  se  acuñaba  moneda  con  per- 
miso del  poder  supremo:  lo  mismo  suele  hacerse  con 
pueblos  autónomos  de  una  misma  lengua. 

La  clasificación  seguida  en  estos  breves  apuntes  nu- 
mismáticos, referente  á  las  monedas  españolas,  es  por 
demás  natural  y  sencilla;  partiendo  de  las  tres  edades 
históricas,  antigua,  media  y  moderna^  distinguense  en 
la  primera  siete  grupos,  correspondientes  á  las  diversas 
lenguas  de  las  inscripciones  monetarias;  pero  antes  de 
enumerarlos  y  describirlos,  danse  algunas  nociones  de 
las  monedas  griegas  y  romanas,  que  son  base  de  las 
españolas;  en  la  Numismática  de  la  Edad  Media  se  dis- 
tribuyen los  grupos  monetarios  según  los  Estados  y  las 
naciones  existentes  ó  sucesivas  en  nuestra  Península 
dm-ante  la  misma  época.  Y  antes  de  dichos  grupos  se 
habla  dé  las  monedas  bizantinas,  que  los  precedieron  y 
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acompañaron.  De  la  edad  última  ó  moderna  poco  hay 
-que  advertir,  toda  vez  que  son  fáciles  de  conocer  y 
descifrar  sus  monedas.  Tal  es  el  plan  que  se  va  expo- 
niendo en  los  siguientes  números. 

378.    Monedas  griegas.— >Ei  tipo  de  estas  monedas  en  su 
período  más  bello  y  nacional,  es  la  dracma  ateniense  (fíg.  4^6) 
-ó  dracma  ática,  monedado  plata   de  cuatro  gramos  y  30 
centigramos  de  peso  (equivalente  á  una 
peseta  española  aproximadamente;:  lleva 
en  su  anverso  el  busto  de  Minerva,  y  en 
el  reverso,  la  simbólica  lechuza  con  ins- 
cripciones y  otros  símbolos  secundarios. 
I'ig.  446.— Dracma     Sobre  la  dracma  contábanse  como  múl- 
ática(l).  tiplos   la  didracma,  tetradra^ma  hexa- 

dracma,  etc.  (dos,  cuatro,  seis  dracmas, 
«te,  respectivamente),  y  divisores,  el  tet robólo^  trióbolo  (ó  me- 
tiia  dracma),  dióbolo  y  eí  óbolo  ( un  sexto  de  dracma),  hemióbo- 
<2o,  etc.,  todos  de  plata.  Semejantes  eran  las  monedas  de  oro^ 
•cuyo  tipo  se  halla  en  el  státer  (del  tamafio  de  la  dracma),  con 
«US  divisores  de  semiestáter,  tercio,  cuarto,  sexto  y  dozavo: 
xm  státer  valia  20  dracmas.  El  talento  fué  moneda  nominal, 
equivalente  á  50  minas  ó  6.000  dracmas,  si  era  de  plata,  ó  ¿ 
600  minas  y  60.(X)0  dracmas,  si  el  talento  se  decía  de  oro.  La 
moneda  de  cobre  empezó  á  entrar  en  circulación  en  el  siglo  v 
«..  de  J.  C,  pues  los  griegos  (al  contrario  de  lo  que  después 
hicieron  los  romanos)  no  acuñaban  sus  monedas  sino  en  me- 
tal precioso  en  sus  primeros  siglos.  Hacia  el  siglo  ii  (a.  d.  J.  C.) 
todas  se  rebajaron  de  medida,  llegando  á  reducirse  la  moneda 
•casi  á  la  mitad  de  su  anterior  peso. 

£1  tipo  más  común  de  las  monedas  griegas  es  el  indicado 
«en  la  figura,  á  saber:  en  el  anverso,  la  cabeza  de  una  divinidad 


( 1)  Reducido  su  módulo  en  la  figura  á  las  dos  terceras  partes 
ilel  original.  Lo  mismo  debe  tenerse  en  cuenta  para  las  demás  de 
«ste  capitulo.  Para  obtener  ei  verdadero  módulo  de  las  mismas, 
tómese  la  mitad  de  la  figura  y  tripliqúese.  A  excepción  de  las  mo» 
nedas  bizantinas,  los  dibujos  de  las  otras  se  han  hecho  en  vista 
de  los  mismos  originales  de  nuestra  colección  particular. 
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mitológica  (6  del  Monarca^ si  se  trataba  de  alguna  monarquía); 
en  el  reverso,  algún  símbolo  propio  de  la  ciudad  donde  se 
acuñaban,  ó  la  representación  de  algún  hecho  heroico  atribuí- 
do  á  la  misma,  junto  con  alguna  inscripción  relativa  al  pue- 
blo: en  todas,  el  relieve  se  presenta  muy  saliente  y  convexo. 
Acuñábanse  monedas  griegas  en  diferentes  pueblos  de  la 
Grecia  propiamente  dicha  y  de  la  Grecia  asiática  ó  Asia 
Menor  y  en  las  numerosas  colonias  establecidas  en  Occidente, 
sobre  todo  en  Silicia,  en  donde  llegaron  á  una  perfección 
admirable.  Asimismo,  los  Tolomeos  introdujeron  en  Egipto 
<:on  la  dinastía  griega  la  moneda  de  tipo  griego,  pues  hasta 
dicha  época  no  fué  conocida  la  moneda  en  Egipto.  Se  com- 
prende, que  las  monedas  griegas  del  Asia  adoptaran  un  tipo 
más  oriental  ó  babilónico. 

379.  Monedas  romanas. — En  dos  grandes  agrupa- 
ciones 86  encierra  la  Numismática  romana^  con  los 
nombres  de  monedas  consulares  y  monedas  imperiales; 
las  primeras  corresponden  á  la  República,  y  las  segun- 
das al  Imperio.  Antes  de  aquéllas  hubo  algunas  de  los 
primitivos  reyes  de  Roma,  que  se  reducen  al  grupo  de 
las  consulares,  como  antecesoras  y  preparatorias  de 
éstas,  y  más  todavía  deben  incluirse  en  el  mismo  grupo 
las  anónimas  de  la  época  republicana. 

En  el  primer  grupo  se  hallan  tres  tipos  de  monedas: 
el  as,  el  denario  y  el  áureo;  el  primero  es  de  cobre  y 
tiene  origen  remoto  (siglo  v  a.  J.  C);  el  segundo,  de 
plata,  empieza  en  el  año  486  de  la  fundación  de  Roma 
(268  a.  de  J.  C),  y  el  tercero,  de  oro,  en  el  547  de  Roma; 
pues  hasta  las  citadas  fechas  no  se  acuñó  la  plata  ni  el 
oro  en  Roma,  sino  que  procedía  de  Grecia  ó  de  sus  colo- 
nias todo  el  numerario  que  de  los  referidos  metales  ha- 
llábase circulando  en  la  gran  República. 

El  as  (fig.  447)  llevaba  en  el  anverso  la  figura  de  la  doble 
cara  de  Jano,  y  en  el  reverso,  la  proa  de  un  barco:  sus  divi- 
sores eran  el  semis  (medio  as)  con  la  cabeza  de  Júpiter  en  el 
anverso;  el  triens^  el  quádrans^  el  séxtans  y  la  uncia^  cada 
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uno  con  el  mismo  reverso  que  el  as  y  con  diferente  cabeza  de 
divinidad  pagana  en  el  anverso.  En  ana  de  las  caras^  ó  en 
las  dos,  se  advierten  las  marcas  de  valor  en  esta  forma:  el  as 
lleva  un  trazo  que  indica  el  número  uno;  el  semis,  una  S;  el 
tn'ens,  cuatro  globulitos  en  línea;  el  cuádrans,  tres  globulitos; 


Fig.  447.— As  anónimo  de  la  Repúbli- 
ca Romana,  siglo  iii  a.  d.  J.  C. 


Fig.  448.— Denario  con- 
sular de  la  familia. 
Antonia,  siglo  i  antes 
de  J.  C.  (1). 


el  séxtans,  dos,  y  la  unciá,  uno.  El  as  equivalía  á  12  uncias^ 
y  realmente  su  peso  fué  una  libra  (oes  líbrale  ó  grave)  basta  el 
364  de  la  fundación  de  Roma,  bien  que  á  los  principios  no  es- 
taba acuftado  (ás  rude);  en  tiempo  de  Servio  Tulio,que  fué  el 
primer  romano  que  mandó  acuñar  moneda,  se^grabó  una 
oveja  como  marca  (2),  de  donde  vino  al  dinero  el  nombre  de 
pecunia  (de pécora):  hacia  el  año  363  de  Roma  se  redujo  el 
peso  á  la  mitad,  y  así  los  divisores  del  mismo;  continuó  la  re- 
ducción de  peso  en  adelante,  llegando  hasta  una  onza  en  537 
y  hasta  un  cuarto  de  onza  en  714,  desapareciendo  por  comple- 
to en  el  imperio  de  Augusto.  Los  romanos  debieron  tomar  de 
los  etruscos  dicha  moneda,  aunque  el  as  etrusco  tenía  menos 
relieve  y  más  sencillo  cuño  que  el  romano. 

El  denario  (fig.  448)  era  una  moneda  equivalente  á  diez 
nses;  tenía  en  su  anverso,  generalmente,  una  cabeza  mitoló- 
gica, á  semejanza  de  las  dracmas  griegas;  en  el  reverso  era 
muy  común  la  figura  de  una  biga  ó  cuadriga  (tronco  de  dos 


(1)  Anverso:  cabeza  de  Júpiter  barbado  y  laureado;  detrás, 
>S((natús)  C(on8uIto);  delante,  anillo.  Reverso:  la  Victoria  con 
palma  y  corona  en  carro  tirado  por  cuadriga  veloz;  debajo,  la  ins- 
cripción Q(intus)  ANTOimus)  BALB{us)  Pi?(8etor),  con  ligaciones 
de  letras. — Babelón,  Monnaies  de  la  Répiíblique  Romatno;  ftimWi a 
Antonia,  París,  1885. 

(?)    Plinio,  lih,  xxxiii,  c.  III. 
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ó  cuatro  caballos)  tirando  del  carro  de  la  victoria  (flg,  448), 
ó  en  BU  lugar  figuraban  objetos  varios  de  superstición;  debajo 
de  los  tipos  del  reverso  están  los  nombres  de  la  persona  ó 
familia  consular  á  quien  pertenece  la  emisión  de  la  moneda. 
Son  divisores  del  denario  el  quinario  y  el  victoriato  (llamado 
así  por  llevar  ^(rabada  en  su  reverso  la  victoria  en  carro 
triunfal,  siendo  su  peso  el  de  un  quinario),  el  sextercio  y  el 
dupondio,  con  los  valores  respectivos  de  cinco  ases,  dos  y 
medio,  y  dos,  indicados  por  regla  general  en  el  exergo  del 
anverso.  Durante  los  dos  últimos  siglos  de  la  República,  el 
valor  del  denario  fué  de  unos  82  céntimos  de  peseta. 

El  áureOy  muy  escaso  en  esta  época,  valía  en  un  principio 
sesenta  sextercios;  al  fin  de  ella  quedó  reducido  á  solos  veinte: 
sus  tipos  eran  parecidos  á  los  del  denario  (1;. 

En  el  segundo  grupo,  arriba  indicado,  se  conservan 
los  tipos  del  áureo  y  denario,  aunque  variando  de  peso; 
los  ases  y  divisores  quedan  reemplazados  por  varias 
monedas  de  cobre,  que  los  numismáticos  distinguen  con. 
los  nombres  de  gran  bronce^  mediano  bronce,  pequeño 
bronce  y  mínimo  bronce.  Se  extiende  el  período  hasta  la 
caida  del  Imperio  de  Occidente;  pero  conservan  el  tipo 
romano  aun  las  de  Constantinopla,  hasta  que  se  forma  el 
estilo  bizantino  al  empezar  el  siglo  vi. 

Todo  este  largo  período,  á  contar  desde  Augusto,  pue- 
de distinguirse  en  cuatro  tiempos:  1.°,  de  Augusto  á  Di- 
dio  Juliano  (a.  193);  2.°,  hasta  Galieno  (a.  260);  3.^,  has- 
ta la  conversión  de  Constantino  (311);  i."*,  hasta  Justi- 
niano  (627);  después  siguen   las  monedas  bizantinas. 

El  primer  tiempo  es  de  perfección;  los  demás  van  en 
decadencia;  el  último  puede  llamarse  romano- cristiano. 
Hasta  el  segundo  tiempo  se  acuñan  la  plata  y  el  oro  de 
buena  ley;  mas  el  despilfarro  de  crecidas  sumas  emple- 

(1)  Dejando,  por  brevedad^  las  diferentes  cuestiones  que  se 
ventilan  acerca  del  valor  de  las  antedichas  unidades  monetarias 
en  sus  diferentes  épocas,  nos  atenemos  á  lo  consignado  por  César 
Can  tú  en  su  Arqueología  y  Bellas  Artes,  Barcelona,  1891,  pág.  624. 
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íida3  en  compr¿xr  la  subida  al  poder,  que  se  hallaba  en- 
tonces á  merced  de  los  pretorianos,  obligan  á  Didío  Ju- 
liano al  aumento  de  liga  en  los  metales  preciosos,  espe- 
cialmente en  la  plata,  la  cual  va  decayendo  más  en  los 
reinados  siguientes.  El  arte  sigue  el  compás  de  la  crisis 
monetaria,  y  desde  Galieno  y  Claudio  el  gótico  hasta 
Diocleciano,  apenas  existe  otra  plata  que  el  vellón,  el 
cual  á  menudo  se  identifica,  ó  poco  menos,  con  el  bronce. 
Todas  las  monedas  en  conjunto,  hasta  la  época  de 
Oonstantino,  se  caracterizan  por  llevar   en  el  anverso 


Fiff.  449. — Denario   Fig.  450.— Mediano  bron-  Fig.  451.— Pequeño 
de  Tiberio,  sigloi(l).         ce  de  Trajano,  s.  ii  (2).     bronce  de  Cons- 
tantino, 8.  IV  (3;. 

el  busto  del  Emperador,  de  perfil,  con  la  leyenda  forma- 
da por  el  nombre  del  mismo  y  sus  títulos  (pág.  664);  el 
reverso  es  variadísimo,  y  consiste  de  ordinario  en  figu- 
ras de  objetos  supersticiosos  ó  de  asuntos  históricos,  ó 


(1)  Anverso:  busto  de  Tiberio  con  diadema  A  la  derecha;  leyen- 
da: Tl(berius)  CAESAR  DIVI  AVG(usti)  F(ilius)  AVGVSTVS. 
Reverso:  Livia  sentada,  á  la  derecha,  con  asta  y  una  flor  en  sus 
manos;  leyenda:  PONTIF(ex)  MAXIM(us).— Cohén  (Enrique),  Des- 
cription  des  monnaies  romain^s  (2.*  edit.,  París,  1880-93),  I,  n  **  16. 

(2)  Anv.:  busto  de  Trajano  con  corona  radiante  á  la  derecha; 
leyenda:  IMP(eratori)  CAES(ari)  NERVAE  TRAIANO  AVG(usto) 
OER(manico)  DAC(¡co)  P(ontifice)  M(aximo)  TR(ibunitia)  'PCotest- 
ate)  CO(n)S(ulatu)  V,  P(atri)  P(atri8e).  Rev.:  personifícación  de  la 
abundancia,  tocando  con  una  varilla  un  escudo;  en  el  campo, 
S(enatús)  C(onsulto);  leyenda:  S(enatus)  P(opulus)Q(ue)  R(onia' 
Tius),  ÓPTIMO  PRTNCrPI  —Cohén,  IÍ,  n.*»  506. 

(3)  Anv.:  busto  de  Constantino  laureado  k  la  derecha;  leyenda: 
€onstantÍ7ius  Max(imus)  A7(g(n^tus),  Rev.:  el  Lábaro  entre  dos 
soldados;  leyenda:  Gloria  c./e>cE7u.?.~CouEN,  n.**  308. 
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en  alegorías  y  personificaciones  del  valor,  de  la  fuerza,, 
déla  abundancia,  riqueza,  fortuna,  victoria,  etc.,  (figu- 
ras 449,  450):  su  leyenda  es  algún  lema  alusivo  á  dicha» 
figuras.  En  el  reverso  de  las  monedas  de  cobre  se  ad- 
vierten las  siglas  S.  C.  {Senatüs  Consulto,  por  decreto 
del  Senado),  en  las  dos  primeras  épocas  mencionadas,, 
(constantemente  en  la  1.*")  hasta  Galieno  (a.  260),  y  aun 
en  Jas  de  este  Emperador  se  hallan  alguna  rara  vez^ 
pero  no  en  adelante.  El  denario  en  los  tiempos  de  Au- 
gusto á  Domiciano  valia  de  79  (durante  el  imperio  de 
aquél)  á  70  céntimos  de  peseta  (en  tiempo  de  éste). 

Desde  la  2.^  época  usóse  el  vellón  para  monedas  equi- 
valentes al  denario,  y  con  los  tipos  del  mismo,  con  bas- 
tante frecuencia:  las  figuras  de  todas  las  monedas  van 
perdiendo  aquella  convexidad  que  distinguía  á  las  de 
los  siglos  anteriores,  y  la  ejecución  del  grabado  y  lo& 
dibujos  mismos  resultan  más  incorrectos. 

Desde  Constantino  el  Grande  se  destierran  de  las  mo- 
nedas los  símbolos  paganos  (excepto  algunas  de  Juliano 
el  Apóstata) f  y  empiezan  los  cristianos  con  el  monogra- 
ma de  Cristo  ó  lábaro  (fig.461  y  pág.  402).  Entre  las  leyen- 
das de  las  monedas  imperiales  hállanse  bastante  comu- 
nes las  votivas,  y  son  las  que  expresan  los  votos  públi- 
cos que  se  hacían  por  la  salud  de  los  Emperadores^  con 
motivo  de  su  cumpleaflos:  su  fórmula  general  consiste 
en  estas  palabras:  VOT.  V.  MVLT.  X  6  XX,  que  signi- 
fican haberse  hecho  votos  por  cinco  SLñosiquinquennales)^ 
y  que  muchos  los  hicieron  por  diez  ó  veinte:  están  por 
lo  común,  en  forma  de  inscripción  en  el  reverso. 
.  En  España  se  cuentan  por  millones  las  monedas  roma- 
nas, sobre  todo  desde  Augusto  hasta  la  caída  del  imperio 
de  Occidente. 

380.  Monedas  hispano-helénicas.— Limitóse  á  las 
colonias  focenses  de  Ampurias  y  Rosas  {Empóriton  y 
Jiodeton,  fundadas  en  el  siglo  v  a.  J.  C.)  la  producción 
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de  monedas  de  este  grupo,  las  cuales  se  distribuyen  en 
dos  secciones:  monedas  helénicas  (griegas)  é  ibero  heléni- 
cas: en  las  primeras  todos  lo?  caracteres  son  griegos; 
las  segundas  ofrecen  el  mismo  tipo  que  las  anteriores 
de  última  época,  y  llevan  inscripciones  ibéricas  muy 
variadas.  Unas  y  otras  son  de  plata,  y  aunque  las  hay 
de  cobre  con  el  tipo  emporitano,  llevan  leyenda  exclu- 
siv^amente  ibérica,  propia  de  la  ciudad  indígena,  llama- 
da Indica  (junto  á  Empóñton),  y  son,  por  lo  mismo,  de 
la  serie  ibérica  propiamente  dicha.  La  acuñación  de 
monedas  griegas  empieza  en  nuestra  Península  con  el 
siglo  III  y  cesa  hacia  el  año  133  a.  J.  C. 

En  la  primera  sección  hay  tres  tipos  diferentes:  1.**  peque- 
ñas moneditas  de  plata,  anepígrafas  unas^  y  con  dos  ó  tres 
letras  Iniciales  del  nombre  tópico  las  otras,  del  tipo  greco - 
babilónico,  variado  en  sus  dibujos,  que 
son  las  más  antiguas  (siglos  in  ó  iv 
a.  d.  J.  C);  2.**,  dracmas  del  cahaUo 
quiescente  (tipo  púnico- siciliano),  coro- 
nado por  la  victoria,  en  el  reverso, 

Fig.  452.— Draema        ^^^  cabeza  de  divinidad  pagana  en  el 
p.mporitana  siglo  ni  ,  ,  ^  ^ 

a.  J.  C.  (!)•  anverso,  y  leyenda  griega  Emp6r%ton\ 

3.°,  dracmas  áéí  pegaso  ó  caballo  ala- 
do, con  los  demás  caracteres  del  anterior;  después  se  añade  á 
la  cabeza  del  pegaso  la  figura  del  Chrysaor  6  Cabiro  (fig.  452), 
que  consiste  en  una  figurita  humana  asiendo  el  pie  con  su 
mano  derecha. 

Las  monedas  de  Rosas  (Rodeton)  llevan  el  mismo  anverso 
que  las  de  Ampurias,  y  en  el  reverso  una  rosa  abierta,  con  la 
leyenda  Rodeton  en  griego,  aunque  algunas  hay  anepígrafas; 
todas  son  dracmas,  que  se  remontan  al  siglo  ni  a.  d.  J.  C. 


(1)  Anv.:  busto  de  Diana  á  la  derecha:  delante,  dos  delfines. 
Rev.:  el  Pegaso-Cabiro;  debajo,  íJmpóríton.— Hí^bner,  Monumen- 
tal,, pars  I,  Nummi,  n,^  5.  En  dicha  obra  pueden  verse  registra- 
das y  descritas  las  monedas  fenicias  é  ibéricas  que  más  abajo 
incluimos,  sin  que  sea  necesario  repetir  las  citas. 
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Las  monedas  ibero-helénicas  tienen  el  mismo  tipo  dicho 
arriba, y  fueron  labradas  en  Ampnrias,  al  decir  de  los  críticos, 
para  omonoia  de  varias  poblaciones  ibéricas,  cuyos  nombres 
figuran  en  las  respectivas  monedas  con  algún  signo  griego. 

381.  Monedas  hispano-fenicias. — Las  monedas  que 
86  hallan  en  la  Península  y  Baleares  con  tipos  é  inscrip- 
ciones fenicias  forman  tres  distintos  grupos:  monedas 
fenicias  propiamente  dichas,  monedas  cartaginesas  y 
monedas  libio- fenices. 

El  primer  grupo  comenzó  unos  dos  siglos  y  medio 
antes  de  Jesucristo,  al  mismo  tiempo  que  las  monedas 
de  Empóriton  aparecían  como  el  tipo  del  caballo  y  del 
pegaso;  comprende  ocho  pueblos  del  Sur  y  Este  de  An- 
dalucía, además  de  Ebusus  (Ibiza),  siendo  los  principa- 
les Oades  (Cádiz),  Malaca  (Málaga),  Ebusus;  en  ésta  y 
en  la  primera  se  acuñaron  de  plata  y  cobre;  en  las  demás 


Tig.  453.— As  fenicio  de  Gades.  Fig.  454.  — Didracma  púnica. 

sólo  de  cobre.  El  tipo  más  común  es  la  figura  de  una  di- 
vinidad pagana  en  el  anverso,  principalmente  la  de 
Hércules  fenicio,  vestido  con  piel  de  león  (fig.  453);  en  el 
reverso,  la  leyenda  y  figuras  de  atunes,  delfines  ó  espi- 
gas. Varias  de  ellas  son  bilingües,  ó  sea  latino  fenicias. 
Las  más  antiguas  de  la  serie  son  las  de  plata  de  Ga- 
des y  Ebusus,  las  cuales  ofrecen  el  tipo  púnico-siculo. 

Las  monedas  púnicas  ó  cartaginesas  ó  barkidas  (figu- 
ra 4B4),  acuñadas  por  los  Gobernadores  cartagineses 
Aníbal  y  Asdrúbal,  de  la  familia  de  los  Barkas,  igno- 
rándose el  punto  de  las  cecas  (probablemente  en  Car- 
fhago  Nova),  son  piezas  de  cobre  y  de  plata:  el  tipo  de 
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éstas  es  la  dracma,  pero  existen  múltiplos  de  ella  hasta 
la  hexadracma.  Todas  son  anónimas  y  anepígrafas; 
cuando  máá,  llevan  alguna  letra  fenicia  suelta  en  el 
reverso.  Sus  tipos  más  comunes  son:  cabeza  de  divini- 
dad en  el  anverso,  y  caballo  parado,  cabeza  de  caballo, 
elefante  ó  palmera,  en  el  reverso.  Al  principio  de  sus 
acuñaciones  parecíase  el  tipo  á  las  africanas  de  Cartha> 
go;  pero  muy  luego  se  hicieron  e>peciale8  de  la  colonia 
hispano-púnica.  Las  emisiones  monetarias  se  extienden, 
aproximadamente,  tan  sólo  desde  223  A  210  años  antea 
de  Jesucristo. 

Las  monedas  libio-fenices  toman  su  nombre  de  las  inscrip- 
ciones que  llevan  en  lengua  libio- fenice^  dicha  así  por  los 
numismáticos  y  no  bien  conocida  hasta  el  presente:  se  cree 
propia  de  tribus  fenicias  venidas  de  África.  Se  acuñaron  estas 
monedas  en  unos  ocho  pueblos  meridionales  de  Andalucía  á los 
principios  de  la  dominación  romana,  principalmente  en  Asido 
(Medina  Sidonia),  Iptuci  (cerca  de  Prado  del  Rey)  y  Lascuta 
(cerca  de  Alcalá  de  los  Gazules).  Todas  son  de  cobre;  muchas, 
bilingües  latín  y  la  lengua  dicha):  su  tipo  del  anverso,  cabe- 
za de  divinidad;  del  reverso,  el  caballo^  elefante,  ara,  espiga. 

382.  Monedas  ibéricas. — Se  distingue  con  este  nom- 
bre una  gran  serie  de  monedas  que  llevan  caracteres 
ibéricos  (fig.  399),  y  pertenecen  á  multitud  de  pueblos, 
situados  casi  todos  en  la  España  Citerior.  La  época  de. 
estas  acuñaciones  se  encierra  entre  los  años  226  y  133 
antes  J.  C,  bien  que  en  Saguntum  y  Emporia  continúan 
un  tanto  más,  por  el  favor  que  los  romanos  dispensaban 
á  los  mencionados  pueblos.  En  Saguntum  comenzaroa 
hacia  el  año  226;  en  Tarraco,  hacia  el  217;  después  si- 
guieron los  otros  pueblos. 

Es  común  doctrina  de  los  numismáticos  modernos,. 
que  las  referidas  emisiones  monetarias  se  hicieron  todas 
con  el  permiso  y  aun  bajo  la  dirección  de  los  romanos, 
que  ya  entonces  eran  realmente  los  dueños  de  la  mayor- 
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parte  de  nuestra  Península,  y  así  se  explica  la  unifor- 
midad que  guardan  entre  si  los  tipos  ibéricos,  y  la  iden- 
tidad de  su  sistema  monetario  con  el  de  los  romanos^ 
según  8e  puede  reconocer  en  los  modelos  adjuntos. 

La  prudencia  natural  y  la  táctica  de  buen  gobierno^  que 
distinguía  á  los  dominadores  (véase  el  libro  I  de  los  Macabeos, 
VIIl^  3)^  aconsejó  á  éstos  la  benignidad  con  ios  pueblos  some- 
tidos, y  de  aquí  el  permitirles  que  siguieran  por  de  pronta 
con  sus  antiguas  leyes  y  usaran  de  su  propio  alfabeto  en  la 
acuñación  de  la  moneda^  cesando  luego  y  paulatinamente  tan 
honrosos  privilegios  (1). 

Ascienden  á  120  los  pueblos  de  la  antigua  España  Citerior- 
que  gozaron  del  privilegio  de  acuñar  esta  clase  de  moneda, 
la  cual  era  de  cobre  en  todos  ellos,  y  de  plata,  además,  en  al- 
gunos. Sobresalieron  las  poblaciones  de  Cose  (probablemente 
Tarragona),  llerda  (Lérida),  Segóbriga  (^Segorbe)^  KéUikan  li 
Osea  (atribuidas  á  Huesca),  Celae  (Jelsa  ó  Velilla  del  Ebro), 
Turiaso  (Tarazona),  lessona  (Pamplona,  probablemente), 
Oontrebia  (Lagata),  además  de  Saguntum  y  Empoin(B, 

El  tipo  de  la  inmensa  mayoría  de  estas  monedas  con* 
siste  en  el  busto  de  Hércules  ibérico,  dibujado  con  vigor 
en  e)  anverso,  junto  con  algunos  símbolos;  en  el  reverso,, 
la  figura  de  un  jinete  ó  de  un  caballo  suelto  ó  del  pega- 


(1)  Es  ejemplo  notable  de  estas  evolaciones  y  testimonio  fiel 
de  la  mencionada  táctica,  la  serie  de  monedas  ibérico-romanas  de 
Bilbüis  (Calatayud).  Las  primeras  emisiones  ofrecen  el  tipo  ente- 
ramente ibérico  (fíg.  459);  luego  después  se  modifica,  tomando  las. 
figuras  un  tinte  más  romano  y  cambiando  en  latinas  las  letra& 
ibéricas;  añádese  entonces  al  nombre  de  Bilbüis  el  sobrenombre  de 
Itálica^  como  perdiendo  su  carácter  hispano;  en  otra  emisión  se 
inscribe  el  nombre  de  Augustas  en  el  anverso,  pero  continúa  el 
jinete  ibérico;  en  otras  siguientes  desaparece  todo  vestigio  indí- 
gena,  y  en  vez  del  caballo  se  graba  una  corona  cívica,  rodeada 
por  los  nombres  de  los  duúmviros;  por  fin«  desaparecen  éstos,  para 
dar  lugar  á  los  cónsules  del  Imperio,  consumándose  la  sumisión  y 
el  servilismo,  y  cesando  luego  todo  privilegio. 
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SO,  con  el  nombre  tópico  en  la  parte  inferior,  apoyán- 
dose generalmente  la  leyenda  sobre  una  línea. 

Se  conocen  de  plata  únicamente  denarios  y  quinarios; 
de  cobre,  dupondios,  ases  y  divisores  del  as:  todos  según 


Fig,  455.— Deuario 
ibérico  de  Osea. 


lg.  40t).— As  ibérico  de 
Cose  (Tarragona) 


^el  sistema  romano,  salvo  las  figuras.  No  son  de  igual 
módulo  todas  las  piezas  que  tienen  el  mismo  valor;  pues 
se  fijaban  más  los  tipos  que  la  magnitud  relativa.  lios 
denarios  (flg.  466)  ofrecen  el  tipo  común  antedicho,  con 
el  jinete  en  el  reverso;  asimismo  los  ases  (fig.  466),  aun- 
que de  mayor  tamaño  y  de  cobre;  los  semises  (figs.  457, 


Fig.  457.— Semis  de 
Carbeca. 


FiíT.  458.-S€mis 
de  Sesars. 


468),  con  el  caballo  suelto  en  el  reverso,  los  tríente^ 
<fig.  369)  con  el  caballo  ó  el  pegaso  y  cuatro  globulitos 
indicadores  del  valor,  los  cuadrantes  (quádrans)  con  el 


IPig.  459.— Tríente  de  Eolighem. 


Fig.  460.-A8deBilb¡lis. 


pegaso  y  tres  globulitos  (no  siempre),  los  sextantes  (séx- 
4ans)  con  el  delfín  en  el  reverso.  Los  símbolos  acceso- 
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ríos  más  comunes  son  el  delfín  (flg.  461)^  la  maza  ó  chiva 
(flg.  456),  el  arado,  la  palma,  etc. 

El  busto  de  Hércules  suele  ir  imberbe  ó  con  barba  formada 
de  perlas  y  con  rizado  cabello,  raras  veces  con  diadema  ^figu- 
ra,459};  el  jinete  lleva,  por  lo  común,  palma  al  hombro  en  las 


Fig.  461.— As  de  Aarsaes.        T\g,  462.— As  bilingüe  de  Obulco. 

monedas  procedentes  de  Cataluña  (fíg.  456);  empuña  lanza  en 
ristre  en  las  provincias  de  Valencia,  Aragón  y  centro  de  Cas- 
tilla (fig.  460),  y  lleva  un  dardo  ó  arpón,  en  las  del  Norte  de 
Castilla  y  en  Navarra  (fig.  461),  bien  que  no  puede  darse  una 
regia  fija. 

Para  la  interpretación  de  las  inscripciones  que  se  hallan  en 
las  siete  últimas  figuras,  lo  mismo  que  para  todas  las  ibéricas, 
sirve  el  alfabeto  de  la  pág.  518,  supliendo  las  vocales,  quo  se 
•omiten  con  harta  frecuencia.  La  fig.  456  se  lee  así  KqL8\KAN 
(celsitanos),  y  se  atribuyen  dichas  moneda?  á  Huesca,  porque 
-en  aquella  región  se  encuentran  abundantes  del  referido  tipo 
y  era  célebre  el  ar^6n¿um  08cen9€  de  aquella  época  éntrelos 
Tómanos.  I»  fig.  456  léese  CoSE  (cosetanos,  adjudicándose 
^  Tarragona,  capital  de  la  Cosetania).  La  fig.  457  se  interpreta 
■Oftri5eCá  y  se  atribuye  á  Caravana  ó  á  Daroca,  en  donde  se 
hallan  tales  monedas:  en  algunos  ejemplares  se  ve  expreso  el 
•carácter  R.  La  fig.  458  ha  de  leerse  8ESARS,  según  el  alfa- 
beto, y  se  sospecha  que  pertenecen  sus  monedas  á  Hostalrich 
-ó  á  Tolosa.  La  fig.  459  dice  KoLIOHeM,  de  atribución  du- 
•dosa;  se  conjetura  que  debe  ser  Aliaga  (Teruel).  En  la  figura 
460  sin  dificultad  se  lee  BILBILIS,  y  en  la  461  ARSAIÍeS, 
<  uo  son  respectivamente  Calatayud  (junto  al  despoblado  de 
IBámbola)  y  Arce  ó  Poncea  en  la  provincia  de  Logroño. 

Aunque  la  inmensa  mayoría  de  las  monedas  ibéricas  no  tie- 
ne más  inscripción  que  la  del  nombre  tópico  y  algunas  letras 
«ueltas,  que  son  señales   de  ceca  ó  de  omonoia]  existen  varias 
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otras  bilingüesi  como  algunas  de  Saetábi,  Celaa,  Oili,  Osicer- 
da,  etc.,  llevando  en  el  anverso  la  tradncclón  latina  del  re- 
verso (\), 

Otro  grupo  muy  especial  debe  hacerse  con  las  monedas  de 
Ohulco  (Porcuna,  prov.  de  Jaén\  que  se  dicen  turdetanas,  y 
más  bien  ibéricas  deja  España  Ulterior,  Son  piezas  de  cobre 
y  bilingües,  que  llevan  el  nombre  de  la  localidad  en  el  anver- 
so con  tipos  romanos,  y  otros  nombres  indígenas,  de  Magis- 


(1)  La  referida  circunstancia,  con  otras  suministradas  por  la 
Geografía,  sirvieron  de  base  al  eminente  numismático  D.  Antonio 
Delgado,  para  coronar  en  su  obra  «Nuevo  Método  de  Clasificación 
de  las  medallas  autónomas  de  España»  (Sevilla,  1871),  los  esfuer- 
zos que  antes  hablan  desplegado  en  orden  á  descubrir  el  alfabeto* 
ibérico  los  eruditos  escritores  Antonio  Agustín,  Velázquez,  Saui 
cy,  etc.  Aunque  todavía  reina  incertidumbre  sobre  algunos  pun- 
tos de  menor  importancia,  cabe  afirmar  que  el  Sr.  Delgado  llfig<^' 
á  descubrir  el  alfabeto  que  usaron  los  españoles  antes  de  la  domi- 
nación romana,  bie^  que  otros  después  de  aquél  hayan  reformada 
más  ó  menos  su  obra(pág.  518). 

El  descubrimiento  se  funda:  1.^^  en  la  existencia  de  monedas  bi- 
lingües, que  tienen  el  nombre  tópico  en  tipos  ibéricos  por  un  lado 
y  en  latinos  por  el  otro,  tales  como  Celsa  (Jelsa,  en  Zaragoza)  y 
Gili  (Peñáguila,  en  Alicante);  2.°,  en  la  sencilla  transformación, 
de  unos  tipos  en  otros,  como  se  observa  en  la  serie  numismática, 
de  algunos  pueblos,  tales  como  Bilbilis  y  Segóbrtga;  3.®,  en  la  fre- 
cuencia con  que  determinadas  monedas  se  descubren  fbrtuitamen- 
te  en  ciertas  comarcas  y  no  en  otras,  viendo  por  otra  parte,  cóme- 
los nombres  ibéricos  inscriptos  en  ellas  corresponden  á  los  que  se 
dieron  por  los  geógrafos  antiguos  á  pueblos  de  aquella  región  ó- 
comarca:  4.^,  en  la  correspondencia  de  los  nombres  monetarios  con. 
los  de  los  geógrafos,  si  aquéllos  se  leen  con  el  alfabeto  descubierto- 
por  Delgado,  aun  en  monedas  que  se  podrían  tener  como  fortuita- 
mente depositadas  en  un  lugar  que  no  fuera  el  suyo. 

Fundados  en  la  3.*  y  4*  base,  nos  atrevemos  á  rectificar  el  jui- 
cio del  Sr.  Delgado  sobre  las  monedas  que  llevan  la  inscripción, 
ibérica  HSOY^N,  y  que  él  atribuj e  á  Hellin  (Albacete),  atribu- 
ción que  no  rectifica  Hübner;  pues  los  únicos  ejemplares  conoci- 
dos en  España  (uno  en  poder  de  D.  José  Saderra,  de  Olot,  y  otro 
en  nuestra  colección  particular)  han  sido  hallados  cerca  de  Guiso- 
na  (Lérida),   á  la  cual  deben  adjudicarse. 
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■trados  ó  gobernantes,  en  el  reverso:  no  hay  otras  figuras  que 
la  cabeza  de  una  divinidad  en  el  anverso  y  la  espiga  con  el 
arado  en  el  reverso  (fig.  464).  Los  caracteres  son  los  ibéricos 
de  laEspaña  Ulterior,  que  antes  se  decían  turdetanoa  (pág.518). 

38S.  Monedas  hispanolatinas.— Comprende  este 
grupo  todas  las  monedas  coloniales  de  Roma,  acuñadas 
en  nuestra  Península  y  en  Ebusus  con  caracteres  lati- 
nos, abrazando  un  período  de  212  años,  con  varias  in- 
terrupciones 

Las  primeras  emisiones  monetarias  con  leyenda  exclusiva- 
mente latina,  aparecieron  en  Carteia  (ruinas  cerca  de  Alge- 
ciras)  y  en  Valentia,  por  los  años  de  171  y  138  a.  de  J.  C,  res- 
pectivamente: poco  después  (año  133  a.  d.  J.  C.)i  vencida  la 
inmortal  Numancia,  prohibieron  los  romanos  las  acuñaciones 
en  toda  España,  quedando  sólo  las  de  cobre  en  Saguntum  y 
Emporios.  Durante  la  guerra  sertoriana  (de  49  á  45  años  antes 
de  J.  C.)  restablecióse  la  emisión  de  monedas  en  siete  ú  ocho 
pueblos  de  la  España  Citerior,  tomando  caracteres  latinos:  y, 
por  fin,  llegado  el  año  29,  anterior  á  la  Era  Cristiana,  permite 
el  Emperador  Augusto  la  acuñación  de  monedas  de  cobre  y  la- 
tón en  las  tres  provincias  hispano-romanas  (Tarraconense,  Bo- 
tica y  Lusitania),  lo  cual  no  pasa  más  acá  del  imperio  de  Calí- 
gula  (41  d.  J.C.)en  la  l.*,ni  de  Tiberio  (14-37;  en  las  otras  (1). 

Pueden  dividirse  en  dos  secciones  todas  las  monedas 
hispano- latinas,  según  que  los  pueblos  en  donde  se  acu- 
ñaron pertenecieran  á  la  España  Citerior  ó  á  la  Ulterior: 
á  esta  segunda  corresponden  67-pueblos,y  28.á  la  prime- 
ra. Sobresalen  Ccesaraugusta yCalagurris ^Carthagó  Nova, 
Cehüf  Clunia,  Tarraco,  entre  otras,  en  la   Citerior,  y 


(1)  Durante  el  imperio  de  Claudio  I  se  labraron  numerosísimas 
piezas  de  cobre  á  nombre  del  Emperador,  idénticas  á  las  imperia- 
les de  Roma,  sin  duda  para  compensar  de  este  modo  la  prohibición 
de  nuevas  acuñaciones  coloniales  y  utilizar  las  fábricas  que  iban 
áser  abandonadas.  Esto  explica  la  extraordinaria  abundancia  de 
ias  referidas  monedas  que  hay  aún  en  la  actualidad,  no  obstaate 
•el  destroza  que  se  ha  hecho  en  las  mismas. 
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CarmOy  Carteia,  Córduba,  Emérita,  Obulco,  en  la  Ulte- 
rior. Todas  las  monedas  de  esta  serie  son  de  cobre, 
latón  ó  bronce,  pues  aunque  se  llegó  á  labrar  plata  en 
este  período,  sucedió  rarísimas  veces,  y  no  con  tipos 
coloniales,  sino  con  los  de  algún  denario  consular  ó 
imperial  en  Calagurrís,  Osea  y  Emérita, 

El  tipo  más  común  de  los  pertenecientes  á  la  Espafia 
Citerior  consiste  en  el  busto  del  Emperador  con  leyenda 
imporial  (fig.  463)  en  el  anverso,  y  el  toro  ó  utensilios 


Ficr.  463.— As  de  Augusto, en      Fig.  464  —As  de  Augusto^  en  Coló* 
Ca'saraugu&ta  (1).  nia  Patricia  (2). 

del  culto  pagano  ú  otros  emblemas,  .en  el  reverso:  en 
ésto  figuran  ordinariamente  los  nombres  de  los  Duúm- 
viros  ó  Magistrados  del  Municipio  de  que  se.  trate,  junta 
con  el  nombre  tópico,  ó  las  siglas  del  mismo.  Las  acu- 
ñadas antes  del  imperio,  en  vez  del  busto  imperial,  lle- 
van una  cabeza  mitológica;  algunas,  aunque  pocas,  son 
bilingües  (ibérico-latinas). 

Las  mismas  formas  tienen  las  monedas  de  la  España 
Ulterior  en  algunos  Municipios  más  importantes,  como- 


(1)  Anverso:  busto  del  Emperador  Augusto  laureado,  á  la  iz- 
quierda; delante,  simpido  (calderiUa  para  las  libaciones)  y  littu) 
(bastón  de  adivino);  leyenda:  IMP(erator)  AVGVSTVS  XIV  (año 
14  de  su  generalato,  8.^  antes  de  J.  C.).— Reverso:  dos  bueyes 
gu'íidos  por  un  sacerdote;  leyenda:  CAESARAVGVSTA.  M(arco) 
.P()RCI(o),  CN(neo)  FAD(io)  Íl  VIRCDuúmviris).— Hübner,  n.^  35. 

{•2)  Anv.:  busto  de  Augusto,  á  la  izquierda;  leyenda:  PERMISSV 
CAESAUIS  AVGVvSTI.—Rev.:  aspergilo  (aspersorio),  prefericulo 
(ánfora  para  las  libaciones),  patera  (plato  para  los  sacrifícios)  y 
liiuo;  leyenda:  COLONIA  PATRICIA  (Córdoba)  -HüBNER,n.^l24w 
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8011  Córduba  (fig.  464),  Eméritay  Rómula  (Sevilla);  pero 
en  casi  todos  los  otros  en  que  se  acufió  moneda,  obsér- 
vase menor  perfección  del  dibujo  y  grabado,  y  más 
variedad  de  figuras  en  los  rever- 
sos; suprimense  á  menudo  los 
nombres  de  los  Magistrados,  y  se^ 
escribe    el   nombre  tópico   en   el 

^n-  f^^'TT^^^^^  ^^     anverso  ó  en  el  reverso,  sin  abun- 
Canssa(l).  j       x   •         .      • 

dar  otras  leyendas  ó  inscripcione& 

(fig.  466).  Se  hallan  también  algunas  bilingües,  las  cua- 
les son  anteriores  á  la  forma  imperial. 

Los  Magistrados  ó  funcionarios  que  suelen  figurar  en 
las  monedas  hispano-latinas  (cuando  llevan  expreso  el 
titulo)  son  siempre  duúmvirosy  cuatórviros  ó  ediles:  los. 
primeros  y  los  últimos  llevan  con  alguna  frecuencia  el 
titulo  de  quinquenales  (v.  pág.  565). 

384.  Numismática  de  la  Edad  Media  en  general. — 
El  carácter  de  las  monedas  medioevales  consiste  en  la 
expresión  religiosa  de  sus  figuras,  leyendas  y  símbolos,^ 
á  una  con  la  tosquedad  ó  imperfección  artística  de  sua 
dibujos.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  todo  es  descuido 
y  abandono  en  lo  que  se  refiere  al  atildamiento  de  las. 
exteriores  formas,  pues  hay  monedas  qae  descubren  no 
pequeña  habilidad  en  sus  fabricantes;  pero  éstas  se  ha- 
llarán más  bien  al  terminar  el  período  mencionado,  ó  á 
lo  sumo,  en  el  siglo  xiv.  El  metal  de  estas  monedas  ea 
el  vellón  con  harta  frecuencia,  aunque  se  usan  también 
los  otros;  el  relieve  pierde  la  convexidad  que  tenía 
entre  los  griegos  y  romanos  de  los  mejores  siglos  y  se 
hace  plano;  el  volumen,  estrecho.  Pero  lo  que  más  laa 
distingue  es  la  idea  cristiana  que  se  descubre  sin  esf  uer- 


(1)  Ciudad  romana  que  estuvo  próxima  al  sitio  que  hoy  ocupa 
la  YiUa  de  Lebrija  (Sevilla).  Es  de  notar  la  inversión  de  las  letras, 
efecto»  sin  duda,  de  la  antigua  práctica  de  la  España  Ulterior 
.<v.  p&g.«34). 
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zo  en  las  acuñaciones  de  todos  los  pueblos  que  adoran 
-á  Jesucristo;  son  raras  las  piezas  que  de  un  modo  ú  otro 
no  lleven  la  cruz  ú  otros  símbolos  cristianos;  los  bus- 
tos se  colocan  de  frente,  como  propios  de  la  majestad, 
en  vez  del  perfil  que  di&tinguía  á  las  figuras  de  las 
•anteriores  épocas. 

Aunque  ya  desde  Constantino  empiezan  las  monedas 
á  señalar  la  época  del  reinado  social  de  Jesucristo,  por 
llevar  con  mucha  frecuencia  inscrito  ó  simbolizado  su 
adorable  Nombre,  aumenta  el  simbolismo  y  la  expresión 
desde  que  se  forma  el  tipo  bizantino  en  el  siglo  vi.  El 
Emperador  de  Oriente,  Anastasio  I  (años  431 — 518),  in- 
trodujo el  mencionado  tipo  en  las  monedas,  bien  que  no 
con  todos  sus  caracteres  propios,  que  al  fin  se  comple- 
taron durante  el  imperio  de  Justiniano  (627 — 66B).  Las 
formas  bizantinas  influyeron  poderosamente  en  las  na- 
<;iones  dominadas  por  los  bárbaros,  las  cuales  adopta- 
ron con  más  ó  menos  fidelidad  el  sistema. 

La  España  visigoda  empieza  sus  emisiones  monetarias 
nacionales  en  el  último  tercio  del  vi  siglo,  y  no  inte- 
rrumpe la  acuñación  hasta  la  venida  de  los  sarracenos. 
En  los  primeros  siglos  de  titánica  lucha  con  el  poder 
musulmán,  no  era  posible  formalizar  el  ejercicio  de  las 
artes  suntuarias,  y  fué  necesario  que  llegara  el  siglo  xi 
para  que  volvieran  á  reaparecer  las  acuñaciones,  bien 
que  dos  siglos  antes  habían  comenzado  parcialmente  en 
Cataluña.  Se  fabrican  desde  entonces  en  los  nuevos  Es- 
tados de  la  Reconquista  monedas  nacionales,  y  no  cesan 
ya  las  emisiones  en  toda  la  Edad  Media,  progresando 
cada  vez  más  el  arte  en  perfección  y  gusto. 

Al  mismo  tiempo,  los  invasores  de  España  repiten 
sus  numerosas  acuñaciones  de  moneda  en  oro  y  plata, 
no  cesando  hasta  que  pierden  su  vida  oficial  en  nuestra 
Península. 

Tal  63  el  cuadro  que  ofrece  la  Numismátiea  en  la 
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Edad  Medía,  por  lo  que  interesa  &  nuestra  Nación,  y 
<]ue  brevemente  se  expone  en  los  siguientes  números. 

385.  Monedas  bizantinas. — Los  bizantinos  acufiaroa 
en  los  tres  metales  comunes;  pero  sus  monedas  típicas 
fueron  el  sólido  ó  sueldo  de  oro  (la  sexta  parte  de  una 
onza)  y  el  tríens  ó  tríente  (la  tercera  parte  del  sólido): 
éste  pesaba  unos  150  centigramos.  Las  inscripciones  se 
hallan  en  latín  ó  en  griego,  y  no  es  raro  encontrarlas 
en  idioma  griego  con  caracteres  latinos  degenerados. 

A  Justiniano  se  debe  el  tipo  más  genuinaménte  bizan- 
tino, que  en  las  monedas  consiste  en  la  figura  del  Em- 
perador, de  frente,  con  un  globo  en  su  mano  derecha, 
terminado  por  la  cruz;  más  adelante,  se  dibujaron  á 
menudo  figuras  de  medio  cuerpo  y  aun  de  cuerpo  entero 
en  el  anverso,  práctica  ya  antigua  para  el  reverso.  Se 
hallan  entre  las  bizantinas  no  pocas  monedas  esquifadas, 
uso  que  aun  hoy  tienen  los  turcos  de  Constantinopla. 

En  el  imperio  de  Justiniano  II  (años  686-711)  apare- 


Fig.  466.— Sólido  de  Fig.  467.— Sólido  de 

Justiniano  II  (1).  León  VI  (2). 

cen  por  vez  primera  monedas  con  la  figura  de  Jesucristo 


(1)  Rev.:  Busto  de  Jesucristo,  de  frente,  coronado  por  la  cruz, 
con  el  libro  del  Evangelio  en  su  izquierda  y  bendiciendo  con  la 
derecha;  leyenda:  D(omi)N(us)  JHS  CHS  (Jesús  Christus)  REX 
REGNANTÍVM.  Anv.:  busto  del  Emperador,  de  frente,  con  globa 
y  cruz;  leyenda:  D(ominu8)  JVSTINIANVS  MVLTVS  AV.-Saba-, 
TiBR,  Dtscription  genérale  des  monnaies  byzantines  (Pajris,  1862), 
l¿mina  37,  n.^  2.  

(2)  Anv.:  Busto  del  Emperador  con  globo  y  cruz  patriarcal; 
leyenda:  LEÓN  EN  CRISTO  BASILEVS  ROMEON.-Rev.:  busto 
^e  la  Sma.  Viryen,  de  frente,  en  actitud  orante;  leyenda:  MARÍA; 
-en  el  exergo,  MR  ÓY  (Aíater  I>e¿).— Sabatibr,  íbid,^4b,  m.®  11. 

42 
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(fig.  466)^  á  quien  se  representa  á  veces  coronando  ai- 
Emperador  con  la  mano  derecha;  en  el  de  Juan  1  Zimis- 
ees  (969  976)  llega  en  algunas  piezas  á  desaparecer  la 
figura  del  Emperador,  para  dar  todo  el  espacio  á  Jesu- 
cristo (flg.  468);  en  el  de  León  VI  (886-911)80  introduce- 
en  la  Numismática  la  figura  de  la  Sma.  Virgen  (fig.  467),. 
que  se  repite  en  adelante  muchas  veces  y  de  varias 
maneras,  ya  sola  y  orante  (León  VI,  Juan  I,  Constan- 
tino XII,  etc.),  ya  con  el  Niño 
y  de  frente  ambos  (Focas, 
Romano  IV,  Eudoxia),  ya  con 
el  Niño  y  orante  á  la  vez  (Ni- 
céforo  III,  Alejo  I),  ya  coro- 
Fig.  468— Bronce  de         nando á los Emperadores (Ro- 
Juan  I  (1).  ^^^^  jjj^ Teodora),  ya  exten- 

diendo las  manos  sobre  la  ciudad  como  para  protegerla 
(los  Paleólogos,  Miguel  VIII,  Andrónico  II,  Juan  V):  en» 
el  imperio  de  Miguel  VI  (1056)  comienzan  á  figurar  las 
imágenes  de  los  Santos  en  las  monedas  bizantinas,  prác- 
tica muy  extendida  posteriormente  en  las  acufiaciones 
locales  italianas. 

386  Monedas  papales.— Como  apéndice  de  las  bizantinas, 
de  las  cuales  se  derivaron  en  un  principio,  incluímos  aquí 
algunas  nociones  de  las  monedas  papales.  Empieza  esta  serie 
en  el  siglo  VIII,  luego  que  los  Papas  obtuvieron  la  Soberanía 
temporal  de  Roma  y  dependencias.  El  primero  que  labró  mo- 
neda fué  S.  Gregorio  III  (731-741),  de  forma  cuadrada,  sin 
figuras  y  de  cobre  (fig.  469);  Hadriano  I  (772-796)  acuñó  plata 
con  tipos  bizantinos;  desde  León  III  (795-816),  que  asoció  á  su 
nombre  el  nombre  y  la  figura  de  Carlomagno,  Emperador  de 
Alemania  y  Rey  de  Italia,  se  adopta  el  tipo  franco-germano; 


(1)  Ánv.:  Busto  de  J.  C.  con  el  Evangelio;  leyenda:  EMMA- 
NOYHA  (Emmanoel);  en  el  exergo,  IC  XC,  siglas  de  Jesua  Chri- 
Mus.  Rev.:  inscripción  sola:  IHSVS  XRISTUS  BASILEÜ(6)  BA- 
SILE(on)  (Jesús  Christus  Rex  re^um).— Sabatibr,  ibid,^  48,  n.®  8.^ 
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lo  mismo  hizo  Benedicto  III  (885),  juntando  el  nombre  de  Lo-» 
tario  I  con  el  suyo  propio;  duró  este  tipo  francés  hasta  media- 
dos del  siglo  XI.  Después  de  algunos  intervalos,  dejan  de 
acufiar  moneda  los  Papas  desde  Pascual 
II,  encargándose  de  ello  el  Senado  roma- 
no (siglos  XII  y  XIII),  el  cual  introdujo  el 
oro  en  el  sistema  monetario  de  los  Esta- 
Fií?  469  —Primera  ^^®  Pontificios  y  labró  hermosas  piezas 
moneda  papal  (1).  con  el  nombre  y  figura  de  S.  Pedro,  por 
lo  común,  en  actitud  de  entregar  una 
bandera  al  Senador  de  Roma.  Desde  Bonifacio  VIII  (1294^, 
que  restablece  la  acuñación  á  nombre  del  Papa,  ya  no  se  in- 
terrumpe la  serie  pontificia  hasta  la  usurpación  de  Roma  por 
el  Rey  del  Piamonte  (1870).  Las  monedas  de  este  largo  perío- 
do (de  plata,  vellón  y  cobre,  y  desde  Juan  XXII  también  de 
oro;  llevan  el  busto  del  Papa  ó  el  emblema  de  su  escudo  en  el 
anverso,  con  la  leyenda  que  expresa  el  nombre  del  Pontífice; 
en  el  reverso  se  halla  frecuentemente  la  figura  de  S.  Pedro  6 
de  otro  Santo,  con  leyenda  alusiva  al  mismo  ó  con  una  sen* 
tencia  moral  expresiva. 

Entre  las  numerosas  y  bellísimas  sentencias  de  este  género» 
que  se  refieren  por  lo  común  al  buen  uso  que  debe  hacerse  de 
la  moneda,  apuntamos  por  vía  de  muestra  las  siguientes: 
«Ubi  thesaurus,  ibi  cor»— «Radix  omnium  malorum»  — «Vi- 
deant  pauperes,  et  laetentur»  (Inocencio  XI):  «Tanquara  lutum 
aestimabitur»— «Non  sit  tecura  in  perditione» — «Egeno  et 
pauperi»— «Ut  detur»  (Inocencio  XII);  «Ferro  nocentius  au- 
rum» — «Divitiae  non  proderunt» — «Quis  pauper?  Avarus» 
(Clemente  XI);  «Dispersit,  dedit  pauperibus»— «Novit  justus 
causas  pauperum»— -«Ut  alat  eos  in  fame»  (Benedicto  XIV); 
«Oblectat  justos  misericordia»  (Clem.  XIII).  (2). 

Hasta  el  siglo  xvi  no  llevan  las  monedas  papales  fecha 
del  año  de  J.  C.  ni  del  Pontificado;  desde  Paulo  III  es  fre- 


(1)  Anv.:  inscripción  coronada  por  la  cruz,  dentro  de  gráfila: 
GRE(gor)II  PAP{a,)E  {Moneta).-Eey.:  S(an)C(t)I  P(e>TR(i)  (Jfo- 
n€ía).— CiNAGLi  (Ángel),  Le  Moneit  de'  P api  descritte,  núm.  3, 
Fermo,  1848. 

(2)  CiNAQLi,  obr.  cit.,  pág.  439  y  sig. 


Digitized  by  VjOOQIC 


644  EUmerUos  de  Arqueología  y  Beños  Artes 

caentísimo  uno  ú    otro,   y   constante   sólo   desde  el   xvii. 

387.  Monedas  visigodas  y  sueras.— Posesionados  los 
visigodos  de  la  mayor  parte  de  la  Península  ibérica, 
no  fueron  tan  prontos  en'  restablecer  la  acuñación  de 
numerario  como  en  adoptarlas  costumbres  y  legislación 
romanas  (núms.  139,  337),  pues  no  se  sabe  que  hasta 
Leovigildo  se  acuñaran  monedas  visigodas.  Los  Mentes 
y  solidos  bizantinos  que  llegaban  de  Constantinopla,  y 
que  á  una  con  las  antiguas  monedas  romanas  circulaban 
libremente  en  la  Península,  fueron  los  patrones  que 
tomaron  los  reyes  visigodos  desde  Leovigildo  (a.  B73) 
hasta  D.  Rodrigo  (709-711)  para  la  acuñación  de  sus 
trientes  de  oro,  única  moneda  que  se  debió  labrar  cu 
estos  países  durante  aquella  época.  Se  considera  pura- 
mente nominal  el  sólido  de  plata,  de  que  nos  habla 
S.  Isidoro  (1). 

Los  primeros  trientes  visigodos  son  imitaciones,  aun- 
que groseras,  de  los  bizantinos,  variando  sólo  el  tipo 
del  Emp.  y  el  nombre;  cesó  esta  servil  imitación  á  los 
últimos  del  reinado  de  Leovigildo,  y  después  ya  no 
conservan  de  aquéllos  más  que  el  nombre  de  trientes 
con  su  valor  y  talla:  el  peso  oscila 
entre  106  y  163  centigramos. 

Se  distinguen  las  monedas  visi- 
godas por  BU  bárbara  acuñación 
en  figuras  é  inscripciones,  de  suer- 

^' vis1god¿^2^°'^  .     t®  qu®  ^^   ^8  í^^íl  confundirlas. 

Llevan  todas  una  cara  ó  un  busto 

muy  mal  trazado  y  casi  siempre  de  frente,  en  el  anverso 

(fig.  470);  en  el  reverso,  otro  busto  ó  una  cruz;  sólo  en 

(1)  AloYss  IIeiss^  Description  genérale  des  monnaies  des  Rois 
Wisigoths  d'  Espagne  (París,  1872),4^Ag.  25. 

(2)  Anv  :  busto  .de  Er vigió,  de  frente^  inscripción:  I(n)  D(ei) 
N(o)M(i)N(e)  ERVIGIVS  REX.— Rev.:  cruz  sobre  pedestal^  leyen- 
da: TARRAGO  PIVS.-Heiss,  Ervigio,  n.^ll. 
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las  primeras  piezas  de  Leovigildo  y  en  las  de  S.  Herme- 
negildo se  graba  la  figura  de  la  victoria  andan dO;  en  el 
reverso.  La  leyenda  consiste  en  el  nombre  del  Monarca 
con  el  título  Rex,  en  el  anverso,  y*  en  el  nombre  tópico^ 
seguido  de  un  adjetivo  laudatorio  del  Rey  (justus,  félix^ 
inclituSfpius),  en  el  reverso. 

El  alfabeto  que  se  usa  es  el  romano  con  alguna  intru* 
sión  de  letras  griegas  (la  D  y  la  T)  y  con  otras  modifi- 
caciones accesorias;  á  veces,  suprímense  letras  en  medio 
de  la  palabra,  y  se  reemplazan  con  puntos. 

Los  numismáticos  distinguen  9  tipos  diferentes,  basa- 
dos en  accidentales  modificaciones  del  busto  ó  en  la 
figura  del  reverso;  mas  no  hay  para  qué  detenernos  en 
explicaciones.  Las  ciudades  que  más  descuellan  coma 
acuñadoras  de  estas  piezas  son:  Barcinona,  Ccesarau- 
gusta,  Córdoba,  Eliberis,  Hispalis,  Emérita,  Toletum^ 
Tarracona,  etc. 

Antes  de  que  los  visigodos  intentaran  la  fabricación 
de  los  referidos  trientes,  la  habían  puesto  ya  en  práctica 
los  suevos  de  Asturias,  Galicia  y  Lusitania,  formando 
asi  una  agrupación  monetaria^  conocida  con  el  nombre 
de  monedas  suevas  (1).  Son  todas  ellas  trientes^  á  imita- 
ción de  los  bizantinos,  que  llevan  hasta  el  nombre  mis- 
mo y  la  figura  del  Emperador  de  Oriente;  á  veces  pre- 
sentan el  nombre  suevo  con  la  figura  del  Emperador 
bizantino:  su  peso  es  de  150  centigramos  y  son  de  oro 
de  ley.  Las  emisiones  abrazan  el  período  de  los  años 
430  á  457  en  Lusitania,  y  411  á  584  en  Galicia. 

888.  Monedas  arábigo-hispanas.-'DuefíoB  los  árabes  de 
casi  toda  la  Península  ibérica  luego  de  ocurrido  el  desastre  (2) 


(1)  Asi  lo  entienden  algunos  numismáticos, siguiendo  áMr.  AloYs 
HiBiss,  quien  las  publicó  en  la  Revue  Numismatique  de  París,  año 
1891,  cuaderno  2.^ 

(2)  Hoy  está  probado  por  el  Sr.  Saavedra  (D.  Eduardo)  con 
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llamado  comúnmente  del  Ouadalete  (711),  empezaron  á  labrar 
moneda  para  sus  transacciones  comerciales  con  el  pueblo 
subyugado  y  también  para  las  suyas  propias,  no  cesando  en 
esta  labor  hasta  la  completa  desaparición  de  su  dominio  en 
1492.  Acuñaron  los  metales  de  oro,  electrum,  plata,  vellón  y 
cobre;  las  piezas  de  oro  y  electrum  se  llaman  diñares-^  las  de 
plata  y  vellón,  dirhemes^  y  si  son  de  plata  de  los  Almorávides, 
quirates;  las  de  cobre,  feluses.  Tienen  mucha  importancia 
histórica  las  monedas  arábigo-hispanas  por  la  riqueza  de 
datos  que  ofrecen  y  la  exactirud  con  que  fijan  el  año  de 
«u  labra. 

La  Numismática  arábigo-hispana  comprende  siete  épocas: 
1.*,  monedas  con  algunos  tipos  latinos^  desde  711  á  718; 
2.^,  monedas  árabes,  bajo  la  dependencia  de  los  Califas  de 
Damasco  y  por  los  Amires,  hasta  Abderrahmán  III,  de  718  á 
912;  3.*,  árabes  del  Califato  independiente  de  Córdoba,  hasta 
1058;  4.*,  ídem  de  los  Régulos  ó  reyes  de  Taifas,  hasta  el 
1106;  5.*,  ídem  de  lo»  Almorávides  y  sus  Régulos,  hasta  el 
1174;  6,*,  ídem  de  los  Almohades  y  desús  Régulos,  hasta  el 
1269;  7.*,  monedas  de  los  Reyes  nasariea  de  Granada,  de  1134 
á  1492  (1). 

El  carácter  de  las  monedas  del  primer  período  consiste  en 
el  uso  del  alfabeto  latino  con  alguna  figurilla  tosca;  muy  luego 
tse  mezclan  leyendas  latinas  con  árabes,  siguiendo  en  esto  los 
musulmanes  la  misma  táctica  dicha  arriba  de  los  romanos. 
Las  inscripciones  latinas  son  bárbaras,  juntándose  todas  las 
letras  sin  distinción  entre  palabras  y  cifras. 

Aunque  raras  las  monedas  del  grupo  anterior,  no  lo  son 
las  de  plata  de  los  otros  grupos,  sobre  todo  en  Andalucía. 
Todas  ellas  se  caracterizan  por  la  ausencia  absoluta  de  figu- 
ras y  símbolos,  y  por  la  abundancia  de  inscripciones  arábigas 
(fig.  471),  de  modo  que  los  ignorantes  de  la  lengua  en  que  van 
escritas,  hallarán  todas  las  piezas  idénticas  entre  sí  ó  poco 

otros  varios  Académicos  y  escritores,  que  la  batalla  decisiva  en 
que  fué  derrotado  D.  Rodrigo  no  se  verificó  sobre  el  rio  Guiidalete, 
sino  en  los  campos  de  Medina  Sidonia,  junto  al  rio  Barbate. 

(1)  Codera  (D.  Francisco),  Tratado  de  Numismática  arábigo- 
tspañnla,  Madrid,  1879. 
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únenos.  En  las  inscripciones  suele  repetirse  constantemente  la 
^^rofesión  de  fe  musulmana,  ia  fecha,  el  nombre  de  la  ceca  y 
el  del  Califa  ó  Kégnlo.  Los  Seyes  de 
Taifas  acuñaron  los  metales  de  oro  y 
plata  de  muy  baja  ley,  casi  de  cobre. 
Las  monedas  de  los  Almorávides  sue- 

Fíff  471  -Diñar  de  ^®°  ^^^  ™^^  pequeñas,  cuando  son  de 
AbdérrahmAn  III  (J).  plata;  los  Almohades  las  acuñaron  de 
forma  cuadrada  (las  de  plata)  ó  con 
un  cuadrilátero  inscrito  en  el  círculo  de  la  moneda  (las  de 
oro),  y  carecen  de  fecha:  lo  mismo  debe  decirse  de  los  Rej-es 
nasaries  ó  nasaritas  de  Granada,  si  bien  sus  feluses  revisten 
novedad  por  su  estilo  y  llevan  fecha. 

389.    Monedas  hispano-cristianas  de  la  Reconquista. 

— Ya  86  han  indicado  arriba  el  comienzo  y  los  caracte- 
res raás  generales  de  esta  serie  monetaria  (n.^'SSé). 
Baste  añadir^  quedándonos  aun  en  las  lineas  generales^ 
que  las  figuras  dibujadas  en  estas  monedas  no  siempre 
se  hallan  de  frente^  sino  más  bien  de  perfil  con  bastante 
frecuencia;  que  dichas  figuras  consisten  casi  siempre  en 
bustos  reales,  símbolos  parlantes,  escudos  y  letras  co- 
ronadas; que  las  coronas  reales  suelen  ir  en  forma  de 
sencilla  diadema  en  el  siglo  xi,  en  forma  de  birrete  con 
perlas  durante  el  xii  y  casi  todo  el  xiii,  y  en  forma  tre- 
bolada  y  abiertas,  en  adelante;  las  leyendas  ó  inscrip- 
ciones, salvo  rarísima  excepción  local,  van  siempre 
escritas  en  latín,  siendo  sus  caracteres  latinos  degene- 
rados y  de  trazos  gruesos,  hasta  fines  del  siglo  xiii;  que 
desde  esta  fecha  hasta  llegar  al  siglo  xvi  son  góticos  de 


(1)  Anv.  6  1.*  área;  centro:  «No  (hay)  Dios  sino  Alá  sólo.  No 
(hay)  compañero  para  él.  Abdalá».  En  la  orla:  «En  el  nombre  de 
Aiá  fué  acuñado  este  diñar  en  Al-Andalus  (España),  año  cinco  y 
treinta  y  tres  cientos».— 2.^  área,  centro:  «El  imán  Anasir  lidini— 
Alá,  Abderrahmán^  emir  délos  creyentes».  En  la  orla,  la  misma 
.  leyenda  que  en  la  primera.— Codbra^  lám.  Vil,  n.**  3. 
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la  forma  de  las  inscripciones  lapidarias;  que  las  leyen- 
das contienen  generalmente  el  nombre  del  Soberano  coa 
sus  títulos  de  dominio,  y  el  nombre  tópico  cuando  se 
trata  de  acufiaciones  locales  ó  regionales;  que  nunca 
llevan  fechas,  ni  se  indica  la  sucesión  cronológica  de  los 
Soberanos,  excepto  en  alguna  moneds^  castellana  del 
siglo  XV. 

Las  piezas  comunes  en  este  período,  que  se  termina  en  el 
siglo  XVI,  son  el  dinero  de  vellón  y  el  real  de  plata:  éste 
equivale  al  denario  romano,  si  bien  cambió  de  magnitud  y 
peso  con  harta  frecuencia.  Hay,  adem&s,  entre  otras  piezas, 
las  llamadas  blancas  ó  dineros  de  vellón  más  grandes  y  blan- 
cos, el  óbolo  de  vellón,  el  cornado  y  el  ardite  de  cobre,  etc. 
Las  piezas  de  oro  se  llaman  en  Castilla  doblas,  y  las  hay  de 
20  y  de  10  doblas;  también  hay  medias  doblas,  cuartos  de 
dobla  y  maravedí  de  oro:  en  Aragón  y  Navarra  se  dicen 
florines,  medios  florines  y,  más  adelante,  ducados,  etc.  Loa 
florines  aragoneses  y  navarros  se  copiaron  de  los  italianos^  y 
se  dicen  así  por  llevar  dibujada  una  flor  de  lis  grande  en  el 
anverso:  su  valor  era  de  10  reales  y  25  maravedís  de  plata. 
El  real  de  plata  equivalía  á  dos  reales  vellón  (50  céntimos  de 
peseta),  aunque  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  fué  de  unos 
60  céntimos  actuales;  una  dobla,  por  término  medio,  10  pesetas» 

Se  dividen  las  monedas  de  este  período  en  diferentes 
grupos,  según  los  Estados  que  las  emitían,  como  se  des- 
cribe eu  los  números  siguientes. 

390,  Monedas  catalanas. — Las  distintas  series  qu& 
hay  de  monedas  catalanas  pueden  reducirse  á  cinco 
agrupaciones  principales:  monedas  carlomngiasj  barce- 
lonesaSf  de  loo  condados  dependientes  de  Barcelona,  epis^ 
copales  y  locales  de  diferentes  pueblos. 

Los  monarcas  de  la  dinastía  carlovingia  acuñaron 
monedas  de  plata  (dineros  y  óbolos)  en  Barcelona,  Ge- 
rona y  Ampurlas,  desde  comienzos  del  siglo  ix  hasta  el 
■afío  874  en  que  se  hizo  independiente  el  Condado  de 
Barcelona.  Sus  tipos  son  muy  sencillos  (fig.  472):  todas^ 
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llevan  cruz  equilátera  en  el  anverso  con  el  nombre  del 
Monarca;  en  el  reverso^  el  nombre  tópico  y  alguna  cifra. 
La  acuñación  de  las  monedas  barcelonesas  empieza 
en  tiempo  de  los  Condes  Ramón  Berenguer  (á  mediados, 
del  s.  xí)j  7  continúa  por  todo  el  período  de  la  Edad  Me. 
dia  y  Moderna  hasta  el  destronamiento  de  Isabel  ü. 


Fig.  473. —Dinero  de 
Fig.  472.— Dinero  de  Car-  plata  de  Besalú,  gi- 

lomagno  (1).  glo  xi  (2). 

Constituyen  su  especial  distintivo  en  el  reverso,  la  cruz 
equilátera  y  las  sortijas  y  rodelillos  (3)  en  los  ángulos 
de  la  misma  sobre  el  campo;  en  su  lugar,  á  veces,  el  es- 
cudo de  Aragón  (las  barras  catalanas)]  en  el  anversa 
hay  una  especie  de  flor  en  las  moneditas  anónimas  que 
se  atribuyen  a  los  Berengueres;  en  las  demás,  el  busto 
del  Soberano  ó  la  cruz  equilátera.  Hay,  además^  una 
pieza  de  oro  bilingüe  (árabe  y  latin)^  acuñada  á  nombre 
de  un  conde  Ramón,  que  se  supone  fuera  el  primero  de 
los  Berengueres  (1018-3B).  Después,  ya  no  aparece  el 
oro  en  las  acuñaciones  barcelonesas  hasta  el  reinado 
de  Juan  II  (1458),  y  desaparece  con  Felipe  IV  de  Cas- 
tilla, bien  que  se  acuñó  de  paso  en  la  invasión  napoleó- 
nica. En  las  inscripciones  léese  el  título  Dei  gratia  des- 
de Pedro  II  (III  de  Aragón). 


(1)  Anv  :  Car{o)lus  Rex,  Rev.:  Burcinoria. —AloXss  Hbiss^  Des^ 
cripción  general  de  las  monedan  hispa7iO'Crtstiana8  (Madrid^  1865)« 
t.'  2.°,  pág.  55.   lámina  77,  n.**  1. 

(2)  Anv.:  Busto  de  la  Virgen,  de  frente;  leyenda,  Sancta  María. 
Rev.:  cruz  ancha,  sobre  la  cual  se  inscribe  Crux  Sancta,  y  alre- 
dedor, Bisulduno. —Hbiss,  ibid.,  pág*.  140,  lám.  89,  n.®  3. 

(3)  Representan,  según  el  P.  Fita,  las  tres  coronas  condales  da 
Barcelona,  Vich  y  Gerona.  Boletín,  t.**  20.  pAg.  631. 
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Los  Condados  dependientes  del  de  Barcelona,  que 
emitieron  series  monetarias,  son:  el  de  Ampurias  (hacia 
los  siglos  XI,  XII  y  xiii)^  y  se  distinguen  por  la  figura  de 
una  espada  que  se  dibuja  en  el  reverso,  con  la  cruz 
equilátera  en  el  anverso;  el  de  Besalú  (Bmildunum), 
hacia  el  siglo  xi,  cuyas  monedas  llevan  en  una  de  sus 
caras  el  busto  de  la  Virgen  (fig.  473)  ó  una  cruz  ancha 
ó  un  ángel  ó  una  mano  abierta;  el  de  Rosellón  (desde  el 
siglo  XII  hasta  mitad  del  xvii)  y  se  distinguen  por  una  P 
en  el  reverso,  además  de  cruces  equiláteras  y  nombre 
regional;  el  de  Provenza  (siglo  xii)  distingüese  en  sus 
únicas  monedas  de  vellón  por  el  nombre  de  Provincia  ó 
.Massiliensis  que  se  inscribe  en  ellas;  el  de  Urgel  (siglos^ 
XII  al  XV)  lleva  en  sus  dineros  y  óbolos  (únicos)  el 
báculo  episcopal  ó  el  escudo  del  Condado. 

Los  Obispos  de  Vich  adquirieron  derecho  de  acufiar 
moneda  por  concesión  de  los  Reyes  Francos,  á  una  con 
el  Señorío  sobre  la  ciudad  y  dependencias.  Cons'a  por 
documentos  fidedignos  la  acuñación  de  moneda  en  Vich 
desde  el  siglo  xi,  si  no  antes.  Cesó  el  privilegio  p«ra  los 
Obispos  en  1316;  más  tarde  lo  adquirió  el  Municipio.  Dis- 
tínguense  las  referidas  monedas  (son  de  plata  y  de  ve- 
llón) en  los  bustos  de  los  Apóstoles  ó  del  Obispo,  que 
llevan  en  su  anverso;  en  el  reverso,  una  cruz  ó  una  es- 
trella ó  un  pastor  que  guía  dos  bueyes,  con  el  nombre 
tópico:  muy  probablemente  comenzaron  éstas  en  el  s.  x. 

Varios  pueblos  de  Cataluña  labraron  moneda  local 
desde  el  siglo  xv  (Lérida  desde  el  xiv)  con  su  blasón 
propio  ó  el  general  del  Principado  ó  con  tipos  barcelo- 
neses; todas  las  piezas  llevan  el  nombre  tópico.  El  me- 
tal acuñado  fué  el  cobre  en  la  gran  mayoría  de  los 
casos,  y  sólo  las  ciudades  ó  villas  principales  labraron 
plata.  Se  cuentan  hasta  el  número  de  47  los  pueblos  qu^ 
recibieron  ó  se  tomaron  por  su  cuenta  el  referido  privi- 
legio: la  mayor  parte,  desde  el  siglo  xvii;  algunos  ya 
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•en  el  xvi,  y  pocos  en  el  xv.  Sobresale  entre  todos  Gero- 
na^ que  había  hecho  sus  emisiones  monetarias  en  los 
siglos  X  al  XII  con  tipos  semejantes  al  del  Condado  de 
Besalú,  ya  descritos  (v.  núm.  396). 

391.  Monedas  aragonesas. — Empiezan  con  el  reina- 
do de  Sancho  Ramírez  (1063-1094)  y  terminan  en  el  de 
Felipe  V.  Se  acufia  primero  el  vellón  (dinero  y  óbolos  ó 
medios  dineros);  siguen  los  florines  de  oro  desde  el  rei- 
nado de  Pedro  IV  (1336-1387)  y  los  ducados  de  oro 
desde  Juan  II  (1458  1479);  la  plata  fina  empieza  á 
monedarse  bajo  este  mismo  Rey  (real  y  medio-real)  y 
continúan  los  tres  metales  con  diferentes  medidas.  Los 
tipos  del  anverso  se  distinguen  por  el  busto  y  el  nombre 
de  Rey,  menos  en  los  florines;  en  el  reverso,  el  árbol 
•deSobrarbe  al  principio   (fig.  474),  la  cruz  patriarcal 


Fig.  474.— Dinero  de 
veUón^  de  Sancho 
Ramírez. 


Fig.  475.— Dinero  de 
vellón  de  Jaime  I. 


Fig.— 476.— Medio 
florín,  de  Pedro 
IV  (1). 


después,  desde  Jaime  el  Conquistador  (fig.  476),  y  por 
último,  el  escudo  de  Aragón  {bar7'as  catalana»)  desde 
Juan  II.  Sus  florines,  que  terminan  con  Alfonso  V  (1458), 
tienen  una  flor  en  el  anverso  y  la  figura  de  San  Juan 
Bautista  en  el  reverso  (fig.  476).  Desde  Pedro  IV  se  usa 
el  título  Dei  gratia  en  las  leyendas:  los  bustos  reales 
van  de  perfil,  más  que  de  frente,  en  Aragón  y  Cataluña. 
Los  litados  dependientes  de  Aragón  acuñaron  tam- 


(1)  No  es  difícil  la  lectura  de  las  inscripciones  en  estas  mone- 
das: en  la  fig.  474  se  lee:  Sancius  Rex — Aragón-^  en  la  fig.  475, 
Jacobus  Btx— 'Aragón;  en  la  flg.  476,  Arago{wim)  Rex  Pfetrus)— 
S.  Johannes  5.— Hbiss,  t.  2.^,  págs.  3,  13  y  20. 
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bien  moneda  á  nombre  de  los  Monarcas  aragoneses,  en 
esta  forma:  el  Sefiorío  de  Mompeller,  durante  Jaime  I  6 
II,  con  el  escudo  de  Aragón;  Silicia,  desde  Pedro  III,. 
con  el  águila,  ó  el  escudo  de  Aragón  acuartelado  con 
águilas;  Ñapóles,  desde  Alfonso  V,  con  la  cruz  de  Jeru- 
salén  y  otras  figuras;  Cerdefia,  desde  Jaime  U,  con  la 
cruz  equilateral  y  flores  ó  coronas  en  sus  ángulos. 

392.  Monedas  yaleneianas  y  mallorqniaas. — Las  va- 
lencianas se  acuñaron  desde  Jaime  I  hasta  Felipe  V  in- 
clusive: se  distinguen  los  reversos  por  la  flor  de  Valencia^ 
terminada  en  una  crucecilla;  desde  Martín  I  en  adelante, 
todas  las  monedas  de  plata  (que  son  la  mayor  parte  de 
las  allí  acufiadas)  presentan  el  busto  real  de  frente  y 
de  uniforme  tipo,  y  en  los  reversos  el  escudo  de  Valen- 
cia en  loeanje. 

Las  monedas  baleares,  que  se  labran  desde  Jaime  II 
(1276)  hasta  Fernando  VII  inclusive,  se  distinguen  por 
la  cruz  latina  y  larga  que  llevan  los  reversos,  de  modo 
que  atraviesa  la  gráfila  hasta  el  borde  inferior  de  la  mo- 
neda; en  los  huecos  hay  adornos  variados. 

393.  Monedas  navarras. — Empiezan  las  emisiones 
monetarias  del  reino  de  Navarra  durante  el  reinado  de 
Sancho  III  (1CHX)4036),  antes  que  en  los  demás  Estados* 
de  la  Reconquista  (prescindiendo  de  las  monedas  carlo- 
vingias  y  otras  probables  de  Cataluña),  y  continúan 
hasta  Fernando  VII  inclusive.  Hasta  Carlos  II  el  Malo 
(1349-1387)  no  hay  otras  monedas  que  dineros  y  óbolos 
de  vellón;  entonces  empiezan  los  florines,  copias  de  \o^ 
aragoneses,  y  el  gros  de  plata  (mayor  que  el  real  de 
plata  castellano  ó  aragonés),  y  siguen  otras  diferentes^ 
monedas.  Se  distinguen  las  primeras,  llamadas  sanche- 
tes  (dineros  de  Sancho  III,  Garcia  III  y  Sancho  IV)  por 
el  árbol  de  Sobrarbe  como  las  aragonesas,  cambiando 
el  nombre  Aragón  por  Navarra;  en  adelante,  hasta  Car. 
loa  II,  se  caracterizan  por  la  cruz  larga  con  estrellas. 
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en  los  ángulos,  ó  bien  por  una  estrella  sobre  media  luna; 
desde  el  citado  Monarca,  abundan  las  flores  de  lis  y  las 
cadenas  de  Navarra  en  los  reversos. 

394.  Monedas  castellanas  y  leonesas. — ^La  acuñación 
de  moheda  en  Castilla  empieza  también  por  dineros  de 
vellón  con  el  reinado  de  Alfonso  VI  (1066-1073);  desde 
Fernando  II  de  León  y  Alfonso  VIII  de  Castilla  se  acuñan 
piezas  de  oro  con  el  nombre  de  maravedí  de  oro;  desde 
Alfonso  X  se  ven  piezas  de  plata  ñna,  y  en  el  reinado 
de  Alfonso  XI  comienzan  las  doblas  de  oro.  La  fabrica- 
ción de  numerario  castellano,  propiamente  dicho,  se 
extiende  hasta  el  siglo  xvi,  cuando  por  efecto  de  la 
unión  de  las  dos  coronas,  tienen  las  monedas  de  Castilla 
carácter  general  de  españolas. 

Los  tipos  de  las  monedas  castellanas  y  leonesas  son 
muy  variados;  pero  abundan  las  ñguras  de  leones  y 
castillos,  que  ee  graban  aisladas  (una  ú  otra)  desde 


^'§-  ^A7."^^í?r®/?.?®  ''^"^^'  í'ig.  478.-Blanca  del  .4^- 

de  Alfonso  VI  ( I ),  f,^  2?eí,  de  Juan  I  (2). 

Alfonso  VII;  castillos  alternando  con  leones,  desde 
Alfonso  X,  y  encerrados  en  un  escudo  heráldico,  desde 
los  Reyes  Católicos.  En  las  primeras  acuñaciones  se 
graba  la  cruz  equilátera  con  el  alfa  y  omega  ó  sola,  ó 


(í)  Anv . :  Cruz  griega  deutro  de  gr&fíla;  leyenda  ANFVS,  REX. 
— Rev.:  Monograma  de  Cristo,  dentro  de  gr áfila-,  leyenda:  LEO 
CIVITAS.-Hbiss,  t.  I,  pág.  2,  lám.  1.*,  n.^  1. 

(2)  Anv.:  Y,  coronada,  dentro  de  gráfíla;  leyenda  (continuación 
del  reverso):  CATA  MVNDI  MISER.,  marca  B  (en  Burgos).— 
Rev.:  el  Agnus  Dei,  dentro  de  gráfila;  leyenda:  AGNVS  DEI  QVI 
TOL.-Hbiss,  1. 1,  pág.  71,  lám.  9,  n.  6. 
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bien  el  monograma  de  Cristo  {ñg.  477);  cesan  estos  sím- 
bolos, en  su  calidad  de  principales  figuras  de  la  moneda,, 
desde  S.  Fernando  III.  En  varias  piezas,  desde  Pedro  I 

hasta  los  Reyes  Católicos,  se 
usan  como  figuras  principales 
la  inicial  ó  las  primeras  letras 
del  nombre  regio,  coronadas 
(figs.  478  y  479);  los  bustos 

p.      «-n     r»    1  ^     1  *    j       reales  se  colocan,  ya  de  fren- 
Fig.  4í9.— Real  de  plata,  de  ' -^ 

Enrique  IV  (1).  te,  ya  de  perfil;  pero  en  este 

caso  siempre  miran  á  la  iz- 
quierda desde  Alfonso  VIII.  En  los  reinados  de  Juan  I 
y  Juan  II  se  acuñaron  monedas  con  el  tipo  del  Cordero 
(fl^.  479),  copiado,  sin  duda,  de  las  monedas  papales  de 
Gregorio  XI  (1370),  que  las  grabó  antes  con  este  tipo. 

Las  inscripciones  son  en  extremo  sencillas  al  princi- 
pio, limitándose  á  consignar  el  nombre  del  Monarca, 
seguido  de  la  palabra  Rex;  pero  desde  Fernando  III  se 
usa  el  titulo  Dei  gratia,  añadido  al  nombre  real.  Tanto 
en  la  mencionada  frase,  como  en  otras  leyendas  acce- 
sorias, tomadas  de  la  Sagrada  Escritura  ó  alusivas  á 
Jesucristo,  se  advierte  mucha  mayor  constancia  y  más 
variedad  en  las  monedas  castellanas  que  en  las  de 
otros  Estados  españoles.  En  la  distribución  de  las  pa- 
labras y  letras  en  las  inscripciones,  sobre  todo  al  con- 
tinuarlas en  una  de  las  áreas  por  no  caber  en  la  otra, 
se  observan  incorrecciones  y  caprichos  á  cada  paso- 
(fig.  478);  lo  mismo  puede  notarse  en  el  uso  de  las  cifras. 

Son  dignas  de  notarse,  como  excepción  y  anomalía 
respecto  del  sistema  general  monetario  de  Castilla,  laa 
piezas  arábigas  (y  mejor  bilingües)  de  Alfonso  VIH  y 
Enrique  I,  que  son  maravedís  de  oro,  dirhemes  y  feluses» 


(l)  Anv.:  cifra  real  coronada;  leyenda;  XPS  (Christus).  VINCIT. 
XPS.  REGNAT.  XPS.  (Imperat).  Rev.:  castillos  alternando  con  leo- 
nes, leyenda:  Enric{\x)s  C(\i)artus  Dei  Gracia  Rea^  — Hkiss,  pág.  103. 
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todos  con  leyenda  arábigo-cristiana,  fecha  de  la  Era 
hispánica,  y  el  nombre  del  Rey  (en  abreviatura)  en  latin: 
sin  duda  se  labraron  para  facilitar  el  comercio  con  los 
musulmanes  en  los  dominios  de  Castilla. 

395.  Monedas  de  la  Edad  Moderna. — Desde  Carlos  I 
se  distinguen  las  monedas  por  el  alfabeto  de  tipos  ro* 
manos  muy  legibles,  que  se  usa  en  ellas;  por  la  nume- 
ración sucesiva  de  los  Reyes  de  un  mismo  nombre,  y  por 
la  fecha  del  afio  en  que  se  labra  la  moneda,  el  cual  se 
pone  comúnmente  desde  Felipe  II.  En  las  monedas  re- 
gionales, ó  sea,  en  las  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y 
Navarra,  no  se  conforma  con  las  de  Castilla  la  numera- 
ción cronológica  de  los  reyes  de  un  mismo  nombre,  sino 
que  va  siguiendo  la  propia  de  su  región,  como  si  fuera 
independiente;  asi,  en  Navarra  se  llama  Fernando  III 
al  VII  de  Castilla.  El  idioma  usado  en  las  inscripciones, 
monetarias  es  el  latino  hasta  Fernando  VII. 

£1  levantamiento  de  Cataluña  contra  el  gobierno  de  Castilla 
durante  el  reinado  de  Felipe  IV^  dio  ocasión  á  que  en  machos 
pueblos  de  las  provincias  catalanas  se  acuñaran  monedas 
locales,  de  tipos  bastante  uniformes  en  todos  ellos.  Casi  todas, 
son  de  cobre,  aunque  algunas  hay  de  plata.  Todas  llevan  el 
escudo  ó  símbolo  del  pueblo  con  el  nombre  de  éste  en  una  de 
sus  áreas;  en  la  otra,  el  escudo  general  de  Cataluña,  por  lo 
común,  durante  el  levantamiento  referido,  y  el  busto  de  Luis 
XIII  ó  Luis  XIV,  durante  la  sumisión  á  Francia  (núm.  390\ 

En  los  siglos  XVII  y  xviii  circularon  como  legitima 
moneda  en  varios  pueblos  de  Cataluña  los  tantos  de  corOj 
llamados  pellofes  y  pellerofes,  que  usaban  los  Cabildos 
en  las  distribuciones  corales.  Consta,  sin  embargo,  que 
¿  veces  se  acuñaban  expresamente  en  los  Municipios 
para  servir  de  moneda.  Son  piezas  de  latón  por  lo  co^ 
mún,  sólo  acuñadas  por  un  lado,  con  alguna  señal  distin- 
tiva del  pueblo  ó  del  Cabildo.  Para  uso  del  coro  datan 
ya  del  siglo  xiv,  siendo  muy  comunes  en  el  xv  y  siguien'* 
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tes;  las  piezas  más  antiguas  son  de  plomo  y  anepígrafas. 
Sería  exceder  los  límites  que  dicen  bien  á  esta  obra, 
el  detenernos  en  describir  otros  grupos  de  numerario 
moderno  que  se  refieren  á  nuestra  Nación:  tales  son  las 
monedas  labradas  en  los  Estados  flamencos  y  demás 
Señoríos  que  se  unieron  á  la  Corona  de  España  en  los 
comienzos  del  siglo  xvi;  asimismo,  las  monedas  colonia- 
les acuñadas  en  diferentes  puntos  de  América  desde 
Carlos  I,  y  en  Filipinas  desde  Carlos  III,  etc.  Por  lo 
mismo  que  son  modernas,  no  ofrecen  dificultad  y  entran 
'en  las  líneas  generales,  ya  consignadas.  Tampoco  es 
del  caso  hablar  de  medallas  conmemorativas,  ni  de 
medallas  piadosas:  tratándose  de  las  españolas,  todas 
son  modernas,  y  no  es  difícil  su  estudio  y  conocimiento 
«i  se  presentan  á  la  vista.  Las  medallas  piadosas  más 
antiguas,  que  datan  de  la  época  ojival,  pueden  muy 
bien  descifrarse  con  lo  apuntado  en  la  Numismática  de 
la  Edad  Media,  Sigilografía  y  Epigrafía. 

El  precio  á  que  se  cotizan  hoy  en  los  mercados  las  monedas 
y  medallas  antiguas,  depende  más  de  la  rareza  ó  escasez  de 
los  ejemplares  bien  conservados,  que  de  su  preciosidad  mate- 
rial y  perfección  artística.  Se  pueden  adquirir  denarios  impe- 
riales por  dos  ó  tres  pesetas  según  los  casos,  y  buenas  piezas 
romanas  de  cobre  por  cincuenta  céntimos.  En  cambio,  se  han 
vendido  á  muy  sabido  precio  algunas  que  no  tienen  otro  mé- 
rito que  el  ser  únicas.  Un  den  ario  de  Annia  Faustina,  que 
existe  en  el  Museo  Arq.  Nac.  de  Madrid  y  es  único,  se  valúa 
por  MiONNET  (De  la  varete  et  du  prix  des  Médailles  romaines^ 
París,  1827)  en  1.200  francos,  y  aun  queda  corto. 


Fuentes.— Las  numerosas  citadas  en  este  capítulo.  Además: 
€ampaner  (D.  Alvaro),  Indicador  manual  4«  to  Numismática 
Española^  Palma,  1891;  idem,  Memorial  numismático  españoli 
Barcelona,  1867:Castrobeza  (D.  Carlos), -EZííttdío*  varios  sobre 
medallones  y  monedas,  en  el  Mus,  Esp.  de  Ant.^  tomos  I^  II» 
VI,  X,  XI;  con  otras  varias  obras  y  Revistas.  V.págB.518, 617g 
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Heráldica. 

396.  Nociones  generales.— jH¿rd?d/ca  ó  Ciencia  de 
Blasón  es  el  arte  que  dicta  las  reglas  que  deben  seguir- 
se en  la  formación  de  los  Escudos  de  armas  ó  nobiliarios, 
los  interpreta  y  los  describe.  Se  llama  también  Blasón^ 
y  Ciencia  Heroica. 

Por  Escudo  de  armas  se  entiende  una  pieza  ó  cartela 
de  forma  especial,  que  lleva  dibujados,  á  modo  de  sím- 
bolos ó  emblemas,  los  distintivos  de  una  familia  ó  per- 
sona noble,  ó  de  una  corporación  ó  sociedad  cualquiera. 
Cada  una  de  las  piezas  ó  figuras  dibujadas  en  el  campo 
del  escudo,  se  dice  también  blasón,  y  se  llama  divisa  ó 
mote  el  rótulo  ó  lema  que  ordinariamente  les  acompaña: 
al  conjunto  de  las  figuras  y  divisa  llamaban  los  caba- 
lleros antiguos  empresa,  de  la  cual  forman  parte  el  alma 
ó  divisa  y  el  cuerpo  ó  grupo  de  figuras. 

Por  lo  dicho  se  comprende,  que  el  escudo  nobiliario 
viene  á  ser  un  jeroglífico  de  la  persona,  familia  6  corpo- 
ración á  la  cual  se  refiere:  en  él  se  representan  los  he- 
chos que  dieron  renombre  á  la  familia,  ó  las  cualidades 
morales  que  la  distinguían,  ó  las  virtudes  A  cuya  pose- 
sión deben  aspirar  los  individuos  que  se  honran  coa  el 
escudo  nobiliario.  Descifrar  estos  jeroglíficos  y  acertar 
con  la  recta  disposición  de  ellos,  cuando  hayan  de  for- 
marse, es  el  objeto  de  la  Heráldica. 
-  Y  como  de  los  escudos  heráldicos  se  hace  uso  fre- 
cuentísimo en  multitud  de  objetos  sagrados  y  profanos^ 
•en  altares,  en  muebles,  en  adornos,  en  documentos,  ea 
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monedas,  en  sellos,  en  lápidas,  etc.,  etc.,  no  deja  deser^ 
curioso,  interesante  é  instructivo  el  estudio  de  los  mis- 
mos, siquiera  sea  para  acertar  á  leer  algo  en  esa  multi- 
tud asombrosa  de  monumentos  que  la  Heráldica  antigua, 
nos  ha  legado,  y  que  encierran  todo  un  mundo  de  histo- 
rias y  leyendas.  Las  nociones,  por  otra  parte,  de  Sigilo- 
grafía y  Numismática,  que  hemos  apuntado  en  los  dos 
capítulos  precedentes,  no  serian  completas,  si  no  se 
acompañaran  con  las  del  Blasón,  como  fácilmente  puede 
colegirse  de  lo  que  llevamos  dicho  (1). 

397.  Antigüedad  del  Blasón.—- Si  se  toma  por  Blasón 
cualquier  fígara  dibujada  en  el  escudo  ó  broquel,  usado  por 
los  guerreros  de  pasadas  centurias,  la  antigüedad  del  Blasón 
se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos;  pues  consta  que  los  egip* 
oíos,  asirios,  hebreos,  griegos  y  romanos,  usaron  de  semejan- 
tes emblemas  con  divisas  ó  inscripciones:  así  puede  inferirse 
de  numerosos  relieves  y  pinturas  del  mundo  antiguo,  y  délos 
primeros  historiadores  profanos  y  aun  sagrados  {Numtrorum, 
II,  2}.  Pero  si  Blasón  ha  de  significar  el  conjunto  de  figuras 
que  representan  á  una  familia  y  se  perpetúan  en  ella,  aco- 
modándose en  su  disposición  á  reglas  fijas  y  constantes,  el 
origen  de  aquél  ha  de  hallarse  en  la  Edad  Media,  y  muy  pro- 
bablemente en  los  torneos  ó  escaramuzas  caballerescas  simu- 
ladas, que  estuvieron  en  uso  desde  el  siglo  x.  Y  como  tales  y 


( 1 )  En  breves  palabras  compendia  el  P.  Claudio  Mbnbstrikr, 
S.  J.,  la  importancia  y  la  amplitud  de  los  estudios  heráldicos,  que 
forman  por  sí  solos  toda  una  enciclopedia.  Dice  así  en  su  Méthode 
raüionnée  du  Blason(L\on,  1770):  cTiene  la  Heráldica  su  teología, 
filosofía,  geografía,  jurisprudencia,  geometría,  aritmética,  historia 
y  pragmática  propias.  La  primera  explica  sus  misterios:  la  segun- 
da» las  propiedades  de  sus  figuras;  la  tercera  señala  los  países  de 
donde  son  originarias  las  familias  y  los  que  habitan  sus  diferentes 
ramas;  la  cuarta  explica  los  derechos  del  Blasón  por  las  brisadas, 
Jos  títulos  y  la  colocación  de  las  armas  en  edificios  públicos  con 
motivo  de  los  patronatos;  la  quinta  considera  las  figuras  y  su  colo- 
«ación;  la  sexta  examina  su  número;  la  séptima  da  las  razones,  y 
la  última  explica  los  términos  y  descubre  sus  orígenes.» 
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tan  famosos  juegos  se  celebraban  con  más  regularidad  eu 
Alemania  que  en  nación  alguna;  por  esto,  se  adjudica  más 
común  y  probablemente  á  ella  el  mérito  que  pueda  haber  en 
la  invención  de  esta  noble  Arte.  Sin  embargo,  el  reducir  á 
método  y  el  fijar  por  escrito  las  leyes  que  presiden  á  la  He- 
ráldica^ se  atribuye  con  más  probabilidad  á  los  franceses,  lo 
cual  fué  posterior  al  origen  de  los  escudos  heráldicos. 

En  España  debieron  introducirse  algo  más  tarde  semejantes 
conocimientos  y  usos,  ya  que  no  se  hallan  escudos  bien  defi- 
nidos con  anterioridad  al  siglo  xiii,  y  aun  en  las  demás  nacio- 
nes tampoco  existen  verdaderos  escudos  hereditarios  antes 
del  mencionado  siglo,  al  decir  de  varios  tratadistas  (1). 

SOS.  Clasifleación  de  los  escudos. — No  son  pocas  las 
diferentes  clases  de  blasones,  conocidos  en  Heráldica; 
pero  todos  pueden  reducirse  á  dos  grupos,  á  saber,  de 
escudos  simples  y  compuestos,  hos  simples  constan  de  un 
solo  campo,  dividido,  á  lo  sumo,  en  cuatro  cuarteles:  los 
compuestos  están  formados  por  adición  de  los  simplep, 
constituyendo  ordenado  conjunto. 

Subdivídense  los  simples  en  escudos  de  familia^  de 
dignidad  y  de  comunidad:  los  primeros  son  concesiones 
reales  que  van  vinculadas  á  una  familia  y  se  trasmiten 
por  herencia;  los  segundos  afectan  al  cargo  ó  dignidad 
de  que  se  halla  investida  la  persona,  v.  g.,  los  escudos 
de  Obispos  y  Cardenales;  los  terceros  son  propios  de 
una  ciudad,  provincia  ó  sociedad  cualquiera. 

Los  escudos  ó  blasones  compuestos  pueden  serlo:  por 
alianza  de  familias  nobles,  cuando  por  razones  de  pa- 
rentesco toma  una  los  escudos  de  las  otras^  añadiéndo- 
los á  los  suyos  propios;  por  concesión  de  un  Soberano^ 
que  autoriza  el  uso  de  ^s  armas  á  un  noble,  para  que 
éste  las  junte  con  las  suyas;  por  superioridad,  cuando 
un  noble  adquiere  nueva  jurisdicción  eclesiástica.ó  civil. 


(1)    GuANDMAisóN  (QmIo'í) ,\D ictioniiaire  Eéraldique  (edit.  Mig- 
ue), Introduction,  París,  1852. 
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y  añade  á  su  escudo  anterior  el  que  este  nuevo  cargo  le 
proporciona;  por  dignidad^  lo  mismo  que  el  anterior, 
pero  sin  que  se  trate  de  jurisdicción  verdadera,  sino  de 
un  cargo  elevado  que  lleva  anejo  escudo.  Los  de  alianza 
se  dicen  también  pendón  genealógico:  á  veces  se  compli- 
can de  tal  manera,  que  han  llegado*  á  reunirse  hasta 
32  y  más  cuarteles. 

No  entra  en  nuestro  plan  descender  al  terreno  histó- 
rico, ni  estudiar  los  principales  blasones  que  existen  de 
cada  una  de  las  citadas  clases,  sino  tan  sólo  consignar 
lo  más  saliente  de  la  teoría  de  los  escudos,  que  es  gene- 
ral ó  común  á  todas  las  agrupaciones  que  de  ellos  pue- 
dan hacerse.  Para  esto  deben  examinarse  los  elementos 
constitutivos  del  escudo,  sobre  lo  cual  versan  los  mima- 
ros siguientes. 

399.  Elementos  del  escudo. — Son  de  dos  clases:  ele- 
mentos esenciales  ó  principales,  y  elementos  accesonos: 
los  primeros  se  hallan  en  todos  los  escudos;  los  segundos 
forman  el  conjunto  de  adornos  exteriores,  que  pueden 
acompañar  ó  no  al  escudo,  y  bajo  este  concepto  se  dice 
el  escudo  7'aso  ó  adornado  (núm.  410). 

Los  elementos  principales  del  escudo  son:  el  contorno 
ó  forma  exterior,  el  campo  y  sus  divisiones,  los  esmaltes 
y  las  figuras.  Estas  son  de  dos  clases:  figuras  propias 
de  la  Heráldica  ó  piezas,  y  figuras  importadas  de  la 
naturaleza  y  del  arte.  Las  piezas  se  distinguen,  á  su  vez, 
en  honorables  ó  de  primer  orden  y  menos  honorables  ó 
de  segundo,  como  luego  se  explica, 

400.  Formas  del  escudo. —Atendido  el  contorno,  puede 
ser  el  escudo  redondo,  ovalado  (ftg.  olG;,  gótico  ó  apuntado 
(fig.  479),  en  losan  je  (ño^.  480;,  cuadrado,  redondeado  en  la 
punta  (fig.  481),  aguzado  en  la  punta  ó  acaudado,  (fig.  482)  y 
lie  otras  varias  maneras.  La  forma  gótica  estuvo  en  uso  desde 
«1  siglo  XIII  al  XVI,  y  lo  mismo  la  de  losan  je.  El  escudo  redon- 
deado se  dice  también  (tspnnol,  porque  fué  el  predilecto  deles 
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españoles  desde  el  siglo  xvr,  el  aguzado  se  llama  francés^ 
porque  lo  adoptaron  así  los  franceses  desde  el  mismo  siglo: 
estos  dos  últimos  tienen  ocho  partes  de  altura  por  siete  de 
ancho.  El  escudo  ovalado  es  propio  de  los  eclesiásticos  en 


ajbic 
d'eif 

g'h;i 


U  o 

Fig.  479.  Fig.  480.  Fig.  481. 

Gótico.  Losanje.  Redondeado. 

Italia  (fig.  546);  el  escudo  alemán  ofrece  contornos  irregula- 
res; el  italiano  presenta  entradas  de  forma  curva  en  los  dos 
lados;  pero  en  la  actualidad  casi  todos  desaparecen  (exceptó 
el  ovalado,  como  se  ha  dicho),  para  dar  lugar  á  la  forma  fran- 
cesa. En  el  siglo  xnii  estuvo  muy  en  uso  la  forma  de  peto 
(fig.  545). 

401,  Campo  del  escudo. — Se  distinguen  teóricamente 
en  el  campo  del  escudo  nueve  partes  iguales  (fig.  481) 
en  esta  forma:  las  de  en  medio,  procediendo  de  arriba 
abajo,  se  llaman  je/le  (ibíd.,  6),  céntimo  (ib.,  e)  y  punta 
(h);  las  de  la  derecha  (1),  cantón  diestro  de  frente  (a), 
flanco  diestro  (rf),  cantón  diestro  de  punta  (g);  las  de  la 
izquierda,  con  los  mismos  nombres  que  el  lado  anterior^ 
cambiando  la  palabra  diestro  por  siniestro.  La  banda 
horizontal  a  6  c  se  llama  frente;  la  d  e  /*,  cuerpo^  y  la 
g  h  í,  punta.  Estas  divisiones  sirven  para  fijar  la  situa- 
ción de  las  figuras  al  describir  el  escudo;  asi  se  dice,, 
por  ejemplo,  una  estrella  en  jefe,  un  árbol  en  punta. 

El  campo  del  escudo  puede  ser  simple  ó  compuesto, 
según  que  no  lleve  divisiones  ó  las  tenga.  Las  divisio- 
nes del  campo  pueden  ser  iguales  ó  desiguales;  éstas  se 
dicen  iniguáles.  Las  divisiones  ó  particiones   iguales  se 

(1)  Adviértase  que  en  Heráldica  se  personifica  el  escudo,  y  se 
llama  derecho  e¡  lado  que  correspondería  á  nuestra  derecha  si  lo 
lleváramos  delante^  y  en  el  libro  cae  á  la  izquierda. 
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forman  por  lineas  horizontales,  verticales  y  diagonales, 
constituyendo  al  escudo  partido ^  cuando  está  dividido 
por  una  línea  vertical  (fig.  482);  cortado ^  si  lo  está  por 
línea  horizontal  (fíg.  483);  tronchado,  si  se  corta  por 


Fiffs.   482,      483,      484,      486,      486,      487,        488, 
Par-      Cor-    Tron-     Ta-    Cuar-     En    Terciado 
tido.    tado.   chado.  jado,  telado,  soter.  en  palo. 

una  diagonal  que  baja  de  derecha  á  izquierda  (fig.  484); 
tajado,  si  la  diagonal  va  en  sentido  contrario  (fig.  485); 
cuartelado,  si  se  corta  por  lineas  vertical  y  horizontal^ 
que  se  cruzan  en  el  centro  (fig.  486);  sautor  ó  partido  en 
soter  ó  cuartelado  en  soter  ó  en  cruz  de  S.  Andrés,  si  lo 


Figa.  489,      490,      491,      492,      493,       494,       495, 
En       En      Giro-  Chapé.    Cal-     Embra-    Cor- 
faja,  banda,  neado.  zado.     zado.    tinado. 

«stá  por  diagonales  (fig.  487);  terciado,  cuando  está 
dividido  en  tres  partes  iguales,  y  puede  ser  terciado  en 
palo  apartido  en  dos,  cuando  las  divisiones  van  en  sen- 
tido vertical  (fig.  488),  ó  terciado  en  faja  6  cortado  en 
dos,  si  van  en  dirección  horizontal  (fig.  489),  ó  en  banda, 
ai  la  dirección  es  diagonal  de  derecha  á  izquierda  (figu- 
ra 490),  ó  en  barra,  sí  es  la  contraria  de  la  precedente; 
se  dice  cortado  y  medio  partido  ó  viceversa,  cuando 
una  sola  de  las  divisiones  está  partida  (y  así  de  otras 
combinaciones  semejantes);  se  llama  el  escudo  gironea- 
do,  si  resulta  dividido  por  diagonales  y  normales  á  los 
lados  (fig.  491),  y  se  dice  gircneado  en  ocho,  si  están  las 
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•cuatro  lineas  divisorias;  en  seis,  cuando  sólo  hay  una 
normal  con  dos  diagonales:  cada  una  de  estas  seccionea 
se  llama  girón. 

Siendo  las  divisiones  iniguales^  dícese  el  escudo:  abierto  en 
chapé  ó  mantelado,  cuando  ofrece  dos  líneas  que  bajan  desde 
el  medio  del  jefe  al  medio  de  los  cantones  de  punta  (flg.  492); 
calzado,  si  las  líneas  van  desde  la  punta  á  los  cantones  de 
frente  (fig.  493);  embrazado,  si  las  líneas  parten  del  medio  del 
^anco  siniestro  á  los  extremos  de  los  cantones  opuestos  (figu- 


Figs.  496,  497,  498,  499, 
Enea-  Encía-  Ar-  Veros, 
jado.    vado.  miño. 


500,       501,       502. 
Contra-  Ver.  en  Ver.on- 
veros.   punta,  deados. 


ra  494);  contra-embrazado,  si  van  en  sentido  contrario;  corti- 
nado, especie  de  chapé  en  que  las  líneas  oblicuas  parten  del 
centro  de  la  frente  (fig.  495);  encajado,  como  formado  por  dos 
piezas  dentadas  que  se  ajustan  (fig.  496),  y  si  en  vez  de  ser 
triangulares  los  dientes^  son  cuadrados,  dicese  enclavado  (fi- 
gura 497);  uno  y  otro  de  estos  últimos  pueden  tener  la  divi- 
sión en  sentido  vertical,  y  entonces  se  dicen  enclavados  (ó  en» 
cajados)  y  partidos^  ó  en  sentido  horizontal,  y  son  cortados 
en  vez  departidos. 

402.  Esmaltes. — Se  dicen  esmaltes  los  metales  y  los 
colores  de  que  está  formado  el  campo  del  escudo  ó 
cualquier  figura  del  mismo,  y  por  analogía  se  incluyen 
bajo  la  misma  denominación  los  forros.  Los  metales  que 
se  usan  en  los  escudos  heráldicos  son  la  plata  y  el  oro] 
los  colores,  cinco,  á  saber:  azur  (azul),  gules  (rojo), 
sinople  (verde),  púrpura  (rojo-morado),  sable  (negro). 
Los  ingleses  reconocen  tres  colores  más:  el  sanguíneo^ 
él  naranjado  y  el  de  canela. 

Los  forros  heráldicos  son  ciertas  figuras  que  indicaa 
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6  recuerdan  los  verdaderos  forros  de  piel  que  formabais 
parte  del  hábito  de  los  Caballeros  en  los  torneos.  Son  de 
dos  clases,  armiños  y  veros,  en  recuerdo  también  délas 
pieles  del  armiño  y  de  otro  animal  semejante  (llamado 
varius  en  latín,  por  la  variedad  de  sus  colores)  que  eran 
muy  usadas  en  la  antigüedad  para  manguitería. 

Se  representa  el  forro  mryniño  con  petiaeñas  motas  parecidas 
á  mosquitos»  las  cuales  se  dibujan  negras  sobre  fondo  blanco 
(flg.  498;;  pero  si  el  campo  es  negro  y  las  motas  blancas,  dicese 
contra-armiño.  Los  veros  se  dibujan  en  forma  de  series  de 
campanitas  angulosas  de  color  azul  sobre  fondo  blanco,  de 
modo  que  los  elementos  de  la  serie  inferior  correspondan 
entre  medio  de  los  que  están  en  la  superior  (fig.  499);  se  dicen 
contra-veros  cuando  las  series  de  campanitas  se  bailan  opues- 
tas por  la  base  de  dos  en  dos  tfig.  500;,  y  veros  en  punta  cuan- 
do los  ápices  de  una  serie  horizontal  caen  debajo  de  las  bases 
de  otra  superior  (ñg.  501):  si  las  mencionadas  campanitas 
tienen  formas  redondeadas,  constituyen  los  veros  ondeados\ 
de  este  género  son  los  veros  que  se  usan  en  Catalufia  (fig.  502>. 
Dícense  verados  los  forros  análogos  á  los  veros,  cuando  se 
dibujan  de  gules  sobre  fondo  de  oro,  y  contra-verados,  si  los 
verados  toman  una  disposición  semejante  á  ios   contra-veros. 

La  representación  gráfica  de  los  metales  y  colores, 
cuando  no  se  pintan  con  su  verdadero  tono,  se  hace  por 
medio  de  puntos  y   rayas  en  esta  forma:  la  plata,   en 


Figs.:  503,     504,      505,       506,       507,       508,        509, 
Plata    Oro.  Gules    Azur. Púrpura. Sinople.  Sable. 

blanco  (fig.  503);  el  oro,  con  puntos  (flg.  604);  el  gules^ 
con  rayas  verticiilcs  (fig.  505);  el  azur,  con  horizontales 
(fig.  606);  la  púrpura,  con  rayas  diagonales  de  izquierda» 
á  derecha  (fig.  507);  el  sinople,  con  rayas  en  sentido 
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contrario  (fig.  508);  el  sable,  con  rayas  horizontales  y 
verticales  (fig.  609),  el  naranjado,  con  rayas  diagonalea 
en  las  dos  direcciones,  y  el  sanguíneo,  con  diagonales 
y  horizontales  (1). 

£1  origen  de  los  esmaltes  heráldicos  se  halla  asimismo  eñ 
los  torneos.  £1  escudo  podía  ser  de  cualquier  metal;  pero  se^ 
pintaba  ó  esmaltaba  del  matiz  de  los  metales  nobles  (plata  y 
oro)  ó  de  algún  color  heráldico:  estos  eran  cinco,  ya  desde  la 
época  de  los  romanos,  cuando  en  los  juegos  del  Circo  había 
secciones  ó  cuadrillas  de  JlneteSi  que  se  donomlnaban  alba^ 
rósea,  véneta  {azul),  prasina  (verde),  á  las  cuales  Domiciano 
afiadió  la  purpúrea.  El  color  negro  fué  introducido  por  los 
Caballeros  de  la  Edad  Media  cuando  llevaban  luto. 

Tienen  los  esmaltes  heráldicos  su  especial  simbolismo,  y 
exigen  obligaciones  también  especiales  de  quien  los  usa^  al 
decir  de  varios  tratadistas.  El  oro  reclama  el  deber  de  aliviar 
á  los  pobres  y  defender  á  los  reyes  y  á  la  patria,  hasta  morir 
por  ellos;  la  plata  exige  la  obligación  de  amparar  huérfanos 
y  defender  doncellas;  el  azur,  la  de  asistir  prontamente  á  su 
rey  ó  señor  y  socorrer  á  sus  fieles  servidores;  el  gules,  la  de 
proteger  á  los  oprimidos  con  injusticias;  el  sinople,  la  de  re« 
mediar  á  paisanos  y  labradores  y  luchar  por  la  independencia 
de  la  patria;  el  púrpura,  la  obligación  de  salir  por  la  defensa 
de  la  Religión  y  de  sus  ministros;  el  sable,  la  de  auxiliar  á  los 
artistas  y  literatos  y  amparar  á  las  viudas  y  desvalidos. 

403,  Piezas  honorables. — Sobre  el  campo  del  escudo 
se  aplican  frecuentemente  piezas  de  forma  geométrica, 
cuyo  esmalte  es  distinto  del  que  lleva  el  campo,  laa 
cuales  se  dividen  como  se  ha  dicho  arriba,  en  honorables 
y  menos  honorables.  Las  primeras  se  caracterizan  por 
llenar  la  tercera  parte  de  la  superficie  regular  del  cam- 
po, excepto  dos  de  ellas  que  sólo  llegan  á  la  cuarta 


(1)  Hasta  el  siglo  xvii  no  tenian  representación  fíjalos  colores 
por  medio  del  dibujo.  Débese  la  actual  forma  al  P.  Silvestre- 
PiETRASANTA,  S.  J.;  86  publicó  en  su  obra  Tesserae  geniilitiae^ 
Roma,  1638. 


Digitized  by  VjOOQIC 


666 


Elementos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes 


parte.  Si  no  tienen  dicha  medida,  son  piezas  menos  Tío* 
norahles  ú  honorables  disminuidas.  Todas  las  figuras,  en 
conjunto,  dícense  muebles. 

Las  honorables  en  uso  más  frecuente  son  como  sigue: 
leí  cabeza  6  jefe,  que  llena  la  tercera  parte  supel*ior  ó 
frente,  y  si  es  del  mismo  esmalte  que  el  fondo  (raras 
Teces),  se  llama  cabeza  cosida;  la  faja,  que  ocupa  la 


Figs.  610,       511,      512,      513,       514,       515,      616. 
Cabeza.  Faja.  Fajado.  Palo.  Palado.  Banda.  Barra. 

región  del  cuerpo;  si  tiene  el  escudo  varias  fajas  (aun- 
que más  pequeñas,  como  es  consiguiente),  díceae  fajado; 
el  pal  ó  paloj  que  es  vertical  y  en  medio  del  escudo,  y 
«i  son  varios  los  palos,  denomínase  el  escudo  palado;  la 
handa,  que  va  en  sentido  diagonal  de  derecha  á  izquier- 
da; la  barra,  que  va  en  sentido  contrario;  la  cruz,  que 
para  ser  pieza  honorable  ha  de  estar  sola  y  abrazar 
todo  el  escudo,  constituida  por  faja  y  palo;  el  sautor  ó 
a^pa  ó  cruz  aspada  ó  de  S,  Andrés  ó  de  Borgofía,  for- 
mada por  banda  y  barra  de  una  pieza;  el  cheubrón  ó 


Figs.  617,      618,      519,       520,       521,      522,      623. 
Cruz.  Aspa.        Cabria.     Bordara.  Orla.  Perla. 

i^abria,  pieza  á  modo  de  compás  abierto,  que  desciende 
debajo  de  la  frente  á  los  cantones  de  punta;  el  cual 
puede  ser  cheubrón  múltiple,  recortado,  roto,  etc.:  la 
hordura  ó  bordadura,  á  modo  de  ribete  del  escudo,  que 
para  ser  honorable  ha  de  tener  por  cada  lado  la  sexta 
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parte  del  escudo  y  no  estar  recargada  de  otras  piezas; 
la  cinta  ú  orla,  que  rodea  al  escudo,  teniendo  la  mitad 
de  anchura  de  la  bordura  normal  y  distando  del  borde 
otro  tanto;  la,  perla,  en  forma  de  palio  arzobispal  ó  de  T: 


Figs.  524,      525,      526,      527,      528,      529,      530. 
Pila.    Cam-     Es-    Cuarto    Gi-     Cabe-  Equipo- 
paña,  cusón.  franco,  ron.  za-palo.  leídos. 

l^pila,  cabria  invertida  que  toca  en  punta;  la  cam" 
j^aña,  campo  ó  llanura,  que  llena  toda  la  región  de  punta; 
el  escusón  ó  sobreescudo,  es  un  pequeño  escudo  sobre  el 
principal,  y  se  llama  escusón  en  abismo  ó  sobreescudo  en 
él  medio,  cuando  insiste  en  el  centro  del  campo;  el 
cuarto- franco,  que  no  pasa  de  la  cuarta  parte  del  escudo 
y  carga  sobre  un  cantón  de  frente;  el  girón,  ó  pieza 
triangular  aplicada  en  un  lado  cualquiera,  pero  con  un 
vértice  en  el  medio  del  escudo  (figs.  610  628). 

Varias  de  las  sobredichas  piezas  pueden  combinarse 
^  juntarse  entre  si,  formando,  por  ejemplo, la  cabeza-palo 
(flg.  629),  la  banda- campaña,  etc. 

Hay  ciertas  modificaciones  que  pueden  añadirse  á  las 
mencionadas  figuras,  y  por  las  cuales  reciben  éstas 
variados  calificativos.  Según  esto,  pueden  ser  las  piezas 
honorables  dentadas  ü  ondeadas  (en  sus  bordes),  recar- 
gadas (si  llevan  otras  figuras  encima),  forradas  (si  lo 
están  con  armiños  ó  veros),  losanjeadas  (divididas  en 
rombos),  á  escaques  (cuadriculadas),  compuestas  ó  multi- 
plicadas, etc.  Pero  en  todo  caso,  serán  tanto  más  nobles 
cuanto  más  sencillas  ó  menos  modificadas  se  presenten. 
No  obstante,  la  multiplicación  que  no  exceda  el  número 
de  seis,  incluyendo  en  éste  los  espacios  intermedios 
(fig.  612),  no  se  considera  disminuida  en  nobleza. 
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404.  Piezas  menos  honorables.— En  esta  sección  de  figu- 
ras propias  ó  piezas  heráldicas  menos  honorables^  reúnense 
dos  series  de  ñgnras  con  los  nombres  de  piezas  honorables 
disminuidas,  j  piezas  diseminadas.  Se  forma  la  primera  serie 
con  reducciones  de  extensión  que  se  hacen  sobre  las  piezas 
más  honorables^  arriba  descritas,  y  compóDCse  la  segunda  de 
piezas  menores,  distribuidas  simétricamente  sobre  el  campo 
ó  sobre  otras  figuras. 

Las  más  frecuentes  de  las  que  entran  en  el  primer  grupo 
son:  el  colmo  ó  cabeza  desminuida,  Isivarita  ó  palo  reducido 
á  la  mitad  de  su  anchura,  la  divisa  ó  faja  reducida  ala  terce- 
ra parte,  los  trangles  ó  fajas  disminuidas  á  la  mitad  y  en 
número  impar,  los  hureles  6  fajas  como  los  trangles  y  en  nú- 
mero par  de  diez  en  adelante,  las  gemelas  y  las  tercias  6  fajas, 
muy  estrechas  que  yan  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres  respec- 


m''. 

9^..-  9 


Figs.  631,      632, 

533, 

53i,       535,      636, 

537, 

Ge-    Escá- 

Losan* 

Fre-   Plintos   Ani- 

Pápelo 

melas,  ques. 

jeado. 

teado.  y  fusos.   líos. 

nado. 

tivamente  (figs.  531,  564),  el  filete  en  cruz  6  cruz  reducida  i 
la  cuarta  parte  de  su  anchura,  la  hilera  (ó  espineta)  6  bordura 
estrechada  hasta  la  cuarta  parte,  el  trechor  ó  cinta  estrecha 
doble  y  fioreada,  la  cotiza  ó  banda  disminuida,  y  se  dice 
cotizado  el  escudo  que  tiene  más  de  nueve  cotizas;  el  bastón 
671  wedio  ó  bastón  recortado  (flg.  538),  el  filete  6  banda  que 
no  pasa  de  la  quinta  parte  de  su  anchura  normal;  la  contra- 
cotiza,  el  contrabastón  y  el  contra  filete  se  constituyen  por  las 
mismas  reducciones  de  la  banda,  aplicadas  á  la  barra;  el 
cantón  franco  es  el  cuarto  franco  disminuido  en  una  terce- 
ra parte. 

Entre  las  piezas  diseminadas  de  más  frecuente  uso  se  cuen- 
tan: el  ajedrezado  (fig.  632),  ó  campo  dividido  en  cuadrícula^ 
cuyos  cuadritos  son  alternativamente  de  metal  y  de  color;  se 
dice  también  jaquel  y  á  escaques]    los  puntos  equipoktdf^s 
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{^.  530)  ó  ajedrezado  de  solos  9  rectángulos,  los  losanjes 
(ñg.  533)  ó  rombos  poco  alargados,  y  también  los  cuadritos 
en  punta,  que  llenan  todo  el  campo  como  el  ajedrezado:  los 
fretes  (fig.  584)  ó  bastones  en  cruz  de  S.  Andrés,  que  se  jun- 
tan constituyendo  el  escudo  freteado  6  de  cancel;  los  fusos 
(fig.  535^  B)  ó  rombos  prolongados  que,  si  llenan  el  escudo, 
le  dan  el  nombre  de  fusado\  los  plintos  6  billetes  {ihiá. y  A), 
que  son  tarjetitas  prolongadas,  las  cuales  dan  el  nombre  de 
plintado  al  escudo  que  las  lleva  en  toda  la  extensión  del 
campo:  los  cuadrados  agudos  y  perforados  (ibíd.,  C7),  que  se 
dicen  maclas  si  el  orificio  es  cuadrado,  y  rustros  si  es  redondo; 
los  anillos  y  los  círculos  insertos  en  otros  (fig.  536);  los  tortülos 
ó  róeles,  que  son  discos  de  color,  y  los  bezantes^que  son  róeles 
de  metal:  también  se  cuentan  el  escamado  y  el  papelonado 
(fig.  537),  que  es  una  variedad  del  escamado.  Todas  ellas 
pueden  aplicarse  sobre  otras  figuras  heráldicas,  lo  mismo  que 
sobre  el  campo. 

405.  Origen  de  las   figuras  heráldicas  propias. — 

Aunque  hay  diferoncias  de  pareceres  entre  los  escrito- 
res que  han  examinado  el  origen  de  las  mencionadas 
figuras,  no  deja  de  ser  muy  autorizada  la  versión  de 
los  que  lo  atribuyen  A  los  torneos  y  usos  de  la  caballería 
andante.  Según  ellos,  la  cabeza  representa  la  diadema; 
la  faja  es  un  recuerdo  del  fajín  militar;  la  banda  repre- 
senta una  banderola;  eljpaZo  simboliza  la  jurisdicción, 
ó  también  una  lanza,  si  está  aguzado  en  punta,  ó  una 
estacada,  si  está  multiplicado;  la  cruz  evoca  la  memoria 
de  las  Cruzadas;  lo,  cruz  de  S,  Andrés  toma  su  idea  del 
estribo  de  los  Caballeros,  y  su  frecuente  uso,  de  las  fa- 
mosas disensiones  entre  la  casa  de  Orleáns  y  la  de  Bor- 
goña,  de  la  cual  era  dicha  cruz  el  distintivo;  los  plintos 
ó  billetes  son  señales  de  antiguas  franquicias  concedi- 
das por  los  Soberanos  á  la  casa  ó  ciudad  que  los  lleva 
en  su  escudo;  los  bezantes  y  tortillos  recuerdan  los  cen- 
sos que  se  pagaban  á  los  altos  Señores,  etc. 

406.  Figuras   físicas.— Además   de  las   figuras  propias 
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del  Blasón,  enumeradas  en  los  párrafos  que  anteceden,  hay 
otras  que  podríamos  llamar  fisicae  (á  diferencia  de  las 
anteriores  que  son  geométricas)  y  se  dividen  adecuada- 
mente en  naturales,  artificiales  y  quiméricas:  las  primera» 
se  toman  de  la  naturaleza;  las  segundas,  del  arte,  y  las  últi- 
mas, de  la  fantasía.  No  es  posible  enumerar  en  breves  páginas 
la  multitud  de  figuras  que  el  Blasón  ha  importado  de  los  tres 
reinos  de  la  Naturaleza,  pues  le  han  servido  los  minerales,  las 
plantas,  los  animales,  el  hombre,  miembros  diferentes,  los 
elementos,  los  meteoros,  los  astros.  Algunos  animales  no  se 
dibujan  en  su  forma  propia  natural,  sino  heráldica,  desfigu- 
rándolos con  angulosidades,  como  son  los  leones,  leopardos  y 
águilas;  otros  se  pintan  mutilados^  especialmente  las  aves, 
sin  patas  y  sin  picos;  todos  se  disponen  comúnmente  mirando 
á  la  derecha  del  escudo.  Se  dicen  figuras  afrontadas  las  que 
se  colocan  mirándose  mutuamente;  adosadas,  si  se  dan  las 
espaldas;  contornadas,  si  miran  á  la  izquierda  del  escudo; 
azoradas,  si  se  disponen  en  actitud  de  arrancar  el  vuelo:  ex- 
playadas, las  aves  cuyas  alas  se  dirigen  abiertas  hacia  la 
parte  superior  del  escudo;  pasmadas,  las  aves  (casi  siempre 
son  águilas)  que  se  representan  con  las  alas  extendidas  y 
cuyas  plumas  bajan  verticales;  rampantes  (sobre  todo,  leones), 
cuando  están  de  perfil  con  las  patas  delanteras  levantadas^ 
empinantes,  cuando  aparentan  subir  por  un  tronoo]  pasantes, 
cuando  andan;  nacientví-,  cuando  sólo  aparece  la  mitad  supe- 
rior de  su  figura^.  Se  llama  encuentro,  una  cabeza  de  frente; 
engolado,  cualquier  objeto  (la  pieza  banda,  por  lo  común) 
asido  en  sus  extremidades  por  dos  cabezas  que  parecen  de- 
vorarlo, las  cuales  se  llaman  dragantes;  cebado,  cualquier 
animal  que  lleva  presa;  terrazado,  un  arboleen  tierra;  arran- 
cado, cuando  se  le  ven  las  raíces.  Y  del  mismo  tenor,  otros- 
muchos  nombres  que  usa  la  Heráldica,  expresando  las  actitu- 
des y  posiciones  de  los  animales  y  demás  objetos.  Las  figuras 
humanas  llevan  casi  siempre  el  color  natural  en  su  rostro  y 
manos,  al  cual  se  le  dice  carnación  ó  encarnación. 

Las  figuras  artificiales  suelen  ser  instrumentos  de  culto, 
vestiduras,  utensilios  de  artes  y  oficios,  armas,  edificios,  na- 
ves. Las  figuras  quiméricas  ó  fantásticas  más  frecuentes  son 
©1  grifo,  el  dragón,  la  serpiente  alada,  la  sirena,  el  centau- 
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ro,  etc.  (V.  págs.  94,  408).  Todas  las  figuras  pueden  dibujarse 
con  alguno  de  los  colores  heráldicos,  lo  mismo  que  se  advirtió 
para  el  fondo  ó  campo  del  escudo;  pero  no  es  raro  verlas  con 
los  propios  colores  de  los  objetos  representados,  y  entonces, 
se  dicen  llevar  color  al  natural. 

407.  Simbolismo  de  las  figuras.— Ninguna  pieza  es  tan 
expresiva  entre  los  Blasones,  como  las  figuras  naturales  y 
artificiales  que  lleva  el  campo;  de  aquí  el  emplear  los  funda- 
dores de  un  escudo  de  armas  todo  su  ingenio  en  la  eleccióa 
de  los  tipos  adecuados  al  fin  de  que  se  trata,  y  más  todavía, 
en  la  invención  de  un  mote  ó  lema  que  resuma  en  breves  pa- 
labras la  idea  que  envuelven  las  figuras.  Así,  por  ejemplo, 
Beltrán  Duguesclín,  que  era  deforme,  llevaba  en  su  escudo 
un  rinoceronte  con  el  lema:  «Dat  virtus,  quod  forma  negat». 
Lorenzo  de  Mediéis  puso  un  laurel,  que  siempre  conserva  su 
lozanía,  junto  con  el  mote:  «Ita  est  virtus».  Las  columnas  de 
Hércules  y  una  águila  en  medio,  con  el  mote  «Plus  ultra»,  fué 
la  empresa  de  Carlos  V,  aludiendo  al  dominio  sobre  las  Indias 
occidentales. 

Las  armas  de  las  familias  antiguas  más  ilustres  llevan 
figuras,  por  lo  común,  parlantes;  v.  gr.,  la  torre  es  símbolo  de 
la  casa  de  la  Torre,  los  calderos  de  la  casa  Caldero,  etc.  Asi- 
mismo, las  armas  de  las  ciudades  tienen  su  origen  y  significa- 
ción en  el  lugar  topográfico,  ó  en  el  acontecimiento  que  fué  la 
base  de  su  fundación,  etc.  Así,  la  mano  se  dibuja  en  los  escu- 
dos de  Manresa  y  ManUe\i,  la  cabeza  con  barbas  en  el  de 
Barbastro,  el  ciervo  en  el  de  Cervera,  el  sepulcro  de  Santiago 
Apóstol  en  el  de  la  Iglesia  Compostelana;  el  león,  el  castillo, 
la  granada,  son  símbolos  parlantes  de  sus  respectivos  reinos. 

Larguísimo  fuera  el  catálogo  de  este  lenguaje  simbólico,  si 
hubieran  de  ponerse  en  lista  los  objetos  que  aprovecha  Ja 
Heráldica  para  sus  figuras.  Bastará  apuntar  algunos  tan  sólo, 
como  muestra.  Los  leones,  símbolo  de  la  majestad,  recuerdan 
en  muchos  escudos  los  viajes  al  África,  realizados  por  el 
Caballero  que  los  estampó  en  su  escudo;  los  mirlos,  que  son 
aves  emigrantes,  se  dibujan  sin  patas  y  sin  pico,  y  significan 
los  viajes  á  Ultramar  con  las  averías  consiguientes;  las  cruces^ 
las  conchas  y  las  media -lunas,  que  tanto  abundan  y  que  de 
tan  variadas  formas  se  dibujan  en  los  Blasones,  evocan  el 
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recuerdo  de  las  Cruzadas  y  de  los  viajes  á  Oriente:  las  estre- 
llas, soles  y  lunas  de  los  escudos,  representan  á  los  Caballeros 
antiguos,  dichos  del  Sol,  de  la  Luna,  etc.,  en  los  torneos.  Las 
Copas  denotan  el  oficio  de  Copero  Mayor,  que  tuvo  algún  Noble 
^n  otro  tiempo. 

Muchas  figuras  hay  que  no  tienen  más  origen  que  un  juego 
de  palabras  ó  equívocos  y  semejanzas  remotas  con  el  nombre 
de  la  familia  ó  ciudad  á  que  pertenecen.  Algunas  recuerdan 
la  profesión  de  Caballero  en  otro  tiempo,  sin  que  corresponda 
á  sus  posteriores  glorias.  Así,  el  blasón  de  la  casa  de  los  Me- 
diéis tiene  seis  tortillos  puestos  en  orla,  los  cuales  en  un  prin- 
cipio figuraban  pildoras,  que  después  se  cambiaron  en  balas. 

408.  Brisadas. — Entiéndese  por  brisada  (del  francés 
brisure)  toda  modificación  que  se  introduce  en  el  escudo 
de  una  familia  para  distinguir  las  ramas  que  de  ella 
proceden.  El  primogénito  de  una  familia  noble  tiene 
derecho  de  llevar  las  armas  simples  y  plenas  de  sus  ma- 
yores; pero  los  hijos  segundos  las  han  de  modificar, 
alterando  su  sencillez,  para  llevarlas  sin  injuria  del 
heredero,  á  lo  cual  se  dice  brisar  los  blasones.  Se  brisan 
ó  quiebran  las  armas  de  diferentes  modos:  uno  es  el  de 
las  figuras  honorables  disminuidas  (núm.  404),  reducien- 
do las  piezas  y  multiplicándolas;  otro,  el  de  cuartelar 
los  blasones  de  una  casa  con  los  de  otra  en  donde  se 
establece  el  hijo  segundo;  otro,  el  de  cambiar  los  esmal- 
tes, y  otro,  en  fin,  el  de  recargar  con  estrellas,  cruceci- 
tas  y  diferentes  objetos  laá  figuras  del  blasón  primitivo. 
La  pieza  más  famosa  para  brisar  escudos  reales  ha  sido 
el'lambel  (fig.  540),  que  es  una  especie  de  banquito  ó 
escabel,  dibujado  en  el  jefe  del  escudo;  también  se  han 
empleado  con  frecuencia  el  bastón,  la  bordura,  las 
cotizas. 

Como  ejemplo  notable  de  brisadas,  para  distinguir  miem- 
bros de  una  familia,  puede  aducirse  el  de  la  Casa  de  Borbón» 
-cuyas  armas  simples  y  j) lenas  consisten,  como  es  sabido,  en 
tres  Uses  de  oro  sobre  campo  de  azur.  Pues  bien:  como  tan  sól> 
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el  Jefe  de  la  Cana  puede  llevarlas  en  esta  forma,  los  Prínci- 
pes, que  de  la  misma  procedieron,  han  tenido  que  brisar  el 
Blasón,  y  lo  han  realizado  de  este  modo:  el  Duque  de  Orleáns, 
que  fué  segundogénito,  cargó  un  lambel  (íig.  640);  el  Duque 
de  Anjou,  Felipe  de  Francia,  añadió  la  bordura  de  gules;  el 
Duque  de  Berrí,  Carlos  de  Francia,  tomó  la  misma  bordura, 


Figs.:  538,      539,       540,      541,        542       543,  544,       . 

Conde.  Contí.Orleáns.  Anjou.  Berrí.  Vendóme. Delfín. 

dentándola;  el  Príncipe  de  Conde,  Julio  de  Borbón,  colocó  un 
bastón  recortado  de  gules  sobre  el  centro;  el  Príncipe  de  Contí, 
Armando  de  Borbón,  admitió  la  bordura  y  el  bastón  recorta- 
do, ambos  de  gales;  el  Duqae  de  Vendóme  tiene  el  mismo 
bastón  recortado  y  cargado  de  tres  leoncillos  de  plata;  el 
Delfín  de  Francia  (heredero,  aunque  no  en  posesión  de  la 
Corona)  llevaba  el  escudo  de  Borbón,  cuartelado  con  delfines 
de  azur  en  campo  de  oro  (figs.  638-544),  y  así  de  otros. 

Con  frecuencia  se  hace  caso  omiso  de  esta  ley  de  las 
brisadas,  y  los  segundogénitos  se  diferencian  del  here- 
dero tomando  el  nombre  de  otro  territorio  y  conservan- 
do las  mismas  armas.  Nótese,  que  á  veces  queda  obliga- 
do el  noble  á  modificar  sus  blasones,  sin  que  propia- 
mente hayan  intervenido  las  brisadas,  y  esto  sucede 
cuando  se  le  degrada  por  sentencia  del  Soberano;  tam- 
bién es  digno  de  observarse,  que  la  posición  de  las  figu- 
ras, mirando  á  la  izquierda,  suele  indicar  la  condición 
de  bastardo;  lo  mismo  significa  la  barra,  aunque  sea 
una  de  las  piezas  honorables. 

409.  Leyes  heráldicas. — Las  medidas  proporciona- 
les fijadas  arriba  para  las  piezas  ó  figuras  propias,  la 
manera  de  situarlas  sobre  el  campo,  la  colocación  de 
las  brisadas,  y  otras  mil  particularidades  que  se  haa 

44 
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apuntado,  son  en  realidad  otras  tantas  leyes  heráldicas, 
establecidas  por  la  costumbre;  pero  la  famosa  ley  herál- 
dica, dicha  asi  por  los  tratadistas,  que  sirve  para  dis- 
cernir entre  los  escudos  legítimos  y  los  falsos,  al  decir 
de  ellos,  es  la  que  se  formula  en  estos  precisos  términos: 
No  haya  metal  sobre  metal,  ni  color  sobre  color.  De  modo 
que,  si  el  esmalte  del  campo  es  metal,  no  pueden  ser 
metales  las  figuras  que  sobre  el  mismo  insistan,  y  vice- 
versa; pero  si  la  pieza  de  color  se  carga  sobre  metal, 
bien  puede  aquélla  recibir  sobre  sí  misma  un  metal,  y 
éste  un  color,  con  tal  que  se  haga  sobreponiendo  siem- 
pre y  alternando  colores  con  metales  (figs.  544,546,  etc.). 
La  ley  tiene  sus  excepciones  en  casos  extraordinarios, 
y  como  tales,  sin  duda,  se  habrán  tenido  las  brisadas 
de  algunos  Príncipes  de  la  Casa  de  Borbón  (figs.  538, 
539,  541),  cuando  así  han  prescindido  de  la  ley  famosa. 
Tampoco  están  incluidos  en  la  mencionada  ley  los  colo- 
res dichos  carnación  y  al  natural,  lo  mismo  que  ciertos 
apéndices  ó  adornos  de  las  figuras  de  animales,  como 
astas,  lengua,  coronas,  picos.  Los  forros  heráldicos  y 
el  color  púrpura  considéranse  como  elementos  indife- 
rentes; es  decir,  como  metales  ó  colores,  según  conven- 
ga, para  los  efectos  de  la  ley  enunciada. 

El  origen  de  la  ley  en  cuestión  se  halla  asimismo  en 
los  torneos,  en  los  cuales  era  indispensable  llevar  la 
coraza  de  plata  ú  oro  sobre  los  vestidos  de  color,  y  se 
permitían  ligeros  vestidos  de  color  sobre  la  coraza. 

410.  Adornos  del  escudo.— No  son  de  escaso  interés 
en  Heráldica  los  elementos  llamados  accesorios  ó  ador- 
nos  del  escudo  (núm.  399),  ya  que  tanto  sirven  para 
diferenciar  las  dignidades  y  condiciones  de  los  Caballe- 
ros y  demás  personas  que  los  usan.  De  estos  adornos  se 
han  de  considerar  verdaderamente  accidentales  aqué- 
llos que  sólo  tienen  por  objeto  embellecer  ó  dar  realce 
al  escudo,  sin  que  expresen  idea  alguna;  tales  son  los- 
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tarjetones  sobre  los  cuales  se  dibujan  (figs.  545,  546); 
pero  otros  hay  que  envuelven  significación  heráldica, 
y  de  ellos  tratamos  en  este  número. 

Estos  ornamentos  heráldicos,  comúnmente  admitidos, 
son  nueve:  el  timbre,  la  cimera^  los  lamhrequinesy  las 


F¡^.  545.— Escudo  Fig:.  546.— Escudo  del 
del  siglo  xviii.       Papa  Inocencio  XII. 


Fig.  547.— Cimera  y 
lambrequines. 


insignias,  la  divisa,  las  condecoraciones ,  los  soportes  y 
tenantes,  el  pabellón  real  y  las  banderas. 

Timbre  heráldico  es  la  cubierta  que  se  pone  al  escudo 
para  distinguir  la  nobleza  del  que  lo  usa:  puede  ser 
de  varias  maneras,  según  la  dignidad  eclesiástica  ó 
civil  de  la  persona  á  quien  se  refiere.  Se  enumeran  las 
siguientes:  Tiara,  Capelo,  Corona,  Birrete,  Yelmo,  La 
Tiara,  que  es  timbre  pontificio,  se  representa  con  trea 
coronas  ducales  (fig.  546);  el  Capelo  de  Cardenal  se  di- 
buja de  color  rojo,  y  lleva  pendientes  por  cada  lada 
quince  borlas  en  cinco  series  (fig.  548);  el  Capelo  de  Ar- 


Figs.:  548.— De  Cardenal.  549.— De  Arzobispo.     550.— De  Obispo, 

zobispo  tiene  diez  borlas  en  cuatro  series  y  es  de  color 
verde  (fig.  549);  el  Capelo  de  Obispo,  con  el  mismo  color, 
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lleva  seis  borlas  en  tres  series  (fig,  B50),  y  el  de  Abad, 
que  es  negro^  no  tiene  más  de  tres  borlas  en  dos  series 
(fig.  551);  pero  si  el  Abad  mitrado  no  es  de  orden  mo- 
nástica, sino  dignidad  seglar,  lleva  capelo  morado  con 
seis  borlas  carmesí,  al  igual  de  los  Pr otoño tarios 
Apostólicos,  Prelados  domésticos  de  S.  S.,  Camareros 
secretos  y   Canónigos  de    Basílica  mayor.    Como  los 

Abades  monásticos,  pueden  usar 
Capelo  y  timbrar  con  él  sus 
escudos  los  Vicarios  Generales, 
los  Arciprestes  y  los  Canónigos 
de  Catedrales,  bien  que  éstoa 
últimos  llevan  borlas  moradns. 
Las  Abadesas  no  llevan  Capelo, 
y  en  su  lugar  ponen  un  rosario 
que  se  apoya  en  el  báculo  (fig.  552):  lo  ¡mismo  suelen 
hacer  los  Priores  de  ciertas  Órdenes  religiosas.  El  Cape- 
lo ha  de  cubir  en  todo  caso  las  demás  insignias  del  es- 
cudo, aunque  entre  ellas  se  cuente  la  Corona  de  Duque. 
La  Corona  es  distintivo  de  Soberanos  y  Señores,  y  se 
usa  también  para  ciudades,  provincias  y  Teinos.  Las 
formas  principales  de  coronas,  usadas  como  timbre,  son! 


Fig.  551.        Fig.  552. 
De  Abad.     De  Abadesa. 


Figs.:     553,        554,  655,  556,        557,  tyóH, 

Imperial.  Real  De  Príncipe.  Ducal.  De  Marqués. 

la  imperial  (fig.  553),  de  oro,  con  ocho  florones  y  ocho 
puntas  más  bajas,  terminadas  en  perlas,  bonete  de  es- 
carlata y  tres  arcos  ó  diademas  cubiertos  de  perlas,  ter- 
minándose en  globo  y  cruz;  la  j-eal,  como  la  imperial, 
jcon  cuatro  diademas  iguales  y  menos  elevadas;  la  de 
Principe^  que  puede  ser  igual  á  la  precedente,  pero  sin 
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diademas,  bien  que  los  Príncipes  de  Asturias  (titulo  del 
heredero  de  la  Corona  de  España)  la  usan  con  dos  diar 
demás;  la  de  Duque j  también  de  oro,  con  ocho  florones 
en  forma  de  hoja  de  apio  y  sin  diademas;  la  de  Marqués 
tiene  cuatro  florones  y  cuatro  puntas  más  bajas,  termi- 
nándose éstas  en  tres  perlas  colocadas  en  triángulo  (fl- 
gura  667)  ó  en  la  fila  vertical  (fig.  647,  D)  ó  en  serie 
horizontal  (fig.  658);  la  de  Conde j  con  18  radios  que  ter- 


Figs.  559  560,  561,  562,  663. 

De  Conde.    Vizconde.      fiaron.     Presidente.    Mural. 

minan  en  perlas;  la  de  Vizconde^con  solas  cuatro  puntas 
y  sus  perlas  respectivas;  la  de  Barón,  formada  por  un 
cerco  de  oro  sobre  el  cual  se  arrolla  en  espiral  un  doble 
cordón  de  perlas;  la  corona  mural,  que  es  propia  de 
ciudades  y  se  forma  con  torreones  sobre  un  cerco  á 
manera  de  muro.  El  Birrete  de  Presidente  (fig.  662)  es 
propio  de  Cancilleres,  Presidentes  del  Parlamento,  etc.^ 
y  se  constituye  por  un  cerco  de  terciopelo  negro  con 
galones  de  oro.  Los  Electores  del  antiguo  Imperio  alemán 
llevan  Birreta  germánica,  que  es  un  bonete  de  grana 
con  faja  de  armiño. 

El  Yelmo,  que  es  señal  distintiva  de  Caballeros  de 
cualquier  dignidad,  consta  de  tres  partes:  casco  (figura 
647,  C)  ó  morrión,  visera  y  bobera.  Los  Monarcas  lo  lle- 
van de  oro,  de  frente  y  abierta  la  visera;  los  Principe» 
y  grandes  Señores,  de  plata,  con  visera  de  barras;  los 
Vizcondes,  Barones,  Gentiles-hombres  y  Caballeros  lo 
usan  terciado  (ibid.);  los  simples  Nobles  y  escuderos, 
de  acero  pulido,  de  perfil  y  cerrado;  si  mira  el  yelmo  á 
la  izquierda,  denota  la  condición  de  bastardo. 

La  cimera  (fig.  647,  A)  es  una  figura  que  se  pone  sobro 
él  yelmo  ó  corona  como  ornamento  del  Timbre:  con- 
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siste  generalmente  en  cabezas  de  animales,  LeoncíUos, 
aves,  etc  ,  mirando  á  la  derecha. 

Los  lamhrequines  (ibíd.,  J5,  B)  son  penachos  ó  recor- 
tes que  penden  á  los  lados  del  timbre;  se  dibujan  del 
color  propio  del  escudo,  de  suerte  que  la  parte  de  frente 
ó  la  cara  de  los  lambrequines  lleve  el  color  del  campo, 
y  el  revés  ó  las  vueltas  de  ellos,  el  de  las  figuras:  se 
disponen  largos  cuando  el  escudo  no  tiene  soportes. 

Las  insignias  ó  distintivos  de  la  dignidad,  que  además 
del  timbre  acompañan  al  escudo  (bien  que  tengan  ca- 
rácter más  accesorio),  son  comúnmente:  las  Llaves  (figu- 
ra 546),  puestas  en  cruz  de  S.  Andrés,  para  la  dignidad 
pontificia;  la  Mitra  y  Báculo  (fig.  560),  para  la  dignidad 
episcopal;  la  Cruz  patriarcal  y  el  Palio ^  para  los  Arzo- 
bispos (fig.  549);  el  báculo  teniendo  su  curvatura  hacia 
íidentro,  para  los  Abades;  el  bastón  sin  cayado,  para 
las  Abadesas;  la  maza,  para  los  Grandes  Cancilleres. 

La  divisa  ó  lema  es  un  rótulo  que  forma  como  el  alma 
del  Blasón  (núms.  396  y  407)  y  se  coloca  sobre  una  cinta 
en  posiciones  variables  (fig.  564);  no  obstante,  muchí- 
simos son  los  escudos  que  no  llevan  este  adorno,  y  en-' 
tonces  hay  que  suponerlo  tácito. 

Las  condecoraciones  ó  insignias  de  alguna  Orden  de 
Caballería,  á  que  por  ventura  pertenezca  el  Noble  cuyo 
es  el  escudo,  van  pendientes  del  mismo,  de  suerte  que 
rodee  la  cinta  ó  cadena  al  tarjetón  sobre  el  cual  se 
halla  montado  (fig.  565);  en  las  cruces  d^  Malta,  de 
Calatrava  y  de  otras  Ordenes  Militares,  se  usa  también 
dibujarlas  como  si  estuvieran  detrás  del  escudo  (figura 
564):  si  el  Caballero  se  honra  con  varias  condecoracio- 
nes, pénese  más  próxima  al  escudo  la  más  noble,  ó  la 
más  antigua,  en  igualdad  de  circunstancias;  asi  sucede 
con  las  del  Toisón  de  Oro  (fig.  567)  y  la  Gran  Cruz  de 
Garlos  III ^  que  rodean  al  escudo  de  la  Nación  (fig.  566): 
aquélla  se  acerca  más,  por  ser  más  noble. 
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Se  dicen  soportes  las  figuras  de  animales  que  aparen- 
tan sostener  el  escudo,  y  se  llaman  tenantes  si  las  figuras 
son  humanas  (fig.  646).  El  pabellón  ó  manto  real  se  dibuja 
como  abrazando  al  escudo,  cuando  se  trata  de  Soberanos 
(fig.  B67),  y  las  banderas&e  colocan  á  los  lados  del  escu- 
do, si  éste  pertenece  á  militares  ó  á  un  reino  ó  repúbli- 
ca. También  se  usan  en  escudos  de  ciudades  y  Estados 
las  palmas  y  laureles  (fig.  665). 

El  origen  de  todos  los  mencionados  ornamentos  del 
escudo,  en  lo  que  tienen  de  civil  ó  militar,  se  halla,  como 
las  demás  piezas  anteriormente  descritas,  en  los  torneos 
de  la  Edad  Media;  la  manera  de  timbrar  los  escudos, 
como  ahora  se  estila,  data  del  siglo  xv.  Los  soportes 
representan  á  los  pajes  y  escuderos,  que  en  los  juegos 
aludidos  vestíanse  con  frecuencia  de  un  modo  extraño 
con  figuras  de  salvajes,  unicornios,  etc.  La  costumbre 
de  poner  los  Caballeros  de  las  Ordenes  Militares  sus 
cruces  debajo  de  los  escudos,  no  puede  tener  otro  origen 
que  la  práctica  de  llevar  los  Cruzados  sus  insignias 
encima  del  vestido,  sobre  el  cual  aplicaban  el  escudo  al 
usar  de  él  en  las  batallas. 

411.  Modo  de  blasonar  los  escudos. — Blasonar  un 
escudo  es  disponer  con  acierto  y  describir  ordenada- 
mente las  figuras  y  demás  elementos  del  mismo,  conforme 
á  las  reglas  del  arte.  Así  como  la  disposición  de  todas  las 
piezas  de  un  escudo  tiene  sus  leyes,  según  consta  por  lo 
explicado  en  los  precedentes  números,  así  la  descrip- 
ción de  las  mismas  posee  su  técnica  á  la  cual  debe  suje- 
tarse. Para  describir  acertadamente  un  escudo  es  nece- 
sario conocer  á  fondo  la  propiedad  de  los  términos  que 
usa  el  arte  del  Blasón,  los  cuales  no  son  pocos  ni  fáciles 
de  retener,  por  cierto.  Se  requiere,  además, conocimiento 
exacto  de  las  alianzas  que  tal  vez  se  hallen  represen- 
tadas en  el  escudo,  y  de  las  modificaciones  introducidas 
en  él  por  la  dignidad  y  posición  nueva   del  Noble  que 
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lo  usa,  circunstancias  que  deben  examinar&e  con  cuida- 
do antes  de  proceder  á  describirlo. 

Para  blasonar  con  orden,  se  comienza  por  describir  el 
esmalte  del  campo;  luego  se  pasa  á  las  figuras,  tenienda 
en  cuenta  que  las  piezas  honorables  han  de  ser  las  pri- 
meras, por  ser  las  más  nobles;  exceptúanse  la  cabeza  y 
la  bordura,  que  se  describen  las  últimas  entre  las  figuras 
del  campo.  Cuando  algún  mueble  (figura)  está  montado 
sobre  otro,  se  describe  después  del  que  está  debajo,  y  si 
aquél  es  un  sobreescudo,  hay  que  dejarlo  para  después 
de  haber  descrito  los  blasones  todos  del  escudo  que  le 
sirve  de  apoyo. 

Tratándose  de  escudos  de  alianza  que  tengan  muchos 
cuarteles,  hay  que  numerarlos  y  blasonarlos  por  su  or- 
den, comenzando  por  la  derecha  del  escudo;  si  el  pri- 
mero y  el  cuarto,  v.  gr.,  soniguales,  se  blasonan  juntos, 
lo  mismo  que  el  segundo  y  el  tercero,  si  también  se 
identifican.  Si  fueran  desiguales,  por  escasa  desigualdad 
que  aparezca  en  ellos,  se  blasonan  de  uno  en  uno,  expre- 
sando antes  las  divisiones  generales  del  escudo  entero. 
Por  ejemplo:  «la  Casa  de  Loréna  lleva  cortado,  con  cua- 
tro en  cabeza  y  cuatro  en  punta;  en  el  1.**,  de...;  en  el 
2.'',  do...»,  ore.  Dpscrito  que  sea  cada  uno  de  los  cuarte- 
les de  alianza,  se  indica  la  familia  de  donde  procede  el 
respectivo  cuartel;  luego  que  todos  se  hayan  blasonado, 
se  procede  á  describir  los  ornamentos  ó  accesorios  del 
escudo,  por  lo  menos  el  timbre  y  la  divisa. 

De  cada  ñgmw  hay  que  expresar  con  términos  técni- 
cos la  posición,  laactitud,  el  esmalte,  la  división  ó  re- 
petición de  la  misma,  el  número  de  veces  que  se  repite 
y  los  recargos  que  tenga;  no  olvidando,  que  la  menor 
cosa  de  éstas  es  suficiente  para  constituir  en  especie 
distinta  al  b  asón  de  que  'se  trate.  Al  explicarla  posi- 
ción que  guarda  un  mueble,  hay  que  relacionarlo  con  la 
región  del  escudo  (núm.  401),  ó  con  la  forma  de  las  piezas 
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honorables  qiie  la  pudieran  ocupar;  así,  por  ejemplo^ 
cuatro  bezantes  en  linea  vertical,  puestos  en  medio  del 
escudo,  se  dirán  cuadro  bezantes  en  palo;  si  tomaran  la 
posición  diagonal,  se  dirían  cuatro  bezantes  en  banda  ó 
en  bai^a;  si  ocuparan  los  ángulos,  se  describirían  lla- 
mándolos acantonados,  y  si  dichos  bezantes  se  relaciona- 
ran con  otra  pieza  ó  figura  del  escudo,  ésta  se  deno- 
minaría acantonada  ó  acojnpañada  de  bezantes,  según 
la  posición  que  guardasen.  Aunque  se  debe  contar  el 
número  de  veces  que  se  repite  una  figura,  si  se  nota  que 
no  hay  en  sus  repeticiones  un  definido  propósito  de  poner 
número  fijo,  se  dice  simplemente  que  se  halla  el  campo 
sembrado  y  v.  gr.,  de  Uses. 

Dados  estos  precedentes,  véase  ahora  cómo  se  aplican  á  la 
descripción  técnica,  previniendo  que  no  hay  completa  unifor- 
midad en  los  escritores  sobre  este  punto.  Tomemos  ejemplo 
del  escudo  del  Emmo.  Card.  Cascaja- 
res, cuyos  Blasones  se  han  tomado  de 
cuatro  nobles  familias  aragonesas  y  co- 
rresponden á  sus  cuatro  cuarteles.  La 
descripción  es  como  sigue: 

El  Emmo.   Sr.   D.   Antonio  María, 
Cardenal  Cascajares  y  Azara^   Arzo- 
bispo  que  fué  de  Valladolid  y  Zara- 
F\g.  564.  Escudo  del       goza,   trae   cuartelado:  en  el  1.**,  de 
fo1T°'  ^*'''^'  ^^^^^'     plata,  al  león  rampante  de  gules  em- 
pufiando  una  hoja  de  sierra  al  natural, 
que  es  de  Cascajares:  en  el  2.^,  de  gules,  al  castillo  de  plata, 
fabricado  de  sable  (1\  flanqueado  jie  torres,  que  es  de  Azara; 
en  el  3.®,  de  plata,  á  tres  tercias  de  azur,  que  es  de  Bardají; 
en  el  4.**,  de  oro,  al  águila  bíceps  explayada  de  gules,  que  es 
de  Mat/i;  el   sobreescado  con  el  Nombre  de  María  y  el  mote 


(1)  Se  dice  fabricado  un  castillo,  cuando  las  señales  que  indican 
las  juntaras  de  las  piedras  son  de  distinto  esmalte  que  el  fondo,  y 
se  dirá  aclarado,  si  las  puertas  ó  ventanas  son  de  otro  esmalte 
que  el  muro. 
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Monstra  te  ease  Matrem,  que  es  del  Arzobispo;  el  escudo,  so- 
bre la  Cruz  de  Calatrava  de  gules  y  cruz  patriarcal  de  oro, 
timbrado  de  Cardenal  y  con  la  divisa  en  punta  8it  Ñamen 
Domini  benedictum. 

412.  Escudos  episcopales. — Por  más  que  la  doctrina 
expuesta  en  los  precedentes  números  abrace  todos  los 
géneros  de  escudos  nobiliarios  arriba  definidos,  bien  se 
hecha  de  ver  que  se  aplica  más  especialmente  á  los  de 
familia  y  hereditarios;  por  lo  mismO;  falta  decir  algo 
de  los  episcopales  y  sus  afines  y  de  los  nacionales,  para 
complemento  de  este  breve  tratado. 

Sabido  es  que  los  Obispos,  Protonotarios  Apostólicos, 
Deanes  y  otras  personas  constituidas  en  dignidad  ecle- 
siástica tienen,  por  su  mismo  estado  y  oficio,  derecho 
de  llevar  escudo.  Al  fundarlo  ó  disponerlo  tales  digna- 
tarios según  su  propia  elección,  suelen  ajustarlo  á  las 
leyes  de  Heráldica,  por  costumbre  ya  general  y  muy 
laudable.  Los  prelados  españoles  ordenan  comúnmente 
sus  escudos  de  armas  con  bastante  complicación,  cuar- 
telándolos  de  ordinario,  y  usando  raras  veces  las  piezas 
honorables,  á  no  ser  que  las  traigan  de  su  familia;  los 
Prelados  extranjeros,  por  el  contrario,  no  dividen  el 
campo  del  escudo  sino,  cuando  más,  en  forma  cortada, 
partida  ó  tronchada,  y  usan  con  harta  frecuencia  las 
figuras  honorables. 

Si  el  Prelado  desciende  inmediatamente  de  familia  no- 
ble, suele  poner  en  su  escudo  las  armas  de  la  familia, 
cuartelándolas,  por  lo  menos  en  Espafia,  con  las  de  la 
Iglesia  á  que  está  ligado;  si  la  familia  no  se  honra  con 
título  alguno  de  nobleza,  el  nuevo  Prelado  toma  sus  ar- 
mas de  la  población  en  donde  vio  la  primera  luz,  ó  de  la 
Iglesia  en  donde  fué  regenerado,  ó  bien  forma  una  espe- 
cie de  jeroglífico,  valiéndose  de  algún  significado  que 
tengan  su  nombre  propio  y  apellidos  (fig.  446).  Es  muy 
frecuente  añadir  algún  emblema  del  Corazón  de  Jesús 
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Ó  de  María  en  un  sobreescudo,  que  se  fija  en  el  centro  6 
en  el  jefe  del  escudo  principal,  con  algún  mote  que  avive 
la  devoción  ó  exprese  lo  que  llamaríamos  el  programa 
de  su  gobierno:  los  ejemplos  de  todo  lo  dicho  abundan 
por  demás,  para  que  hayamos  de  citarlos. 

413.  Eseudos  de  España. — Así  como  hay  escudos  de 
alianza  entre  las  familias  unidas  por  estrecho  lazo  de 
parentesco  (núm.  398),  así  también  se  dan  entre  reinos 
ó  Estados  que  se  unen  formando  una  mayor  potencia. 
Sirva  cómo  ejemplo  la  Nación  española,  en  cuyo  glorio- 
so escudo  de  armas  ha  quedado  una  muestra,  aunque 
deficiente,  de  sus  pasadas  glorias. 

En  las  flgs.  366  y  366, represéntase  el  escudo  del  reino 
de  Castilla  y  León,  que  ha  servido  en  documentos  ofi- 


Fi^.  565.— Escudo 
adornado  con  pal- 
mas y  laureles. 


Fig.  566  —Escudo  de 
Castilla  con  sus  con- 
decoraciones. 


Fifr.  567.  — Escudo 
de  España  con  pa- 
bellón real. 


cíales  de  otros  siglos,  como  si  fuera  el  general  de  Es- 
paña: consta  de  castillos  de  oro  en  campo  de  gules, 
cuartelados,  alternando  con  leones  rampantes  de  gules 
en  campo  de  plata:  lleva  entado  (introducido  á  modo  de 
üieute)  en  punta  el  blasón  de  Granada.  Desde  la  Revo- 
lución de  1868,  úsase  como  ordinario  y  general  de  Es- 
paña el  escudo  cuartelado  con  his  armas  de  Castilla  en 
el  cuartel  1.°,  las  de  León  en  el  2.°,  las   de  Aragón  en 
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el  3.®  y  las  de  Navarra  en  el  4.**  (fig.  567),  con  las  de 
Granada  en  punta,  y  el  sobreescudo  de  la  dinastía  rei- 
nante; pero  antes  de  la  citada  fecha  no  se  unió  al  escuda 
general  de  los  dominios  españoles  el  de  Navarra,  en 
atención  á  que  no  fué  incorporado  este  antiguo  reino  ¿ 
los  de  Castilla  y  Aragón  por  alianza,  sino  por  la  fuerza, 
y  entonces  perdió  Navarra  su  personalidad  heráldica, 
no  reconocida  por  lo  visto,  hasta  fines  del  siglo  xix. 

Antes  de  que  se  adoptara  el  referido  escudo,  eracomún 
en  documentos  y  edificios  públicos  el  general  de  los 
antiguos  Estados  españoles,  que  aun  hoy  se  usa,  no  obs- 
tante de  que  no  expresan  sus  blasones  más  que  un 
simple  recuerdo  histórico  de  pasada  grandeza.  Dicho 
escudo  general  contiene  las  Armas  de  cuatro  Reinos,  en 


Pig.  668.— Escudo  general  de  los  Estados  españoles,  adornado 
con  banderas  y  condecoraciones. 


cabeza;  dos  Ducados,  en  faja,  y  cuatro  Ducados  y  Conda- 
dos, en  punta;  en  el  sobreescudo,  las  de  Castilla  y  León, 
entado  con  las  de  Granada,  y  sobre  el  total,  Otro  escusón 
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en  abismo  con  las  de  la  reinante  dinastía.  Los  reinos  que 
ñguran  en  cabeza  son,  por  su  orden:  Aragón,  Sicilia, 
Austria  (como  Archiduque  de  Austria,  que  es  el  Rey  de 
Espafia  desde  Carlos  I)  y  Borgoña  moderna.  En  faja, 
van  los  Ducados  de  Panna  (Casa  de  Farnesio)  y  Toscana 
(de  Médicis),  agregados  por  Carlos  III  á  su  escudo.  Los 
que  figuran  en  punta  son:  Ducado  de  Borgofia  antiguo. 
Condado  de  Flandes,  Condado  del  Tirol  y  Ducado  de 
Brabante,  que  un  día  fueron  patrimonio  de  la  Corona 
de  España.  Nótese,  que  en  algunos  ejemplares  üo  se 
ven  colocados  los  blasones  de  Castilla  en  sobreescudo, 
sino  en  el  cantón  diestro  de  frente  del  escudo. 

A  los  escudos  nacionales  suele  acompañar  el  grito  de 
guerra,  escrito  á  manera  de  mote  ó  divisa,  cuando  la 
Nación  lo  tiene  propio.  El  de  España  consiste  en  la  con- 
sabida frase:  Santiago,  y  cierra,  España,  ó  simplemente, 
Santiago.  Francia  tenia  este  otro:  Montjoye,  Saint  Denis. 

414.  Heraldos. — Se  llaman  Heraldos  ó  Reyes  de  Ar- 
mas  los  funcionarios  públicos,  á  quienes  está  encomen- 
dado el  registro  de  los  blasones,  la  formación  de  los 
nuevos  para  los  titulas  que  se  vayan  creando  y  la  ob- 
servancia de  las  leyes  heráldicas.  Fueron  de  grande 
importancia  en  la  Edad  Media  y  obtuvieron  muchas 
prerrogativas.  A  ellos  se  debe  la  creación  de  la  ciencia 
Heráldica,  toda  vez  que  en  los  famosos  torneos  eran  los 
encargados  de  poner  orden  en  las  armas,  juzgar  de 
ellas,  enseñar  su  manejo  y  llevar  registro  de  las  mis- 
mas. Los  primeros  libros  que  de  Heráldica  se  conocen 
débense  también  á  los  mencionados  Reyes  de  Armas, 
entre  los  cuales  son;  célebres  el  libro  del  Heraldo  Berry, 
primer  heraldo  de  Carlos  VII  de  Francia,  y  el  del 
Heraldo  de  Sicilia,  dedicado  á  D.  Alfonso  V  de  Ara- 
gón, ambos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv:  en  este 
último  se  dice  que  trata  de  «enseñar  á  blasonar  toda 
-clase  de  armas,  según  sus  propiedades  y  colores,  con- 
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forme  al  nuevo  método  de  ilasonar  que  está  en  uso». 


Fuentes,— Las  obras  indicadas  en  las  notas  de  este  capítulo, 
especialmente  las  del  P.  Mskestrier,  de  quien  es  la  doctrina 
principal  de  este  tratado.  Además:  Vallemokt  (cit.  pág.  513); 
Garma  (Francisco  de),  Adarga  Catalana  (Barcelona,  1753); 
Burgos  (D.  Augusto  de).  Blasón  de  JEspaña,  Libro  de  Oro  de 
su  Nobleza  (Madrid,  1853-1862);  Piferrer  (D.  Francisco), 
Nobíliano  de  los  Reinos  y  Señoríos  de  España  y  Archivo 
Heráldico  (Madrid,  1860-1863),  bien  que  en  las  obras  de  estos 
dos  Autores  haya  falta  de  crítica  histórica.  Se  distingue  por 
su  fecundidad  literaria  y  juiciosa  crítica,  Béthencoürt  -don 
Francisco  Fernández  de),  en  sus  obras  Nobiliario  y  Blasón  de 
Candínas  (1878),  Anuario  de  la  Nobleza  de  España  (ISBO-l^dO) , 
Hiíitoria  genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía  Española^ 
Casa  Eeal  y  Grandes  de  España^  con  su  Discurso  en  la  recep- 
ción de  Académico  en  la  Real  x\cademia  de  la  Historia  (Junio 
de  1900)  y  contestación  al  mismo  por  D.  Francisco  R.  de 
UUAGÜN,  ctc. 


regí  autem  saeculorum 

IMMORTALI,   INVISIBILI,   SOLÍ  DEO, 

HONOR  ET  GLORIA  IN  SAECULA  SAECULORUM 

(I   ad    Tim.,   I,    17). 
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APÉNDICE  I 

DICCIONARIO   DE  SIGLAS 

PARA    DESCIFRAR   LAS    INSCRIPCIONES   ROMANAS 


No  figuran  en  este  Diccionario  sino  las  abreviaturas  de  uso. 
común  y  de  difícil  interpretación  en  las  inscripciones  lapida- 
rias de  la  época  romana,  y  principalmente  propias  de  los 
epitafios.  Los  términos  usados  exclusivamente  en  epigrafía 
romano-cristiana  van  con  letra  cursiva.  Entre  las  demás  fra- 
ses, hay  algunas  de  uso  pagano,  y  otras  indiferentes  ó  comu- 
nes á  gentiles  y  cristianos:  como  fácilmente  podrán  distinguir- 
se por  el  contexto  de  las  mismas,  no  hacemos  especial  dife- 
rencia entre  unas  y  otras. 


A.  ó  AA.     Annum,  aulns,  aedilis,  ó  annos. 

A.  A.  A.  F.  F.     Auro,  argento,  aere,  fiando,  feriundo. 

A.  B.  F.  S.  S.  S.     Ave,  benemérita  femina  sanctissima. 

A.  D.     Ante  diem,  anima  dulcís. 

JED.  tJAED.     Aedilis." 

A:D.  CVR.     Aedilis  curulis. 

AED.  PL.     Aedilis  plebis. 

A.  F.     Ara  facta. 

A.  L.  F.     Animo  libens  fecit. 

A.  L.  V.  S.     Animo  libens  votum  solvit. 

A.  M.  XX.     Ad  miniare  vicesimum. 

AN.  V.  P.  M.  II.     Annos  vixit  plus  minus  dúos. 

A.  O.  F.  C.     Amico  óptimo  faciendum  curavit. 

A.  P.     Aedilitia  potestate. 

A.  P.  B.  M.  F.     Amans  pater,  benemerenti  filiae. 

A.  P.  V.  C.     Anno  post  urbem  conditam. 

A.  Q,  I,  C,     Anima  quiescat  in  Christo. 

AR.  V.  V.  D.  D.     Aram  votivam  volens  dedicavit. 
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B.    Baccho,  Beleño,  benemerenti. 

B.  D.  D.     Bonis  diis  {ó  deabus). 

B.  F.  ó  BNF.  6  B.    Benefieiarius  (B.  J<'.,  bonum  factam), 

B.  I.  C.     Bitas  in  Christo» 

B.  M.    Bonae  memoriae. 

B.  M.  ó  B.  M.  T.    Benemerenti. 

B.  M.  F.  C.     Benemerenti  faciendum  curavit 

B.  M.  M.  R.     Benemerehtibus. 

BNV.    Benévolo. 

B.  Q,     Bene  quiescat, 

B.  V.  S.     Basim  (base  ó  pedestal)  voto  soluto. 

O.    Cajas,  centurio,  civis,  cohors,  conjux,  consularis^  cónsul. 

C.  B.     Civis  bonns,  conjugi  bonae. 

C.  C.     CarisB  consulto,  consensu  civitatis. 
C.  V.  ó  C.  F.     Clarissimus  vir,  ó  clarissima  femina. 
COH.  I,  oo  EQ.     Cohortis  primae  milliarii  equitatus. 
O.  M.  F.    Curavit  monumentum  fleri. 
^O^  O      Conjugi  optimae. 
C.  O.  B.  Q.     Oum  ómnibus  bonis  quiescat. 
CON.  O.  S.  P.    Conjugi  optimae  sepulcrum  posuit. 
COS.  ó  COSS.     Cónsul  ó  cónsules. 
COS.  DES.  .  Cónsul  designatus. 
C.  R.    Civis  romanus,  curarunt  refici. 
€.  S.     Cum  suis, 

C.  S.  H.     Coramuni  sumptu  haeredum. 
C.  S.  H.  S.  S.     Comrauni  sepulcro  hic  siti  sunt. 

C.  V.  P.  V.     Coramuni  volúntate,  publico  votum. 

D.  Décimus,  decurio,  Deo,  domus,  dedit,  dedicavit. 
J).     Depositus^  dulcis. 

i).  A.  S.  ó  D.  I.  S.     Diis  avernis  sacrum  ó  diis  inferís  ftacmm. 

DD.     Dedicavit,  Domini. 

D.  D.  D.     Datus  decreto  decurionum,  dono  dedit  donum. 

D.  D.  L.  M.     Dono  dedit  libens  {ó  lubens)  mentó. 

D.  D.  O.     Diis  deabus  ómnibus. 

D.  E.  R.  I.  C.     De  ea  re  ita  censuerunt. 

DE  ó  DEF.     Defunctus. 

jy.  I,  P.     Dormit  in  pace. 

D,  M.  ó  M.  D.  M.     Diis  manibus,  6  monumentum  diis  manibus. 

D.  M.  S.  6  D.  M.  V.     Diis  manibus  sacrum,  ó  diis  man.  votum. 

1).  N.  ó  DD.  NN.     Domino  nostro,  ó  Dominis  nostris. 

I).  O.  M.     Deo  óptimo  máximo,  deae  optimae  maximae. 

D.  P.     Diis  publicis,  dono  posuit. 

D.  P.  P.  D.  I).     De  propria  pecunia  dedicarunt,  ó  dede^a^t. 

D.  S,  F.  C.     De  suo  faciendum  curavit. 

D.  S.  P.  F.  C.     De  sua  pecunia  faciendum  curavit 

D.  S.  P.  D.  ó  D.  S.  P.  P.    De  sua  pecunia  dedit,  ó  .....  posuit. 
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D.  S.  S.  ó  D.  S.  I.     De  sao  sumptu  ó  de  sua  impensa. 

E.  Exactor,  ergo. 

E.  C.  X  .     Eques  Cohortis  milliariae. 

EE.  QQ.  RR.  ó  E.  Q,  R.    Equites  Romani  ó  Eques  Romanas^ 

E.  J.  M.  C.  V?    Ex  jure  Manium  eonservatum  voco. 

E.  M.  V.    Egresriae  memoriae  viro. 

E.  V.  ó  E.  F.     Egregio  viro,  6  egregia  feniina. 

E.  S.  ó  EX.  B.  S.    E  suo  ó  ex  bonis  suis. 

E.  T.  F.  I,  S.     Ex  testamento  fieri  jussit  sibi. 

JE,  VIV.  DI8C,    E  vivis  diecesait. 

E.  V.  L.  M.  P.    Ex  voto  libens  mérito  posuit, 

F.  ó  FL.    Filius,  filia,  fundus,  fuit  ó  Fiavius,  flamen. 

F.  C.  ó  F.  F.    Faciendum  curavit,  ó  faceré  curavit,  ó  fieri  fecit, 

F.  F.  P.  P.  F.  F.    Florentissimi  (felicissimi),  piissimi,  fortissimi. 

V.  H.  F.    Fieri  haeredes  fecerunt. 

F.  I.     Fieri  jussit,  fieri  instituit. 

FL.  DIAL,  ó  MART.    Flamen  dialis  ó  martialis. 

F.  L.  L.  P.  S.    Fecit  libentissime  pecunia  sua. 

FS,     Fo88or. 

F.  S.     Fratribus  {ó  filiis)  suis. 

F.  V.  S.    Fecit  voto  suscepto. 
GGG.  FFF.     Germani  fratres  tres. 

G.  L.    Genio  loci. 

G.  M.  V.     Gemina  Minervia  victrix. 

0.  P.  F.    Gemina  pia  fidelis. 
H.    Haeres,  liabet,  honorem. 

H.  A.  C.     Haeredes  aram  curarunt. 

H.  A.  C.  F.  C.     Haeredes  aere  communi  faciendum  curavere. 

H.  A.  F.  C.     Hanc  aram  faciendam  curavit. 

H.  B.  ó  H.  F.    Homo  bonus  ú  honesta  femina. 

H.  C.  E.     Hic  cónditus  est. 

lí.  H,  P.  P.    Hispaniae  provinciarum  duarum. 

H.  L.  ó  H.  L.  R.     Hac  lege,  hunc  locum,  ó  hac  lege  rogatum. 

H.  L.  S.     Hoc  loco  situs. 

H.  M.     Hoc  monumentum,  honestae  matronae. 

H.M.  A.H.N.P.     Hoc  monumentum  ad  haeredes  non  pertinet. 

H.  M.  D.  M.  A.     Huic  monumento  dolus  malus  abest. 

H.  M.  E.  N.  R.    Hoc  monumentum  exteros  non  recipit, 

H.  N.  S.     Haeredes  non  sequitur  (hoc  monumentum). 

H.  S.  E.  ó  H.  S.  F.     Hic  situs  {ó  sita)  est  ó  hic  situs  fuit. 

H.  T.  F.     Hunc  titulum  fecit. 

H.  T.  D.  D.     Hunc  titulum  dedicavit. 

H.  V.     Hispaniae  utriusque,  hic  vixit,  honore  usus. 

H.  X.  (5  V.     Horis  decem,  ó  quinqué  etc. 

1.  Semel,  Imperator,  prima. 
ID,    Idibus. 
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^ : 

J.  D.  N,    In  Dei  nomine, 

I.  H.  H.     In  hoc  honore. 

I.  H.  D.  D.    In  honore  domus  divinae. 

IN,  P.    Inpace, 

I.  X.     In  Christo, 

n.  ó  II.  M.    Secundas,  iterum^  ó  iteratus  miles. 

11 VIR.  ó  III  ó  IV.,  etc.    Duumvir  ó  triumvir  ó  quatuorvir,  etc. 

J.  D.     Jossa  Dei,  Juridicundo,  Judex  designatas. 

J.  F.     Jussu  fecit. 

J.  O.  M.     Jovi  óptimo  máximo. 

J.  M.     Junoni  Minervinae. 

J.  R.    Jnnoni  Reginae. 

J.  S.  M.  R.    Jnnoni  sospitae  magnae  reginae. 

K.    Kalendae,  casa^  caosa^  caros. 

L.    Legio,  latum,  longum^  Instrum,  sextercio,  Lacias,  etc. 

L.  A.    Libens  animo^  libenti  animo^  locas  adsignatos. 

L.  D.  S.  ó  L.  C.  S.    Libens  de  sao  ó  libens  cam  sais. 

L.  D.  S.  C.    Locas  datas  senatús  consalto. 

L.  D.  D.  C.    Locas  datas  decreto  collegii. 

L.  L.  M.     Libentissime,  libens  laetas  mérito. 

L.  M.     Locas  monamenti,  libens  mérito. 

L.  P.  ó  L.  M.  D.    Libens  posait,  6  libens  mérito  dedit. 

L.  S.    Libens  solvit^  locas  sepalcri. 

M.     Marcas,  magister,  mater,  memoria,  monomentam. 

M.  A.  G.  S.     Memor  animo  grato  solvit. 

M.  D.     Matri  deoram,  Milítam  decoram. 

M.  F.  C.    Memoria  (monamentam)  fleri  caravit. 

MM.     Martyres. 

M.  M.  (ó  M.  R.  S.)  F.  C.     Meritissimo  faciendam  caravit. 

M.  P.  II.  d  V.     Milia  passaaní  dúo  ó  qainqae,  etc. 

M.  S.    Majestati;  meases,  Mngistro  sao. 

N.    Nepos,  natas,  nonas^  numeims,  Namerias,  namerarius. 

N .  M.  N.  S.  (d  P) .   Novam  monamentam  nomine  sao  (ó  proprio)- 

O.     Hora  y  obiit. 

OB,  INXPO,     Obiit  in  Christo, 

O.  D.     Opas  doliare. 

O.  D.  S.  M.    Optime  de  se  meritae  {ó  merenti). 

O.  E.  (6  T.)  B.  Q.  C.     Ossa  ejas  {ó  taa)  bene  qaiescant. 

O.  P.  Q.     Ossa  placide  qaiescant. 

P.    Pater,   patria^  paer,   per,   pondas,   perpetaa,  Pontifex,. 

Pablius,  pablicas,  paella. 
P.     Pax,  piu8.  ■ 

P .  C .    Ponendam  caravit ,  post  consalatum ,  Praef ecto  corporis. 
P,  C.  ó  P,  CONS,     Post  consulattim, 
P.  D.  D.     Positum  decreto  decurionam,  pablico  dedicatam^ 

pater  dedicavit. 
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P.  D.  F.    Publico  decreto  fecerunt. 

P.  F.    Pius  felix,  pia  felix,  perfecenmt. 

P.  F.  V.    Pío  felici  victori. 

P.  H.  C.    Provinciae  Hispaniae  Citerioris. 

P.  JV.    Poní  ju88it. 

P.  I.  S.    Publica  impensa  sepultas^  plus  in  suos. 

P.  M.    Pontifex  maximus  {ó  minor),  post  mortem. 

P,  M,     Plus  minus,  piae  memoriae,  poat  mortem. 

P.  P.  Pater  patriae  {ó  patrum),  pecunia  pública,  pedes,  per- 
petuu8,pro  paire,  Praeses  Provinciae. 

P.  P.  P.  Propria  pecunia  {ó  pro  pietate)  posuit,  Patri  patriae 
praefitantissimo. 

P.  P.  P.  D.    Publica  pecunia  ponendum  decrevit. 

P.  P.  F.  C.    Publica  pecunia  faciendum  curarunt. 

P.  P.  XII.    Pondo  duodeciin.  Praepositus  duodecimae. 

P.  P.  V.  P.    Pro  pietate  vivi  posuerunt. 

P.  Q.     Pedes  quadrati  {medida  superficial). 

P.  S.  D.  N.     Pro  salute  Domini  nostri. 

PR.    Praetor,  Praefecfrus,  Praepositus,  Provincia,  pro 

PRB.     Presbyter.  ly     ._ 

P.  R.  C.     Post  Romam  conditam.  T.  .) 

PR.  K.     Pridie  kalendas. 

PR.  N.     Pridie  nonas. 

P.  R.  Q.  ó  F.  R.  S.  C¿.    Posterísque. 

P.  S.  F.    Pecunia  sua  fecit,  ó  posuitfratri. 

P.  V.    Praestantissimo  (ó  perfectissimo)  viro,  prout  voverat^ 

P,  Z.     Piezeses.  ^. 

Q.  Quaestor,  Quintus,  Quadratus,  quinquennalis. 

Q.     Qui,  quiesQit. 

Q.  B.  AN.     Qui  bixit  (vixit)  annos. 

C¿.  I.  P.     Quiescas  (ó  quiescit)  in  pace, 

Q.  M.     Quieti  memoriae. 

Q(¿.     Quinquennalitius,  queque,  quoquoversum.""^ 

Q.  V.  A.  I.  ó  XX.     Qui  vixit  annum  unum  ó  viginti.     ': 

R.     Recta,  retro,  rarissimo,  recto,  requiescit. 

R.     Requiescit,  refrigerio. 

R.  P.    Respublíca,  República,  retro  pedes. 

S.     Sextus,  sepulcrum,  solvit,  singulum,  servus. 

S.  A.  S.     Saturno  augusto  sacrum,  somno  aeternali  sacrum. 

S.  C.     Senatús  consulto. 

8C.  M.     Sanctae  memariae. 

8D.     Sedii. 

S.  D.  S.     Solí  Deo  sacrum 

S.  E.  {ó  T)  T.  L.  Sit  ei  (ó  tibi  térra)  levis.  A  veces  se  le  ante- 
pone: T.  R.  D.  te  rogo  dicas,  ó  D.  P.  dic 
praeteriens,  ó  D.  Q.  L.  dicite  qui  legitis. 
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S.  I'  D.     SpirituB  in  Deo, 

S.  L.  M.    Solvit  libens  mérito. 

S.  M.  A.  L.  S.    Sacrum  memori  animo  libens  solvit. 

s!  M.  D.    Sacrum  matrideorum. 

S.  PR.     Sub  praefecto,  sub  praetore. 

S.  P.  D.  D.    Sua  pecunia  donum  dodit. 

S.  P.  Q.  R.     Senatus  populusque  romanus. 

S.  P.  Q.  S.     Sibi  posterisque  suis. 

S.  P.  V.  T.  S.    Sua  pecunia  usus  titulo  suo. 

SS.     Sanctoi'um, 

S.  S.    Supra  scriptum,  Sanctissimus  Senatus. 

SSA.     Subscripta, 

ST.  XX.     Stipendariorum  viginti  (20  años  de  servicio  multar). 

S.  V.  F.  {ó  P).     Sibi  vivuB  fecit  (ó  posuit). 

T.    Titus,  tribunus,  turma,  tune. 

T.  F.  J.  {ó  C).    Testamento  fieri  jussit  {ó  curavit). 

T.  LEG.  III.     Tribunus  legionis  tertiae. 

T.  V.  .^Titulo  usi,  tu  vale. 

V.    Vale,  Vibius,  vir,  vivit,  vivus,  uxor,  via,  veteranas,  voma. 

V.  A.  F.  {ó  J.  D).     Vivus  aram  fecit  {ó  jussus  dedit). 

V.  A.  L.     Vixit  annos  quinquaginta. 

V.  B.  {ó  P;.     Vir  bonus  {ó  perfectissimus). 

V.  C.     Urbs  {ó  urbe)  condita. 

V.  C.  S.    Vir  clarissimus  spectabilis. 

V.  D.  I.  M.  VI.  etc.     Vixit  diem  unum,  menses  sex. 

v!  D.  P.  R.  L.  P.     Unde  de  plano  recte  legi  possit. 

V.  E.  {ú  OP).     Vir  egregius  (ú  optimus). 

V.  F.     Verba  fecit. 

V.  F.  F.  S.  ET.  S.     Vivus  fieri  fecit  sibi  et  suis. 

VI  VIR.  AVG.     Sexvir  augustalis. 

V.  J.  E,     Vive  in  aeternutn, 

V.  S.  A.  L.  (ó  P).    Voto  suscepto,  animo  lubens  solvit  (posuit). 

V.  S.  P.     Voto  suscepto  posuit. 

VV.  ce.     Viri  clarissimi. 

V.  V.  D.  D.    Uti  voverat  dat  dicat. 

V.  X.     Vivas  care,  uxor  carissima, 

X.  ó  XPC.  ó  XS,     Christus, 

XV.  V.  SAC.  FAC.     Quindecim  vir  sacris  faciundis. 

XXV.  M.  P.     Viginti  millia  passuum. 
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ABREVIATURAS  MAS  USADAS  EN  LA  PALEOGRAFÍA 
LATINO-CRISTINA  DE  LA  EDAD  MEDIA 


Este  Apéndice  contiene  tan  sólo  las  abreviaturas  latinas  de 
uso  más  constante  en  las  escritaras  medioevales,  ya  que  es 
imposible  reunir  en  un  breve  catálogo  las  innumerables  que 
la  libertad  casi  ilimitada  de  los  amanuenses  llegó  á  poner  en 
práctica.  Suprímese,  por  comodidad  tipográfica,  el  signo  de 
abreviación,  el  cual  suele  consistir  en  un  rasgo  puesto  encima 
de  la  palabra,  correspondiendo  al  sitio  de  la  letra  ó  sílaba  su- 
primida. Tienen  abreviación  especial  las  sílabas  en  las  cuales 
entran  la  jp  y  la  </,  como  pro,  pr(B,per,  y  que,  qui,  quem,  quodj 
qiAoque,  y  sus  semejantes:  consiste  en  algún  trazo  ó  rasguita 
que  atraviesa  el  palo  inferior  de  las  referidas  letras;  así  puede 
observarse  en  las  figs.  413  á  418,  sin  que  sea  necesario  repetir 
los  ejemplos  en  este  catálogo.  Prescindimos  también  de  las 
abreviaturas  por  letras  numerales  romanas,  por  ser  bastante 
conocidas:  sobre  ellas  suele  colocarse  una  pequeña  letra 
(fig.  413),  caando  expresan  números  ordinales. 


a. 

=  anima,  amen. 

aplica. 

=  apostólica. 

a.  d. 

—  anno  domini. 

archo. 

=  archidiácono 

aia. 

=  anima. 

atqv 

=  atque. 

alr. 

=  aliter. 

aute. 

=  autem. 

alt. 

=  al  tari. 

b. 

=  beatus. 

ame. 

=  amen. 

b.i 

=  beati. 

anat. 

=  a  nativitate. 

Vn. 

=  boni. 

aniv. 

=  aniversarium. 

bois. 

=  bonis. 

ano. 

=  anno. 

ca. 

==  causa. 
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cap. 

=  capella.capltuluB. 

fcm. 

=  factum. 

capia. 

=  capitula. 

febr. 

=  februarii. 

cda. 

=  cuiusdam. 

ff. 

=  fllii  ó  fratres. 

el.  V. 

=  clarissimus  vir. 

fr. 

=  frater. 

9manis 

=  commanis. 

fres. 

=  fratres. 

cnct. 

=  conclasit. 

fuert. 

=  fuerunt. 

cnstm. 

=  constractum. 

genale. 

=  genérale. 

coione. 

=  communione. 

gla. 

=  gloria. 

coitas. 

=  communitas. 

gnali. 

=  general!. 

cosí. 

=  consiliam. 

gra. 

=  gratia. 

ctigere. 

=  contingere. 

h. 

=  buius,  bic.  buic. 

cui.* 

•=  cuius. 

h- 

=  boc. 

d. 

=  dominus. 

h.i 

=  hic. 

d.*« 

=  dominis. 

bes. 

=  beres. 

dat. 

•  =  datum. 

ho. 

=  bomo. 

datr. 

=  datur. 

hoes. 

=  bomines. 

dcm. 

=  dictum. 

hon." 

=  honorabilis. 

dd. 

=  domini. 

horem. 

=■  bonorem. 

deimo. 

=  décimo. 

ht. 

=  babet. 

dem. 

=  decembris. 

bul. 

=  bujus. 

deor. 

=  deorum. 

i. 

=  in. 

di. 

=  die. 

id.8 

=  idus. 

dio. 

=  dictus,  dietatus. 

im. 

=  impace. 

dic.2 

=  dicitar. 

impatpr 

=  imperator. 

d.  n. 

=  dominus  noster. 

io. 

=  ideo. 

dna. 

=  domina. 

ip. 

=  impace- 

dne. 

=  domine. 

iun. 

=  iunii. 

dni. 

=  domini. 

k,  ó  kl. 

=  kalendas. 

dnica. 

=  dominica. 

kl.«ókls 

;.=  kalendas. 

dns. 

=  dominus. 

krmo. 

=  karissimo. 

domi.» 

=  dominis. 

1. 

=  vel. 

dr. 

=  dicitur. 

1.8 

=  leo^is,  lectus. 

Ds. 

=  Deus^ 

lib3. 

=  libet. 

dtusen. 

=  dertu^en)ÍU8. 

libtas. 

=  libertas. 

c. 

=  est. 

Iras. 

=  literas. 

ea4. 

=  earum. 

m. 

=  misericordia. 

coca. 

=  ecclesia. 

mad. 

=  madii. 

ecce. 

=  ecclesiae. 

mag. 

=  magnus. 

occlie. 

=  ecclesi». 

magr. 

=  magister. 

ce. 

=  esse. 

mai. 

=  marci. 

ei. 

=  eiuB. 

mcdiam 

.  =  misericordiam. 

en. 

=  amen. 

meu. 

=  meum. 

eni. 

=  enim. 

mgr. 

=  magister. 

epla. 

=«  epístola. 

mía. 

=  misericordia. 

ops. 

=  episcopus. 

mió. 

=  matrimonio. 

f. 

=  filias  ó  frater. 

miscde. 

=  misericordifie. 
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inoia. 

morib. 

mr. 

mre. 

mse. 

munda. 

fl 

.n. 

n" 

nam. 

ni. 

noia. 

nome. 

not. 

noaebs. 

nr. 

ñr. 

nrs. 

nnris. 

nao. 

oct. 

oes. 

ola 

oio 

omps. 

ord. 

oroem. 

P. 

P- 

P^. 

P"- 

pat. 

pbr. 

pbror, 

pdie. 

pecan*. 

p*liB. 

pns. 

por. 

pp. 

ppa. 

Ppha. 

ppto. 

pr. 

prbm. 


inonasteria. 

raoribus. 
:  mater,  raartyr. 

matre. 

mense. 

mundum. 
'  non. 

■  enim. 

:  nostris. 
natnram. 
'  nihil. 

■  nomina, 
nomen. 

=  nostram,  nostri. 
:  novembris. 
:  noster. 

nostram,  nostri. 
:  nostris. 
:  nostris. 

numero. 

octobris. 

omnes. 

omnia. 

omnlno. 

omnipotens. 
:  ordinis,  ordine. 

orationem. 

pre,  prae. 

per,  par,  por. 
'  piissimi.  pii. 
;  Petras,  patris. 
:  pater. 
;  presbyter. 

presbyteroram. 
:  pridie. 

•  predicandus. 
:  aprilis. 

■  praesens. 

'  prior,  prioris. 
:  papa,  patres. 
:  perperam. 

•  propheta 

:  praeposito. 

•  pater. 
presbyteram. 


pris.         —  patris. 
ps.  =  psalmas. 

psbiter.  =  presbyter. 


psal. 

=  praesult. 

ptas. 

=  potestas. 

q- 

=  qnl. 

.^• 

=  qae,  quod. 

que. 

=  quem. 

q*. 

=  quam. 

q^ 

=  qui,  qnidam. 

qi9. 

=  quibus. 

q^ 

=  quo. 

qbí.,qmb9.  =  quibus. 

qcq. 

=  quicumque. 

qdda. 

=  quiddam. 

qdqd. 

=  quidquid. 

qnt'. 

-=  quantum. 

q". 

=  quaestio. 

q»pp\ 

=  quapropter. 

qq. 

=  queque. 

qr. 

=  quorum. 

quo4. 

=  quorum. 

quoq. 

^  quoque. 

r^ 

=  recto  ri. 

rs. 

=  reverendus. 

ratnoe. 

=  ratiociaatione. 

relea. 

=  relicta. 

relio. 

--  religio. 

roale. 

=  rationale. 

roe. 

=  ratione. 

rp. 

=  respublica. 

rr. 

=  reverendissimi. 

8. 

=  salutem,  sanctus. 

sea. 

=  sancta. 

seda. 

=  secunda. 

sci. 

=  santi. 

scia. 

=  scientia. 

sciora. 

=  sanctiora. 

sola. 

=  saecula. 

Bclum. 

=  saeculum. 

scs. 

=  sanctus. 

sep.  = 

septiraus,  septembris. 

flimlr, 

=  sirailiter. 

simplr. 

=  simpliciter. 

slm. 

=  salutem. 
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srao. 

=  sermo. 

U8V 

=  usque. 

snam. 

=  sententiam. 

V. 

=  Virginem,  virgo. 

spali. 

=  speciali. 

V.i   = 

vir,  virtuti,  victus,  vic- 

spiali. 

=  spirituali. 

centi,  viro. 

spm. 

=  spiritum. 

va. 

~  verba. 

spr. 

=  semper. 

vdl. 

=  videlicet. 

88.    = 

sub3cripsi,  sancti,  san- 

vg- 

=  verbi  gratia. 

ctissimus. 

virt.9 

^  virtus. 

t. 

=  thesaurus. 

vun. 

=  unum. 

tepis. 

=  temporis. 

xpel. 

=  Christe  eleison. 

testm. 

=  testamentum. 

xps. 

=  ChristuB. 

tr. 

=  tertius,  trecesirao. 

• 

=  est. 

trib. 

=  tribns. 

=. 

=  esse. 

triblone.=  tribulatione. 

3' 

=  ejus. 

tt. 

=  testamentum. 

-H-. 

=  enim. 

taba. 

=  tumba. 

¡xL 

=  nota. 

tum. 

=  tumulatum. 

00. 

=  mille. 

tut. 

=  tumulatuB. 

7- 

=  et. 

ú. 

=  ut. 

c. 

=  et. 

unt. 

=  videntur. 

&. 

=  et. 

Son,  además,  frecuentes  las  abreviaturas  de  los  nombres 
propios,  como  ar.*  (Arnaldus)»  brd.  (Bernardus),  guills,  (Gui- 
llermus),  jonis.  (Joannis),  mli,  (Mediolani),  etc. 
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APÉNDICE  III 

ÍNDICE   GEOGRÁFICO 

DE   LOS    PRINCIPALES    MONUMENTOS  ESPAÑOLES    QUE 
SE  CITAN  EN  LA  OBRA 


El  objeto  de  este  índice  es  facilitar  el  conocimiento  de  los. 
pueblos  de  £spaña^  cuyos  principales  monumentos  se  han 
indicado  en  diferentes  lugares  de  la  obra.  Los  números  deno- 
tan las  páginas  donde  se  habla  de  tales  monumentos. 


Ábalos,  292. 

Ager,  159,  229. 

Agost  TAlicante),  346. 

Agramunt,  230. 

Agreda,  247. 

Aguilar  de  Campóo,  241,  289. 

Aguilar  de  Campos,  289. 

Ainsa,  232. 

Alarcón,  295. 

Alarcofl,  296.  *« 

Albacete,  297. 

Alba  de  Termes,  244,  330. 

Albelda,   235. 

AlcalA  de  Chisvert,  2S3. 

Alcalá  de  los  Gazules,  299. 

Alcalá  de  llenares,   295,  308, 

314,  450. 
Alcántara,  159,  249. 
Alcañiz,  232,  2H5. 
Alicante,  283. 
Almazán,  247. 
Almería,  3C0. 


Almonaster,  299. 

Alraorox,  296. 

Amandi.  238. 

Ampudia,  289. 

Ampurias  (V.  Castellón  y  San 

Martín ..  557,  650. 
Amusco,  28í>,  241. 
Aracena,  299,  304. 
Araiñas,  239. 
Aralar,  446. 
Aranda  de  Duero,  293. 
Arce,  235. 
Arconada,  241. 
Arcos  de  la  Frontera,  299. 
Arenas,  2ÍU. 
Arévalo,  244,  294. 
Argecilla,  111. 
Arlanza,  246 
Arnientia,  236. 
Aroche,  299. 
Arroyo,  242. 
Arta  joña,  234,  285. 
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Arvás,  238. 

Astorga,  288,  316,  355. 

Astudillo,  289. 

Avila,  244,  294.  314,  317,  382. 

Aviles,  238,  286. 

Ayala,  286. 

Azpeltia,  286. 

Badajoz,  297,  316. 

Baeza,  298. 

Bagá,  463. 

Balaguer,  282. 

Balazote,  344,  346. 

Bamba,  242. 

Bañares,  236,  292. 

Bafieza  (La),  289. 

Bañólas,   281. 

Baños  de  Cerrato,  195, 357. 

Barbastro,  284. 

Barcelona,  202,  229,  281,  316, 

330,  462,466, 497,  536,648. 
Bayona,  240. 
Becerril  de  Campos,  289. 
Béjar,  290. 
Bel  monte,  295. 
Bellpuic:,   282,  314. 
Bellpuigde  las  Avellanas,  230. 
Benavente,  243. 
Benicarló,  283. 
Berbeciral,   232. 
Berlanga,  291,294. 
Besalú,  228,  650. 
Betanzos,  287. 
Bielsa,  284. 
Bilbao,  286. 
Bol  taña,  284. 
Bonilla,  294. 
Bribiesca,  177. 
Brihuega,  248,  295. 
Briones,  292. 
Brozas,  249. 
Burgos,  246,  292,  382,  446, 

479,  etc. 
Burriana,  283. 
€áccres,  297. 
Cádiz,  824,  459. 
Cíilahorra,  292,  316. 


Calatayud,  285,  633. 

Gambados,  287. 

Cambre,  239. 

Camprodón,  229. 

Canales  de  la  Sierra,  236. 

Cañas,  292. 

Carbonero  el  Mayor,  294. 

Cárdena,  293. 

Cardona,  282. 

Carmona,  299. 

Carracedo,  241. 

Carrión  de  los  Condes,  241, 

316. 
Casalarrein'a,  292. 
Casbas,  232. 
Cáseda,  285. 
Caserras,  229. 
Castañeda,  236. 
Castellón  de  Ampurias,  229. 
Castellón  de  la  Plana,  283, 559. 
Castilseco,  235. 
Castro,  232. 
Castro -Urdíales,  291. 
Cazlona,  559. 
Ceheguín,  561. 
Celanova,  203. 
Celorio,  238. 
Cerezo,  236. 
Cervatos,  236. 
Cervera,  1J6,  229,  282,  324, 

382. 
Cifaentes,  248. 
Ciudad-Real,  248,  296. 
Ciuéad-Rodrigo,  244,  290, 
Ciudadela  (Menorca),  282. 
Coca,  294. 
Cochicillos,  237. 
Cogolludo,  296. 
Comillas,  331. 
Corbera,  229. 
Córdoba,  249,   298,  302,  371, 

459. 
Coria,  297. 
Corias,  237. 
Cornellana,  238. 
Comilón,  2áO. 
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Corufia,  239,  287. 

Covadonga,  330. 

Covarrubias,  293. 

Cuéllar,  245,  246,  294. 

Cuenca,  248,  294. 

Cuenca  de  Campos,  289. 

Cuzcurrita,  236. 

Chinchilla,  297. 

Baimiel,  296. 

Daroca,  232. 

Deva,  286. 

Dueñas,  241. 

Egea,  285. 

Elche,  346. 

Escalada^  201. 

Escorial,  321,  594,  599. 

Espeja,  293. 

Estany,  229. 

Estella,  233,  285,  427,  472. 

Estíbariz,  236. 

Fitero,  234. 

Fonelas  (Granada),  112. 

Fraga,  232,  233. 

Frómista,  241. 

Frontanyá,  229. 

Fuencaliente,  522. 

Fuentidueña,  245. 

Gazolaz,  233. 

Gerona,  177/228,281,  599,  etc. 

Geni,  229. 

Gómez-Román,  244. 

Gradefes,  241. 

Granada,  300,  306,  308,  319, 

321,  324. 
Granja  (La),  325,  327. 
Granollers,  282. 
Guadalajara,  295,  308. 
Guadix,  327. 
Guarrazar,  467,  578. 
Guernica,  286. 
GuPtaria,  286. 
fí  nevara,  277. 
Guisando,  339. 
Haro,  292. 
Herramélluri,  569. 
Hirache,  234,  285. 


Huelva,  308. 

Huesca,  232,  284,  316,  444. 

Husillos,  159,  241. 

Ibeas,  247. 

Ibieca,  232. 

Ibros,  115. 

Iglesuela  del  Cid,  557. 

lUescas,  296. 

Iranzu,  234. 

Jaca,  232,  284,  475. 

Jaén,  298,  321. 

Jerez  de  la  Jí'rontera,  299. 

Jerez  de  los  Caballeros,  297, 

Laguardia,  286. 

Laje,  287. 

Laredo,  291. 

La  Losa,  294. 

Las  Palmas,  300. 

Lebeña,  201. 

Lebrija,  299. 

Ledesma,  244. 

Lena    199. 

León!  241,' 266,  272,  288,  316, 

317.  332,  etc. 
Lequeitio,  286. 
Lérida,  229,  280,  282,  327. 
Leyre,  233,279. 
Linio,  199,  358. 
Liria,  249. 
Loarre,  231. 
Logroño,  236,  291,  314. 
Lorca,  297,  325. 
Los  Arcos,  234,  285. 
Lugo,  239,  287,  371. 
Luzaga,  558. 
Llanas,  229. 
Llanes,  286. 
Llerena,  297. 
Lloraza,  238. 
Madrid,   295,  321,  324,  327, 

330,  etc. 
Madrigal,  244. 
Málaga,  299,  319. 
Mallorca,  116,  282,  652. 
Manresa,  229,  282, 
Marchena,  299. 
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Hartos,  177. 

Mayorga,  242. 

Mazóte  (S.  Cebrián  de),  201. 

Medinaceli,  247,  294. 

Medina  del  Campo,  289. 

Medina  Sidonia,  299. 

Menorca,  111,  116,  282. 

Mérida,  159,  297,  580. 

Miraflores,  292,  293. 

Miranda  de  Ebro,  246,  293. 

Moarbes,  241. 

Moguer,  299. 

Molina  de  Aragón,  248. 

Mombeltrán,  294. 

Mondéjar.  295. 

Moñdragón,  286. 

Mondoñedo,  239,  287. 

Monforte  de  Lemos,  287. 

Montealegre,  346. 

Montblanch,  282. 

Montes  (S.  Pedro  de),  240. 

Montiel,  296. 

Motril,  3(X). 

Moraime,  287. 

Morella,  283. 

Morón.  299. 

Mués,  314. 

Murcia,  297,314,  316,327,  etc. 

Muruzábal,  234, 

NAjera,  292,  315. 

Naranco,  199,  358. 

Narzana,  238. 

Nava,  238. 

Navas  de  Riofrío,  245. 

Noya,  112,  287. 

Obanos,  285. 

Ocaña,  29ií. 

Ochánduri,  235. 

Ojedo,  236. 

Olite,  233,  277,  285. 

Oliva,  234. 

Olmedo,  242. 

Oña,  240,  293,  586. 

Ofíate,  286,  314. 

Orense,  239,  287. 

Orihuela,  265,  283. 


Oseiro,  239. 

Osma  (Burgo  de),  247,  294. 

Osuna,  299,  670. 

Oviedo,  238,  286,   382,   446^. 

463,  465,  etc. 
Falencia,  241,  289,  459. 
Palma  (Mallorca),  282,  459. 
Palos,  299.    ' 
Pámanes,  291. 
Pamplona,    233,    285,    316, 

327. 
Paredes  de  Nava,  289. 
Paular,  295. 
Pedret,  378. 
Pefiafiel,  289. 
Peñalba,  201. 
Pertusa,  232. 
Picosagro,  201. 
Piedra,  232,  285. 
Piñeira,  239. 

Plasencia.  263,  297,  316,  584. 
Poblet,  230.  280,  282. 
Ponferrada,  277. 
Pontevedra;  287. 
Porqueras,  229. 
Portel!,  326. 
Portugalete,  286. 
Priesca,  199. 

Puebla  de  Guadalupe,  297. 
Puentelarreina,  233,  285. 
Puerto  de  Sta.  María,  299. 
Rábida,  299. 
Requena,  283. 
Reus,  2H2. 

Rioseco,  242,  289,  317,  321. 
Ripoll,  215,  228,  369. 
Rivadavia.  240. 
Romana  de  la  Selva,  112. 
Roda,  231,462. 
Ronda,  299. 
Rueda,  232.  285,  567. 
Sabugo, 238. 
Sacramenia,  245. 
Sádaba,  159,  285. 
Sagunto,  249,  283. 
Sahagún, 240. 
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Salamanca,  243,  289,  B16. 
San  Andrés  del  Arroyo,   241. 
San  Benito  de  Bages,229,230. 
Sandoval,  240. 
San  Cucufate  del  Valles,  230, 

282,  463. 
San  Esteban  de  Gormaz,  247. 
San  Feliú  de  Guixols,  230. 
Sangüesa,  234,  285. 
San  Jaan  de  las  Abadesas, 

229,  281. 
San  Juan  de  las  Fonts,  228. 
San  Juan  de.Orte^a,  246. 
San  Juan  de  la  Peña,  201,231. 
San  Juan  del  Priorio,238. 
Sanlúcar  de  Barrameda,  299. 
San  Martín  de  Ampurias,  281. 
San  Martin  de  Sarroca,  229. 
San  Mateo,  249,  283. 
San  Miguel  de  Fluviá,  228. 
San  Millán  de  Suso.  195. 
San  Millán  de  Yuso,  292. 
San  Pedro  de  Arlanza,  246, 

463. 
San  Pedro  Manrique,  247. 
San  Pedro  de  la  Nave,  201. 
San  Pedro  de  Tarrasa,  201, 

229,  378. 
San  Román  de  lallornija,  195. 
Santa  Coloma  de  Queralt,  282. 
Santa  Cruz  de  la  Seros,  231. 
Santa  Cruz  de  la  Zarza,  241. 
Santa  Eugenia  de  Berga,  229. 
Santa  María  de  Huerta,  243. 
Santa  María  de  Nieva,  294. 
Santander,  237,  291. 
Santany,  507. 
Santas  Creus,  229,  382. 
Santa  Pau,  446. 
Santiago,  239,  287,  324,  327, 

360,  382. 
Santillana,  236. 
Santo  Domingo  de  la  Calzada, 

235,292,321,327,447,584. 
Santo  Domingo  de  Silos,  246, 

440. 


Santoña,  236. 
Santoyo,  241. 
San  Vicente  de  la  Barquera. 

236. 
Segorbe,  283. 

Segovia,  159,  245,  294,  309. 
Sepúlveda,  245. 
SevilJa,   249,   299,   306,   315, 

317,  446,  etc. 
Sigena,  232. 
Sigüenza,  248,  472. 
Sil,  239. 
Simancas.  289. 
Solares,  291. 
Solsona,  229,  282. 
Sopeira,  231. 
Soria,  247,  293. 
Tabernas  ^San  Pedro  de),  231. 
Talamanca,  249. 
Talavera  déla  Reina, 296, 578. 
Támara,  241,  289. 
Tamarite  de  Litera,  231,  284. 
Tarragona,  116,  169,  229,282, 

446,  569,  etc. 
Tarrasa,  282, 
Tarazona,  232,  285. 
Tauste,  285. 
Tendilla,  295. 
Teruel,  285,  459. 
Tirgo.  236. 
Tobed,  422. 
Toledo,  248,2%,  304,308,316, 

319,  378,  446,  468,  463,  etc, 
Tordesillas,  289. 
Toro,  243,  244,  289. 
Torrelobatón,  289. 
Torrelaguna,  295. 
Torremormojón,  241. 
Tortosa,  282,  316. 
Tricio,  567. 
Trujillo,  297. 
Tudela,  233,  285. 
Turégano,  245. 
Tuy,  239,  287. 
Ubeda,  298. 
Ujo,  238. 
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TJjué,  285. 

Uncastillo,  232,  369,  567. 

Urgel,  229. 

Urmella  (ú  Orema),  231. 

Ütiel,283. 

Utrera,  299. 

ValdebárceDa,  238. 

ValdedióB,  199. 

Valencia,  349,  314,  324. 

Valencia  de  D  Juan,  240. 

Valencia  de  Alcántara,  249, 

297. 
Valtierra,  569. 
Valladolid,  242,  289,  316,  317, 

321,  459,  etc. 
Valvanera,  292. 
Vallbona  de  las  Monjas,  229. 
Varea,  567. 
Veruela,  232,  285.  ^ 
Vich,  229,  274,  282,  327,  458. 


Vilabertrán,  228. 
Vlllacastín,  294. 
Villaescusa  de  Haro^  295. 
Villaf  ranea  de  Vierzo,  240, 289. 
Villajuán,  239. 
Vülalcázar  de  Sirga,  241. 
Villalón,  242. 
Villamayor,  238. 
Villamuriel,  241. 
Villanueva  (S.  Pedro  de),  238. 
Villarreal,  283. 
Viliaseca,  236. 
Viliaviciosa,  238, 
Vitoria,  286. 
Yecla,  287,  297. 
Zafra,  297. 
Zamora,  243,  289. 
Zaragoza,  284,  305,  316,  327^ 
422,  446,  582. 
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El  presente  índice  es  un  verdadero  Diccionario  de  términos 
de  Arqueología,  cuya  interpretación  se  hallará  en  el  texto,  y 
¿  la  yez  un  breve  resumen  de  los  asuntos  expuestos  en  la 
obra.  Los  números  denotan  las  páginas. 


Abaco,  56. 

Abadías  (v.  Monasterios). 
Abreviaturas^  520,  560. 
Ábside,  50,  208. 
Academias,  8. 
Acanto,  93. 
Acantonado,  681. 
Acerra,  469. 
Acetre,  450. 
Acrópolis,  147. 
Acrotera^Tl. 
Acueductos,  159. 
Adornos,  88  y  sig. 
Adosadas  (figuras),  670. 
África  antigua,  119,  120. 
Afrontadas  (figuras),  670. 
Agallones,  91. 
Agoras,  150. 
Agua  bendita  (v.  Pilas). 
Aguja  (arquit.),  71. 
Ajaraca,  91. 
Ajarafe,  ^Q, 
Ajedrezado,  91,  668. 
Ajimez,  68. 
Alba,  483,  489. 


Albalá,  546,  604. 

Alcázar  (v.  Palacios). 

Alegorías,  397.  403. 

Alemana  (escuela.  pint.),394. 

Alemana  (letra),  543. 

Alero,  66. 

Aleta,  70. 

Alfabetiformes,  521,  622,  530. 

Alfabetos,  518,  521. 

Alfarge,  66,  95. 

Alféizar,  67. 

Alfombras,  480. 

Alicatado,  95. 

Alizar,  95. 

Almenas,  72. 

Almocárabes,  91. 

Almohadillado,  52. 

Altares,  438. 

Alzado,  48. 

Americano  (arte),    113,    117^ 

133,  347,  368,  531,  600. 
Amictus,  484,  488. 
Amula,  460. 
Amuleto,  465. 
Anabolábium,  488. 
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Ancora  (simbol.)^  399. 
Andalucía    (arquitec),    249, 

297,  302. 
Andaluza  (escuela^ pint.), 364^ 

392. 
Andron,  173. 
Androsfinge,  132. 
Anepígrafas.  621. 
Anfipróstilo,  51,  150. 
Ánforas,  459. 
Ángulo,  óptico,  81. 
Angeles  (iconolog.),  431. 
Anillo  del  Pescador,  617- 
Anillos,  473,  613. 
Anta,  51,  56. 
Antema,  68. 
Antepecho,  70,  269. 
Antigüedades  de  Yecla,  346. 
Antipendium,  440,  500. 
Anunciación  (icón.),  422. 
Anverso,  620. 
Año,  506. 
Aparejo,  52. 
Apógrafo,  603. 
Apóstoles  (iconolog.),  434. 
Aquerópita,  430. 
Arabesco,  91. 
Arábigas  (monedas),   646. 
Arábigos  (estilos  y  artes),  301, 

y  sig.,  461,  487. 
Aragón  larquitec.)  201,  230, 

284. 
Aragonesas  (monedas),  651. 
Arañas,  472. 
Arbotante,  61. 
Arcadas,  61. 
Arco:  sus  formas,  59. 
Arco:  su  teoría,  57. 
Arcosolium,  166,  438. 
Arcos  triunfales,  157. 
Archivo,  611. 
Archivolta,  67,  259. 
jcxrea,  619. 
Arimez,  69. 
Armadura  66. 
Armiños,  664. 


Arqueología,  1. 

Id.:  su  división,  etc.,  3,  y  sig. 

Arquería,  61. 

Arquetas,  465. 

Arquitectura,  3,  39,  98,  107. 

Id.:  sus  géneros,  41. 

Arquitos  románicos,  212. 

Arquitrabe,  57. 

Arte,  17, 18. 

Id.  bizantino,  románico,  etc. 

(Véanse  estos  nombres). 
Artes,  4,  18,  34. 
Artesano  y  artista,  17. 
Artesón  y  artesonado,  92,  95. 
Arrabaa,  92. 
As,  625,  626. 
Asia  antigua,  119. 
Asirio  (arte),   131,  343,  368, 

526. 
Aspergilo,  638. 
Asturias  i^arquit.),   198,   237, 

286. 
Astrágalo,  56. 
Asunción  (iconolog.),  422. 
Ático,  71. 
Aticurga,  125. 
Atlante,  55.  93. 
Atril,  452. 
Atrio,  49. 

Audientes  ('catecúmenos),  173. 
Áureo,  627,  641. 
Áureo  número,  508. 
Auréola,  409. 
Autógrafo,  603. 
Azoradas  (figuras),  670. 
Azur,  C64,  665. 
Babel  i^Torre  de),  133. 
Babilónico   (arte),    129,    133, 

526. 
Báculo,  479. 
Balaustrada,  70. 
Baldaquino,  72,  439, 443,  500. 
Báltheus,  483, 
Banda,  89,  666. 
Banda  lombarda,  56. 
Banderas,  473,  679. 
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Baptisterios,  168, 175, 197,202. 
Baquetilla  y  baquetón,  89,  91. 
Barbacana^  70. 
Barra,  666. 
Barro  saguntino,  461. 
Barroco,  322,  446. 
Basa,  53,  54. 
Basamento,  54,  257. 
Basílica  romana,  156. 
Basílicacristiana,  170.332, 439. 
Basílicas  célebres,  174. 
Bastarda  (letra),  546,548,  698. 
Bastón  (herald.),  668. 
Batiente,  67. 

Bautismo  (V.  Pilas  bautism.) 
Bellas  Artes,  19,  35. 
Belleza,  19,  20  y  sig. 
Belleza  arquitectónica,  39. 

»       artística,  21. 

»      escultórica,  76. 

»      pictórica,  82. 
Bello  ideal,  25. 
Berna,  172. 

Bendición:  sus  formas,  412. 
Bestiarios,  212,  225,  408. 
Bezantes,  91,  669. 
Bibliología,  4,  588. 
Bibliotecas,  591. 
Bibliotecomía,  594. 
Bicha,  94,  344. 
Bilingüe,  621. 
Billetes,  92.  669. 
Bizantinas  (monedas),  641. 
Bizantino  (estilo),  182. 202, 243, 

333,  356,  373. 
Blancas  (monedas),  648. 
Blasón, 657. 
Blasonar,  679. 
Bocel,  89. 
Boceto,  78. 

Boloñesa  (escuela),  389. 
Bordados,  485,  487. 
Bordura,  666 
Botafumeiro,  469. 
Botarel.  56. 
Botarete,  56,  61. 


Bóveda  (formas  y  teoría),  62, 

64,261. 
Braquigrafía,  520. 
Breves,  609. 
Brisadas,  brisar,  672. 
Brocado,  485. 
Brocatel,  486. 
Bucráneo,  94. 
Buen  Pastor,  356, 405 
Buharda,  68. 
Bula,  609,  612,  617. 
Burel,  668. 
Busto,  75. 
Bustrofedona,  533. 
Cabeza  (herald.),  666. 
CAbreo,  611. 
Cabria  (herál. 1^666. 
Cadenas  (arquitec.),  6$. 
Caireles,  92. 
Cálamus,  460. 
Caldeo  (arte),  129,  343,  368. 
Calendas,  505. 
Cálices,  453. 
Cáliga,  484,  498. 
Calología,  20. 
Canícula,  485. 
Calzadas  romanas,  159. 
Camafeo,  78. 
Camisia,  489. 
Campagus,  484. 
Campanas,  475. 
Campanarios  (V.  Torres) 
Campana  (herald.),  667. 
Campo,  619,  666. 
Cancillerías,  610. 
Candeleros,  candelabros,  470. 
Canecillos,  70,  93. 
Canon  escultórico,  75. 
Cánones  cronológicos,  512. 
Canope,  368. 

Cantón  (herald.),  661,  668. 
Capa  pluvial,  494. 
Capelo,  675. 
Capital  (letra),  535. 
Capitel -.sus  formas,  53, 56, 127. 
Capitel  bizantino,  romáóüco» 

46 
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egipcio,etc.  (V. estas  voces) 
Cardina  270. 
Cari&tide,  55,  93,  148. 
Carlovingia  (letra),  539,  542. 
Carlovingias,  (monedas),  648. 
Carlovingio  (estilo),  197. 
Carmen  (iconolog.),  423. 
Carpanel  (V.  Arco). 
Cartas  diplomáticas,  603,  604. 
Cartela,  69,  526. 
Cartucho.  525. 
Cartulario,  611. 
Carrillón,  476,  478. 
Casetón,  92. 

Ca3tellana(escuela,pint.),  390. 
Castellanas  (q^onedas),  653. 
Castilla  (arquitect.),  201,  236, 

244  y  sig.,  290. 
Castillos,  70,  216,  276. 
Castres,  116. 
Casulla,  492. 
Catacumbas,  162  y  sig.,  355, 

372.  397  y  sig. 
Catalanas  (monedas),  648. 
Cataluña  (arquit.),  201,  227, 

280. 
Catedrales,  44,  213,  221,  272. 
Cátedras  episcopales,  451. 
Caveto,  89. 
Ceca,  620. 
Cela,  50,  150. 
Cementerios,   176,    216,    275. 

(V.  Catacumbas,  sepulcros) 
Cendal,  486. 
Cenotafio,  72. 
Centauro,  408. 
Cerámica,  4,  461. 
Cerrajería,  478. 
Cetros,  473. 

Ciborium  (V.  Baldaquino). 
Ciborio,  456. 
Ciclópeo,  53,  115,  144, 
Ciclos,  507. 
Ciervo  (símbolo\  401. 
Cilindros  sigilares,  343,  612. 
Cimacio,  90. 


Cimafronte.  49. 

Cimborio,  64. 

Cimbra,  62.  183. 

Cimera,  677. 

Cíngulum,  480,  484. 

Cipo.  72,  560. 

Claf,  368. 

Clámide,  484. 

Claro-oscuro,  80,  82. 

Clásico  (arte),  144,  317,  230, 
232. 

Claustros,  50,  215,  273,  315. 

Clave,  58. 

Clavus,  484. 

Códices,  553,  588, 590, 596, 598. 

Códices  americanos,  591,600. 

Colmo  (herald.),  668. 

Colóbium.  416,  482. 

Colorido,  80,  82,  84. 

Columba  eucharística,  457. 

Colujnbario,  158. 

Colamna  y  sus  formas,  54,  55. 

Collarino,  56. 

Cómico  ih),  27. 

Competentes  (catecúm.),  173. 

Composición,  80,  87. 

Compuesto  (orden),  155. 

Cómputo  (V.  Cronología). 

Comunicantes  (fieles),  173. 

Comunión  eucarística,447,454- 

Concepción  de  María,  423. 

Condecoraciones,  678. 

Confesonarios,  452. 

Confessio,  440. 

Conopeo,  500. 

Conopio,  60. 

Conservación  de  objetos,  96. 

Consistentes  (penit.),  173. 

Construcción,  37,  4Ó. 

Contornadas  (figuras;,  670. 

Contrafuertes,  56. 

Contramarca,  620. 

Contrasello,  612. 

Conventos,  273  (V.  Monaste- 
rios. 

Copón,  457. 
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Copto  (arte),  180,  524. 
Corágico   (monumento),   149, 

150. 
Cordero  (símbolo),  401. 
Cordón.  70,  619. 
Corintio  (orden),  149, 155, 172, 

213,  214. 
Coro,  271,  316,  452. 
Cornisa,  54,  57. 
Comisa  egipcia,  126. 
Cornucopia,  92,  93,  480. 
Cornisamento,  57. 
Corona  (moldura),  89. 
Corona:  sus  formas,  676. 
Coronamiento,  50. 
Coronas  luminosas.  471. 
Coronas  votivas,  467. 
Corporales,  499. 
Cortesana  i^letra),  546. 
Cortina  (arquit.),  70. 
Cortinado  (herald.)»  663. 
Cospel,  610. 
Cotiza,  668. 
Coturno  484. 
Crannoges,  111. 
Credenciales,  604. 
Credencias,  447. 
Crestería,  72. 
Cripta,  50,  166. 
Cripto':Crafía,  520. 
Crismeras,  459. 
Crismón,  005  (V.  Monograma). 
Criterio  estético,  24. 
Cromática,  37. 
Cromlech.  112.  114. 
Cronología,  503. 
Cronicones  falsos,  430, 
Crucería.  63,  65 
Crucero,  50. 
Crucifijo,  413. 
Crujía,  50. 

Cvu  z  Csírabolo) :  sus  f  ormas,405. 
Cruz:  su  título,  415. 
Cruz  de  (.'ara vaca,  4G1. 
Cruz  heráldica,  666. 
Cruces  varias,  461  y  sig. 


Cruces  monumentales,  276. 

Cruces  votivas,  467. 

Cuadros  de  género,  395. 

Cuadros  al  óleo,  al  temple, 
etc.,  85.  (V.  Pintura). 

Cuadrifolio,  92. 

Cuarto  franco,  667. 

Cuartelado,  662. 

Cubículum,  166. 

CucuUus,  484. 

Cucharilla,  460. 

Culto  á  María  y  Santos,  41G, 
432. 

Cuneiforme  (escritura),  526. 

Cúpula  y  cupulino,  62,  64. 

Custodias.  458. 

Chapitel,  P6,  71. 

Cheubrón.  666. 

Chino  (arte),  138,  347,  529. 

Churrigueresco  (v.  Barroco). 

Chitón,  482. 

Dactiliología,  dactilioteca,  4, 5. 

Dalmática,  484,  491. 

Damasco.  480. 

Damasquinado,  78. 

DamasianasOnscrip.),  571,576. 

Deambulatorio,  50. 

Decoración  (V.  Pintura,  Or- 
nato). 

Dedálica,  37. 

Delfín  (símbolo),  399. 

Demótico,  523. 

Den  ario,  626. 

Dentellón  y  dentículo,  91. 

Devaganari,  i330. 

Día,  504. 

Diaconium,  172. 

Diaprado,38(). 

Dibujo,  80,  82. 

Diñar,  646. 

Dintel,  67. 

Diplomas,  603. 

Diplomática,  4,  603. 

Díptero,  51 . 

Dípticos,  441,  590. 

Disco  de  Teodosio,  193. 
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Divisa,  657,  668,  678. 

Doble  (momias),  339. 

Dolorosa  (iconolog.),  422, 423. 

Dolmen,  111,  114. 

Domo,  64. 

Dórico  (orden),  146,  154. 

Dosel,  480. 

Doselete,  69. 

Dovela.  58. 

Dracma,  624,  630,  632. 

Dragón  (símbolo),  408. 

Dupondio,  627. 

Eboraria,  4.  (V.  Marfil). 

Ecléticos,  332,  395. 

Edificios:  su  construcción, 
conservación. (V.  estas  vo- 
ces). 

Egipcia  (escritura),  523. 

Egipcio  (arte),  122,  339,  366. 

Egipto,  119, 

Ejecutoria,  604. 

Electron,  619. 

Embolísmico,  505. 

Embrazado,  663. 

Embutido,  78. 

Emplecton,  52. 

Empresa,  657. 

•Encarnación  (herald.),  670. 

Encolpium,  464. 

Encuademación,  474. 

Encuentro  (herald.),  670. 

Engolado,  670. 

Enjutas,  62. 

Ensambladura,  42. 

Entablamento,  57. 

EntaMe,  79. 

Entrefino,  485. 

Entretelaje,  100. 

Entrepaño,  67. 

Epacta,  509. 

Epigrafía,  4,  555  y  sig. 

Epigrafía  ibérica,  romana, 
etc.  (V.  estas  voces). 

Era  Cristiana,  511,  607. 

Era  Hispana,  610,  580,  586, 
607. 


Eras,  509. 

Escaques,  667,  668. 

Escarpado  (muro),  53. 

Escitalo,  521. 

Escocia,  89. 

Escolástica  (letra),  544. 

Escritura:  sus  géneros,  517. 

Escudo  y  sus  clases,  657,  659. 

Escudos  de  España,  683. 

Escudos  episcopales,  682. 

Escuela  (artes),  31. 

Escuelas  de  Escultura,  363. 

Escuelas  de  Pintura,  382. 

Escultura,  3,  74,  336  y  sig. 

Escusón,  667. 

Esfinge,  94,  126. 

Esfragística  (V.  Sigilografía). 

Esgrafito,  537. 

Esmalte,  86. 

Esmaltes  (herald.),  663. 

Espadaña  (torre),  fig.  173. 

Espiritualismo  en  el  arte,  30. 

Espolín,  486. 

Estaciones  prehistóricas,  111. 

Estalo,  452. 

Estampado,  77. 

Estandartes,  473. 

Estáter,  624. 

Estatua:  sus  formas,  74,  75. 

Estatuaria,  74,  76 

Estela,  72. 

Estereóbato,  54. 

Estética,  20. 

Estilo  (punzón),  617. 

Estilóbato,  54. 

Estilos,  31,  32,  108. 

Estilos  bizantino,   románico, 

etc.  (V.  estas  palabras). 
Estípite,  56. 
Estola,  484,  491. 
Estofa,  485. 
Estofado,  79,  364,  379. 
Estribo,  56. 
Estrigiles,  177. 
Etrusco  (arte),  152,  353, 370. 
Eucaristía,  401,  405,  434,  454. 
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Euritmia,  40,  88. 
Evangelistas  (iconolog.)^  ^^' 
Exástilo,  51. 
Excavaciones,  103. 
Exedra,  156. 
Exergo,  619. 
Bxomis,  483. 
Explayada  (figura),  670. 
Extradós,  62. 
Extremadura   (arquit.),   249, 

296. 
Exvoto,  468. 
Fabricado,  681. 
Fachada  ó  frontis,  49. 
Facistol,  453. 
Faja,  89,  666. 
Fanón,  491,  497. 
Fastos  Consulares,  510. 
Fe  de  los  cristianos,  453,  576 

(V.  Iconolog.,  Simbolog.;. 
Felús,  646. 
Fenicia  (escrit.),  531. 
Fenicias  (moned.),  631. 
Fenicio  (arte),  135,  345. 
Fénix  (ave,  simból.),  401. 
Fií^uras  heráldicas,  665,  669. 
Filacteria,  410. 
Filete,  89. 
Filigrana,  78. 
Fióla,  400,  464. 
Fitaria,  92. 

Flamenca  (escuela),  384,  394. 
Plamígero  'estilo),  256. 
Flan,  619. 
Flaón,  612. 
Flecha,  71. 
Flentes,  173. 
Flor  de  cuño,  621. 
Flor  de  lis,  93,  673. 
Floreros,  480. 
Florentino  (estilo),  313,  363, 

382,  387. 
Follaje,  93. 

Francesa  (escuela),  394. 
Francesa  (letra),  542. 
Fretes,  669. 


Friso,  57. 

Fronda,  93,  270. 

Frontales,  440, 500. 

Frontón  y  sus  clases,  57. 

Fusos,  669. 

Fuste,  53. 

Galería,  50. 

Galería  cubierta,  112. 

Galicia  (arquit.),201 ,  238, 286. 

Gárgola,  93,  269. 

Gemelas,  668. 

Giróla,  50. 

Girón,  662,  667. 

Glifo,  89. 

Glíptica,  37,  353,  613. 

Gliptología,  Gliptoteca,   4,  5. 

Gloria  (atributo),  410. 

Gola,  90. 

Goterón,  89. 

Gótico  (V.  Ojival). 

Gótica  (escrit.  y  epigr.),  543, 

583,  (V.  Visigoda). 
Grabado, 79, 380. 
Gráfila,  619. 
Granadino  Testilo),  306. 
Graphium,  517. 
Greca,  90. 
Greco-romano     (V.    Eenaci- 

miento\ 
Gremios,  253. 
Griego  (^arte),  144,  150,    349, 

369. 
Griega  (escrit.),  533,  556. 
Griegas  (monedas),  624. 
Grifo,  94. 

Grito  de  guerra,  685. 
Grumo,  92,  270. 
Grupo  ^escultura),  75. 
Grutas  vaticanas,  169. 
Grutesco,  94,  371. 
Guadamecí,  486. 
Guantes,  498. 

Guarrazar  (Tesoro  de),  467. 
Gules,  663. 
Gusto  estético,  24. 
Gynnaeceum,  173. 
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Uama,  460. 
Hastial,  49. 
Hebreo  (arte),  135. 
Hégira,  511. 
Heraidolmen,  112. 
Heráldica,  4,  657  y  sig. 
Heraldos,  685. 
Hermes,  75. 
Herrajes,  478. 
Heteo  (arte),  119,  530. 
Hidra,  408. 

Hierática  (escritura),  523,  631. 
Hipetra  (sala),  125, 150. 
Hipogeos,  124,  137. 
Hipóstila  (sala),  125,  135. 
Historia  de  la  Arqueoi.,  6. 
Hojas  acornisadas,  269. 
Hojas  acuáticas,  93. 
Holandesa  (escuela),  394. 
Homófono,  522. 
Homophorion,  497. 
Honorables  (piezas),  665. 
Hormigón,  53. 
Hornacina,  70. 
Ibérica    (lengua  é    inscrip.), 

534,  557. 
Ibéricas  (monedas),  632. 
Icnografía,  49. 
Iconología,  4,  409  y  slg. 
Iconología  mariana,  4Í6,  419. 
Iconostasio,  172,  439. 
Ideal,  25. 
Idealismo,  28. 
Ideograma,  521. 
Idus,  505. 
Iglesias,  44, 169,203,214,  222, 

270,  272,  (V.  Catedrales, 

Basílicas). 
Imafronte,  49. 

Imagen,  396.  (V.  Iconología). 
Imóscapo,  55. 
Imperial  (estilo),  329. 
Imposta,  58,  70. 
Impresionista,  395. 
Incensarios,  468. 
Incunables,  115,  597. 


Indicción,  508. 

Indio  (arte),  136,  347,  530. 

Indo -árabe  (arte),  310. 

Indumentaria,  4, 37,  481. 

Indamentum,  484. 

Ínfula,  495. 

Inscripciones  (V.  Epigrafía). 

Insignias,  472. 

Instrumentos  músicos,  476. 

Intercolumnio,  67,  146. 

Intradós,  62. 

Isódomo,  52. 

Itálica  (letra),  546,  548. 

Jambas,  67. 

Jaquel,  668. 

Japonés  (arte),  347,  529. 

Jefe  (herald.),  661,  666. 

Jeroglífico,  518,  519,  526. 

Jesucristo  (iconología),  411. 

Jetones,  620. 

Jónico  (orden),  147,  155. 

José  (San),  432. 

Junquillo,  89. 

Kalendas,  505. 

Kiokenmodingo,  113. 

Lacerías,  91. 

Lacerna,  484. 

Lacrimatorios,  400. 

Lama,  486. 

Lambel,  672. 

Lambrequines,  678, 

Lampas,  486. 

Lámparas,  469. 

Lápiz,  517. 

Latín  (escrit.),  535,  560. 

Latinas  (monedas),  625,  637. 

Latino  (estilo),  188.  (V.Roma- 
no  cristiano  y  Románico). 

Laurel  (símbolo),  401. 

Lenguas,  519. 

León  (arquit.),  201,  240,  287. 

Letra  ibérica,  visigoda,  ear- 
lovingia,  etc.  (V.  estas  vo- 
ces y  Escritura). 

Letras  ornamentadas,  596.. 

Levitonarium,  491. 
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Leyendas,  614,  620. 

Leyes  heráldicas,  673. 

Libatorios,  400. 

Libro,  589,  594. 

Libro  de  los  muertos,  368,594. 

Libros  litúrgicos,  473,  600. 

Lichaven,  112. 

Lignum  Crucis,  464. 

Líaeas  arquitectónicas,  42. 

Líneas  pictóricas,  81,  83. 

Linterna,  64. 

Lipsanología,  4. 

Lipsanoteca,  5. 

Listel,  89. 

Lithostrotos,  95. 

Lituo,  638. 

Lóculi,  168. 

Lombarda  (escuela  pint.),389. 

Lombarda  (escrit.),  538. 

Lombardo  (estilo),  189. 

Losan  jes,  91,  661,667. 

Lucas  (S.)  pintor,  420. 

Luis  XIV,  etc.   (estilo),  324, 

325,  326. 
Lucernas,  470. 
Lumbreras,  68,  167. 
Luneto,  63,  66. 
Lychnus,  470. 
Machón,  56. 
Maclas,  669. 
Majestad  (icón.)  415. 
Maltha,  614. 

Mallorquínas  (moned.),  652. 
Mamel,  68. 
Mampostería,  52. 
Manera,  32. 
Manípulum,  484,  490. 
Mantelado,  663. 
Manteles,  499. 
Mapales,  116. 
Mápula,  484. 
Mar  (simbol.),  400. 
Maria:  su  culto,  416. 
María:  sus  imágenes,  419,423. 
Mármoles  capitolinos,  512, 
Marquesina,  69. 


Marfcyrium,  440. 

Mascarón,  93. 

Mastaba,  123. 

Matacán,  217. 

Materia  escriptoria,  516. 

Materialismo  en  el  arte,  30. 

Matronaeum,  173. 

Matronikion,  173. 

Mausoleos,  150. 

Mayas  (V*.  Americano),  553. 

Mayólica,  461. 

Meandro,  90. 

Medalla,  618. 

Medo-persa  (arte),  134,  345, 
368. 

Megalitos,  111. 

Membrana  (V.  Pergamino). 

Menhir,  112,  114. 

Ménsula,  69. 

Merced  (la  Virgen  de  la),  423.. 

Merlón,  72. 

Mes,  505. 

Mesopotamia,  119. 

Metopa,  147. 

Miniaturas,  85,  378,  380. 

Miniaturista,  596. 

Mitra,  495. 

Mobiliario,  102,  437  y  sig. 

Modelado,  77. 

Modernista  (arte),  322,  395. 

Modillón,  70. 

Módulo,  72,  620. 

Molduras,  89. 

Momias,  367. 

Monacales  (caracteres),   545, 

585. 
Monasterios,  203 ,  214, 223 ,  273.. 
Monedas,  618.  (V.  Bizantinas, 

Latinas,  Papales,  etc.) 
Monograma  de  Cristo,  402. 
Monolito,  112. 
Monópilo  y  monóstilo,  51. 
Monumentos:     conservación» 

descubrimiento,  96, 103. 
Morisco  (estilo),  307. 
Mosaico,  86,  95. 
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Monnd-bnilder,  113. 

Mozárabes,  307,  542. 

Muceta,  490. 

Mudejar  (estilo),  306,  308. 

Mueble  (herál.),  666. 

Muro,  51,  53. 

Museos,  9. 

Música,  4.  34,551. 

Musivaria,  4. 

Mútulo,  70. 

Nacientes  (figs.),  670. 

Nárthex,  171. 

Natividad  (V.  Jesucristo,  M.*). 

Naturalismo,  28,  29. 

Naumaquia,  157. 

Navarra(,arquit.)201, 233,285. 

Navarras  (monedas),  652. 

Nave  (arquitec.)  50. 

Nave  (símbolo),  400. 

Naveta,  115. 

Neo-griego  (estilo),  331. 

Neolítica,  110. 

Neuma,  553. 

Nicho,  Gi). 

Niel,  86. 

Nimbo,  409. 

Nonas,  505. 

Notación  musical,  551. 

Números  arábigos,  551. 

Numismática,  4,  618  y  8i¿^. 

Nurhagas,  116. 

Obelisco,  72,  157. 

Óbolo,  624. 

Obsidionales  (monedas),  621. 

Octóstilo,  51. 

Oculo,  68. 

Ojivas,  60,  251. 

Ojival  ( estilo;,  251  y  sig.,  278 

ysíg.,330,333,  360,  379. 
Olimpíadas,  509. 
Olivo  (simbolog.;.  401. 
Ológrafo,  604. 
Omonoia,  621. 
Opistógrnfo,  591. 
Opus  isodomon,   sectile,  etc., 

52,  95. 


Orarium,  491. 
Orante  (símbol.),  401. 
Ordenes  de  Arquitectura,  31^. 

53,  146,  154. 
Ordenes  Militares,  225,  283, 
,     407. 

Órganos,  477. 
Orientación,  212. 
Orla,  667. 

Ornamentadas  (letras),  596. 
Ornamentos  sagrados,  481. 
Ornato,  87. 
Ostensorios,  458. 
Ovos,  94. 
Palacios,  131,   135,  216,  276, 

294,308,331. 
Palafitos,  111. 
Paleografía,  4,  514  y  sig. 
Paleolítica,  110. 
Palimpsesto,  516. 
Palio,  480,  497. 
Palla,  484. 
Pallium,  484,  500. 
Palma,  ¡símbolo),  400. 
Palmetas,  93. 
Palo  (herald.),  666. 
Paloma  .símbolo),  401. 
Paloma  eucarística,  456. 
Pan  .símbolo),  399. 
Panoplia,  4. 
Parábolas,  404. 
Paramento,  48. 
Papales  (monedas),  642. 
Papel,  516. 
Papel  moneda,  622. 
Papelonado,  669. 
Papiro,  515,  589,  591. 
Parlantes  (símbol.),  402,  620. 
Parteluz,  68.  .  ^. 

Partenón,  147. 
Pasantes  (figs.),  670.  '^"^ 
Pasmadas  (figs.),  670.  *^'' 
Pasión  de  J.  C.  ^icon.),  413. 
Pastor  (V.  Buen  Pastor;. 
Patena,  456. 
Pátera,  638. 
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Pavimentos,  95,  269. 

Pavón  (símbol.),  401. 

Pechina,  64. 

Pectoral,  464  (V.  Cruz). 

Pedestal,  53,  54. 

Pedro  y  Pablo  rSantos),  432. 

Peine  litúrgico,  498. 

Pelásgico  (arte),  115,  144. 

Pellofes,  655. 

Pendolista,  596. 

Pendón  ojenealógico,  ÍB66. 

Pentagrama,  553. 

Pénala,  483. 

Pergamino,  516."^ 

Pérgula,  172. 

Períptero,  51,  150. 

Peristilo,  49. 

Perla  (herald.).  667. 

Persa  (arte),  134,  345,  528. 

Perspectiva,  49,  81. 

Peulván,  112. 

Pez  (símbolo),  398. 

Pharum,  471. 

Piedra  de  Roseta,  524. 

Pila  (herald.),  667.^ 

Pilas  bautismales,  448. 

Pilas  de  agua  bendita,  449. 

Pilastra,  55. 

Pilón,  125. 

Pinacoteca,  5,  147. 

Pináculo,  71. 

Pintura,  4,  80,  365  y  sig. 

Id.:  su  conservación,  99. 

Pirámides  de  Egipto,  124. 

Piscinas,  450. 

Píxides,  456. 

Planeta,  492. 

Plano,  48. 

Plano  modelo,  335. 

Plantabanda,  89. 

Plateresco  (estilo),  314,  445. 

Plinto,  54,  89. 

Plumas,  517. 

Poderis,  483. 

Polífono,  52'2. 

Polípticos  (V.  Dípticos). 


Portadas,  67,  219,  266. 
Portapaz,  4€6. 
Pórticos,  49, 150, 158. 
Postas,  91. 
Prebizantino,  179. 
Preferícula,  316,  nota; 
Prehistoria  (V.  Protohiatoria). 
Privilegios  (letra),  646,  604. 
Procesal  (letra),  547. 
Profetas,  434. 
Pronaos,  150,  156. 
Prostrati  (catecúm.),  173. 
Próstilo,  50,  150. 
Protohistoria,  109,  338,  621. 
Pseudisódomo,  52. 
Pugilares,  589. 
Pulpitos,  452. 
Purificador,  499. 
Púrpura,  486,  664. 
Quinario,  627. 
Quinquefolio,  92. 
Quirógrafo,  604. 
Rampante,  670. 
Raso,  486. 

Rayos  de  corazón,  98. 
Realismo  en  el  arte,  28,  30. 
Redimícula,  496. 
Registros,  603,  611. 
Relicarios,  464. 
Relieve,  75. 
Remate,  71. 
Renacimiento  (estilos),  311  y 

sig.,  333,  362,  386 y  sig. 
Repisa,  69. 
Repujado,  77. 
Reselladas  (piezas),  621. 
Respondientes,  339. 
Retablos,  443. 
Reverso,  620. 
Rioja  larquitec),  234. 
Risa  eginética.  346. 
Rococó  (estilo),  324,  446. 
Róeles,  669. 
Roleos,  92. 
Romana  (epigraf.,  paleogr.) 

535,  359. 
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Romana  (escuela),  387. 

Románico  (estilo),  186  y  sig., 
206,217,226,333,358,373. 

Romano  (arte),  163,  353,  370. 

Romano-cristiano  (arte  y  epi- 
írrafía),  162,  332,  355, 570, 
371. 

Romano-hisp.  (epigrafía),  566. 

Roquete,  490. 

Rosario  (la  Virgen),  423. 

Rosetón,  68. 

Rotonda,  60. 

Ruso  (arte),  186. 

Rustros,  669. 

Sable,  665. 

Sacramentarlo,  601. 

Sacristías,  172,  447. 

Saetera,  08. 

Sagrarios,  447,  500. 

Saledizo,  69. 

Sandalia,  484,  498. 

Sánscrito,  530. 

Santos  (icouolog.),  432. 

Sasánida  (arte),  179,  356. 

Sarcófago,  72.  (V.  Sepulcros). 

Sátiro,  408. 

Scrinium,  5M,  611. 

Scriptorium,  596. 

Seda, 487. 

Sello,  612. 

Semana,  504. 

Semis,  825.  634. 

Senatorium,  173. 

Senos,  69,  70. 

Sembrado  (herald.),  681. 

Sepulcros  paganos,  123,  130, 
150,  152,  158, 169. 

Sepulcros  cristianos,  176, 216, 
275,  314,317,356.  (V.  Epi- 
grafía). 

Severo  (estilo),  321. 

Sevillana  (escuela  pint.),  392. 

Sextercio,  627. 

Sigilografía,  4,  612. 

Sigla,  520. 

Signatura,  608. 


Signo  (V.  Símbolo). 

Signo  rodado,  608. 

Signos  ortográficos,  549. 

Silábica,  619. 

Sílex  tallados,  110,  114. 

Silueta,  85. 

Sillares,  62. 

Sillas  (V.  Cátedras). 

Sillas  de  coro,  172,  292,  316, 

452. 
Simbolismo,  28,  32,  397. 
Simbología,  4,  396  y  sig. 
Simetría,  40,  88. 
Símpulo,  638. 
Sinople,  663. 
Sirio  (arte;,  180. 
Sobrepelliz,  490. 
Sofito,  70. 

Sólido  ó  sueldo,  641. 
Soportado.  56. 
Soporte,  51,53. 
Soportes  (herald.),  679. 
Státer,  624. 
Sublime,  27. 
Suevas  (monedas),  645. 
Sumoscapo,  56. 
Suntuarias  (artes),  19,  36,  436. 
Tafetán,  486. 

Tablitas  escriptorias,  589, 594. 
Talayot,  116. 
Talón,  90. 
Tallado,  77. 

Talleres  paleolíticos,  111. 
Tambor,  64. 
Tapial,  53. 
Tapices,  478. 
Taquigrafía,  520. 
Taracea,  78. 
Techumbre,  66. 
Tejaroz,  66. 
Tejidos,  486. 
Templarios,  226. 
Templete,  72. 
Templo,  44.  (V.  Iglesias). 
Tenantes,  679. 
Teocallis,  141. 
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Tercias  (herald.),  568. 

Terciopelo,  486. 

Terramares,  111. 

Tésera,  620. 

Tesoro  de  Guarrazar,  467. 

Testero,  49. 

Tetrástilo,  51. 

Tiara.  497,  675. 

Tímpano,  57,  67. 

Tintas,  517. 

Tiraz,  487. 

Tisú,  486. 

To^a,  483. 

Toréutica,  37. 

Tormentaría,  4. 

Torneos,  658. 

Toro,  89. 

Torso,  75. 

Torres,   203,   215,   222,    273, 

314  (V.  Castillos). 
Toseana  (escuela),  387. 
Toscano  (orden),  152- 
Trangles,  668. 
Transepto,  50,  156,  172. 
Trasdós,  62. 
Trechor,  668. 
Tribuna,  70. 
Triglifo,  147. 
Tríente,  62:>,  634,  641,  644. 
Trifolio,  92. 
Triforio,  70. 
Trilito,  112. 

Trinidad  Sraa.  (icón.),  410. 
Trípticos  (V.  Dípticos). 
Troglodita,  111. 
Troquel,  78,  612. 
Trompa,  64. 
Tronera,  68. 
Túnica,  482,  489. 
Tunicella,  492. 
Tiirrís  (mobil.),  457. 
Uiiilano  Calfabeto),  539. 
Umbela  (arquit.),  69. 
Umbela  (mobil.),  480. 
Uncial  (letra),  533,  636. 
Ungüentarlo,  400. 


Unidad  y  variedad,  22. 
Urna  cineiflria,  159. 
Urna-osario,  216. 
Valencia  (arquit.),  249,  282. 
Valenciana  (escuela),  393. 
Valencianas  (monedas),  652. 
Vano,  51,  66. 
Vara  (símbolo),  404. 
Varita  (herald.),  668. 
Vascongadas  Prov.  (arquit.), 

235.  285. 
Vasos  sagrados,  453. 
Vajilla  (V.  Cerámica,  Ánfora). 
Vasos  Apolinares,  159. 
Vaticano  (S.  Pedro),  317. 
Vellón,  619. 
Venecia  Tescuela)  388. 
Venera,  94. 

Ventana:  sus  formas,  67,  68. 
Vera  Cruz,  464. 
Verdugada,  53 
Verismo,  30. 
Veros  y  verados,  664. 
Vestíbulo,  50. 
Victoriato,  627. 
Vidrieras  de  colores,  381. 
Vitraria,  4. 
Vinajeras,  460. 
Viriles,  458. 
Visigoda  (letra),  639. 
Visigoda  (epigrafía),  577. 
Visigodas  (monedas),  644. 
Visigodo  (arte),  193,  357. 
Vitela,  516. 
Volumen,  589,  620. 
Voluta,  92. 

Votivas  (monedas),  629. 
Votivos  (objetos),  466. 
Xilógrafo,  79,  881. 
Yelmo,  677. 
Zapata,  69. 
Zócalo,  54. 
Zodaria,  92. 
Ziszás,  91. 
Ziggurrat,  130. 
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Los  números  indican  las  páginas,  en  donde  se  cita  por  pri- 
mera vez  todo  el  título  de  una  obra. 


Adeline,  13. 

Agustín  (San),  20,  22. 

Alverá,  554. 

Alonso,  235,553. 

Amador  de  los  Ríos  (D.  José), 
204.  395,  466,  480. 

Amador  de  los  Ríos  (D.  Ro- 
drigo), 466,305,250,  480. 

Ancessi,  136. 

Armellini,  7,  177,  417. 

Arteaga,  33. 

Assas,  205,  435,  480. 

Azpiazu,  511. 

Babelón,  626. 

Barba  y  Flores,  458. 

Barruso,  585. 

Barthélemy,  500. 

Batissier,  180. 

Benedicto  XIV,  500. 

Berenguer,  310. 

Berger,  554. 

Berlanga,  556. 


Bernardo  (San),  224, 

Berthier,  356. 

Béthencourt,  686. 

Blanc,  73. 

Blanchet  y  Villenoisy,  103. 

Boecio,  S52. 

Bona,  480. 

Borgia,  412. 

Borgnana,  587. 

Borrell,  73. 

Bosio,  415. 

Bourassé,  13. 

Bretón,  143. 

Brugsch,  525» 

Brunengo,  1 32. 

Brunet  y  Bellet,  1 19. 

Brutails,  496. 

Burgos,  686. 

Cabello  y  Aso,  47. 

Cabrol,  13. 

Cajal,  95. 

Calatayud,  X. 
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Camós,  435- 

Capart,  522. 

Cárdenas,  54O. 

Carducci,  I92« 

Carini,  602. 

Cartailhac,  1 17. 

Cartier,  362. 

Castellani,  602. 

Catalani,  463. 

Catalina,  395. 

Caumont,  225. 

-Caveda,  204. 

Cean  Bermüdez,  1 60. 

Ceccaroni,  13. 

César  Cantú,  13,  510. 

Ciampiniy  169. 

Codera,  5 II. 

Coello,  159. 

Cohén,  628. 

Colomera,  $54- 

Col]  y  Vehí,  22. 

Contreras,  3 10. 

Corroyer,  277. 

Cronau,  369. 

Champollión,  341,  325. 

Charnay,  1 43. 

Chassanl,  617. 

Chavero,  139,  143- 

Chavín  de  Malan,  26. 

Davis,  117. 

De  Forio,  602. 

Delagardette,  73. 

Delgado  (D.   Antonio),  62 1. 

De  Rossi  (Juan  B),    162,  169, 

420,  57<5. 
De  Rossi  (Miguel),    164. 
De  Vogué,  186,  340. 
Díaz  y  Pérez,  250. 
Duchesne,  480. 
Durand,  73. 
Durando,  SOO- 
Srans,  532. 


Ewaid  y  Loewe,    $42. 
Fací,  435. 
Félix  (el  P.),  29. 
Fernández  Duro,  480. 
Fernández  González,  395, 
Fernández  Guerra,  159,  204, 

422. 
Fernández  Valbuena,  133. 
Fita,   355,  535.  540,  566. 
FIórez,  511.  513. 
Fontanals  del  Castillo,  364. 
Fossas,  95. 
Fulgosio,  480. 
Fumagalli,  611. 
Garma,  686. 

Garrucci,  177,  414,  418. 
Gaume,  177,  587. 
Geraud,  602. 

•  Gestoso  y  Pérez,  250. 
'  Giner  de  los  Ríos,  33. 

Giró  y  Aranols,  47. 

Godoy  de  Alcántara,4I$,43i. 

Góngora,  117. 

González  Tejada,  235, 

Grandmaisón,  659. 

Gravois,  X. 

Grisar,  356. 

•  Gudiol,   13. 
Heuzey,  346. 

'  Hinojosa,  570. 
Hoffstadt,  277. 
Hommel,  523. 
Horacio,  25.  352. 
Hottenrot,  500. 
Hübner,    3,    347,    577i   630, 

518,  566. 
Interián  de  Ayala,  86. 
louve,  33. 
Isidoro  (San),  492. 
Janer,  480. 
Jullién,  181. 
Jungmáii,  33. 
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Justí,  180. 

Karabacek,  X. 

Lacroix,  225. 

Lafuente  (D.  Vicente  de), 250, 

420,  607. 
Lampérez,   177,  279. 
Lanzi,  420. 
Le  Blant,  356,  581. 
Lecoy,  617. 
Lenormant,  529,  622, 
Lepsius,  513- 
López  Ferreiro,  1 3. 
Lubke,  395. 
Llórente,  250. 
Mabillón,6ll. 
Madrazo,  202,  204,  395. 
Maffei,  190. 
Manjarrés,  47,  364. 
Marchi,  164. 
Mariette,  368. 
Martigny,  I  3. 
Martí  y  Monsó,  250. 
Martínez  Alcubilla,  104. 
Martorell  y  Terrats,  332. 
]VIarucch¡/3,  173,  177,  355- 
M áspero,  1 42. 
Mauri,  480. 

Maur¡nos(Los  PP.),  61 1,  SI3. 
Max  Müller,  519. 
Mriia,  X. 

Mrlida,  143,  160,  570. 
Menant,  343,  529. 
Mcndive,  143. 
Mcnestrier,  058. 
Mcnc.'ndez  y  Pelayo,  7,  33. 
Merino  [\\  Andrés),  554. 
Mestres,  253. 
Michel,  500. 
Mili?  y  Fontanals,  33. 
iVionnet,  656. 
^liqucl  y  Badía  480. 
Mír  y  Noguera,  I43. 


Montserrat  de  Bondía,  250. 

Moroni,  13. 

Mortillet,  115. 

Muñoz  y  Rivero,  514,  554. 

Murguía,  250. 

O'  Briend-ed-Even,  464. 

OH  ver,  310. 

Oppert,  529. 

Palazuelos (Vizconde  de),42(X 

Paoli,  554. 

Passavant,  364. 

Patroni,  500. 

Pedrell,  477. 

Peña  y  Fernández,  38. 

Peraté,  373- 

Perrault,  53. 

Pérez  Ángulo,  13. 

Perrot  y  Chipiez,  I42. 

Perujo,  13. 

Petavio,  513. 

Petrie,  532. 

Picatoste,  250. 

Pierret,  34O. 

Pietrasanta,  665. 

Piferrer  (D.  Francisco),  686. 

Piferrer  (D.  Pablo),  250. 

Pinches  5 1 3. 

Pirala,  250. 

Pitisco,  160. 

Pleydn  de  Porta,  2 50. 

Plinio,  360. 

Poleró  y   I'oledo,  103. 

Pothier,''5S3. 

Prudencio,  406,  433. 
•  Puiggarí,  500. 

Pujol,  518. 
'  Quadrado,  2 50. 

Rabal,  250. 
'  Rada  y  Delgado,   109,    195^ 
204,347,420,4351570.587. 

Ragozin,  T43. 

Ratisbonne,  253. 
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Ráwlinson  (Enrique),  528. 

Ráwlinson  (Jorge),  143,  513. 

Rejón  de  Silva,  86. 

Rene  Menard,  143. 

ReuleauXy  13. 

Revilla  (D.  Manuel  de  la),  27. 

Revilla  (D.  Agapito),  20 1. 

Ricci,  587. 

Rich,  160. 

Roault  de  Fleury,  480. 

Rodríguez  (D.Cristóbal),  554. 

Rodríguez  (D.  Ildefonso),  310. 

Rollín,  96. 

Romano,  157. 

Rosny,  531. 

Rosell  y  Torres,  382,  480. 

Rossi  (Francisco),  518. 

Rouge,  340,  518. 

Saavedra,  159,  645. 

Sánchez  Gavagnach,  477. 

Sanna  Solaro,  103. 

Sanseverino,  33. 

Schiappareili,  139. 

Sentenach,  139,  530. 

Seroux  d'  Agincourt,  1 60. 

Serrano,  1 3. 

Serrano  y  Fatigati,  212,  246, 

447. 
vSevero,  522. 
Simón  y  Nieto,  241. 
Solesmes    (PP.     Benedictinos 

de>,  554. 
Stella,  449. 
Street,  248. 


Tassín,  61 1. 
Taylor,  518. 
Taparelli,  19. 
Terreros,  554* 
Texier,  186. 
Thompson,  534. 
Toustaín,  611. 
Tomás  (Santo),  19.  22. 
Tormo  y  Monzó,  358. 
Tubino,  117,  204,395. 
Uhagón,  686. 
Uriarte,  553. 
Urráburu,  33. 
Valladar,  1 1 7,  364. 
Vallemont,  513. 
Van  der  Stappen,  480. 
Vasari,  47. 

Vázquez  Queipo,  62 1. 
Venturi,  358. 
Vignola,  73. 
Vigouroux,  143. 
Vilanova  y  Piera,  109. 
Villaam¡l/lI7,  480. 
Viilafañe,  435. 
Vinader,  250. 
Viollet  le  Duc,  225. 
Viscera,  500. 
Vitruvio,  53. 
Wiesner,  X. 
Wilkinson,  34O. 
Wilpcrt,  373. 
Zironi,  103. 
Zóbel,  518,  617. 
Z*,  617. 


Además  de  los  Autores  nombrados  en  este  Catálogo^  se  han 
tenido  en  cuenta  otros  muchos  de  Historia  profana  y  eclesiás- 
tica, diferentes  Diccionarios  (págs.  13,  73,  617,  etc.),  numero- 
sas Revistas  (págs.  7,  14,  19,  1 19,  202,  340,  343,  358,  480, 
522,  5  58),  copiosas  y  variadas  colecciones  fotográficas  de  vistas 
de  monumentos,  Catálogos  de  los  Museos  principales,  etc., etc., 
que  en  gracia  de  la  brevedad  se  omiten. 

Véanse  al  principio  el  índice  genei'al  y  las  Correcciones. 
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